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INDICE DE MATERIAS 


Abigeato. 
Modificaciones del Senado 4 la ley de abigeato. La Comisión informa, 180. 
Adoquinado. 


Proyecto que declara obligatorio parcialmente el adoquinado en la ciudad del Salto (Sem- 
blat-Viera-Saldaña Travieso', 280.— Exposición de motivos, 281. (Fomento!. 


Agricultura. 


Proyecto de creación del Ministerio de Agricultura. (Ve: Reorganización de Minis- 
terios). 


Aiguá. 
Creación del pueblo de este nombre. (Ve: División territorial). 
Amnistia, 


Proyecto de amnistia á los desertores del ejército de línea y de la Guardia Nacional. 


La Comisión informa, 118.—Mensaje y proyecto, :19 —Informe y discusión, 120.—A. 
¡Poder Ejecutivo acusa recibo, 123). 


Asuntos pendientes. 


Lista de los existentes al principio de la XXII Legislatura, 57. 
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Biblioteca de la H. Cámara. 


(Ve: Giros contra la Tesorería. 


Boletín Oficial. 


Proyecto de creación de un «Boletín Oficial» A. F. Costa), 78. —Exposición de moti- 


vos, 79. (Legislación). —La Comisión informa, 190. 
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Camara de Senadores. 

Comunica el nombramiento de su Mesa, $$. 

Pide los antecedentes de la elección de Maldonado, 182. — Discusión, 183. —A. 
Caminos. 


Exposición remitida por la Asociación Rural del Uruguay relativa al proyecto del Poder 
Ejecutivo sobre construcción de caminos, 456. (A sus antecedentes). 


Código Militar. 


Ampliación del artículo 443 sobre ascensos (Viera), 94. (Milicia). — La Comisión infor- 
ma, 232.--Informe, 296.— Proyecto y discusión general, 297. —Discusión particular, 
304 á 305.—A. 

Modificación del artículo 588 (Poder Ejecutivo), 137.—(Milicia). 


Código de Procedimiento Penal. 


Referencia á la presentación de un proyecto presentado en 1894. (Vásquez Ace vedo), 99. 


Acción pública contra los delitos de estafa. Se pide despacho Areco), 119. —(Legisla - 


ción). 
Comisión de Cuentas. 


Presenta el informe y estados de 4992 1903, 56.—Elección de Representantes, 95. 
—Elección de Senadores, 118.—Instalación, 189. —Presupuesto, 309. 


Comisión de Palacio Legislativo. 
Instalación, 74. 


Comisiones permanentes. 


Nombramiento, gO a gt. 


Deben informar sobre los asuntos quedados pendientes de la Legislatura anterior, 6 ra- 


tificar los informes producidos, 66. 
Nombramiento de la Comisión de Reglamento, 65. 
Instalación de Comisiones, 71. 

Se integra la de Dietas, 410. 
Se integra la de Reglamento, 496. 
Congreso Latino Americano. 


Impresión de los trabajos del 2.? Congreso. La Comisión informa, 280. 
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División territorial. 


Se declara pueblo la agrupación de San Antonio del Aiguá. La Comisión informa, 118 
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Elecciones internas de la Cámara. 


Presidente provisorio, 1. 
Presidente efectivo y Vicepresidentes, 27. 
Comisión de Cuentas, 95. 


Elecciones de Representantes. 


Comisión de poderes, nombramiento, 1. 
Poderes presentados, 2. 

Informe general, 3. 

Poderes aprobados, 4. 

Informe especial y discusión, 12. 


ELECCIÓN DE MONTEVIDEO. 


Informe. 17. Discusión, 18.—A. 
El doctor Juan B. Morelli presenta sus poderes, s6.--Discusión, 6;.—A. 


ELECCIÓN DE ARTIGAS. 


Los señores Blas Vidal y Juan Samacoitz presentan los poderes, 25.—Informe y discusión, 
26.—A. 


ELECCION DE CANELONES. 


Se piden antecedentes, 3.—Protesta del señor Irigoyen, 4. —Discusión, 6 4 12.—In- 
forme, 28.— Discusión, 29 4 40.-—A. 

Moción “Roxlo) para que los antecedentes pasen al Juzgado Letrado de Canelones, 4o. 
— Discusión, 40 4 43. —N. 


ELECCIÓN DE CERRO LARGO. 


El señor Doroteo Navarrete presenta poderes, 71. —El señor Martín Suárez presenta po - 
deres, 74.--Se pide el acta de escrutinio 4 la Junta Electoral, 76. —Contestación, 94. 
-—Informe y proyecto, 98. — Discusión, 99.—A. 


ELECCIÓN DE FLORES. 
El señor Germán Roosen presenta poderes, 26.—Informe y discusión, 26.—A. 
ELECCIÓN DE MALDONADO. 


La Junta Electoral remite una exposición detallada, 46. —Se piden los antecedentes, 46. 
-—La Junta Electoral contesta, 71.—Otra comunicación de la misma, 74.—Minuta de 
Comunicación, 77.— Contestación, 94.—La Junta Electoral remite los antecedentes, 98. 
—La Comisión informa, 124. — Informe, 127.—(Moción de urgencia y discusión, 129 á 
135.—N.).—Proyecto y discusión, 139 á 168.—Se nombra una Comisión Especial que 
haga el escrutinio, 168. - Informe, 170.—Discusión, 170 á 175.—A. 


ELECCIÓN DE RÍO NEGRO. 


La Junta Electoral remite el acta, 25.—Se piden testimonios, go.—La Junta los remite, 
70.—Informe y discusión, 90.-- A. 
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ELECCIÓN DE ROCHA. 


Varios miembros de la Junta Electoral envían una protesta, 3. —La Junta Electoral remite 
copia del escrutinio, 16. -Se piden antecedentes, 20 á 23. — La Junta Electoral los re- 
mite, 46.—El Tribunal remite copia de un expediente, 56. —Se mandan imprimir y distri 
buir los antecedentes, 124 -- Se piden varios expedientillos, 125. — El Tribunal remite al- 
gunos, 194.—El Tribunal remite los restantes, 232.—La Comisión en mayoria informa, 
566 —La Comisión en minoría informa, 457.—Antecedentes, $18.—Informe en mayoría, 
$33-—Informe en minoría, 536. — Discusión, 543 á 549; 569 4 586; $88 á 612. 

El señor Francisco H. López pide ser admitido 4 defender sus poderes, 210.—'A. C.)— 
(Moción de urgencia, 211. -- Discusión, 211 á 214. Es retirada”. 

La Comisión informa, 409. —Petitorio, 474. —Informe y discusión. 475 á 486.—A. 


ELECCIÓN DEL SALTO. 


La Junta Electoral remite el acta y una protesta, 25.—Los señores Viera y Saldaña pre- | 
sentan sus poderes, 46.---Informe y proyecto, 47.— Discusión, 47 á 50.—A. 


ELECCIÓN DE TREINTA Y TRES. 


La Comisión Departamental Colorada remite una protesta, 3.—Minuta de Comunicación, 
16.— Contestación, 28.—La1 Junta Electoral remite los antecedentes, §6.—Se mandan 
imprimir y distribuir, 124. —La Comisión informa, 280. —(El Poder Ejecutivo pide de- 
vo ución d2 algunos documentos, 312.—A.'.—Antecedentes, 312.—Sumario administra 
tivo, 329. — Informe, 359. — Discusión, 360 4 375; 378 á 407; 410 á 454.- A. 

Embarcadero. 


Propuesta para construir un embarcadero en el arroyo San Juan, Departamento de la 
Colonia, y dos ferrocarriles de trocha angosta Poder Ejecutivo), $62.—(Fomento). 


Empedrado. 


Se modifica la ley de 24 de Julio de 1373 sobre construcción de empedrados (Quintana', 
496. -- (Fomento). 


Empréstitos. 


De Vialidad y Obras Públicas, por tres millones de pesos (Poder Ejecutivo), 97.—(Ha- 
cienda) —Se integrala Comisión de Hacienda con la de Fomento, 124.—Exposición 
que presenta la Asociación de Ganaderos, 312. (Hacienda). 


Estafa. 
(Ve: Código de Procedimiento Penal . 


F 


Ferrocarriles, 


Prolongación del de Puerto del Sauce 4 Trinidad. Pedido de prórroga. La Comisión infor - 
ma, 98.— Mensaje, petitorio é inform, 191. - Moción de urgencia, 192 á 194.—N.). 
—Discusión, 214 4 220.—A. 


Línea del boulevard Artigas al Paso de Escobar; La Comisión informa, 98. - Petitorio, 
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287. Propuesta y anexos, 288.— Informe, 292.— Proyecto, 293.- Discusión general, 
294. - A.— Discusión particular, 458.—A. 


Linea á Ombúes de Lavalle. La Comisión informa, 98. —Informe, 510,— Antecedentes, 
g 11.— Discusión general, $15.—A. 


Ferrocarriles económicos. (Ve: Tracción eléctrica y Embarcadero . 


Ferry-boats á vapor. 


Servicio fluvial entre Montevideo y el Cerro (Concesión Clouzet-Degrys). (Poder Eje- 
cutivo), 312.—(Fomento). 


Giros contra la Tesorería. 


Se decreta un giro por 1,500 pesos para ensanche de la Biblioteca de la Cámara y pa- 
go de cuentes de la misma, 474.—(Presupuesto). 
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Herencias. 


Modificación 4 la ley de impuestos sobre herencias (Terra', 61.—Fundamentos, 63. 
(Hacienda). 


Imprenta «El Siglo Ilustrado». 


Presenta la cuenta del 1.*r tomo de las Actas de la H. Cámara de Representantes, 56. 
(Hacienda).—La Comisión informa, 253. 


Impuestos. 


A la carne conservada, carne líquida y extracto de carnes (Modificacion de la ley de 4 
de Octubre de 1890'.—(Ve: Liebig's Extract). 

A las pieles y aceite de lobos. (Se destina á construcción y conservación de bosques ar- 
tificiales en Maldonado y Rocha).—(Ley de 11 de Julio de 1895). LaComisión infor- 


ma, 94. —Mensaje y proyecto, 100.—Informe y discusión, 101 á 115. —A. (Senado, 
455.—A.,) 


Instrucción primaria. 


Referencia á un proyecto presentado anteriormente por el Poder Ejecutivo (G. L. Ro- 
dríguez), 88. 
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Jubilaciones y pensiones civiles. 


El Consejo Administrativo de la Caja de Jubilaciones y Pensiones solicita aclaración de 
algunas disposiciones de la ley de 14 de Octubre de 1904, 312 (Legislación). 


Juntas Económico-Administrativas. 


La de Minas remite los antecedentes relativos á la venta de terrenos de la plaza de 
Nico Pérez, 98. (Hacienda'.—-La Comisión informa, 210. 


Juramento. 


Lo prestan los electos que constituyen la Cámara, 28. 

Lo presta el señor Berro, 31. 

Lo prestan los señores Federico Canfield, Román Freire, Santos Icasuriaga, Alfred, 
Vidal, Juan F. Lacoste, Pedro Casaravilla y Vidal y Manuel Cortinas, 45. 

Lo presta el doctor F. Viera, $0. 

Lo prestan los señores Saldaña y Fleurquin, $3. 

Lo prestan los señores Bernardo García y Ceferino Travieso, 56. 

Lo prestan los señores Manuel Tiscornia y Antonio Carvalho Lerena, 94. 

Lo presta el señor Aníbal Sembjat, 98. 

Lo prestan los señores Luis Ponce de León y Martin Suárez, go. 

Lo prestan los señores Emilio Barbaroux y Doroteo Nav.rrete, 118. 

Lo prestan los señores Felipe Iglesias Canstatt y Alfredo Vidal, 124. 

Lo prestan los señ»res Juan de Dios Devincenvi y Julio M. Sosa, 190. 

Lo presta el señor Alvaro Guillot, 312. 

Lo presta el señor Mateo Magariños Veira, 456. 

Lo presta el señor Lorenzo Lezama, 474. 


L, 


Legislación del trabajo fabril. 
Pioyecto de reglamentación (Roxlo y Herrera), 81.— Fundamentos, 85. (Legislación). 
Licencias. 


Barbaroux Emilio, 456. 
Cortinas Miguel, 456. 
Devincenzi Juan de Dios, 473. 
Lenzi Eduardo, 56. 

Navarrete Doroteo, 312. 
Quintana don Julián, 46. 
Saldaña Rafael, 456. 

Samacoitz Juan, 254. 

Stirling Manuel, 56. 

Travieso Ceferino, 73. 


XIV ÍNDICE DEL TOMO CLXXX 


Nico Pérez. 


Antecedentes relativos á la venta de terrenos en la plaza, 98. Hacienda). 
O 


Ombúes de Lavalle. 

(Ve: Ferrocarriles). 
Obras Públicas. 

(Ve: Empréstitos). 
Observatorio de Meteorología. 


Proyecto de creación (Poder Ejecutivo), 455. —/Fomento). 


P 


Papel Sellado y Timbres. 
Proyecto para 1905-1906 (Poder Ejecutivo , 409.—(Hacienda). 
Pensiones civiles. 


(Ve: Jubilaciones.. 


Peticiones. 


Si deben admitirse durante las sesiones extraordinarias —La Comisión informa, 232. 


Plaza de Frutos. 
Establecimiento de una plaza en el Camino de Goes. La Comisión informa, 98.—-Men- 
saje é informe, 295.—Vuelve el asunto al Poder Ejecutivo, 456 
Presupuestos. 


De la Comisión de Cuentas. La Comisión informa, 98 — Proyecto y discusión general, 
309.—A. j 

De Jas Juntas Económico - Administrativas. Minuta de Comunicación para obtener los 
presupuestos anuales, 98.— Discusión, 99.— A.— Contestación del Poder Ejecu- 
tivo, 209. 


Procedimientos penales. 


(Ve: Código de Procedimientos). 
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Puerto en el Salto 


Proyecto de un empréstito y disposiciones para construir un puerto en el Salto. (Sem- 


blat y Travieso), 562 — Exposición de motivos, 563.—(Hacienda integrada). 


Puerto del Sauce. 


‘Ve: Ferrocarriles). 


Quorum. 


Se determina, 14, 43. 


Registro Cívico. 
Proyecto (Roxlo y Herrera para que los guardias civiles no puedan inscribirse mientras 
duren sus contratas, 58 (Asuntos Constitucionales). — Fundamentos, $8. 
Reglamento. 


Referencia 4 un proyecto pendiente, 51. 
Moción de aclaración de los artículos 137 y 138 del Reglamento, relativos á interrup- 
ciones (Tiscornia , 497. (Reglamento). 
Renuncias. 


Areco Ricardo, por Montevideo, 456 —A 

Morelli Juan B., por Montevideo, 74. (Poderes) - Discusión, 91 y 92.—A. 
Otero Manuel B., por Río Negro, 90 —Discusión. 91. —A. 

Rodó José E , por Montevideo, 2 — Informe, 17. - Discusión, 18.—A. 

Sosa Julio M , por Montevideo, 457 —A. 


Reorganización de Ministerios. 


Proyecto (Angel Floro Costa), 239. —Fundamentos, 240, 255. (Asuntos Constitucio- 
nales). 


Salto. 
(Ve: Adoquinado). 
Sesiones. 


şe determinan los días y las horas, 28. 
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Se resuelve celebrar una sesión extraordinaria para continuar la discusión de la elec- 
ción de Rocha, 565. 


Suplentes convocados. 


Barbaroux Emilio, por Río Negro, en sustitución de Manuel B. Otero, renuncian- 
te, 91. 
Carvalho Lerena Antonio, por Montevideo, en sustitución de Juan B. Morelli, 92. 
Lezama Lorenzo J, por Montevideo, en sustitución de don Julio M. Sosa, 457. 
Massera José P., por Montevideo, en sustitución de don José E. Rodó, 17. 
Sosa Julio M., por Montevideo, en sustitución de don Ricardo J. Areco, 456 Re- 
nuncia, 457. 
Substancias alimenticias y medicinales y nuevo régimen á los vinos. 


Proyecto de reglamentación de su expendio, análisis químico, impuestos, etc. (Angel 
Floro Costa), 234.— Fundamentos, 237, 255. —“Hacienda). 


T 


Telégrafo Nacional. 


Renovación de los convenios celebrados con la República Argentina y el Brasil sobre 
empalme de líneas telegráficas. La Comisión informa, 98.—Mensaje y anexos, 305. 
— Convención de San Petersburgo, 306.—Informe, proyecto y discusión general, 
308.—A.—Discusión particular, 568 á §69.—A. 

Tracción eléctrica. 


Proyecto de aplicación de la fuerza eléctrica á tranvías y 4 ferrocarriles económicos 
(A. F. Costa), 232.—Fundamentos, 236, 255.---(Fomento). 


Tranvias. 


Don Carlos Eugenio Sánchez, por la Compañia de Obras Públicas del Rio de la Plata, 
pide que se devuelva al Poder Ejecutivo el expediente sobre tracción eléctrica del 
tranvía al Paso del Molino, 56.—(Fomento). 

Pide despacho del anterior pedido, 456.—(A sus antecedentes). 


Tranvías eléctricos. 


(Ve: Tracción eléctrica). 


Vialidad y Obras públicas. 
(Ve: Empréstitos). 
* Vinos. 


Nuevo régimen de su expendio. 
(Ve: Substancias alimenticias). 
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PET 


Abadie Manuel. 


ICIONES 


Reclana de una resolución definitiva de! Superior Tribunal de 2.° turno, 254./A. C.) 


Abellá Juana M. de. 
(Ve: Mancini de Abella). 


Adami Santos E. 


Se presenta por los prácticos lemanes. (Ve: Prácticos lemanes). 


Aguirre y Sorrondeguy Ignacio. 


(Ve: Sorrondeguy.. 


Allen Máximo. 


Reiro de documentos, 56. *Peticiones). —Discusión, 76.—A. 


Arias Maria L. 


Pide despacho, 254. (Antecedentes). —Comisión informa, 378. 


Arroyo Fortunato. 


Reitera el pedido sobre abono de haberes, 495. (Antecedentes). 


Arroyo de Tassani Francisca. 


Pensión. Pide despacho, 210. (Antecedentes). 


Asociación de Ganaderos. 


Presenta una exposición relativa al em 
312. (Hacienda). i 


préstito proyectado sobre obras de vialidad, 


Asociación Rural del Uruguay. 


Exposición relativa al proyecto de construcción de caminos presentado por el Poder 


Ejecutivo, 456. (Antecedentes). 
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Baptista Carmen M. de. 
(We: Mieres de Baptista). 
Buquet Sebastian, 


Uso de condecoración. Comisión informa, 280. 


Cabeza de Pagola Rufina. 
Pide despacho, 410. (Antecedentes). 
Campón Julián J. 
Aumento de sueldo, 169. (Presupuesto. 
Camps Carolina V. de. 
(Ve: Viladecants de Camps). 
Canto Elena S. de. 
(Ve: Stirling de Canto.. 
Cantón Sara, Matilde y Carmen. 
Despacho de petitorio anterior, 456. (Antecedentes). 
Carbajal José. 
Indulto de tiempo de condena, 232. (Legislación). 
Carbajal Justiniana Modesta. 
Pensión. Pide despacho, 378. (Antecedentes). 
Carbone de Ferrer Eulalia. 
Pide despacho, 496. (Antecedentes). 
Carlevaro Jorge C. 
Pide despacho, 496. (Antecedentes). 
Casal Eleuterio. 
Se presenta por Pedro R. Ferreira. (Ve: Ferreira’. 
Castagnino de Martínez Carolina. 


Pide despacho, 230. (Antecedentes). —Comisión informa, 562. 


ÍNDICE DEL TOMO CLXXX XIX 


Castillo Victoria V. de. 
(Ve: Vazquez de Castillo:. 
Castro Luis V. 
Se presenta por don Felipe Martinez de Barreto. (Ve: Martinez de Barreto). 
Cleuzet Pedro y Degrys Enrique. 


Concesión de un servicio fluvial de ferry boats entre Montevideo y el Cerro. (Poder 
Ejecutivo), 312.— (Fomento?. 


Cluzeaux Mortet Héctor. 
Pensión para continuar en Europa sus estudios musicales, 280.—/ Peticiones). 


Coelho Augusto J. 


Venia para aceptar y usar una condecoración extranjera, 71. (Peticiones'.—Comisión 
informa, 190. 


Colmán de Silva Raimunda. 
Pide despacho. (Pensión graciable) 71 (Antecedentes: —Comisión informa, 562. 
Compania de Obras Públicas del Rio de la Plata. 
(Ve: Tranvías). 


Compania Telefónica de Montevideo. 


Exposición ampliatoria de un pedido sobre prolongación de sus líneas á la Colonia y á la 
República Argentina, 280. (Antecedentes). 


Costa Angel Floro. 


Reclama de la inconstitucionalidad del decreto de 1881 á los efectos de su jubilación, 
70. (Peticiones). —Comisión informa, 562. 


Cuadra María Asunción. 


Pensión por gracia especial, 94.—(Peticiones). 


Ch 


Chapital María. 
Comisión informa, 280. 
Childe María J. de. 
(Ve: Jiquiao de Childe). 
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De Grossi Andrés, 
Reitera el pedido sobre abono de haberes, 49s. — Antecedentes’. 
Degrys Enrique. 
(Ve: Clouzet Pedro). 
Diaz de Vidal Angela. 


Pide despacho, 312.— Antecedentes. 


Esteves Abril H. 


Continuidad de servicios al efecto de la jubilación. 254.—/Peticiones . 


F 


Fabricantes de mosaicos. 
Modificación de los derechos de Aduana 4 los productos similares, $18. —' Hacienda’. 
Fazzio María G. de 
(Ve: García de Fazzio . 
Fernández Ataliva 
Aumento de sueldo, 210. —' Presupuesto). 
Fernández de Sandoval Felisa 
Reclama de la pensión decretada por el Poder Ejecutivo. 456. —(Milicia). 
Ferrzira Pedro R. 


Pide despacho (Ferrocarril del toulevar «General Artigas» al Paso de Escobar:, 70. — 
(Antecedentes). —Petitorio, 287.-- Propuesta y anexos, 288.— Informe, 292. —Proyecto, 
203 —Discus ón general, 294. - A.-- Discus ón particar, 458. A. 


Flangini Elisa R de 
(We: Rosés de Flangini:. 
Flores Bartolomé, Raffo Alberto, € Trrázabal Blanco Celestino. 


Liquidación de haberes por reducción de sueldos hecha por el Consejo de Estado, 562, 
- Presupuesto. 
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Garcés Petrona R. de. 
(Ve: Rollano de Garcés). 
Garcia de Fazzio María. 
Aumento de pensión, 378. —( Peticiones). 
Gibbs Francisco. 


Pazo de ur crédito en Deuda Amortizable.--Minuta de comunicación, 138.-—Contesta- 
ción, 280. 


González Francisca M de. 
(Ve: Martínez de González). 
González Honorata 
Pide despacho, 588. —(Antecedentes). 
Grané Carmen. 
Pide despacho, 232.—(Antecedentes . 
Grané María Virginia. 
Pensión. —Pide toma en consideración, 254.— Antecedentes. 
Günther Otto. 
(Ve: Liebig’s Extract. 


Heguy Juan L. 
Uso de condecoración. Comisión informa, 280. 
Hobert Leonida P. de. 


Equiparación de sueldo al de las maestras urbanas, 496.—;Presupuesto), 


Instituto Mercedario. 


(Ve: Santandreu . 
Iriarte Martín. 


Aumento de sueldo, 169. —, Presupuesio). 
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Islas Maria. 


Traspaso de pensión, 378.—'Antecedentes.. 


Jaume y Bosch Bartolomé. 


Pide despacho, 70. — “Antecedentes . 


Jiquiao de Childe María. 


Pide despacho, 312. -- (Antecedentes». 


Js 


Lacaze Juan. 


Prórroga por un año del plazo para prolongar el ferrocarril del Puerto del Sauce á Tri- 
nidad. : 
(Ve: Ferrocarriles). 


Laso Casilda B. de. 
Pensión por gracia especial, 377. -(Peticiones). 
La Torre Benjamín de. 


Cómputo de servicios para la jubilación (Senado, 73. (A sus antecedentes). —La Comi- 
sión informa, 190—Discusion general, ¢10. 


Liebig’s Extract. 


Modificación á la ley de 4 de octubre de 1890 sobre impuestos á las carnes conserva- 
das, carne líquida y extracto de carne. La Comisión informa, 94.—Petitorio del señor 
Otto Günther, 175.—Estados anexos, 178. —Informe, 181.— Proyecto, 182.—Discusión 
general, 183 á 188; 194 á 208; 220 4 230; 268 á 270; 282 á 287: 458 á 472; 486 á 489" 
497 &509.—A. 

Linardi Antonio. 


Se presenta por Andrés de Grossi y Fortunato Arroyo. 
(Ve: Arroyo). 


Liñán de Pérez Eustaquia Carmen. 
Reitera su pedido de pensión por gracia especial, 410. —(A sus antecedentes). 
Lois de Figuerido y Pérez Generosa. 


Pensión. Pide despacho, 170. (Antecedentes). —La Comisión informa, 562. 
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López Graciana N. de. i 
(Ve: Naguille de López). i 
Loriente de Melilla Juan F. i, 


Pide despacho, 562.—(A sus antecedentes). | | 


Luisardi Honorato. 


(Ve: Plaza de Frutos. 


Machado de Vera Teresa. 
Pide despacho, 74. 


Machin Doroteo. 


indulto de Pena, 138. ¿Asuntos Constitucionales ; 
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Mancini de Abella Juana. 


Pide despacho, 232. (Á sus antecedentes”. 


Mansini Juan . : 
Aumento de Pensión, 71. Peticiones'. ~La Comisión informa, 502. | 
Martinez Dolores. | 
Aumento de pensión, 410. (Peticiones?. 
Martinez de Barreto Felipa. 
Pie despacho de petitorio anterior, 510.— A sus antecedentes», . 
Martinez de González Francisca 
Presenta nuevos recaudos, 50. (A sus antecedentes). - La Comisión informa, 502. 
Medina Elisa de. 
Aumento de pensión. -Pide despacho, 210 (A sus antecedentes .— Comisión infor- 
ma, $62. 
Mendoza Bernarda R. de. 
(Ve: Rivero de Mendoza). 
Mieres d2 Baptista Carmen. 
Pide despacho, 232. í A sus antecedentes 
Miraba!les Petrona. 
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Mira ylia Vicente. 
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Miró (Hijos del extinto general Cipriano). 


Premio á los servidores de la Independencia, 312. (Peticiones). 
N 


Naguille de López Graciana. 
Pensión. Pide despacho, 138 ‘Antecedentes'.—La Comisión informa, 280. 
Nava Clara Navas de. 


Retiro de antecedentes, 56. (Peticiones). —La Comisión informa, 190. 


Nieto y Otero Manuel. 


Se presenta por Bartolomé Jaume y Bosch. 
Ve: Jaume y Bosch). 


Novoa Dalmiro. 


Pago de un crédito en Deuda Amortizable. —Minuta de comunicación, 138. 
Novoa Etelvina. 


Pide despacho del escrito presentado en 1903, 190. (A sus antecedentes). 


O 


Ojeda Bernarda Juana. 
Pide despacho del proyecto sobre pensión, 118. (Peticiones). 
Ortiz Margarita P. de. 
(Ve: Pérez de Ortiz). 
Ortiz Rufino. 


Des; acho sobre reposición de empleo, 118. (Antecedentes). —La Comisión informa, 562 
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Pagola Rufina C de. 
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Parsons Antonio W. 


Reitera sus denuncias contra los miembros titulares de los Tribunales de Apelaciones, 
a 66. (Antecedentes). 
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Rosas Margarita S. de. 
(Ve: Socorro de Rosas). 
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Retiro de recaudos, 232 —A. 


Sánchez Carlos Eugenio. 
Se presenta por la Compañía de Obras Públicas de La Plata. 
(Ve: Tranvías). 
Sandoval Felisa Fernández de. 
(Ve: Fernández de Sandoval). 
Santandreu José Pol. 


Despacho de un proyecto del Senado para subvención al Instituto Mercedario, 
(Presuæ uesto . 


Santiago Carlos M." de. 
Pensión para estudiar pintura en Europa, 312. (Peticiones’. 
Seré Antonio. 
Ve: Embarcadero . 


«Siglo Ilustrado» (Imprenta del.. 


94. 


Cuenta de impresión del tomo I de «Actas de la H Cámara». Petitorio é informe, $13. 


— Discusión, 516.—A 
Silva Raimunda C. de. 
(Ve: Colmán de Silva . 
Socorro de Rosas Margarita. 
Pensión por gracia especial, 210. (Peticiones. 
Sorrondegui Ignacio. 
Reiter: el pedido de pensión. 254 (Antecedentes .- Comision informa, 562. 
Sosa Dolores P. de | 
‘Ve: Ponce de Sosa 
Stirling de Canto Elena 


Pide despacho, 254 (Antecedentes -——Comisión informa, 507. 
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Suárez Nin Ernestina 


Traspaso de pensión, 410 Peticiones . 


Tabares de Terrada Segunda 

Despacho, 74. Antecedentes .- Comisión informa, 562. 
Tassani Francisca A. 

(Ve: Arroyo de Tassani. 
Terrada Feliciano. 

Comisión informa, 562. 
Torres Claudina, Dolores y Carmen. 

Pensión. Piden despacho, 254 Antecedentes .—Comisión informa, 562. 
Torri Samuel. 

Cómputo de pena sufrida en la Cárcel Preventiva, 232 —(Legislación). 
Tosar Francisco. 


El Poder Ejecutivo remite los informes solicitados por la H. Cámara, 70. í Peticiones). 
— Pide despacho, 199. (Antecedentes . 


Towers Arturo B. 


Se presenta por la Compañía Telefónica de Montevideo. Ve: Compañía Telefónica). 
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Vazquez de Castillo Victoria. 
Aumento de pensión, 377. Peticiones 
Vázquez de Pérez Máxima. 
Pensión por gracia especial, 231. (Peticiones . 
Vecinos de Nico Pérez. 
Oposicióná la venta de algunos terrenos que forman la Plaza Progreso, 517. (Repártase). 
Vera Teresa M. de. 
Ve: Machado de Vera, 
Viera Dionisia. 


Pensión por gracia especial. Nueva petición, 190 (Antecedentes). —Comisión infor 
ma, 562. 
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Viera Flora. 
Pide despacho, 562. (Antecedentes). 
Viera de Vique Javiera. 


Pide despacho, 254. (Antecedentes . 
Viladecants de Camps Carolina. 
Pide despacho, 410. Antecedentes) 


Visaires Teodoro. 
Cómputo de servicios prestados como veterinario en el ejército, al efecto de la jubilaciór 


190. (Peticiones). 
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1! SESIÓN PREPARATORIA 


FEBRERO 8 DE 1905 


Entraron al salón de sesiones á las tres y 
treinta minutos p. m. los electos represen- 
tantes, señores 


Antonio M. Rodriguez Julián Quintana 
Francisco H. López Antonio Cabral 
Laureano B. Brito Vicente Borro 
Juan Paullier Alberto Canessa 
Victor V. Sudriers Félix A. Olivera 
Julio Muró Antonio Borrás 
Manuel Stirling Carlos Oneto y Viana 
Santiago Rivas Angel Floro Costa 
Luis I. Garcia Manuel B. Otero 
Pedro Manini y Ríos Francisco Accinelli 
Ubaldo Ramón Gue- Carlos de Castro (hijo) 
rra Domingo Arena 
Ricardo J. Areco Gregorio L. Rodri- 
Carlos Albin gues 
Alberto S. Quintana Lauro A. Olivera 
Pedro Casaravilla y Ventura Enciso 


Vidal Agustín Ferrando y 
Francisco T. Fernán- Olaondo 
dez Ramón Mora Yaga- 


Adolfo H. Pérez Olave riños 

Luis A. de Herrera Gabriel Terra 
Carlos Roxlo Ernesto F. Pérez 
Martín C. Martínez Justo R. Pelayo 


Sr. fecretario redactor —. Señores 
electos representantes: de acuerdo con la 
prescripción reglamentaria que rige para es- 
tos casos, se va á proceder átomar los votos 
para elegir un presidente provisorio. 


(Se toma la votación en la forma si- 
guiente): 


Votan por el doctor Antonio María Rodríguez los 
señores: Areco, Arena, Roxlo, Herrera, Quintana (don 
Julian), Borro, Sudriers, Terra, Otero, Ferrando y 
Olaondo, Accinelli, Ramón Guerra, Manini y Rios, 


Garcia (don Luis I.), Cabral, Oneto y Viana, Pérez 
Olave, Canessa, Mora Magariños, Olivera (don Lauro), 
Albin, Castro, Rivas, Stirling, Muró, Pérez, Olivera 
(don Félix A.), López, Borrás, Quintana (don A.), En- 
ciso, Costa, Martinez, Casaravilla, Paullier y Fernán- 
dez; y por el doctor Angel Floro Costa los señores: 
Rodríguez (don Antonio Marla) y Rodriguez (dan 
Gregorio L.). 


Dos votos por el doctor Angel Floro Cos- 
ta. Los demás señores presentes han votado 
por el doctor Antonio María Rodríguez. 

Le invito á que ocupe la presidencia pro- 
visoria. 


(Ocupa la presidencia el doctor Ro- 
dríguez (don Antonio María). 


Sr. Presidente—A gradezco á los seño- 
res diputados electos el honor que acaban 
de dispensarme. 

De acuerdo con lo dispuesto en el artículo 
4. del Reglamento interno de la H. Cáma- 
ra, va á procederse á la designación de las 
Comisiones de Poderes. 

Desígnase para formar la Comisión Gene- 
ral de Poderes 4 los señores doctor don 
Ricardo J. Areco, doctor don Martín C. Mar- 
tínez, don Pedro Manini y Ríos, doctor don 
Gabriel Terra y doctor don Julián Quinta- 
na; y para formar la Comisión Especial de 
Poderes encargada de estudiar los de los 
miembros de la General, á los señores doc- 
tor don Angel Floro Costa, doctor don Vi- 
cente Borro, doctor don Adolfo Pérez Olaye, 
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doctor don Luis Alberto de Herrera y doc- 
tor don Luis Ignacio Garcia. 

Sr. Garcia (don L. 1.)—El artículo 
3. del Reglamento de esta H. Cámara esta- 
blece, que la Comisión encargada de exami- 
nar los poderes de los señores diputados de- 
be presentar su dittamen en el día 6, 4 más 
tardar, en el inmediato; y, como la mayoría 
de los poderes que traen los legisladores pre- 
sentes vienen sin observación, y algunos de 
ellos con protestas de escasa importancia, 
me permito hacer moción—con el objeto de 
ganar tiempo—para que la Cámara pase á 
cuarto intermedio á fin de que las Comisio- 
nes se expidan respecto de aquellos poderes 
cuya aceptación sea de fácil resolución, de- 
jando para las sesiones futuras aquellos so- 
bre los cuales las Comisiones consideren ne- 
cesario recabar algunos datos 6 proceder á 
un estudio más detenido. 

Mociono, pues, en ese sentido, 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada? 


(Apoyados). 


Se tendrá en cuenta para considerarla una 
vez que se dé conocimiento de los asuntos 
entrados. 

Lea el señor Secretario. 


(Se da cuenta de lo siguiente): 


Las Juntas Electorales de los departameuntss de 
Montevideo, Canelones, Fiorida, Durazno, Colonia, 
Tacuarembó, Minas, Rivera y San José, remiten co- 
pia de Jas actas de escrutinio general de las eleccio- 
nes de representantes 4 la XXII Legisiatura. 


A la Comisión General de Poderea. 


—JLa Junta Electoral fde) departamento de Treinta 
y Tres remite copia del acta de escrutinio de las elec- 
cicnes de representantes, pre~ .cadas en las se cin- 
nes 1.4, 2°, 39, 4°,5% 6" y 7% yla urna de la 5.a 
sección, la protesta y demás antecedentes relativos 
al aucto comicial en esta última. 


A la misma Comisión. 


—El doctor Ramón J. Irigoyen, presidente del Co- 
mité Ejecutivo Colorado de la 2.2 seccion del departa- 
mento de Canelones, se presentaá V. H denuncian- 
do hechos graves y atentatorios realizados en el acto 
comicial del 22 de enero próximo pasado, que dan 
mérito á su protesia. 


A la misma Comisión. 


=a Comision Provis ria (disidente) de: partido co- 
lorwlo, se presenta a V. H. protestuudo de las elec- 


ciones de representantes efectuadas en Montevideo 
el 22 de enero proximo pasado. 


A la misma Comisión. 


—El señor José Enrique Rodó, electo representante 
por el departamento de Montevideo, eleva renuncia. 


A la misma Comisión. 


—Los siguientes señores electos representantes å la 
XXI! Legislatura presentan sus poderes: 

Por el departamento de Montevideo: doctor Manuel 
B Otero, doctor Antouio Cabral, de etor Luis Alberto 
de Herrera, doctor Alvaro Guiliot, ingeniero Alberto 
F. Canessa, don Carlos Roxrlo, don Laureano B., Bri- 
to, doctor Arturo Lussich, don José Enrique Ro- 
do, doctor Arturo Berro, don Federico Canfield, doc- 
tor Alfredo Vasquez Acevedo, doctor Ricardo J. Are- 
Co, doctor Aureliano Rodriguez Larreta, doctor 
Angel Fioro Costa, doctor Ramon Mora Magariños y 
don Justo R. Pelayo. 

Por Canelones: ingeniero don Victor B. Sudriers, 
don Ubaldo Ramón Guerra, doctor Bernardo García, 
don Pedro Casaravilla y Vidal, don Román Freire, 
doctor Agustín Ferrando y Olaondo y ductor Fran- 
cisco Accinelli. 

Por Fiorida: don Santos Icasuriaga, don Francisco 
T Fernández, don Ventura Enciso y doctor Vicente 
Borro. 

Por Durazno: den Pedro Manini y Rios, doctor Gae 
briel Terra y dector Julián Quintana. 

Por la Colonia: don Lauro A. Olivera, don Carlos 
Aibin, doctor Félix A. Olivera y ductor Juan Pau- 
llier, 

Por Soriano: don Antonio Borrás y don Santiago 
Rivas, 

Por Paysandú: doctor Julio Murdo (hijo), don Al- 
berto S. Quintana y don Manuel Stirling. 

Por Minas: don Carlos de Castro (hijo), doctor Mar- 
tla C, Martínez y doctor Gregorio L. Rodriguez. 

Por Tacuarembó: doctor Domingo Arena, don 
Eduardo Lenzi y doctor Antonio M. Rodriguez. 

Por Rivera: doctor Carlos Oneto y Viana y doctor 
Luis Ignacio Garcia. 

Por Rocha: doctor Francisco H. Lopez y don Er- 
nesto F, Pérez. 

Por San José; doctor Adolfo H. Pérez Olave. 


Está en discusión la moción del doctor 
Luis Ignacio García. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—A la 
inverso de lo que supone el diputado señor 
García, creo que la Comisión General de Po- 
deres no va á poder expedirse con tanta faci- 
lidad como lo presume el señor diputado 
electo por Rivera. 

Por lo que se acaba de dar cuenta, no 
hay duda de que existen varias protestas 
que será menester estudiar con detenimien* 
to para que pueda producirse el dictamen 
correspondiente. 

No hay urgencia en que en el día de 
hoy... 
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Sr. Garcia (don L. 1.)—¿Me permi- 
te?... Yo he hecho moción solamente para 
que la Comisión se expida respecto de aque- 
llos poderes que no son susceptibles de al- 
guna observación, que creo forman la ma- 
yoría de los que se han presentado 4 esta 
Honorable Cámara. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Bue- 
no; pero como hay protesta respecto de la 
elección de Montevideo, y el núcleo de di- 
putados por Montevideo es muy importante, 
convendría que la Comisión General de Po- 
deres pudiera producir un dictamen suficien- 
temente claro y expresivo para desvanecer 
las dudas que pudieran formularse. 

Sr. García (don L. 1.)—Pero no en- 
tran en mi moción esos poderes desde que 
están observados; mi moción es solamente 
para aquellos poderes que no hayan sido 
objeto de protesta alguna. 

Sr. Areco—Yo creo que el Reglamento 
resuelve la cuestión. Según él, la Comisión 
debe expedirse en el día 6 al siguiente. Si 
no lo puede hacer, la Comisión lo dirá... 

Sr. Mora Magariños—De hoy á ma- 
ñana. 

Sr. Areco—Perfectamente, y lo que co- 
rresponde es pasar á cuarto intermedio para 
que las Comisiones se expidan. Si no pue- 
den expedirse, lo dirán. 

Nr. Presidente—Si no hubiera obser- 
vación, se votará la moción del doctor Gar- 
cia. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Los sefiores diputados electos pasan 4 
cuarto intermedio. 


(Asi se «fectúa, y vueltos 4 Sala... ). 


Continúa la sesión. 

Va á darse cuenta de los asuntos que han 
entrado después de pasar 4 cuarto interme- 
dio y de los dictámenes de las Comisiones 
General y Especial de Poderes. 


(Se lee lo siguiente): 
Don Alfredo Aguiar por sí y en representación de 


la Comisión Departamental Colorada de Treinta y 
Tres, protesta ante V, H. de las irregularidades Cu- 


a Sree o o 


metidas por la Junta Electoral en el acto del ercru 
tinio. 


A la Comisión General de Poderes. 


—Va: ios miembros de la Junta Electoral y de la 
Comisión Departamental Colorada de Rocha, protes- 
tan ante V. H. del resultado del escrutinio general 
de la elección de representantes, verificada el 22 de 
enero pasado. 


A la Comisión General de Poderes. 
Léase el informe y proyecto de resolución 
de la Comisión General de Poderes. 


(Se lee lo sigulente): 


Comisién General de Poderes, 
Honcrable Camara de Representantes: 


Vuestra Comisión, por las razones verbales que os 
dará el miembro informante, os aconseja el siguiente 


PROYECTO DE RESOLUCIÓN 


Artículo 1.2 Apruébanse los poderes de los señores 
Carlos de Castro y Gregorio L. Rodríguez, diputados 
por el departamento de Minas; de los señores Ven- 
tura Enciso, Santos Icasuriaga, Francisco T. Fernán- 
dez y Vicente Bo. rc, diputados por el departamento 
de Fiorida; de los señores Carlos Albín, Lauro A. Oli- 
vera, Juan Paullier y Félix A. Olivera, diputados 
por el departamento de Colonia; de los señores Luis 
I. García y Carlos Onetto y Viana, diputados por el 
departamento de Rivera; de los señores Vicente Pon- 
ce de León, Miguel Cortinas y Adolfo H. Pérez Olave 
diputados por el departamento de San José; de las 
señores Santiago Rivas, Federico Fleurquin y Anto- 
nio Rorras, diputados por el departamento de Soria- 
no; de los señores Julio Muró (hijo), Alberto S. Quin- 
tana y Manuel Stirling, diputados por el departa= 
mento de Paysandú; de los señores Antonio M. Ro. 
driguez, Eduardo Lenzi y Domingo Arena, diputados 
por el departamento de Tacuarembó; de los señores 
Román Freire, Victor B. Sudriers, Ubaldo Ramón 
Guerra, Agustín Ferrando y Olaondo y Fraucisco 
Accinelli, diputados por el departamento de Canelo- 
nes. 

Art. 2.2 Solicitense telegráficamente de la Junta 
Electoral de Canelones, con recomendación del más 
breve deligenciamiento, la remisión de todos los an- 
tecedentes relativos á la elección de la 2.2 sección 
de dicho departamento, así como los registros origi» 
nales correspondientes 4 la misma. 


Sala de la Comisión, á 8 de febrero de 1905. 


Gabriel Terra — Martin C., Mar- 
tinez — Julidn Quintana— Pedro 
Maniniy Rios—Ricardo J. Areca. 


Tiene la palabra el señor miembro infor- 
mante de la Comisión. 
Sr. Martínez — La Comisión General 


de Poderes, de acuerdo con la moción que 
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aprobó la H. Cámara, prefirió para su estu- 
dio aquellos poderes que no eran materia de 
observación ni protesta, 6 que sus observacio- 
nes podían estudiarse rápidamente. Los po- 
deres que se encuentran en esas condiciones 
son aquellos cuya aprobación os aconseja en 
el artículo 1.°. , 

La mayor parte de ellos no son materia 
de ubservación alguna. Los de Tacuarembó 
lo eran de pequeñas observaciones; pero los 
mismos miembros de la Junta Electoral y 
delegados de los partidos que formularon 
esas observaciones, no le dieron el carácter 
de protesta ni pretendieron que invalidasen 
la elección; pretendían, más bien, señalar in- 
correcciones producidas en la constitución de 
algunas mesas receptoras. Pero, además, aun 
cuando esas incorrecciones existieran y se 
llegara hasta la anulación de esos votos, el 
resultado final de la elección no se modifi- 
caría; de suerte, pues, que la Cámara puede 
aprobar esos poderes prescindiendo de esas 
observaciones. 

En cuanto á la elección de Canelones, la 
de los miembros de la mayoría no ha sido 
objeto de protesta alguna; no así la de la 
minoría, que ha sido materia de dos protes- 
tas: una que hubiera sido fácil estudiar, for- 
mulada en el acto de la elección misma por 
el delegado de uno de los partidos, quien pre- 
. tende que no deben aceptarse 16 votos, por 
no haberse establecido la fecha de la elec- 
ción en esos votos, 

La otra observación es de más gravedad: 
se pretende que se han introducido con pos- 
terioridad al acto regular de la elección, una 
cantidad de votos, y que el escrutinio adole- 
ce hasta de falsedad. 

La Comisión cree conveniente que se pi- 
dan con urgencia á la Junta Electoral de 
Canelones los antecedentes relativos 4 la 
elección de la 2.* sección—creo que es Santa 
Lucía—y así que vengan procederá á expe- 
dirse respecto de los representantes cuyos 
poderes han sido materia de esta protesta. 

He terminado. 

Sr. Presidente —Está en discusión par- 
ticular el artículo 1.2 del proyecto de reso- 
lución aconsejado. 

Léase. 

(Se lee). 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el proyecto de resolución 
aconsejado por la Comisión General de Po- 
deres. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Quedan proclamados diputados: por el de- 
partamento de Minas, los señores don Car- 
los de Castro (hijo) y don Gregorio L. Ro- 
dríguez; por el departamento de Florida, don 
Ventura Enciso, don Santos Icasuriaga, 
don Francisco T. Fernández y doctor don 
Vicente Borro; por el departamento de la 
Col nia, don Carlos Albín, don Lauro A. Oli- 
vera, doctor don Juan Paullier y doctor don 
Félix A. Olivera; por el departamento de 
Rivera, los doctores Luis Ignacio García y 
Carlos Oneto Viana; por el departamento de 
San José, los señores doctor Vicente Pon- 
ce de León, don Miguel Cortinas y doctor 
Adolfo Pérez Olave; por el departamento de 
Soriano, don Santiago Rivas, doctor Federi- 
co Fleurquin y don Antonio Borrás; por el 
departamento de Paysandú los señores doc- 
tor Julio Muró (hijo), Alberto S. Quintana 
y don Manuel Stirling; por el departamento 
de Tacuarembó, los señores doctor Antonio 
María Rodríguez, don Eduardo Lenzi y 
doctor don Domingo Arena; por el departa- 
mento de Canelones, los señores don Román 
Freire, don Víctor Sudriers, don Ubaldo Ra- 
món Guerra, don Agustín Ferrando y Olaon- 
do y doctor Francisco Accinelli, 

Léase el artículo 2.°. 


(Se lee). 


En discusión. 

Sr. Roxio—Desearia oir la lectura de la 
protesta presentada respecto de la 2.2 sece 
ción del departamento de Canelones. 

Sr. Presidente—Va á darse lectura 
de lo solicitado por el señor Roxlo. 


(Se lee lo siguiente): 
Honorable Câmara de Representantes de la XXII Le- 
gislatura. 
Honorables Representantes: 


Ramón Irigoyen, domiciliadofen la villa de San 
Juan Bautista, ante.esa H. Cámara se presenta y ex- 
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pone: Que habiendo el suscripto, como Presidente 
del Comité Ejecutivo Colorado de la 2.* sección del 
departamento de Canelones, asistido al acto comi- 
cial de 23 de enero del corriente año, en que se efec- 
tuaron las elecciones de diputados por el referido de- 
partamen:o, ha podido notar y luego comprobar los 
hechos graves y atentatorios que pasa á relatar y 
que sirven de base á la protesta que por medio de 
este escrito hago ante Vuestra Honorabilidad. 

La gravedad de los hechos en que fundo esta pro- 
testa son detal naturaleza, que si hubieran sido co- 
nocidos por los distinguidos ciudadanos å quienes 
han dado en apariencia la victoria en esta lucha co- 
micial, seguro estoy que se habrian apresurado á 
declinar ese puesto, probando asi sincero y honra- 
do acatamiento á la pureza del sufragio y A la vez 
también, como justa censura y rechazo å las malas 
prácticas electorales. 

He aquí, honorables representantes, la exposición 
de hechos: 

Instaladas las mesas receptoras en el atrio de la 
Iglesia, se empezó la votación sin que ninguno de 
sus actos diera lugar á reclamo ó incidente alguno, 
hasta la hora de cerrada la votación, cuya clausura 
presencié con algunas personas más que me acom- 
pañaban. 

Pero una vez que cada Comisión levantó sus actas, 
se trasladaron, con asombro mio, á practicar el es- 
crutinio al Juzgado de Paz, distante del Jugar del 
atrio unos setecientos metros. | 

Me sorprendió semejante procedimiento, pero no 
hice cuestión, en mi doble carácter de ciudadano y 
de Presidente del Comité Ejecutivo Colorado seccio. 
nal, por considerar que, si bien el procedimiento era 
incorrecto, de él no podía derivar nada que contra- 
riara esencialmente la ritualidad de la ley electo- 
ral; y, si las Comisiones receptoras de votos se hu- 
bieran limitado á esto sólo, nada habria que obser- 
var de importancia; pero es el caso que al hacerse 
el escrutinto produjéronse hechos que falsean funda- 
mentalmente el sufragio, quitando la representación 
legitima á quienes la tienen, por medios que la mo- 
ral política condena y la ley castiga severamente. 

Al clausurarse la votación habian sido emitidos 
en las urnas presididas por don José Pio, veintinue- 
ve votos nacionalistas y doscientos votos colorados; 
y en la presidida por don Conrado Schellenberg y 
Flores, cincuenta votos nacionalistas por ciento seis 
colorados. 

Pero, después que las Comisiones practicaron el 
escrutinio en el Juzgado de Pas, sin que se le per- 
mitiera la entrada á persona alguna, pues se hizo á 
puertas cerradas, resultó que los nacionalistas tu- 
Vieron en vez de setenta y nueve votos, que eran los 
legalmente emitidos, ¡¡¡ciento cuarenta y ocho!!! 

Fácilmente se explica este hecho. Las Comisiones 
receptoras de votos al proceder al escrutinio, en el 
Juzgado de Paz, fuera del lugar designado por la ley 
y por la Junta Electoral, han accedido 4 la petición de 
los nacionalistas que allí formaban la minoria y les 
han consentido poner votos en la urna sin que per- 
sonalmente lo hiciera el ciudadano inscripto, es de- 
cir, han accedido 4 la consumación de un fraude es- 
candaloso, como lo es el de falsificar la firma del 
ciudadano inscripto y ponerla al pie del voto para 
aumentar asi una votación que, si en el acto parcial 
eleccionario aparecia sin importancia alguna, no ha 
sido asi en el resultado general de las elecciones 


en el departamento, que como Vuestra Honorabili- 
dad lo ha visto, le ha dado al partido nactonalista 
el triunfo de la misma, triunfo que no lo ha logrado 
legalmente ni espero lo conseguirá, porque este escri- 
to es Ja protesta que en el carácter invocado al prin- 
Cipio, formulo ante Vuestra Honorabilidad de la ma- 
nera más solemne, porel acto violatorio cometido 
por las mesas receptoras en la parte referente á la 
admisión de votos de ciudadanos nacionalistas, des- 
pués de estar cerrada, como estaba, la votueión. 

Las leyes de Registro Cívico Permanente declaran 
el acto de la votación esencialmente personal; y el 
aumento de votantes nacionalistas del número se- 
tenta y nueve al ciento cuarenta y ocho, fué hecho 
con violación flagrante de la ley, porque, como digo, 
no lo hicieron personalmente los ciudadanos inscrip- 
tos, sinolos propios miembros de la minoría naciona- 
lista, cometiendo así un atentado inaudito á la vez 
que el fraude más escandaloso, como lo es el de fal- 
sificar las Armas de los que debian haber votado per- 
sonalmente. 

Este hecho lo compruebo ante esa H Cámara de 
una manera indiscutible, y al efecto acompaño des- 
de ya, como prueba irrecusable, las declaraciones 
auténticas de tres miembros de las propias mesas 
recepk ras de aquella sección, uno de ellos de filia- 
ción nacionalista y los otros dos colorados, que de- 
claran: 1.* Que el escrutinio no se hizo en el atrio de 
la Iglesia sino en el Juzgado de Paz y 4 puertas ce- 
rradas; y 2.2? que posteriormente y al procederse al 
escrutinio, emitieron fraudulentamente alrededor 
de cuarenta y nueve votos más; y que éstos fueron 
aumentados por consentimiento dado por la mayoría 
de los miembros de la Comisión receptora á los 
miembros de la minoría que pertenecían y represen- 
taban al partido nacionalista». 

El fraude cometido, con la prueba adjunta, se hace 
å prima facie evidente, pero como quiero que se ha- 
ga la comprobación de los hechos, vengo á solicitar 
de Vuestra Honorabilidad se digne pedir 4 la Junta 
Electoral de Canelones, telegraficamente y en el día, 
los antecedentes de la elección, para que con ellos å 
la vista, pueda la Comisión que la H. Cámara nom- 
bre, confrontar las Armas de todos los ciudadanos 
nacionalistas que aparecen votando la lista de dipu- 
tados de esa filiación, con la puesta por ellos mis- 
mos en el Registro Civico Permanente de aquella 
sección, y verá Vuestra Honorabilidad como se han 
falsificado sus Armas y de consiguiente cometfiose el 
acto más ilegal y fraudulento que hace de suyo nu- 
la y sin ningún valor legal la emisión de aquellos 
votos, los que según mis cálculos llegan á ciento y 
tantos. 

Además, acompaño á csta protesta una lis'a de los 
ciudadanos que no han depositado su voto ni concu- 
rrido á las mesas receptoras å sufragar. 

El artículo 43 de nuestra Carta Fundamental decla- 
ra que esta H. Cámara es el juez privativo para cali- 
ficar las elecciones de sus miembros, y de acuerdo 
con este principio y fundado en este precepto cons- 
titucional, es que vengo á solicitar de Vuestra Hono- 
rabilidad quiera resolver de acuerdo con el petitorio 
siguiente: 1.° Que la Honorable Cámara solicite tele- 
gráficamente y en el día, de la Junta Electoral del 
departamento de Canelones, el envío de las urnas de 
la 2 * sección del referido departamento, y todos los 
antecedentes relativos á la elección verificada en la 
misma; 2.* Que se proceda å verificar Ja coofronta- 
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ción parcial de los votos nacionalistas á fin de ex- 
cluir los votos nacionalistas que según las declari- 
ciones auténticas que acompaño hau sido introduci- 
dos fraudulentameute, y 3.° que se declaren nulos y 
sin ningún valor los poderes de ios representantes 
de la minoria nacionalista doctor Bernardo García 
y don Pedro S. Casaravilla Vidal, así como Jos de 
sus suplentes, ordenando á la Junta Electoral extien- 
da los poderes correspondientes á los representan 
tes de la minoría colorada por no alcanzar la mino- 
ría nacionalista á la tercera parte de los votos emi- 
tidos de acuerdo con la ley electoral. 
Es justicia. 


Montevideo, febrero 6 de 1905. 


Ramón J. Irigoyen. 


NOMBRES DE ALGUNOS DE LOS CIUDADANOS A QUIENES SE 
TES FALSIFICARON LAS FIRMAS Y QUE APARECEN V3- 
TANDO. 


Bernardo Ibarra, Aniceto Ibarra, Alberto Ibarra, 
Erebo Torres, Ramón Callorda, Domingo Santurio, 
Rodolfo Santurio, Juan Pose, José Pose, Carmelo Po- 
se, Pascual Lopardo, Ramón Lopar lo, Juan A. Rem- 
brun, Olegario Ruiz, Zoilo Ruiz, Vicente Romero, 
Paulino Bentos, Sixto Bentos. 


Por la presente declaro, en mi carácter de miembro 
titular de la mesa receptora de votos de la 2.2 sec- 
ción del departamento de Canelones (2.* distrito): Pri- 
mero; Que el escrutinio efectuado el din veintidós 
del corriente, de las elecciones de diputados, no se 


efectuó en el lugar designado por la ley, ósea en 


el atrio de la Iglesia, sino en el Juzgado de Paz de 
esta villa, y á puerta cerrada, por asi haberlo re. 
sueltu los miembros de las Comisiones receptoras, 
Segundo: Que en el acto del escrutinio, los blancos 
que formaban y representaban å la minoría, emitic- 
ron alrededor de cuarenta y tantos votos, cerrado 
como estaba el acto de la votación, y fuera del lugar 
señalado por la ley y determinado por ta Junta 
Electoral para votar; y Tercero: Que como un des- 
cargo de los fueros que como ciudadano tengo para 
salvar mis responsabilidaJes, que ignoraba en aquel 
acto, hago la presente declaración.—San Juan Bau. 
tista,fenero 23 de 1905.— Celestino Robino. 


San Juan Bautista, enero 23 de 1905.—Doy fe: Que 


don Celestino Robino, de estado casado, mayor de 


edad y vecino, persona á quien conozco, firmó en mi 
presencia la precedente declaración, en cuyo Conte- 
nido, previa lectura, se ratificó, manifestando ser au- 
téntica la firma y rúbrica que antecede, por ser la 
que usa en todos sus actos públicos. Y para el inte- 
resaro siento la presente en la villa de San Juan 
Bautista, fecha ut supra, —Ramón Acuña Durán, es- 
cribano público. 


Por la presente declaro que formando parte de la 
Comision receptora de votos de la 2 2 sección de este 
departamento en las elecciones de diputados cfer- 
tuadas el 22 del corriente, el escrutinio no se renli- 
zó en el atrio de la Izlesia, por asi haberlo determi- 
nado la mayoria de los miembros, y st en el local 
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del Juzga lo de Paz, á puerta cerrada, en cuyo ac.o se 
metieron en Ja urna por los blancos, unos cuarenta 
y tantos votos de ciudadanos afiliados á dicho parti- 
do, estando como estaba clau urado el acto de la vo- 
tación. Y por último, que si yo no protesté en aquel 
mismo acto, fué porque yo ignoraba las disposicio- 
nes de la ley de la materia que consagran este dere- 
cho.— San Juan Bautista, enero 23 de 1905.— Ramón 
Suarez, 


Doy fe: Que don Ramón Suárez, de estado asado, 
mayor de edad y vecino, persona de mi conocimien - 
to, irmó en mi presencia la precedente declaración, 
en cuyo contenido, previa lectura, se ratificó, ma- 
nifestando ser auténtica la firma y rúbrica que an- 
tecede y la que usa en todos sus actos públicos y 
privados. En fe de ello y para el interesado, Armo 
la presente en la villa de San Juan Bautista, á vein- 
titrés de enero de mil novecientos cinco.—Ramoón 
Acuña u Durán, escribano público. 


Por la presente declaro que el día 22 de enero, en 
mi-carácter de miembrotitular de la mesa receptora 
de votos del 1.* distrito de esta sección: 1.* Que el es- 
crutinio realizado el día 22 en la elección de diputa- 
dos, nose efectuó en el atrio de la Iglesia, sino en el 
Juzgado de Paz de esta villa, y á puerta cerrada, sin 
la presencia «le ningún delegado, por asi haberlo re- 
suelto la mayoría de las Comisiones receptoras; 2.2 
Que en el acto del escrutinio, 'os b'ancos, que eran 
miembros de la Comisión y representaban la mino- 
ría, emitieron alreded-r de cuarenta y tantos votos, 
cerrado como estaba el acto del sufragio y fuera del 
lugar para votar; y 3.* Que si bien en aquel momen- 
ta y como miembro que era de la Comisión recep- 
tora, no protesté, lo hago ahora como un acta de 
verdad y en descargo de los fueros que como ciuda- 
dano teng”.—Sa 1 Juan Bautista, enero 28 de 1905.— 
Calirto Camacho. 


De y fe que don Calixto Camacho, casado, mayor de 
edad y vecino, rersona A quien conozco, firmd 
á mi presencia la precedente declaración, respecto 
ae In elección del día 32 de enero, en cuyo conteni- 
do, previa lectura, se ratificó, manifestando ser au- 
téntica la Arma y rúbrica que antecede, por ser la 
que usa en todos sus actos públicos y privados. Y para 
constancia siento la presente que firmo en fe de ello 
en la villa de su otorgamiento, å los veintiocho dias 
de) mes de enero del año de mil novecientos cinco.— 
Ramón Acuña Duran, escribano púbiico. 


Sr. Roxlo—¿Me permite el señor Se- 
cretario?... Es inútil que siga leyendo, por- 
que esa lectura no influirá en lo que trato 
de decir 4 la Cámara. 

Pido la palabra. 

Sr. Presidente—Tiene la palabra el 
señor diputado. 

Sr. Roxlo—Yo entiendo, señor Presi- 
dente, que si la primera virtud del partidario 
es la consecuencia, la primera virtud del 
hombre público es la sinceridad. 


Cuando se desea que la palabra humana 
ejerza alguna influencia sobre las multitu- 
des y las asambleas, es preciso que brote de 
un labio que sea insospechable de haber 
mentido nunca. 

Digo esto para que la Cámara se dé cuen. 
ta de que quien piensa así no puede venir 
á engañarla, sino, por el contrario, á decirle 
firmemente lo que siente y lo que cree. 

Yo asistí, como delegado de mi partido, 
al escrutinio general de las elecciones de Ca- 
nelones, verificado en la ciudad de Guada- 
lupe. Entre esas elecciones se encontraba 
la de Santa Lucía. 

Santa Lucía se compone de dos distritos, 
y declaro que, en las actas que acompaña- 
ban las urnas de aquellos dos distritos, no 
había ni una sola observación hecha por al- 
guno de los miembros de la mesa, 6 por al, 
guno de los delegados del partido colorado, 

¿Qué debía hacer la Junta Electoral, se- 
gún la ley de elecciones? Al realizarse los 
escrutinios generales, los votos que no vie- 
nen observados no pueden ser materia de 
juicio para la Junta Electoral. De manera 
que la Junta Electoral de Canelones debía 
aceptar como buenos los votos contenidos 
en las urnas de Santa Lucía, y los delega- 
dos del partido colorado, los representantes 
del partido culorado ante la mesa escrutado- 
ra de la villa aquella, si tenían alguna ob- 
servación que hacer, respecto á la pureza 
del comicio, debían haberla hecho en el ac- 
to del escrutinio v ante la mesa respectiva. 

Ese es el verdadero alcance de la ley, 
y me parece difícil, señor Presidente, me 
parece increible que en una mesa donde te- 
nía mayoría el partido colorado y minoría 
el nuestro, se haya permitido á los naciona- 
listas poner un número de cincuenta y cua- 
tro votos en una urna electoral, votos falsi- 
ficados y que decidieran de la elección do 
Canelones. 

Creo, pues, que, —sin perjuicio de que se 
manden pedir todos los antecedentes que se 
quieran,—creo, repito, que ya la protesta 
viene torpe y viciada, porque se presenta 
fuera de tiempo y fuera de lugar. 

Ante la Junta Electoral de Canelones, en 


el momento de la elección, era cuando de- e 
t 
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bía haberse dicho todo eso que hoy se nos 
dice y que no debía decirsenos quince días 
después del escrutinio seccional de Canes 
lones. 

¿Dínde iríamos & parar, señor Presidente, 
si los delegados de los clubs políticos, en lu- 
gar de atenerse á las formalidades de la ley 
para protestar, pudieran hacerlo mucho más 
tarde y cuando ya los escrutinios revisten el 
carácter de cosa juzgada? 

¿Quién evitaría que yo dijera que en Mon- 
tevideo, 6 en tal otra parte, se han introdu- 
cido en Jas urnas trescientos, cuatrocientcs 
6 quinientos votos? 

¿Qué elección sería segura é insospecha- 
ble, si se admitiesen como valederas esas 
denuncias? No me opongo á que se manden 
pedir los antecedentes; per» como yo asistí 
al acto del escrutinio general, no quiero que 
quede ni en el pensamiento ni en la concien- 
cia de ninguno de los miembros de la H. Cá- 
mara el sentimiento de que yo pudiera 
ser capaz de algo que fuera contra la ley 
electoral, contra la pureza del voto que 
siempre he defendido. 

Y es más, creo que nose va á encontrar 
en lo que se manda pedir, ningún antece- 
dente, á no ser que se haga el cotejo de 
nombres y que se convierta la H. Cámara, 
fuera de tiempo, en Comisión calificadora, 
porque las actas de aquel escrutinio vienen 
completamente sin >bservaciones. Es más 
aún, señor Presidente: no hay un solo voto 
observado en ninguno de los dos distritos de 
Santa Lucía, ¡ni un solo voto observado! 

Agregaré que el número de los votos in- 
dicados en las actas del escrutinio, es el 
mismo número de volos encontrados en las 
urnas de los dos distritos, y había alli—y 
tal vez en el espíritu de algunos de los miem- 
bros de la Cámara haga mucha influencia 
esta observación —había allí dos delegados 
de la Junta Directiva colorada de Montevi- 
deo. 

¿Cómo nt tenían esos delegados la sospe- 
cha de lo que se habia hecho en Santa Lu- 
cía? ¿Cómo no se acercó ningún colorado de 
Santa Lucía á decir á los delegados de su 
partido: «Vean ustedes que en aquel acto se 
ha cometido un fraude ruin»? ¿Y cámo se 
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explica que los miembros de las mesas re- 
ceptoras de votos arguyan que desconocian 
la ley de la materia? ¿Cómo podían desco- 
nocer que era imposible colocar en las ur- 


nas votos que no tenían la misma firma que ' 


los nombres indicados en el Registro Cívico? 

¿Es posible esto, señor Presidente? ¿Qué 
idea se forma la H. Cámara de esos dos 
miembros de la Comisión receptora de vo- 
tos de Santa Lucía, que arguyen que desco- 
nocían la ley de la materia, y la desconocían 
permitiendo que se llevase á cabo el fraude 
más vergonzoso? 

No me opongo á que vengan los antece- 
dentes; pero quiero salvar á los mismos 
miembros colorados de la mayoría que esta- 
ban en la mesa receptora de votos de Santa 
Lucía. No quiero creer ni puedo admitir que 
por ignorancia de la ley hiciesen suya la 
causa del hurto, la causa del fraude, y la tu- 
viesen como cosa buena y exenta de castigo. 

¡Ignorar que no se pueden depositar votos 
que no tienen la firma del Registro Cívico! 
¡Permitir que un ciudadano venga y viole 
por entero la ley electoral, la ley del voto, 
sufragando con un nombre que no es el su- 
yo! ¡Y eran dos miembros de la mesa, dos 
miembros colorados los que eso consentían! 
Y ¿para qué? ¡Para regalarnos dos bancas 
legislativas! 

¿Con qué fin? ¿Con qué objeto? ¡Con el 
objeto de perder la minoría de Canelones! 

Yo no conozco protesta más absurda que 
la que acaba de presentarse ante la Honora- 
ble Cámara. Que vengan, sí, en buena hora 
los antecedentes; pero para salvaguardia de 
los que allí asistimos, en representación de 
los dos partidos políticos extremos y tradi- 
cionales, al acto del escrutinio general, quie- 
ro decir que nadie, ni siquiera nos indicó lo 
que babía sucedido en Santa Lucía, y quie- 
ro agregar más: que el acta de Santa Lucía 
está completamente limpia hasta de observa- 
ciones inmotivadas. 

La ley lo estatuye: las observaciones he- 
chas por los delegados deben levantarse al 
fin del escrutinio y acompañarse al acta ge- 
neral en documento aislado. 

De manera que suponiendo que el acta se 
hubiese levantado á puerta cerrada, ¿cuál 


era la obligación de los delegados colorados? 
Instantáneamente pedir que se acompaña- 
ran al acta las observaciones que se habían 
hecho, sobre todo la protesta, por haberse 
verificado el escrutinio lejos de su presencia 
y fuera del local respectivo. 

De manera, señor Presidente, que todos 
los antecedentes que la Comisión pida van 
á ser estos, y los únicos que le van á servir 
son los que deduzca de la confrontación de 
la firma, á lo que no me opongo; pero he 
querido salvar de antemano el que ni quisie- 
ra se sospeche que tal coea se haya verifica- 
do en Santa Lucía con nuestro asentimiento 
y nuestro beneplácito. 

Debo. agregar ahora, señor Presidente, 
que si está viciado el proceso electoral res- 
pecto de la minoría, aun cuando sean votos 
nacionalistas los votos falsificados puestos 
en Jas urnas, lo cierto es que está viciado to- 
do el escrutinio de Santa Lucía, porque no 
se concibe qué confianza podemos tener en 
una mesa donde hay miembros que declaran 
que, por ignorancia, dejan que se verifique el 
fraude más escandaloso y más incomprensi- 
ble. 

¿Cómo habrán verificado el número de 
los votantes esos señores? ¿Qué confronta- 
ción de firmas habrán hecho? ¿Qué idea ha- 
brán tenido de la ley? 

Yo ruego, pues, á la Honorable Cámara 
que se fije en que es asombroso que miem- 
bros de mesas receptoras de votos declaren 
que ignoran lo que la ley dispone en lo refe- 
rente al fraude. 

Y aquí no habla la pasión, señor Presi- 
dente. Yo no defiendo dos puestos para mi 
partido. Lo que yo digo es que mesas re- 
ceptoras de votos constituídas así, ni siquie- 
ra son mesas receptoras de votos. ¡Son es- 
carnios electorales! 

¿Acaso la ignorancia de la ley puede ser- 
vir en este caso de excusa? 

Yo soy de los que piden que vengan los 
antecedentes de la elección de Canelones, 
pero soy de los que piden también á la Ho- 
norable Cámara que tenga en cuenta que 
las observaciones deben presentarse & su 
debido tiempo, y que la ley marca bien cla- 
ro que los delegados de los partidos políti- 
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cos deben protestar 4 raíz del escrutinio, y 
no mucho tiempo después, y desearía que la 
Honorable Cámara tuviera en cuenta tam- 
hién esa declaración—de que por ignoran- 
cia de la ley se ha permitido un fraude que 
no sé cómo sa ha podido consentir en Cane- 
lones. 

Sr. Casaravilla—¿Me permite? .. . Hay 
un antecedente más, señor Presidente, sobre 
el que quiero llamar la atención de la 
H. Cámara, y es el siguiente: 

El delegado señor Julio Brunereau, ante 
la Junta Electoral de Canelones lo hacía 
como delegado precisamente del club de 
Santa Lucía. .. 

Sr. Roxio —Iba á eso mismo. 

Sr. Casaravilla—. .. y me parece sen- 
cillísimo y claro que si en Santa Lucía hu- 
biera habido el más mínimo inconveniente, 
el señor Brunereau, uno de los más intere- 
sados, como el doctor Irigoyen, en que el 
partido nacional perdiera la minoría, por 
una cuestión muy sencilla, porque venía á 
ocupar ese puesto, hubiera hecho alguna 
observación. Sin embargo, el delegado de 
Santa Lucía, señor Brunereau, no ha dicho 
una sola palabra de todo eso. 

Yo declaro también en honor á la verdad 
que es la primera cosa que conozco. 

Nada más quería decir. 

Sr. Roxlo—Iba 4 decir lo mismo que 
acaba de manifestar el señor Casaravilla. 

El delegado por Santa Lucía en el acto 
del escrutinio general presentó una protesta, 
y no fué por ese motivo, señor Presidente; 
fué porque se habían depositado en las ur- 
nas no sé si catorce 6 quince votos—no re- 
cuerdo el número—sin fecha, 

Yo no le dí mayor importancia á la pro- 
testa aquella, y voy á explicar las razones á 
la H. Cámara. 

Como es sabido, por la ley se acompaña 
un acta en que se dice: «votaron tantas per- 
sonas, correspondiendo tantos votos á tal 
fracción, y tantos votos á tal otra». 

Desde el momento que el número de vo- 
tos depositados correspondía al número que 
se daban en el acta, era imposible que se 
hubiesen depositado en otra fecha que en la 
fecha aquella, puesto que la Comisión recep- 
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declaraba: «he recibido en el 
día de hoy tal número de votose, que eran 
los votos puestos en las urnas. 

Había una omisión de los votantes, pero 


tora de votos 


una de esas omisiones fáciles de salvar, pues- 
to que no es posible imaginar fraudes en ese 
sentido, 

Voy á insistir sobre el argumento, aun- 
que creo que es muy claro. 

Se acompaña un acta del escrutinio. En 
esta acta dice la mesa escrutadora: «He re- 
cibido en el día de boy tantos y tantos votos, 
correspondiendo tantos al partido nacional y 
tantos al partido colorado». Aunque no esté 
la fecha al pie de los votos, siempre que és- 
tos guarden relación con el número de vo- 
tos de que habla en el acta, claro está que 
han sido depositados en el día á que el acta 
se refiere. 

Las formalidades en el acto de la elección 
son de doy especies: unas relativas, que no 
anulan elecciones, y otras absolutas, que pue- 
Gen anularlas, Aquí se trata de una forma- 
lidad muy relativa, muy sin importancia y 
que no podía anular la elección de Canelo- 
nes. 

Pero ese mismo delegado de Santa Lucía, 
¿por qué no nos dijo allí tanto al delegado 
del partido colorado, como al delegado del 
partido nacional: «Señores: en Santa Lucía 
se ha cometido un fraude sin nombre, pues 
se han puesto votos que no debían estar en 
las urnas»? 

Yo declaro que si allí se hubiera dicho 
eso, yo habría acompañado al delegado co- 
lorado. Yo no voy jamás á hacer elecciones 
con fraude: voy á hacer elecciones legíti- 
mas á todas partes! 

Yo creo que es hasta improcedente que 
la Cámara acepte la protesta que se presen- 
ta. 

Dice terminantemente la ley, señor Pre- 
sidente: «todas las observaciones de los dele- 
gados de los centros políticos, se acompafia- 
rán al acta, y deben presentarse al termi- 
nar el acto del escrutinio». ¿Por qué no se 
hizo? 

¿Y cómo es posible,—-insisto en el argu- 
mento porque es capital, —cómo es posible 
que dos miembros de-la mesa digan que ig- 
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noraban que no se podían depositar más 
votos que los de los votantes? 

Es justo, en cierto modo, que se pidan los 
antecedentes; pero los considero completa- 
mente inútiles, porque no vamos 4 encon- 
trar nada en el acta de Santa Lucía; y si la 
ley dice que los votos no observados no 
pueden ser juzgados porla Junta Electoral, 
¿son observables ante la H. Cámara? Eso 
es lo que 4 mí no se me alcanza. Si según 
la ley los votos observados, es decir, los vo- 
tos estudiados por la Comisión calificadora 
y por la Comisión receptora de votos que 
no traigan la palabra observado, son votos 
válidos, ¿cómo haremos nosotros para decla- 
rar que no son válidos esos votos? 

Yo desearía que alguno, con mucha más 
ilustración que yo, me dijera cómo vamos á 
reabrir el proceso de Canelones. Yo no sé 
cómo se reabre. 

Es lu que quería decir, señor Presidente; 
no tengo nada más que agregar. 

Sr. Casaravilla— Hubiera deseado no 
hacer uso de la palabra por tratarse de un 
asunto que me es personal; pero como en 
la exposición hecha por el doctor Irigoyen 
hay algo que se relaciona con la honesti- 
dad del ciudadano y de! afiliado á una cau- 
sa política, quiero decir cuatro palabras al 
respecto. | 

Yo entiendo que el doctor Irigoyen, en 
primer término, tiene la monomanía de las 
protestas; y digo la monomanía de las pro- 
testas, porque, según tengo entendido, en la 
elección pasada también presentó otra aná- 
loga en contra del diputado señor Escuder. 

Yo declaro, señor Presidente, bajo palabra 
de bonor, que es la primer noticia que ten- 
go respecto á la cuestión de Santa Lucía: ni 
me imaginaba que se pudiera cometer el ab» 
surdo de presentar una protesta de ese or- 
den. 

La Junta Electoral de Canelones ha pro- 
clamado por unanimidad diputados del de- 
partamento 4 los señores que forman la ma- 
yoría y la minoría, y entre los cuales me en- 
cuentro, sin ninguna observación,—como 
apunté ya en la interrupción que le hice al 
señor Roxlo,—ni siquiera de parte del dele- 
gado precisamente de Santa Lucía, y á la 


——_ 


vez interesado en esta cuestión, el señor 
Brunereau. 

Por consiguiente, como ha dicho perfecta- 
mente el señor Roxlo, ¿cómo se va á reabrir 
este proceso? 

La Cámara, mandando buscar los antece- 
dentes, ¿va 4 cotejar la firma de unos y 
otros votantes? 

Yo creo que en este caso la Cámara no 
tiene obligación de ningún género á este res- 
pecto, desde el momento que ninguno de 
los votos ha venido observado en ninguna 
forma, desde que la Junta Electoral sólo 
h ce presentela protesta del señor Brune- 
reau respectos de las listas sin fecha. Debo 
hacer presente también que el señor Brune- 
reau ha retirado, según ve», esa protesta, des- 
de el momento tal vez en que se ha pene- 
trado de que hay también treinta y nueve 
listas coloradas que no llevan el número de 
orden, defecto análogo á la falta de fecha, 
coincidiendo en este caso con la opinión de 
la Junta Electoral, que entendió no eran 
esos defectos de forma causa de nulidad. 
Hay, como digo, treinta y nueve listas en esas 
condiciones, sin número, pero se concibe que 
ese sea un detalle sin ninguna importancia. 

Por lo expuesto creo, señor Presidente, que 
como ha dicho muy bienel señor Roxlo, 
nada adelantaremos, absolutamente nada, 
pidiendo esos antecedentes; y que el doctor 
Irigoyen 6 su delegado el señor Brunereau, 
ha debido presentar en aquel acto la protes- 
ta que hace en este caso el doctor Irigoyen, 
porque con este criterio, también nosotros 
pudiéramos presentar otra protesta á la 
H. Cámara, y también pedir la revisión y co- 
tejo de todos los votos de la mayoría, demo- 
rando así por mucho tiempo un asunto per- 
fectamente solucionado por la Junta Electo- 
ral del departamento de Canelones. 

He dicho. 

Sr. Martínez—La Comisión de Pode- 
res no prejuzga respecto de ninguna de las 
cuestiones jurídicas de que se han ocupado 
los señores Roxlo y Casaravilla. 

No le era posible, en el poco tiempo de 
que ha dispuesto, apreciar en toda su exten- 
sión cuestiones como estas: tales votos no 
observados podrían serlo posteriormente an- 
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te la Cámara, juez superior de la elección: | 


¿qué peligro podría tener esa tesis? 

Todas esas son cuestiones que las ha 
aplazado para apreciarlas en su conjunto y 
con ayuda de los antecedentes que se le re- 
mitan. 

Se concibe que los señores Casaravilla y 
Roxlo, posesionados de todos los anteceden. 
tes de la elección, vean claro en este asunto; 
pero esa evidencia de los que han estado en 
la elección misma y han actuado en todos 
sus incidentes, nola podía tener la Comi- 
sión de Poderes. 

Se entiende, pues, que la Comisión, al pe- 
dir los antecedentes, no solamente no se pro- 
nuncia sobre la cuestión de hecho, sino que 
tampoco prejuzga respecto de las cuestiones 
jurídicas de que ellos se han ocupado. 

Es posible que, aún traídos todos los an- 
tecedentes, resulte que esos antecedentes no 
son decisivos, que hay otras cuestiones fun- 
damentales que obliguen 4 prescindir de 
ellos. Eso lo veremos cuando entremos al 
estudio del fondo del asunto, cosa que no 
hemos hecho hasta ahora. 

Esto era lo que tenía que decir. 

Sr. Areco—Yo, señor Presidente, de- 
seo formular ante la H. Cámara la misma de- 
claración que acaba de hacer el doctor Mar- 
tínez. Máa todavía: sien el seno de la Co- 
misión General de Poderes voté el artículo 
2.* que estamos discutiendo para que se 80- 
licitasen de la Junta Electoral de Canelones 
los antecedentes relacionados con la elec- 
ción protestada por el doctor Irigoyen, fué 
porque entendí que. la Comisión debía dar 
curso, es decir, debía hacer todas las averi- 
guaciones que á la protesta se referían, des- 
de que, con arreglo al artículo 35 de la ley 
de elecciones, las protestas deben presentare 
se á la respectiva Cámara, sin tener en cuen- 
ta la disposición del artículo 43 de la Cons- 
titución que establece que cada Cámara es 
el ánico juez privativo para calificar la elec- 
ción de sus miembros. 

De manera que estaba en el deber de dar- 
le curso á esa protesta, y más obligada to- 
davía á hacerlo desde que la protesta acom- 
pañaba tres documentos que, por ahora, pa- 
ra nosotros son auténticos. 
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Esto no importa en modo alguno pronun- 
ciarnos sobre el fondo del asunto, porque 
ese pronunciamiento recién lo vamos á ha- 
cer cuando vengan los antecedentes que se 
solicitan. 

Se trata de un simple pedido de trámite 6 
de procedimientc á fin de que la Comisión 
y la H. Cámara estén habilita-las para poder 
resolver con toda equidad y justicia sobre 
este asunto. 
de mi voto en 
el seno de la Comisión de Poderes, que creía 
de mi deber hacer públicos. 

Sr. Roxlo—Yo ya manifesté que no 
tenía inconveniente en que los antecedentes 
vinieran. Lo que trataba de salvar única» 
mente era mi honestidad... 

Sr. Areco—¿Me permite una interrup- 
ción? 

Sr. Roxlo —Sí, señor, 

Sr. Areco—Debo declarar, señor Pre- 
sidente, —y había pedido la palabra para 
hacer esa declaración y me olvidé,—debo 
declarar que es en efecto cierto todo lo que 
manifiesta el señor Koxlo: en el acta de la 
Junta Electoral de Canelones sólo consta 
la protesta del señor Brunereau, y consta 
que la Junta Electoral por unanimidad hizo 
la proclamación de los candidatos. 

Eso consta; pero también es cierto que la 
protesta del señor Irigoyen podría no refe- 
rirse á hechos que podrían no tenerse pre: 
sentes, que parece que no se han tenido pre- 
sentes en aquella acta. Pero viene la pro- 
testa del señor Irigoyen acompañada de 
documentos que, para mí, hasta ahora son 
auténticos, y es un deber mío, antes de fa- 
llar como juez, averiguar lo que hay de ver- 
dad en este asunto. 

No sé mañana, Ó cuando se resuelva es- 
te asunto—si sigo formando parte de la Co» 
misión—cómo voy á dar mi opinión respec- 
to del fondo del asunto. 

Sr. Roxlo—Era sencillamente para sal- 
var mi sinceridad 6 la sinceridad con que 
procedí como delegado en el acto del escru- 


Estos son los fundamentos 


tinio. 

Debo agregar más: si la protesta viniera 
levantada por un simple ciudadano que di- 
jera:—cyo, en mi calidad de ciudadano, pro- 
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testo de la elección 6 del modo cómo se ha 
verificado la elección», no habría dicho nada; 
pero me extraña que haya un delegado que 
no sepa cumplir con su cometido de dele- 
gado y que luego venga hablándonos aquí 
de que asistió como delegado al acto del es- 
crutinio. 

Me extraña también que haya dos miem- 
bros de la Comisión que no sepan cumplir 
con su carácter de miembros de la Comi- 
sión. 

Es por eso que hablo. Si hubiera venido 
un simple ciudadano á decirme: «Señor: pro- 
testo de Ja elección de Canelones por tal 
causa, ó tal otra», me hubiera callado. En- 
tiendo que en cualquier tiempo un ciudadano 
puede protestar de una elección—en tiem- 
po hábil —pero aquí se trata de un delega- 
do que «debía haber sabido en qué ocasión, 
ante quién, cómo y en qué términos debía 
formular la protesta. 

Es á eso á lo que me he referido. He tra- 
tado de salvarme, y también de salvar á los 
miembros de la Comisión Colorada, de toda 
sospecha, porque puedo garantir á la H. Cá- 
mara que procedimos con una entera im- 
parciabilidad, tan grande, que siendo adver- 
sarios políticos, volvimos en el mismo vagón 
del mismo tren, felicitándonos los unos á 
los otros de la manera caballeresca cómo 
había terminado el proceso electoral de Ca- 
nelones. 

Era lo único que quería decir, señor Pre- 
sidente, y ruego 4 la Cámara que me discul- 
pe si he molestado tanto tiempo su atención, 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra se va á votar. 

Léase nuevamente el artículo 2.0. 


(Se vuelve a leer). 


Se va á votar. 
Si se aprueba este articulo. 
Los sefiores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta del dictamen de la 
Comisión Especial de Poderes. 


(Se lee lo siguienie): 


Comisión Especial de Poderes. 
Honorable Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión Especial de Poderes ha estudiado 
debidamente las actas y podere; referentes A los 
señores representantes doctor Martin C. Mar.inez, 
don Pedro Manini y Rios, doctor don Gabriel Terra, 
doctor don Julián Quintana y doct:r don Ricardo J. 
Areco, y de ese estudic, en e) que ha tomado en con- 
sideración la única protesta que se ha presentado 
contra la elección del señor diputado por Montevi- 
deo dector don Ricardo J. Areco, ha legado A las 
siguientes conclusiones: Que con relación á los pode- 
res de los señores Pedro Manini y Rios, doctor Ga- 
briel Terra, doctor Julián Quintana y doctor Martin 
C. Martínez, no habiendo venido protestados los po- 
deres de los prenombrados señores y no encontran- 
do vuestra Comisión vicio alguno de forma 6 de 
fondo en las actas electorales que han dado por re- 
sultado esas elecciones, por resultar perfectamente 
ajustados á la ley, no tiene ninguna observación que 
hacer å ellos y por lo tanto os aconseja su aproba- 
cián. 

Que por lo que hace al poder del señor doctor Are- 
co, ta Comisión ha tomado en consideración la pro- 
testa consig:ada en el acta y poder presentado, y 
después de maduras deliberaciones ha llegado á for- 
mar las siguientes convicciones: Que por lo que hace 
å las vbservaciones formuladas en el acta por los se- 
ñores delegados del Comité Colorado independiente, 
la Comisión no las considera lo suficientemente fun- 
dadas para dejar de aprobar el mencionado poder; 
por lo tanto os aconseja la sanción del siguiente 


PROYECTO DE DECRETO 


Artíoulo 1.* Aprucbange los poderes de los señores 
dector don Ricardo J. Areco, don Pedro Manini y 
Rios, doctor don Julián Quintana, doctor don Gabriel 
Terra y doctor don Martin C. Martínez, elegidos res- 
pectivamente representantes por los departamentos 
de Montevideo, del Durazno y de Minas. 

Art. 2.° Comuniquese, etc. 


Sala de la Comisión, febrero 8 de 1905. 


Anyel Floro Costa — Luts 
Alberto de Herrera —V i- 
cente Borro —Adolfo H. 
Pérez Olave — Luis Ig- 
nacio Garcia. 


En dicusión particular. 

Sr. Martínez—Creo que tengo el de- 
ber de hacer notar á la Cámara una falta 
de armonía que podría haber en sus reso- 
luciones. 

La Comisión General de Poderes aplazó 
la resolución de los del departamento de 
Montevideo, porque crecía de tiempo para 
apreciar la protesta que ha formulado la 
Comisión Directiva del partido colorado in- 
dependiente... creo que se llama así. 
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Ahora la Comisión Especial indica que de- 
be aprobarse ya el poder del doctor Areco, 
electo diputado por Montevideo. De suerte 
que eso implicaría ya resol ver sobre la elec- 
ción de Montevideo misma. 

Sr. Costa — Yo no veo la implicancia que 
indica el doctor Martínez, porque entiendo 
que la Comisión Especial tiene juicio propio é 
independiente del juicio que formulará so- 
bre los otros poderes la Comisión General. 

No estando subordinado su juicio al de la 
Comisión General de Poderes, no veo por 
qué no ha podido emitirlo, cuando él es la 
expresión de maduras deliberaciones, como 
he dicho, y de la conciencia que ha forma- 
do sobre las protestas. 

Hay absoluta independencia de juicio en- 
tre una Comisión y otra; cuando más po- 
dría servir de doctrina 6 de precedente, pe- 
ro no para que la Comisión General de Po- 
deres ajustase sus conclusiones al juicio que 
nos hemos formado. 

He dicho. 

Sr. Martinez—Quiero decir simplemen - 
te que no había querido manifestar que la 
Comisión Especial de Poderes se extralimi- 
tase; lo que yo decía es que la Cámara no 
adoptaría una resolución armónica si aplaza- 
ra la consideración de los poderes de veintiún 
diputados y aceptara los poderes presentados 
por el diputado número veintidós, 

Es todo lo que quería decir. 

Sr. Costa — Pero la Cámara no aplaza. 

Sr. Areco —Es indudable que no puede 
discutirse ni siquiera por nadie que la Comi- 
sión Especial ha tenido perfecto derecho en 
pronunciarse sobre la aprobación de todos 
los poderes que pasaron á su estudio; pero 
también es indudable que la Comisión Gene- 
ral de Poderes no se ha pronunciado sobre el 
resto de los poderes del departamento de 
Montevideo. Il dictamen de la Comisión Es- 
pecial aconseja que los poderes que me ha 
otorgado 4 mí la Junta Illectoral de Monte- 
video y que acreditan mi calidad de represen- 
tante, sean aprobados por las razones que 
express, rechazando en absoluto las protes- 
tas que contra la elección de Montevideo se 
han formulado. 

La Comisión General de Poderes no se 
ha expedido sobre el asunto. 


Yo creo que lo que corresponde por aho- 
ra es demorar la consideración del dicta- 
men de la Comisión Especial de Poderes 
en lo que á mis poderes se refiere, hasta que 
la Comisión General se expida sobre los 
otros poderes. No implica esto decir que los 
dos dictámenes tengan que ser armónicos: la 
Cámara resolverá sobre lo que los dictáme- 
nes digan: puede aprobar uno 6 el otro, 6 
puede rechazar los dos y adoptar una reso- 
lución distinta. 

Como este es un asunto que me atañe, so- 
licito de la benevolencia de mis honorables 
colegas que concedan el que se aplace la 
consideración de mis poderes hasta que la 
Comisión General se expida sobre los demás 
poderes por Montevideo. 

Sr, Presidente—¿Hace moción el di. 
putado señor Areco en ese sentido? 

Sr. Areco—Sí, señor: yo mociono en ese 
sentido: para que se aplace la consideración 
de mis poderes, y pido á mis honorables co- 
legas que me acompañen 4 votar esa moción. 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada la 
moción? 


"(Apoyados). 


Está en discusión conjuntamente con el 
dictamen de la Comisión. 

Sr. Roxlo—Yo estoy de acuerdo con 
el doctor Areco, pero por motivos más gra- 
ves que ese. Creo que todos los poderes de 
Montevideo están protestados por la misma 
razón. Entiendo que sobre todos los poderes 
de Montevideo pesan las mismas observa- 
ciones. 

¿Qué resultaría si hoy la Cámara apro- 
bara el poder del doctor Areco y mañana 
la misma Cámara rechazara el resto de los 
poderes? 

Sr. Areco—Yo haría moción para que 
se aprobaran en seguida los otros poderes. 

Sr. Roxlo—De manera que para evitar 
que la Cámara pueda estar en contradicción 
consigo misma, es de todo punto preciso 
postergar la discusión de los poderes de 
Montevideo. 

Es verdad que las dos Comisiones pue- 
den tener distinto criterio, pero no puede te 
ner distinto criterio la Cámara. Una cosa 
son las Comisiones y otra la Cámara.”; ; 
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La Comisión Especial puede encontrar 
buenos los poderes del doctor Areco, y la Co- 
misión General puede encontrar malos el 
resto (le los poderes; pero la Cámara no 
puede encontrar buenos los poderes del 
doctor Areco y malos los otros, desde el 
momento que sobre todos los poderes pesan 
las mismas protestas, basadas en los mismos 
motivos y por los mismos fundamentos. 

De manera, pues, que para evitar el que 
la Cámara esté en contradicció, consigo 
misma, si acaso se rechazaran los poderes 
por Montevideo, yo entiendo que hay que 
aplazar la discusión del poder del doctor 
Areco. 

Sr. Costa—Por mi parte, —y creo que 
en esto interpreto la opinión dela genera- 
lidad de mis colegas, —no tengo inconvenien- 
te en que se defiera al aplazamiento, por las 
razones particulares, más que, todo que nos 
ha expresado el doctor Areco. 

Por lo demás, debo advertir que por pres- 
cripción reglamentaria, la Comisión debe ex- 
pedirse mañana mismo sobre los poderes... 

Sr. Areco— Mañana se expedirá. 

Sr. Costa—...y entonces se tratarán to- 
dos. 

Me parece lógico el temperamento. 

Así es que si los miembros de la Comisión 
no tienen inconveniente, podríamos deferir 
á la indicación del señor Areco. 

Desearía que emitieran su opinión los 
otros colegas de la Comisión. 

(Apoya:dos). 

Sr. Presidente— Vista la conformi- 
dad de la Comisión Especial, se votará el 
proyecto con excepción de la parte relativa 
á la aprobación de los poderes del doctor 
Areco, que quedaría aplazada hasta la se- 
sión de mañana. 

Si no se hace uso de la palabra se vo- 
tará en la forma indicada. | 

(se lee el artículo 1.° del proyecto de 
resolución). 

Si se aprueba este artículo. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Quedan proclamados diputados por el de- 
partamento del Durazno, don Pedro Ma- 
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nini y Ríos, doctor don Julián Quintana y 
doctor don Gabriel Terra; y diputado por 
Minas el señor doctor Martín C. Martínez. 

Sr. Areco—La Comisión General de 
Poderes piensa reunirse mañana á las diez, 
para continuar su tarea. 

Es posible que para la hora de costumbre 
se haya expedido sobre algunos de las pode- 
res que tiene á su estudio. 

De manera que sería conveniente que la 
Mesa citara á la Cámara mañana á la hora 
que crea conveniente. 

Sr. Presidente—A las tres de la tarde- 

Sr. Costa—+Eso es. 

Sr. Garcia—Como nuestro Reglamento 
dispone en uno de sus artículos—creo que 
en el 9.°—que una vez aprobados la mitad 
más uno de los poderes de los señores re- 
presentantes, debe la Cámara constituirse al 
día siguiente y proceder á la elección de Pre- 
sidente, me permito pedir al señor Secre- 
tario se sirva informarme si se ha cumplido 
esa disposición reglamentaria; para, en caso 
afirmativo, hacer moción en ese sentido. 

Sr. Areco—Son veintinueve los pode- 
res aprobados. 

Sr. Presidente—Sólo hay treinta y 
tres poderes aprobados. De manera que pa- 
ra formar quorum faltan seis. El quorum 
dela Cámara en adelante tendrá que ser 
de treinta y nueve diputados. 

Sr. Areco—No, señor: de treinta y ocho. 

sr. Costa—Treinta y nueve. 

Sr. Areco—Es bueno dejar constancia 
que con treinta y ocho hay quorum. 

Sr. Presidente—La observación del 
señor Areco, en todo caso, tendrá que ser 
objeto de resolución cuando la Cámara se 
instale. l 

La Mesa entiende que deben ser treinta 
y nueve; pero la Cámara decidirá. 

Si no se hace uso de la palabra, queda 
terminado el acto y citados los señores di- 
putados electos para la sesión de mañana á 
las tres de la tarde. 


(Se levantó la sesión á las seis y cin- 
cuenta minutos p. m.). 


Manuel García y Santos, 
Secretario redactor. 
Samuel Blizén, 
secretario relator, 
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FEBRERO 9 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones á las cua- 
tro p. m. los electos representantes, señores: 


Muró 

Fernández 

Stirling 

Rivas 

Brito 

Costa 

Roxlo 

Ponce de León 
Canessa 

Olivera (don L. A.) 
Areco 

Olivera (don Julián 
Albin 

Lussich 

Quiutana (don Julián) 
García (don L. I.) 
Paulller 

Quintana (don A. F.) 
soudriers 

Pérez Olave 

Onet» y Viana 


Accinelli 

López 

Pérez 

Herrera 

Rodríguez Larreta 
Rodríguez (don G. L.) 
Castro 

Enciso 

Cabral 

Mora Magariños 
Otero 

Arena 

Pelayo 

Manini y Rios 

Terra 

Borro 

Ferrando y Olaondo 
Borrás 

Ramón Guerra 
Martinez 


Sr. Presidente— Está abierto el acto. 
Se va á dar lectura del acta de la sesión 


anterior. 
(Se lee). 


Puede observarse. 


Si no hay observación, se votará. 


Si se aprueba el acta leída. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 


(Se lee lo siguiente): 


La Comisión General de Poderes informa en los 
presentados por Jos señores electos representantes 
por Montevideo. 


Léase. 

Sr. Areco—Antes de entrar á la orden 
del día, que comprende la discusión del in- 
forme de la Comisión General de Poderes, 


debo hacer presente lo siguiente: que en- 


tre los poderes á estudio de la Comisión se 
encuentran los del departamento de Treinta 
y Tres, por el cual he sido electo diputado, 
y la Comisión se ha expedido hoy solicitan- 
do ciertos antecedentes para quedar habili- 
tada para poder estudiar el fondo del asun- 
to; pero me parece que va á haber impli- 
cancia en que yo continúe formando parte 
de esa (Comisión, cuando ésta tiene que re- 
solver especialmente ese asunto en que es- 
toy interesado. 
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De manera que hago presente esta indicas 
ción á la Mesa 4 fin de quese sirva admitir 
la excusación que formulo, de seguir forman- 
do parte de la Comisión General de Pode- 
res y me sustituya por otro. 

Sr. Presidente—Considerando aten- 
dible la excusación del diputado señor Are- 
co, la Mesa la acepta y designa para reem- 
plazarlo al señor doctor Pérez Olave. 

Sr. Pérez Olave --Yo me hallo en una 
situación especial, y es que he actuado en 
el carácter de delegado del Comité Ejecuti- 
vo del partido colorado en esa elección, y 
quizás fuera sospechado de cierta parciali- 
dad en el estudio de esa cuestión. 

Por eso pediría al señor Presidente que 
me relevara de ese puesto. 

Sr. Presidente—La Mesa no conside- 
ra atendible la excusación del doctor Pérez 
Olave, porque la circunstancia que expresa 
no está mencionada en el Reglamento como 
causa de excusación, 

Sr. Pérez Olave - En ese caso, acepto, 

Sr. Presidente— Desde luego, la opi- 
nión de los sefiores diputados electos en el 
seno de la Comisión, no va Á ser decisiva. 
Las Comisiones tienen por simple objeto 
asesorar á la Cámara, y el hecho de haber 
actuado como delegado, por el contrario, lo 
habilita para asesorar á la Cámara mejor 
que cualquier otro de los señores diputados 
electos. 

Sr. Pérez Olave—En ese caso, acepto, 

Sr. Presidente— Hay varios asuntos 
de que dar cuenta. 


(Se lee Jo siguiente): 


La Comisión General de Poderes informa aconse- 
jando sedirija una minuta al Poder Ejecutivo pi- 
diéndole la remisión de ciertos antecedentes rela- 
tivos á la elección de Treinta y Tres. 


Como es un mero trámite, podría tra- 
tarse de inmediato, antes de abordar la dis. 
cusión de los poderes de Montevideo. 

Léase el dictamen de la Comisión General 
de Pod :res sobre este asunto. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Que 
se acabe de dar cuenta. 

Sr. Presidente—Es que no es posible 
darle otro trámite, que tratarlo de immediato. 

Todos son asuntos de la orden del día. 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


Sr. Rodríguez (don €. L.)—Que 
se manden repartir y después se haga moción 
para que se traten sobre tablas. 

Sr. Presidente—No hay necesidad de 
moción, porque el Reglamento manda que 
se traten todos en la sesión de hoy. Lo 
mismo es dar cuenta por anticipado que ir 
tratándolos á medida que la Secretaría in- 
forme que están despachados. 

Léase. 


Comisión General de Poderes. 
Honorable Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión antes de expedirse sobre la elec- 
ción del departamento de Treinta y Tres, cree conve- 
niente que se solicite de la Junta Electoral de ese 
departamento telegráficamente los expedientes rela- 
tivos á las tachas opuestas ante la Comisión Califi- 
cadora de la 1.* sección y las actas de escrutinios 
parciales, correspondientes 4 los distritos 3.* y 4.* de 
la misma sección. 

Es notorio que el Poder Ejecutivo ha mandado 
instruir un sumario respecto á los hechos relacio- 
nados con la elección de Treinta y Tres; y la Comi- 
sión también cree util que se dirija una minuta de 
comunicación á dicho Poder, pidiéndole la remisión 
de ese sumario. 


Sala de Ja Comisión, febrero 9 de 1905. 


Gabriel Terra—Martín C. 
Martines—Jutidn Quin- 
tana—Pedro Manini y 
Rios. 


En discusión particular. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba la resolución aconsejada 
por la Comisión General de Poderes en el 
asunto de las elecciones de Treinta y Tres. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(AfMrmativa). 


(Se da cuenta de lo siguiente): 


La Junta Electoral del departamento de Rocha 
remite copia del acta de escrutinio general de las 
elecciones de representantes á la XXII Legislatura, 
protestada por los delegados de la Comisión Depar- 
tamental del partido colorado. 


A la Comisión General de Poderes. 


—Don Sebastián C. Sagarra, Presidente de la Junta 
Electoral del departamento de Canelones, acusa re- 
cibo de la resolución de V.H y manifesta, que los 
antecedentes solicitados por V. H, relativos á la elec- 
ción de representantes en la 2.* sección, serán en- 
tregados en Secretaria hoy å las 4 p.m. 


A la misma Comisión. 


FEBRERO 9 DE 1905 


Ha llegado la comunicación sobre estos 
antecedentes. 


Léase. 


Junta Electoral del Departamento de Canelones. 
Guadalupe, febrero 9 de 1905. 


señor Presidente de la H, Cámara de Representantes, 
doctor don Antonio Marla Rodriguez. 


Montevideo. 


Señor Presidente: 


De acuerdo con su telegrama de ayer, tengo el ho- 
nor de elevará esa H. Cámara, por intermedio de) 
Prosecretario de esta Junta Electoral, y el señor S. 
Sagarra (bijo), De:egadu de la misma, todos los ante- 
cedentes relativos á la elección de representantes, 
practicada en la 2.* sección de este departamento, 
el día 22 de enero pasado. 

Saludo al señor Presidente con mi mayor consi- 


deración. 


Sebastian C. Sagarra, 
Presidente. 


A la Comisión General de Poderes. 
Léase el dictamen de la Comisión relati- 
vo á los poderes de Montevideo. 


(Se lee lo siguiente): 


Comisión General de Poderes. 
Honorabie Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión os aconseja la aprobación de los 
poderes que han presentado como diputados por el 
departamento de Montevideo los señores doctor Ma- 
nuel B. Otero, doctor Angel Floro Costa, doctor Al- 
varo Guillot, don Justo R. Pelayo, don Laureano B. 
Brito, don Felipe Iglesias Canstat, don José Enrique 
kodó, don Federico Canfleld, doctor Alfredo F. Vidal, 
doctor Juan F. Lacoste, doctorRamón Mora Magari- 
ños, don Tulio Freire, don Alberto F. Canessa, don 
Carlos Roxlo, doctor Juan B. Morelli, doctor Luis 
Alberto de Herrera, doctor Aureliano Rodríguez La- 
rreta, doctor Alfredo Vásquez Acevedo, doctor Ar- 
turo Lussich, doctor Arturo Berro y doctor Antonio 
Cabral. 

Ha tomado en consideración la protesta presentada 
por algunos ciudadanos, y ha Jlegado á las siguien- 
tes conclusiones: 

3.* Que la circunstancia de haber votado en una 
misma lista para colegio electoral de senador y para 
diputados no invalida los votos ast dados, ni ha 
ocasionado perturbación alguna del escrutinio. 

2.° Que no bastaría tampoco para Jaanulación to- 
tal de la eleccion el que se hubiera cometido alguna 
incorrección en la remisión de los pliegos de vota- 
ción de distrito, cuando nose denuncia concreta- 
mente, que con ese motivo se hubieran sustituido, 
agregado ó alterado votos, ni por los miembros de 
las mesas constituldas con afiliados de los dos par- 
tidos, ni por los delegados de los partidos presentes 
al acto. 
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3.* Que aún cuando el servicio de Policla debió 
estar el día de la elección á cargo de fuerza de esta 
clase y permanecer acuarteladas las de linea, el 
empleo de éstas no ha entrañado, según es notorio, 
acto de presión ó intimidación sobre los votantes. 

4. Que la lectura circunstanciada de todos los vo- 
tos en el acto del escrutinio general, con expresión 
de nombre de los votantes, número de balotas, pro- 
fesión, etc., tampoco es causa de nulidad, pues por el 
artículo 25 de la ley de elecciones, la Junta Electoral 
no puede desechar las actas y escrutinios de distrito 
revestidos de las formalidades preceptuadas por la 
ley, ni rechazar votos que no hayan sido observados 
ante las mesas receptoras. 

5.* Que el acuartelamiento prevenido por el arti- 
culo 65 de la ley, no quita el derecho de votar á los 
clases del Ejército. 

6.* Que las deficiencias de que adolezca el Registro 
Civico å estar á las apreciaciones de los reclamantes 
no pueden ser materia de observación al juzgar de 
una elección, habiendo debido Jos ciudadanos pre- 
ocuparse de la depuración del Registro en la época y 
mediante los recursos que les acuerda la ley. 

Respecto de los votos de los guardias civiles, la mi- 
noría de la Comisión opina que si resultase la simu- 
lación de la baja de! hecho de entrar al servicio á los 
pocos dias, tales votos deberlan anularse, pero que 
la decisión de ese punto no tiene interés en el caso, 
porque para que la Junta Electoral y la Cámara pu- 
dieran ocuparse de la anulación habria sido menes- 
ter que se hubiesen observado individualmente en el 
acto de la votación y porque además su exclusión no 
alteraría el resultado general de la elección. 

La mayoria de la Comisión apinó de acuerdo con 
la minorta en cuanto á que la observación no habia 
que tomarla en cuenta, porque los votos de Jos 
guardias civiles no hablan sido individualmente ob- 
servados en las mesas receptoras, y lógicamente mal 
se puede hacer salvedades sobre simulaciones que 
no se han mencionado por los que protestan la eiec- 
ción de Montevideo, y seguramente no han existido, 
siendo extemporáneo comentar hechos imaginarios, 

Os aconseja vuestra Comisión que se acepte la re- 
nuncia del señor diputado Rodó en méritn de ser 
ésta irrevocable, lamentando que ese distinguido ciu- 
dadano no gure en este Cuerpo. 

Corresponde, pues. la citación del suplente respec- 
tivo que con arreglo al artículo 32 reformado de la 
ley de eleccioneses el señor diputado José P. Masse-. 
ra; y también que le prestéis vuestra aprobación al 
siguiente 


PROYECTO DE DECRETO 


Artículo 1.* Apruébanse los poderes que han pre- 
sentado comn representantes por el departamento de 
Montevideo los señores doctor Manuel B. Otero, doc- 
tor Angel Floro Costa, doctor Alvaro Guillot, don 
Justo R. Pelayo, don Laureano B. Brito, don Felipe 
Iglesias Canstat, don José Enrique Rodó, don Fe- 
derico Canfield, doctor Alfredo F. Vidal, doctor Juan 
F. Lacoste, doctor Ramón Mora Magariños, don Tu- 
lio Freire, don alberto F. Canessa, don Carlos Roxlo, 
doctor Juan B. Morelli, doctor Luis Alberto de He- 
rrera, doctor Aureliano Rodríguez Larreta, doctor 
Alfredo Vásquez Acevedo, doctor Arturo Lussich, 
doctor Arturo Berro y doctor Antonio Cabral. 

Art. 2.° Aréptase la renuncia presentada por `l se- 
ñor José E. Rodó del cargo de representante por el 


TOMO 180 


18 CAMARA DE REPRESENTANTES 


departamento de Montevideo, y convóquese por Se- 
cretaria al primer suplente, doctor José P. Massera. 


Sala de la Comisión, á Y de febrero de 1905. 


Martin C. Martinez—Ri- 
cardo J. Areco—Julidn 
Quintana —Pedro Manli- 
nt y Rtos—Gabrtelt Te- 
rra. 


En discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el artículo 1.°. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Quedan proclamados representantes por 
el departamento de Montevideo los ciuda- 
danos doctor Manuel B. Otero, doctor An- 
gel Floro Costa, doctor Alvaro Guillot, 
don Justo R. Pelayo, don Laureano B. Brito’ 
doctor Felipe Iglesias Canstat, don José 
E. Rodó, don Federico Canfield, doctor 
Alfredo F. Vidal, doctor Juan F. Lacoste, 
doctor Ramón Mora Magariños, don Tulio 
Freire, don Alberto Canessa, don Carlos 
Roxlo, doctor Juan B. Morelli, doctor Luis 
Alberto de Herrera, doctor Aureliano Ro- 
dríguez Larreta, doctor Alfredo Vásquez 
Acevedo, doctor Arturo Lussich, doctor Ar- 
turo Berro y doctor Antonio Cabral. 

Sr. Arena—He observado que en la nó- 
mina de diputados proclamados por Monte - 
video, nose ha incluído al doctor Areco. 

Sr. Presidente—La Mesa iba á ha- 
cer la indicación, de que después de termi- 
nado este asunto... 

Sr. Arena— Haría moción para que sv- 
bre tablas se tratara ese asunto. 

Sr. Presidente—...va á poner á con- 
sideración de los señores presentes la parte 
del dictamen de la Comisión Especial que 
quedó aplazado. 

Sr. Costa—Eso es. [ba á hacer moción 
en ese sentido. 

Sr. Presidente—Léase el artículo 2.0. 


(Se Jee). 


En discusión. 
Sr. Rodriguez (don G. L.)—Yo de- 


seo saber de la Comisión dictaminante, si 
ha tenido en cuenta una observación que 
se ha hecho, creo que por la prensa, respec» 
to de las condiciones de ciudadanía ael doc- 
tor Juan B. Morelli; si efectivamente este 
ciudadano tiene el tiempo que requiere la ley 
para poder incorporarse al Cuerpo Legisla- 
tivo. 

Sr. Areco--En el seno de la Comisión 
algo se dijo al respecto, pero como no había 
protesta ni manifestación fundada de nin- 
guna especie que llevara al ánimo de la Co- 
misión la necesidad de estudiar el caso con 
respecto al doctor Morelli, como nadie ha 
reclamado de la elección del doctor Morelli, 
la Comision creyó que cumplía con su de- 
ber aconsejando la aprobación de los pode- 
res de ese señor diputado por Montevideo, 
desde que en las carpetas á estudio no cons- 
taba, como dije antes, antecedente ninguno 
que los invalidara. 

Sr. Pelayo—La prensa se ha hecho eco 
de esto y lo ha manifestado así, y creo que 
es un agente bastante autorizado para tener- 
lo en cuenta. 

Sr. Areco—Basta el hecho de que cual- 
quier diputado haga la indicación en Cáma- 
ra, para que se tome en consideración. 

Sr. Martinez— Y la Comisión se ocu- 
pará oficiosamente; no podía la Comisión 
hacerlo. 

Sr. Pelayo—Creo que es lo que corres- 
ponde en este caso. | 

Sr. Presidente—Observo que no pue- 
de continuarse este debate sin reconsiderar 
lo resuelto por la H. Cámara. 

Sr. Garcia—En vista de las dificulta- 
des que parece que existen en el seno de la 
Cámara, respecto de los poderes presentados 
por el doctor Morelli, yo haría moción para 
que la Cámara reconsidere la que acaba de 
aprobar. 

Sr. Arena—Yo entiendo, señor Presi- 
dente, que la cuestión no tiene mayor impor- 
tancia, por una razón sencillísima. 

Si es verdar que el doctor Morelli no se 
encuentra dentro de los términos de la Cons. 
titución, sin duda alguna él se apresurará 4 
presentar renuncia del carg» y en ese caso 
se convocará inmediatamente al suplente... 
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Sr. Pelayo — Pero no debe esperarse esa 
eventualidad. Podrá presentar renuncia 6 no. 
Lo correcto es dictaminar al respecto. 

Sr. Arena—...Porque la presunción 
regular es que ese diputado que ha sido pro- 
clamado, desde que se ha dejado elegir, es 
que reune las condiciones de la ley. Es lo 
que debemos presumir- nosotros; máxime 
cuando no tenemos una prueba en contrario 
bien de manifiesto, que nos haga suponer 
que el señor Morelli no pueda ser diputado. 

Por otra parte, la cuestión no puede ofre- 
cer ningún inconveniente serio, puesto que 
si el señor Morelli no puede ser diputado, él 
se apnresurará á hacerlo saber á la Cámara. 

Haría moción, por consiguiente, para que 
continuáramos la discusión de los otros ar- 
tículos. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—No apo- 
yado. Pido la palabra. 

Sr. Mresidente—La moción de recon- 
sideración del doctor García ha sido apoya- 
da, y por consiguiente está en discusión. 

Tiene la palabra el doctor Rodríguez (don 
Gregorio). 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Una vez» 
señor Presidente, que se vote la moción del 
señor diputado electo por Rivera, haré uso 
dela palabra, si hay lugar á la reconsidera- 
ción. 

Sr. Presidente —Se va 4 votar. 

Si se aprueba la moción de reconsidera- 
ción del señor García ... ¿La concreta al 
poder del doctor Morelli, exclusivamente? 

Sr. Gareia—Creo que es el único que 
ofrece alguna dificultad. 

Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se aprueba la moción del doctor Ga:cía. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Rodriguez (don G. L.)—Creo, se- 
fior Presidente, que los razonamientos adu- 
cidos por el sefior representante electo por 
Tacuarembó, no tienen el valor que este dis- 
tinguido colega les atribuye. La Cámara no 
pucde esperar las manifestaciones persona- 
les de sus miembros; tiene que proceder co- 
arreglo á la Constitución y á las Jeyes, 

Ya se ha dado el caso desgraciado en este 


Cuerpo, de que se hayan incorporado á él 
elementos que no estaban en el ejercicio de 


| la ciudadanía, 


(Apoyados). 


y ese hecho no debe reproducirse. 

Tengo el mayor respeto por el señor doc- 
tor Morelli, y me felicitaría de que se incor- 
porara á este Cuerpo y contribuyera 4 la di- 
lucidación de nuestras leyes con su sabidu- 
ría y su talento; pero si bien tengo ese deseo, 
quisiera que se efectuara dentro de las con- 
diciones legales requeridas. 


(Apoyados). 


El hecho de que no se haya formulado 
observación concreta á la Comisión General 
de Poderes, no ha inhabilitado á ésta para 
que inquiriera si todos los representantes 
electos reunían las condiciones precisas para 
desempeñar el cargo, y desde que en el seno 
de la misma, según lo manifestó el doctor 
Areco, se habló del cargo que se le imputa- 
ba al doctor Morelli, que no tenía el tiempo 
de ciudadanía en ejercicio para poder ser 
electo representante, lo lógico era que hubiese 
ra reservado su juicio y su dictamen en lo 
que se refiere al doctor Morelli, hasta tener 
la prueba de que ese aserto no tenía funda- 
mento. Lo que procede, señor Presidente, es 
que la Cámara aguarde, para aprobar los 
poderes presentados por el doctor Morelli, 4 
convencerse, por un medio inequívoco, de 
que tiene el tiempo requerido de ejercicio de 
la ciudadanía. 

En este sentido, señor Presidente, hago 
moción para que se deje en suspenso la apro- 
bación de los poderes del doctor Morelli, 
hasta tanto que la Comisión General pueda 
ofrecer á la Cámara la prueba convincente 
de que el doctor Morelli ha sido perfectamen- 
te electo. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
yada la moción del señor diputado electo ror 
Minas, está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Léase la moción. 


(Se lee lo siguiente): 


Déjese en suspenso la aprobación de los puderes 
del ductor Morelli, electo representante por el depar 
tamento de Montevideo. 


Sr. Redriguez (don G. L)—... 
«hasta tanto que la Comisión dictaminante 
se expida sobre la capacidad cívica del elec- 
to». 

Sr. Presidente—La Mesa había dado 
otra redacción. 

Sr. Rodríguez (don €. L.)—Perfecta- 
mente. 

Sr. Presidente— Léase. 


(Se lee en esta forma:) 


Déjese en suspenso la aprobación de lis poderes 
del señor doctor Morelli, electo representante por el 
departamento de Montevideo, hasta tanto que la Co- 
misión General pueda verificdr sí este ciudadano se 
halla en condiciones constitucionales para ser electo. 


Sr. Rodriguez (don G. L.) Perfecta- 
mente, señor Presidente; es lo mismo. 

Sr. Pelayo—Pediría que se leyese de 
nuevo la moción presentada. 


(Se vuelve á leer). 


Sr. Arena— Para lo cual se podría di- 
rigir una minuta al Ejecutivo pidiéndole el 
dato. 

Sr. Pelayo—Es del resorte de la Comi- 
sión: ella indicará el procedimiento que co- 
rresponde; no es la Cámara quien debe ha. 
cerlo, es la Comisión de Poderes. 

sr. Costa—Eso es. 

Sr. Presidente—¿No insiste en su en- 
mienda el doctor Arena? 

Sr. Arena—No, señor. 

Sr. Presislente—Si no se hace uso de 
la palabra se va 4 votar. | 

Si se aprueba la moción del señor Rodrí- 
guez (don Gregorio). 

Los señores por la afirmativa, en ple. 


(Afirmativa). 
Léase el artículo 2.°. 


(Se lee). 


En discusión. 

Si no se observa se votará. 

Si se aprueba este artículo, 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Aflrmativa). 
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Llega el momento de que la H. Cámara 
se ocupe de la segunda parte del dictamen 
de la Comisión Especial respecto de los po- 
deres del doctor Areco, diputado electo por 
Montevideo. 

La Comisión Especial aconsejaba que se 
aprobaran estos poderes. 

Está á la consideración de la Cámara. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. | | 

Si se aprueba el poder del señor doctor 
Areco como diputado por Montevideo. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Queda proclamado el doctor Ricardo J. 
Areco diputado por Montevideo. l 

Sr. Manini y Rios—Entre los poderes 
que se hallan á estndio de la Comisión de 
que formo parte, se encuentran los de los 
diputados por el departamento de Rocha, 
que han venido protestados por la Comisión 
Colorada de ese departamento. 

Esa Comisión, en la parte final de su pro- 


testa, formula el pedido de que se traigan de 


Rocha ciertos antecedentes, según los cuales 
podría formar juicio la Comisión respecto de 
la validez 6 no validez de la proclamación 
hecha por la Junta £lectoral. 

Como se trata de un asunto de resolución 
sencilla y como es urgente el pedido de esos 
antecedentes, yo haría moción para que la 
Cámara pasase & cuarto intermedio hasta 
tanto la Comisión se expidiese sobre ese 
asunto, que es de mero trámite y de reso- 
lución sencillísima. 


(Apoyados). 


En ese sentido haría moción. 
Sr. Costa—No hay necesidad de pasar 
á cuarto ¡intermedio para tratarlo. 


(Murmullos). 


Sr. Presidente—V arios señores dipu- 
tados electos observan que la moción del se- 
fior Manini podría tratarse sobre tablas, pe- 
ro para ello se requiere una resolución ex- 
presa. 

Sr. Manini y Rios — Habría que dar 
lectura al pedido,que formula en la parte 


final de su protesta la Comisión Colorada de 
Rocha, para saber lo que ella pide. Yo he 
leído la protesta porque esta mañana me de- 
diqué á estudiar ese asunto: no sé si los de- 
más colegas la han leído. 

Sr. Martinez—Tal vez fuera preferible 
celebrar una nueva sesión preparatoria ma- 
Mana: no se perderían sino breves horas, y 
entonces la Comisión General de Poderes 
podría concretar la minuta de comunicación 
respecto del asunto de Rocha, y tal vez re- 
solver algún otro asunto, como el relativo 4 
la representación de la minoría por Canelo- 
nes, cuyos antecedentes han llegado. 

Es posible que también entren los pode- 
res de algunos otros señores electos. 

De suerte que de paso se resolverían todas 
estas cuestiones preliminares, 

Me permito “indicar esto, sin ánimo de 
contrariar la moción si se cree que deben ga- 
narse hasta las horas del día de hoy. 

Sr, Costa—Entiendo que hay un artí- 
culo reglamentario que establece que en el 
día 6 al siguiente deben expedirse las Co- 
misiones y resolver sobre la admisión de los 
poderes. 

Pediría que se leyera ese artículo del Re- 
glamento, que no sé si es el 4.° 6 el 5.. 

Sr. Rodriguez (dou G. L.)—El 5.*. 

Sr. Presidente— Léase. 


(Se lee). 


Sr. Manini y Ríios—La moción que 
propongo no tiene otro objeto que el de con- 
seguir el abreviar en lo posible, y no impor- 
ta de ninguna manera emitir juicio de nin- 
guna clase respecto al fondo del asunto. 

El hecho es que la Comisión Colorada 
de Rocha pide que se reclame de la Junta 
Electoral de aquel departamento ciertos an- 
tecedentes. Las comunicaciones con Rocha 
no son tan fáciles como para que esos ante- 
cedentes vengan en el día, 6 de un día pa- 
ra otro, y como es un asunto sencillo, que no 
importa emitir ningún juicio sobre el fondo 
de la cuestión, no veo ningún inconveniente 
para que la Cámara lo pueda resolver en el 
acto. 

Si no hubiera sido por la precipitación 
con que por fuerza tuvo que camiar ideas 
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la Comisión antes de entrar á Sala, segura- 
mente habría resuelto esto, y hasta hubo de 
oir las opiniones respecto al pedido de an- 
tecedentes, de algunos de los diputados elec- 
tos por ese departamento; pero como no lo 
ha podido hacer, y esto importaría la poster- 
gación por veinticuatro horas y hay que tener 
en cuenta la distancia y las dificultades de 
comunicación con ese departamento, yo creo 
que no peideríamos nada con votar el pedi- 
do de antecedentes, 

Si ea que se considera preferible que la 
Comisión se expida en cuarto intermedio, 
puede así resolverse. Para mí cualquiera de 
las dos indicaciones es admisible. 

Sr. L6pez—No pienso, por ahora, aven- 
turar nada respecto de la protesta venida de 
Rocha sobre las proclamaciones que allí se 
han hecho á favor mío y del señor Pérez: pero 
quiero adherirme á la moción formulada por 
el señor Manini y Ríos, en el sentido de que 
se pidan los antecedentes, porque es fuera 
de duda que son indispensables para poderse 
formar una opinión acabada del asunto; y 
al adherirme á esa moción, pido que se soli- 
cite de la Junta Electoral, que, conjunta- 
te con ellos, mande ciertas piezas que tam- 


bién considero indispensables, para el mejor 


conocimiento del caso, piezas que tal vez la 
misma Junta Electoral se apresurará á re- 
mitirlas, pero que creo conveniente indicar- 
las desde ya, para evitar que pueda haber 
alguna omisión al respecto. 

Me adhiero, pues, á la moción del señor 
Manini y Ríos y la complemento en la si- 
guiente forma: 

«Para que conjuntamente con los demás 
antecedentes de la elección de representan- 
tes, se solicite de la Junta Electoral del de- 
partamento de Rocha la remisión de las 
siguientes plezas: 

«1. Los expedientillos de tachas «por nu- 
lidad de supletorias» correspondientes á los 
votos que fueron observados por esa cau- 
sal. 

«2.2, Los expedientillos de los llamados 
«juicios pendientes», que corresponden á los 
votos observados por esa causal en la 1.3, 2.* 
y 5.4 secciones, 

3. Los expedientillos en que se dedujeron 
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reclamos el día 5 de enero ante la Comisión 
calificadora de la 1.2 sección y Junta Elec- 
toral, y los antecedentes de la queja que 
con motivo de ellos formuló ante el Supe- 
rior Tribunal don Ernesto F. Pérez. 

«4. Los expedientillos de las peticiones 
presentadas á la Junta Electoral sobre eli- 
minación de las inscripciones verificadas 
con supletorias.» 

Y también: «Que se solicite del Juzga- 
do Letrado Departamental de Rocha, copia 
autorizada del expediente sobre procedimien- 
tos irregulares de la Comisión calificadora 
de la 2.* sección, cuyo expediente está á 
conocimiento de dicho Juzgado por resolu» 
ción de la Junta Electoral.» 

Sr. Presidente—¿Quiere enviar 4 la 
Mesa el doctor López su moción? 


(La manda á la Mesa). 


Sr. López—Como he dicho antes, es- 
toy en la seguridad de que la Junta Elec- 
toral de Rocha se apresuraría 4 incluir esos 
antecedentes en los demás relativos á la elec- 
ción; pero no veo inconveniente en que des- 
de ahora se le hagan esas indicaciones, pues- 
to que todas tienen relación directa con los 
actos del escrutinio verificado respecto de 
esa elección. 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada la 
enmienda del doctor López? 


(Apoyados). 


Está en discusión conjuntamente con la 
moción del señor Manini y Ríos. 

Sr. López—¿Me permite?... Hay más. 

Conjuntamente con el compañero Pérez — 
presente en este local—tengo algunos certi- 
ficados expedidos por la Junta Electoral de 
Rocha y también un testimonio que se rela- 
ciona con el mismo asunto, y deseo presen- 
tarlos 4 la Honorable Cámara para que se 
digne ordenar que se agreguen 4 los demás 
documentos relativos á la protesta. 

Sr. Presidente—El señor López pue- 
de enviarlos 4 la Mesa y se pasarán directa- 
mente á la Comisión de Poderes. 


(Los manda á la Mesa). 


Sr. López—Estos certificados son un 
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extracto de los puntos que pueden ser motivo 
de discusión. 

Aún cuando no se tratará el asunto hasta 
que venga lo demás, convendrá agregarlos á 
fin de poder ir formando opinión, los que 
desean estudiar el punto desde ahora. 

Sr. Presidente—-El pedido que acaba 
de formular el doctor López es de atribución 
de la Mesa resolverlo. Así es que ésta decide 
que pasen á la Comisión General de Pode- 
res. 
Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar la moción del señor Manini y Ríos, am- 
pliada por el señor López. 

Sr. Pelayo—¿Me permite?... Sería nece- 
sario saber si el señor Manini acepta la am- 
pliación de su moción... 

Sr. Manini y Rios—Si, señor: me ad- 
hiero á la indicación del señor López. 

Sr. Pelayo—... 4 fin de poder votarla. 

Sr. Martinez—Es evidente que la Cá- 
mara va á deferir al pedido de antecedentes 
que na indicado el señor doctor López. En- 
tonces, me parece que podría ahorrársele á 
la Cámara la molestia de un cuarto interme- 
dio más 6 menos prolongado, autorizando 
desde luego á la Mesa para que se dirija á 
la Junta Electoral de Rocha solicitando los 
antecedentes indicados por el doctor López 
y los demás que le indique la Comisión. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—¿Acepta la modifica- 
ción propuesta el señor Manini y Rios? 

Sr. Manini y Rios—sSi, señor Presi- 
dente. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Tengo 
mis dudas de que ese procedimiento sea par- 
lamentario y aceptable. 

Es la Cámara quien resuelve. 

Sr. Costa—Y lo va á resolver. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—¿Sin que 
la Comisión dictamine sobre el punto en dis- 
cusión?... 

Sr. Martinez—jPero señor!... Tratán- 
dose de siples medidas de instrucción, ¿pue- 
de haber alguna dificultad?... 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—... Es un 
poco escabroso este procedimiento. 

Hoy no ofrece inconveniente de ningún 


género el que se acepte lo que propone el 
doctor Martínez: mañana, en cualquier otro 
asunto que se siga un camino semejante, 
¡quién sabe dónde nos vamos á conducir!... 

Yo creo que no tenemos por qué desviar- 
nos de las prescripciones reglamentarias, y 
menos desde el comienzo de las sesiones pre- 
paratorias. 

Sr. Manini y Bios—Yo no veo incon- 
veniente en que la Cámara resuelva tratar 

sobre tablas este asunto sin esperar el dicta- 
men de la Comisión. 

Sr. Rodriguez (don G@. L.)—Se pue- 
de tratar, sí, señor; pero en ese caso pedire- 
mos que la Comisión nos ilustre para saber 
lo que vamos á votar, que la Comisión in- 
forme in voce. 

Sr. Martinez—Me parece que el grave 
escrúpulo que tiene el compañero doctor Ro- 
dríguez se justificaría si nosotros propusié. 
ramos alguna resolución de fondo; pero no 
se trata de eso, sino de pedir antecedentes, 
y no de pedir cualquier antecedente, sino los 
relativos al departamento de Rocha, y no se 
trataría de pedirlos á cualquiera autoridad, 
sino á la Junta Electoral del departamento. 

De suerte que hay aquí materia concreta 
para la Cámara, que no hace delegación de 
facultades en la Comisión General de Pode- 
reg. 

Creo que no tiene nada de antiparlamen- 
tario, ni de antirreglamentario ni peligroso 
esto; pero por mi parte bastaría que un di- 
putado manifestase estas dudas respecto de 
la discreción con que pueda la Comisión do 
Poderes y la Mesa proceder en el caso, para 
que retire la moción. 

Sr. Presidente—Podría obviarse la di- 
ficultad leyendo la parte final de la protes- 
ta á que ha aludido el diputado señor Mani- 
ni, en que se indican los antecedentes que 
la Comisión Departamental de Rocha desea 
que sean solicitados por la Cámara. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Perfec- 
tamente, señor Presidente: así por lo menos 
sabremos lo que vamos á votar. 

Sr. Presidente— ¿Acepta el doctor 
Martínez la indicación? 

Sr. Martinez—Sí, señor. 

Sr. Presidente—Léase la parte final 
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de la protesta de la Comisión Departamen- 
tal de Rocha. 


(Se lee lo siguiente): 


Otrosí decimos: Que además de las piezas de con- 
vicción que acompañamos y á que hacemos referencia 
en el cuerpo de esta protesta, se hace necesario que 
V. H. solicite de la Junta Electoral de Rocha: 

1.* Todos los antecedentes relativos á la elección. 

2. El expediente iniciado ante la misma por el 
señor Astigarraga, sobre cumplimiento de sentencia 
que dispone la anulación de las inscripciones efec- 
tuadas en virtud de informaciones supletorias que 


rectiican partidas. 
3.* Los expedientes sobre tachas no resueltas rela- 


tivas á la 1.* y 5.* secciones. 

4.* Los antecedentes relativos å las tachas opues- 
tas en la 2.* sección —India Muerta,--es decir, el ac- 
ta en que consta la oposición de tachas y la fijación 
de audiencia de prueba, porque los demás recaudo 
relativos al procedimiento ulterior se encuentran en 
el Juzgado Letrado Departamental. 

5. Todos los expedientes por tachas en virtud de 
supletorias tramitadas durante el último periodo, 
debiendo la Junta Electoral agregar todos los recau- 
dos que vinieron para las inscripciones respectivas. 


Sr. López—Como tengo un conoci- 
miento acabado del asunto, puedo manifese 
tar con franqueza, que no hay inconvenien- 
te ninguno en que se acceda ai pedido de 
esos antecedentes. Precisamente esos mismos 
y algunos más, todavía, son los que se in- 
dican en la ampliación de moción que pre- 
senté, | 

Es cuanto tenía que manifestar. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra se va á votar. 

Si se autoriza Á la Mesa á solicitar de la 
Junta Electoral de Rocha los antecedentes 
indicados al final de la protesta que acaba 
de leerse, y además los que ha indicado en 
su moción el doctor López. 

Sr. Areco—Telegráficamente. 

Sr. Presidente-— Telegráficamente. 

Sr. López—Pero hay uno también que 
se debe recabar del Juzgado Letrado De- 
partamental. 

Sr. Presidente—Pero eso figura en 
la moción escrita que presentó el doctor L6- 
pez. De manera que se pedirán todos. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Areco— Ahora ha llegado ei caso de 
dar curso á la moción que en la sesión 
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anterior formuló el señor diputado por Rivee | Si no se hace uso de la palabra queda 
ra: la Cámara ya está en quorum. terminado el acto. 

Sr. Presidente— Efectivamente. 

De acuerdo con lo dispuesto en el artícu- Sovlovaniala SORON ATAS RER RN 


lo 9.0 del Reglamento, que recordó ayer el 
diputado sefior García, se citará mañana 4 
todos los señores diputados cuyos poderes 
hayan sido aprobados, para efectuar la elec- 
ción de Presidente y Vices. 


Manuel Garcia y Sanios, 
secretario redactor. 
Samuel Blizén, 
Secretario relator. 


3.4 SESIÓN PREPARATORIA 


FEBRERO 10 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones siendo las 
cuatro y diez minutos p. m. los representan- 


tes señores 


Rivas 
Roxlo 
Stirling 
Muró 
Lenzi 
Olivera (don Lauro A.) 
Terra 
Areco 
Albin 
Fernández 
Ramón Guerra 


Canessa 

Vásquez Acevedo 
Garcia (don L. 1.) 
Massera 

Olivera (don Jullán) 
Castro 

Accinelli 

Ponce de León 


Borro 

Enciso 

Sudriers 

Herrera 

Manini y Rios 
Borras 

Quintana (don A. 8.) 
Pérez Olave 

Cabral 

Onetoy Viana 
Rodríguez (don G. L.) 
Paullier 

Pelayo 

Quintana (don Julián) 
Ferrando y Olaondo 
Martínez 

Lussich 

Mora Magarifios 
Arena 

Otero 

Rodríguez Larreta 


Sr. Presidente —Está abierta la sesión. 
Va á darse lectura del acta de la anterior. 


(Se lee). 


Puede observarse. 


Si no hay observación, se votará. 


å 


Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 


(Se lee lo siguiente): 


La Junta Electoral del departamento del Salto, re- 
mite copia del acta de escrutinio general de la elec- 
ción de representantes á la XXII Legislatura, protes- 
tada por los delegados del partido nacional. 


A la Comisión General de Poderes. 


—La Junta Electoral del departamento de Rio Negro 
remite copia delacta de escrutinio general de las elec- 
ciones de representantes á la XXII Legislatura, pro- 
testada por los delegados del partido nacional. 


A la misma Comisión. 


—Las Juntas Electorales de los departamentos de 
Flores y Artigas remiten copias de las actas del es- 
crutinio general de las elecciones de representantes 
å la XXII Legislatura. 


A la misma Comisión. 


—El doctor don Blas Vidal (hijo) y don Juan Sama- 
coitz, electos representantes por el departamento de 


Artigas, presentan sus diplomas. 


A la misma Comisión. 
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—El doctor Germán Roosen, electo representante 
por el departamento de Flores, presenta su diploma, 


A la misma Comisión. 


—La Comisión General de Poderes seexpide sobre la 
protesta presentada por el doctor don Ramon J. Iri- 
goyen en la elección de la minoría por el departa- 
mento de Canelones. 


Inclúyase en la orden del día. 

Sr, Areco—Señor Presidente: he entre- 
gado—antes de entrar á sesión—en Secretaría 
varios documentos que he recibido y que 
dicen relación con la elección practicada en 
el departamento de Treinta y Tres. 

Tengo interés en que sean agregados al 
expediente respectivo, á fin de que la Comi- 
sión General de Poderes los tenga en cuen» 
ta cuando haga el estudio del asunto. 

Ruego á la Mesa quiera disponer lo nece- 
sario á ese respecto. 

Sr. Presidente—Pasan á la Comisión 
General de Poderes los documentos á que 
se refiere el diputado señor Areco. 

Sr. Areco—Entre los asuntos entrados, 
señor Presidente, figuran los poderes de los 
diputados electos por los departamentos de 
Artigas y Flores. 

Me parece, por lo que he podido enterar- 
me en antesalas, que esas elecciones vienen 
sin protesta ni observación de ninguna cla- 
se. 

Creo que la Comisión General de Poderes 
ya se ha enterado de Jos antecedentes que 
dicen relación con las referidas elecciones; y 
como hay verdadero interés en que la elec- 
ción de Presidente definitivo de este Cuerpo 
sea prestiginda con el mayor número de vo- 
tantes posible, hago moción, señor Presiden- 
te, para que, si la Comisión General de Po- 
deres está habilitada para expedirse en el 
acto sobre los poderes de la referencia, sean 
éstos tratados sobre tablas y con prelación 
á la orden del día. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Areco, 
está en discusión. 

Si no se observa se votará. 

Sr. Mora Magariños— Deseo que se 
concrete bien esa moción, á qué poderes se 
refiere. 
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Sr. Areco—A !os poderes de Artigas y 
Flores. 

Sr. Mora Magariños — Perfecta- 
mente. 

Sr. Presidente—Si se aprueba la mo- 
ción del doctor Areco. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa) 


La Mesa debe informar á la Honorable 
Cámara que, obedeciendo al mismo propósi- 
to á que se ha referido el señor diputado 
Areco, había dado trámite Á estos poderes, 
enviándolos á la Comisión General de Po- 
deres y que ésta ha proyectado su dictamen 
favorable. 

De manera que va á darse cuenta de ese 
dictamen presentado á la Mesa. 


(se lee el informe y proyecto de reso - 
lución siguiente: ) 


Comision General de Poderes. 
Honorable Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión ha estudiado los antecedentes de 
la elección de representantes de Artigas y de Flores, 
y no encontrando ninguna observación ni protesta 
en contra de los poderes del doclor Blas Vidal, don 
Juan Samacuita y doctor Germán Roosen, Os aconseja 
el siguiente 


PROYECTO DE RESOLUCIÓN 


Artículo 1.° Aréptanse los poderes delos señores 
doctor Blas Vidal, don Juan Samacoltz y doctor 
Germán Roosen, como representantes respectiva- 
mente de los departamentos de Artigas y Flores. 


Sala de la Comisión, febrero 10 de 1905. 


Martin C. Martinez—Adolfo H. 
Pérez Oluve— Gabriel Terra— 
Pedro Manint y Reos. 


En discusión particular. 

Si no se observa se va á votar. 

Si se aprueba el proyecto de resolución 
aconsejado por la Comisión General de Poe 
deres. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Quedan proclamados diputados por el de- 
partamento de Artigas el doctor Blas Vidal 
(hijo), y don Juan Samacoitz, y por el depar- 
tamento de Flores el ductor Germán Roo- 


sen. 
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l 7 . a, rd, Areco, Arena, Herrer rro, Manini y Rios, Fer- 
señores está en antasalas y podria nvitar- i A : i ’ rera, BOr d y 
nandez, Sudriers, O:ero, Massera, Lenzi, Lussich, 
sele á entrar al salón. 


Quintana (ton Juiián,, Martínez, Rivas, Costa y Quin- 
Sr. Presidente—Va 4 invitárseles, tana (icon alberto S.); y por el doctor Angel F. Custa, 
los señores Rodriguez (don G.L .) y el señor Presiden- 
te. 


Sr. Areco—Creo que alguno de estos Olivera ‘don Lauro A.), Castro, Stirling, Enciso, Mu- 


(Entra el señor Samacoitz). 


Sr. Neeretario redactor—Resultan 
cuarenta y un votos por el señor doctor An- 
tonio María Rodríguez y dos por el doctor 
Angel Floro Costa. 

Queda proclamado Presidente de la Ho- 
norable Cámara de Representantes el doctor 
Antonio María Rodríguez. 

sr. Presidente —Quedo profundamen- 
te agradecido á la nueva distinción con que 
acaban de favorecerme los señores diputa- 
dos electos, y prometo desempeñar este car- 
go con teda imparcialidad y rectitud, como 
lo impone el Reglamento interno de la 
H. Cámara. 

Va á procederse á la elección de 1.er Vi- | 
cepresidente. ' 


Sr. Presidente—Léase el dictamen de 
la Comisión General de Poderes sobre el 
asanto relativo á la protesta del doctor Iri- 
goren. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Creo que 
el asunto que figura en primer término en la 
orden del día, y para que ha sido citada ex- 
preeamente la Cámara, es la elección de 
Presidente y Vices. 


(Apoyados). 


Después que se realice este acto, enton- 
ces podrán considerarse los demás que figu- 
ran en la orden del día. 

Sr. Presidente—No hay inconvenien- 
te en proceder como lo indica el diputado 
señor R odríguez; pero ia Mesa, obedecien- Votan por el señor doctor Minuel B. Otero los se- 
do al mismo propósito á que se refería el | ñores: Brito, baullier, Albin, Samacoitz, Ferrando y 


diputado señor Areco, de dar intervención Olaondo, Accine!li, Ramón Guerra, Canessa, Garcla 
a l (Luis I ) Cabral, Oneto y Viana, Terra, Pérez Olave, 
en esa elección al mayor número de dipu- Mora Magariños, Pelayo, Rodriguez (don G. L.), Oli- 
tados, quería ver si sería posible resolver es. vera {don Lauro A.), Castro, Enciso, Stirling, Muró, 
te asunto. Areco, Arena, Manini y Rios, Fernåndez, Sudriers, 
pe Mussera, Lenzi, Rivas, Costa, Quintana (don Alberto) 
Sr. Rodriguez (don G. L.)— Es que * y el señor Presidente; por el señor doctor Vásquez 


he oído, señor Presidente, que hay varios Acevedo los señores: Roxlo, Ponce de León, Olivera 


E (don Félix), Borrás, Herrera, Borro, Lussich, Quin- 

señ : 
oe diputados que probablemente no tana (don Julian), Martinez y Rodriguez Larreta; 
van á poder formar conciencia sobre la pro- | por el señor ¿octor Angel Floro Costa, el señor Otero; 


testa presentada por el doctor Irigoyen y el y por el octor Aureliano Rodríguez Larreta, el se- 
ñor Vásquez Acevedo. 


informe producido por la Comisión dictami- 
nante y pedirán que el asunto se reparta. Sr. Secretario redactor—Cuarenta 


Sr. Martínez—Creo que si se leyera, 
todos formarían inmediatamente conciencia. 

Sr. Presidente—Para evitar el debate, 
la Mesa no insiste. 

Tiene razón el señor diputado: el asunto 
que figura en primer término en la orden del 
día, es la elección de Presidente y Vices. 

Va á cumplirse la orden del día. 

Sírvase el señor Secretario tomar la vota- 
ción para Presidente. 


Votan por el señor doctor Antonio Maria Rodriguez 
los señores: Brito, Pauler, Albin, Samacoitz, Roxlo, 
Ponce de León, Olivera (don Félix), Vasquez Acevedo, 
Borrás, Ferrando y Olaondo, Accinelli, kamon Gue- 
Fra, Canessa, García (don Luls [.;, Cabral, Oneto y 
Viana, Terra, Pérez Olave, Mora Magariños, Pelayo, 


y cuatro votos: treinta y dos por el doctor 


'Manuel B. Otero, un voto por el doctor Ro- 


dríguez Larreta, un voto por el doctor Angel 
Floro Costa y diez votos por el doctor Vás- 
quez Acevedo. 

Sr. Presidente —Queda proclamado el 
doctor Manuel B. Otero 1.er Vicepresidente 
de la H. Cámara. 

Sr. Otero— Agradezco profundamente 
la honrosa distinción que acaban de hacerme 
los señores diputados. 

Sr. Presidente—Va á procederse á la 
elección de 2.° Vicepresidente. 


Votan porel doctor Angel Floro Costa los señores : 
Brito, Paullier, Albin, Sa macoitz, Ferrando y Olaon- 
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do, Ramón Guerra, Canessa, Garcla (don Luis 1.), Ca- 
bral, Oneto y Viana, Terra, Mora Magariños, Pelayo, 
Rodriguez (don G. L.), Olivera (don Lauro), Enciso, 
Stirling, Areco, Arena, Fernandez, Sudriers, Otero, 
Massera, Lenzi, Martinez, Rivas y Roirlguez Larreta; 
por el doctor Martín C. Martinez los señores: Roro, 
Ponce de León, Olivera (don Félix A.), Vásquez Ace- 
vedo, Borrás, Herrera, Borro., Lussich, Quintana (Jon 
Julian), Costa, Quintana (don Alberto) y el señor 
Presidente; por el doctor Alfredo Vásquez Acevedo 
Jos señores Pérez Olave, Castro, Muro y Manini y 
Rios; y por el señor Carlos Albin el señor Accinelli. 


Sr. Secretario redactor—Cuarenta 
y cuatro votantes: veintisiete votos por el 
doctor Costa, doce por el doctor Martínez, 
cuatro por el doctor Vásquez Acevedo y 
uno por el señor Albin. 

Queda proclamado 2.2 Vicepresidente de 
la H. Cámara el doctor Angel Floro Costa. 

Sr. Costa— Agradezco á mis honorables 
colegas la distinción que se me hace. 


(Entra al salón el señor doctor Ger- 
mán Roosen). l 


Sr. Presidente—Se invita 4 los seño- 
res doctor Manuel B. Otero y doctor Angel 
Floro Costa, como Vicepresidentes, á que 
pasen á la Mesa 4 prestar juramento. 


“Así lo efectúan dichos señores, pres- 
tándolo á su vez el señor Presidente en 
manos de los Vices, y seguidamente to- 
dos los demás señores representantes 
presentes ante el señor Presidente). 


Nr. Areco—Como creo 'que el asunto 
que figura en primer términoen la orden del 
día va á motivar alguna discusión, creo 
que ha llegado la oportunidad de hacer la 
moción que voy á formular. 


Mociono, señor Presidente, para que la Cá- 


mara sesione los días martes, jueves y sába- 
dos, de tres á seis de la tarde. 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada la 
moción? 


(Apoyados). 


Está 'á la consideración de la Cámara. 

Sr.¡Roxlo—A mí me parece, señor Pre- 
sidente, que hasta el día 14, la Cámara de- 
bia sesionar todos los días, 4 fin de dar opor- 
tunidad á que se incorpore el mayor número 
de representantes posible. 

Sr. Presidente—Entiendo que la mo- 
ción del señor diputado Areco se refiere 4 las 
sesiones ordinarias. . . 
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Sr. Areco—A las sesiones ordinarias 
eso es, 

Sr. Presidente—...sin perjuicio de que 
estas sesiones para completar el personal de 
la Cámara, continúen siendo diarias, 

¿Es así, doctor Areco? 

Sr. Areco—Es así, señor Presidente. 

Sr. Presidente—Si no hubiera‘oposi- 
ción, se votará la moción del señor diputado 
Areco, con la inteligencia fijada por la Mesa. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(ANrmativa). 


Va á darse cuenta de un asunto que ha 
llegado á la Mesa en este instante. 


(Se da de lo siguiente:) 


Fl Poder Ejecutivo remite á V.H. el sumario man- 
dado instruir á las autoridades policiales del depar- 
tamento de Treinta y Tres, respecto å los hechos re- 
lacionados con la elección de representantes por ese 
departamento, 


A la Comisión General de Poderes. 

Léase el dictamen de la Comisión General 
de Poderes en el asunto relativo 4 la minoría 
por el departamento de Canelones, 


(Se lee el informe y proyecto de de- 
creto de la Comisión General de Pode- 
res, que es como sigue:) 


Comisión General d2 Poderes. 


Honorable Cámara de Representantes: 


Vuestra Comision ha estudiado detenidamente la 
protesta de don Ramón J. Trigoyen sobre la elección 
de representantes en el departamento Ae Canelones, 
llegando á la conclusión de que debe ser rechazada. 

El señor Irigoyen dice al fundar su protesta, que 
los escrutinios de los distritos de la 2.* sección no se 
practicaron en el local de la votación en el atrin de 
la Iglesia, sino en el Juzgado de Paz y & puerta ce- 
rrada, y quese emitieron fraudulentamente alrede- 
dor de cien votos con consentimiento de la mayoría 
de los miembros de Jas Comisiones receptoras que 
representaban y pertenecian al partido nacionalista. 

Como prueba de estos hechos que denuncia, el Se- 
ñor Irigoyen presenta la declaración ante escribano 
público de tres personas que furimaban parte de las 
Comisiones receptoras (un nacionalista y dos colora- 
dos), que ingenuamente maniñfestan que'se metieron 
en la urna unos cuarenta y tantos votos de ciuda- 
danos afiliados al partido blanco, estando como es- 
taba clausurado el acto de la votación, y agregan 
que si no protestaron «fué por ignorar el derecho que 
concede la ley de Ja materia» . Acompaña también 
el prote.tante una lista de diez y ocho personas cu- 
yas Armas dicen fueron falsicadas porque no ha- 
biendo votado aparecen como) sufragantes. 
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La primera impresión producida por esta protesta 
es la de la incredulidad de que miembros de !as Co- 
misiones receptoras ignoren lo mås fundamental de 
sus deberes y permitan con uua bondad sin límites y 
guardando absoluto silencio, que los representantes 
del partido adverso cometan el más escandalos: de 
los fraudes, colocando encada urna cuarenta y tan- 
tas papeletas después de cerrada la votación. 

Estas tres declaraciones deben ser rechazadas co- 
mo prueba, no solamente porque son contradicto- 
nas con las actas levantadas por las Comisiones re- 
cepwras, y Suscriptas por todos los miembros de 
conformidad, sino también porque estos documen- 
tos preten:len probar un absurdo inconcebible. 

Y mas inconcebibie si se tiene presente qie don 
Ramón Irigoyen asistió, según propia confesión, al 
acto comictal dela 2.* seccion como Presidente del 
Comité Ejecutivo Colorado, y recién hoy protesta de 
las irregularidades cometidas, habien lo si.o testigo 
presencial del cambio del local para verificar el es- 
crutinio y debiendo tener conocimiento inmediato por 
sus vinculaciones con ls miembros colorados de las 
Comisiones receptoras, de los groserus fraude. come- 

1d0s. 


Vuestra Comisión no cree que proceda ante la Cá- 
mara la revisión de votus que no han sido observa- 
dos ni ante las Comisiones receptoras ni en la Junta 
Electoral, y no cree en la legalidad de semejante 
proceder porque el artículo 2. de la ley del Regis- 
tru Civico Permanente establece que los reclamos 
sobre identidad de personas, hechos en el acto de la 
votación de que puedan conocer las Juntas Electora- 
lez en el escrutinio general, se relacionan exclusi- 
vamente con lus votos que lleven la nota de observa- 
dos. 

Claro está quesiante la Junta Electoral no se pue- 
den confrontar sino las firmas de Jos votos ya ubser- 
vados en las Comisiones receptoras, menos procede 
esa confrontación de firmas que no constituye en la 
generalidad de los casos prueba decisiva ante la Cá- 
mara de Representanies, 

Pero á mayor abundamiento y deseando forinarse 
vuestra Comisión plena conciencia de la verdad que 
podria haber en lus hechos denunciados, comparó 
las irmas delas papeletas que segun el señor Irigo- 
yen eran falsifcadas con las que aparecen en los 
registros originales, y se obtuvo como resultado, 
que la mayoría de las firmas confrontadas son com- 
pletamente iguales y de una autenticidad indiscuti- 
ble. 

De manera que la protesta del señor Irigoyen ca- 
yo, en el concepto unánime de los miembros de la 

Comisión, en el más completo descrédito, y os acon- 
sejamos en consecuencia la sanción del siguiente 


PROYECTO DE DECRETO 


Artículo 1.2 Acéptense los poderes de los señores 
Pedro Casaravilla y Bernardo García como repre- 
sentantes del departamento de Canelones. 


Art. 2° Comuniquese. 


Sala de la Comisión, en Montevideo 4 10 de febrero 


de 1905. 
Julian Quintana—Gabriel 
Terra—Murtin C. Mar- 
tinez—Pedro Manini y 
Ros — Adulfo H. Pérez 
Olave. 


En discusión particular. 

Sr. Mora Magariños —El asunto que 
está en debate, por todos los datos que se 
han presentado á la Cámara, arroja la pre- 
sunción de que todo ha sido correcto. 

He observado que el proceso electoral ha 
sido hecho con todas las formalidades lega- 
lea; que los delegados que han asistido allí, 
tanto del partido nacional como del colora- 
do, no encuentran absolutamente observa- 
ción que hacer á los procederes de los elec- 
tores y de las Comisiones encargadas de! tra- 
bajo electoral. 

Pero la verdad es que no se explica ' una 
protesta de esta clase, como la presentada 
por el señor Irigoyen, si es que no existe 
ninguna base de razón, si no existe ningún 
certificado fraudulento. Mi presunción, mi 
creencia, como digo, es que todo es legal; 
pero también digo, que no me puedo formar 
un juicio completo de todas las cuestiones 
que abarca la protesta, con la simple lectura 
gue se hizo en la sesión anterior y del infor- 
me de la Comisión. 

Hay varios puntos que tendrían que ser 
dilucidados para poder formar juicio comple- 
to, no del procedimiento de las autoridades 
electorales en Canelones, sino de esa parte 
únicamente en que se dice que nadie conocía 
y que se hizo á puertas cerradas: la intro- 
ducción de varias boletas en la 2.* sección, 
en Santa Lucía. 

Los señores que han formado parte de la 
Comisión General de Poderes han podido 
formarse un juicio completo sobre todos es- 
tos puntos; pero yo declaro que no tengo 
suficiente conocimiento para votar en con- 
ciencia sobre esta cuestión. 

Uno de los puntos que indudablemente 
la Comisión, á mi parecer, ha resuelto bien, 
es el relativo á las declaraciones hechas 
ante un escribano por algunos señores 
miembros de la Comisión receptora. Induda- 
blemente esas declaraciones no tienen valor 
alguno. Esos señores han formado parte de 
la Comisión receptora de votos y han fir- 
mado las actas, todos unánimemente, de que 
aquello se ha hecho en debida forma. 

Sus declaraciones posteriores de nada va- 
len. 
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Pero si resultara cierto de que algunos vo- 
tos fueren emitidos con fraude, es decir, que 
las firmas de las boletas no coincidieran con 
las de los registros originales, yo creo que en 
ese caso la Cámara tendría facultad para 
intervenir y resolver desfavorablemente la 
elección. 

Yo recuerdo que cuando hubo la discu-. 
sión de los poderes de senador por Tacua- 
rembó, en que se había proclamado al doctor 
Pittaluga contra la candidatura del doctor 
don Antonio María Rodríguez, actual Presi- 
dente de la Cámara el Senado llamó 4 sí to- 
dos los antecedentes de esa elección, y no 
solamente examinó lcs motivos 6 cuestiones 
de derecho de la protesta en que venía aque- 
lla elección, sino también los votos que se 
decía que habían sido introducidos en las 
urnas con firmas falsificadas; y el Senado, 
velando por su propio decoro y por dar una 
verdadera sentencia, justa, sobre esos pode- 
res, examinó detenidamente todas las boletas 
con los registros originales, y después de ese 
examen —que llegó á tener necesidad de pe- 
ritos calfgrafos—declar6 que la elección era 
nula. 

Las presunciones, como he dicho en este 
caso, son más bien favorables á la elección 
de Canelones; pero parece desprenderse del 
informe de la Comisión General, que el co- 
tejo no se ha hecho completo. 

Dice el informe: «se ha hecho el cotejo de 
la mayoría de las boletas», pero debía haber- 
se hecho de todas. Esa omisión que encuen- 
tro yo en el informe, debiera subsanarse. 

Sr. Martínez— Se ha hecho de todas, 
señor. 

Sr. Mora Magariños—Dice el infor- 
me que se ha hecho «de la mayoría». 

Sr. Martínez—No, señor; no dice eso. 

Sr. Mora Magariños — Permítame; 
desearía rectificar mi opinión en este caso, 
si fuera verdad que el informe no usara la 
palabra «mayoría». Deseo se lea nueva- 
mente. 

Sr. Martinez —Dice que la mayoría de 
las firmas encuentra que eran auténticas. 

Sr. Pelayo — Entonces, hay algunas 
que no son auténticas. 

Sr. Martinez—Una sola firma ofreció 
dudas á los miembros de la (omisión. 
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Sr, Pelayo—Eso basta para establecer 
la presunción del fraude. 

Sr. Martinez—-¡Qué va á establecer 
eso la presunción del fraude! 

Sr. Mora Magariños — Bien, señor 
Presidente: entonces era como decía, que el 
informe se refería á la mayoría. 

Yo no quiero opinar sobre el fondo de la 
cuestión, quiero dar mi voto con concien- 
cia. 

Sr. Martínez—¿Me permite el doctor 
Mora, para aclarar las cosas?.. . La protesta 
no ofrece más comprobantes que la declara- 
ción de esos tres testigos cuyo análisis ha 
hecho ei señor diputado, declarando que 
no hace prueba alguna. ¿No es verdad? 

Sr. Mora Magariños—Es exacto. 

Sr. Martinez—Tres individuos de la 
mesa que pretenden que con la mayor ino- 
cencia admitieron cincuenta votos del adver- 
sario, porque creían que eso no se oponía 4 
la ley. 

Sr. Mora Magariños — ¡Una insen- 
satez! 

Sr. Martinez—Una insensatez. 

Pues esa es toda la prueba que ofrece el 
protestante. 

Podría decirse que insinuó otra prueba, y 
es una lista de diez y ocho ciudadanos que, 
según él, no han votado, y cuyos votos, sin 
embargo, aparecen en la urna habiéndose 
falsificado sus firmas. 

Bien. La Comisión tomó una lista de esos 
diez y ocho ciudadanos, buscó las papeletas 
de votación correspondientes 4 ellos—no 
puedo precisar aquí, exactamente, la canti- 
dad; pero de los diez y ocho ciudadanos que 
decía el señor Irigoyen que habían sufra- 
gado y cuyos votos habían sido falsificados, 
resultó que sólo habían sufragado ocho 6 
nueve; los demás no aparecían sufragando 
de ninguna manera. La mayoría de los 
ciudadanos que él decía que su firma se ha 
falsificado, no han sufragado en la elección 
de Santa Lucía, no aparecen boletas firma- 
das por ellos, ni á buenas ni á malas, ni 
auténticas, ni falsificadas: no han votado. 

Quedaban ocho papeletas. Esas ocho pa- 
peletas fueron objeto de examen por la Coe 
misión con los registros originales, debiendo 
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notarse esto: que como la observación no se 
hizo en el acto de votar, faltaba el dato 
esencial para la confrontación, en este caso, 
lo que manda la ley, la firma puesta en el 
sobre. Hubo que hacer la confrontación en- 
tre la firma de hoy y la firma de hace ocho 
años, puesta por labriegos, que se sabe que 
aun entre las personas letradas es muy fre- 
cuente que las firmas cambien en intervalo 
de tiempo tan largo; pero en gente que no 
sabe sino muy medianamente leer, que qui- 
zás no aprende sino lo necesari> para votar, 
esa firma en un intervalo de tiempo como 
ese es posible que pueda ofrecer mucha va- 
riación. 

Pues bien: yo no recuerdo, del examen 
que practicaron los señores Manini y Terra 
especialmente, no recuerdo sino que una de 
las firmas ofreciera dudas: las demás, ellos 
declararon que eran de una autenticidad 
indiscutible; y cuando se redactaba este ine 
forme yo indiqué al doctor Terra—que es el 
autor del informe, que es bueno que se sepa 
también—la conveniencia de haber precisa- 
do que solo la firma de una papeleta era la 
que podía ofrecer alguna duda á juicio de 
algunos de Jos miembros de la Comisión. 
Por la rapidez con que esos: cosas tienen 
que presentarse, no insistí más; pero los 
compañeros de Comisión dijeron que si la 
duda se manifestaba en Cámara, se acla- 
raría. 

Resulta, pues, que ahí, en la lista de los 
diez y ocho ciudadanos presentada por el 
señor Irigoyen, no han votado arriba de seis 
ô siete, y de esos seis ó siete, sus firmas son 
indiscutibles cuando menos respecto de seis. 
Una firma es la que quedaría con alguna 
duda, y no hay más prueba que acompañe 
á la protesta. 

Por eso creíamos nosotros también, como 
el señor Presidente, que este asunto era de 
fácil resolución. 

Sr. Mora Magariños— Ya que el doc- 
tor Martínez me hace una interrupción... 

Sr. Martínez—Dándole datos. 

Sr. Mora Magariños—. . . á mi vez 
voy 4 hacerle otra interrupción sobre el últi- 
mo párrafo de su discurso. 

Dice el doctor Martínez que en el número 
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de votantes indicados por el señor Irigoyen, 
se encontró que varios de ellos no han vota- 
do. 

Sr. Martinez—Sj, señor; no habían vo- 
tado. 

Sr. Mora Magariños—Ahora bien: 
en el cómputo de los votos con los cuales 
aparecen sufragados los poderes de los dipu- 
tados por Canelones, mayoría y minoría, ¿se 
han computado esos votos? 

Sr. Martinez—No, señor: ¡si es gente 
que no ha ido á votar! 

Sr. Mora Magariños—Pero dice el 
señor Irigoyen en su protesta. . . 

Sr. Martinez—No están en la lista or- 
dinal: no han votado esos señores. El señor 
Irigoyen suponía que esos ciudadanos habían 
sufragado: no lo han hecho de ninguna ma- 
nera. 

Sr. Manini y Rios—No están las bo- 
letas; no figuran los votos. 

Sr. Mora Magariños —Períectamente; 
pero en el número de mil 6 dos mil que han 
votado en Canelones. . . 

Sr. Martinez—jNo son mil votos, señor! 
es el distrito de Santa Lucía, nada más. 

Sr. Mora Magariños—Bien, señor 
Presidente: voy á continuar. 

Yo me refiero en este momento á toda la 
elección, á todos los votos. 

Sr. Presidente—¿Me permite? 

Sr. Mora Magariños—¿Cómo no, señor 
Presidente? 

Sr. Presidente—Se halla en antesalas 
el señor diputado electo por Montevideo, 
doctor Arturo Berro. Va 4 invitársele á pa- 
sar al recinto para que preste el juramento 
de práctica y se incorpore á la Honorable 
Cámara. 


(Entra dicho señor, presta juramento 
y toma asiento). 


Puede continuar el diputado señor Mora. 

Sr. Mora Magariños — Veo, señor 
Presidente, por lo que acaba de exponer el 
diputado señor Martínez, miembro de la Co- 
misión General de Poderes, que el señor di- 
putado y los demás compañeros de esa Co- 
misión se han podido formar un juicio com- 
pleto al respecto. 
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Sr. Martínez—Unánime, sin vacilación: 

Sr. Mora Magariños—Pero, ¿por qué 
ha sido eso, señor Presidente? Porque han te- 
nido todos los antecedentes & mano; ellos 
han podido ver párrafo por párrafo la pro- 
testa, buscar el contra de dicha protesta se- 
gún los antecedentes que hay remitidos de 
Canelones; ellos han podido cotejar las listas 
votadas con los registros originales. Pero la 
Cámara ¿cómo puede votar en conciencia una 
cuestión que se basa sobre hechos? 

Yo declaro que no tengo formado juicio al 
respecto. Las presunciones son todas favoras 
bles á la elección de Canelones; pero son 
tan graves los cargos que encierra la protes- 
ta, que por ello y por honor á la persona que 
la firma, el doctor Irigoyen, es que desearía 
hacer un estudio más completo, es que de- 
searía tener una convicción completa de que 
es un error todo lo presentado por el señor 
Irigoyen; pero yo no me puedo formar esa 
convicción desde que no he tenido á mano 
los miemos antecedentes que han tenido el 
doctor Martínez y la Comisión, con los cua- 
les han podido formar convicción completa. 

Sr. Roxlo—Pero el señor Mora Maga- 
rifios pudo ir á ver esos antecedentes, de 
ayer á hoy, sin inconvenientes, 

Sr. Mora Magariños—+El señor dipu- 
tado habla en general de que los diputados 
puedan ver... 

Sr. Roxlo—¡Cómo no pueden ver! 

Sr. Mora Magariños—... perc mu- 
chas veces por no molestar ála Comisión... 

Sr. Roxlo—Para cotejar cinco 6 diez fir- 
mas no es necesario molestar á la Comisión 
en su labor... 

Sr. Mora Magariños—Yo, ayer mis- 
mo, me acerqué á la Comisión General para 
hacer una indicación, pero la vi tan atareae 
da que me retiré inmediatamente. 

La observación del señor diputado por 
Montevideo no tiene tanto valor en este ca- 
so porque no se trata de asuntos que pue- 
dan correr un trámite ordinario en que po- 
damos tener tiempo suficiente para estudiar- 
los. 

Por lo general, la Cámara, en examen de 
poderes, ha dejado todos aquellos que tienen 
cuestiones graves, para las sesiones ordina“ 
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rias. El caso que en este momento ocurre 
es más bien una innovación en las prácti- 
ras parlamentarias. Se han «discutido siempre 
aquellos poderes que no ofrecían grandes 
controversias, en el primero y segundo día, 
y después la Cámara cesaba en sus traba- 
jos una vez habiendo obtenido la mitad 
más uno de los miembros para constituirse 
y nombrar Presidente y Vices y las Comi- 
siones, y siempre ha dejado todas estas cues. 
tiones para las sesiones ordinarias, donde 
viene el repartido, donde se estudia todo de- 
tenidamente, y los diputados pueden formar 
plena conciencia. 

La innovación que hace la Cámara 4 los 
procederes que ha seguido hasta ahora es lo 
que me obliga á hablar en este asunto, de- 
clarando que no tengo conciencia exacta sobre 
esta protesta, y mi opinión era que este asun. 
tos se imprimiera para mañana estudiarlo y 
deliberarlo. 


(Apoyados). 


(No apoyados). 


Si se tratase de cuestiones de derecho, se- 
fior Presidente, no diría nada, porque esta- 
mos todos obligados & saber las cuestiones 
de derecho y resolverlas: pero, tratándose de 
cuestiones de hecho, —porque en resumen la 
cuestión de Canelones para mí no tiene más 
que este punto á discutirse: si las boletas 
que se indican como fraudulentas tienen 
la firma de los ciudadanos inscriptos,—si 
este hecho es cierto, todo lo demás no vale 
nada. Las declaraciones hechas por los miem- 
bros de las Comisiones receptoras de votos, 
después de haber firmado el acta en debida 
forma, no habiendo hecho observación nin- 
guna, esa manifestación, esas escrituras en 
vez de favorecerlos les perjudican, y todos 
los demás puntos de la cuestión de derecho 
no me llaman mayormente la atención: se 
reduce únicamente la cuestión presente á ver 
si esas boletas son efectivamente Jas mismas 
de los que deberían votar. Sobre este punto 
creo que la Cámara tiene facultad para po- 
derlo estudiar, y se trata, por consiguiente, 
en el fondo, de una cuestión de hecho, y S0- 
bre la cuestión de hecho yo no me puedo 
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formar juicio sin tener los documentos á ma- 
no, para ver con mis propios ojos si esas fir- 
mas son auténticas. 

De otra manera, tendría que votar por 
el criterio de la Comisión de Poderes, que 4 
mí me merece el mayor aprecio y la mayor 
distinción; pero en esta cuestión el deber 
del diputado es votar según la conciencia 
que ha podido formar con los antecedentes 
4 mano. 

Por estas razones yo no puedo acompa- 
ñar el informe de la Comisión, y pediría que 
este asunto se repartiera para poder estu- 
diarlo mejor. 

Sr. Presidente —Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Mora 
Magariños, está en discusión. 

Léase. 


(Se lee). 


Sr. Mora Magariños — Haría una 
indicación: que se reuniera la Cámara el 
lunes para resolver éste asunto y no dejar- 
lo para más adelante. Como tenemos varios 
días bábiles, se puede resolver este asunto 
conjuntamente con los demás en que se ex- 
pida la Comisión. 


(Apoyados). 


Sr. Terra—Como me tocó en el seno 
de la Comisión redactar el informe relativo 
á este asunto y el doctor Martínez ha hecho 
público ese hecho en la Cámara, me creo 
obligado á contestar las observaciones for- 
muladas por el doctor Mora Magariños. 

Indudablemente, el señor Irigoyen en su 
protesta, toma como. fundamentos principa- 
les de sus pretensiones, que en los dos dis- 
tritos de la sección 2.2 del departamen- 
to de Canelones, el escrutinio parcial no se 
hizo en el local de la votación, en el atrio 
de la iglesia, sino á algunos metros de dis- 
tancia, en el Juzgado de Paz, y que, en el 
momento de hacerse ese escrutinio parcial, 
estaban los miembros de la Comisión recep- 
tora de votos á puerta cerrada, producióndo- 
se el fraude de colocar cuarenta papeletas 
en las urnas simultáneamente, en los dos 
distritos. 

La prueba que presenta de estos hechos 
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consiste en la declaración de tres de los 
miembros de la Comisión receptora—dos 
colorados y un macienalista—que, después 
de haber firmado las actas del escrutinio 
parcial, declarando que esos escrutinios se 
practicaron en el atrio de la iglesia, se recti- 
fican en absoluto y dan cuenta recién en es- 
te momento, pasado un período largo de 
tiempo, de ese fraude cometido. 

El Presidente del Comité Ejecutivo Colo- 
rado, y de la 2.* sección nada menos, 
que debía estar vinculado con los miembros 
colorados de las mesas de las Comisiones 
receptoras, aparece como que no tuvo cono- 
cimiento inmediato de esos 


fraudes escandalosos, 


hechos, de esos 
lo que no es creible: 
y teniendo conocimiento, lo lógico es que 
hubiera protestado en aquel momento, ó en 
la Junta Electoral. 

El diputado Mora Magariños no hace 
bagaje de esa prueba: la considera comple- 
tamente nula... 

Sr. Mora Magariños— Claro! eso no 
sirve. 

Sr. Terra—...y queda solamente en 
pie, para él, la cuestión de la confrontación 
de las firmas de los diez y ocho ciudadanos 
que, según el señor Irigoyen, no votaron y 
aparecen votando. 

Sr. Mora Magariños—De los diez y 
ocho, no; de los que indica la pretesta. 

Sr. Terra—Son diez y ocho. 

Sr. Mora Magariños—La lista sí, por- 
que dice que no recuerda más que esos, pero 
dice que son más. 

Sr. Martinez —Resulta que no está 
tan mal enterado el señor Mora Magariños. 

Sr. Terra—En cualqufer caso, señor 
Presidente, bastaría que uno de los señores 
diputados manifestase que no está prepara- 
do para votar, para que la Cámara se consi- 
derase obligada á prorrogar el asunto, hasta 
que se hiciera el repartido de todos los ante- 
cedentea; pero aquí hay una cuestión de de- 
recho de fácil solución.. 

Sr. Mora Magariños—Es una cues- 
tión de práctica. 

Sr. Terra—.... y esta cuestión de dere: 
cho de fácil solución consiste en lo siguiente. , 
Anulada, considerada como de ningún valor’ 
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la prueba de la declaratoria de esos tres 
ciuladanos, que hoy dicen una cosa y ma- 
ñana se desdicen... 

Sr. Mora Magarinos—Eso no sirve 
de nada. 

Sr. Martínez—Si no sirve de nada, no 
sirve de nada la protesta. 

Sr. Terra—la única cuestión que que- 
da á resolverse es una cuestión de derecho, y 
consiste, repito, en lo siguiente: en que se 
viene ante la Cámara de Representantes 4 
reclamar sobre la identidad de las personas 
que votaron en los distritos de lo 2.* sec- 
ción del departamento de Canelones. 

El artículo 26 de la ley de elecciones 
establece terminantemente: 

«Los reclamos sobre identidad de perso- 
nas, hechos en el acto de la votación, de que 
pueden conocer las Juntas Electorales en el 
acto del escrutinio general, se reducirán exe 
clusivamente 4 los votos que lleven la nota 
de «observados», confrontando la firma del 
votante puesta en el sobre que contiene la 
lista de candidatos con la del inscripto en el 
Registro Cívico, y, siendo la misma, el voto 
será admitido». 

Quiere decir que el tribunal de segunda 
instancia, que vendría á ser la Junta Elec- 
toral, no puede considerar sino los votos ob- 
servados en las Comisiones receptoras; y nos 
otros en la Cámara, en tercera instancia 
vendríamos á adoptar un procedimiento com- 
pletamente contrario al espíritu y letra de la 
ley. 

Sr. Mora Magariños—No: esa ley es 
para las Juntas Electorales, pero no para la 
Cámara. De manera que la ley para la Cá- 
mara tiene otro espíritu: el espíritu que le da 
la Constitución. 

Sr. Terra—Una ley no puede ser tan 
contradictoria en su espíritu. 

Sr. Mora Magariños—La Cámara es 
el juez privativo de sus elecciones. 

Sr, Martín 2z—Juez privativo, pero no 
juez arbitrario. 

Sr. Mora Magariños --¡Cómo, juez 
arbitrario! Eso lo dirá la Comisión, pero yo 
no lo he dicho. 

Sr, Terra—La ley no podría establecer 
semejante cosa... 
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Sr. Presidente—-Ruego á los señores 
diputados que no interrumpan al orador. 

Sr. Terra - .., porque entonces busca- 
ría garantías en la custodia de las urnas en 
las Juntas Electorales. 

¿Quién le dice al diputado Mora Magatie 
ños que esas papeletas no fueron cambiadas 
en el transcurso del tiempo desde la elección 
hasta la fecha? 

sr. Wartinez —¡Por supuesto! » 

Sr. Mora Magariños—Supongo que 
esas urnas estarían bien custodiadas. 

Sr. Terra—...¿Con qué conciencia po- 
dría un diputado votar anulando esas pape- 
letaa después de haber permanecido esas ur- 
nas eo un rincón del edificio de la Junta 
Electoral durante tan largo tiempo sin nin” 
guna custodia? 

Sr. Mora Mazariños—¡Ah! Si están 
abandonadas, .. 

Sr. Terra—Es que la ley no puede san- 
cionar un absurdo de tal naturaleza, porque, 
si hubiera tenido ese propósito, el legislador 
al mismo tiempo hubiera previsto el caso y 
establecido á la vez la custodia de las urnas. 

Sr. Mora Magariños—No es exacto: 
los precedentes son contrarios. 

Sr. Terra—De manera que considero, 
señor Presidente, que por esta consideración 
legal, reducido el punto á una cuestión de 
derecho, la Cámara está habilitada para dar 
su voto en las elecciones de Canelones. 

No tengo nada más que decir por el mo- 
mento. 

Sr. Roxlo — Voy á agregar algunas 
consideraciones que tal vez influyan en el 
espíritu de la H. Cámara. 

El señor Mora Magariños quiere creer en 
la veracidad del doctor Irigoyen... 

Sr. Mora Magariños— Yo no creo en 
nada, señor diputado. 

Sr. Roxlo — Cuando menos afirma que 
no se puede poner en duda lo formal de la 
protesta, siendo así que nos encontramos 
con que el señor Irigoyen ya ha faltado á lo 
verdadero, porque le ha dicho á la H. Cáma- 
ra que han sufragado en Santa Lucía perso- 
nas que no han ejercido el derecho del voto. 

En cambio pone en duda lo serio de la 
fiscalización que pueda haber hecho la Co- 
misión de Poderes al examinar esos votos, 
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Sr. Mora Magariños—No pongo en 
duda; digo que ella ha podido formar juicio, 
convicción. Yo no, porque no he visto todos 
los antecedentes, 

Sr. Boxlo—Pero la Comisión, que es 
insospechable, dice en su mayoría, 6 toda 
ella: «bemos confrontado los votos, y entre 
todas sus firmas no bay diferencia con las 
firmas correspondientes del Registro Cívico; 
luego, esos votos son válidos». ¿Cómo es po- 
sible entonces, que necesitemos nosotros ver 
los votos, uso por uno, para decir que no 
nos ha engañado la Comisión de Poderes? 

En cambio, el señor diputado cree que es 
posible que no nos baya engañado un señor 
que viene desde el primer momento falsean- 
do los hechos, diciendo qu; hay personas que 
han votado, cuando no ha sido así. Lo más 
justo no es creer á quienes han mentido, De- 

be creerse... 

Sr. Martínez— Al que no tiene inte- 
rés. 

Sr. Roxlo—Es cierto: la Comisión de 
Poderes no tiene absolutamente ningún inte- 
rés en embrollar los asuntos de Canelones— 
hablando con franqueza,— y el señor lrigo- 
yen tiene interés en embrollarlos, porque es 
candid: to para entrar al recinto de esta Cá- 
mara, en el caso de que no entrase la mino- 
ría nacionalista, 

Y podría argumentar mucho más, pero 
espero á que la Cámara resuelva este punto 
para extenderme en mayores consideraciones. 
Yo podría decir, por ejemplo: «¿Cómo vamos 

á bacer la confrontación de firmas, si la ley 
nos indica que la verdadera manera de con- 
frontarlas es valerse del sobre y del regis- 
tro?» La ley lo marca terminantemente. 

Dice: «Las observaciones por identidad se 
establecerán en virtud de la comparación 
entre la firma del sobre y la firma del regis- 
tro». Aquí nos falta la principal prueba: ca- 
recemos de la firma del sobre. 

En cuanto á que haya algunas diferencias 
entre las firmas, todos los que bemos asisti- 
do á escrutinios generales y parciales, sabe- 
mos de que esa diferencia existe siempre, y 
que solamente un verdadero perito calígra- 
fo podría establecer la verdad en absolu- 


Sr. Martinez—Ni eso. 

Sr. Roxlo—. ..ni aun en absoluto. 

Nosotros mismos, señores diputados, cuan- 
do ha pasado un transcurso de siete ú ocho 
años, modificamos nuestras propias firmas, 
Cuanto más el paisano, que en muchas oca- 
siones, aprende á escribir expresamente para 
el acto del voto. Pasan siete años y tiene 
que volver á rehacer su firma, 

Haré otra observación, que no es de de- 
recho, pero que es de razón, y creo que influi- 
rá en el ánimo de la Honorable Cámara, 

La elección de Canelones se verificaba sj- 
multáneamente en todos sus distritos elector 
rales, y no se podía suponer cuál sería el re- 
sultado de la votación en el departamento. 
¿Cómo es de creer, entonces, que una mesa, 
donde hay una mayoría colorada, permita 
que se arrojen cuarenta y tantos votos en las 
urnas, votos que pueden variar de tal mane- 
ra el proceso electoral, que conviertan el 
triunfo en derrota y la mayoría en mino- 
ría?. .. 

A no ser que se suponga que dentro de la 
Comisión receptora de votos de los dos dise 
tritos de Santa Lucía había personas colo- 
radas interesadas en hacerle perder el triun- 
fo al partido colorado. 

Este argumento, que ya digo que no es 
de derecho, sino de razón. ,. 

Sr. Pelayo—Y eso podría suceder. Ha 
sucedido aquí en Montevideo, que colora- 
dos han tratado de hacerle perder ia elec- 
ción al partido colorado, auxiliando al par- 
tido nacional: eso no es extraño. 

Sr. Roxlo—Pero en cambio, me pare- 
ce muy extraño que haya delegados colora- 
dos... 

Sr. Pelayo—Ha habido también un 
nacionalista, Eso es perfectamente huma- 
no. 

Sr. Roxlo—Eso es: iba también á los 
nacionalistas. 

Me sorprende que haya miembros de las 
mesas, coloradas Ó nacionalistas, que di- 
gan que ellos creen que la ley les permite 
poner votos falsificados en las urnes, 

Sr. Pelayo—Eso es censurable, pero 
no imposible. 

Sr. Roxlo—Pero es tan ridículo, que 
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parece mentira que en una Cámara consti- 
tuída con personas serias se dé fe á lo que 
puedan decir unos receptores de votos que 
carezcan hasta ese punto de la conciencia de 
sus deberes. 

Sr. Pelayo—Pero es 
buscando lo que sea correcto, ajustado 4 la 
ley; en este caso buscamos si son verdad 6 
no los hechos que se establecen, nada más. 


que no estamos 


Sr. Roxlo—Por de pronto, hay un he- | 


cho falso. Contra ese hecho falso hay un 
acta perfectamente levantada y también 
hay delegados que han asistido á todo el 
proceso electoral de Canelones. Hay ade- 
más las firmas auténticas, vistas por los 
señores miembros de la Comisión y confron- 
tadas con escrupulosidad. 

Estos hechos, que son varios, arguyen á 
favor de la elección de Canelones, y un solo 
hecho habría en contra de ella: una declara- 
ción que empieza por estar anulada por su 
propia falsedad. 

Señor Presidente: yo no quería hahlar 
mucho del proceso de Canelones; pero voy, 
sin embargo, á contar un suceso, que tal vez 
no ignoran algunos de los miembros de la 
Honorable Cámara. 

Cuando se hacía el escrutinio general en 
Guadalupe, se llegó 4 la urna de Santa Ro- 
sa y hubo, en todos los que asistíamos al 
acto, un momento de expectación: se nos ha- 
bia afirmado que en la urna de Santa Ro- 
sa, ya verificado el escrutinio y ya casi cerra- 
da la urna, se habían depositado votos frau- 
dulentos. 

Los delegados de la Comisión Directiva 
Colorada asistían con la misma inquietud 
que nosotros 4 la apertura de los legajos de 
aquella sección. 

Por fortuna y para dicha delos que allí 
estuvimos, aquel fraude no se había verifi- 
cado, y entonces dijeron los dos miembros 
colorados representantes de la Directiva 
de Montevideo, que una de las misiones hon. 
rosísimas que habían llevado 4 Canelones, 
era la de impedir que ese fraude se reali- 
zara, en el caso de que ese fraude se come- 
tiera. 

Creo que el hecho á que me refiero no es 
ignorado por el señor Presidente de la Cá- 
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mara, que es al mismo tiempo Presidente 
de la Junia Directiva del Partido Colo- 
rado. 

Si en Santa Lucía hubiera pasado una 
cosa semejante, ¿cómo no lo iba á saber la 
Comisión Directiva Colorada, puesto que 
tenía hasta los antecedentes de un hecho 
falso y de un fraude que no se cometió? 
¿Cuanto más no iba 4 tener conocimiento de 
un hecho cierto” 

Es sabido que el delegado del club colora- 
do de Santa Lucía asistió al escrutinio ge- 
neral, y este es un argumento de suprema 
importancia. Habían pasado ocho días entre 
el escrutinio seccional y el escrutinio gene- 
ral, y sin embargo ese delegado del club co. 
lorado de Santa Lucía no sabía una pala- 
bra del fraude cometido y á que se refiere la 
protesta. 

¿Cómo es de creer que en una localidad 
tan pequeña, donde las pasiones políticas es- 
tán agitadas—como están agitadas en todo 
nuestro pais—no llegue 4 los oídos del Pre- 
sidente del club colorado y del delegado del 
club colorado, que se ha cometido un hecho 
delictuoso, contrario á su partido, en los es- 
crutinios parciales de los distritos de Santa 
Lucía? 

Se hace otro argumento que es completa- 
mente fuera de razón, sefior Presidente: se 
está argumentando con que el escrutinio se 
verificó á puerta cerrada. 

¡Si la ley declara que hasta el escrutinio 
general se puede á hacer á puerta cerrada 6 
á puerta abierta, según lo crea conveniente 
la Junta Electoral!... ¡Si no dice que sea un 
acto público! ¡Si establece que los escruti- 
nios parciales deben verificarse 4 puerta ce- 
rrada, sin más testigos que los miembros 
de la mesa y los representantes de los clubs! 

Sr. Areco—Lo que está en discusión es 
la moción previa. 

Sr. Roxlo—Estoy discutiendo el asunto 
para demostrar que no tiene razón de ser la 
moción previa. 

Sr. Areco— Yo no tengo interés en cor- 
tarle el uso de la palabra, sino interés en 
evitar... 

Sr. Roxlo—Es claro que la moción pre- 
via guarda relación Íntima con el asunto. 
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Para probar que no tiene razón de ser la mo- 
ción previa, necesito probar que los funda. 
mentos en que se apoya tampoco tienen ra- 
zón de ser. 

Sr. Mora Magariños— Pero yo no me 
apoyo en los fundamentos, diputado señor 
Roxlo. Yo lo que he dicho es que los ante- 
cedentes que había en la Cámara no eran 
suficientes para poder formar juicio. 

Sr. }ioxlo—jSi justamente yo le estoy 
proporcionando esos antecedentes, para que 
haga juicio el señor diputado! 

Sr. Mora Magariños—Perfectamente. 

Sr. Roxlo—Le estoy explicando todo 
lo que sé respecto de la elección de Santa 
Lucía, para que haga conciencia en lo rela- 
tivo á ella. 

La Comisión había explicado muchísimo 
más que yo. Creo que el camino de Ja Cá- 
mara, como más tarde indicaré, es otro, es 
aprobar las elecciones de Canelones y luego 
proceder con rigor contra los que mienten y 
contra los que vienen aquí, con verdaderas 
impudicias, 4 sorprender la buena fe de la 
Cámara. 


(Apoyados). 


(Murmullos). 


Sr. Mora Magariños— Falseando la 
verdad, como la han falseado en este caso, 
porque es grave decir una cosa en las actas 
y después rectificarse de la manera como lo 
han hecho. 

Sr. Roxlo—No tengo más que decir. 
Quería simplemente agregar que no crev que 
se necesite de aquí al lunes, para comprobar 
diez y ocho firmas. 

Sr. Mora Magariños—Se puede citar 
para mañana. 

Sr, Areco—Publicando todos los ante- 
cedentes en la prensa. 

Sr. Roxlo—En todo caso para mañana 
6 en cuarto intermedio. 

Hago moción, señor Presidente, para que 
la Cámara pase á cuarto intermedio para dar 
lugar 4 la confrontación de las firmas. 

Sr. Presidente—;Acepta la enmienda 
el diputado señor Mora Magariños? 

Sr. Mora Magariños—Por mi parte 
no tengo inconveniente. 
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Sr. Presidente—Se va 4 votar la mo- 
ción del diputado señor Mora Magariños con 
la enmienda propuesta por el diputado señor 
Roxlo: que la Cámara pase 4 cuarto interme- 
dio para que todos los señores diputados que 
quieran imponerse de los antecedentes remi- 
tidos por la Junta Electoral de Canelones en 
el asunto relativo á la protesta presentada 
por el doctor Irigoyen, puedan efectuarlo per- 
sonalmente en antesalas. 

Sr. Costa—¿Y no nos quedaremos sin 
número? 

Un señor Representante—Es lo más 
probable que suceda. 

Sr. Presidente—No es posible, por- 
que todos los señores diputados deben coe 
nocer el Reglamento, y saben que nadie 
puede retirarse del recinto sin permiso de la 
Cámara. 

Sr. Manini Rios — Los antecedentes 
de Canelones, por más que la Comisión los 
estudió con detenimiento si bien con rela- 
tiva rapidez, si es que ahora van á estu- 
diarlos tranquila é individualmente los di- 
putados, resultará que no baste un cuarto 
intermedio de una hora ú hora y media. 

Son algo engorrosos esos antecedentes. 
Nosotros los miembros de la Comisión in- 
formante, tenemos la convicción de que nos 
hemos formado una plena conciencia de la 
verdad de la protesta del doctor Irigoyen. 

Sr. Mora Magariños—Igual convic- 
ción tienen que formarse los señores dipu- 
tados. 

Sr. Manini Rios— No, porque los 
diputados van á trabajar en esos anteceden- 
tes con mucho mayor desorden que el que 
pudimos trabajar nosotros. Se trataba de 
cinco personas nada más, que se dedicaban 
á ese trabajo. 

Es natural que todos los señores diputa- 
dos quieran revisar los antecedentes, 6 de 
lo contrario, que se sirvieran del acta. .. 

Sr. Pelayo—Yo declaro que soy uno 
de los que desean estudiarlo, y voy á to- 
marme todo el tiempo necesario para ha- 
cerlo. 

Sr. Manini Ríos — La cuestión se 
clarísima. La simple lectura de la protesta 
del doctor Irigoyen da el convencimiento 
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de que el fraude sólo pudo haberse cometido 
por un hecho anómalo y extraordinario. 


(Apoyados). 


Yendo á la revisión de los antecedentes 
y hecho el cotejo de esos votos, resulta un 
convencimiento pleno. 

Yo fuí el más interesado en que se hicie- 
ra el cotejo de votos, por más que no fuese 
completamente legal, y fuí el más interesa- 
do porque creí que esa revisión pudiera dar- 
nos alguna luz que nos condujera, por lo 
menos, 4 buacar algunos otros antecedentes 
para formarnos un convencimiento pleno de 
la cuestión; pero después de estudiados, 
después del dictamen tranquilo que hicimos 
nosotros, creo que no hay cuestión, que no 
hay más que alegar, que es un caso com- 
pletamente resuelto, que las elecciones se 
han realizado con toda legalidad, que la mi- 
noría nacionalista obtuvo legítimamente su 
triunfo y tiene derecho á tener sus represen- 
tantes en el recinto legislativo. 

Por estas consideraciones y sobre todo por 
la primera, la de que no va á haber tiempo, 
y el cuarto intermedio va á tener que ser de- 
masiado largo, yo opinaría para que se pos- 
tergará para mañana la consideración de este 
asunto. 

Sr. Roxlo—Para evitar el debate, yo 
retiro mi moción. Que sea mañana: yo tam- 
poco tengo interés enorme en queentren hoy 
los señores diputados por Canelones. 

Sr. Areco —Voy 4 proponer como fór- 
mula corciliatoria esta: que la Cámara sesio- 
nara mafínna para ocuparse en primer tére 
mino de este asunto, autorizando Á la Mesa 
para que se publicaran todos los anteceden- 
tes relativos, en los diarios de la mañana. De 
esa manera tendrán tiempo todos los señores 
diputados de estudiarlos; y fundaría esta mo- 
ción por aquello de que, cuando un colega 
manifiesta que no está suficientemente habi. 
litado para resolver un punto y solicita la 
espera de pocas horas para estudiar un asune 
to, la Cámara por deferencia se lo ha con- 
cedido: es el caso en que está el doctor Mora 
Magarifios. 


(Apoyados). 
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Sr. Pérez Olave—Me parece que los 
antecedentes no van á estar en Secretaría, 
porque según se nos comunicó ayer, la Jun- 
ta Electoral de Canelones... 

Sr. Areco—No hay que publicar nada 
más que el informe de la Comisión y la pro- 
testa. ; 

Sr. Pérez Olave—¿Pero el cotejo de 
firmas? 


(Murmullos). 


Sr. Presidente—Un momento. seño- 
res diputados. 

La Mesa iba á hacer presente á la Hono- 
rable Cámara la conveniencia de que se 
aceptase la primera moción propuesta por el 
diputado señor Koxlo, es decir, que el exae 
men de esos antecedentes se practicara en 
el día de hoy en un cuarto intermedio, por la 
circunstancia de que la Junta Electoral ha 
significado á la Mesa la urgencia de que se 
le devuelvan esos antecedentes, porque le 
son necesarios para proceder 4 la elección 
de Junta Electoral y Junta Iconómico.Ad- 
ministrativa 

Sr. Manini Rios—Son el 19: faltan 
diez días. 

Sr. Presidente—Son el 19; pero pro- 
bablemente tiene que preparar nuevas co- 
pias de los registros. 

Sr. Areco—Bueno: vamos á votar el 
cuarto intermedio. 

Sr. Mora Magariños—Pero, si no es- 
tán los antecedentes, como se dice... 

Sr. Presidente—Están los anteceden- 
tes porque varios miembros de la Comisión 
Je hicieron presente que tal vez algunos se- 
flores diputados desearan examinarlos per- 
sonalmente, como ha ocurrido. Por esa cire 
cunstancia no se han devuelto y están en 
Secretaría. 

Como pasar á cuarto intermedio es atri- 
bución de la Mesa, ésta invita á todos los 
señores diputados... 

Sr. Pelayo—Pero hay diversas mocio- 
nes presentadas y no se ha votado ninguna 
de ellas, 

Sr. Presidente—Perfectamente. 

Van á votarse por su orden las mociones, 

El diputado señor Mora Magarifios había 
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aceptado la moción del diputado señor Roxlo 
para que se pasase á cuarto intermedio en el 
día de hoy 4 fin de que todos los señores die 
putados que lo deseen puedan examinar 
personalmente los antecedentes de esta elec. 
ción. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Se pasa á cuarto intermedio. 


( Así se efectúa y vueltos å Sala...) 


Continúa la sesión. 

Está en discusión el dictamen de la Co- 
misión General de Poderes en el asunto re- 
lativo á la minoría de Canelones, 

Sr. Mora Magariños — Durante el 
tiempo que ha pasado la Cámara en cuarto 
intermedio para estudiar los antecedentes 
que motivaron la protesta del doctor Irigo- 
yen, con algunos compañeros hemos visto 
lo principal de ellos y he formado el juicio 
de que la Comisión General de Poderes, en 
general se ha expedido acertadamente. La 
mayor parte de los firmantes que se indican 
en la lista de la protesta no han votado; 
otras firmas son las mismas; hay algunas 
respecto de las cuales podría haber duda de 
que quizá sean fraudulentas, pero no puede 
uno emitir, en conciencia, un juicio desfavo- 
rable. 

Sr. Samacoitz—Voy 4 hacer una mo- 
ción de orden, señor Presidente, para que se 
prorrogue la sesión en virtud de estar por 
sonar la hora reglamentaria. 

Sr. Mora Magarifios—-No bay hora 
fija. 

Sr. Presidente—La Mesa entiende 
que para estas sesiones no hay limitación de 
tiempo. 

Sr. Mora Magariños -— Como decia, 
señor Presidente, he visto algunas firmas 
que son exactamente iguales. 

Otras no lo son del todo; pero no puede 
decirse que ellas no sean de las mismas per- 
sonas que han votado y que estaban ins- 
criptas, porque en el transcurso de tantos 
años—del 97 en que fueron inscriptos esos 
ciudadanos, al momento en que han votado 
han transcurrido varios años—y no se pue- 
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de tener indudablemente la firma exacta- 
mente igual, 

Por otra parte, los votos que se presu- 
mían como fraudulentos por el protestante, 
no podrán alterar de ningún modo el resul- 
tado de la elección: ellos son en pequeña 
cantidad, se han enumerado pocos; y el nú- 
mero de votos que ha excedido del tercio 
creo que pasa con exceso á los protestados. 

De modo, pues, que aun cuando se pusie- 
ran en duda esos votos, como he dicho, no 
alteran el resultado general del escrutinio, 
que arroja mayor número de votos que el 
que indica la ley para salir electa la mino- 
ría en el departamento de Canelones, 

Como mi objeto en las palabras que pro- 
nuncié anteriormente era solamente poder 
formar juicio en esta cuestión, como lo ha- 
bía formado la misma Comisión General de 
Poderes, con los antecedentes á la vista, 
habiendo podido realizar este objeto, nada 
tengo que decir: acompañaré con mi voto la 
resolución xeonsejada por la Comisión Gene- 
ral de Poderes. 

He dicho. 

Sr. Accinelli -Quería significar 4 la 
Honorable Cámnra que no me había toma- 
do el trabajo de ir al cotejo de firmas en 
las actas con los votos observados—6 que 
se decían observados—de los votantes de 
Santa Lucía, porque me encontraba preci- 
samente en Canelones el día de la elección, 
y por interés propio me preocupaba, con 
la exactitud posible, de alcanzar el resultado 
de la elerción en todas las secciones: de ese 
departamento. 

Tuve ocasión, después de conocido en de- 
talle el resultado del escrutinio parcial, de 
hablar con personas que á la Honorable 
Cámara creo que le deben merecer entera 
fe, y ellas me aseguraron con toda exactitud 
que el número de votantes que arrojaba el 
escrutinio parcial de la elección de Santa 
Lucía era exactamente el número de ins- 
criptos de los nacionalistas que fueron 4 
votar. 

Por consiguiente tenía la convicción de 
que la minoría había sido ganada por los 
nacionalistas, como efectivamente fué así. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso dé 
la palabra se va á votar. 
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Si se aprueba el proyecto de resolución 
aconsejado por la Comisión General de Po- 
deres en la parte relativa á los representan- 
tes de la minoría por el departamento de 
Canelones. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Quedan proclamados diputados por el 
departamento de Canelones los señores 
don Pedro Casaravilla y Vidal y doctor 
Bernardo García. 

Sr, Roxlo—Yo com prendo, señor Presi- 
dente, que mi papel es un poco ingrato, y 
comprendo que muchos hasta recriminarán 
lo que voy á hacer, presumiendo que me 
guían intemperancias completamente ajenas 
4 mi carácter; pero yo sé, señor Presidente, 
que hace cincuenta años que el país viene 
. luchando por alcanzar la conquista del vo» 
to libre y del sufragio austero. 

Todos los partidos han contribuído á que 
nos acerquemos á ese ideal. Durante esos 
cincuenta años, mis compatriotas, mis con- 
ciudadanos, tanto los jóvenes como los viejos, 
han hecho á ese ensueño grandes sacrifi- 
cios; les unos en prosecución de ese ideal, 
han sufrido todas las angustias de la expa- 
triación, pudiendo asegurarse de la verdad 
con que decía un orador español, que, si to- 
do el aire es respirable para los pulmones, 
no hay aire que éstos respiren con más pla- 
cer que el aire que viene de las patrias cu- 
chillas y el aire que viene de los ríos pa- 
trios. Otros, señor Presidente, guardan en 
su historia alguna página heroica, pero tris- 
te, página sahumada por el humo de los fo- 
gones de los campamentos y hasta rasgada 
á veces por el plomo del fusil de sus adver- 
sarios. 

No es posible, por lo tanto, señor Presiden- 
te, que una conquista que tanto nos cuesta, 
que una conquista que ha enlutado muchos 
hogares, que una conquista por la que nos 
hemos desangrado y hemos sufrido, se pueda 
perder. Ni siquiera es posible que se aminore; 
y la mejor manera de impedir el fraude, es 
castigar & los que se hagan reos de ese deli- 
to, como la mejor manera de hacer que la 
ley brille, es que gobernantes y gobernados 
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no se hagan sombra 4 la ley, para que la ley 
se aplique en todo su rigor. 

La diferencia, dice Alberdi, que existe en- 
tre los latinos y los anglo-sajones, es la si- 
guiente: «los latinos hablan siempre de la pa- 
labra «libertad» y los sajones están argullo- 
sos del «hecho de ser libres». ¿Cómo alcan- 
zan á serlo? Aplicando las leyes penales del 
voto con todo su rigor y conciencia estricta». 

Ep el caso de Santa Lucía nos encontra- 
mos con lo siguiente: hay unos miembros de 
la mesa receptora de votos que se acusan & 
sí mismos de haber depositado votos fraudu- 
lentos en el seno de la urna. 

Ese delito está penado por la ley. 

La Cámara declara que ese delito es in- 
clerto, que el delito no ha existido. Entonces 
queda un segundo delito: el falso testimonio; 
falso testimonio que implica un fraude y que 
en el caso actual está promovido por una 
persona interesada. Debe suponerse que nos 
hallamos en presencia de un caso de soborno, 
y el soborno lo castigan también las leyes 
electorales, 

Hago, pues, moción, señor Presidente, pa- 
ra que se pasen los antecedentes de ese 
asunto al Juez Letrado Departamental de 
Canelones, para que él haga lo que erea con- 
veniente y lo que corresponda. 


He dicho. 


(Apoyados) 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Roxlo, 
está en discusión. 

Sr. Otero—A primera vista lo propues- 
to por el diputado señor Roxlo, parece natu- 
ral: parece que debiera fluir evidentemente 
de lo que se acaba de resolver, con relación 
á las elecciones de Canelones; pero bay cir- 
cunstancias varias que deben ser tenidas en 
cuenta para no llevar adelante el procedi- 
miento propuesto respecto de los señores 
que han intervenido en este asunto, que pro. 
piamente no puede ser calificado de grave 6 
de criminal, sino de cómico. 


(Apoyados). 


En primer lugar, no basta que una perso- 
na se haya acusado de un delito imaginario 
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para que se le inicie un proceso; es necesa- 
rio, según leyes universales, que exista cuer- 
po de delito, es decir, el acto esencial que la 
ley castiga; y en este caso, habiendo la Cá- 
mara resuelto que no hay fraude, que no hay 
delito, mal puede enviar los antecedentes 4 
la justicia para que averigiie si lo hay 6 para 
que castigue á los que se declararon delin - 
cuentes sin serlo. 

Sr. Roxlo—¿Me permite una interrup- 
ción? ... 

Yo acusé de falso testimonio, 

Sr. Otero—Si; comprendo la idea del 
señor diputado; pero ella no es igual á la 
moción que ha presentado. La moción es pa- 
ra que se envíen los antecedentes á la justi- 
cia; abarca todo. Con los antecedentes envia- 
dos así, el Fiscal no sabría si reabrir el pro- 
ceso sobre fraude 6 considerarlo resuelto por 
la Cámara. 

Pero aún modificada y limitada 4 la idea 
expresada por el señor diputado, es decir, al 
falso testimonio, es inadmisible la moción. 
El falso testimonio es un delito diferente de 
lo que se pretende someter á la justicia y, 
con arreglo al Código Penal, no hay en este 
caso ni falso testimonio ni delito alguno que 
dé lugar á acción pública; suprimida, pues, 
la cuestión del fraude, no hay motivo para 
el envío solemne y aparatoso de los antece”- 
dentes al juez. 

Es mı convicción de que se trata de gente 
de muy escasa ilustración, qne no se ha da- 
do cuenta claramente de lo que hacía; que 
ha obedecido á sugestiones ajenas, tal vez 
bajola amenaza de una responsabilidad 
mayor, tal vez por simple ignorancia. 

Mi experiencia en la época en que traba- 
jaba como abogado en Tacuarembó, me ha 
hecho comprender que es sumamente fácil 
sorprender la buena fe de la gente de cam- 
paña y obtener escrituras con declaraciones 
eontradictorias arrancadas por sorpresa. 


(Apoyados). 


Me ha eucedido en asuntos judiciales te- 
ner que ver con declaraciones encontradas, 
análogas á estas, que se presentan ahora en 
un orden político; podría citar casos de indi- 
viduos que decían que sí, y que decfan que 
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no; casos en que cada parte daba una escri- 
tura pública Ó un acto solemne, ante juez de 
paz, con declaraciones contradictorias de la 
misma persona. 

En estas cuestiones electorales, el progre- 
so se va haciendo lentísimamente, y poco 4 
poco se va formando el espíritu público. 

Las leyes que reprimen exagerada y vio- 
lentamente el fraude dan poco resultado 6 
no se cumplen,—y no se cumplen general- 
mente porque no van con las costumbres 
existentes en el país. 

Todo derecho, antes de ser derecho positi- 
vo respetado, ha tenido que irse conciliando 
con los hábitos y costumbres de los pueblos. 
El respeto á las leyes, que el señor diputado 
ve en los pueblos sajones, es la mayor de- 
mostración de lo que digo. La ley inglesa 
es, ante todo, tradicional: hay allí leyes que 
sólo provienen de las costumbres y de la 
tradición: por eso se respetan tanto. 

Win todos los órdenes de legislación pasa 
lo mismo; el derecho comercial, antes de ser 
derecho comercinl, fué un conjunto de pe- 
queñas resoluciones dispersas que tomaban 
los hombres de negocios en las ciudades del 
Mediterráneo; resoluciones que se fueron pos 
co después transformando y concluyeron 
por ser verdaderas leyes positivas. 

Tratándose de derecho público, de las 
aplicaciones positivas más delicadas del De- 
recho Constitucional, también se ve que: 6 
las costumbres hacen las leyes, como en los 
países sajones, 6 tienen que irse modifican” 
do poco Á poco y resisten antes de admiti' 
fórmulas extrañas. Los hombres dirigentes 
deben tratar de que las costumbres se per- 
feccionen, se. corrijan y se amolden á Jos 
ideales, pero no deben pretender producir 
cambios renentinos por medios violentos 6 
represivos, de aplicación general imposible 

Nuestras leyes han sido tomadas de paí- 
ses más experimentados y más adelantados. 
Nuestro pueblo, en general, no ha estado á 
la altura de los principios que le fueron im- 
puestos, y, de ahí, ese desorden, esas contra- 
dicciones aparentemente insolubles. 

En resumen, creo que los legisladores, en 
vez de ser severos, de una severidad excep- 
cional en este caso, —severidad que sería, por 
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otra parte, irrisoria si se aplicase igualmente 
á la multitud de los casos que en la prácti. 
Ca se presentan,—deberían ser relativamente 
benévolos con los humildes y con los igno- 
rantes; creo que basta proceder con buena fe 
y con honor, como ahora se ha procedido; 
dar el ejemplo, sacrificando el interés politi- 
co en aras de la verdad y de la corrección. 

Sería impropio venir á buscar este caso 
para querer dar un ejemplo de rectitud ó de 
rigor; no sería equitativo, no sería justo venir 
á hacer caer, como se dice, todo el rigor de 
la ley sobre dos 6 tres personas que aijeron 
que si 6 que no, tal vez inocentemente. Creo 
que debe terminarse este asunto sin darle 
mayor importancia. 


He dicho. 


(Apoyad.s). 


Sr, Roxlo— Yo no he sentado que 
existiera delito; he dicho que se pasen los an- 
tecedentes al juez que corresponda, para 
que éste haga lo que juzgue oportuno y lo 
que proceda. 

Sr. Terra —Es envolver 4 tres familias, 
probablemente de humildes agricultores, en 
un juicio criminal, llevarlas 4 la ruina. 

Sr. Roxlo—Yo digo lo siguiente: nues- 
tras leyes penales de elecciones no dan mie- 
do á ninguno. Por experiencia, por lo que 
he visto en los actos electorales, sé que va- 
die teme la sanción, el peso de la ley. Por lo 
tanto, creo que depuramos el acto del comi- 
cio sembrando la certeza de que la ley se 
aplica, sino con un rigor extremo, cuando me 
nos con el verdadero rigor con que debe 
aplicarse. 

Las leyes no se han hecho para que sean 
letra muerta, sino para ser llevadas 4 la 
práctica. 

¡Que el país no está acostamb:ado 4 que 
la ley se aplique!... Enseñémosle Á respetar 
lo que dice la ley; y la maners de enseñar- 
lo, es aplicarla con severa justicia. 

El día en queal que falsifica un estado 
civil, el día en que al que cometa impúdica- 
mente un fraude, se lo castigue, para que 
se sepa y se haga público que lo han casti- 
gado, los otros no van á falsificar estados 
civiles, ni van á cometer fraudes. No po- 
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demos ser clementes, y mucho menos en el 
caso actual, en que no se trata de un hecho 
excepcional, porque los reos son todos miem- 
bros de las mesas receptoras de votos, miem- 
bros que es de suponer que hayan leído la 
ley de la materia. 

Sr. Pelayo—Tal vez no, señor: para 
educar civicamente tendríamos que haber 
suprimido las revoluciones, los alzamientos, 
coza que no se ha hecho. 


(Apoyudos). 


No es extraño, pues, que el pobre agri- 
cultor ignore la ley cívica. 

Sr. Roxlo—+El señor Pelayo quiere lle- 
varme á un terreno al que no voy á ir. 

Sr. Pelayo-- Yo no quiero llevarlo á 
ningún terreno, sino al de la razón y de la 
Justicia. 

Sr. Roxlo—En cuanto á las revolucio- 
nes, sobre la opinión del señor Pelayo, ten- 
go la opinión de Reclus,—que vale mae y pa- 
ra mí merece entero cré.lito, —y la historia 
del mundo entero, que me dice que todos 
los progresos políticos de la humanidad se 
deben á un movimiento revolucionario. 


(Apoyados). 


Decía, pues, señor Presidente, que, no 
siendo la ley letra muerta, desde que se de- 
be suponer que la intención del legislador 
ha sido que la ley sea aplicadada, nosotros 
no establecemos en este caso que el delito 
existe: pero sí decimos á la autoridad corres- 
pondiente: «Usted diga si hay delito, y si hay 
delito, aplique el castigo que la ley ordena.» 

Alguna ventuja va á tener esto; es un 
ejemplo, es moralizar; y téngase entendido 
que sial ladrón de un pan ve le aplica la 
ley. con mayor razón se le debe aplicar al 
que comete un fraude, porque comete un 
hurto más grande, mucho más grande, pues- 
to quese apropia una parte de la sobera- 
nía popular. 

Sr. Otero —Bueno; pero se trata de falso 
testimonio, no se trata de fraude en este 
caso, 

Sr. Roxlo—Pero el falso testimonio, 
en este caso, tiene un fin electoral. Aplique- 
mos las leyes electorales, seamos rígidos 
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para que sean rigidos con nosotros también 
el dia en que faltemos 4 ellas, y mostremos al 
país que somos sinceros en nuestra prop&- 
ganda de virtud civil. Caigan, en buen hora, 
todos en el montón —dos colorados y un na- 
cionalista. No defiendo á los nacionalistas: 
¡han falseado la ley, pues que se doblen bajo 
su peso! 

Sr. Pelayo — Siempre resultamos los 
más perjudicados. No es tan generoso eso 
como á primera vista parece. 

Sr. Roxlo—El señor Pelayo se equivo- 
ca. Generalmente, en estas cuestiones elec- 
torales, el que resulta menos perjudicado 
es el partido colorado; ahí está el país: ¡él 
puede responder! 

Insisto, pues, en mi moción. La defende- 
ré y la votaré solo; pero insisto en ella, 
porque es justa y moralizadora. Creo que es 
lo lógico, lo legítimo. ¿Se ha cometido un 
fraude, un delito? ¡Pues que se pague! 

Sr. Areco—Yo comparto en un todo 
las opiniones vertidas por el señor diputado 
por Montevideo, doctor Otero. Creo que se- 
ría un acto de verdadera iniquidad si la Cá- 
mara resolviera pasar los antecedentes al 
juez departamental, que va á ejercer las fun- 
ciones de juez del crimen, cuando quedan 
sin pasarse todos los votos observados por 
identidad en todo el territorio de la Repú- 
blica, y cuyas observaciones han sido recha- 
talas por las mesas receptoras y las Juntas 
Electorales. 

Comete tanto fraude el que vota invocan- 
do un nombre ajeno ó llevardo una boleta 
ajena y se le prueba en el acto del escrnti- 
nio, como los individuos á que se ha referido 
el diputado señor Roxlo. 

Basta en este caso con la sanción moral 
que se le dió al acto, rachazando por una- 
nimidad, como lo ha votado la Cámara, la 
protesta del doctor Irigoyen. 


(apoyados). 


Sr. Manini Ríos—La ley electoral 
resuelve el caso. Los ciudadanos pueden 
acusar ante los jueces á los infractores de la 
ley. Vamos á dejar librado á los ciudadanos 
ó 4 los partidos, á los que tengan interés 
en perseguir el fraude, que deben ser todos 


los buenos ciudadanos, á que acusen ante 
los juec+s á los qua crean infractores, 

Me parece mejor que la Cámara no inter- 
venga en este asunto. 

Sr. Costa—A poyado. 

Sr. Roxlo—Pero es ante la Cámara. 

Sr. Manini Rios — De manera que 
cualquier ciudadano puede intervenir. 

Sr. Costa—Es acción pública. 

Sr. Roxlo—Creo que la Cámara debe 
defender la ley electoral. Si la Cámara no 
la defiende... 

Sr. Manini Rios—Pero ia Cámara la 
ha defendido ya con la resolución que ha to- 
mado... 

Sr. Roxlo —Perfectamente, no insisto 
más. 

Sr. Manini Rios—... y haciendo la 
ley que acuerda á los ciudadanos ese dere- 
cho. 

Sr. Presidente — Si no se hace uso 
de la palabra se va á votar. 

Léase la moción del diputado señor Roxlo. 


(Se lee). 


Si se aprueba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Negativa). 


Quedó pendiente en una de las sesiones 
anteriores una cuestión promovida por el 
diputado señor Areco... 

Sr. Areco —No insisto, señor Presilen- 
te,en ella: he rectificado después mi opinión. 

Sr. Presidente — ¿ Está conforme el 
señor diputado en que el quorum debe ser 
de 39 miembros? 

Sr. Areco—-Sí, señor. 

sr. Presidente—Si no hubiera oposi- 
ción, así quedará establecido: que el quoe 
rum de la nueva Cámara será de 39 miem- 
bros. 

Como afin no se han incorporado á la Ho- 
norable' Cámara varios señores diputados 
cuyos poderes han sido aprobados, la Mesa 
pide autorización á la Honorable Cámara 
para aplazar hasta el lunes próximo la de- 
signación de las Comisiones permanentes. 
Esto no ofrece ningún inconveniente práctico 
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y permitirá dar entrada á las Comisiones 
permanentes á varios señores diputados que 
aun no se han incorporado 4 la Honorable 
Cámara. 

Si no hubiera oposición se procederá co- 
mo se deja indicado. 

Sr. Areco— La Mesa puede nombrar 
las Comisiones en la primera sesión ordina- 
ria que se celebre. 

De manera que podría esperar hasta ese 
día para facilitar la incorporación de los 
nuevos elementos. 


(Apoyados). 


| 


Sr. Presidente— Perfectamente. 

Se bará saber al Poder Ejecutivo que ha 
quedado constituída la Cámara y pronta pa- 
ra asistir á la solemne apertura que debe 
efectuarse el 15 del corriente. 

Se hará igual comunicación al Honorable 
Senado. 

Queda terminado el acto. 


(Se levantó la sesión siendo las sels 
y veinticinco minutos p. m.). 


Manuel García y Santos, 
secretario redactor. 
Samuel Blizén, 
Secretario relator, 
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FEBRERO 14 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al sal6n de sesiones 4 las cua- 
tro y cinco minutos p. m. los representantes 


sefiores 


Rivas 

Stirling 

Ramon Guerra 
Areco 

Olivera (don L. A.) 
Ponoe de León 


Vasquez Acevedo 
Terra 


Quintana (don A. F.) 
Lussich 


Olivera (don Félix A.) Arena 
Sudriers Otero 
Roxlo García (don L. 1.) 
Muró Quintana (don Julián) 
Herrera Ferrando y Olaondo 
Oneto y Viana Rodríguez (don G. L.) 
Roosen Samacoi ts 
Pérez Olave Rodrigues Larreta 
Manini Rios Pelayo 
Enciso Canessa 
Accinelli Martinez 
Costa Massera 
Brito Berro 
Faltando: 
CON AVISO 
Castro Fernandez 
Lensi Mora Magarifios 
SIN AVISO 
Borras Borro 
Paullier 


Sr. Presidente—Sólo hay en Sala 38 
señores representantes; pero con varios se- 


flores diputados que se hallan en antesalas, 
puede completarse el quorum. 

Va 4 procederse 4 invitar 4 esos señores 
con el objeto de que sea posible abrir la se- 
sión. 


(Al Oficial de Sala;) 


Tnvite á los señores diputados que están 
en antesalas á pasar al recinto para que 
presten el juramento de estilo. 


(Entran los señores Federico Canfield, 
Román Freire, Santos Icasuriaga, Al- 
fredo Vidal, Juan Francisco Lacoste, 
Pedro Casaravilla y Vidal y Manuel 
Cortinas, prestan juramento y toman 
asiento). 


Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 


(Se lee). 


Puede observarse. 

Si no se hace uso de la palabra se va & 
votar. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa) 
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Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 


(Se lee lo siguiente:) 


La Junta Electoral del departamento de Maldonae 
do dirige á V. H. uua exposición relacionando los he- 
chos que han dado mérito para no efectuar el escru- 
tinio en la 1.*, 2.* y 6.* secciones y acompaña diversos 
antecedentes. 


A la Comisión General de Poderes, 

Sr. Areco—Pido la palabra para ha- 
cer una moción con referencia á ese asunto, 

Sr. Presidente—Si el señor diputado 
me permite, va 4 terminarse de dar cuenta 
de los asuntos entrados y en seguida podrá 
hacer la indicación. 

Sr. Areco—Pero quería hacer la indi- 
cación á la Mesa, porque me consta que hay 
informes de la Comisión General de Pode- 
res— y éstos se tratan sobre tablas—y la 
moción que deseo formular es previa. 

Sr. Presidente—Lo tendrá presente 
la Mesa para concederle la palabra antes 
de entrar á la orden del día. 


(Continúa dándose cuenta de lo si- 
guiente:) 


El Tribunal Superior de Justicia acusa recibo de la 
nota de V. H. yá la vez transcribe el telegram 4 
del senor Juez Letrado de Rocha, por el que mani- 
fiesta que en el día de hoy, remitirá por correo el 
testimonio solicitado por Vuestra Honorabilidad, 


A sus antecedentes. 
—Los señores doctores don Feliciano Viera y Ra- 


món Saldaña, electos representantes por el departa- 
mento del Salto, presentan sus poderes, 


A la Comisión General de Poderes. 


—La Junta Electoral de] departament» de Rocha 
remite los antecedentes de la elección de diputados, 
solicitados por V. H. 


A la misma Comisión. 
—La Comisión de Poderes se expide respecto de la 


elección de representantes por el departamento del 
Salto, 


Inclúyase en la orden del día. 


—El señor representante doctor Julián Quintana 
solicita licencia por ocho dias para ausentarse de la 
Capital. 


Se va á votar. 
Si se concede la licencia solicitada. 
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Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 


Tiene la palabra el diputado señor Areco. 

Sr. Areco—Señor Presidente: se ha da- 
do cuenta de que la Junta Electoral del de- 
partamento de Maldonado ha remitido á la 
consideración de la Honorable Cámara los 
antecedentes relativos á la elección de re- 
presentantes verificada el día 22 del mes 
pasado en aquel departamento. 

La Mesa, siguiendo el trámite de práctica, 
ha pasado ese asunto á estudio de la Co- 
misión de Poderes, 

He observado, de la lectura ligera de esos 
antecedentes que. hice en la Secretaría, que 
la Junta Electoral de Maldonado no ha re- 
mitido, como debía haberlo hecho, á mi jui- 
cio, los antecedentes relativos á la elección 
complementaria que, en aquel mismo depar- 
tamento, se verificó el 29 de enero; y como 
entiendo que una moción que tendiera á ha- 
cer venir cuanto antes esos antecedentes á 
la Cámara facilitaría el trabajo de la Co- 
misión de Poderes y no perjudicaría en lo 
más mínimo que ésta fuera haciendo el es- 
tudio de los demás antecedentes, sin pro- 
nunciarse sobre el fondo hasta que los otros 
viniesen; y como bay verdadero interés, y se 
cumplen además las prescripciones regla- 
mentarias, en hacer los esfuerzos posibles 
para que la Cámara se integreen su totali- 
dad con la mayor rapidez posible, mociono, 
señor Presidente, para que la Mesa ee dirija 
telegráficamente 4 la Junta Electoral de 
Maldonado pidiéndole la remisión á Ja bre- 
vedad posible, de todos los antecedentes re- 
lativos á la elección complementaria del 29 
de enero. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Hebiendo sido apo- 
yada estáen discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se va & 
votar. 

Si se aprueba la moción del diputado se- 
ñor Areco. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


La licencia que acaba de conceder la Ho- 
norable Cámara al diputado señor Quintana, 
deja incompleto el personal de la Comisión 
General de Poderes. 

La Mesa designa, por este motivo, para 
reemplazarlo, al señor diputado don Luis 
Alberto de Herrera. 

Si no se hace uso de la palabra va á en- 
trarse 4 la orden del día. 

Léase el dictamen de la Comisión Gene- 
ral de Poderes en los relatives al departa- 
mento del Salto. 


(Se lee el informe y proyecto dc de- 
ereto siguientes:) 


Commision General de Povderes. 


H. Camara de Representantes: 


Vuestra © misión os aconseja la aprobación de los 
poderes de los diputados por el departamento del 
Saito, señores doctores Feliciano Viera y don Anibal 
semblat, doctor Rumon Saldana y don Ceferino Tra- 
vieso. 

Ha estudiado detenidamen:e la protesta presentada 
per la mineria de la Junta Electoral y opina que 
debe rechazarse por las consideraciunes que subsi- 
guen: 

1.* Si bien es cierto que llegó al Salto un piquete de 
línea en Jas primeras horas de la mañana del día de 
la elec. ión, no se comprueba en manera alguna que 
esa fuerza həya ejercido actos de presión, ni se 
concretan hechos de intimidación que impidiesen el 
libre ejercicio del sufragic, por Ic que no pueden ale- 
garse como causales de nulidad å los poderes pre- 
sentados. 

2° Ev cuanto á la nulidad de que pretanten ata- 
carse los poderes por haberse tomado en cuenta el 
escrutinio de la 6.* sección, la Junta Electoral ha 
dado cumplimiento á la ley, no suspendiendo el es- 
crutinio general como lo ordena el artículo 24. 

Y evidenciado según consta en el acta, que en el 
escrutinio de la 6.* sección no hubo adu!teraciones 
como se comprueba con la autenticidad de las tir- 
mas confrontadas con las del registro original, ha 
debido tomarse aquel escrutinio como válido sin 
perjuicio de hacer efectivas Jas responyabilidades 
en que incurrieron los miembros de las mesas re- 
ceptoras de la 6,* sección, no dando cumplimiento å 
ło preceptuado en el articulo 24de la ley de eleccioe 
nes. 

Por tales fundamentos Vuestra Comisión os acon- 
seja sancionéis el siguiente 


PROYECTO DE DECRETO 


Articulo 1.° Apruébanse los poderes que han pre- 
sentado como representantes por el departamento 
del Salto los señores doctor Feliciano Viera, don Ani- 
bal Semblat, doctor Ramón Saldaña y señor Ceferi- 
no Travieso. 
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gee? 


Art. 2.° Comuniquese, etc. 


Sala de la Comisión, en Montevideo å 14 de febre- 
ro de 1905. 


Gabriel Terra—Pedro Ma- 
nini Rios—Adolfo H, Pé- 
rez Olave— Julian Quin- 
tana—Martin C. Marti- 
nes. 


En discusión particular. 

Sr. Quintana (don J.)—Como redac- 
tor del informe que acaba de hacerse cono- 
cer á la Honorable Cámara, me creo en el 
caso de dar, á propósito de él, una ligera 
explicación, 

La minoría de la Junta Electoral del 
Salto hizo constar en la misma acta de es- 
crutinio su protesta, atacando de nulidad, 
no solamente los poderes de diputados por 
aquel departamento, sino también el acto 
eleccionario celebrado en el Salto el día 22 
de enero. 

Se fundaba para ello en la ostentación 
de fuerza armada durante ese día en la 
ciudad del Salto y en una cuestión de pro- 
cedimiento relacionada con la ley electoral. 

En cuanto á la primera parte, si bien 
resulta comprobado que, efectivamente, ese 
día llegó al Salto un piquete de fuerza de 
línea, no se ha comprobado que esa fuerza 
haya ejercido coacción 6 presión sobre los 
ciudadanos, impidiéndoles el ejercicio del 
sufragio. 

De manera quela Comisión no ha visto 
en esto un motivo de nulidad. 

Por otra parte, la violación de la ley no 
puede afectar 4 los señores diputados elec- 
tos, ni menos á los ciudadanos que han 
concurrido al acto del sufragio. 

Quien es verdaderamente responsable de 
esa violación, es la autoridad encargada de 
velar por que la iey se cumpla. 

La ley electoral dice de una manera ter- 
minante en sus artículos 68 y 65 que du- 
rante el día de las elecciones no deberán 
movilizarse las milicias y deberán mante- 
nerse estrictamente acuarteladas todas las 
fuerzas de línea. De manera que todo lo 
que se ha hecho en contrario 4 esta dispo- 
sición revela una violación consciente de la 
ley electoral. 
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Entre la movilización ú ostentación de 
fuerza armada, aun á pretexto de mantener 
el orden público, y el atentado 6 el abuso, 
no hay más que un paso, señor Presidente, 
como así ha sucedido y como muy en breve 
tendrá oportunidad esta H. Cámara de 
ocuparse del atentado en el proceso electo- 
ral de este período. 

De manera que no quiero dejar pasar 
este momento sin hacer manifestación ex- 
plícita de mis opiniones al respecto, para 
que no se confunda la aprobación legal de 
estos poderes con la sanción de un acto 
ilegal. 

Por lo demás, en lo que se refiere á la 
segunda parte de la protesta, como he di- 
cho ya, es simplemente un acto de procedi- 
miento. 

El hecho es el siguiente: 

La mesa receptora de la 6.2 sección del 
departamento del Salto, al remitir las urnas 
á la Junta Electoral, en vez de hacerlo por 
dos de sus miembros, conductores á la vez 
de las llaves, como es de orden, las remitió 
por una tercera persona que no formaba 
parte de aquella Comisión, á cuya persona 
le fué entregada la urna por el Juez de Paz. 
La Junta Electoral, observó la entrega de 
la urna y ordenó el depósito de las llaves 
en el Juzgado Letrado Departamental, re- 
solviendo á la vez que los señores miembros 
de la mesa receptora comparecieran ante la 
Junta Electoral 4 dar explicaciones de su 
conducta y á declarar si las urnas estaban 
6 noen el estado en que fueron remitidas, 

Pero llegado el momento del escrutinio, 
los señores miembros de la mesa receptora 
no habían comparecido, y fué entonces por 
un error que se abrió la urna de la 6.2 sec- 
ción con llaves que pertenecían 4 otra sec- 
ción, lo que produjo un debate en el seno 
de la Junta Electoral. 

A moción de uno de los señores presen- 
tes, aprobada por la Junta, se declaró que 
el escrutinio parcial de la 6.2 sección de- 
bía verificarse, fundándose en la disposi- 
ción de la ley que dice que la Junta Elec- 
toral solamente puede oponerse á los escru- 
tinios parciales que no vengan revesvidos 


de las formalidades legales, y como para 


constatar ese hecho era necesario verificar el 
escrutinio abriendo la urna, se resolvió por 
mayoría realizarlo. 

De manera que en concepto de la Comi- 
sión, este simple acto de procedimiento no 
puede afectar la validez de los poderes. Es 
en virtud de las consideraciones expuestas 
que ha aconsejado 4 la H. Cámara la apro- 
bación de los poderes de los diputados por 
el Salto. 

Es cuanto tenía que decir, señor Presi- 
dente. 

Sr. Manini Ríos—Los miembros de la 
mayoría de la Comisión de Poderes hemos 
suscrito el informe redactado por el señor 
doctor Quintana, y en lo fundamental esta- 
mos de acuerdo con las ideas que verbal- 
mente acaba de exponer; pero como el di- 
putado señor Quintana ha hablado en nom- 
bre de la Comisión, nosotros, los miembros 
de la mayoría, no podemos dejar pasar en 
silencio algunas de las apreciaciones que ha- 
ce respecto... 

Sr. Quintana — ¿Me permite?... La 
apreciación ha sido personal, nada más. 

Sr. Manini Rios— Aun cuando sea 
personal. 

... respecto á lo que llama 6 cree que 
sea ostentación de fuerzas militares en la 
ciudad del Salto durante la elección de re- 
presentantes, en el concepto de la mayo- 
ría de la Comisión, no sólo no ha habido 
atropello, no sólo no ha habido coacción so- 
bre los ciudadanos en el momento de votar, 
sino que no ha habido ni la simple ostenta- 
ción de fuerzas en el momento de la elección. 
Lo que ocurrió á este respecto en el Salto 
fué lo siguiente. En la mañana del día de 
la elección, en las primeras horas, casi en la 
madrugada, desembarcó un piquete del 1.° 
de caballería y se trasladó á la cárcel en la 
cual tenía que custodiar los presos, porque 
era una necesidad pública, sobre todo en 
aquellos momentos de la elección en que sè 
necesitaba distribuir los guardias civiles pa- 
ra el servicio de las diferentes mesas recep- 
toras. Ese piquete quedó acuartelado duran- 
te el acto de la elección. 

La elección empezó á las ocho de la ma- 
ñana y el piquete entró á las cinco 6 Irs seis, 
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—no lo vió nadie en el momento de la elec- 
ción; no pasó por una calle. Luego, en el ac- 
to del comicio no ha habido la más mínima 
ostentación de fuerza. 

La Comisión en mayoría cree que lo que 
ha querido impedir la ley es que esta osten- 
tación de fuerza ejerza intimidación, coac- 
ción sobre los ciudadanos. 

De manera que el hecho de que se vean 
fuerzas públicas en la calle en el momento 
de la votación, no quiere decir tampoco que 
se prive al acto electoral de las garantías de 
que lo ha rodeado la ley. 

Cuando estas fuerzas ejerzan verdaderos 
actos de coacción sobre los ciudadanos, en- 
tonces se da el caso de aplicar las disposicio- 
nes de la ley. 

Pero es que en el Salto no ha ocurrido es- 
to; ni siquiera un solo soldado del piquete de 
caballería que concurrió al servicio de guar- 
dia de cárceles, se mostró en las calles de la 
ciudad durante el acto electoral. 

Luego, no sólo no ha habido coacción, ni 
intimidación, sino que ni siquiera la menor 
ostentación de fuerza en el acto elecciona- 


rio. 

Esto es lo que ha opinado la Comisión de 
Poderes en mayoría, y lo que á nombre de 
ella quiero dejar salvado. 

Sr. Quintana (don Julián) —Es lo 
que acabo de manifestar, salvando la opi- 
nión personal en cuanto á la ostentación de 
fuerzas. 

Se. Roxlo—A mí me parece, señor Pre- 
sidente, que, á no ser muy extensa, podría 
leerse la protesta referente á la elección del 
Salto. 

Así se haría opinión completa. 

Sr. Presidente—Basta que un señor 
diputado solicite la lectura de un documento, 
para que la Mesa deba acceder á ese pedido. 


Léase. 
(Se lee el siguiente documento): 


Los Delegados de la Comisión Directiva Departa- 
mental del Partido Nacional, en nombre y represen- 
tación de su partido, hacen constar que cumplen con 
el deber de protestar, como protestan, contra la va- 
lidez de la elección cuyo escrutinio acaba de practi- 
carse, por haberse vivlado durante ella los artícnlos 
63 y 65 de la ley de elecciones, efectuando el Go- 


bierno movimiento y ostentación de fuerza de linea 
armada en el día del sufragio, como es de pública 
notoriedad, hechos que dieron motivo al alejamiento 
de las urnas y hasta del pals de muchos correligio- 
narios, tanto en la ciudad como en la campaña, don- 
de se sabia dese dias antes que llegarian al departa- 
mento tropas de la Nación sin objeto justificado. Asi- 
mismo protestan contra la validez de la proclama- 
ción por irregularidades notorias del escrutinio, en 
el que se ha tomado en cuenta por error sin duda 
una urna que nou ha sidu entregada como lo dispone 
el artículo 23 y cuyas llaves consta por actas de la 
Junta Electoral, que están depositadas en el Juzgado 
Letrado Departamental, y por lo tanto dicha urna no 
ha sido recibida por la Junta Electoral, habiéndose 
abierto esa urna con otras llaves iguales, y además 
faltándose á lu dispuesto en el inciso 2.* aditivo del 
articulo 24 que dice asi: «El escrutinio general no se 
suspenderá por el hechu de nu haberse recibido por 
cualquier motivo, en el día j»do por el inciso an- 
terior, uno ó más escrutinios parciales de distritos, á 
no ser que el número de votos según el total de ins- 
Criptus en dichus distritos pudiera modificar el regul- 
tado de Jos demás escrutinios parciales ya conocidos». 
Ahora bien, cumo del numero de inscriptos en el Re- 
gistro Civico de la sexta sección se deduce que el es- 
crutinio de ella puede influir de ua modo decisivo 
en el resuitadu general, debió de haberse suspendido 
ei escrutinio en vez de continuarlo como lo ha hecho 
la Junta Electoral. Protestan asimismo por la falta de 
cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 28 de 
la misma ley de elecciones, haciendo constar que 
las llaves que estaban depositadas en el Juzgado Le- 
trado y á las que se hace referencia más arriba, 
fueron retiradas según consta en el cuerpo de la 
presente acta por resulución de la Junta Electoral, 
después de darse cuenta del error que habían come- 
tido. Por estos fundamentos los delegados del Par- 
tido Nacional desconocen y protestan nuevamente 
contra la legalidad del acto comicial efectuado en 
los dias 22 y 29 del presente mes.—El delegado del Co- 
mité Departamental del Partido Culoradou, dice: Que 
no es cierto lo que afirman los señures delegados 
de la Comisión Departamental del Partido Nacional, 
que fuerza armada haya hecho ostentación en el 
día de la eleccion; que si bien huras antes llegó fuer- 
za de linea, es porque se hacia ya bastante necesaria 
para salvaguardar intereses públicos en la ciudad en 
ese dia, y se hacia necesaria la fuerza de Policia que 
guardaba la cárcel pública para que de acuerdo con 
el articulo «6 guardaran el crden público. Cuanto a 
lo demás que protestan los señores delegados de la 
Comisión Departamental del Partido Nacional, en- 
tiende bien el delegado del Comité Departamental 
Colorado que todos los actos de la Junta Electoral 
están encuadrados dentro de la ley. Dado por termi- 
nado elacto y en prueba de confurmidad acordaron 
firmar esta acta todos los presentes. 


Beltrdn Larré, Vicepresi- 
dente—Jusé A. Santint, 
Secretario ad hoc—Juan 
Parou—Angel Salduna— 
Marcelino Leal—R Liu- 
beras—Eduardo Real y 
Olivera— Ramón R. Mar- 
tinez—Joaquin Betbeder 
—G. García Seigas. 
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Sr. Roxlo—Sencillamente, sefior Presi- 
dente, pedi la lectura para formar concien- 
cla. 

Declaro que no estoy del todo conforme 
con la teoría vertida aquí, sin que por eso 
crea que, para mí, anule la elección del 
Salto. 

Entiendo que el envio de fuerzas 4 los 
departamentos no debe hacerse en el mismo 
día de la elección, porque, aunque parezca 
que no hace presión, ejerce presión. 

Hay que conocer el espíritu de los bhom- 
bres de nuestra campaña y aún de nuestras 
ciudades de campaña, que generalmente tie- 
nen cierto temor 4 ir 4 las urnas, cuando se 
sabe que va 4 haber movimiento de fuerzas. 

Podría haberse hecho un día antes ó des» 
pués, no en el mismo día de la elección, el 
envío de las fuerzas de que se trata. 

Tampoco estoy conforme con que las for- 
malidades de la ley no sean para ser cum- 
plidas; las formalidades de la ley se han he- 
cho para ser cumplidas en absoluto, en todo 
caso. 

Pero ya digo: eso, para mí, no influye en 
la validez de los poderes del Salto, que en- 
tiendo que son buenos y que aprobaré. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra se va á votar. 

Si se aprueba el proyecto de rezolución 
aconsejado por la Comisión General de Po- 
deres. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(AArmaliva). 


Quedan proclamados representantes por 
el departamento del Salto los sefiores doctor 
don Feliciano Viera, don Anfbal Semblat, 
doctor don Ramón Salduña y don Ceferino 
Travieso. 

Hallándose en antesalas el señor dipu- 
tado doctor Feliciano Viera, se le va á invi- 
tar para que pase al recinto, preste el jura- 
mento de práctica y se incorpore á la Hono- 
rable Cámara. 


(Entra el doctor Viera, presta jura- 


mento y toma asiento). 


Sr. Manini Rios—La Comisión Gene- 
ral de Poderes ha estudiado con alguna de- 
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tención el acta de la proclamación de dipu- 
tados por el departamento de Río Negro; 
pero en virtud de algunas deficiencias de que 
adolece esa acta y que producen cierta oscue 
ridad al estudiarla, no ha podido formar to- 
davía un criterio completamente decisivo, 
sobre todo una opinión suficientemente cla- 
ra, para que toda la Cámara se dé cuenta de 
la validez 6 invalidez de la elección. 

Me ha encargado que, en consecuencia, 
presente á la Mesa la moción que le voy á 
pasar, para que se pidan ciertos antecedentes 
á la Junta Electoral de Río Negro. 


(La manda á la Mesa). 
Sr. Presidente—Léase. 
(Se lee lo sigulente:) 


La Mesa de la Honorable Cámara se servirá pedir 
telegráficamente å la Junta Electoral de Ri)» Negro 
que envie con la mayor breve tad: 1.2 Los resultados 
de los escrulinics de cada uno de los distritos, efec- 
tuados por la Junta Electoral; 2.* Testimonio del 
acta inicial del escrutinio practicado por la Junta 
Electoral, en que consta el estado en que se han re- 
cibido las unas de los diferentes distritos, y quiénes 
fueron las personas que las entregaron. 


¿A nombre de la Comisión es que presen- 
ta esta moción el señor diputado? 

Sr, Manini Ríos — Sí, señor Presi- 
dente. 

Sr. Presidente—Está á consideración 
de la Honorable Cámara. 

Si no se hace us» de la palabra se va 
á votar. 

Si se aprueba la moción que se ha leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Va á procederse á la designación de las 
Comisiones permanentes de la Honorable 
Cámara. 


COMISIÓN DE LEGISLACIÓN 


Doctor Angol Fioro Costa, doctor Alvaro Guillot, 
doctor Aureliano Rodríguez Lurreta, doctor Adolfo 
Pérez Olave, doctor Juan Paullier, doctor Vicente 
Ponce de León y doctor José P. Massera. 


COMISION DE HACIENDA 


Doctor Gregorio L. Rodriguez, doctor Martin C. 
Martinez, ductor Gabriel Terra, doctor Juan Fran- 
cisco Lacoste, doctor Blas Vidal (hijo), doctor Ger- 
man Roosen y doctor Julio Muro (hijo). 
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COMISIÓN DE ASUNTOS CONSTITUCIONALES E INTERNACIO- 
NALFS 


Doctor Ricardo J. Areco, doctor Alfredo Vásquez 
Acevedo, doctor Carlos Oneto y Viana, dootor Pedro 
Manini Rios, doctor Jultán Quintana, doctor Fran- 
cisco Accinelli y doctor Ramón Saldaña. 


COMISIÓN DE FOMENTO 


Doctor Manuel B Otero, ingeniero Victor Su- 
driers, doctor Luis Alberto de Herrera, doctor Do- 
mingo Arena, doctor Antonio Cabral, ingenlero Al- 
berto F. Canessa y Santiago Rivas. 


COMISIÓN DE PRESUPUESTO 


Federico Canfleld, doctor Ramón Mora Maga- 
riños, doctor Arturo Berro, doctor Alfredo Vidal, 
Antonio Borrás, doctor Federico Fleurquin, Car- 
los Albín y Eduardo Lenzi. 


COMISIÓN DE MILICIAS 


Doctor Feliciano Viera, doctor Ventura Enciso, 
doctor Bernardo García, Ubaldo Ramón Guerra, doc- 
tor Félix A. Olivera, doctor Agustín Ferrando y 
Olaondo y Justo R. Pelayo. 


COMISIÓN DE PETICIONES 


Doctor Luis I, Garcia, doctor Vicente Borro, Lau- 
reano B. Brito, Anibal Semblat, doctor Arturo Lus- 
sich, Alberto Quintana y Lauro Olivera. 


COMISIÓN DE PALACIO LEGISLATIVO 


Ingeniero Victor Sudriers, Ingeniero Alberto F. 
Canessa, Laureano B. Brito. 


COMISIÓN DE BIBLIOTECA 


Doctor Angel Fioro Costa, doctor Juan Paullier, 
doctor Federico Fleurquin. 


COMISIÓN DE DIETAS 
Santos Jcasuriaga y Juan Samacoitz. 
Sr. Areco—Hago al señor Presidente la 
indicación de que es necesario que en la próxi- 


ma sesión complete las C misiones nombran- 
do la Especial de Reglamento. 


(Apoyad os). 


NS ee ee ee 
Sr. Presidente-—La Mesa no había de- 
signado esa Comisión, porque fué una reso- 
lución de la Legislatura anterior; pero en- 
tiende, como el diputado señor Arero, que 
habría verdadera conveniencia en designar 
esa Comisión, y consulta á la H. Cámara 
si acepta la indicación del señor diputado. 


Para esto la Mesa debe informar que la 


Legislatura anterior, apercibida de las la- 
gunas y deficiencias de que adolece nues- 
tro Reglamento, resolvió nombrar una Co- 
misión especial para que lo estudiase. 

Esa Comisión proyectó un nuevo Regla. 
mento, obra del ex diputado señor don Jo- 
sé Enrique Rodó. Está la obra terminada, 
sólo sería necesario que una Comisión espe= 
cial de esta Legislatura la revisase y la 
prestigiase ante la H. Cámara. 

Como esa Comisión era de existencia tran- 
sitoria, la Mesa no se consideró facultada 
para designarla desde luego, pero participa 
de la opinión del diputado señor Areco de 
que habría verdadera conveniencia en 
constituirla, 

Si no hubiera oposición, la Mesa se con- 
sideraría facultada para designar en la se- 
sión próxima la Comisión de Reglamento 4 
que se ha referido el doctor Areco. 


(Apoyados). 


Asi se haré. 


Si no se hace uso de la palabra se levan- 
ta la sesión. 


(Se levantó la sesión siendo las cinco 
y treinta minutos p. m.). 


Manuel García y Santos, 
Secretario redactor, 


Samuel Blizén, 
Secretario relator. 
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5.4 SESION PREPARATORIA 


(SIN ROMERO) 


FEBRERO 15 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Reunidos en el salón de sus sesiones á las 
cuatro y diez minutos p. m. del día quince de 
febrero del año mil novecientos cinco los re- 
presentantes señores 


Muró Vidal (don Blas) 
Stiriing Onete y Viana 
Rivas Manini Rios 
Lacoste Arena 

Costa Pelayo 

Brito Massera 

A bin Canessa 

Sudriers Icasuriaga 
Accinalli Pérez Olave 
Quintana (A. 8.) C bral 


Redriguez (don G. L) Ollvera (don I. A.) 


Faltaron: 
CON AVISO 
Areco Enciso 
Forná udes Castro 
Lansi 


Mora Magarifios 


CON LICENCIA 
Quintana (don Julián) 


SIN 


Borro 

Borrás 

Freire (don Román) 
Casaravilla y Vidal 
Garcia ‘don Luis I.) 
Ponce de León 
Samacoltz 

Berro 

Ferrando y Olaondo 
Canfield 

Cortinas 

Herrera 


AVISO 


Paullier 

Terra 

Roxlo 

Rodriguez Larreta 
Vásquez Acevedo 
Lussich 

O'ivera (don Félix) 
Ramon Guerra 
Roosen 

Viera 

Martinez 

Otero 


Sr. Presidente—Se ha invitado á los 
señores diputados á esta sesión preparatoria, 
con el objeto de que dos honorables colegas 
que se hallan en antesalas puedan prestar el 
juramento de práctica é incorporarse 4 la 


Cámara. 


(Al Ofictal de Sala:) 


Invite á los señores Saldaña y Fleurquin 


á pasar al recinto. 
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| 
(Entran dichos señores, prestan jura - | (Se retiraron los señores prese:tes). 


mento y toman asiento). 


] Manuel García y Santos, 
No siendo para más el acto, queda termi- | 
secretario redactor, 


nada la sesión, Samuel Blixén 
9 
Secretario relator 


14 SESIÓN ORDINARIA 


FEBRERO 18 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones á las cua- 
tro y diez minutos p. m. los representantes 


señores 


Fleurquin 

Ponce de León 
Roxlo 

Manini Rios 

Olivera (don Félix) 
Lussich 

Olivera (don Lauro A.) 
Herrera 

Vidal (Blas) 
Accinelli 

Pelayo 

Muró 

Caseravilla y Vidal 
Sudriers 


Pérez Olave 

Canfield 

Oneto y Viana 
Roosen 

Viera 

Terra 

Vásquez Acevedo 
Samacoitz 

Canessa 

Mora Magariños 
Garcia (don Luis I.) 
Martinez 

Ramon Guerra 
Ferrando y Olaondo 
Quintana (don A. 8.) 
Freire (don Roman) 
Massera 

Berro 

Rodriguez (don G. L.) 
Arena 


Lacoste Cabral 
Borrás Otero 
Faltando: 
CON AVISO 
Castro Brito 
Paullier Lenzi 
Cortinas Enciso 


CON LICENCIA 


Quintana (don Julián) 


SIN AVISO 
Icasuriaga Borro 
Fernandez Rodriguez Larreta 
Sr. Presidente —Está abierta la sesión. 
Va á darse lectura de las actas anteriores. 


(Se leen las de las sesiones 4.* y 5* 
preparatorias). 


Pueden observarse. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueban las actas leídas. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 


(Se lee lo siguiente): 


La Honorable Cámara de Senadores comunica la 
elección de Presidente titular y Vices. 


Archívese. 
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—El Poder Ejecutivo acusa recibo de la nota de 
Vuestra Honorabilidad comunicándole la elección 
de Presidente y Vices. 


Archívese. 


--La Comisión de Cuentas nombrada por la Perma- 
nente eleva el informe relativo á las cuentas de la 
Administración en el ejercicio económico de 1902-1903 
y el estado general y anexos. 


Repártase. 


—La Junta Electoral del departamento de Treinta 
y Tres remite los antecedentes solicitados por Vues- 
tra Honorabilidad. 


A la Comisión de Poderes. 


—El Superior Tribunal de Justicia remite la copia 
autorizada que ha recibido del Juzgado Letrado de 
Rocha, del expediente sobre denuncia de procedi- 
mientos irregulares de la Comisión calificadora de 
la 2.* sección del departamento. 


A sus antecedentes. 


—Don Carlos Eugenio Sánchez, por la Compañia de 
Obras Públicas del Río de la Plata, en su gestión so- 
bre mejor derecho á la nlanteación de un tranvía 
elértrico al Paso del Molino, solicita de Vuestra Bo- 
norabilidad se digne incluir en la orden del día de 
sus primeras sesiones la resolución aconsejada por 
la Comisión de Fomentn, mandando devolver el ex- 
pediente al Poder Ejecutivo. 


A la Comisión de Fomento. 


—El doctor Juan B Morelli, electo representante 


por el departamento de Montevideo, presenta su di- 
ploma. 


A la Comisión de Poderes. 


—El Joctor Alvaro Guillot, manifiesta que, por cau- 
sas de enfermedad, no ha podido incorporarse á la 


Honorable Cámara, prometiendo hacerlo en cuanto 
se restablezca. 


Téngase presente. 


—Dofia Francisca Martinez de González acompaña 
unos recaudos á su petitorio subre pensión. 


A sus antecedentes. 


—El doctor Antonio W. Parsons reitera á Vuestra 
Honorabilidad sus denuncias contra los miembros 
titulares de los Tribunales de Apelaciones y solicita 
que Vuestra Honorabilidad se sirva tener en cuenta 
todas y cada una de sus anteriores peticiones. 


A sus antecedentes. 
—Dofia Máxima Allen, solicita el retiro de su parti- 
da de nacimiento, acompañada al expedientillo 


iniciado ante Vuestra Honorabilidad por su señora 
madre doña Catalina R. de Allen. 


A la Comisión de Peticiones. 
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—Doña Clara N. de Nava solicita’el retiro de los an- 
tecedentes acompañados á su petitorio de aumento de 
pensión. 


A la misma Comisión. 


—Los señores doctor Francisco H. López y don Er- 
nesto F. Pérez, electos representantes por el depar” 
tamento de Rocha, se presentan å Vuestra Honora- 
bilidad acompañando un testimonin expedido por 
el señor actuario adjunto del Juzgado Letrado De- 
partamental de Rocha, que contiene diversas piezas. 


A la Comisión General de Poderes. 


—La imprenta «El Siglo Ilustrado» presenta la 
cuenta por impresión de! tomo 1.2 de las actas de la 
H. Cámara de Representantes. 


A la Comisión de Hacienda. 


-RI Presidente de la Comision Departamental Na- 
cionalista de Treinta y Tres, remite copia de un 
telegrama enviado al Poder Fjecutivo referente á las 
elecciones que deben verificarse en el día de ma- 
fiana. 


Téngase presente. 


—El señor Representante don Eduardo Lenzi soll- 
cita veinte dias de licencia para ausentarse de la 
Capital. 


Se va á votar. 
Si se concede la licencia solicitada por el 


diputado señor Lenzi. l 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Fl señor representante don Manual Stirling soli- 
cita doce dias de licencia para ausentarse de la Ca- 
pital. 


Se va 4 votar. 

Si se concede la licencia solicitada por :1 
diputado señor Stirling. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Se hallan en antesalas dos diputados 
electos: el doctor Bernardo García, por Ca- 
nelones, y el señor Ceferino Travieso, por 
el Salto. 

Va á invitárseles 4 pasar al recinto con 
el objeto de que presten el juramento de 
estilo. 


(Asi lo efectúan dichos señores, pres- 
tan Juramento y toman asiento). 


Va 4 darse lectura de la relación de 
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asuntos, aprobados unos en general y des- 
pachados otros por laa Comisiones respecti- 
vas de la Legislatura anterior, que están 
pendientes de deliberación de la H. Cá- 
mara. 


Léase. 


(Se lee lo siguiente): 
ASUNTOS DE LA ANTERIOR LEGISLATURA 


Sancionados en general 


Proyecto de ley de la Comisión de Asuntos Consti- 
tucionales, scbre ciudadania legal. 

Proyecto de ley de la Comisión de T.egislación 80- 
bre garantía delas operaciones verificadas entre 
los empleados de la Nación y el Monte de Piedad 
Naciona!. fi 

Proyecto de 'eyde la H. Cámara de Senadores ese 
tadleciendo que el régimen universitario en lo con- 
cerniente á planes de estuding estará sujeto 4 los 
regla mentos que sancione el Consejo respectivo, 

Presupuesto para la Junta Ermámira.A1ministra- 
tiva de la Capital, ejercicio de 1904-1905 


Mandadnos repartir 


Concestón á don Pedro E. Ferreira para establecer 
un ferrocarril del boulevard General Artigas al Pa- 
80 de Escobar (departa mento de Canelones). 

Proyecto de ley de la Comisión de Fomento sobre 
expioraciones geológicas en los departamentos de 
Treinta y Tres y Cerro Largo. 

Concesión al Tranvía Oriental para el cambio de 

tracción de sus lineas por la del sistema eléctri- 
co. 
Proyecto de la ley de la Comisión de Hacienda, 
autorizando al Poder Fjecutivo para determinar en 
Casos especiales las relaciones que deben guardar 
entre sí Ing distintos compuestas de los vinas consi- 
derador como naturales, á los efectos de la ley del 
17 deju'io de 1903. 

Proyecto de la ley de amnistía å los clases y snida- 
dos desertores del ejército de linea y de la guardia 
nacional 

Proyecto del Senado acordado subvención al Ins- 
tituto Mercedario. 

Proyecto de ley de la Comisión de Fomento prorro- 
gando el término fijado para la conclusión de las 
obras del puerto del Sauce. 

Proyecto de ley de la Comisión de Fomento mo- 
dificando el punto de arranque del ferrocarril del 
puerto del Sauce å Ombúes de Lavalle, 

Proyecto de ley de la Comisión de Hacienda so- 
bre aplicación del impuesto creado por la ley de 11 
de julio de 1895 Á las pieles y aceite de lobos. 

Concesión á don Juan Deambrosis para establecer 
en esta Capitaluna usina de energía eléctrica. 

Concesión å la Compañia Telefónica de Montevideo 
para prolongar sus líneas hasta la Colonia y de allf 
á la República Argantina. 

Proyecto del doctor Pedro Figari, creando una 
Escuela Nacional de Bellas Artes, en las ramas de 
Pintura y Escultura. 

Proyecto de ley de la Comisión de Hacienda acor- 
dando franquicias å la exportacion de carne conser- 
vada, carne liquida yextracto de carne. 
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Proyecto de tey de la Comisión de Fomento sobre 
distribución de la renta'proveniente de las patentes 
de perros. 

Proyecto de ley destinandn la suma de 150 pesos 
mensuales para atender 4 los gastos do ordenación, 
impresión y reparto de los trabajos del II Congreso 
Cientifica Latino-Americano. 

Proyecto de ley derlarando oficialmente pueblo al 
de San Antonin del Aiguá 

Proyecto de ley de la Comisión de Legislación so- 
bre tierras fiscales, 

Proyecta de ley atrihuyendo á los jueces de paz 
del departamento de Montevideo la calidad de jue- 
ces sumariantes. 

Proventa de ley mnodifieandn el artículo 37 de la 
ley de Registro de Estada Civil, 

Proverto de ley estableciendo el Registro de venta 
de naves 

Proyerta de ley dispantendAn la entrega A las Jnntas 
Fronómien-Administrativas de los libros de Regis. 
tros parraquin!es, 

Prayerta de ley exoneranda de enatag derechos 


Ye firmas y de repscirión de callada, 4 Ina expo. 
dientes qna ce inicien nor el Fieeal de Hacienda y 
Agentes Fisra'es para la Asralizarción del imnuesto 


de herencias alempre nne el manta de Ine bienes 
Bncesorios no alcance A la cantidad imnonihte, 

Dictamen de la Camición de Aeunmtog Constitnrio. 
nales recporta À la admisión de peticinnes presen- 
tadas por particulares durante las sesiones extraor- 
dinarias 

Asunto relativa al erétita rectamado por el Bane 
co Comercial y exhorto del Jnzesd> Nacional de Ha- 
clenda sohre rectiturián del axpodiante, 

Petición de don Carine FEngenia Sánchez, nor la 
Compania de Obras Púbrircas del Rin de la Plata, 
sohre mejor derecho À la implantación de un tran- 
via eléctrico al Paso del Molino. 


(Leida la lista de asuntos pendientes 
que queda tranecrifa, la Mega ing des- 
tinó á las Comisiones respectivas). 


Peticiones mandadas repartir 


Ramona Fernández, Elofea, Znnilda y Alcira TAO- 
yag», Juan P. oriente de Melilla. Carolina F, Rrae 
ga Lara, Carolina Viladeranta, Miximo Ve'ga, Dor- 
naleche y Reyes, Incé V Solari, Elena & de Canto, 
Amelia Cabral, Carolina Castagnino, Celestina Har- 
gain Obinlia Silveira de Tgarzáhal, menores de Juan 
Bautista Hernández, Mónica Ramirez de EFstivao, 
Fulalia Diaz, Francisca Arraya de Tassani, Carlota 
y Clementina Villedemorns, Ju'ia, Isabel, María, 
B'isa y Enriqueta Men toza, Clotilde Ortiz de Ortega, 
Genernea Lois de Figuertin Pérez, Tomasa Antonia 
Tajes, Nicolas Serrato, Damastana Petrona Pernas, 
Gumersinda S. Quintín, Carmen Mieres de Baptista, 
Graciana Nagnilles de Lóvnez, Petrona Rayano de 
Garcés, Margarita Pérez de Ortiz, Marta Isahel Costa, 
Virginia Elisa Vidart, Luisa Casal, Emilia Flores de 
Méndez, Eloisa, Clandina, Dolores y Carmen Torres, 
Ignacio S. Sorrondegui, Francisca Martínez, Teresa 
C. de Vera, Dolores Ponce, Juana Mansini, Nicolás 
Folle. Justiniana Quincoces, Pastora Martos de Pare 
pal, Carmen Gastán, Martín Berindnague (hijo), Lui- 
sa Reissig. Ernestina Amarante, Dionisia Viera, me- 
nores de Anrelio Las Cazes. Etuviges Franca, Bar- 
tolomé Jaume y Bosch, Luisa /P..de Castro, Carlos 
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Ramon Masini, Elisa Rosés de Flangini, Francisco 
Vázquez, Margarita y Gertrudis de los Campos, Ceci- 
lia Sosa, Catalina Rowe de Allen, Florentina Gonzá- 
lez, María L. Arias, Clara N de Nava, Deldamia Bri- 
to de Fournier, Etelvina Novoa, Juan Vict: rica, Feli- 
cinda Toriblo de Roldós, María Jiquiao de Childe, 
Fermina Cortés de la Rosa, Crescencia Silveira de 
Moratorio, Elisa de Medina, Tacia Mendieta de Sala- 
ri, menores de Francisco Salari, Juan L. Heguy, Se- 
bastián Buquet. 


A las Comisiones respectivas. 

Hay además una larga lista de asuntos de 
interés particular, que también fueron infor- 
mados en la Legislatura anterior por las 
respectivas Comisiones; pero la Mesa entien- 
de que respecto de estos asuntos, debe es- 
perarse á que los interesados vuelvan á pre- 
sentarse, para que la Honorable Cámara se 
ocupe de ellos. 

Sr. Costa— Convendría que se diera 
publicidad de estas listas, para que todos tu- 
viéramos conocimiento de los asuntos. 

Sr. Presidente—Si, señor; con ese ob- 
jeto se han leído. 

Sr. Roxlo—Acabo de presentar 4 la 
Mesa un proyecto de ley, y pediría que se 


leyese. 
Sr. Presidente— Léase. 


(Se lee lo que sigue:) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, reunidos 
en Asamblea General, etc., 


DECRETAN: 


Artículo 1.* En tanto duren sus contratas, los guar- 
dias civiles no podrán inscribirse en el Registro CÍ- 
vico. 

Art. 2.2 Podráu ser tachadís y eliminados, todos 
los que hubiesen entrado al servicio de la guardia 
civil después de inscribirse con profesiones hábiles 
para el voto. 

Art. 3.* Los ciudadanos que hayan formado parte 
de la guardia civil, no podrán votar hasta el perio- 
do eleccionario que siga å aquel en que ¡hubiesen 
obtenido su baja correspondiente y su completa sepa- 
ración del servicio. 

Art. 4.2 Loscabos y sargentos del ejército y de la 
marina deberán presentar, en el acto de su inscrip- 
ción, la patente que les acredita como tales, y no po- 
drán ser inscriptos si esa patente no les ha sido exe 
pedida seis meses antes de la apertura del Registro 
Cívico. 

Art. 5.° Los cabos y sargentos en comisión serán 
considerados como simples soldados de línea. 

Art. 6.2 Deróganse las disposiciones contrarias á 
la presente ley. 

Carlos Roxlo, Diputado 
por Montevideo — Luis 
Alberto de Herrera, Di- 
putado ¡por Montevideo. 


Tiene la palabra uno de los autores del 
proyecto, para fundarlo, de acuerdo con una 
prescripción reglamentaria. 

Sr. Roxlo—Señor Presidente: 

A raíz de las elecciones de 1901 se escu- 
charon ya las mismas quejas que se escu- 
chan á raíz de las elecciones de 1905. Esas 
quejas se referían al voto de los guardias ci- 
viles y de los cabos y sargentos de nuestro 
ejército de contrata. Decíase entonces, y se 
repite hoy, señor Presidente, que los cabos 
y sargentos abundan, en los días de comicio, 
como abunda el saúco en las barrancas de 
nuestro pais. . . 

Sr. Pelayo—Lo que no es exacto. 

Sr. Roxlo—... y agregábase entonces, 
como se agrega hoy, que los guardias civiles 
se transforman, en esos mismos días de cos 
micio, en artesanos y en industriales, con la 
misma facilidad que se transformó el agua 
en vino durante las célebres fiestas de Caná. 

Sr. Pelayo— Eso es muy poético, pero 
poco verídico. 

Sr. Roxlo—Débese esto de los guardias 
civiles, á una contradicción de nuestra ley, 
contradicción que da lugar 4 abusos libertici- 
das. 

Según nuestras leyes electorales, los guar- 
dias civiles son ciudadanos para el acto de la 
inscripción y no son ciudadanos para elacto 
del voto. Esta contradicción da lugar al abu- 
so de que guardias civiles que son guardias 
civiles dos horas antes de empezarse los comi- 
cios, se presenten 4 votar, aunque dos horas 
después de producido el acto eleccionario, 
vuelvan 4 vestir el traje y 4 ejercer las fuv- 
ciones de guardias civiles. 

Claro está, señor Presidente, que guardias 
civiles que lo son dos horas antes de los co- 
micios y que vuelven á serlo dos horas des- 
pués de éstos, dejan de ser guardias civiles 
úuica y exclusivamente para el acto del vo- 
to, lo que no pudo estar en la mente de nues- 
tros legisladores y lo que no está tampoco en 
el espíritu de nuestras leyes eleccionarias. 

Se dirá, sefior Presidente, quelas leyes con- 
sienten ese extraño abuso; pero esta no es la 
vez primera que se ecuentranen pugna el es. 
píritu y la letra de la ley. 

Todos los que hemos leído 4 Kruger, en sus 


«Orígenes del Verecho Romano», sabemos 
que al principio los pretores de Roma apli- 
caban las leyes con arreglo á la letra; pero 
gue fueron tantas las arbitrariedades y 
tantas las injusticias 4 que dió lugar este 
procedimiento, que los emperadores mons- 
truos, los emperadores que, como Claudio, 
estaban perseguidos por el fantasma de 
su propio miedo, y los emperadores que, 
como Nerón, preferían los triunfos del atleta 
á las esplendideces de la púrpura imperial, 
ordenaron á los pretores que se atuvieran 
más al espíritu que á la letra de la ley, por 
aquello de que la letra mata y el espíritu 
vivifica. Y ese es el procedimiento que si- 
guen actualmente todas las legislaciones de 
los países civilizados, en la interpretación de 
sus respectivos códigos. 

Que hay guardias civiles que únicamente 
dejan de serlo para el acto del voto, yo no 
quiero probarlo, señor Presidente, con múlti- 
ples ejemplos; pero, como se ha dicho que 
es incierto lo afirmado por mí en esta sesión, 
voy á presentar un caso sucedido en las úl- 
timas elecciones realizadas en Montevideo. 

En el 6.° distrito de la 6.* sección de la 
Capital, en la Mesa instalada en la calle 
Orillas del Plata, hallándose ya constituída 
la Mesa, se presentó un inscripto 4 votar. 
Uno de los miembro de la Mesa, don Juan J. 
Gil, dijo: «El votante actual, es el mismo 
guardia civil que esta mañana nos ha traído 
la urna». Replicó que no, el Presidente de la 
Mesa, por no creer posible tamaña enormi- 
dad. 

El señor Gil sostuvo lo dicho, acudiéndo- 
se, para salir de dudas, al propio testimonio 
del votante, el que manifestó: «que efectiva- 
mente él era el guardia civil que había lleva- 
do la urna á la Mesa electoral», 

Sr. Pelayo —Puede haber sido sugestio- 
nado 6 comprado, para declarar lo que que- 
rían que declarase. Eso no determina la ver- 
dad de lo que dice el señor Roxlo. 

Sr. Roxlo—De manera, señor Presiden- 
te, que para evitar esta especie de estafas 
electorales, el doctor Luis Alberto de Herre- 
ra y yo hemos redactado los tres primeros 
artículos del proyecto que se presenta 4 la 
consideración de la H. Cámara. 
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Podiamos haber asumido distinta actitud, 
podíamos haber presentado un proyecto di- 
ciendo que todos los guardias civiles podían 
inscribirse y podían votar. Hubiera sido un 
error, señor Presidente. A los ,guardianes 
del orden público hay que alejarlos comple- 
tamente de las pasiones que batallan en 
torno de las urnas electorales. Para que has 
ya verdadera neutralidad en esos guardia- 
nes del orden público, es preciso que no 
tengan ningún interés en el triunfo de una 
de las listas que se disputan la victoria. Y 
dejando para cuando se discuta el proyecto 
entrar en mayores argumentaciones, voy 4 
ocuparme de los cabos y sargentos de nues- 
tro ejército de línea. 

En vano he buscado, señor Presidente, 
en las actas de la Asamblea Constituyente 
una voz que se alzara contra la facultad de 
votar concedida á los clases de nuestro ejérci- 
to. Nuestros constituyentes vivian en una 
época de libertad, pero de un horizonte mu- 
cho más limitado que el horizonte de la 
centuria actual. Como ellos mismos lo de- 
clararon en el preímbulo de nuestra carta 
fundamental, carecían de los datos y de los 
libros necesarios para hacer una obra sólida 
y duradera. De no ser así, señor Presidente, 
no habrían concedido á los clases y subclases 
de nuestro ejército, una facultad que les está 
vedada por las leyes electorales de casi todos 
los países civilizados. 

Tan cierto es esto, señor Presidente, que 
en los Estados Unidos los clases y subcla- 
ses del ejército federal, no tienen acceso á 
las urnas electorales, según dice Laveleye 
en su libro «El Gobierno en la Democra- 
cia», y según dice Calvo en sus comentarios 
á la Constitución de la República modelo, 
de la República monstruo, de la República 
que engendró á Washington y que engendró 
á Lincoln. Tan cierto es esto, señor Presi- 
dente, que en Francia los clases y subcla- 
ses del ejército activo no tienen acceso á 
las urnas electorales, según dice Esmein, 
profesor de la Facultad de París, en su li- 
bro de «Derecho Constitucional». Tan cier- 
to es esto, que en España los clases y sub- 
clases del ejército activo no tienen acceso 
á las urnas electorales, según dice Switi- 
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maría, catedrático dela Universidad Central 
de Madrid, en su obra sobre «Derecho Po- 
lítico». Tan cierto es esto, señor Presiden- 
te, que en Italia los clases y subc!ases del 
ejército activo, no tienen acceso á las urnas 
electorales, según dice Orlando, catedrático 
de la Universidad de Mesina, en sus «Prin- 
cipios de Derecho Constitucional». Tan 
cierto ea esto, señor Presidente, que en Ale- 
mania, en el país de los estudiantes y de 
los soldados,los clases y subclases del ejér- 
cito activo, no tienen acceso 4 las urnas 
electorales, según dice L+hand, catedrático 
de la Universidad de Estrasburgo, en su 
notable obra acerca de «El derecho públi- 
co del Imperio Alemán». 

¿Cuáles son las razones en que se fundan 
esos tratadistas, y esos países para no per- 
mitir votar á los clases y subclases del ejér- 
cito activo? Son dos: la primera, que la disci- 
plina militar, por lo férrea y tiránica, es in- 
compatible con la libertad del voto, y des- 
pués que hay que evitar—-(para que el ejér- 
cito no se anarquice y para que el ejército 
sea sólo el guardián de las patrias fronteras) 
—que lleguen hasta él las agitaciones de la 
plaza pública. 

Pero ni el doctor Luis Alberto de Herrera 
ni yo tratamos de reformar la obra de nues- 
tros constituyentes: no alcanza á tanto nues- 
tro poder. Lo que tratamos simplemente es de 
encauzarla, á fin de ponerla definitivamen- 
te de acuerdo con el espíritu de aquella mis- 
ma carta fnndamental que ellos nos legaron 
‘como la garantía y el escudo de todas nues- 
tras libertades republicanas. 

A eso se refieren los artículos 4.* y 5.9 del 
proyecto que hemos presentado: á que no se 
hagan cabos y sargentos expresamente para 
el acto de la elección, como hay guardias 
civiles que dejan de serlo sólo y exclusiva- 
mente para el acto del voto. 

En la Legislatura pasada, señor Presiden- 
te, se presentó un proyecto análogo á este 
proyecto, y ese proyecto murió enterrado en 
el fondo de las carpetas de una Comisión 
Legislativa. Nosotros desearíamos que no 
sucediera otro tanto con el proyecto que 
acabamos de presentar, y lo desearfamos, se- 
fior Presidente, porque, debiendo reabrirse 


en el mes de abril los Registros Cívicos, 
nos parece cuerdo y oportuno que nuestro 
proyecto haya sido discutido y votado para 
aquella fecha. 

Ese proyecto, señor Presidente, responde 
á los dictados de nuestras patrióticas espe- 
ranzas, porque creemns que, si se aprobara, 
desaparecerían muchos de los vicios capita- 
les de nuestras elecciones, 

El doctor Luis Alberto de Herrera y yo, 
pensamos que, en las urnas libres y en las 
urnas probas, está el remedio de todos los 
males que sufre y de todos los dolores que 
siente nuestra democracia, Abrigamos la 
convicción firme, la convicción profunda de 
que, del fondo de esas urnas libres y pro 
bas, saldrán muy pronto la paz estable, los 
gobiernos sin divisa, el porvenir risueño y la 
concordia de los viejos partidos heroicos, de 
las banderolas que tantas veces han choca- 
do con furia en las cuchillas, de las ense- 
fías que tantas veces han ensangrentado 
nuestro país; pero entonces esa concordia 
nacerá basada, no en ciegas transacriones 
efímeras y utilitarias, sino en el ejercicio de 
todos los deberes que la ley ordena y en la 
expansión de todos los derechos que la ley 
CONSAYTA. 

Este es nuestro ensueño de ciudadanos, y 
para contribuir á que este ensueño sea una 
verdad, hemos presentado el proyecto que 
acaba de leer la Secretaría. 

He terminado, 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyado? 


(Apoyados) 


A la Comisión de Asuntos Constituciona- 
les. 

Sr. Terra—Se iniria para el país una 
época de sólida prosperidad, y el Cuerpo 
Legislativo, para estar en armonía con lo 
que va á pasar en la llanura, va 4 verse 


-obligado á dictar leyes que estimulen el tra- 


bajo nacional. 

Por un sentimiento de amor propio que 
debe excusarse, porque á la vez es un senti- 
miento patriótico, deseo ser el primero en es- 
ta Cámara en presentar un proyecto de esa 
naturaleza, que responda á lo que será pri- 
mordial en las tareas de este alto Cuerpo: 
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los temas de administración, económicos y 
financieros, que tienden 4 primar, en los 
parlamentos modernos, sobre los temas po- 
líticos. 

Varios señores Representantes — 
¡Muy bien! 

Sr. Terra—Pido al Oficial de Sala se 
sirva pasar á la Mesa este proyecto. 


(Lo manda á la Mesa). 


Sr. Presidente—Léase. 


Linea direcia, co. * 1 00 1 25 1 50 
Entre espusOs. . . . + 3 1D 34 W 4 50 
Entre hermanos. . . . 8 du 9 40 ” SU 
Butre th8 y subrinos, . 10 UU 10 DU 11 LO 
kutre tlussegundos é hijos 

de primos hermanos y 

primos hermanos . . 12 00 12 50 13 00 
Entre patentes ue ° y 

629 grado. . 1 . . 0. 14 50 15 00 | 15 50 
Entre parientes de más de 

6° grado. . . . . . | 1500 15 50 | 16 00 
Derechus de extracción . 4 00 4 DU 5 OV 


Los ascendientes naturales pagarán un recargo de 
pesos 0.25 pur ciento subre luque les corresponda en 
el cuadro que antecede. 

Art 2° cuandu el heredero, legatario 6 donatario 
por causa de muerte, se halle dumiciliado en el exe 
traujero al tiempo de fatlecer el causaute, pagará 
ademas la Cuuls progresiva que se determina eu el 
cuadro del artículo 1.°, 

Art. 3.° Las donaciones entre vivos quedan .ambién 
sujetas al ¡impuesto que establece el articuiv 1.° y al 
recargo que alii se indica cuando el duuatariv tenga 
su dumiciiiv en el extranjero. 

Art. 4,* Cuando el heredero 6 legatario reside en 
el extrimjero en el momento de la imuerte del cau- 
sante, la presuucion legal es que esta domiciliado 
fuera de Kepubiica. 

Para dete: minar el domicilio del heretero ó dona- 
tario, a lus efectos de 103 dos artícul.s precedentes, 
se aplicarán las reglas contenidas en el titulo 3.° del 
libro 1.° del codigo Civil. 

Art. 6.° se haliaráu libres del impuesto que estable- 


ce esta ley: 


1.” Las herencias, legados y donaciones de toda 
especie å favor de estabiecimientos púbilcos 
Daciunales ò departamentales. 

2.° Las sucesiones uirectas cuyo conjunto de ha- 
ber imponible .uese menor de mil pegus. 

Las hereucia cuyo cunjuuto de haber imponl- 
ble fuese menor de diez ¡mil pesus tramitarán en 
pri nera instancia con prucedimieutus verba- 
les ante el juez de paz de la 1.* sección en 108 
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aaa ATES 
(Se lee lo siguiente:) 
PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, reunidos en Asanblea 
General, etc.: 


Artículo 1.° Modificase la ley de 8 de agosto d 
1893 sobre impuestu de herencias y donaciones y 
creación del Tesoro ‘te L[ustrucciou Primaria, en 108 
siguientes articulos que queda: an asi redactados: 


«Artículo 1.° Las herencias, legados y donaciones 
por causa de muerte, cuyu causante fallezca después 
de la promulgación de esta reforma, pagarán al 
Estado el impuesto que á cuntinuación se expresa, 
con una cuota progresiva en relación al mouto del 
haber hereditario según el siguiente cuadro: 


i 


De $ 1,UUU|$ 10 000 å |$ 20,000 als 50,000 a [$ 100,000 á |$ 250,000 4; $500,000 4| Más de 
a 10,0 0 | 20,000 D0,ULU 106,000 | 230,000 506 OUO 1:000,000 |$ 1:000,000 


Yo % | % 


H 


% | % | 


1 75 2 00 2 60 2 60 
5 00 5 60 6 UU 6 5u 7 00 
10 OV 10 50 11 Uv 11 OU 2 Ov 
11 50 Uv 12 oV 13 UU 1. 60 
13 50 14 00 14 50 16 00 15 50 
16 00 16 50 17 00 17 50 18 00 
16 50 17 00 1. 50 18 00 18 50 
5 60 8 00 6 80 7 00 7 50 


departamentos de campaña, y ante el juez de 
paz del dumiciliv del causante en el departa- 
mento de Muutevideo, lus que no tendráu dere- 
cho a cobrar mas que la mitad del impurte de 
las Costas que les cvuflere el araucel vigente, 

3. Los bienes que d#Spués de haber pagado el 
¡Impuesto Vuelvan á trasinitirse pur herencias 
dentru de los cinco años siguientes á la anterior 
trasmisión hereditaria, siempre que no sea 
mayur el impuesto aplicable å la nueva tras- 
misión. 

SienJo mayor el impuesto que correspuuda 6 
prucelieudo la aplicación del articulu 4.* de 
esta ley, el herederv sólo estará obligado å 
pagar el exceso. 


Art. 10. Las gestiones para el cobro de este impues- 
to Correspouderan al Fiscal de Hacienda 6 Ageute 
Fiscal Letrado respectivo, á lus Inspectures de [us- 
trucc.óu Primaria, a quienes lus jueces daráu inter- 
vención en todus los Casos en que pruceda el pago de 
aquel impuesto. 

En el departamento de la Capital el Fiscal de Ha- 
cieuda será además auxiliado por el Procurador Fis- 
cal, cuyas funciones serán: 


1.* Denunciar circunstanciadamente por escrito 
ante el Juzgado Letrado respectivo y ante el 
Fiscal, todas y cuaiesyuiera herencias, legado y 
donacion por causa de muerte O eutre vivos, 
que a Jeude impuesto al Fisco, asi como tam- 
bién todas las infracciunes å las dispusiciones 
de esta ley, que deban ser castigadas con mul- 
tas otra pena. 
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2.° Practicar las diligencias extrajudiciales que 
les encomiende el Fiscal de Hacienda. 


Una vez practicada y aprobada Ja liquidación del 
impuesto de que habla el articulo 14, el Agente Fis- 
cal en la Capital y los Agentes Fiscales en los demás 
departamentos, darán noticia por escrito, dentro del 
tercer día, desu importe, sucesión y herederos que 
lo adeuden, al Ministerio de Hacienda y á la respectie 
va Oficina de Rentas. 

Art. 15. En el acto aprobatorio del cálculo del im- 
puesto, se Mjará la suma que cada heredero deberá 
pagar porel impuesto hereditario, de acuerdo con la 
liquidación correspondiente. 

En las particiones extrajudiciales se aceptará para 
la liquidación de la sucesión y la del impuesto, el 
inventario privado que presenten los interesados; no 
obstante, el Ministerio Fiscal, ó el Inspector de Ins- 
trucción Pública, podrá exigir la facción de inventa- 
rio solemne sí lo creyese conveniente á los intereses 
fiscales. 

Art. 21. En las particiones judiciales 6 extrajudi- 
ciales, podrá practicarse el avalúo, de los bienes vai- 
ces que paguen Contribución Inmobiliaria en el de- 
partamento de Montevideo ó titulos de crédito públi- 
co ó privado, que formen parte del haber heredita- 
rio, sin intervención de tasadores, tomando como 
base para las primeras, las planillas de: año corrien- 
te de dicha Contribución Inmobiliaria, y para los se- 
gundos su precio de cotización en Bolsa el día ante- 
riorá la fecha del avalúo, y á falta de cotización en 
ese día, el de la última que se haya verificado. Cuan- 
do se haya practicado tasación judicial, se tomará 
ésta como base del impuesto. En los departamentos de 
campaña se aceptará la planilla de Contribución In- 
mobiliaria, como base, previa consulta que hará el 
Inspector del departamento con el Inspector Nacional 
delInstruccion Primaria. En caso de tasación repre- 
sentará al Fisco el Inspector departamental de es- 
cuelas, que no tendrá derecho á remuneración es- 
pecial, y el tercero se nombrará de acuerdo con el 
tasador designado por la sucesión, y en caso de dis- 
cordia lo designará el Juez. 

El tercero no tendrá derecho sino å la mitad de la 
comisión que le correspondería por arancel. 

Art. 27. Acuérdase al Fiscal de Hacienda un sobre- 
sueldo de mil doscientos pesos anuales y al Oficial 
1.0 de dicha Fiscalía un sobresueldo de seiscientos 
pesos anuales, en razón del recargo de trabajo que 
apareja el cumplimiento de esta ley. 

Queda reducida á cuatro por ciento la comisión de 
cobro que por disposiciones anteriores se acordó á 
los agentes Fiscales Letrados, sobre el monto del 
impuesto de herencias que perciba el fisco con su 
intervención. El dos por ciento restante que le co- 
rresponde por la ley anterior se destinará á remu- 
nerar los servicios de los Inspectores de escuelas 
departamentales. 

Del dos y medio por ciento que pertenecía al Pro- 
curador Fiscal de la Capital, el medio por ciento 
pasará como comisión al Inspector de escuelas del 
departamento de la Capital. 

Esta Comisión será de diez por ciento para los 
Agentes Fiscales, Inspectores de escuelas departa- 
mentales, y de cinco por ciento para el Procurador 
Fiscal de la Capital, cuando la percepción del im- 
puesto se verifique en virtud de denuncia formulada 
por dichos funcionarios, á quienes corresponderá 
además la mitad de las multas que deben aplicarse 
en todos los casos denunciados por ellos. 
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Tratándose del impuesto de donaciones, sólo ten- 
drán comisión estos funcionarios cuando aquél se 
perciba mediante denuncia por ellos formulada. 

La comisión será igual á la que se estableee en el 
inciso 2.2 de este artículo y también les correspon- 
derá la mitad de las multas. 

Art. 42. Un año después de fallecido el causante 
de una herencia 6 donación sin que los interesados 
hayan iniciado juicio sucesorio 6 verificado el pago 
del impuesto ú obtenido plazos para verificarlo 6 
practicar la liquidación de la sucesión, se admitirá 
la denuncia de cualquier particular que tenga Cono- 
cimiento del hecho ó de cualquier otra defraudación 
en el pago del impuesto, acordándose al denuncian- 
te en compensación la totalidad de la multa que 
corresponde aplicar al caso denunciado y más un 
quince por ciento sobre el monto del impuesto que 
se cobre. 

Es entendido que esta denuncia sólo será admitida 
cuando ella sea anterior 4 la del Procurador Fiscal, 
Agente Fiscal respectivo 6 Inspector de Instrucción 
departamental. 

Ait. 429. Los establec miento ganaderos explota- 
dos por sociedades que emitan acciones que escapan 
å la aplicación de este impuesto de herencias, sufri- 
rán un recargo del quince por ciento en la cuota 
que anualmente les corresponda pagar como Contri- 
bución Inmobiliaria. 

Art. 44. Créase cl Tesoro de Instrucción Pública, 
que se formará con los bienes y rentas afectados ex- 
clusivamente al servicio de la educación común en 
toda la Republica—que se expresan á continuación: 


1.2 El producto del impuesto de herencias y do- 
naciones. 

2.* Bl producto del impuesto urbano y rural de 
Instrucción Pública que se recaudará con la 
Contribución Inmobiliaria por la Dirección 
de Impuestos, que deberá controlar el monto 
de los alquileres declarados con el capital, 
calculando un cinco por Ciento de renta, 

3.* El producto de piedra y arena en toda la Re- 
pública. 

4.2 El producto del impuesto de abasto en la par- 
te destinada A Instrucción Pública. 

5° El producto de las patentes de perros. 

6°* Los bienes que por falta de herederos corres- 
pondiesen al Fisco 

7.* El producto de las multas que por cualquier 
autoridad se impusiesen por infracción de las 
leyes 6 reglamentos y que no tuviesen aplica- 
ción determinada por la ley. 

8.” Las donaciones de particulares å favor de la 
educación común. 

9.* Las cantidades que se destinen á saldar los 
presupuestos de Instruccion Pública, siempre 
que los bienes y rentas que se dejan enuncia- 
dos no basten á cubrirlas; y las economías to- 
das que se hagan en la aplicación de estos 
recursos. 

10. El recargo del quince por ciento de la Con- 
tribución Inmobiliaria de las sociedades que 
en forma de acciones explotan los estableci- 
mientos ganaderos.» 


Art. 2.° Comuniquese, publiquese, etc. 


Gabriel Terra, 
Diputado por Durazno. 
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¿Ha sido apoyado? 
(Apoyados). 


A la Comisión de Hacienda. 

Sr. Terra—Desde que tomé asiento en 
este recinto, me he impuesto á mí mismo una 
regla de conducta que trataré de seguir en 
todos Jos casos, y consiste en molestar lo me- 
nos posible á la H. Cámara con mi oratoria, 
que forzosamente tiene que ser pobre por 
falta de imaginación y de saber. 

Siguiendo esta regla de conducta, y te- 
niendo además presente que este proyecto, 
como todos los proyectos, al iniciarse debe 
pasar por el trámite de la Comisión y des- 
pués volver 4 una discusión general en la 
que podré abundar en consideraciones, me 
voy 4 limitar á decir pocas palabras—las in- 
dispensables—para llamar la atención de la 
H. Cámara, y de la Comisión de Hacienda, 
á cuyo estudio va Á pasar, sobre su impor- 
tancia. 

Como aficionado á los estudios que se re- 
lacionan con la riqueza del país y los recur- 
sos del Estado, publiqué, al iniciarse el año, 
una especie de retrospecto financiero, y en 
él incidentalmente decía que uno de los im- 
puestos que exige pronta y urgente reforma, 
es el que afecta las herencias y las donacio- 
nes, 

Hacía mención, en ese estudio, de un ime 
portante trabajo de un ilustrado funcionario, 
el Director General de Instrucción Primaria, 
doctor Abel J. Pérez, cuya lectura recomien- 
do á los honorables colegas que no hayan 
tenido la oportunidad de hojearlo. Hacía 
mención de la Memoria última presentada 
por el doctor Pérez, en la que este distin- 
guido compatriota, con el espíritu práctico 
de un luchador que hace tiempo está en la 
brecha, sintetiza las dificultades que encuen- 
tra en el cumplimiento de sus afanes, dicien- 
do: «que el problema de la instrucción pri- 
maria en el país, se reduce hoy á una sim- 
ple cuestión de presupuesto, que permita á 
las autoridades escolares su autonomía y 3n- 
tregarae de lleno al cumplimiento de sus ta- 

reas trascendentales, en sus fecundas proyec- 
ciones». 

Y agrega el dector Pérez: «Cuando se 


discutió la ley del año 1893, creando el Te- 
soro Escolar, en la Cámara de Representan- 
tes, el doctor Antonio María Rodríguez, 
ilustrado miembro informante de la Comi- 
sión de Hacienda en aquella época, calculó 
el monto del nuevo impuesto en una suma 
que se aproximaba á 600,000 pesos, siendo 
así que nunca ha llegado á producir ni la 
mitad de esa cantidad, no porque aquellos 
cálculos tuvieran una base no razonable, 
una base falsa, sino porque no se pudieron 
prever las múltiples trasgresiones de la ley 
que los interesados han llevado á cabo de- 
bido 4 sus mismas imperfecciones». 

(Comentando observaciones del doctor Pé- 
rez, que acepto en sus detalles en mi proyec- 
to, decía que no era de extrañarse que los 
legisladores del 93 no fuesen del todo claro- 
videntes en esta materia, cuando la Ingtate- 
rra, con posterioridad á esa fecha, es que 
lleva á cabo su reforma total del régimen 
sucesorio; cuando la Francia, con posteriori- 
dad también á esa fecha, es que modifica 
totalmente el régimen tributario en materia 
de herencias; y la Italia hace apenas dos 
años, en la ley de enero de 1902 incorpora 
á su legislación positiva la experiencia de 
las otras naciones europeas. 

Algunos de esos adelantos, los que con- 
ceptúo más liberales y más adaptables al 
país, son los que llevo al proyecto de ley 
que he tenido el honor de presentar á la Ho- 
norable Cámara. 

Así es que pido la aplicación del sistema 
progresivo que triunfa en todas partes; que 
doy una intervención mayor á las autorida- 
des escolares en la percepción de esta renta, 
porque son las que están más interesadas 
en que ella aumente; que en las herencias 
pequeñas trato de que sean menos costosas 
para los interesados, dándoles competencia á 
los jueces de paz para tramitarlas, y evito, 
con otros artículos, algunos de los fraudes 
más groseros cometidos al amparo de la ley 
de 1893. 

Hace algunos días, señor Presidente, que, 
dirigiéndome á los electores del departamen- 
to del Durazno, tratando de indicarles cuá- 
les eran mis propósitos de acción, si el 
triunfo de los comicios me traía á esta 
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H. Cámara, les manifestaba que la campaña 
dela República ofrece en el siglo XX el triste 
espectáculo de cien mil niños que no van & 
la escuela, que son víctimas, los unos de la 
brutal indiferencia de los padres, los otros 
de la miseria y del abandono que reina en 
sus hogares, y todos de las deficiencias de 
un servicio público que debía ser perfecto en 
la patria de aquel apóstol de una causa 
santa que se llamó José Pedro Varela. 


(Muy bien). 


Les prometí, no con la promesa inte- 
resada del candidato, sino con la promesa 
del hombre bueno, que no omitiría esfuer- 
zos en el parlamento para curar esa anoma- 
lía, que no era local, sino general á todo el 
país; y que el departamento del Durazno, 
que tal ves después del de Tacuarembó y 
Florida, es el departamento más atrasado 
en su instrucción primaria, saldría pronto 
de esa situación, porque tiene apenas veinte 
escuelas, cuando necesita doscientas. Tenía 
fe en la colaboración entusiasta de mis com 
pañeros de la H. Cámara y tenía presente 
la afirmación de un malogrado hombre pú- 
blico, «de que merecería mención de la histo- 
ria el primer Cuerpo Legislativo que se le- 
vantara á la altura de la solución de este 
gran prublema que lleva consigo el despejo 
de muchas incógnitas, que son el secreto de 
la felicidad de la patria». 


(Muy bien). 


Como miembro de la C>misión de Poderes 
sentía verdadero desagrado al observar co- 
mo departamentos que cuentan con muchos 
miles de habitantes, apenas prestigian á sus 
delegados en la Kepresentaci6n Nacional 
con ulgunos centenares de vutos, siendo así 
que, descartado el elemento extranjero, las 
mujeres y los niños, quedan miles de ciuda- 
danos que no ejercen su voluntad soberana, 
porque no saben llevar á un papel las cinco 
Ó seis letras de su nombre; por la causa 
vergonzosa de no llevar á la papeleta esas 
cinco 6 seis letras, en los tiempos en que la 
locomotora llega veloz y desenfrenada á los 
confines del desierto; en los tiempos en que 
los Marconi, contemplando los triunfos du 
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la electricidad, cono calor, como luz, como 
fuerza, descubren las ondas misteriosas que 
llevan el pensamiento al través de la distan- 
cia; en los tiempos en que la raza amarilla, 
hasta ayer impotente en su ignorancia, asi- 
mila rápidamente los adelantos de una cie 
vilización superior y desafía con éxito el po- 
der del absolutismo europeo, haciendo tam- 
balear en su orgullo secular el trono de los 
zares moscovitas. 

Yo sé, señor Presidente, que este mi pro- 
yecto de ley, va á ser acusado de responder 
á ideas avanzadas de socialismo, sobre to- 
do en la parte que se refiere al impuesto 
progresivo; pero yo sé también que hay que 
acortar la distancia, el abiamo que separa al 
poderoso á quien acompañan los halagos de 
la fortuna desde que nace, del deshereda- 
do, del humilde, de aquel á quien un cruel 
destino lo hace víctima constante de las mi- 
serias de la vida; yo sé, señor Presidente, que 
hay que transar con esas ideas nuevas en 
todo lo que ella tengan de justas y convin- 
centes, porque si no pasamos por lo que 
ellas traen de equidad, ellas pasarán por 
arriba de nosotros. 


(Apoyados). 


No es fácil obra detener la avalancha que 
se viene, nies bastante obstáculo para la 
marcha impetuosa del pampero la arista see 
ca que el aire va á romper... 

Desgraciados de los analfabetos que co- 
mo elementos populares sólo sirven para 
aplicarlos al trabajo muscular, el peor remu- 
nerado, aquel que la máquina vence por do- 
quiera en sus perfecciones infinitas, que, co- 
mo elementos cívicos, están expuestos á ser 
instrumentos inconscientes de los que, no te - 
niendo por mira la felicidad y el engrande- 
cimiento de la patria, no se detienen ante su 
decadencia y su ruina para satisfacer apeti- 
tos mezquinos 6 pasiones inconfesables, que 
como miembros componentes de la agrupa- 
ción sccial, pueden llegar hasta ser un pe- 
ligro para sus semejantes porque son el prin- 
cipal contingente de las tabernas y de los 
presidios; son las víctimas seleccionadas de 
los vicios y delitos, que están en relación in- 
versa con la cultura y civilización de los pue- 
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blos en sus múltiples manifesteciones des- 
tructoras. 


(Apoyados). 


El doctor Pérez Olave, que acaba de apo- 
yar mis ideas, ha escrito últimamente un in- 
teresante libro, sosteniéndolas con la brillan» 
tez de su talento privilegiado, y tengo pre- 
sente que recuerda las palabras de Horacio 
Mann, dirigidas á sus conciudadanos de los 
Estados Unidos de Norte América. Decía 
Horacio Mann: «Vosotros construís cárceles 
y hospitales, ¿para qué?: para recoger al mi- 
serable que, por falta de ilustración, no ha 
podido vencer en la lucha por la vida y se 
ve arrastrado al vicio y al delito. Pero ¿aca- 
so no sois cómplices de esos males que tra- 
táis en vano de curar 6 evitar? Fundad es- 
cuelas, y obtendréis el engrandecimiento de 
la patria, con la felicidad, con la dicha y 
con el bierestar de cada uno! 

El progreso de las naciones, lo repito, está 
en relación directa con la cultura de las ma- 
sas populares; y los triunfos estruendosos 
de los alemanes, de los yankis, de los ingle- 
ses, se debe en primer término á los millo- 
nes que gastan en la instrucción para resol- 
ver ese problema que es el predilecto de sus 
más preclaros estadistas. 

Yo conozco, señor Presidente, cuál es la 
triste tradición de las iniciativas parlamen- 
tarias, pero me hago la ilusión— ilusión qui- 
z4 ingenua—de que mi proyecto no dormirá 
el sueño del olvido en las carpetas de la Co- 
misión; que ese proyecto, obra de un novi- 
cio, estará lleno de errores y de imperfeccio- 
nes; pero abundan felizmente en esta Cá- 
mara los hombres de experiencia y de ta- 
lento para corregir y transformar esas ideas 
que son verdad, en una ley de la República. 


(Aplausos en la Cámara y en la ba- 
rra). 


Sr. Pérez Olave—En nombre de la 
Comisión General de Poderes, manifiesto 4 la 
H. Cámara que ha analizado la carta de ciu- 
dadanía presentada por el doctor Morelli. 

De esta carta de ciudadanía resulta que 
el diputado por Montevideo ya nombrado, 
está en ejercicio de la ciudadanía desde el 
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año 1898, y por lo tanto dentro de las pres. 
eripciones legales, 

Corresponde, pues, que la H. Cámara cite 
al doctor Morelli 4 fin de que preste el ju- 
ramento de estilo y quede incorporado á ella. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Corresponde, en pri- 
mer término, de acuerdo con el dictamen 
verbal de la Comisión General de Poderes, 
que la Cámara vote un proyecto de resolu- 
ción aprobando ess poderes, que quedaron 
en suspenso en virtud de la observación á 
que se ha referido el señor miembro infor- 
mante. i 

De modo que, si no se opusiera el diputado 
señor Pérez Olave, la Mesa propondría la 
votación en esa forma. 

Sr. Pérez Olave—SíÍ, señor. 

Sr. Presidente —Si se aprueban los 
poderes presentados por el señor diputado 
por Montevideo doctor don Juan B. More- 
lli, de acuerdo con lo sconsejado por la Co- 
misión de Poderes, | 

Está á consideración de la Cámara. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el proyecto de resolución 
propuesto por la Mesa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afipmativa), 


Queda proclamado diputade por Monte- 
video, el señor doctor don Juan B. Morelli. 

Si no se hace uso de la palabra, la Mesa 
va á designar la Comisión de Reglamento, 
designación que quedó pendiente en la se- 
sión anterior. 

Constituirán esa Comisión los señores di- 
putados doctores Ricardo J. Areco, Alfredo 
Vásquez Acevedo, Gregorio L. Rodríguez, 
José Pedro Massera, Blas Vidal, Vicente 
Ponce de León y Julio Muró. 

Sr. Manini Ríos — Doy cuenta á la 
Mesa que se ha constituído la Comisión de 
Asuntos Constitucionales, designando como 
Presidente al doctor Alfredo Vásquez Ace- 
vedo. 

Sr. Presidente—¿Y Secretario? 

Sr. Manini Ríos—Al que tiene la pa- 
labra. 
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Sr. Presidente— Tome nota la Secre- 
taria. 

¿Alguna otra Comisión se ha constituído? 

Sr. Costa—No ha habido tiempo. 

Sy. Presidente—La Mesa hace pre- 
sente que, en la relación de asuntos de que 
se ha dado cuenta al comenzar esta sesión, 
figuran varios que ya han sido aprobados en 
general y otros que tienen dictamen favo- 
rable de las respectivas Comisiones. 

No obstante, con arreglo á una disposi- 
ción del Reglamento, adoptada el 8 de julio 
de 1895, según la cual los dictámenes de 
las Comisiones sólo subsisten durante una 
sola Legislatura, se hace indispensable que 
las Comisiones respectivas se pronuncien 
respecto de aquellos asuntos que 4 su juicio 
sean de más fácil solución, ratificando esos 
dictámenes, si los consideran aceptables, 
para que la Cámara tenga tarea preparada 
á fin de comenzar... 

Sr. Areco—¿Y los aprobados en gene- 
ral, no están en esas condiciones? 

Sr. Presidente — La Mesa entiende 
que sí. 

Sr, Areco—¿Y la práctica seguida? 

Sr. Piesidente—La práctica seguida 
es que toda nueva Legislatura se pronuncie 
respecto de los asuntos pendientes... 

Sr. Areco—¿Ue los aprobados en ge- 
neral también? 

Sr. Presidente—... á no ser que la 
Cámara resuelva otra cosa en este caso. 

Siempre ha sido esa la práctica observada. 

Sr. Mora Magariños— Podría leerse 
el artículo citado. 

Sr. Presidente—El artículo á que alu- 
de la Mesa dice lo siguiente: «Los informes 
de los asuntos despachados por las Comisio- 
nes en una misma Legislatura, no necesitan 
en ningún caso ratificación siempre que $e 
hayan mandado repartir por la Mesa». 

No dice más la disposición. 

Sr. Costa—Algunos se han mandado 
repartir ya por la viesa. 

sr. Presidente — Todos los asuntos 
cuya relación se hn leído, se han mandado 
repartir; pero esos dictámenes, con arreglo 
á esta disposición, subsistirian si se tratase 
de un nuevo período de uña misna Legis- 
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latura; pero como es una nueva Legislatura 
la que se inicia, la Mesa entiende que dehen 
ser ratificados esos dictámenes por las Co- 
misiones de la actual Legislatura. 

Si la Cámara entiende que debe hacerse 
excepción con los que ya tienen una apro- 
bación en general, podría adoptar una de- 
cisión sobre el particular. 

Isos asuntos son sólo tres: proyecto de 
ley de la Comisión de Asuntos Constitució- 
nales sobre ciudadanía legal de los extran- 
jeros; proyecto de ley de la Comisión de 
Legislación sobre garantías de las operacio- 
nes verificadas entre los empleados de la 
Nación y el Monte de Piedad Nacional: — 
(este es un asunto de carácter muy urgente: 
Proyecto de Ley de la H. Cámara de Sena- 
dores estableciendo que el régimen wniveret: 
tario, en lo concerniente á planes de estudio 
estará sujeto á los reglamentos que sancione 
el Consejo respectivo); y presupuesto para la 
Junta E. Administrativa de la Capital 4 
regir en el ejercicio 1904-1905. 

Estos son los asuntos aprobados en gene» 


rel por la Legislatura anterior. La Cámara” 


inmediato su 
discusión particular, sin nuevo dictamen de 
las Comisiones respectivas. 


resolverá si desea avocar de 


(Los señores Pelayo y Roxlo piden la 
palabra). 


Sr. Areco—Voy 4 pedir tna aclaración 
á la Mesa, si me permite. 

Sr. Presidente—Han pedido la pala- 
bra dos señores diputados. 

Sr. Pelayo—Yo se la cedo al señor 
diputado. 

Sr. Areco —Voy 4 pedir una aclaración 
á la Mesa para hacer juicio completo sobre 
la cuestión esta. 

Deseo que la Mesa me informe sobre lo 
siguiente: los asuntos que ya han sido infor- 
mados en general, suponiendo que pasaran 
á las Comisiones nuevas y éstas se expídie- 
ran, ¿hay que volverlos á aprobar ‘en general? 

Sr. Presidente—No, señor. 

Sr. Areco - ¿También siguen el trámite 
de los asuntos nuevos? 

Sr. Presidente—Es una nueva Cáma- 
ra, y desde luego å la Mesa se te ocurré to 
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siguiente: es indispensable que las Comisio- 
nes respectivas se habiliten para sostener 
sus dictámenes, estudiando los asuntos; y 
pueden no estar de acuerdo también con las 
opiniones de la Legislatura anterior y de la 
Comisión que ha informado. 

Sr. Pelayo —Es en ese sentido que 
había pedido la palabra: para manifestar 
eso mismo... 

Sr. Roxlo— Yo lo mismo, sefior Pre- 
sidente... 

Sr. Pelayo—...que entendía que, por 
la naturaleza misma de los asuntos y el mis- 
mo artículo que ha citado el señor Presiden- 
te, debería conocer esta Cámara esos asuntos 
á fin de dar el dictamen aprobatorio ó discu- 
tirlo. 

Sr. Presidente —Si no se hace obser- 


vación quedará prevalente esa interpretación, 
es decir: que las Comisiones respectivas de- 
ben dictaminar de nuevo sobre todos es- 
tos asuntos 

Sr. Costa—O ratificar los dictámenes 
anteriores. 

Sr. Presidente—oO ratificar los dict4- 
menes de las Comisiones anteriores respec- 
tivas. 

“Sr. Costa—Es lo más razonable. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso 

de la palabra, queda terminado el acto. 


(se levantó la sesión á las cinco y 
diez minutos p. tn.). 


Manuel Garcia y Santos, 
Secretario redactor. 
Samuel Blizén, 
Secretario relator. 
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14 SESION ORDINARIA 


(IN NÚMERO) 


FEBRERO 21 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones á las tres 
y cincuenta minutos p. m. los representantes 


señores 


Costa 

Areco 

Cortinas 

Rivas 

Paullfer 

Garcia (don B.) 
Sa'dafia 

Terra 

Pelayo 

Manini Ríos 

Oneto y Viana 
Casaravilla y Vidal 
Accinelli 

Lacoste 

Roxlo 

Sudriers 

Lussich 

Olivera (don L. A.) 
Muró 


Castro 

Freire (don R.) 

Brito 

Borrás 

Ponce de León 
Herrera 

Quintana (don A. 8.) 
Viera 

Massera 

Cabral 

Pérez Olave 

Mora Magarifios 
Rodrigues (don G. L.) 
Albin 

Martínez 

Samacoitz 

Canessa 

Ferrando y Olaondo 


Faltando: 
CON AVISO 
Ramén Guerra Otero 
Fleurquin Enciso 
Vidal (don B ) Fernandez 


Canfield 


CON LICENCIA 


| Quintana (don Julian) Stirling 


Lensi 
SIN AVISO 
Olivera (don Félix A) Arena 
Roosen Travieso 
Vasquez Acevedo Icasuriaga 
Garcia (don L. I.) Borro 
Berro Rodrigues Larreta 


Sr. Presidente—No es posible cele- 
brar sesión por falta de número. Sólo hay 
35 señores representantes en el recinto. 

Sr. Areco—Sefior Presidente: aunque 
no se puede hacer moción cuando la Cáma- 
ra no está en quorum para celebrar sesión, 
á nombre de un grupo de diputados, enca- 
rezco á la Mesa recomiende á los señores di- 
putados la puntual asistencia, rogándole al 
señor Presidente quiera tener á bien aplicar 
estrictamente el Reglamento á los diputados 
inasistentes. 


(Apoyados). 
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Sr. Presidente— Así se hará. 

Sr. Muró—Voy á manifestar que no es- 
toy de acuerdo con la indicación del se- 
flor Areco, porque no es cuestión de resolu- 
ción de ia Cámara lo que él acaba de mani- 
festar, sino de atribución de la Mesa aplicar 
el artículo 70 del Reglamento, que dice que, 
después de media hora de la citación, el Pre- 
sidente agitará la campanilla y llamará á la 
Cámara. 

Es lo único que hay que haeer en el caso. 

Sr. Presidente— E's cierto que la Cá- 
mara no puede deliberar sobre el particular. 

Se trata de indicaciones que formulan los 
señores diputados, que tienen el derecho de 
requerir la observancia del Reglamento; y 
como las dos disposiciones recordadas por 
los diputados señores Muró y Areco figuran 
en el Reglamento, ambas serán aplicadas es- 
trictamente por la Mesa.... 

Sr. Areco—Haciéndolo saber á todos 
los señores diputados. 

Sr. Presidente—...para lo cual se 
hace saber á todos los señores diputados que, 
con arreglo á lo dispuesto en el artículo 70 
del Reglamento, la hora de entrar á sesión 
es la de las tres y media, porque se cita á las 
tres, y dispone el Reglamento que media hora 
después de la citación se entrará al recinto. 

Sr. Costa—¿Y la penalidad? 

Sr. Presidente—La penalidad para 
los inasistentes la establece el Reglamento 
en los artículos 210 y siguientes, y además en 
las dispusiciones adicionales que figuran en 
la página 57 del Reglamento, adoptadas el 
24 de atril de 1874. 

Sr, Costa— Sería conveniente que se 
adoptase una fórmula en las citaciones, re- 
cordando las sanciones del Reglamento para 
loa inasistentes. 

Sr. Mora Magariiios--Creo que de- 
bería repartirse el Reglamento á los señores 
diputados electos que por primera vez lo 
son; quizás no lo conozcan. 

Sr, Presidente—A todos ios señores 
diputados que han solicitado el Reglamento, 
se les ha entregado. 

Como hay varios señores diputados que 
han formado parte de la Cámara anterior, 
por eso no se ha hecho una distribución ge- 
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neral; pero, para todos los señores diputados 
que lo «deseen, hay reglamentos en Secreta- 
ría: basta que lo soliciten para que se les res 
mita á sus respectivos destinos. 

Sr. Costa—Yo creo que no debería es- 
perarse á que lo soliciten, sino enviárseles con 
la primera citación. Debe haber reglamentos 
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de sobra. 
(Apoyados). 


Sr. Presidente— Va 4 darse cuenta 
de los asuntos entrados. 


(se lee lo siguiente:) 


El Poder Ejecutivo devuelve con los informes sn - 
licitados por V. H. la petición del señor Francisco 
Tosar. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Don Agusto J. Coelho requiere de V. H. la auto- 
rización correspondiente para aceptar y usar la con- 
decoración de cabaliero dela Orden de Carlos MI, 
con que ha sido favorecido por el Gobierno de Es- 
paña. 


A la Comisión de Peticiones. 


—La Comisión de Poderes se expide respecto å los 
presentados por los señores electos representantes 
en Río Negro. 


Inclúyase en la práxima orden del día. 


—Don Manuel Nieto y Otero por don Bartolomé 
Jaume y Busch, solicita que V. H. recomiende å la 
Comisión de Peticiones el pronto despacho de su pe- 
titorio, informado ya por la Comisión anterior. 


A sus antecedentes. 


—El doctor Angel Floro Costa reclama ante V. H. 
de la inconstitucionalldad del decreto de 23 de no- 
viembre de 1891, 4 los efectos de su Jubilación. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Don Eleuterio E. Casal por don Pedro R. Ferreira, 
solicita que V. H. recomiende 4 la Comisión de Fo- 
mento el pronto despacho de su propursta para estA- 
b'ecer un ferrocarril del boulevard «General Artigas» 
al Paso de Escobar (lepartamento de Canelones), in- 
formada favorabiemente por la C misión de la ante- 
rior Legislatura. 


A sus antecedentes. 


—La Junta Electoral del departamento de Rla N>- 
gro remite los testimonios solicitados par tejegra: 
mas d2 V. H. 


A la Comisión de Poderes. 


—Don Doroteo Navarrete, electo representante por 
el departamento de Cerro Largo, presenta una nota 
dela Junta Electoral del mis:no, comunicándole su 
proclamación como primer titular. 


A la Comisión de Poderes. 


—La Junta Electoral del departamento de Maldo- 
nado contesta los telegramas de Y. H. y manifesta 
que, conteniendo las urnas de la 1.*, 2.2 y 6.2 seccio- 
nes los sufragios para diputado y colegio electoral de 
senador, antes de pruceder de conformidad con lo 
solicitado por V. H. sedirige con esta f-chn a’ H. Se- 
nado, haciéndole conoces lo dispuesto por la H. Cå- 
mara. 


A la Comisión de Poderes. 


—Don Juan Mansini, sargento 1.° de Inválidos, 
solicita aumento de pension. 


A la Comisión de Peticiones. 


—D:ña RaymUnda Colman de Silva solicita el pron- 
to despacho del proyecto del H. Senado que le acuer- 
da pensión graciable. 


A sus antecedentes. 

Sr. Costa—Hay un proyecto presenta- 
do. 

Sr. Presidente—No hay número. 

Sr. Costa—¿Puedo dar cuenta de que 
se ha instalado la Comisión de Legislación? 

Sr. Presidente—Si, señor: eso es trá- 
mite. 

Sr. Costa—Debo dar cuenta de que se 
han instalado las Comisiones de Legislación 
y la de Biblioteca. En ambas, el que tiene el 
bonor de dirigiros la palabra ha sido electo 
Presidente, Secretario de la de Legislación 
el doctor José Pedro Massera y Secretario de 
la de Biblioteca el doctor Juan Paullier. Se 
ba nombrado también Vicepresidente de la 
Comisión de Legislación al doctor Aurelia - 
no Rodríguez Larreta. 

Es todo lo que tengo que manifestar. 

Sr. Presidente— Tome nota la Secre- 
taría. = - 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—La Co- 
misión de Hacienda también se constituyó, 
designando para presidirla al que hace uso 
de la palabra y como Secretario al doctor 
Germán Roosen. 

Acto continuo se tomó conocimiento de 
lodos los asuntos que existen en trámite y 
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se repartieron aquellos cuyo despacho urgen- 
te es reclamado por los intereses públicos. 

De manera que en breve la Comisión de 
Hacienda podrá entregar á la Cámara dic- 
támenes sobre asuntos que requieren sane 
ción. 

Sr. Presidente —Tome nota la Secre- 
tarfa, 

Sr. Garcia (don B.)—Tengo igual en- 
cargo de la Comisión de Milicias: de hacer 
saber á la Honorable Cámara que aquélla 
se ha instalado, designando para Presidente 
al doctor Viera, diputado por el Salto, y pa- 
ra Secretario al que habla. 

Sr. Pelayo—Desearia saber de la Me- 
sa si es regular el nombramiento de Vice- 
presidente para Comisiones, porque he visto 
que una de las Comisiones que se ha insta- 
lado ha nombrado un Vice. 

Sr. Costa—Era de práctica en los años 
anteriores: por eso se ha seguido esa prác- 
tica, á lo menos en mi Comisión. 

Sr. Presidente—El Reglamento sólo 
habla de Presidente y Secretario. 

Sr. Pelayo—De manera que si el Re- 
glamento no lo establece, creo que no es re- 
gular el nombramiento de Vices. 

Sr. Costa—jComo cs una cosa de poca 
importancial... 

Sr. Mora Magariños—Será una co- 
sa interna de la Comisión. 

Sr. Pelayo—Un cargo decorativo. 

Sr. Cabral—Debo manifestar que la 
Comisión de Fomento también se ha insta- 
lado y ha nombrado Presidente al doctor 
don Manuel B. Otero y Secretario al doctor 
Luis Alberto de Herrera. 

Sr. Presidente—Tomenota la Secre- 
taría. 

Si no se hace uso de la palabra queda 
terminado el acto. 


(Se levantó la sesión). 


Manuel García y Santos, 
Secretario redactor. 
Samuel Blizén, 
secretario relator, 
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FEBRERO 23 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones á las tres 
y treinta minutos p. m. los representantes 


señores 


Rivas 

Costa 

Canfield 

Muró 

García (don Luís I.) 
Fernandez 

Areco 

Quintana (don A. 8.) 
Oneto y Viana 
Cortinas 

Olivera (don Félix) 
Roxlo 


Ponce de León 
Sudriers 

Berro 

Borrás 
Lussich 
García (don B.) 
Samacoitz 
Vidal (don B.) 
Ramon Guerra 
Brito 

Massera 
Pérez Ojave 


Herrera Freire (don Roman) 
Albin Martinez 
Accinelli Otero 
Canessa Rodriguez (don G. L.) 
Icasuriaga Roosen 
Borro Cabral 
Caseravilla y Vidal Terra 
Paullier Lacoste 
Castro Rodriguez Larreta 
Saldaña Viera 
Arena Mora Magarifios 
Manini Rios Pelayo 
Vasquez Acevedo 

Faltando: 

CON AVISO 

Ferrando y Olaondo Fleurquin 
Travieso Enciso 
Olivera (don Lauro A.) 


10 


———— IMM 


CON LICENCIA 


Quintana (don Julián) Stirling 
Lenzi 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 
sión. 
Se va á dar lectura de dos actas anteriores. 


(Se leen las de las sesiones 1.* ordi» 
naria y 1.* gin número). 


Pueden observarse. 

Si no hay observación se votará. 

Si se aprueban las actas leídas. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa), 


Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 


(Se da cuenta de lo siguiente: ) 


Don Benjamín de La Torre solicita que V. H. tome 
en Consideración el proyecto de decreto del H. Sena- 
do que le acuerda cómputo de servicios al solo efecto 
de su jubilación. 


A sus antecedentes, 


«El señor representante don Ceferino Travieso 80- 
licita veinte días de licencia para ausentarse de la 
Capital, 
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Se va 4 votar. 

Si se concede Ia licencia solicitada por el 
diputado sefior Travieso. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Abrmativa). 


(Se sigue dando cuenta de lo Si- 
guiente:) 


La Comisión del Palacio Legislativo coniunica la 
toma de posesión de sus puestos de los señores Brita, 
Sudriers y Canessa, Ja confirmación en los cargos Je 
Presidente y Tesorero-Contador de los señoris Vello- 
zo y Pons, y la elección de Secretario recaida en el 
ingeniero señor Sudriers. 


Archívese. 


—La Junta Electoral del departamento de Malda- 
nado participa telegráficamente que las urnas y de- 
m ås antecedentes pedidos por V. H. serán enviados 
tan pronto como el Poder Fjecutivo pongi á su dis- 
posición los elementos de transporte que ha solici- 
tado. 


A la Comisión de Poderes. 


—-El doctor Martín Suárez, electo representante por 
el departamento de Cerro Largo, presenta una nota 
de la Junta E'ectoral del mismo, comunicandole su 
proclamación como 3.” titular. 


A la misma Comisión. 


—Doña Bernarda Rivera de Mendoza, reitera su 
pedido de aumento de pensión. 


A sus antecedentes. 


—El dector Juan B. Morelli, representante , or el 
departamento de Montevideo, presenta renuncia del 
cargo. 


A la Comisión de Poderes. 


—Do ña Teresa M. de Vera, solicita el pronto des- 
pacho de su petitorio anterior, 


A la Comisión de Peticiones, 


—Doña Segunda Tabares de Terrada, solicita el 
pronto despacho del proyecto del H, Senado que le 
acuerda pensión 4 ella y sus hijas solteras. 


A sus antecedentes. 


--Don Eliseo Chaves por doña Petrona Rollano de 
Garcés, solicita el despacho de su petitorio resuelto 
favorablemente por el H. Senado, é informado por 
la Comisión de Peticiones de V, H. en la Legislatura 
anterior. 


A sus antecedentes, 
Hay varios proyectos de ley presentados 
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por los señores diputados, de que se va 4 
dar lectura. 

tr. Areco--Anies de entrar 4 la orden 
del día, voy 4 hacer una indicación á la Me- 
sa y formular una moción que debe tratarse 
previamente á la orden del día. 

Observo que la Comisión de Poderes, á 
pesar de reunirse diariamente, no ha produ- 
cido informe de ninguna especie sobre los 
poderes que tiene 4 su estudio. Creo que 
entre ellos hay algunos, como los de Mal- 
donado, que son de fácil resolución, cuando 
menos en cuanto al trámite, & la resolución 
que la Cámara dehe adoptar con motivo de 
los antecedentes remitidos por la Junta 
Eleetoral y de la comunicación telegráfica 
recibida de esa Junta. 

De manera que, sin que esto importe un 
cargo 4 los re:petables colegas que compo- 
nen la Comisión de Poderes, ruego á la Me- 
sa quiera recomendarle despache á la mayor 
brevedad posible los asuntos que tiene 4 su 
estudio; v formulo moción para que, en cuar- 
to intermedio, una vez terminada la orden 
del día, que según entiendo la compona ex- 
clusivamente la discusión de los poderes por 
Río Negro, la misma Comisión de Poderes 
se expida con preferencia en los telegiamas 
remitidos por la Junta Electoral de Maldo- 
nado. 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada la 
moción? 


(Apcyacas). 


Se tendrá en cuenta para ser tratada una 
vez que se termine de dar cuenta de los aaun- 
tos entrados. Además, como es facultad de 
la Mesa formular la recomendación á que se 
ha referido en la primera parte de su moción 
el diputado señor Areco, ésta recomienda & 
la Comisión de Poderes que se expida Á la 
mayor brevedad respecto de los poderes que 
tiene Á su estudio, 

Sr. Martinez—L 1 recomendación Á la 
Comisión de {oderes para que se expida 4 la 
hrevedad posible, supone que esta Comisión 
ha incurrido en alguna omisión, que no se 
ha ocupado de sus cometidos con la urgencia 
que ellos requieren, y eso no es así, señor 
Presidente. Esta Comisión ha celebrado se- 
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sión casi todos los dias hábiles; ha despa- 
chado todos los asuntos que se le han some- 
tido, con excepción de cuatro. 

Unoesel de poderes por Cerro Largo, 
respecto de los cuales tengo que formular 
una moción en seguida—por lo que se verá 
que no hay dilación alguna.—Otro de los 
asuntos que no han sido despachados aún, 
es el de Maldonado; y se sabe que ese está 
dependiendo de la venida de los anteceden- 
tea que ha solicitado el mismo diputado se- 
ñor Areco. 

La Comisión de Poderes no podía adop- 
tar resolución alguna mientras esos antece- 
dentes no llegaran. Queda únicamente, des- 
pués de estos, los poderes de Treinta y ‘Tres 
y Rocha. 

Acabo de recibir para su estudio los ante- 
cedentes de este último departamento. Es un 
expediente formidable, de esos para los cua- 
les, nuestros jueces suelen tomarse dos 6 tres 
veces el término de cuarenta días que les 
acuerda el Código de Procedimiento. 

El señor Manini, primer miembro de la 
Comisión que los ha estudiado, no demoró 
más que una semana. 

Se concibe bien que, tratándose de ante- 
cedentes tan voluminosos como los allí 
amontonados, no es posible exigirle 4 In Co- 
misión que se expida en cuarto intermedio 6 
algo parecido. 

En cuanto al asunto de Treinta y Tres, 
de índole tan delicada, hace dos 6 tres dias 
que llegaron los últimos antecedentes pe- 
didos á la Junta Electoral de ese departa- 
mento, 

Son expedientes de tachas respecto de di- 
ferentes ciudadanos, — casos diversos que 
hay que estudiar uno á uno. Además hemos 
recibido un sumario bastante voluminoso 
del Poder Ejecutivo y otro sumario levan- 
tado por el señor Jefe Político de ese depar- 
tamento; hay allí unas 60 declaraciones. 

Asimismo ya han sido estudiados por dos 
miembros dela Comisión, y otro—el que us: 
de la palabra en este momento—también ha 
estudiado ya muchos de esos antecedentes, 

La Comisión ha creflo conveniente, en 
estos casoa delicados, que el estudio se haga 
por separado por cada miembro de la Comi- 


sión. aunque recomendándoles que se expi- 
dan á la brevedad posible; y sobre todo cree 
que antes de aconsejar resoluciones precipi- 
tadas, era de su deber procurar un estudio 
paciente de esos antecedentes,—lo que no 
quiere decir que arrastre ese estudio—y ver 
si se podía traer resoluciones en que acorda- 
ran los miembros de la Comisión, como ha 
sucedido en los dictámenes que ha produ- 
cido hasta ahora, 

Sin embargo de esto, probablemente en la 
semana que viene, esos asuntos estarán to- 
dos despachados. 

Ahora tendrá la Comisión una pequeña 
demora de dos días por ausencia de uno de 
sus miembros; pero también nos ha parecido 
que, antes que pedir la integración de esa 
Comisión, era preferible esperar la vuelta 
del señor miembro que va á ausentarse por 
tan poco tiempo; será necesario imponer al 
otro diputado integrante, de todos los ante- 
cedentes que han sido laboriosamente estu- 
diados ya. 

Queda, por fin, ese asunto de los telegra- 
mas de Maldonado, La Comisión se reunirá 
si lo resuelve así la Mesa y se expedirá en 
cuarto intermedio, aunque esto es darle im- 
portancia Á cosas que no la tienen. 

El primer telegrama podría revestir algu- 
na á juicio de diputados impacientes; pero 
ya se dice en ese segundo aviso que los an- 
tecedentes pedidos vendrán tan Juego que 
el Poder Ejecutivo ponga los medios 4 dise 
posición de la Junta Electoral para remitir- 
los, y es claro que el Poder Ejecutivo se 
apresurará Á facilitarlos, 

De modo que no habría motivo para nin- 
guna resolución especial. 

He querido exponer á la Cámara los tra- 
bajos de la Comisión de Poderes, porque la 
recomendación de urgencia respecto de una 
Comisión que no ha detenido el despacho, 
sino de cuatro poderes que están en situa- 
ción singularísima, importaba algo así como 
una manifestación de desagrado por su con- 


ducta. 


Sr. Areco—Yo declaro, señor Presiden- 
te, que me satisfacen las declaraciones del 
doctor Martínez en lo que respecta Á la dis 
cusión de los potieres por los departamentos 
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de Rocha y Treinta y Tres. Dado el volu- 
men de los expedientes, es claro que se debe 
requerir un poco más tiempo que el común 
para expedirse sobre esos asuntos; en cuanto 
á la resolución de los poderes de Maldonado, 
y del propio departamento de Cerro Largo, 
declaro que, cuando hice la moción, ignora- 
ba lo que el señor Martínez nos acaba de 
manifestar, á saber, que va á hacer una mo- 
ción ahora. Si este asunto requería moción 
de trámite, la Comisión de Poderes bien pudo, 
en mi opinión, haber tomado esa resolución 
en la sesión anterior 6 en esta de esta ma- 
flana. 

Mi petición de pronto despacho á la Co- 
misión, que hice, autorizado por una pres- 
cripción del Reglamentu, no envolvía un re- 
proche que pudiera atacar la laboriosidad de 
los miembros de la Comisión de Poderes, pe- 
ro cuando menos significaba el deseo ó el 
sentimiento expresado por un señor diputa- 
do, de que la Comisión de Poderes dedicara, 
si fuera posible, mayor tiempo al estudio de 
dicho asunto. 

Sr. Martinez—No puede dedicarle ma- 
yor tiempo: le dedica todo el que puede, se- 
fior Areco. 

Sr, Areco—Quería hacer esta manifesta- 
ción. 

Sr. García (don L.1.)— La Comisión 
de Peticiones, de la que formo parte, me ha 
dado el encargo de comunicar á esta H. Cá- 
mara que ha quedado constituída, habiéndo- 
se designado para presidirla al señor dipu- 
tado por Tacuarembó, don Eduardo Lenzi, 
y para desempeñar el puesto de Secretario al 
señor diputado por Florida, doctor Vicente 
Borro. 

Sr. Presidente—Tome nota la Secre- 
taría. 

Sr. Quintana (don A.) —La Comisión 
de Peticiones ha tomado en cuenta la solici- 
tud de doña Máxima Allen, solicitando la 
devolución de recaudos en una petición so- 
bre pensión alimenticia que hizo 4 la H. Ca- 
mara, y que se encuentra en el archivo. 

La devolución de los recaudos 4 que se 
refiere, es una partida de nacimiento de una 
hija de la peticionante, que la necesita para 
presentarla á la Instrucción Pública. La Co- 
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misión resolvió acceder al pedido, puesto 
que no entraña ninguna resolución que vio- 
le las prescripciones reglamentarias. 

En ese sentido, pues, hago moción para 
que la Cámara acceda al pedido de devolu- 
ción de la partida á que me he referido, 

Sr. Presidente—Como este es un asun- 
to de mero trámite, está á consideración de la 
Cámara el dicuamen verbal de la Comisión 
de Peticiones sobre devolución de antece- 
dentes á que se refiere la peticionaria de que 
ha hablado el señor miembro informante. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se accede á la devolución de la partida 
solicitada. 

Los señores por la afrmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Martinez—Para terminaar con es: 
tos asuntos de poderes, dije en la breve con- 
testación al señor diputado por Montevideo, 
que tenía que formular una moción á nom- 
bre de la Comisión respecto de los de Cerro 
Largo. 

La Junta Electoral de este departamento 
ha pasa:lo á los electos una nota en que se 
les significa su elección y el número de vo- 
tos que aan obtenido; pero no ha remitido, 
como lo prescribe el artículo 26 de la ley de 
elecciones, la copia del acta del escrutinio. 

Para abreviar la solución de este asunto, 
salvo que la Cámara, en el deseo de facili- 
tar, y porque no hay protesta, creyera que 
podía prescindir de este antecedente, formu- 
lo moción, á nombre de la Comisión de Po- 
deres, para que la Mesa se dirija telegráfi- 
camente á la Junta Electoral de Cerro Lar- 
go y le pida que remita copia del acta de 
escrutinio. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Está á consideración 
de la Cámara la moción formulada por el 
diputado señor Martínez & nombre de la 
Comisión de Poderes. 

Se va á votar. E 

Si se autoriza á la Mesa para solicitar tele- 
gráficamente de la Junta Electoral de Cerro 
Largo testimonio del acta de escrutinio de 
la últimeelección de diputados, 
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Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afrmativa). 


Podría terminarse entonces todo el trá- 
mite relativo á los poderes. 

El diputado señor Areco hizo moción pa- 
ra que en cuarto intermedio, luego de agota- 
da la orden del día, se expidiera la Comi- 
sión respecto del trámite relacionado con los 
poderes de Maldonado. 

Está á la consideración de la H. Cáma- 
ra esa moción 

Sr. Martinez—A mí me parece que la 
Cámara no tendría ninguna resolución es- 
pecial que tomar en este asunto. 


(Apoyados). 


Sr. Areco—¿Me permite, señor diputa- 
do? 

Eso implica abordar desde luego la discus 
sión del asunto. 

Sr. Martinez—Es que va 4 ser mo- 
lesto para la Cámara el que pasemos á 
cuarto intermedio y aguarde un dictamen de 
la Comisión. 

Creo que con el recuerdo del estado en que 
está el asunto, el mismo señor diputado no 
va á insistir. 

Sr. Areco—Yo no insisto en que abor- 
demos desde luego la discusión del asunto, 
que es á donde nos va á llevar el diputado 
señor Martíuez. 

Sr. Presidente—Si los señores dipu- 
tados lo permiten, la Mesa cree que el inci- 
dente podría quedar terminado autorizándo- 
la la Cámara para dirigirse al Poder Ejecu- 
tivo con objeto de que ponga á disposición 
de la Junta Electoral de Maldonado los me- 
dios de transporte que necesite para enviar 
las urnas. 

Sr. Areco—Pero eso importa abordar 
desde luego el estudio del asunto. 

Por eso le decía al doctor Martinez... 

Sr. Martínez —Pero, ¿cómo abordar el 
estudio del asunto, si no hay más que eso? 

Sr. Areco—Perfectamente; pero no se 
puede discutir el asunto sobre tablas sin ha- 
cer una moción previa. 

Leer el telegrama y presentar un proyece 
to de resolución á la Cámara para que lo 


apruebe 6 recháce, eso es abordar desde lue- 
go el estudio del asunto. Eso se puede ha- 
cer con informe 6 sin él. 

Mi moción tendía á que la Comisión in- 


formara y dijera precisamente eso, porque 


eso importa en realidad entrar al fondo de 
la cuestión. 

Sr. Martinez—Pero algo hay que decir 
con respecto 4 su moción. 

Sr. Areco —Lo que quería decir es que 
propuse á la Cámara una moción semejante 
á la que acaba de proponer el diputado se- 
ñor Martínez; pero eso importa entrar al 
fondo del asunto. 

Yo acepto la modificación de la moción, 
si eso nos lleva á darle trámite al asunto. 

Sr. Martinez—;¡Pues es claro!... ¡Si no 
hay más que eso! 

Sr. Areco—...Y entonces la modifica- 
ría en estos términos: «para que se aborde 
de inmediato la discusión del asunto relati- 
vo álos telegramas de la Junta Electoral 
de Maldonado». Porque es una cuestión de 
trámite la que hay que resolver; y entonces 
podía informar verbalmente el doctor Mar- 
tínez, 6 la Comisión de Poderes proponer al- 
go. 

Sr. Presidente—¡El señor miembro 
informante acepta la fórmula insinuada por 
la Mesa, de que se le autorice 4 dirigirse al 
Poder Ejecutivo á fin de que éste ponga á 
disposición de la Junta Electoral de Maldo- 
nado los medios de transporte necesarios.. .? 

Sr. Martínez—Yo no he conversado 
con los demás miembros de la Comisión. 
Por mi parte acepto. 

Sr. Presidente—¿Y los demás miem- 
bros presentes de la Comisión de Poderes 
aceptan este temperamento?... 


(Apoyados) 


. . porque de esa manera quedaría termi- 
nado el incidente. 

Se va á votar. 

Si se autoriza á la Mesa para dirigirse al 
Poder Ejecutivo con el objeto de que pon- 
ga á disposición de la Junta Electoral de 
Maldonado los medios de transporte necesa- 
rios para remitir las urnas solicitadas por la 
H. Cámara. 
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Los sefiores por la afirmativa, en ple. 
(Afirmativa). 


Va á continuar la Secretaría dando cuen- 
ta de los asuntos entrados. 


(Se lee lo siguiente:) 
El Senado y Cámara de Representantes, ete., 
DECRETAN! 


Artículo 1.* Créase el ;Buletin Oficial de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, autorizandcse al Poder 
Ejecutivo para llamar á propuestas para su impre- 
sión con arreglo á lo dispuesto en la presente ley. 

Art. 2.* El Boletín Oficial constará de tres sectio- 
nes: la Administrativa y Legislativa, la Judicial 
v la Diplomática y Consular: 


a) La primera será destinada á la publicación 
de todos los actos oficiales del Poder Ejecutivo 
y del Poder Legislativo. 

b) La segunda á todos los actes ollciales concer- 
nientes 4 la Administración de Justicia. 

c) La tercera á todos los actos oficiales relacio- 
' nados con el Ministerio de Relaciones kxterio- 
res y Culto. 


Art. 3.° En el primero se insertarán todas las le- 
yes, decretos y resoluciones de carácter político y ad” 
ministrativo, así como todo lo referente al Registro 
Cívico de los ciudadanos, los análisis quimicos de 
sustancias alimenticias y meditinales, balances ban- 
carios, movimiento oficial aduanero, patentes y pri- 
vilegios de invenciones, ordenauzas y disposiciones 
municipales, y demás publicaciones que se ordenen 
por las leyes 6 decretos administrativos. 

Art. 4.° in el segundo se insertarán todas las acor- 
dadas, las sentencias, edictos Judiciales, despacho del 
movimiento diario Je los Tribunales y Juzgados, tur- 
nos de los Jueces, estatutos de sociedades con 6 sin 
personerla jurídica, edictos del estado civil, anuncios 
de remates judiciales y subastas públicas, interdic- 
ciones y demás actos 6 documentos de origen Judi- 
cial que ordenen las leyes 6 el Poder Judicial. 

Art. 5.* En el tercero los tratados, convenciones y 
protocolos de carácter internacional; las notas y ac- 
tos de la Cancillería destinadas á la publicación, los 
informes consulares y meniorias del Cuerpo Diplo- 
mático, sin perjuicio de las memorias anuales del 
Ministerio respectivo, 

Art. 6.* Las publicaciones de estas tres secciones 
se efectuarán en buen papel de obras de 25 kilos, en 
un mismo formato y tipo, cuerpo ocho (con excep- 
ción de lcs edictos), pero con títulos especiales y de 
modo que se presten á ser encuadernados y colec- 
cionados en volúmenes separados anualmente, 

Art. 7.2 Es obligatoria la publicación en la sección 
judicial del Boletín, de uno de los ejemplares de los 
edictos á que hace referencia el articulo 566 del Có- 
digo de Procedimiento Civil, así como la de los de- 
más actos, documentos 6 avisos oficiales y judicia- 
les, 6 que se relacionen con la higiene y el orden pu- 
blico, cuya publicación ordenen Jas leyes Ó las reso- 
luciones judiciales 6 administrativas, se hagan en 
dos periódicos 6 por la prensa. 


Uno de ellos será siempre el Boletín Oficial, bajo 
pena de nulidad, 

Art. 8.* Queda autorizado el Poder Ejecutivo, al re- 
Blamentar la ley, para fijar las tarifas que debe pa- 
gar el publico por la inserción de los edictos y demas 
document: s jn:liciales y del estado civil, así como el 
de la suscripción publica del Boietín Oficial, cuyo 
producido se aplicará al costo del mismo, pasando å 
rentas generales todo lo que de él exceda, asi coms 
deberá cubrirse con ellas el Boletín, mientras su 
producido no alcance á cubrir su costo. 

Art. 9° Lassentencias de los Tribunales y Juzga- 
dos cuya publicación se ordene ex oficio, y los edic- 
tos de los Jueves del crimen y correccional, serán 
gratuitas, 

Art. 10. En ningun caso es:s tarifas podrán ser ma- 
yores que Jos precios corrientes que fijin los dia- 
rios para la publicación de estos edictos y avisos, 
debiendo hacerse reducciones proporcionales cuando 
su producido se eleve un 25%. más del costo del Bv- 
letin. 

Art. 11, El Boletín Oficial sólopodrán recibirlo gra- 
tis, Jos miembros dei Poder Ejecutivo, los del Po ler 
Legislativo y del Judicial, los Fiscales y Agentes Fis- 
Cales y los Agentes Dipio 2aticos y Consulares; —y en 
número de dos ejemplares para sus archivos res- 
pectivos, cada una de las oficinas públicas del Es- 
tado, 

La Biblioteca Pública y la Oficina de Canje, recibi- 
rán además el número de ejemplares que para lle- 
nar sus fines determine el Poder Ejecutivo. 

Art. 12. La licitación del Roletin Oficial no podrá 
hacerse por un plazo mayor de cinco anos. 

Art. 13. El Boletin Odcial será administrado por 
una oficina especial, la que estará á cargo de un Ad- 
ministrador-Director, que tendrá á sus órdenes un 
Contador Tesorero y un Secretario-Archivero. 

Podrá, ademas, tener el numero de empleados 
auxiliares queá juicio del Poder Ejecutivo sean in- 
dispensables para su funcionamiento. 

Art. 14. Las dotaciones de estos empleados serán 
las siguientes, sin perjuicio de las modificaciones 
que anualmente introduzca la ley de Presupuesto: 


Un Administrudor < Direct ro... ... $ 270 
Un Conta tor - Tesorero e as 50 
Un Secretario - Archivero . . . . . . . . 150 
Dus Correctores de pruebus, d. . $8) » 120 


Art. 15. Queda autorizado el Poder Ejecutivo para 
fjar los gastos de instalación y oficina, incluyéndo- 
los para su aprobación en la Ley del Presupuesto. 

Art, 16. El Boletin Oficial será costeado con el pro- 
durido de la suscripción pública y el de las tarifas 
de edictos, decumentos y avisos judiciales 6 admie 
nistrativos cuya inserción prescriban las leyes. 

Art. 17 Podrán también admitirse en el Boletín 
Oficial en páginas adyacentes, los avisos comercia- 
les y particulares que quieran publicarse anexos, 
cuyo producido se aplicará Iigualinente å subvenir à 
su costo. 

Art 18. Todo recibo de publicaciones, edictos ó avi- 
sos que se hagan eu el Boletin Odcia, deberá ser 
expedido de libros talonarios, numerados y rubrica- 
dos en el principio y fn de sus fojas por la Contadu 
ría del Estado, debiendo la Administración del Bole- 
tin al incautarse de ellos, rendir cuenta documen- 
tada semestralmente de su recaudación. 


Art. 19, La Administración del Bo etin Hevara una 
cuntabilitad especial, y los documentos del Boietin 
VOcial seran los Unicos que hagan fe en juiciu y en 
las vdcinas del Estado para todas las comprobauio- 
nes Oflciiles, plazos y constancias Judiciales 

Art. 20, Las tarifas estarán siempre en exhibición 
pubsica iran impresas en el dorso de los recibos, 
cuyos formularios regiamentará el Poder Ejecutivo. 

Ar. 21. La Adinin:stiación del Boletín debera Cone 
servar para su archivo y para completar Jas co lec- 
Cules que Se expendan at publico, el numero de 
ejempiares que determine el Poter Ejecuuvo. 

Art. 22 El Poder 1) :cuiivo reglamentara la presene 
le fey. 


Montevideo, febrero 23 de 180). 


Angel Fioro Costa, 
Diputado per Montevideo. 


EXPOSICIÓN LE MOTIVOS 
señor Presidente: 


El proyecto c cando el Boletin Oficial, responde a 
Una necesidad publica tan 1imperi sa Como luelu- 
dibie. . 

Nu es una nuvedad, ui tiene de original otra Cusa, 
que Ja forma mas compiela con que lo presento a la 
Cui. seracion de la Cumara. 

Antes de ahora, el ha existido be ju formas analo 
¿ás en el pais,—sin que sea del Caso iuvestigar las 
Culisas que mutivaron el cese de tan util pub!icación, 
que existe en Casi todos ius paises regularmente or- 
gatiicdados, 

tomo Cumprobante de este userto, y para mejor 
¡NUS:ración de la Comision que deve Infur.:.ar en este 
ásuuto, acuinpaño algunos ejeaiplares de lus Buleti- 
bes Viiciajes y judiciales que se publican en Kio Ja- 
henou y Buenos Aires, pudiendo asegurar a Vuestra 
Houvrabil:dad, que Mas Ó menos en esa forma se 
publican eu Chile, Peru, Colombia, Mejico y ou os 
paises. 

Lus que se publican en uropa son de todos conu- 
cidos. 

Tanto el Boketia Oficial como el judicial, y el Di- 
piomálico y Cousular, 8011, puede decirse, cl resumen 
diar:o del movimiento y de la vida administrativa, 
judicial, legislativa é internacional de un país. 

Son ta recapitulación de su vida orgánica y de su 
vida de relacrón. 

El Botetín Oficial constitaye udemas, el archivo in- 
dispensable de las leyes, decretos y actos judiciales 
de una nación y la Quica fuente d: documentacion 

tuléntica para qe ellos sean canocidos de toda ¡a 
Nación, y por tanto sean ejecutivos y obligatorios, 

Constitaye también por ¡o que hace ‘a la sección fu- 
dicia), Ta única fuente también de constatación au- 
téntica de los emplazamientis y demás edictos judi- 
ciales cuya pablicacton requieren las leyes,—asi co- 
mo la del movimtento diario de los Tribunales, el 
de las nutificaciones, leg turnos, las sentencias, las 
acordadas,—todo lo cual está librad hoy al interés 
particular de Ya prensa, y al albedrío de los interce 
sados que escogen para ello lus diarios de su predi- 
lección, —á veces los menos letdos—porque sun los 
más baratos, haciendo en parte nugaturios los pro- 
positos del legislador, 
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No creo que pueda discutirse, que el sistema actual 
no representa un atraso y es el reflejo de un estado 
primitivo é inorgánico de la Administración púbiica 
en nuestro pals. 

No serta posible dirimir los contubernios que pues 
den suscitarse sobre complemento de las leyes y sen- 
tencias sin la existencia de un órgano oficial de pro- 
mulgacion—couocido de todos como la fuente única 
que lus trasuite al conocimiento del pueblo—y cuya 
ordenación, Colección y arch.vo, eila misma pres- 
cribe, para que en tudo tiempo, cuando se susciten 
dudas O Cuestiones, de las que pueda depender su 
perenturiedad, eficacia y validez, tanto en la vida ci- 
vil como comercial, puedan contarse como única 
fuerte de certidumbre legal y judicial. 

Una publicación de este género es por su misma 
ampiitud y complexidad la exteriorización metódica 
y concreta de todo el régimen gubernativo del país. 

Ella es indispensable, tanto á los miembros de los 
Poderes publicos, cuanto á las multiples oficinas de 
la administración en todos sus ramos—lo propio que 
a Jos numerosos miembros del Cuerpo Diplomático 
y Consular—yue hasta hoy, triste es decirlo, apenas 
lienen Un Conocimiento imperfecto del movimiento 
legislativo y administrativo del pats que representan, 
pues es sabido que no todos reciben con regularidad 
los periodicos diversos en que se promulgan las le- 
yes, decretos y demas documentos publicos, los que 
no siempre son fáciles de coleccionar y conservar. 

Eila será indispensable también á todos los miem- 
bros del foro y curiales en general—áA los del alto 
comercio, los gremios industriates--pues no hay uno 
Solo de ellos que no tenga relaciones más 6 menos 
directas con la Administración, con la justicia y las 
leyes. 

El conocimiento informatorio de los datos y Ante- 
cedentes que el Cuerpo Consular y Diplomático está 
obligadu por las Jeyes á suministrar á nuestra can- 
cillerta, no ha pasado hasta hoy de una aspiractón 
teorica, pues es bien sabido que la mayor parte de 
esas informaciones han quedado por lo general, has- 
ta hoy, iuéditas—por falta de un órgano de publici- 
dad que las haya hecho conocer del pats,—y espe- 
cialmente del comercio que debe regular sus opera- 
ciones por las exigencias de los mercados exteriores 
y las observaciones que sus cambios ofrecen. 

Es notorio que multitud de memorias consulares 
y diplomáticas, que han sfdo el resultado de estu- 
dios laboriosos é inteligentes de nuestros agentes 
acreditados en el exterior, permanecen ignoradas 
del publico, y aun de aquellos eruditos que enri- 
quecen sus Colecciones con estos importantes es- 
tudios, con tanta más razón cuanto hace varios uños 
que nuestra cancillería ha suspendido la publica- 
ción de su memoria, y recién este afto aparecerá la 
de la Administración actual, en homenaje al pre- 
cepto Constitucional. 

Esta práctica irregular de las Administracioneg 
anteriores, condenaba á nuestros Poderes públicos, 
á la opinión publica y á la prensa, 4 una ignorancia 
seranca, con relacion á los principales sucesos que 
más o menos directamente afectan nuestra vida in- 
ternacional, 

bificil seria hoy, señor Presidente, encontrar, ni 
en el archivo de Relaciones Exteriores, una colec- 
ción completa de nuestras Memorias. 

Yo la he buscado al menos para la Biblioteca de la 
Cámara, y se me ha contestado que están agotadas. 
Tampoco se encuentran en las librerías ni en los 
anticuarios., 
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Nadie, pues, sabe á qué fuente oficial recurrir para 
estudiar nuestras principales cuestiones internacio- 
nalee, å no ser en la Biblioteca púhlica. 

En esta Cámara misma, estoy seguro que no hay 
seis miembr s de ella que sepan darnos razón del 
estado en que se encuentran nuestros problemas in- 
ternacionales, con el Brasil, con la Argentina, ni 
aún con algunos otros paises con quienes esta mos 
vinculalos comercialmente. 

No se exageraría si se dijera que son muy pocos 
también los miembros del Cuerpo Legislativo que 
conocen los antecedentes que ilustran todas esas 
cuestiones públicas, y queen todo pais bien orga- 
nizado son los que priman por su importancia sobre 
las cuestiones internas, tan ardientes como infecun- 
das en la mayoria de los casos. 

A principio de la pasada Legislatura, cuando todo 
marchaba á vapor bajo la disciplina del señor Cues- 
tas,—hubo de sancionarse casi A marchas forzadas 
el tratado de arbitraje celebrado en la cindad de 
Méjico por un grupo de plenipotenelarios de casi 
todas las Repúblicas americanas—siendo represen- 
tado nuestro pals, en aquel congreso, por el hijo 
niayor del mismo Presidente Cuestas. 

En esetratado se estipulaba la sumisión expresa á 
las cláusulas decisorias del Tribunal Internacional 
de la Haya, haciéndose referencia å dicha convención 
que la mayoría de la Cámara no conoce sino por re- 
ferencias de los diarios. 

Recuerdo que ful yo quien chocado por esa forma 
expeditiva de sancionar á marchas forzadas nada 
menos que un tratado internacional, sin conocer to- 
dos sus antecelentes—impetré que se agregase en el 
repartido el texto de esa convención—exigenciaá la 
que defirié la Cámara. 

Pero el Poder Ejecutivo, al enviar la Convención 
de la Haya, mandó el texto en francés, y asi se im- 
primió y agregó en el repartido sin que nadie obje- 
tase esa informalldad--ni aún aquellos diputados que 
no estaban familiarizados con ese idioma de la di, 
plomacia. 

Nada de eso habría sucedido, señor Presidente, si 
se publicasen con regularidad en un Boletín Diplo- 
mático todos aquellos actos internacionales en que 
nuestro país está llamado á intervenir como parte— 
y que aun después de sancionados, pocos conocen ni 
consulten en los archivos. 

Las naciones limítrofes, que nos oprimen por to- 
dos lados con su desenvolvimiento progresivo, han 
salido nace mucho tiempo ya de este estado de or- 
ganización embrionaria, y comoes notorio, publican 
con regularidad periódica, no sólo sus memorias 6 
relatorios ministeriales, sino que editan sus boleti- 
nes consulares y diplomáticos,—donde, como tendré 
ocasión de exhibirlos ante la Comisión informan- 
te,--se da å la publicidad los tratados, convencio- 
nes, protocolos que se celebran, y que debe co- 
nocer el pais—las notas cambiadas entre la can- 
cillerla nacional y extranjeras — los informes de 
los Cónsnles sobre comercio, industrias, colonie 
zación, agricultura, minería, sucesos financieros, 
precios corrientes— leyes politicas y económicas, 
que pueden afectar las relaciones entre los mer- 
cados—las estadisticas sobre impoitación y expor- 
tación—cosechas y demás tópicos que pueden inte- 
resar la marcha económica de la Administración, — 
lc propio que a la opinión, al comercio y a la prensa 
—sin olvidar las que se refleren á los hechos del 
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proteccionismo y el librecambio—que tanta infuen- 
cia ejercen en las cláusulas de la Nación más favo- 
recida,—ñíñ qne suelen estar atadas algunas de las 
Repúblicas de América. 

Nuestra imprevisión A este rerpecto vo puede ser 
más deplorable, y creo que por apuntar con franca 
lealtad esas deficiencias no mereceré ser acusado 
como otras vezes de fulta de patriotismo y de amor 
á mi patria, pues yo entiendo, señor Presidente, que 
el más extraviado y estéril de todos los patriotis- 
mos, es aque! que se lo pasa cantando himnos, å la 
cabecera del enfermo, y lo deja perecer de consun- 
ción 6 por falta de higiene. 

En estos casos graves, hay que decir la verdad, 
cualesquiera que sean las consecuencias que se 
arrostren—aún exponiéndose á las diatrihas y ca- 
lumnias innobles de Jos necios, que por no haber 
salido del terruño, no han sentido los humillantes 
rubores de la inferioridad de la patria frente A 
frente al progreso ensordecedor de otros palses—y 
creen que basta taparse con la frazada de la incons- 
ciencia—para que nadie se aperciba, ni estudie nues- 
tra indigencia comparativa. 

España perdió su rico imperio colonial por esa 
confianza ciega en sus fuerzas—por esa adoración 
estática en sus recuerdos histéricos—y más que todo 
por esa soberbia inmovilidad—que !legó å persua- 
dirla que el mundo no giraba por la misma órbita 
del progreso científico, porque ella no se movía crise 
talizada en la urna musárabe del pasado. 

Rusia, es otro ejemplo de una civilización petrifi- 
cada y caduca, que se cae á pedazos, ante ese eg- 
plendente disco del sol naciente—cuyo imperio llama 
á la ciencia para rendirle el culto más ardiente que 
ningun otro pueblo de la tierra le haya rendido— 
porque la ciencia, senor Presidente, es la síntesis 
del tiempo y del espacio—la que salva las distancias 
—la que recorre en diez años el caminoque antes 
recorriamos en un siglo, la que educa y domestica 
las pasiones, la que derrite con sus rayos ardientes 
el error y las preocupaciones—y la única religión 
que en vez de consuelos ilusorios derrama las di- 
chas y el bienestar positivo sobre la frente de Jos 
pueblos. 

Tiempo es, pues, ya, señor Presidente, de que reac- 
cionemos contra este estado de cosas, que nos man- 
tiene enclaustrados dentro de un empirismo reciue 
sorio y hagamos esfuerzos por colocarnos al nivel 
de otras naciones que marchan á la cabeza del con- 
tinente. 

Con tal propósito fué que como miembro de la pa- 
sada Comisión de Legislación meesforcé pur que en 
las sabias leyes que presentó á nuestro estudio el 
Poder Ejecutivo sobre reforma consular y diplomáti- 
ca, Se introdujeran los artículos 25 y 51 respectiva- 
mente, á fin de perfeccionar estos servicios—de los 
que la creación de la sección del Boletín Diplomático 
y Consular que proyecto no es sino una consecuencia 
—pues sería un sarcasmo exigirá los agentes de 
ambos cuerpos la remisión anual de memorias infor- 
mativas, si ellas debieran permanecer inéditas en los 
archivos de nuestra cancillerta—por falta de un ór- 
gano de publicidad que las divulgara, 

Englobo bajo el título común de Boletín Oficial las 
tres secciones que debe abrazar en la publicación, y 
que en otros paises se publican por separado, porque 
siendo este pals pequeño, ellas pueden y deben ha- 
cerse en una sola publicación, un solo formato y ti- 


FEBRERO 28 DE 1905 8i 


gg 


po y bajouna sola dirección, lo que consulta el orden 

metódico y la economia de tiempo y gastos. 

Con la rapidez con que he confeccionado este pro- 
yecto, me ha sido imposible reunir datos para for- 
mar un cálculo del costo de esta publicación y el 
rendimiento de los recursos asignados para subve- 
nirla. Pero librándome á la experiencia que he podi- 
do adquirir de licitaciones análogas que se han hecho 
en Buenos Aires sobre el Boletín Judicial—los avisos 
y edictos que en él se publicaban, costeaban no sólo 
dicha publicación, sino la del Boletín Oficial — dejane 
do todavia una grande utilidad á los concesionarios 
—que se la disputaban concurriendo á veces más de 
treinta proponentes å la licitación. 

De los datos que he solicitado de El Siglo, El Dia, 
La Razón, Diarto Nuevo, he podido adquirir el con- 
vencimiento de que las tarifas en nuestro pais son 
mayores que en la Argentina—como puede verse del 
ejemplar impreso de las tarifas de La Nación argen- 
tina que también acompaño para la ilustración de 
la Comisión—por lo que no tengo duda que con el 
producto de la suscripción pública y Jos edictos y 
avisos que se publiquen, podrå costearse la publica- 
ción en gus tres secciones, todo lo cual queda librado 
al criterio reglamentario del Poder Ejecutivo, — no 
dadando tampoco, que á la licitación concurran los 
principales establecimientos tipográficos del pais. 

En cuanto al resto del articulado del proyecto, me 
reservo dar å la Comisión y & la Cámara los funda- 
mentos que los justifican, cuando por ello sea reque- 
rido. 

Siendo, pues, tan evidente como necesaria la utili- 
dad de esta reforma que proyecto, no dudo que me- 
recerá el apoyo de mis honorables colegas y la 
aprobación de la Cámara. 

Pe dicho. 


Angel Floro Costa, 
Diputado por Montevideo. 


¿Ha sido apoyado? 
(Apoyados). 


Pasa á estudio de la Comisión de Legis- 
lación. 

Sr. Costa—Deberia fundar el proyecto, 
como es de práctica; pero no deseo distraer 
la atención de la Cámara en asunto que va 
á merecer una atención especial de la Comi- 
sión á que pasa. 

Por lo tanto, me he decidido 4 presentar 
por escrito los fundamentos del proyecto; 
pero come considero que tanto el proyecto 
como las razones en que se funda son de in- 
terés especial y debeu ser conocidas por 
los miembros de la Cámara, pediría á la Me- 
sa que al mismo tiempo que se va á ordenar 
la publicación, en el «Diario de Sesiones», del 
proyecto, se publiquen también los funda- 
mentos, para que lleguen á conocimiento de 
los señores diputados. 

Sr. Presidente—Así se hará. 
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Continúe la Secretaría dando cuenta de 
los asuntos entrados. 


(Se lee lo siguiente:) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cimara de Representantes, reunidos 
en Asamblea Genera!, decretan: 


CAPITULO I 


Artículo 1.*Se aplican las disposiciones comprendi- 
das en esta ley, A las empresas, patrones y obreros 
de: 


a) Minas y canteras; 

b) Construcción, reparación 6 demolición de edi- 
ficios; 

c) Ferrocarriles, lo mismo en movimiento, que 
en la construcción ó reparación de las estacio. 
nes y de las vias férreas; 

a) Transportes fluviales, así como también car. 
ga, descarga y estiva de los buques; 

er Tranvías, lo misma en actividad que en la 
construcción 6 reparación de sus líneas 6 es- 
taciones; 

f) Puentes y caminos en construcción 6 repara- 
ción, nn quedando exelnídos los que ya de- 
penden del Estado 6 se hagan por cuentade 
éste; 

g) Colocación de hilos telegráficos 6 telefónicos; 

h) Todas las usinas, asi como también todas las 
Oficinas y talleres industriales 6 fabriles, don- 
de se h»ga uso del trabajo manualó se utili- 
cen las máquinas movidas por el carbón, el 
gas ó la electricidad. 


Art. 2.° Quedan excluidas de esta ley todas las 
industrias que no alcancen á emplear más de cinco 
obreros, y comprendidos en la ley todos los talleres 
que dependan del Estado. 

Art. 3.° Son considerados como obreros å los efec- 
tos de la presente ley; 


a) Los que de un modo permanente 6 temporal, 
con remuneración 'fija 6 variable, trabajan 
fuera de su propio domicilio y al servicio de 
las empresas éindustrias á que se refiere el 
articulo 1.9; 

b) Los aprendices, con 6 sin salario, que contri= 
buyen á los trabajos de esas empresas 6 indus. 
trias. 

c) Los obreros empleados en trabajos publicos 
y en lostalleres del Estado. 


Art. 4. El numero de los obreros que están al ser- 
vicio de las empresas é industrias comprendidas en 
le presente ley, se computará tenienlo en cuenta á 
todos los que trabajan simultánea ó alteraativamen- 
te, á una hora fija 6 en horas diversas del día ó de 
la noche, por cuenta y bajo las órdenes de cada 
uno de los constructores ó de los industriales. 


CAPITULO II 
ACCIDENTES DEL TRABAJO 


Artículo 5.* Todo accidente que sobrevenga duran- 
te el transcurso de un trabajo constructor, indus- 
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trial 6 fabril, dará lugar á una indemnización á fa- 
vor del operario, que, por causa de ese accidente, 
resulte imposibilitado, temporal 6 definitivamente, 
para el trabajo. 

Art.6.* La indemnización corre por cuenta de los 
empresarios, ó de los patrones, debiendo ascender, 
como máximum, á la mitad del jornal que ganaba 
el operario enel momento de pr oducirse el acciden- 
te å quese refiere el artículo anterior. 

Art.7.° Las indemnizaciones se fijarán del modo 
siguientes i 


a) Si la incapacidad, producida por el accidente, 
fuera temporal, el operario tendrá derecho, 
en tanto dure su incapacidad, á los servicios 
gratuitos, curación y al goce de la mitad de su 
salario, ácontar desde el día en que el acciden- 
te se produjo. 

b) Si el operario quedase definitivamente inha- 
bilitado para la labor tendrá derecho á una 
suma equivalente á cinco salarios anuales, á 
contar desde el día en que el accidente se pro- 
dujo. 

c) En el caso de que el operario muera á causa 
del accidente, Ja indemnización deberá fjar- 
se en una suma equivalente á seis salarios 
anuales, que se distribuirán con arreglo á las 
fórmulas testamentarias establecidas en nues- 
tro Código Civil. 

d) En el caso de que el obrero, muerto 4 causa del 
accidente, dejase hijos varones mayores de do- 
ce años y menores de quince, el industrial ó 
patrón además de la indemnización fijada en 
la letra c deberá incluir á esos niños en la 
nómina de los aprendices, siendo de su cargo 
Ja educación primaria de óstos, siempre que 
no se opongan al aprendizaje los tutores de di- 
chos niños.—A los seis meses de ingreso en la 
empresa 6 taller, los huérfanos deberán ga- 
nar un jornal equivalenie, en su minimum, al 
jornal del aprendiz menos remunerado por el 
empresario ó el industrial. 

Firmado por el tutor 6 tutores el contrato de 
aprendizaje, que deberá durar hasta que los 
niños tengan quince años, los tutores no po- 
drán reclamar de ese convenio, salvo el caso 
de producir prueba notoria y evidente 6 de ma- 
ios tratamientos del empresario 6 del indus- 
trial para con el aprendiz. 

Estas mismas disposiciones se aplicarán á 
los establecimientos de cualquier indole, laicos 
6 religiosos, donde trabajen obreras exclusi- 
vamente, así como también 4 los estableci- 
mientos de carácter mixto. 


Art, 8.+ Para la constatación de los accidentes de 
carácter temporal bastará la intervención del médi- 
co de policía secundado por el médico dela empre- 
sa ó el industrial. 

Para la constatación de la incapacidad absoluta, 
es necesarlo que ésta quede comprobada por con- 
fulta en la que intervendrán un médico nombrado 
por la empresa y dos médicos designados por el Cone 
sejo Nacional de Higiene 

si la consulta fuese contraria al obrero, éste po- 
drá un año después de ejectuada, reclamar del dic- 
tamen anterior, pidiendo una nueva consulta. Otro 
tanto podrá hacer el empresario 6 el patrón, uno 6 
más años después de la primera consulta, sien ésta 


se hubiese establecido la incapacidad absoluta del 
obrero. 

Las resoluciones de esta segunda consulta serán 
inapelables. 

Art. 9° En el caso de que un obrero, muerto con 
motivo de un accidente constructor ó industrial, ca- 
rezca de herederos legales, la indemnización será 
vertida en el fondo especial de que habla el capitu- 
lo TIT. 

Art. 10. Quedan excluidos del pago de la indemni- 
zación los empresarios ó industriales que demues- 
tren que el accidente se debió á ebriedad 6 mala in- 
tención del obrero victima del mismo. 

Para probar el vicio de ebriedad es necesario que 
éste sea consuetudinario y no incidental, 

Art. 11. La indemnización deberá ser pagada á los 
tres meses á contar desde el día en que se produjo el 
accidente que motiva el reclamo,—y el aprendizaje 
de los huérfanos deberá empezar en la misma fecha 
en que se pague la indemnización. 

Art. 12. Los salarios concedidos como indemaiza- 
ción, en caso de incapacidad temporal ó definitiva, 
no pueden ser vendidos, ni empeñados ni embarga- 
dos. 

Los créditos dados como indemnización, en caso de 
muerte del operario, no son embargables, del mis- 
mo modo que no son negociables por una suma me- 
nor de la que representan, pudiendo el vendedor re- 
clamar en todo tiempo, de la diferencia entre la 
suma recibida y la suma pour ei crédito represen- 
tada. E 
Los créditos dados como indemnización á los huér- 
fanos, estan protegidos por las garantias que á los 
tutelados acuerda el Código Civil. 

Art. 13. La acción para conseguir una inde mniza- 
ción se prescribe un añu después del día en que 
ocurrió el accidente que causó la incapacidad ó la 
muerte del obrero. 

Art. 14. Cuarenta y ocho horas después de produ- 
cido un accidente, los empresarios y los patrones, 6 
en su defecto, los capataces, deberan comunicar al 
Comité que estatuye el Capitulo IV de la presente 
ley: 


a) La causa, la naturaleza y las circunstancias 
del accidente. 

b) El nombre de las victimas, el número de és- 
tas, el sitio en que se hallan, su estado civil y 
el salario cuotidlano de que disponen. 


CAPÍTULO HI 


FONDO DE RECURSOS 


Artículo 15. Los empresarios y los industriales 88- 
pararán del jornal de sus obreros un dos por ciento 
cuando el jornal alcance 6 supere 4 la suma de dos 
pesos y el uno por ciento cuando el jornal no alcan- 
ce á dicha suma. 

Los empresarios y 10s industriales entregarán tri- 
mestralmente el monto de esas separaciones al Co- 
mité de que se habla en el Capitulo IV de la presen- 
te ley, el que las depositará en el Banco Nacional. 

Igual destino tendrán las indemnisaciones corres 
pondientes á los obreros que mueran á causa de un 
accidente de trabajo, sin dejar herederos legales, asi 
como también las sumas percibidas por infracciones 
á la presente ley. 

Cuando el Cuerpo Legislativo lo Juzgue oportuno 
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con los fondos depositados en el Banco de la Repu- 
blica y con los intereses devengados por ellos, se 
creará una institución denominada «Banco de segu- 
ros contra la vejez de los obreros y los accidentes 
del trabajo», reglamentándose e] seguro obligatorio 
para los operarios de las empresas constructoras, 
fabriles å industriales. Ese seguro deberá ser paga- 
do en sus dos terceras partes por lasempresas ó por 
los patrones. 


CAPITULO IV 
COMITÉ DB CUESTIONES SOCIALES 


Artículo 15. Los reclamos sobre indemnizaciones y 
a aprobación de los estatutos de lus gremios que 
soliciten ser considerados como persona jurídica, 
estarán sometidos al estudio y å la sanción de una 
corporación especis1 denominada «Comité de cues- 
tiones sociales», 

Art. 16. Este Comité estará presidido por el Mi- 
nistro de Fomento, y compuesto: por tres industria- 
les 6 por los delegados de los tres industriales que 
paguen mayor contribución, uno por cada indus- 
trial, y por tres operarios, cada uno delos cuales 
será elegido, en asamblea general,9 por una de las 
tres sociedades de Socorros Mutuos que cuenten con 
mayor número de socios á ja promulgación de la 
presente ley. 

Art. 17. Para que estos tres operarios puedan ser 
designados por las asambleas generales de que ha- 
dla el artículo anterior, deberán reunir las condi- 
ciones siguientes: 


a) Tener diezaños de ejercicio, con jornal dia- 
río, en uno ó varios talleres fabriles O indus- 
triales del pais. 

bd) Ser padres de familia legitimamente consti- 
tuída; pero de familia que pertenezca, de pů- 
blica notoriedad, å la clase obrera. 

c) Estar inscriptos en el Registro Civico, en cali- 
dad de ciudadanos naturales ó legales. 


Art. 18. El Comité estará autorizado paro pagar, 
de los foados que se depositen, en virtud de las dis- 
posiciones de esta ley, en el Banco de la República, 
las indemnizaciones correspondientes 4 los opera- 
rios ó á sus herederos, que no las obtengan por in- 
solvencia ó quiebra de Jas empresas 6 de los indus- 
triales A quienes competa el pago de las mismas. 

Art. 19. Los cargos de los miembros de ese Comité 
serán honorarios y durarán un año tan solo, de- 
biendo renovarse sus miembros obreros por tres 
obreros escogidos por las asambleas generales de 
los gremios que primeramente, durante ese año, se 
constituyan y se hagan reconocer como persona ju- 
ridica. 

Después de esta primera renovacién, los miembros 
del Comité durarán tres años en sus cargos respec- 
tivos. 

Art. 20. Este Comité, sin que sus decisiones tengan 
fuerza de ley, podrá intervenir, á pedido de las par- 
tes interesadas, en los conflictos que se susciten en- 
tre los patrones y los obreros, quedando autorizado 


para ejercer funciones de árbitro y proponer las me-. 


didas de conciliación que juzgue oportunas. 

Art. 21. Se reconoce 4 este Comité el derecho de pre- 
lación en los proyectos que sobre reformas sociales 
presente al Cuerpo Legislativo. 

Ese derecho de prelación consiste en que: 
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a) Los proyectos del Comité deberán ser estudia- 
dos, á la mayor brevedad posible, por las Co- 
misiones de ambas Cámaras; 

0) Esos proyectos deberán dictaminarse antes 
que los proyectos análogos que simultáneamen- 
te se presenten al Poder Legislativo. 


Art. 22. La Secretaria y la Contaduría del Comité 
serán anexas al Ministerio de Fomento, donde for- 
marán una repar.ición especial, incluyéndose los 
gastos que demanden en el presupuesto del citado 
Ministerio, en tanto no se funda el «Banco de segu- 
ros cuntra la vejez y los accidentes del trabajo». 


CAPITULO Y 
MORAS Y DÍAS DE TRABAJO 


Artículo 23. Las operaciones de las empresas cons- 
tructoras, fábricas y talleres, no podrán durar sino 
once horas durante el día y nueve durante la noche, 
con un descanso que se calculará en das horas du- 
rante el día y en una hora para el trabajo nocturno. 

Art. 24. Cada año habrá dos días de completa sus- 
pensión de labor en los talleres de las empresas 
Constructoras, fabriles é industriales. Esos dias se- 
rán el 1.* de enero y el 18 de julio, aniversario de la 
Jura de la Constitución. 

Esta disposición alcanza también á todas las casas 
de comercio de la República, 

Art. 26. En las fábricas, industrias y tallereas de 
construcción, habrá, todas las semanas, un día des- 
tinado al descanso, salvo en los casos en que el Comi- 
té de cuestiones sociales faculte para no hacerlo así 
á los empresarios y á los patrones. 

Art. 26. En los días festivos las casas de comercio 
lo mismo de la Capital que de las ciudades y pueblos 
de los departamentos, deberán cerrar sus puertas 
antes de la una de la tarde, quedando excluidas de 
esta resolución las casas de comercio ó las que auto- 
rice, debidamente, y con motivo expreso, el Comité 
de cuestiones sociales. 

Art 27. En los días hábiles, los almacenes y tien- 
das deberán permanecer cerradas desde las nueve de 
Ja noche hasta las cinco de mañana del día siguien- 
te, salvo en el caso de autorización á que se refieren 
los articulos anteriores. 

Art. 28. La vigilancia sobre Jas horas de labor y el 
descanso de los dias festivos, así como la apertura y 
el cierre de los lucales públicos destinados á la venta 
de mercancias estará 4 cargo de las autoridades poli- 
ciales, las que cobrarán ana multa de diez pesos å 
los empresarios industriales, patrones y comercian- 
tes que infrinjan algunas de las disposiciones conteni- 
das en este capitulo de la ley. 

Art. 29. Las autoridades policiales llevarán, en li- 
bro aparte, una contabilidad referente å las multas 
de que trata el articulo anterior. 

Siempre que estas multas asciendan å cien pesos 
serán entregados al Comité de cuestiones sociales 
para que éste los deposite en el Banco de la Repuúbli- 
ca. 


CAPITULO VI 
TRABAJO DE LOS NIÑOS Y DE LAS MUJERES 


Artículo 30. No podrán tomar parte en los trabajos 
de las empresas constructoras, fabriles 6 industria- 
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Jes, los niños de ambos sexos que no hayan cumpli- 
do doce años de edad. 

Art. 31. No podrán ser admitidos cumo aprendices 
ni come obreros los niños de ambos sexos, menores 
de quince años, sin un certificado médico, expedido 
por el Consejo Nacional de Higlene, que acredite 
que gozan de la salud y de la adaptación necesaria 
para el trabajo á que se Jes destina. 

Art. 32, Además del certificado de que habla el ar- 
ticulo anterior, los niños y niñas menores de quin- 
ce años, que entrenen aprendizaje, deberán ser mu- 
nidos de una libreta, Armada por dos miembros del 
Comité de cuestiones sociales, en que consten: 


a) La fecha de su nacimiento; 

0) El nombre de sus padres ó tutores; 

c) Que han sido vacunatos: 

d) Que saben leer y escribir, habiendo seguido 
un curso de instrucción primaria en una es- 
cuela pública ó particular. 


Art. 33. Queda terminantemente prohibido el tra- 
bajo subterráneo, para los niños menores de diez y 
seis años y para las mujeres de todas las edades. 

Art. 34. Queda prohibido el trabajo nocturno en 
las empresas constructoras, industriales 6 fabriles, 
para los niños menores de quince años y las mujeres 
menores de veintiuno. 

Entiéndese por trabajo nocturno el que empieza 
antes de las cinco de la mañana y termina después 
de las nueve de la noche. 

Las excepciones á este artículo serán autorizadas 
por el Comité de cuestiones sociales. 

Art, 35. El trabajo de las mujeres y de los niños, 
tengan aquéllas cualquier edad y siempre que éstos 
sean menores de quince años, no podrá exceder de 
diez horas de labor. 

De estas horas deberán descontarse un descanso 6 
dos descansos intermedios, de dos horas el primero 
ó de una hora cada uno de Jos segundos. 

Art. 35. Las parturientas no podrán ser emplea- 
das en ninguna labor industrial 6 fabril hasta cua- 
tro semanas después del día desu alumbramiento, 
el que deberá justificarse 'por un certificado médico 
que estará legalizado por el Consejo Naciona] de Hi- 
giene. 

Art. 36. Los niños menores de quince años no po- 
drán ser empleados en el manejo ni en el pulimen- 
to de un mecanismo en acción. 

Art. 37. En las industrias en que se manipulen 
materias explosivas 6 nocivas para la salud por sus 
exhalaciones, no podrán ser empleados, como obre- 
ros ó como aprendices, los niños y niñas menores 
de quince años. 

Art. 38. Queda prohibido, en los circos ecuestres, 
el trabajo de los niños de ambos sexos menores de 
catorce años. 

Queda prohibida también la venta ambulante de 
flores y billetes de lotería para los niños menores de 
catorce años y para las mujeres menores de edad, 

Queda igualmente prohibido, no sólo á los extra- 
ños, sino á los padres mismos, el empleo de la men- 
dicidad habitual de los niños menores de quince 
años y de las mujeres menores de veintiuno. 

Art. 39. Las contravenciones 4 lo dispuesto en este 
capitulo serán castigadas con una multa de diez pe- 
805. 

Estas raultas se harán efectivas por la policia, 
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una vez la contravención le haya sido denunciada 
por Jos inspectores de que habla el articulo si- 
guiente. 

Art. 40, Se autoriza al Comité de cuestiones socia- 
Jes para nombrar dos inspectores técnicys, que sólo 
6 en compañia de dos inspectores sanitarios desig- 
nades de su personal por el Consejo Nacional de 
Higiene, podrán visitar las construcciones, fábricas 
y talleres durante las horas del trabajo diurno 6 
nocturno. 

Los inspectores técnicos deberán presentar al Co- 
mité una memoria anual sobre Jas infracciones å es- 
ta ley, sobre las causas de los accidentes y sobre las 
disposiciones necesarias para garantir y mejorar el 
funcionamiento de la presente ley. Ta parte de la 
memoria referente á la sanidad de los talleres, de- 
herá ser redactada por los inspectores del Consejo 
Nacional de Higlene. 

Los sueldos de los in:.pactores técnicos se fijarán 
por el Comité de cuestiones sociales y se agregarán 
al presupuesto del Ministerio de Fomento hasta tanto 
no secree el «Banco de seguros contra la vejez y 
contra los accidentes del trabajo», 

Art 41. Los inspectores técnicos y sanitarios po- 
drán exigir de los empresarios y de los patrones, Ó 
por autorización de éstos, de los capataces, las in- 
formaciones que consideren necesarias para el desem- 
peño de su cometido. La negativa å darlas, ólas in- 
formaciones mentirosas, serán castigadas con una 
multa de diez pesos. 


CAPITULO VII 
ORGANIZACIÓN E HIGIENE DE LOS TALLERES 


Artículo 42, Toda empresa constructora, fabril é 
industrial, deberá evar un libro en que conste el 
número de operarios de que dispone, el nombre de 
éstos y el salario que ganan, así como también el 
numero, el nombre, la elad y el salario de sus 
aprendices. 

Art. 43. En cada fábrica, construcción 6 taller, y 
en punto visible, debe leerse impreso el reglamento 
interior de la misma, conteniendo las horas de des- 
canso, los días de pago y las condiciones en que éste 
se efectúa. así como también todas las medidas 
disciplinarias y todos los motivos de expulsión. 

Este reglamento tendrá el valor de un contrato, de- 
biendo ser considerado como tal por el Comité de 
cuestiones sociales. 

Art. 44. Las empresas constructoras, industriales 6 
fabriles, deberán llevar, e. libro aparte y en perfecta 
contabilidad, el estado de las sumas retenidas sobre 
el jornal de sus obreros en virtud del artículo 14 de 
esta ley. 

Las infracciones á estas disposiciones serán pena- 
das con una multa de doscientos pesos, 

Art. 45. Los obreros tienen el derecho, cuando 
abandonen un establecimiento industrial ó construc- 
tor, lo mismo que cuando sean despedidos de éste, 
de exigirun certificado sobre la naturaleza y la du- 
ración de sn trabajo. 

El Comité de cuestiones sociales deberá legalizar 
sin remuneración alguno, esos certificados. 

Art. 46. Será considerado nulo y sin valor todo 
contrato que viole lo dispuesto para el trabajo de 
los niños y de las mujeres,--ó en el que la empresa 
ó el patrón se exoneren de responsabilidades en las 
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heridas 6 lesiones que sufransus obreros y que den 
motivo áuna indemnización. 

Art. 47, Los departamentos anexos al trabajo en 
las manufacturas, fabricas, usinas y talleres de todo 
género, deberán ser mantenidos en un estado cons- 
tante de limpieza. 

Una vez por día, antes de empezar la labor ó ter- 
Minada ésta deberá procederse al lavaje del suelo, 
sea cou cepillos ó con lienzos húmedos si las condi- 
cionesce Ja industria 6 naturaleza del piso se 
opusieran al baldeo ó al riego de la manga. 

El suelo, los techos y Jos muros serán lavados con 
una solución des:nfectante por lo menos una vez ca- 
dados meses. 

Art. 48. in Jos locales cerrados, siempre que no 
se oponga á ello el carácter especial de la industria, 
la ventilación será poderosa y continua. 

Sila indole de la industria no lo consintiere, se 
hará saber al Consejo Nacional de Higiene para que 
éste dicte las me.lidas que correspondan. 

Art. 49. En las fábricas y talleres industriales, cada 
Operario deberá tener 25V pies cúbicos de aire y has: 
ta 400 para las labores suplementarias, 

Art. 50. Todos los locales y especialmente los pa- 
Sadizus y las escaleras deberán hallarse provistos 
de abundancia de luz. 

Art. 51.En las industrias especiales y consideradas 
Cumo nocivas y peligrosas, el polvo, lus gases incd- 
modos ô insalubres y 1093 vapores de igual naturale- 
ta, deberán ser condensadus ó destruidos después de 
consultarse al Consejo de Higiene y de acuerdo con 
lo que éste dictamine. 

Las infracciones á esta disposición serán castigu- 
das con una multa de doscientos pesos. 

Art. 52, Los inspectores técnicos deberán avisar al 
Comité de cuestiones sociales de los defectos de las 
máquinas que hagan peligroso el funcionamiento 
de éstas, no bien terminen su visita de inspección. 

Bi Comité de cuestiones sociales puede prohibir el 
Uso de las máquinas denunciadas como imperfec- 
las pur sus inspectores, 

Art. 53. Las máquinas, los volantes, las correas 
trasmisuras y tudos los inecanismos similares debe- 
rau estar colocados eu reparticiones aisladas 6 mu- 
nidos de aparatos protectores. 

Los motores, además, no serán accesibles sino 
para los obreros encargados de su vigilancia. 

Del mismo modo las máquinas deben moverse de 
Manera que entre ellas y el muro ú otra cosa fija no 
quede espacio para que pueda pasar persona alguna. 

Las puertas de lus talleres deberán abrirse de 
adentro á fuera, siendo suficientemente numerosas 
para que sea fácil la salida del taller en caso de pe- 
ligro. i 

Att. 54. Los obreros no podran comer ni pasar las 
horas del descanso reglamentariv dentro de los ta- 
lleres, El aire de éstos será renovado durante esas 
horas. 

Las dependencias destinadas al aseo y al servicio 
Particular de los operarios deberán hallarse provis- 
tas de agua en abundancia, y estar separadas de las 
dependencias destinadas al aseo y al servicio de las 
mujeres. 

Los aprendices varones deberán tener para su aseo 
y servicio, una repartición especial. 

Art. 55. Todas las infracciones á Jo dispuestoen es- 
te capitulo, que no tengan señalada una pena en su 
articulado, serán castigadas con diez pesos de mul- 
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ta. En caso de reincidencia Ja multase Mjará por el 
Comité de cuestiones sociales. 


Art. 56. Quedan derogtlus todas las disposiciones 


que se opongan a la presente ley. 


Carlos Rorlo, Diputado por 
Montevideo—Luis Alberto 
de Herrera, Diputado por 
Moutevideo. 


Sr. Roxlo—Yo no quisiera molestar 4 


la H. Cámara; pero, como que el asunto en 
realidad, —si no en todos sus detalles, cuan- 
do menos en conjunto,—es poco conocido, me 
creo obligado á dar algunas informaciones 
sobre el alcance del proyecto que hemos 
presentado el doctor Luis Alberto de He- 
rrera y yo. 


Yo sé, señor Presidente, que no hay una 


obra humana que sea perfecta, y estoy 
convencido de quela nuestra tampoco lo 
puede ser; pero no me cabe duda de que, en 
el debate, bien por aplicación 6 bien por 
sustitución de los artículos presentados, por 
otros similares, nuestra obra se pondrá á la 
altura de lo que reclaman los tiempos mo- 
dernos, 


Claro está que en este debate van 4 lu- 


char dos doctrinas, dos escuelas; pero á 
mí, señor Presidente, en el seno del parla- 
mento, el contraste de las ideas no me cau- 
sa miedo, porque sé que del choque de ideas 
antogónicas brota la luz, del mismo modo 
que brota del choque de los dos signos cone 
trarios de la electricidad. Se puede compa- 
rar la idea á los pájaros, porque las ideas 
también tienen alas, y sostener, recordando 
la frase de uno de los más célebres oradores 
de nuestro país, que «los pájaros que se cho- 
can en el aire, no pelean, sino que se fecun- 
dan». 


Sé también, señor Presidente, que este 


proyecto encontrará una doble oposición; 
oposición en el capital, que creerá ver en sus 
tendencias un atentado contra sus privile- 
gios, contra lo que él considera un derecho 
adquirido, y también oposición en la clase 
jornalera, porque ésta—á causa de su largo 
martirologio á través de todos los tiempos y 
á causa de las explotaciones de que, mu- 
chas veces, ha sido víctima por los que se 
decían partidarios de sus ideas-=está descon: 
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fiada de todos aquellos que no pertenecen á 
sus gremios, y no pasan sus mismas penu- 
rias y no tienen sus mismos afanes; pero, 
como el doctor Luis Alberto de Herrera y 
yo hemos procedido, en este asunto, por es- 
píritu de humanidad y de acuerdo con las 
prescripciones de la ciencia actual, casi me 
atrevería 4 decir que desafiamos los descon- 
tentos que despierte en las clases capitalis- 
tas y en las clases pobres el proyecto que 
hemos presentado. 

Hay un error gravísimo, en el modo de ra- 
zonar de las clases proletarias: hay el error 
de creer que solamente vienen de las perso- 
nas verdaderamente sindicadas como libe- 
rales, los proyectos de reformas obreras. 

No es cierto, señor Presidente. Chamber- 
lain decía, en un discurso pronunciado an- 
te la Cámara de que formaba parte: «Los 
primeros proyectos referentes á la organiza: 
ción del trabajo en las minas, lo mismo que 
los primeros proyectos referentes á la instruc- 
ción primaria y al regularizamiento de las 
horas de labor, fueron presentados por el 
partido tory, al cual no se puede acusar, 
en ningún caso ni en ningún tiempo, de ha- 
ber sido refractario sistemáticamente 4 las 
mejoras en beneficio de las clases proletarias». 

Y Gualtieri afirmó lo mismo que Cham- 
berlain, observando que si es verdad que el 
partido wigh se ha preocupado de obtener 
importantes mejoras políticas, ha sido, en 
cambio, el partido tory el que más se ha 
preocupado de mejorar, moral y materialmen- 
te, la condición de las clases trabajadoras. 

Lo mism» que sucede con los partidos, sus 
cede com las naciones. 

Alemania, por ejemplo, que es un gobier- 
no imnerial, ejerce una tutela rigurosísima 
sobre los obreros y los defiende contra todas 
las angustias de la dolencia, contra todos los 
riesgos del trabajo. En cambio los Estados 
Unidos, que es un país eminentemente repu= 
blicano, se concretan á ejercer un control, 
siempre poderoso, en las relaciones entre los 
propietarios y los obreros. 

Sin embargo, actualmente, en todos los 
países del mundo, hay cierta inclinación ha- 
cia lo que podríamos llamar el socialismo 
alemán. 
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Alemania, en el año de 1883 y en un in- 
forme gubernativo presentado al Reistach y 
al discutirse una ley sobre seguros contra 
las enfermedades de los obreros, decía: «Es 
necesario que el Estado se preocupe muy esen- 
cialmente de estas cuestiones, no sólo por 
humanidad, sino también como un postu- 
lado necesario de su política conservadora, 
á fin de que las clases sin fortuna, que son 
las más numerosas y las menos instruídas, 
ee den cuenta de que el Estado es una ins- 
titución benéfica y es una institución nece- 
saria. 

Hasta 1880, señor Presidente, solamente 
tres países tenían legislación industrial: In- 
glaterra, Suiza y los Estados Unidos; pero, 
después de ese histórico instante, se han 
agregado á las legislaciones de todos los paí- 
ses leyes especiales para la clase obrera. 

Ya el congreso de Berlín, verificado en 
1890, y al que asistieron trece naciones eu- 
ropeas, abordó de lleno la cuestión del tra- 
bajo, preocupándose no solamente del des- 
canso hebdomadario, no solamente del traba- 
jo de los niños y delas mujeres, no solamen- 
te de las horas de laboriosidad, sino también 
de los seguros contra la vejez, de los segu- 
ros contra las enfermedades y de los segu- 
ros contra los accidentes de las tareas fa- 
briles. - 

El año de 1904, otro congreso realizado 
en Bruselas llegó á las mismas conclusiones 
á que había llegado el congreso de Berlín, 
y así tenemos, señor Presidente, que, cuan- 
do en 1880 no habfa sino tres pafses que tu- 
viesen legislación obrera, hoy se encuentra 
una abundantisima legislación industrial, no 
solamente en Suiza, no solamente en Ingla- 
terra y en los Estados Unidos, sino en Fran- 
cia, en Italia,en Austria, en Dinamarca y 
en Rusia mismo. 

El proyecto que hemos presentado com- 
prende cuatro capítulos. El primero se refie- 
re á indemnizaciones. No ha sido posible, 
por más que lo hemos deseado el señor Luis 
Alberto de Herrera y yo, llegar á las cajas 
de seguros, á causa, primero de que nues- 
tros gremios obreros no están organizados 
en debida forma, y en segundo lugar, &que 
nuestro Estado es un Estado pobre, á que 
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nuestra Municipalidad es pobre también» 
y no pueden coadyuvar con las sumas cuan- 
siosas con que han contribuído otros países 
al mantenimiento y á la fundación de esos 
bancos de seguros. Hemos tenido entonces 
que acudir á la ley implantada hasta hace 
muy poco en uno de los países del Norte, de 
Suecia y Noruega; á la ley de las indemniza- 
ciones. Y, señor Presidente, podrá parecer 
grande 6 pequefia la cantidad que nosotros 
fijamos para la indemnización; pero el prin- 
cipio en que se basa el capítulo II de nues- 
tro proyecto, no puede parecer injusto; y tie- 
ne que ser aceptado por todos aquellos que, 
recordando la frase de un poeta latino, sien- 
ten lo que siente la humanidad, porgue sien- 
ten álas miserias humanas aletear en el fon - 
do de su corazón. 

El obrero que queda imposibilitado defini- 
tivamente para la labor, el obrero que queda 
muerto en el acto del trabajo, como un sol- 
dado que queda muerto al pie de su bandera, 
bien merece que la sociedad se acuerde de la 
mujer y de los nifics que deja desampa- 
rados. 

En cuanto al capítulo de las indemniza- 
ciones, no diré una sola palabra más, señor 
Presidente. Repito que podrá discutirse la 
cantidad; pero repito que nunca se podrán 
discutir los fundamentos de justicia en que 
está basado ese capítulo 11 de nuestro pro- 
yocto. 

Por lo que toca al trabajo de los hombres, 
en cuanto á la disminución del tiempo de la 
tarea y, en cuanto á marcar el número de ho- 
ras fijas para la labor, el problema ya se en- 
cuentra resuelto en casi todas las legislacio- 
nes del mundo, y tenía que suceder así. 

Es sabido que la misma ciencia ha venido 
á ponerse al servicio de la humanidad, de 
tal manera que experiencias hechas por Pet- 
tenkofer y las experiencias hechas por 
Voigte han demostrado que, nueve horas de 
un trabajo pesado en un hombre fornido proe 
ducen un déficit en su organismo, de un 
veinte por ciento. 

Claro está que si nueve horas de trabajo 
en dichas condiciones producen ese déficit, 
¡qué serán, señor Presidente, once 6 trece 
horas de trabajo! 


Debo agregar, que no traemos nada nuevo 
á la H. Cámara; todo lo que se halla en la ley, 
todo está sacado de las legislaciones obreras 
de Europa, y paso ya á ocuparme del traba- 
jo de los niños. 

Si los biólogos de que antes hablaba di- 
cen que el exceso de trabajo es perjudicial 
aun álos adultos, claro está que el exceso 
de trabajo es mucho más perjudicial á los 
pequeñuelos y á los adolescentes. 

Maggiora ha demostrado con estadísticas 
que los niños menores de doce años, que 
entran á los talleres, adquieren una recepti- 
bilidad exagerada para las infecciones, espes 
cialmente para la tuberculosis, creándose en 
ellos lo que Bouchardat llamaba «la miseria 
fisiológica ». 

Hemos tratado también los autores del 
proyecto, el doctor Luis Alberto de Herrera 
y yo, al hablar de los niños, de salvar, en 
parte, principios morales, prohibiendo la 
mendicidad de los niños pequeños; la ven- 
ta de loterías que se lleva á cabo por los 
niños pequeños, y la presentación en los cir- 
cos de los niñ »s pequeños, que no pueden 
ni deben ser explotados así. 

Temeroso de cansar á la Honorable Cá- 
mara, voy á pasar á ocuparme de las muje- 
res, recordando que, según Guiraud, las 
estadísticas de socorros mutuos demuestran 
que la obrera paga un fuerte tributo á las 
enfermedades. 

Sabido es, también, que si los niños son 
el ejército del porvenir, las madres son las 
fuentes de donde ese ejército nace, y que si 
queremos que ese ejército del porvenir sea 
verdaderamente un ejército puro, nos es 
fuerza cuidar de que el vaso que contiene 
el germen de la flor del futuro sea á su vez 
sano también y no viva en un estado dolien- 
te y enfermizo, cuya culpa pagaría con una 
enorme pena la humanidad futura. 

El grito de que Martí hablaba, por haber- 
lo oído en una gran manifestación celebra- 
da en las calles de Washington, aquel grito 
de «jaire y plazas públicas para los niños!», 
puede aquí cambiarse en este otro: «jaire y 
no atmósfera de talleres para las mujeres 
que van á dar á luz!» 

Todos absolutamente, sin excepción de 
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uno, todos los ginecologistas manifiestan que 
antes de la época del alumbramiento y cua- 
tro semanas después de esta época las muje- 
res no deben trabajar en los talleres, ni de- 
ben mezclarse á las agitaciones de las fá- 
bricas. 

A pesar de nuestros sentimientos humani- 
tarios no hemos copiado, al pie de la letra, 
las leyes europeas, que marcan qu», durante 
esas cuatro semanas, las obreras recibirán 
casiel mismo jornal que recibirian si asis- 
tieran Á la labor. No hay que olvidar que la 
mujer es un niño grande, porque tiene una 
sensibilidad y un desgaste infantil. 

El último capítulo, señor Presidente, se 
refiere á la organización de las fábricas y no 
necesita de comentarios. 

En cuanto al descanso en ciertos días, es- 
tá establecido ya también en todas partes y 
aceptado como principio. No será el domin- 
go, será cualquier otro día de la semana; no 
será el domingo por razones de higiene. 

En una información oficial hecha acerca 
de las grandes industrias del Sena, se en- 
contró que un 70 */, de esas grandes indus- 
trias tenía ya establecido su día de descan- 
so, y que solamente un 9 °/, de esas indus- 
trias trabajaba en ese día más de seis ho- 
ras. 

Y ahora, señor Presidente, toca á otro, to- 
ca al Poder Ejecutivo, después que los fun- 
damentos de este proyecto hayan quedado 
cuando menos incorporados á las leyes de la 
nación, agrandar lo que nosotros acabamos 
de hacer, disminuyendo los impuestos que 
pesan sobre las clases trabajadoras, sobre 
los que no siempre tienen pan en la mesa y 
fuego en el hogar. 

El doctor Luis Alberto de Herrera y yo 
hemos lanzado una semilla con la esperanza 
de que fructificará y de que, á pesar de las 
deseenfianzas de la clase obrera, ésta, al ver 
cómo el Estado y los legisladores se preocu- 
pan de sus destinos, llegará á decir un día 
aquella hermosísima frase de Martí: «el mun- 
do no es malo: por cada gusano, nacen dos 
rosas». | 

He dicho. 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyado? 


(Apoyados). 


CAMARA DE REPRESENTANTES 
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Habiendo sido apoyado, pasa á estudio 
de la Comisión de Legislación conjuntamen- 
te con la versión taquigráfica del discurso 
que acaba de pronunciar el diputado señor 
Roxlo. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—En el 
mensaje con que el Poder Ejecutivo abrió 
el primer perívdo de sesiones de esta nueva 
Legislatura, al ocuparse de la parte de Fo- 
mento y especialmente de la Instrucción 
Primaria, dice ese Poder: «La Instrucción 
Primaria ha sufrido también naturalmente 
las consecuencias de la guerra civil que ha 
detenido la marcha de la Administración, 
paralizando en parte su evolución progresi- 
va, normal; pero restablecido el orden, ro- 
bustecido el reinado de las instituciones, des- 
aparecidas las incertidumbres que cerraban 
el horizonte á las grandes y fecundas inicias 
tivas, el Poder Ejecutivo desea y quiere 
abordar los problemas vinculados á esta im- 
portantísima rama de la Adininistración 
pública. 

«Dentro de estos propósitos, presentará & 
V. H. en el período oportuno los proyectos 
tendientes á reformar la ley de educación 
común vigente, que, si bien constituyó en 
la época de su promulgación un notable 
progreso de nuestro país, hoy no responde 
con la amplitud suficiente 4 una nueva épo- 
ca de grandes actividades científicas.» 

Y sigue analizando los puntos funda- 
mentales que deben abarcar la reforma de 
la Instrucción Primaria, 

Ahora bien, señor Presidente: es posible 
que por olvido á inadvertencia, la Secretaría 
de Fomento, el Ministro del ramo, no haya 
tenido presente que el Poder Ejecutivo hae 
bía cumplido antes de anora con ese propó- 
sito y con esa promesa. 

Los defectos que se notan en la ley de 
educación común y las lagunas que se ob- 
servan en esa importante rama del fomento 
nacional, han sido ya notados en diversas 
ocasiones y constatados en mensajes que an- 
tes de ahora ha dirigido el Poder Ejecutivo á 
la H. Asamblea. | 

Cuando se abrieron las sesiones del pri- 
mer período de la anterior Legislatura, el 
Poder Ejecutivo de la época dijo algo más 6 
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menos análogo á lo que hadicho el Poder 
Ejecutivo ahora,—prometiendo, á su vez, 
ocuparse de la Instrucción Pública. 

Esa promesa que hizo entonces el Poder 
Ejecutivo fué cumplida, señor Presidente: 
En 15 de mayo de 1900 vino al conoci- 
miento y resolución de la Asamblea un pro- 
yecto de ley bastante extenso, que tenía por 
objeto fundamental la reforma de la ley de 
educación común, que data de 1877. 

Ese proyecto—que me cupo la honra de 
redactar, por ocupar entonces la cartera de 
Fomento—fué un trabajo en el que colabo- 
raron funcionarios competentísimos en la 
materia, c»mo el señor Inspector Técnico de 
Instrucción Pública, don José H. Figueira, 
y el Inspector adjunto, á Órdenes del Minis- 
terio, don Francisco Morelli, antiguo funcio- 
nario escolar, y otros Inspectores departa- 
mentales de escuela, que trajeron también al 
Poder Ejecutivo el fruto de su larga y com- 
probada observación. 

Ese proyecto, señor Presidente, compren - 
de justamente los puntos reformables á jui- 
cio del actual Poder Ejecutivo. No sé por 
qué circunstancia la Comisión de Legisla- 
ción de la época, á cuyo estudio y dictamen 
fué pasado, no se ocupó de él: sin duda la 
propia magnitud del proyecto y del asunto 
que loinforma, fué motivo para que no se 
le prestara la atención que reclamaba. 

En los dos últimos años no me consideré 
con derecho, como diputado nacional, ápe- 
dirle 4 la Comisión de Legislación que abor- 
dara el estudio de ese asunto, porque los su- 
cesos políticos que se desenvolvieron enton- 
ces llevaban la atención pública hacia otros 
rumbos y no era el espíritu general el más 
apropiado para tratar cuestiones de este or- 
den. 

Hoy no sucede esto: manifestaciones que 
se ban hecho ya en el seno de esta H. Cá- 
mara por el señor representante por el Du- 
razno, doctor Terra, en una de las sesiones 
anteriores, y por el señor representante por 
Montevideo don Carlos Roxlo en la sesión 
de hoy, me permiten inferir que el ambiente 
es propicio para que este asunto sea estu- 
diado. 

Toman asiento en esta H. Cámara elemen- 
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tos de preparación indiscutible para ocupar- 
se de esa importante materia, entre otros se 
me ocurren el doctor don Manuel B. Otero, 
el doctor Vásquez Acevedo, el doctor Pau- 
llier, el doctor Massera, el doctor Pérez 
Olave y algunos otros que han hecho estudio 
especial de estas cuestiones y que tienen una 
preparación indiscutible para abordarlas con 
acierto, 

Ex muy posible, sefior Presidente, que 
el proyecto adolezca de defectos y no com- 
prenda todas las reformas que hoy en día 
son reclamadas, Debe tenerse en cuenta que 
ha casi cinco años que fué redactado; pero 
creo que puede ser una base bastante impor- 
tante para que se aborde el estudio de la re- 
forma escolar. 

En consecuencia, señor Presidente, con el 
derecho que me da el haber sido autor de 
ese proyecto, me permito pedir á la Mesa que 
ruegue å la Comisión de Legislación se sir- 
va estudiarlo y dictaminar sobre él. Podrá 
pedir la concurrencia del actual Ministro de 
Fomento, ya que el Poder Ejecutivo se pro- 
pone también abordar la reforma de este 
asunto, y el actual Poder Ejecutivo hará 
presentes las mo: ficaciones que crea conve- 
niente introducir, 

En esa forma y de esa manera co nverge- 
rán á un mismo carril las tendencias del Po- 
der Ejecutivo y las aspiraciones de esta Ho- 
norable Cámara. 

He terminado 

Sr. Presidente—La Mesa recomienda 
á la Comisión de Legislación dedique aten- 
ción preferente al asunto á que acaba de re- 
ferirse el señor diputado por Minas. 

Sr. Costa—Con el mayor placer tendrá 
presente la recomendación la Comisión de 
Legislación que tengo el honor de presidir; 
pero desearía saber si reproduce el mismo 
proyecto que tiene ya fecha de algunos 
años, el señor diputado que acaba de dejar 
la palabra. 

Sr. Presidente — Entiende la Mesa 
que el proyecto es del Poder Ejecutivo y no 
había sido retirado. 

Sr. Costa—jAbl: no sabía; no lo conoz- 
co. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
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la palabra, va á entrarse á la orden del 
día. 

Léase el dictamen de la Comisión de Po- 
deres en los presentados por los señores re= 
presentantes electos por Río Negro. 


(Se lee el siguiente informe y proyec- 
to de decreto referentes): 


Monorable Cámara de Representantes: 


La Comisión General de Poderes ha estudiado con 
todo de'enimiento los poderes de representantes por 
el departamento de Rio Negro, presentados por Ios 
doctores don Manuel E. Tisconia y don Manuel B. 
Olero. 

Ha tenido presente para efectuar ese estudio, no 
sólo las actas de escrutinio de la Junta Electoral de 
aquel departamento, en que se enumeran con toda 
prolijidad las observaciones y demás detalles rela- 
tivos al acto eleccionario de 23 de enero, sino tam- 
bién todas las actas parciales de las elecciones de 
distrito, y la del acta de recepci n de las urnas por 
la Junta Electoral, que por intermedio de la Mesa de 
Ja H. Cámara tueron pedidas å Rio Negro, 4 fin de 
esclarecer ciertas ambigfedades de que adolecian los 
poderes presentados. 

La Comisión, previo el examen de todos esos ante- 
cedentes ha llegado á formarse un criterio acabado 
respecto á la elección de representantes por el men- 
cionado departamento. 

Es indudable que se han cometido varias informa- 
lidades en las referidas elecciones y que en algunos 
distritos, los de la 7.*, 10.* y 11.* secciones, se ha fal- 
tado por parte de las Mesas receptoras de votos á 
preceptos terminantes de la ley. Pero es evidente que 
esas informalidades 6 trasgresiones no han dado 
lugar á la comisión de fraudes de ningún género, 
que no sólo no se constatan, sino que ni siquiera se 
denuncian, ni tampoco ningún detalle viene á suge- 
rir la presunción de que puedan haberse cometido 

Por otra parte, los votos 6 escrutinios parciales 
que pudieran ser objeto de observaciones funda- 
nienta!es, no alterarían el resultado final de la elec- 
ción, pues descontados del total que obtuvo la lista 
triunfante, dejan todavía para dicha lista una mayo- 
ría considerable. 

Es por estas consideraciones—que si la H. Cámara 
lo juzga necesario, podrá ampliar el miembro infor- 
mante—que la Comisión os aconseja la sanción del 
siguiente 


PROYECTO DE DECRETO 


Artículo 1.2? Apruébanse los poderes que como re- 
presentante por el departamento de Rio Negro han 
presentado los señores doctor don Manuel E. Tiscor- 
nia y doctor Manuel B. Otero. 

Art. 2.° Comuníquese, etc. 


Montevideo, febrero 21 de 1905. 


Luis Alberto de Herrera— 
Gabriel Terra — Adolfo 
H. Pérez Olare—Martin 
C. Martinez—Pedro Ma- 
nini Ríos. 


En discusión particular. 

Si no se hace uso de la palabra se va 4 
votar. 

Si se aprueba el proyecto de decreto acon- 
sejado por la Comisión de Poderes. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Quedan proclamados representantes por 
el departamento da Río Negro los señores 
Manuel F. Tiscornia y Manuel B. Otero. 

Sr. Otero— Manifiesto que opto por el 
departamento de Montevideo. De manera 
que esto importa una renuncia á la represen- 
tación por Rio Negro, y propongo por lo 
tanto 4 la Honorable Cámara que se convo- 
que al suplente respectivo, que creo es el 
doctor Barbaroux. 

Sr. Presidente — La Mesa entiende 
que para llenar los trámites reglamentarios, 
la renuncia verbal que acaba de presentar el 
señor diputado Otero, dehe pasar á estudio 
de la Comisión de Poderes, la que podría 
expedirse verbalmente, de inmediato, si está 
habilitada para ello. 

Sr. Manini Ríos —Como miembro in- 
formante de la Comisión de Poderes en el 
asunto relativo á los de Río Negro, debo 
manifestar que la Comisión tenía ya conoci- 
miento de la opción del señor Otero y que la 
declararía en Cámara; y, habiendo previsto 
esa opción, la Comisión había resuelto que 
en el caso de que ella fuera declarada en 
Cámara, y aceptada, se propondría, de inme- 
diato, la convozatoria del suplente respecti- 
vo, que, según los antecedentes que ha teni- 
do á la vista la Comisión, es el doctor don 
Emilio Barbaroux. 

Creo que, en un asunto sencillo como 
el presente, los trámites quedan llenados, 
y en consecuencia propongo en nombre de 
la Comisión, que la Cámara convoque al pri- 
mer suple: te. 

Era lo yue tenía que decir. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Va á darse lectura 
del proyecto de resolución que en este caso 
debe votar la H. Cámara aceptando la re- 
nuncia del doctor Otero y convocando al pri- 
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mer suplente, doctor don Emilio Barbaroux. 
(Se lee lo siguiente:) 


Artículo único—Acéptase la renuncia del cargo de 
representante por el d:partament> de Rio Negro, 
presentada verbalmente por el doctor don Manuel 
B. Otero, y convóques : por Secretaria a! primer su- 
plente, don Emilio Barbaroux. 


En discusión particular. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
volar, 

Si se aprueba el proyecto de resolución 
aconsejado por la Comisión de Poderes. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Rodriguez (don G. L.)—Creo 
que la Comisión de Poderes podrá adoptar 
un temperamento análogo respecto de la re- 
nuncia de que se dió cuenta, presentada por 
el doctor Morelli, y disponer la convocatoria 
del primer suplente nacionalista, que creo 
que es el doctor Carvalho Lerena. 

Hay interés en que la Cámara esté inte- 
grada con el mayor número de sus miem- 
bros. 

No hay discusión al respecto, ni puede ha- 
berla, y podría desde ya resolverse ese pun- 
to. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Está 4 la considera- 
ción de la Cámara la moción que acaba de 
presentar el diputado señor Rodríguez (don 
Gregorio), para que se trate sobre tablas la 
renuncia presentada por el diputado doctor 
Juan B. Morelli del cargo de representante 
por Montevideo. 

Sr. Martínez—Sería bueno leer la re- 
nuncia: no se ha leído. 

Sr. Presidente— Léase. 

Sr. Manini Ríos—La Comisión de 
Poderes no tenía hoy conocimiento oficial de 
la renuncia del doctor Morelli, y por esa 
circunstancia no se expidió. 

Le parece á la Comisión de Poderes que 
para expedirse en el caso de una renuncia, 
necesita conocer los términos de ella. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Se va 4 
leer, 


Sr. Manini Rios—Yo sé que se va 4 
leer. Como se hablaba de pasar á cuarto in- 
termedio, no veo la urgencia de tratarla en 
la sesión de hoy. 

Sr. Presidente --Si la Comisión de Po- 
deres pudiera expedirse en cuarto interme- 
dio... | 

Sr. Costa—Par.=ce que el asunto es muy 
sencillo, 

Sr. Martínez—Pero eso lo veremos 
después que se lea la renuncia, 

Sr. Manini Ríos —Primero que se lea 
y después lo resolveremos. 

Sr. Presidente—Léase la renuncia. 


(Se Jee:) 


Señor Presidente: 


Por múltiples razones, de orden político unas y de 
orden personal otras, no me es posible aceptar el 
cargo de representante para el cual ful designado en 
Jas elecciones efectuadas en este departamento. 

klevo, pues, renuncia indeclinable, haciendo cons- 
tar que si presenté mis poderes fué por que ya se 
estaba discutiendo la validez de mi elección. 

Aprovecho la ocasión para saludar á usted con mi 
mayor atención. 


Juan B. Morelli. 


Montevideo, febrero 21 de 1905. 


Está en discusión la moción formulada 
por el sefior diputado por Minas, para que 
este asunto se trate sobre tablas. 

Sr. Cortinas—Yo creo, señor Presiden- 
te. que dado el carácter de indeclinable que 
tiene la renuncia del doctor Morelli, podría 
tratarse de inmediato, sin necesidad de pa- 
sar á cuarto intermedio. 

Así es que me inclino 4 la moción que ha 
hecho el doctor Rodríguez, para que se acep- 
te la renuncia del doctor Morelli y se con- 
voque al suplente respectivo. 

Sr. Pelayo—Entiendo que sería más 
regular que esa renuncia pasara á la Comi- 
sión de Poderes, que ella la estudiara y se 
expidiera en cuarto intermedio, aconsejando 
el temperamento á adoptar, y la Cámara en- 
tonces resolviera lo que corresponda al res- 
pecto. 

Hago moción en ese sentido. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
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yada la moción, está en discusión conjunta- 
mente con la del señor diputado por Minas. 

Sr. Martinez—Le observo al señor di- 
putado que acaba de hablar, á mi nombre 
y en el de algunos otros miembros de la Co- 
misión de Poderes, que nosotros nada ten- 
dríamos que decir sobre el fondo de esa re- 
nuncia. 

Parece que ella es indeclinable, y por 
consiguiente la Cámara está habilitada para 
aceptarla. 

Sr. Areco—Pero tendría que indicar la 
Comisión cuál es el suplente. 

Sr. Martinez—Sabemos también cuál 
es el suplente. 

Sr. Presidente —La única misión de 
la Comisión de Poderes en este caso sería 
indicar cuál es el suplente. 

Sr. Martínez—Lo sabemos, señor Pre- 
sidente: es el doctor Carvalho Lerena. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Es un 
hecho de pública notoriedad que es el doc- 
tor Carvalho Lerena. 

Sr. Presidente—Si la Comisión está 
habilitada para indicar á la Cámara cuál es 
el primer suplente, basta el dictamen ver- 
bal de ella en ese sentido. 

Se va á votar. 

Si se trata sobre tablas este asunto. 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afrmaliva) 
Léase el proyecto de resolución. 


(Se lee lo siguiente:) 


Ariiculo único —Aréptase la renuncia que del car- 
go de representante por el departamento de Monte- 
video hi presentado el doctor don Juan B Morelli y 
c: nvóquese por Secretaria al suplente doctor dun 
Antonio Carvalho Lerena. 


En discusión. 

Sr. Areco —¿Eso es lo que aconseja la 
Comisión de Poderes? 

Sr. Presidente—Es lo que aconseja 
la Comisión de Poderes con arreglo á las 
manifestaciones verbales de sus miembros. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el proyecto de resolución 
aconsejado por la Comisión de Poderes. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa) 


Si nose hace uso de la palabra queda 


terminado el acto. 
(Se levantó la sesión 4 las cinco p m.). 


Manuel García y Santos, 
Secretario redactor, 
Samuel Blizén, 
Secretario. 
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FEBRERO 25 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


tantes sefiores 


Canessa 

Nora Magarifios 
Oneto y Viana 
Fornáudez 


Cortinas 

Olivera (don L. A.) 
Saldaña 

Olivera (don Félix A.) 
Roosen 

Herrera 

Quintana (don A. 8.) 
Enciso 


García (don Luis L) 
villa y Vidal 

Muró 

Vidal (don B.) 

Samacoits 

Castro 


Costa 

Lussich 

Sudriers 

Brito 

Ponce de Leén 
Viera 

Cabral 

Accinelli. 

Albin 

Rodrigues Larreta 
Borras 

Canfield 

Otero 

Martínez 

Freire (don Román) 
Terra 

Pérez Olave 
Massera 

Pelayo 

Ferrando y Olaondo 
Berro 

Lacoste 

Arena 


Pe ARA 


Entraron al salón de sesiones siendo las 
trea y cincuenta minutos p. m. los represen- 


Faltaron: 
CON AVISO 
Manini Rios Toasuriaga 
Vásquez Acevedo Rodríguez (don G. L.) 
Ramón Guerra Fleurguin 


Garcia (don B.) 
. CON LICENCIA 


uintana (don Julián) Stirling 
ansi Travieso 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la ante- 
rior. 


(Se lee). 


Puede observarse. | 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el acta leída. 


. 
‘ 
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Los sefiores por la afirmativa, en ple, 
(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 


(Se da de lo siguiente:) 


El Presidente!de la Junta Electoral de Cerro Largo 
comunica que, por el doctor Luis Ponce de León, 
electo representante por ese departamento, remite 
á V. H. dos copias del acta de escrutinio general de 
conformidad con el pedido de V. H. 


A la Comisión de Poderes. 


—La Comisión de Hacienda informa el proyecto de 
la anterior, modificando la ley de4 de octubre de 
1890, en lo quese refiere al impuesto á la carne cou- 
servada, carne liquida y extracto de carne. 


Repártase. 


—La Misma dictamina respecto del proyecto sobre 
distribución del impuesto 4 las pieles y aceite de lo- 
bos, creado por la ley de 11 de Julio de 1895. 


Repártase. 


—Doña Maria Asunción Cuadra, hija del servidor 
dela guerra por la Independencia Nacional, solicita 
pensión por gracia especial. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Las hijas menores del extinto agrimensor don 


Alfredo Penco y Sagra, solicitan pensión por gracia 
especial. , 


A la misma Comisión. 


—Don José Pol Santandreu, director del Instituto 
Mercedario, Solicita el pronto despacho del proyec- 
to del Senado que le acuerda subvención. 


A la Comisión de Presupuesto. 


—E] Poder Ejecutivo acusa recibode la nota de 
vV. H. de fecha 83 del corriente y participa haberse 
dirigido telegráficamente å la Junta Electoral pro- 
porcionándole los medios necesarios para el trans- 
porte de las urnas y demás antecedentes requeridos 
por V. H. 


A la Comisión de Poderes. 

Hallándose en antesalas el señor doctor 
Tiscornia, diputado por Río Negro, y el señor 
doctor Antonio Carvalho Lerena, primer su- 
plente de la minoría por Montevideo, va 4 
invitárseles á pasar al recinto para que pres- 
ten el juramento de estilo. 


(Entran dichos señores, prestan jura- 
mento y toman asiento). 


——— 


Sr. Viera—Por una práctica constan- 
te, observada por las Legislaturas, se ba 
conferido siempre un ascenso al oficial 6 je- 
fe superior encargado de la fuerza que pres- 
ta los honores en el acto inaugural de toda 
Legislatura. 

En la Legislatura presente no ha ocurri- 
do esto. El 15 de febrero no hubo número 
bastante para que la Asamblea adoptase 
una resolución. No obstante eso, recomendó 
al Poder Ejecutivo al jefe superior de la 
fuerza que prestaba los honores aquel día, 
para que se le confiriera un ascenso; pero 
en el seno del Poder Ejecutivo ha surgido 
la duda de si era bastante la recomendación 
hecha por una Asamblea que no estaba en 
quórum para adoptar resolución. 

De aquí, pues, con el objeto de disipar 
esa duda, con el fin de que esta vez no se 
cometa una injusticia—ya que es de práctica 
el dar la Asamblea ese ascenso—y para en- 
cuadrar dentro de la ley militar esa práctica 
constante, ea que me voy á permitir presen- 
tar un proyecto á la H. Cámara. 

El Código Militar, después de legislar so- 
bre las condiciones que se requieren para 
conferir ascensos, establece en el artículo 
443 que: «Puede alterarse lo dispuesto en 
los artículos anteriores para premiar una 
acción distinguida, debidamente justificada 
y publicada en la orden general 6 al frente 
del enemigo.» 

El proyecto que presento, es nada más 
que la agregación de un inciso Á este artí- 
culo, para que en lo sucesivo también pueda 
alterarse lo dispuesto en el mismo Código 
Militar, siempre que la Asamblea recomien- 
de al Poder Ejecutivo sl jefe que mande las 
fuerzas que le rinde honores, para que Se le 
confiera un ascenso. 


(Manda á la Mesa el proyecto). 


Sr. Presidente—Léase. 


(se lee 10 siguiente): 
PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, reunidos 
en Asamblea General, etc: 


DECRETAN: 


Artículo 1.* Ampliase el artículo 443 de. CO digo Mi- 
litar con el siguiente inciso: 
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«-Tambiénpodrá alterarse siampre queen el acto 
de inaugurarse una Legislatura, J1 Asamblea reco- 
miende al Poder Ejecutivo al jefe que mande la 
guardia de honor, para que se le conceda un ascenso. » 


Art. 2.* Comuniquese, etc 


Feliciano Viera, 
Diputado por el Salto. 


¿Ha sido apoyado? 
(Apoyados). 


Pasa á estudio de la Comisión de Milicias. 
Si no se hace uso de la palabra va á en- 
trarse á la orden del día, que la constituye 
la elección de tres miembros para integrar la 
Comisión de Cuentas del Poder Legislativo. 
El señor Secretario va á tomar ia votación. 


Votan por el señor doctor don Gabriel Terra, los 
señores: Albin, Paullier, Samacoitz, Vidal (don Blas», 
Roxio, Ponce de León, Olivera (don Fé:1x A.), Borrás, 
Casaravilla y Vidal, Roosen, Cortinas, Berro, Fe- 
rraundo y Olaondo, Accinelli, Garcia (don Luis L.), 
Lacoste, Cabral, Pérez Olave, Cinfeld, Mora Magari- 
ños, Pelayo, Tiscornia, Oiivera (don Lauro), Castro, 
Enciso, Quintana (don Albars»), Muró, Arzc», Arena 
Saldaña, Herrera, Borro, Canessa, Fernández, Su- 
driers, Otero, Massera, Freire, Lussich, Carvalho Le- 
lena, Martínez, Rivas, Costa, Ro!riguez Larreta, 
Viera y el señor Presidente; y por el señor Roxio el 
señor Terra. 


Sr. Secretario relator—Excepto un 
voto, todos los demás señores presentes han 
votado por el doctor Terra. 

Sr. Presidente — Queda proclamado 
primer miembro de la Comisión de Cuentas 
el sefior diputado doctor Gabriel Terra. 

Va & procederse 4 la elección de segundo 
miembro. 


Votan por el señor Laureano Brito, los señores Al- 
bin, Paullier, Samacoitz, Roxlo, Ponce de León, Oli- 
vera (don Félix A.), Casaravilla, Vidal, Roosen, Cor - 
tines, Borro, Ferrando y Olaondo, Accinelll, Terra » 
García (don Luis I.), Lacoste, Cab ral, Pérez Olave, 
Canfield, Mora Magariños, Pelayo, Tiscornia, Olive- 


ra (don Lauro), Enciso, Quintana (don Alberto), Mu- 
ró, Areco, Arena, Saldaña, de Herrera, Canessa, 
Fernández, Sudriers, Otero, Massera ,Freire, Lussich, 
Carvalho Lerena, Martínez, Rivas, Costa, Rodriguez 
Larreta, Viera y el señor Presidente, y por el señor 
Otero los señores Vidal (don Blas), Borrás, Castro y 


Borro. 

Sr. Secretario relator — Cuarenta y 
siete votos: cuatro por el señor Otero y cua- 
renta y tres por el señor Laureano Brito. 

Sr. Presidente — Queda proclamado 
segundo miembro de la Comisión de Cuen- 
tas el señor Laureano Brico. 

Va á procederse á la elección de tercer 
miembro. 


Vota. por e! señor Carvalho Lerena, los señores 
Albin, Samacoitz, Vidal (don Bias), Roxlo, Ponce de 
León, Olivera (don Félix), Borrás, Casaravilla y Vi- 
dal, Roosen, Cortinas, Berro, Ferrando y Olaondo, 
Accinelli, Oneto y Viana, Terra, Garcia (don Luis L.), 
Lacoste, Cabral, Pérez Olave, Canfield, Mora Magari- 
ños, Pelayo, Tiscornia, Olivera (don Lauro), Areco, 
Arena, Saldaña, Herrera, Borro, Canessa, Fernán- 
dez, Sudries, Otero, Massera, Freire, Lussich, Marti- 
nez, Rivas, Costa, Rodriguez Larreta, Viera y el se- 
ñor Presidente, y por el señor Canessa los señores 
Paullier y Carvalho Lerena. 


Sr. Secretario relator—Cuarenta y 
ocho votantes; dos votos por el señor Canes- 
sa y cuarenta y seis por el señor Carvalho 
Lerena. 

Nr. Presidente — Queda proclamado 
tercer miembro de la Comisión de Cuentas el 
doctor Carvalho Lerena. 

Si no se hace uso de la palabra se dará 
por terminado el acto. 


(Se levantó la sesión á las cuatro y 
cinco minutos p. m.). 


Manuel Garcia y Santos, 


Secretario redactor. 


Samuel Blizén, 
Secretario relator. 
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Entraron al salón de sesiones á las tres 
y cuarenta y ocho minutos p. m. los repre- 


sentantes señores 


Fernández 

Olivera (don Félix) 
Sudriers 

Tiscornia 

Quintana (don A. 8.) 
Borro 

Carva'ho Lerena 
Herrera 

Roosen 

faseravilla y Vidal 
Samacottz 

Viera 

Ácoine1!11 

Canessa 

Vásquez Acevedo 
Cabral 

Ponce de León 
Quintana (don Julián) 
Albín 

Rodríguez (don G. L.) 
Saldaña 


Oneto y Viana 
Pérez Olave 

Brito 

Martinez 

Vidal (don B.) 
Lussich 

Olivera (don Lauro A.) 
Borrás 

Massera 

Ramón Guerra 
Manini Rios 
Lacoste 

Ferrando y Olaondo 
Fleurquin 

Freire (don Roman) 
Arena 

Otero 

Terra 

Berro 

Canfield 

Mora Magariños 
Pelayo 

Roxlo 

Garcia (don Luis I.) 


Faltando: 
CON AVISO 
Paullier Castro 
Rodriguez Larreta Garcia (don B.) 
Cortinas Icasuriaga 


Enciso 
13 


Fc 


nt te 


CON LICENCIA 


Lenzi Travieso 


Stirling 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 
sión. 
Va á darse lectura del acta de la anterior. 


(Se Jee). 


Puede observarse. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueha el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 


(Se da cuenta de lo siguiente:) 


La presidencia de la H. Asamblea General destina 
å V. H. el mensaje y proyecto de ley remitido por el 
Poder Ejecutivo, por el que se le autoriza para con- 
tratar un empréstito por la cantidad de tres millones 
de pesos, denominado de «Vialidad y Obras Publi- 
cas», 


A la Comisión de Hacienda. 
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La Comision de Poderes informa respecto 4 los de 
Cerro Largo. 


Inclúyase en la presente orden del día. 


—La Junta Economico-Administrativa del departa- 
mento de Minas, eleva los antecedentes relativos á la 
venta de terrenos de plaza en el pueblo de Nico Pé- 
rez proyectada por su Comisión Auxiliar, y solicita 
de V. H. la autorización correspondiente 


A la Comisión de Hacienda. 


—La Comisión de Presupuesto .nforma sobre el 
Proyecto de Decreto del Honorable senado estable- 
ciendo los sueldos y gastos de la Oficina de la Comi- 
sión de Cuentas del Poder Legislativo en el corriente 
ejercicio. 


Repártase. 


—-La misma aconseja å V. H. una minuta de comu- 
nicación al Poder Ejecutivo, á fin de que recabe de las 
Juntas Económico-Administrativas de campaña lus 
presupuestos anuales detallados que actualmente pa- 
gan. 


Repártase. 


—La de Fomento dictamina respecto de las peticio- 
nes de la empresa concesionaria del Puerto del Sau- 
ce y ferrocarril anexo sobre prórroga del término 
para presentar los estudios definitivos en la prolon- 
gación de la vía á Trinidad y modificación del punto 
de arranque. 


Repártase. 


—La Junta Electoral de Cerro Largo remite la cue 
pia del acta de escrutinio general solicitada por vues- 
tra Honcrabilidad. 


A la Comisión de Poderes. 


—El doctor Luis Ponce de León, electo representan- 
te por el departamento de Cerro Largo, presenta sus 
poderes, 


A la misma Comisión. 


—La Junta Electoral de Maldonado comunica por 
telégralo å V. H. que hoy, á las 5 y 30p. m, hará 
entrega en secretaria de Jas urnas cuya remisión 
fué ordenada por Vuestra Honorabilidad, 


A la misma Comisión. 


—La Comisión de Fomento se expide en los expe- 
dientes de don Bernardo Lusardi: del proyectado fe- 
rrocarril á Paso de Escobar; del nuevo empalme de 
lineas del Telégrafo Nacional y del ferrocarril á Om- 
bues de Lavalle. 


Repártase. 


Sr. Martínez—Se ha dado cuenta de 
que la Comisión de Poderes informó en los 
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de Cerro Largo. No hay discrepancia ni hay 
observación á su respecto y me parece que 
podría tratarse ese asunto sobre tablas. 

Sr. Presidente—La Mesa lo dis- 
puso ya, por esa circunstancia: —que se trate 
en la presente orden del día. 

Hallándose en antesalas el señor diputado 
electo por el Salto, don Aníbal Semblat, va 
á invitársele á pasar al recinto para que 
preste el juramento de estilo. 


asi 


(Entra dicho senor, 
y toma asiento). 


presta Juramento 


St no hubiera oposición, podría tratarse 
en primer término el dictamen de la Comi- 
sión de Poderes respecto de los presentados 
por los señores electos por Cerro Largo; pues 
de esa manera podría incorporarse á la Ho- 
norable Cámara el doctor don Luis Ponce 
de León, que se halla en antesalas. 

Léase el dictamen de la Comisión de Po- 
deres. 


‘Se lee lo siguiente:) 
Comisión General de Poderes. 
H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión General de Poderes ha estudiado 
los diplomas presentados por los señores doctores 
Luis Ponce de León, Martín Suárez y don Doroteo 
Navarrete, por los cuajes acreditan haber sido elec- 
tos diputados por el departamento de Cerro Largo. 

De este estudio resulla que dichos poderes se ha- 
Mau en forma, sin haber dado lugar á protesta for- 
mal alguna. 

Qs aconseja por tanto prestéis aprobación al si- 
guiente 


PROYECTO DE RESOLUCIÓN 


Artículo 1.2 Apruébanse los poderes presentados 
por los señores Luis Ponze de León, Martin Suárez 
y don Doroteo Navarrete, que los acreditan diputa- 
dos electos por el departamento de Cerro Largo. 

Art. 2.90 Cileseles por Secretaría para que concu- 
rran á prestar el juramento de orden. 

Art. 3.+ Comuniquese, etc. 


Sala de la Comisión, 
1905. 


Montevideo, febrero $8 de 


Adolfo H. Pérez Olave— 
Pedro Manini Rios — 
Martin C. Martinezs — 
Luis A. de Herrera—Ga- 
briel Terra. 


En discusión particular. 
Si no se hace uso de la palabra se va & 
votar. 


Bi se aprueba el artículo 1.° del proyecto 
de resolución aconsejado por la Comisión 
de Poderes. 


Los señores por la afirmativa, en pie 
(Afirmativa) 

Léase el artículo 2.°. 
(Se lee). 


En discusión. 

Si'no se observa se votará. 

Si se aprueba este artículo. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirniativa). 


Quedan proclamados representantes por el 
departamento de Cerro Largo los doctores 
Luis Ponce de León, Martín Suárez y señor 
Doroteo Navarrete. 

Hallándose en antesalas los doctores Pon- 
ce de León y Suárez, va á invitárseles á pa- 
sar al recinto para que presten el juramento 
de estilo. | 


(Entran dichos señores, prestan jura- 
mento y toman asiento). 


Léase el dictamen de la Comisión de Ha- 
cienda recaído en el proyecto sobre aplica- 
ción del impuesto á las pieles y aceite de lo- 
bos. 

Sr. Tiscornia— Antes de entrar á la 
orden del día, señor Presidente, desearía hae 
cer moción para que se tratase sobre tablas 
el pedido que hace la Comisión de Presue 
puesto para que se soliciten informes de las 
Juntas Económico- Administrativas. 

La Mesa ha ordenado que ese asunto se 


reparta y me parece que no vale Ja pena ha- 
cerlo, 


(apoyados). 


Sr. Presidente —Habiendo sido apo- 
yada, está en discusión. 

Ñi no se observa se votará. 

Si se trata sobre tablas la minuta aconse- 
jada por la Comisión de Presupuesto solici- 
tando datos del Poder Ejecutivo respecto 
de los presupuestos de las Juntas Económi- 
co-Administrativas del interior. 

Sr. Martínez—¿No se resuelve nada? 
¿se piden datos únicamente?... 
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a a se 


Sr. Presidente—S{, señor; se piden 
datos. Puede leerse la minuta para conoci- 


miento de la Cámara. 
Léase. 


(Se lee lo siguiente): 
Comisión de Presupuesto. 
H. Cåmara de Representantes: 


La Comisión de Presupuesto, para mejor informar 
en Jos presupuestos de las Juntas Económico=Admi- 
nistrativas de los departamentos de campaña, tiene 
necesidad de low datos que se solicitan en la £i- 
guiente 


MINUTA DE COMUNICACIÓN 


Al Poder Fjecutivo de la República. 


La H. Cámara de Representantes que tengo el ho- 
nor de presidir, ha resuelto solicitar de V. E. se dig- 
he Ordenar que las Juntas Económico-1dministratl- 
vas de campaña remitan á la brevedad posible los 
presupuestos anuales detallados que actualmente 
pagan, comprendiendo los sueldos y gastos autori- 
zados. 


Federico Canfeld—Arturo 
Berro — Ramón Mora 
Magarinos—Antonto Bo- 
rrás — Federico Fleure 
guin—Carlos Albin, 


En discusión la moción del señor diputa- 


do Tiscornia, para que se trate sobre tablas 
esta minuta. 


Si no se hace uso de la palabra, se va á 
votar. 

St se aprueba la moción del diputado se- 
fior Tiscornia. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


En discusión particular la minuta aconse- 
jada. 

Si no se observa se votará. 

Si se aprueba la minuta, 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Adra ativa). 


Sr. Várquez Acevedo—Deseo hacer 
una simple indicación verbal 4 la Mesa. 

Hace tres 6 cuatro años que fué sancio- 
nado por el H, senado un proyecto de un 
nuevo código de procedimiento penal que 
había sido elevado 4 la Asamblea General 
por el Poder Ejecu.ivo el año 1894 6 95. 
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Ese proyecto se halla, desde entonces, á 
la consideración de la H. Cámara de Repre- 
sentantes, sin que hasta ahora haya expedi- 
do su dictamen la Comisión de Legislación, 
á pesar del largo tiempo transcurrido, y á 
pesar también de haberse incluído ese pro- 
yecto en diversas convocatorias del Poder 
Ejecutivo á sesiones extraordinarias. 

Creo, sin embargo, que el proyecto del 
nuevo código de procedimiento penal satis- 
face una imperiosa necesidad de la justicia 
criminal de nuestro país, y realiza, no obs- 
tante los defectos de que pueda adolecer, un 
verdadero progreso en la legislación nacio- 
nal. 

Pido por esas razones al señor Presidente 
quiera recomendar especialmente á la Co- 
misión de Legislación este proyecto. 

Sr. Presidente—La Mesa recomienda 
á la Comisión de Legislación preferente 
atención al asunto á que acaba de referirse 
el señor diputado por Montevideo, doctor 
Vásquez Acevedo. 

Sr. Costa—Tan participo de las ideas 
que acaba de manifestar el señor diputado 
que me ha precedido en el uso de la pala- 
bra, que voy á pasarle mi libreta particular, 
en que tenía anotado el asunto, que no se 
encuentra en las carpetas de la Comisión. 

De manera que ha habido una verdadera 
espontaneidad de mi parte, anticipándome á 
los deseos del señor diputado, comprendien- 
do la importancia de sancionar ese proyecto. 

Se ha buscado y no se encuentra. Ahora 
me acaba de decir uno de los viejos colegas 
de la Comisión, que ese proyecto quedó en 
poder del doctor Martín Aguirre, á quien se 
le pasó á estudio. 

Trataré de recabarlo de la persona en cu- 
yo poder se encuentre, para satisfacer el de- 
seo del señor diputado. (Al oficial de sala): 
Haga el favor de pasar mi libreta al doctor 
Acevedo. 

Sr. Vásquez Acevedo—Me basta con 
su palabra. 

Sr. Costa—(Lee) «Código Penal del 
doctor Vásquez Acevedo,—¿dónde está?», 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra, va á entrarse å la orden del día. 

Léase el dictamen de la Comisión de Ha- 
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ciena, sobre aplicación del imnuesto á las 
pieles y aceite de lobos. 


(Se lee el siguie;te informe y proyec. 
to de ley:) 


Poder Ejecutivo, 
Montevideo, octubre 20 de 1903. 


H. Asamblea General: 


La ley 11 de julio de 1895, al estahlecerel impunes- 
to de cuarenta centésimos ($ 0.40) por piel, y de 
och» centésimos ($ 0.04) por cada 10 kilogramos de 
grasa ó aceite, procedentes de la faena de lobos, 
limitó á sólo ocho años el usufructo de esa renta por 
las Juntas Econó mico-Administrativas de Maldona- 
do y de Rocha, con la condición de aplicarla å la 
construcción de caminos y obras públicas, 

Expirando ese plazo en el año presente, ha llega- 
do la oportunidad de que V. H. resuelva la aplica- 
ción que en losucesivo deba darse al producto de 
esos impuestos. 

Por su parte el Poder Ejecutivo considera que 
tratándose de una riqueza propia de las costas éis- 
las jurisdiccionales de egos departamentos, el ime 
puesto con que está gravada, porsu carácter muni- 
cipal, debe ser invertido, como hasta aquí, en mejoe 
ras de ambos departamentos. 

Con ese motivo el Poder Fjecutivo tiene el honor 
de someter A V. H. el adjunto proyecto de ley por 
el que se prorrogan los efectos de la precitada ley 
de 11 de julio de 1895, en cuanto á la aplicación de 
108 impuestos mencionados, hasta ulterior resolu- 
ción del H. Cuerpo Legislativo. 

Quiera, por tanto, V.H. declararlo comprendido 
entre los asuntos que motivaron la convocatoria exe 
traordinaría, 

Reitera el Poder Ejecutivo á V. H.su consideración 
más distinguida. 

BATLLE Y ORDONEZ. 
MARTÍN C. MARTÍNEZ. 


Ministerio de Macienda. 


PROYECTO DE LEY, 


El Senado y Cámara de Representan tes de la Re- 
pública Orienta! del Uruguay, reunidos en Asam- 
blea General, etc., etc. 


DECRETAN: 


Articulo 1.2 El impuesto á las pieles y aceite de 
lobos, creado por el artíenlo 3.* de la ley 11 de ju- 
lio de 1895, continuará aplicándose por las Juntas 
Económico-Administrativas de Maldonado y Rocha 
á construcción de caminos y obras públicas, por 
partes iguales. 


Art. 2° Comuníquese, etc. 


Montevideo, cetubre 20 de 1903. 


MARTÍN C. MARTÍNEZ. 
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Comisión de Hacienda. 
H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión de Hacienda ha estudiado los 
antecedentes con quee! Poder Ejecutivo acompaña 
el proyecto de ley que prorroga el destino que al 
impuesto de pieles y aceite de lobos se da en la 
ley de julio 11 de 1895, y considera que V. H. debe 
prestarle su sanción, con la pequeña variante que 
destina una parte de esas rentas á la formación 
de selvas artificiales, que, con ls años, y cuando 
haya desaparecido la fuente de riqueza que les da- 
rá origen, losean ellas de recursos para las Juntas 
que hayan sabido convertir los áridos arenales de 
la costa y los grandes bañados de sus departamen- 
tos en inmensos bosqu2s malerables y combustibles 
que provean de tan imprescindibles ele'rentos å 
nuestro pais, que tan pobre de ellos se halla. 

No es un problema á resolver en el país el que 
vuestra Comisión de Hacienda propone con esa re- 
forma; si lo fué, 6) ha sido ya resuelto por un ciuda- 
dano que merece, por tal concepto, ia consideración 
de sus compatriotas. 

Piriipolis, que repasa entre los estratos graniti- 
cos del Pan de Azúcar (cuyas pledras han servido 
para formar la rica mansión de su dueño), extiende 
sus montes como un verde manto por los camp's 
que hace p co eran dunas de arenas movedizas, lle- 
vando su vegetación hasta Jas aguas dei Puerto del 
Inglés, que pulverizadas nor los violentos pamperos 
que reinan en aquella región, pirece que contribu 
yeran á vigorizar la vegetación delos hermosos pi- 
nos maritimos que bordean sus playas. 

Piriápolis es ejemplo irrecusable de lo que puede 
una voluntad de hierro, qn? ha querido y ha sabid > 
sanear aquellos bañados y convertir aquellos Aree 
nales en tierras de riquezas, adaptándolas á las ne- 
Cesidades del hombre 

Y si al solo esfuerzo y á la inteligencia y perseve- 
rante voluntad de un hombre se ha transformado 
en pocos años lo que parecía necesitar la labor de 
muchos, en más de una generación, ¿queno podrian 
hacer las comunidades represe italas por las Juntas, 
cuando no se les limita tienpo y tienen por delante 
las centurias de la vida de un pueblo? 

Sino lo hacen, es porque no quieren; la Comisión 
les recuerda el vivo ejemplo de un vecino, digno 
de ser imitado; V. H. Jes dará en el proyecto de ley 
Qu" sancione, la simiente que transformará y enri- 
querer’ aquellos campos actualmente perjudiciales 
é impr ductivos. 

Por lo expuesto, Vuestra Comisión os aconseja 
sancionéis el siguiente 


PROYECTO DS LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, etc., etc., 
DECRETAN: 


Articulo 1.° El impuesto 4 las pieles y aceite de lo- 
bos, Creado por el artículo 3.2 de Ja ley de 11 de ju- 
lo de 1895, se distribuirá por partes iguales entre 
las Juntas Económico Administrativas de Muldona- 
nado y Rocha, con la obligación por parte de éstas 
de aplicar su producto á la construcción de caminos, 
formación de bosques artificiales y obras públicas. 

Art; 2° Las referidas Juntas Jlevarán y rendirán 


ñores colegas, 
asunto fuese tratado en particular en la pre- 
sente sesión. 


cuenta por separado de la inversión de este im; ues- 
to, á los objetos determinados en el artículo ante- 
rior. 

Art. 3,2 Comuniquese, etc. 


Sala de la Comisión, Montevideo, junio 10 de 1904. 


Gregorio L. Rudriquez— 
Mario L. Gil—Julto Mu- 
ro (hijo)—Juan M. Layo 
—Renita M. Cuñarro. 


Comisión de Hacienda. 
H. Camara de Representantes: 


Vuesira Comisión de Haci2nda ha estudiado el in- 
forme y el pri yecto de ley de la anterior Comisión 
de Hacienda, relativo á la aplicación del im. uesto å 
Jas pieles y aceite de lobos, creado porla ley de 11 
de julio de 1845, y lo ratifica por no encontrar en él 
nada que merezca objeción. 


Sala de la Comisión, Montevideo, febrero 24 de 1905. 


Gregorio L. Rodriguez— 
Gabriel Terra—Blas Vi- 
dal (hijo\--Juan F. La- 
coste— Martin C. Marti- 
nez—Germdn Roosen. 


En discusión general, 
Si no se hace uso de la palabra, se va á 


votar. 


Si se pasa á la discusión particular. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(ANrmativa). 


Sr, Rodríguez (don G. L.)—Si no hu- 


biese oposición por parte de alguno de los se- 


mocionaría para que este 


Hace largo tiempo que está á la conside- 


ración del H. Cuerpo Legislativo la aplica- 
ción de este impuesto y el destino que debe 
dársele, y creo que es conveniente que de 
una vez obtenga su sanción completa. 


Si es que algún señor diputado no encuen- 
tra objetable el proyecto de ley aconsejado 
por la Comisión de Hacienda, dejo formula- 


da la moción. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 


yada la moción del señor diputado, está en 
discusión. 
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Sr. Canessa—El articulo 1.° del pro- 
yecto en discusión. . . 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—¿Me per- 
mite el señor diputado? 

Todavía no está en discusión particuler. 
Es una moción previa para ver si la Cáma- 
ra desea tratarlo en particular, y creo que 
el señor diputado va á hacer observaciones 
al artículo 1.*. 

Sr, Presidente—¿El señor diputado se 
opone Á que se trate en la presente sesión, 
por falta de datos?. . . 

Sr. Canessa—No, señor Presidente; es - 
taba confundido: creía que ya se había vo- 
tado y se iba 4 tratar en particular. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra, se va á votar. 

Si se aprueba la moción del señor diputa- 
do por Minas, para que se trate en particu- 
lar en la presente sesión el asunto que aca- 
ba de aprobarse en general. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Léase el artículo 1.°. 


(Se lee). 


En discusión particular. 

Sr. Canessa -—Por el artículo 1.* del pros 
yecto de ley que está en discusión particu- 
lar, se establere que los impuestos sobre pie- 
les y aceite de lobos serán divididos en partes 
iguales 4 beneficio de las Juntas Económi- 
co - Administrativas de los departamentos 
de Maldonado y Rocha. Dichos impuestos» 
según tengo entendido, apenas alcanzan Áá 
la suma de ocho 6 nueve mil pesas, 

Por el mismo artículo se le da vasta in- 
versión 4 esta corta cantidad. 

Me permito aconsejar una modificación en 
este artículo, y establecer con precisión los 
servicios 4 que se han de destinar dichas 
cantidades. 

Aconsejaria, pues, señor Presidente, que 
la ínfima cantidad de 4, 500 pesos, que co- 
rresponderia á cada una de las Juntas, fue- 
se destinada á cunstrucción y conservación 
de caminos é implantación de arboledas ar- 
tificiales, eliminando del artículo primero la 
parte que trata de «obras públicas», término 
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que abarca, no sólo la construcción de obras 
de caminos, sino también la de carácter pú- 
blico, que serían escuelas, comisarías, etc, 

En conocimiento del criterio que se usa en 
nuestra campaña para la aplicación de estos 
recursos, nosotros conseguirínmos, aproban- 
do este artículo en la forma en que está, 
que esas Juntas eludieran el espíritu de él, 
dada la cantidad de servicios que fija, es de- 
cir, destinar el dinero afectado 4 ellas á de- 
terminadoa servicios, con preferencia á los 
demás, sacrificando uno 6 varios de los que 
figuran en este artículo, 

Por tales conceptos, haría moción también 
para que se expresara en dicho artículo, 4 
en el artículo siguiente, un porcentaje desti- 
nando el tanto por ciento para obras de ca- 
minos, otro tanto por cierto para conserva- 
ción de las mismas y otro tanto por ciento 
para la plantación de arboledas artificiales. 

Por más que el artículo 2. dice que las 
referidas Juntas llevarán y rendirán cuenta 
por separado de la inversión de este impues- 
to, esto no obligaría nunca á las Juntas & 
hacer una inversión equitativa en todos los 
servicios que se pretenden llenar por la re- 
dacción del artículo 1.0. 

Por lo expuesto, hago moción para que se 
varíe la redacción de este artículo 1.2 en la 
forma siguiente: «Aplicar su producto & la 
construcción y enservación de caminos y á 
la formación de bosques artificiales», 

Sr. Presidente—Que se suprima la úl- 
tima parte—ey obras púhlicas», 

Sr. Canessa—También en la parte que 
dice—que ae distribuirá por partes iguales; 
debe agresarse la palabra «anualmente», pore 
que entiendo que en “épocas pasadas tenían 
ese beneficio las Juntas dos años cada una, 
y naturalmente con esto iban Á un riesgo: 
—con dos años buenos quedaba un departa- 
mento heneficiado; pero, si tras de éstos ve- 
nían dos años malos, la Junta que le tocaba 
recibir aquellos beneficios quedaba perjudi- 
cada. 

Estableciendo este criterio, de que el re- 
parto ha de ser anual, se consigue igual ir los 
beneficios de ambas Juntas. 

Sr. Presidente —Va 4 leerse el artícu- 
lo con las enmiendas propuestas por el se- 
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ñor diputado, para saber si han sido apoya- 
das. 
(Se lee): 

“Artículo 1.° El impuesto á las pieles y aceite de 
lobs creado por el ariteulo 3.* de la ley de 11 de ju- 
lío de 1895 se distribuirá anualmente por partes 
iguales entre las Juntas Económico-Administrativas 
de Maldonado y Rocha, Con la obligación por parte 
de éstas de aplicar su produrto á la coustrueciór y 
conservación de obras de vialidad y formación de 
bosques artificiales», 


¿Han sido apoyadas? 
(Apoyados). 


Está en discusión. 

Sr. Rodríguez (don G. L.) —Por la 
consulta que he hecho 4 algunos de los co- 
legas de la Comisión de Hacienda, éxtos no 
tendrían inconveniente en aceptar algunas 
de las enmiendas que propone el señor di- 
putado por Montevideo; no así todas. No 
tienen inconveniente, por ejemplo, en que se 
diga que las sumas se distribuirán anual- 
mente, y que se supriman las palabras fina- 
les del artículo que se refieren á obras på- 
blicas, porque indudablemente parece que 
éste es un programa fastuoso que van á rea- 
lizar las Juntas de Maldonado y Rocha, 
cuando, en realidad, es poca cosa lo que se 
les asigna, 

Como muy bien lo ha dicho el diputado 
señor Canessa, no alcanza á 5,000 pesos 
para cada Junta el producto de este impues- 
to; pero lo que no nos parece aceptable es el 
porcentaje que quiere establecer. 

Desde luego, por el artículo 2.2... 

Sr. Presidente —Observo al señor di- 
putado que sobre esa parte todavía no ha 
hecho enmienda el señor diputado. 

Sr, Rodríguez (G. L.) — Muy bien, 
pero me veo en el caso de observar la indi- 
cación que hacía Á ese respecto el señor di- 
putado y que me pareció que había mereci- 
do algunos apoyados por parte de algunos 
señores diputados. 

Para el caso de que formulara concreta- 
mente su pensamiento, ya anticipaba yo la 
objeción que 4 él hace la Comisión de Ha-. 
cienda. | 

La suma es pequeña, para distribuir un 
tanto por ciento para cada uno de los rubros 


á que el señor diputado se refería; y es pre- 
ferible que las Juntas tengan la libre dis- 
ponibilidad anualmente de esa suma para 
un objeto determinado. Un año podrán cons- 
truir un camino; al año siguiente podrán 
plantar un bosque, sin perjuicio de apartar 
una suma determinada para la conservación 
de los mismos caminos; y como por el ar- 
tículo 2.* se les impone la obligación de ren- 
dir y llevar cuenta especial vor cada rubro, 
el Poder Ejecutivo y el Cuerpo Legislativo 
sabrán siempre en qué forma se distribuye y 
aplica este impuesto. 

Por consiguiente, no hay inconveniente 
en aceptar el agregado de la palabra «anual- 
mente» y la supresión de «obras públicas», 
dejando limitado el artículo á la construc- 
ción de caminos y formación de bosques ar- 
tificiales. 

Sr. Costa—Desearfa también que se hi- 
ciera una agregación, abundando en las con. 
sideraciones que acaban de exponer loa se- 
fiores diputados preopinantes, y es que en 
seguida de la palabra «artificiales» se pu- 
siera «formación de bosques artificiales en 
las costas». 

Esta modificación que proyecto es conve- 
niente que quede en la ley, á fin de que se 
sepa que ese fomento de bosques artificiales 
responde al propósito que veo enunciado en 
el informe de la Comisión, que es ir ganan- 
do y consolidando los terrenos que están 
sobre el mar. 

A quí se cita el ejemplo de lo que ha ocu- 
rrido en Piriápolis; y á él se podría agregar 
lo que ha ocurrido en Francia con las lan- 
das, en que se han ganado y consolidado 
terrenos con el pino marítimo. 

De modo que cuadraría bien aquí, decir: 
«formación de bosques artificiales en las cos- 
tas», para que se sepa que no es en otras 
partes; porque los informes de las Comisio- 
nes desaparecen de las colecciones de leyes 
y sin embargo las leyes quedan, que es 4 
lo que deben atenerse las Juntas que van 
á cumplirlas. 

Si merecieva ser apovada esta modifica- 
ción, pediría á los señores diputados que la 
tuvieran en cuenta. 

Sr. Canessa—Señor Presidente: las de- 
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claraciones de mi colega el ilustrado doctor 
Rodríguez, no me satisfacen, en cuanto con- 
trarían la idea que establecía del porcenta- 
Jo... 

Sr. Presidente—Observo al señor di- 
putado que esa matcria no está aún en dis- 
cusión, porque no se ha concretado... 

Sr. Canessa—lIba 4 decir eso, señor 
Presidente: que había hecho una insinuación 
solamente para cuando se tratara el artículo 
2.° nada más... 

Sr. Presidente —Perfectamente. 

Sr. Canessa—Y reconsiderando otra 
vez la redacción del artículo 1.% propongo 
la forma siguiente: «El producto del impuesto 
será aplicado á construcción y conservación 
de obras de vialidad», porque si nosotros po” 
nemos «obras de caminos», las obras de arte 
que comprenden también las de caminos, pa- 
rece que quedarían excluídas de los benefi- 
cios de esta ley. 

De manera que poniendo «construcción y 
conservación de obras de vialidad», queda- 
rían comp:endidos los caminos y las obras 
de arte. 

Sr. Presidente—¿Acepta la Comisión 
de Hacienda la nueva enmienda de que en 
vez de «caminos», se diga «obras do viali- 
dad»? 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—La Co- 
misión de Hacienda, señor Presidente, debe 
deferir á la capacidad técnica del diputado 
preopinante y considerar que la designación 
que él da, debe ser la más acertada, — «obras 
de vialidad»—porque él, como ingeniero, 
tiene dudas de que en la palabra «caminos» 
puedan estar comprendidas las obras de ar- 
te. 

No hay inconveniente en aceptar esa nue” 
va designación. 

Sr. Canessa—-Yo no tengo duda ningu- 
na de que la palabra «camino» significa 
«camino» y que entre las obras de arte en- 
tran los caminos, los puentes y las demás 
obras. Las obras de caminos no abarcan más 
que los caminos... 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Perfecta- 
mente... 

Sr. Canessa—...y al respecto no ten- 
go duda ninguna, 
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El señor diputado dice que tengo dudas 
sobre la aplicación del término... 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—No, de 
que la palabra «caminos» comprenda los ca- 
minos en sí y las obras de arte... 

Sr. Canessa—HEs una aclaración que 
es necesaria. 

Sr. Rodríguez don (G. L.) — Muy 
bien. 

Sr. Canessa—Como esta ley debe ser 
interpretada por personas de la campaña, es 
conveniente que se dé á su redacción la ma- 
yor claridad posible. 

Sr. Rodríguez (don G. L.) — Voy á 
seguir en el uso de la palabra, señor Presi- 
dente, para contestar al señor diputado Cos- 
ta, que propuso una enmienda. .. 

Sr. Costa— Una adición. 

Sr. Rodríguez (don G. L.) — Un 
agregado... 

Sr. Costa—Un agregado. 

Sr. Rodriguez (don G. L.) —... 
que hasta cierto punto no conviene aceptar. 

Indudablemente el pensamiento que lo ha 
impulsado al señor diputado á proponerlo es 
muy plausible y la Comisión de Hacienda no 
deja de darle todo el valor que tiene; pero 
es bueno que se sepa que en los departamen- 
tos de Rocha y Maldonado hay muchos te- 
rrenos insalubres que deben sanearse por me- 
dio delas plantaciones de arboledas, y es 
bueno asimismo, que se tenga en cuenta que 
los centros de población de esos departamen- 
tos consumen una cantidad enorme de leña 
proveniente de los bosques naturales, que 
van reduciéndose considerablemente. 

En el futuro no tendrán combustible si, 
con mucha anticipación, no se previene esa 
merma. 

De manera que es menester también que 
ceren de todos los centros de población se 
planten bosques artificiales para tener el 
combustible que, dentro de 20, 30 6 40 años, 
requieran esos centros urbanos. 

Me parece que lo más juicioso es dejar 
este punto al buen criterio de las Juntas; 
que ellas ubiquen los bosques artificiales, 
sea en las costas Ó sea en el interior de los 
departamentos. 

Sr. Costa —Yo no tengo inconveniente, 


—nunca hago cuestión de estas cosas; —pe- 
ro sería conveniente también alguna medida 
que regularizase el corte de los bosques. 

Sr. Rodriguez (don G. L.) — Eso 
está previsto en el Código Rural, señor di- 
putado. 

Sr. Costa— ... que es lo que debe ha- 
cerse para conservarlos, regularizar su corte. 

Sr. Rodriguez (don G. L.—Por lo 
que debe pugnarse es por que se cumplan 
las disposiciones del Código Rural, que es 
bastante previsor al respecto. 

Sr. Costa— Pero como se hace argumen- 
to de la omisión de esas pre.cripciones, yo 
hago presente que eso debería corregirse con 
no plantar bosques: los bosques deben ser 
plantados en las costas, que es «donde más 
se necesitan; pero no insisto porque no me 
gusta hacer cuestión de detalles, si los seño- 
res diputados creen que debe ser así. 


Sr. Otero —Se me hace violento inte- 


rrumpir un asunto que toca ásu término; pe» 
ro en el caso presente veo que hay un poco 
de desorden en la manera cómo se está tra- 
tando. 

Aquí hay dos cuestiones: una de Ha- 
cienda y otra de Fomento. La relativa á la 
aplicación general del impuesto, á la dis- 
tribución entre las dos Juntas, me parece 
bien que sea materia de la Comisión de Ha- 
cienda; pero aquella que se refiere á la for- 
mación de bosques artificiales, y, más que 
todo, á la manera cómo esa idea debe ser 
llevada á la práctica, es asunto exclusiva- 
mente de Fomento. | 

Sobre esta cuestión de formación de bos- 
ques, que se liga directamente á la funda- 
mental de aclimatación, que á su vez es, 
según lo decia Bordier, la base y el funda- 
mento de la ciencia de la colonización, ten- 
go ideas arraigadas desde hace largo tiempo. 
Creo que, en el orden de los progresos ma- 
teriales, es uno de los asuntos de más vital 
y trascendental interés para el país, y 
que, por lo tanto, debe ser tratado con cal- 
Ma y repuso. 

Es por esto que yo me permitiría propo- 
her que se pasara este asunto á la Comisión 
de Fomento, la que, en dos ó tres días, po- 
drá expedirse presentando uno, dos 6 tres 
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artículos relativos á la plantación de bos- 
ques, y respondiendo en principio á la misma 
idea que acaban de sostener los señores di- 
putados Rodríguez y Costa, pudiendo, de 
este modo, y aunque incidentalmente, dar 
alcance práctico, en forma precisa, 4 la ley 
que se trata de sancionar. 

Ahora, de inmediato, me sería difícil re- 
dactir los artículos relativos á la formación 
de bosques artificiales en las costas y cerca 
de los pueblos; pero podría, como digo, en 
la sesión próxima ó en otra ulterior, presen- 
tar algo concreto y concluyente. 

De manera que hago moción para que es- 
te asunto pase á la Comisión de Fomento, 
con indicación de pronto despacho. 

Sr. Presidente— Ha sido apoyada? 


(Ap: yac os). 


Está en discusión la moción del señor di- 
putado, que es previa, 

Sr. Rodríguez (don G. L.)— Me 
voy á oponer, señor Presidente, á la moción 
que acaba de formular el diputado señor 
Otero. 

Este es un asunto esencialmente, exclusi- 
vamente de hacienda. 

Si el informe producido por la Comisión 
respectiva fuera deficiente, que la Cámara, 
en virtud de ese dictamen, no estuviera ha- 
bilitada pura tratarlo, me explico que se re- 
cabase el dictamen de una nueva Comisión 
de la Cámara, por más que sería hasta cier- 
to punto improcedente y colocaría en situa- 
ción desairads á la Comisión informante. 

Por otra parte, el propósito que persigue 
el doctor Otero puede llenarse sin necesidad 
de que este asunto vaya á la Comisión que 
él dignamente preside. 

La Comisión de Hacienda ha hecho este 
agregado referente á la plantación de bos- 
ques artificiales, con un deseo plausible, te- 
niendo en cuenta la disminución de los bos- 
ques naturales y la necesidad que hay de 
replantación de bosques en esos departa- 
mentos del Este, porque este destino no lo 
tenía el impuesto creado por la ley del 85; y 
e) hecho de que la Comisión de Hacienda 
haya incorporado una obligación más para 
las Juntas de Rocha y Maldonado, .no-quie- 
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re decir que cambie la naturaleza funda- 
mental del asunto. 

Si el doctor Otero cree que las disposi- 
ciones del Código Rural que regulan la con- 
servación y plantación de bosques naturales 
y artificiales no son bastantes para que las 
Juntas de Rocha y Maldonado puedan dar- 
le un destino útil y acertado Á este impues- 
to, Él, como diputado, está perfectamente 
habilitado para presentar 4 la Cámara un 
proyecto de ley que regule las ideas que él 
tiene sobre la materia; pero no quitando 
del conocimiento de la Cámara un asunto que 
ya está discutido é informado debidamente. 

Me parece que el doctor Otero da mérito 
para una cuestión hasta cierto punto nueva 
—casi sin precedentes en el Cuerpo Legis- 
lativo,—de que un asunto ya infermado 
cumplidamente por una Comisión, vuelva Á 
ser revisado por una segunda Comisión 
de la misma Cámara; y aun cuandce el he- 
cho en sí no tiene importancia, la tendría 
como precedente. 

Estas son las razones que tengo particu- 
larmente—no hablo á nombre de la Comi- 
sión de Hacienda—para oponerme 4 la mo- 
ción que ha formulado el doctor Otero. 

Sr. Otero—Lamento que el diputado 
señor Kodrignez haya encurado este asunto 
del punto de vista de la intervención de las 
Comisiones; sosteniendo fueros é invocando 
reglamentos como si yo hubiera propuesto 
algo como la revisión del trabajo de una de 
ellas por la otra. No ha sido ese mi ánimo; 
al contrario, mi ánimo ha sido cooperar con 
la Comisión de Hacienda á la mejor sanción 
de una ley;—todo lo que se refiere propia- 
mente á cuestión de Harienda, lo acepto; 
tengo alta idea de la Comisión y nunca me 
permitiria proponer que otra Comisión de 
la Cámara revisase y corrigiese los asuntos 
de su cometido, 

Mi moción se refiere simplemente 4 la 
manera cómo debe ser aplicada una idea 
enunciada por la Comisión de Hacienda: la 
formación de bosques artificiales; idea que, 
en su aplicación, es de Fomento. No basta 
tener una idea feliz, más Ó menos vaga; es 
necesario indicar los medios necesarios, indie 
car los medios eficaces de ponerla en prác- 
tica. 
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intervenir & la Comisión de 
Fomento, lo que he querido es buscar la co- 
laboración de los colegas que están en ella, 


Al hacer 


buscando la concurrencia de mayor número 
de Inces: no he querido eliminar el consejo 
6 la autoridad de la de Hacienda. Me sería 
indiferente cualquier solución suplementa- 
ria que no hiriera susceptibilidades; por ejem- 
plo, que se redactaran en cuarto intermedio 
los artículos; que tuviéramos una conferen- 
cia con la Comisión de Hacienda, Deniasia- 
da estima profeso al señor diputado, para no 
respetar las susceptibilidades que veo en el 
fondo de su argumentación. 

¿Cree el señor diputado Rodríguez que 
este asunto se podría arreglar en un cambio 
de palabras con la Comisión de Hacienda, 
volviendo á Comisión? 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Yo no 
sé eudles son las ideas del doctor Otero, pe- 
ro es tan insignificante la suma de que pue- 
den disponer las Juntas de Maldonado y 
Rocha para esto, que no vale la pena que 
hagamos un articulado especial para ello. 
Si nosotros destindramos algunos miles de 
pesos para cada una de las Juntas de la Re- 
pública, para formación de bosques, me exe 
plicaría que dictáramos una ley especial; 
pero así, por incidencia, redactar artículos 
para la inversión de 100, 200 6 400 pesos 
que podrá gustar cada una de estas Jun- 
tas para la formación de viveros y en la 
plantación de árbolis, me parece que no tie- 
ne una razón plausible. 

Sr. Otero— Prosigo, señor Presidente. 

La cantidad más 6 menos que se ha indi- 
cado aquí que produce el impuesto, es de 
unos 8,000 pesos, de la cual corresponderían 
4,000 pesos ála Junta de Maldonado y 4,000 
pesos á la Junta de Rocha. 

Calculando que la mitad de los 4,000 pe- 
sos sea empleada en la compostura de ca- 
minos y lu otra mitad fuera aplicada Á lo 
relativo á bosques artificiales, resultaría que 
las Juntas podrían disponer para estos bos- 
ques de unos 2.000 pesos anuales cada una, 

Yo considero que la pequeñez relativa de 
la cantidad, no es motivo para que no se pre- 
cise su aplicación y se busquen seguridades 
para su empleo racional, 


Yono sé si el Cuerpo Legislativo, dada 
la situación actual de las finanzas naciona- 
les, querrá volver á votar 2,000 pesos anua- 
les para bosques artificiales Ó para un tra- 
bajo análogo en cada departamento. De ma- 
nera que es una de esas oportunidades, en 
las cuales hay que tratar de que las cosas 
se hagan bien hechas, no olvidando que la 
situación del Erario es máx para cuidar las 
cantidades pequeñas que para no cuidarlaa, 

Yo cren que con 2,000 pesos anunles pues 
den las Juntas, si se les obliga de un modo 
concreto 4 invertir los fondos de un modo 
racional, hacer algo de resultados positivos 
y favorables; pero sien cambio se les dice 
queempleen eso en bosques artificiales, la 
ley no dará resultado ninguno. 

Creo que si en Maldonado y Rocha se es- 
tablecen viveros, con nn simple jardinero ca- 
da uno, para la multiplicación de vegetales, 
si se procede económicamente y se destinan 
los fondos restantes Á obreroa, semillas y 
demás gastos de multiplicación, se podrá 
iniciar algo serio y útil. Esto se ha hecho 
con éxito en otros países. Se puede así po- 
blar rápidamente de esnecies útiles toda una 
región, con poco dinero; el secreto del éxito 
no está en la formación del bosque: está en 
la multiplicidad exagerada yen el renarto 
liberal de las plantas nuevas, La naturaleza, 
maestra á cada paso, defiende la.vida de las 
especies, multiplicando los gérmenes, 

Si de los viveros sale una gran cantidad 
de plantas pequeñas; si se reparten por las 
estancias y los alrededores de Jas poblacio- 
nes, el paso estará dado. Los hosques se for. 
marán por sí mismos. Ast ha sucedido en 
otros países, 

El trabajo de formar directamente bos- 
ques, y todavía bosques on Jas dunas, como 
se pretende, es sumamente complicado y no 
se puede hacer en pequeña escala, 

Por eso es que yo quería fijar en la ley, 
en dos 6 tres artículos generales, ln base de 
la aclimatación, sin entrar al detalle téenico, 
pero también sin dejarlo todo librado á la 
buena voluntad de las Juntas, 

Creo, pues, que dehe hacerse, cerca de una 
población intermedia entre Maldonado y Ro- 
cha, un vivero central con un simple jardi- 
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nero director, un hombre entendido, nctivo, 
buscado aquí ó traído de Europa; los dos 6 
tres primeros años se limitaría 4 trabajar con 
algunos peones 6 alumnos rurales en la mul- 
tiplicación, en la mayor escala posible. 

Sr, Rodrígaez (don G. L.)—Mucho 
me temo, señor diputado, que la mayor par- 
te del dinero se fuera en sueldos de jardi- 
neros, 

Sr. Otero —No señor. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—SíÍ, se- 
fior; eso es lo regular, lo normal. 

Sr. Otero--En el otro caso podría suces 
der también que se fueran en semillas entee 
rradas en la arena, como ha sucedido con ale 
gunos plantíos. Por ejemplo: en Carrasco. 

Sr. Costa — Alguien debe dirigir los 
plantíos. 

Sr. Otero—Fa por esa razón que yo in- 
gisto; la forma parlamentaria me es indi- 
ferente; que vaya esto á la Comisión de Fo. 
mento, que vuelva ála de Hacienda 6 que 
no vuelva; que se trate en cuarto intermedio, 
todo ello es igual. Lo práctico. es el fondo, 
no la forma. 

Lo más regular sería que el asunto pasara 
Á la Comisión de Fomento, á efecto simple- 
mente de indicar la forma cómo dehen hacer- 
se estas plantaciones de bosques artificiales, 
En líneas generales; es decir, del único mo- 
do amplio como puede intervenir la Cámara, 

La formación directa de bosques artificia- 
les no ereo que dé resultado. Ya se tentó 
una vez esto oficialmente en las dunas, cerca 
de Palmira, en tiempos del señor Cominges, 
con mayores recursos que ahora. Plantaron 
unos cuantos árboles y la plantación se 
abandonó y se perdió, 

Me consta que en otros lados también se 
han hecho pequeñas tentativas, con malos 
resultados, 

La plantación de los bosques artificiales 
en las dunas es algo conplicado, que exige 
dirección téenica especial, dinero, constan- 
cia y un estudio económico previo, pues ge- 
neralmente se ignora que la plantación en 
estoa países cuesta carísima con relación al 
valor del terreno que se conquista 6 se de- 
fiende con ella. 

En los primeros trabajos hay, casi podría 
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decir, ingeniería: es necesario formar abrigos, 
que se hacen en forma de cercos y de diver- 
sas maneras. Todo eso no creo que lo pue- 
dan hacer las Juntas de campaña, sin hom- 
bres especiales y casi sin recursos. Hay que 
indicarles, en términos generales, lo que de- 
ben hacer y cómo lo deben hacer. 

De manera, señor Presidente, que cual- 
quiera que sea la resolución de la Cámara, 
yo salvo mi opinión; creo que no debe ir es- 
to de un modo vago, é insisto en mi moción 
de que pase á la Comisión de Fomento nada 
más que para que indique, en una forma, 
cualquiera que sea, las líneas generales de 
un plan que pueda dar resultados. 

Con lo que pido, no se alteraria en nada 
lo propuesto por la Comisión de Hacienda 
en cuanto á la cuestión de hacienda, y, en 
cuanto 4 su prestigio y su decoro, porque 
este asunto pase á otra Comisión creo que 
están suficientemente salvados con lo que 
acabo de decir. 

Sr. Accinelli— Yo considero que la 
enmienda que propone el doctor Otero, asu- 
me tales proporciones que bien merece la 
presentación de un proyecto de ley especial, 
que debe referirse 4 un asunto de naturale- 
za, casi podría decirse, por completo distin- 
ta á aquella que informa el proyecto que 
está por el momento á la consideración de 
la H. Cámara. 

Dijo muy bien el doctor Rodriguez (lon 
Gregorio), que el proyecto que discutimos 
es un proyecto puramente de hacienda, cual 
es el de destinar un impuesto á un servicio 
determinado de la Administración Pública. 
Sería lo mismo que dentro del proyecto és- 
te quisiéramos decidir y marcar á las Jun- 
tas que van á administrar el impuesto, la 
forma cómo habían de conducirse para cui- 
dar 6 construir los caminos yúblicos, 6 las 
obras de vialidad á las cuales este impuesto 
está destinado. 

Es un asunto distinto, que debe ser tratas 
do en proyecto distinto. 

El mismo doctor Otero, en sus breves ma- 
nifestaciones, ha indicado cuántas son las 
ramas, cuántas son las cuestiones que va á 
involucrar el estudio de la plantación de ár- 
bolee y formación de viveros. ¿Y cómo ha- 
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bríamos de poner en artículos adicionales al 
proyecto que estamos discutiend», toda una 
serie de artículos nuevos, que vendrían 4 
complicar completamente la cuestión, que 
vendrían á complicar completamente el asun- 
to, y ven-Irían á hacer de un proyecto de ha- 
cienda un proyecto de fomento?... Yo creo 
que esto sería de todo punto inaceptable, so- 
bre todo, como dijo el doctor Rodríguez, no 
se puede explicar que, despues de informado 
un asunto por la Comisión de Hacienda, va- 
ya á la Comisión de Fomento, que entiende 
en materias distintas. 

Si el ductor Otero entiende que el Cuerpo 
Legislativo se debe preocupar de dictar leyes 
relativas á la formación de bosques artificia- 
les, á la formación de viveros y demás, que 
presente un proyecto especial y lo tratare- 
mos en seguida de éste, para que no ocurra 
que las Juntas dispongan de una manera in- 
conveniente de los fondos. 

Podría redactar el proyecto el doctor Oie- 
ro, persona completamente competente. 

Sr. Lacoste—Me habia propuesto nə 
tomar parte en este debate, porque suponía 
que el asunto era de una sencillez tal que no 
distracría la atención de la Honorable Cá- 
mara. 

Se trata del manejo de cuatro 6 cinco mil 
pesos, señor Presidente, cuya inversión va 
limitada desde que se dice que deben ser 
empleados en caminos, en plantación de ár- 
boles. 

¿Por qué nosotros discutimos tanto para 
confiarle el manejo de ese puñado de dinero 
á una Junta, compuesta, por lo general, de 
las personas de más significación de los de- 
partamentos?... 

Entiendo que con votar la ley en la forma 
que lo aconsejaba el diputado Canessa, de- 
bemos esperar que esos dineros sean bien 
manejados. 

Así es que entiendo que este asunto no 
debe pasar á ninguna otra Comisión; que 
debe decirse sencillamente que ese impuesto 
debe invertirse en caminos y en la planta- 
ción de árboles, sin decir ni siquiera en qué 
porcentaje: las Juntas determinarán qué can- 
tidad debe destinarse á la plantación de ár- 
bules y qué cantidad debe destinarse para 
caminos: 
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Son cuestiones que el legislador no puede 
saber con precisión, —qué es lo que conviene 
más á esos departamentos; si esos dineros se 
deben invertir en los caminos 6 en la plan- 
tación de árboles. 

De manera que yo aceptaría las modifica- 
ciones del diputado Canessa en esa forma; 
y confío que esos dineros serán bien maneja- 
dos por las Juntas de Maldonado y Ro- 
cha. 

Sr. Canessa—Se desprende de la expo- 
sición hecha por el doctor Lacoste y por el 
doctor Accinelli, que nosotros los que hemos 
hablado pidiendo la modificación del artícu- 
lo 1.2 dudáramos del buen manejo de fondos 
que puedan hacer las Juntas de campaña. 

Sr. Lacoste— Del buen empleo de los 
dineros. 

Sr. Canessa—... 6 del buen empleo de 
lus dineros por las Juntas de campaña. 

Sr. Lacoste — No hablo de honorabili- 
dad. 

Sr° Canessa —No: por lo que 4 mí toca, 
no dudo que los dineros se apliquen; pero co- 
mo legislador, me satisface que sean bien 
aplicados, y desde que á una Junta de cam= 
paña se le autoriza una pequeña cantidad 
para varios servicios importantes, tiene for- 
zosamente que sacrificar algunos de dichos 
servicios, para dedicarse á uno de ellos con 
preferencia. 

Si la idea, al proyectar el artículo, es sas 
tisfacer varios servicios en la medida posi- 
ble, como así parece desprenderse de su re- 
dacción, es necesario entonces que fijemos, 
dentro de lo que se dispone, las pequeñas 
partes que deben destinarse á cada uno de 
aquellos servicios... 

Porque bien mirada la cuestión, cuatro 
mil pesos, que pueda tocará cada Junta 
Económica, no dan, ni para caminos ni para 
obras públicas, ni para arboledas, sino apes 
nas para satisfacer pequeñas partes de estos 
importantes servicios. 

Sr. Arena—Por eso, hay que dejar que 
las Juntas hagan lo que les parezca mejor. 


(Varios señores Representantes piden 
la palabra). 


Se. Presidente—Tiene la palabra el 
doctor Terra, que no ha hecho usv de ella, 
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Sr. Terra—Yo creo, señor Presidente, 
que esta discusión está tomando proporcio- 
nes que no están en relación con la impor- 
tancia del asunto. 


(Apoyados), 


Voy á tentar de ver si soy tan feliz para 
proponer una solución que concilie las aspi- 
raciones del doctor Otero con las que en 
nombre da la Comisión de Hacienda ha re- 
velado el doctor Rodríguez. 

Sr. Presidente—¿Me permite el doc- 
tor Terra? 

La Mesa debe hacer presente que lo único 
que se discute es la moción previa formulada 
por el diputado señor Otero, para aplazar la 
consideración de este asunto hasta que la 
Comisión de Fomento formule algunas dis- 
posiciones sobre formación de bosques arti- 
ficiales. La Mesa ha tolerado que el debate 
tome proporciones, porque le ha parecido un 
poco difícil deslindar hasta qué punto po- 
drían llegar los señores diputados en la de- 
fensa de sus respectivas ideas; pero creo que 
no es posible tolerar que se presenten fór- 
mulas ya sobre la solución de la cuestión 
que el doctor Otero ha suscitado. 

Lo que los señores diputados deben discu- 
tires si debe 6 no aplazarse este asunto 
hasta que la Comisión de Fomento formule 
disposiciones que rijan la formación de bos» 
ques artificiales, 

Sr. Terra—A eso voy, señor Presidente. 

Sr. Otero—¿Me permite un momento?... 
Lo que yo he buscado, al pedir el aplaza- 
miento, señor Presidente, es, más que todo, 
una solución conciliatoria; más que concilia- 
toria, de armonía, como lo he dicho varias ve- 
ces, con la Comisión de Hacienda. 

Si el doctor Terra, que forma parte de la 
(omisión de Hacienda, propone desde este 
momento una solución que pueda ser conci- 
liatoria, no tendríamos para qué aplazar el 
asunto ni demorarlo. 

De manera que tal vez con un poco de 
buena voluntad pudiera terminarse... 

Sr. Terra—Desde luego, debo manifes- 
tar que hablo en nombre individual y no en 
nombre de la Comisión de Hacienda, 

Yo creo, señor Presidente, que noes nece- 
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sario aplazar este asunto, porque la Cámara 
va á tener otros de mayor importancia 4 qué 
didicar su atención y también urgentes. 

Creo que las aspiraciones del doctor Ote- 
ro quedarían satisfechas si agregáramos dos 
palabras al proyecto de ley, estableciendo 
que la formación de los bosques artificiales 
se llevaría adelante previo informe de los 
técnicos, por intermedio del Ministerio de 
Fomento. Eso bastaría, estableciéndolo en la 
ley. 

Desde luego, sería muy difícil determinar 
en un proyecto de ley todas las reglas que 
hicieran práctica y conveniente la planta- 
ción de los bosques: esta es cuestión de tecni- 
cismo, es cuestión de práctica. Con estable- 
cer en la ley la obligación de que las Jun- 
tas E. Administrativas se dirijan al Ministe- 
rio de Fomento pidiendo informe previo, es 
bastante, más que suficiente. 

Creo que el doctor Otero, de esa manera, 
salvaría los peligros de una ley en que no 
se determinase la forma de la plantación. 

De manera que mi solución conciliatoria 
consistiría en establecer un inciso: «La for- 
mación de los bosques artificiales se hará 
previo informe del Ministerio de Fomento, 
requerido por las Juntas E. Administrati- 
vas». Nada más. 

Sr. Casaravilla—Yo entiendo, señor 
Presidente, que se le está dando demasiada 
proporción á este asunto, en la parte que se 
refiere á la plantación de árboles. Esta suma 
Lan insignificante sólo se vá á señalar como 
una aspiración en este caso, porque reparti- 
da en la forma en que le da cabida el pro- 
yecto, es decir, cuatro mil pesos destinados 4 
caminos y plantación de árboles, resultaría 
una pequeñísima cantidad para esto último, 
y por consiguiente, no se podrían hacer si- 
no pequeños ensayos de montes artificiales. 

Así es que entiendo que con la reforma 
presentada por el diputado señor Canessa, 
el proyecto quedaría perfectamente bien y 
no habría necesidad ni de que vuelva á 
Comisión ni de extendernos en largas con- 
sideraciones sobre un asunto de 
importancia. 


tan poca 


Respecto 4 solicitar la opinión técnica, 
yo creo, señor Presidente, que esto sería 


motivo para demorar más este asunto y ha- 
cer erogaciones que reducirían esta cantidad 
y que, por consiguiente, apenas alcanzaría 
para plantar muy pocos árboles en un de- 
partamento. Sería conveniente dejar esto 
como un ensayo sencillamente. 

Ya digo, que en la forma en que lo ha 
establecido el diputado señor Canessa, yo 
le prestaré gustoso mi voto. 

Sr. Quintana (don J.)—Pido la pala- 
bra. 

Sr. Rodríguez (don Gt. L.—Tengo 
interés, señor Presidente, en hacer uso de 
la palabra para cortar el debate, y creo 
que puedo dar á la Cámara los datos nece- 
sarios para que el debate no siga adelan- 
te. 

Sr. Presidente—Bien: pero como hay 
varios señoras diputados que han solicitado 
la palabra y aún no han hecho uso de 
ella... 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Como 
soy miembro informante, también tengo 
derecho á hacer uso de ella, porque es muy 
posible que al hacer yo referencia á dispo- 
siciones legales concretas, no haya necesi- 
dad de que algún otro señor diputado con- 
tinúe el debate. 

Sr. Quintana (don J.)—Yo había pe- 
dido la palabra para eso, señor Presidente. 

Sr. Presidente—Pero el diputado se- 
Nor Rodríguez, don Gregorio, conoce el Re- 
glamento y sabe que cuando dos diputados 


solicitan la palabra, tiene derecho aquel 
que no ha hecho uso de ella, que no ha 


intervenido en el debate, Kl debate no se 
cluusurará sin que hable el señor diputado, 
pero tiene prelación el diputado señor Quin- 
tana. 

Sr Quintana (don J.)—Era para de- 
cir, simplemente, que de acuerdo eon lo 
manifestado por el doctor Rodríguez, opino 
que no debe moditica.se la redacción de es- 
te artículo tal como lo ha redactado la Co- 
misión de Hacienda, porque toda la cuestión 
que ha dado motivo á esta discusión estriba en 
la manera cómo deben aplicarse los fondos 
á la fornia de bosques artificiales y 
dentro de qué regiimentarión 6 disposición 
legal debe hacerse la plantación de esos 
bosques artificiules, 
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Dentro de muy breve tiempo va 4 presen: 
tarse á la Honorable Cámara un proyecto 
de Código Rural. 

En el nuevo cuerpo de leyes rurales que 
ha de ser discutido por esta Honorable Cá- 
mara, hay capítulos sobre formación de bos- 
ques artificiales en la República, capítulos 
que han sido redactados por personas real- 
mente técnicas, con absoluto conocimiento 
de causa. En ellos está especificada la for- 
mación de los bosques artificiales en las rie 
beras de los ríos, en las riberas marítimas y 
basta en ei interior del pais. 

De manera que toda esa reglamentación, 
lodo ese tecnicismo agronómico 4 que el doc- 
tor Otero se refería, será solucionado en la 
discusión amplia de las disposiciones del 
Código Rural que brevemente debe presen- 
tarse, 

De modo que con estos precedentes, vuel- 
vo á la opinión del doctor Rodríguez, de 
que el artículo debe pasar en la forma que 
lo ha redactado la Comisión de Hacien- 
da, 

Es cuanto tenía que decir. 

Sr. Arena—Mi objeto al hacer uso de 
la palabra es apoyar la moción del doctor 
Quintana. 

Yo entiendo que, tratándose de una can- 
tidad tan pequeña como la que se da 4 las 
Juntas, los términos de la ley no puelen 
mirarse sino como indicación. Es imposible 
establecer «4 priori» cuánto de esos cuatro 
mil pesos se puede emplear en caminos, en 
árboles, etc., etc. 

Por consiguiente, lo que hay que hacer 
es dejar que las Juntas resuelvan la cues- 
tión con arreglo á su criterio y aprobar el 
artículo tal como está propuesto. 

Los municipios de Rocha y Maldonado 
es de suponerse que estén compuestos por 
gente suficientemente apta para saber dis- 
cernir qué es Jo mejor que pueden hacer con 
cuatro mil pesos. Si no tuvieran criterio pa- 
ra eso, á la verdad que hubiera sido una 
pésima elecuión la de miembros de Juntas, 
y no es posible que la Cámara esté así em- 
pleando el tiempo en cuestión tan nimia. 

Yo comprendo, por ejemplo, que la Co- 
misión de Fomento interviniera si se trata- 
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ra de dar las reglas de una plantación ge- 
neral de árboles, en todo el pafe, porque en- 
tonces me parecería natural que se procedie- 
ra con un criterio científico; pero podría 
suceder que no se plantaran árboles en Ro- 
cha nien Maldonado. Probablemente allí 
son más urgentes las obras de vialidad que 
las arboledas, y contando con tan pocos fon- 
dos como cuentan, es natural que las Jun- 
tas dejen de lado los bosques para ir direc- 
tamente Á los caminos 6 á lo que ellas consi- 
deren más conveniente. 

Por consiguiente, yo hago moción para 
que el artículo se vote tal cual está, y so- 
bre todo, para que se de el punto por su- 
ficientemente discutido. .. 

(Apoyados). 
- - porque no es posible que pasemos dos 
horas discutiendo este asunto. 


(Los señores Rodríguez (don G. L.) y 
Mora Magariños piden la palabra). 


Sr. Mora Magariños—Cedo la pala- 
bra al doctor Rodríguez: después voy 4 ba- 
blar yo, porque voy á proponer una nueva 
cuestión al respecto. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Cuan- 
do el doctor Otero empezó el discurso que 
ha dado mérito 4 este largo debate, lo in- 
terrumpf diciendo que las observaciones que 
él formulaba estaban previstas y resueltas 
por la legislación vigente, y le cité el Códi- 
go Rural. 

De manera que quería decir con esto que 
el asunto no tenía por qué volver á ninguna 
Comisión para que ésta aconsejara á la Cá- 
mara lo que debe hacerse en materia de bos- 
ques. 

Efectivamente, señor Presidente; el artí- 
culo 739 y el 740 del Código Rural y los 
artículos 20 y 21 del Decreto Reglamenta- 
rio de montes públicos, de Septiembre 19 de 
1881, prevén todo lo que el doctor Otero de- 
sea que se haga en materia de plantación de 
bosques artificiales, cómo se ban de formar 
los almácigos, cómo se han de plantar los 
montes, por quiénes, y cuáles son las auto- 
ridades que deben intervenir en ello. No es 
el Cuerpo Legislativo: son las Comisiones 
Auxiliares, son las Juntas E. Administrati- 
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vas las que deben consultar al Poder Ejecu- 
tivo, quién, por el Código Rural, es el único 
que está facultado para reglamentar la ma- 
eria. 

De manera que si en esta ley se pone, 
como es de precepto, un artículo 3.° que 
diga: 

«El Poder Ejecutivo reglamentará la pre- 
sente Jey», al reglamentarla el Poder Eje- 
cutivo va 4 decirles á las Juntas que, en lo 
que se refiere á bosques y n ontes artificiales, 
deben sujetarse 4 las disposiciones del Códi- 
go Rural y á las disposiciones del decreto 
sobre montes públicos, de 19 de Septiembre 
de 1881. 

He terminado. 

Sr. Mora Magariños—Yo no quería 
tomar parle en la discusión general, porque 
entiendo, como lo ha dicho la Mesa, que en 
esta discusión sólo se determina ocuparse 
del asunto. En la discusión particular yo 
¡ba á proponer algunas modificaciones. .. 

Sr. Presidente — Estamos en la dis- 
cusión particular, señor diputado. Lo que la 
Mesa entiende, es que este debate debía ser 
más breve, porque sólo se discute la moción 
previa del doctor Otero, de que este asunto 
vuelva á Comisión, 

Sr. Mora Magariños —Yo no sabía 
que este asunto nabía pasado á la discusión 
particular, porque he llegado algo tarde. Me 
felicito entonces de que esté en la discusión 
particular. .. 

Sr. Otero—¿Me permite? ... Es para re- 
tirar mi moción. 

Después de las observaciones que ha he- 
cho el diputado señor Quintana, de que se 
va á presentar próximamente un proyecto 
de Código que comprenderá todos estos 
asuntos, creo que no vale la pena seguir el 
debate. Y si el proyecto de Código no vie- 
ne, presentaré un proyecto especial, de 
acuerdo con indicaciones hechas hace un 
momento. 

No deseo concluir sin observar algo so- 
bre una manifestación del doctor Rodríguez. 

El hizo referencia al Decreto Reglamen- 
tario y al Código Kural existente. Ese de- 
creto no se cumple absolutamente de nin- 
guna manera, ni se cumplirá. 


Sr. Rodriguez (don G. L.) —¿Por qué? 

Sr. Otero — Ese largo decreto, que fué 
firmado, creo, cuando era ministro el señor 
Vilaza, reglamentando la formación de bose 
ques, creando guardabosques, etc., no se 
cumple; ni el Código Rural ni el decreta se 
cumplen. 

Sr. Rodríguez (don G. L.) — Lo que 
hay que hacer, es pedir que se cumplan. 
¿Por qué el doctor Otero quiere empeñarse 
en que se dicten nuevas leyes cuando no se 
cumplen las existentes? 

Sr. Otero —Precisamente no se cumple 
esa reglamentación porque es completamente 
contraria á la práctica. 

Todo ello es teórico y ha sido inasequible. 
Está en vigencia hace más de veinte años. 
No se ha deslindado un bosque, ni ha ha- 
bido guardabosque que plantase viveros. A 
eso conducen las leyes y los reglamentos 
que no se fundan en bases experimentales 
ni se adaptan á las condiciones del pafe. El 
señor diputado presenta la prueba más evi- 


dente de que estoy en lo cierto al oponerme 


á la sanción de leyes vagas é ineficaces. Se- 
gún el reglamento á que se refiere el señor 
diputado, se paga á los guardabosques con 
una parte del producto de los bosques; y 
como no hay bosques que explotar, no hay 
guardas que los conserven y planten vive- 
ros. 

Pero... ¿A qué continuar? ... Dice el di- 
putado señor Quintana aue viene un Pro- 
yecto de Código Rural en que todo está com- 
prendido; entonces se podrá tratar más am- 
pliamer:te el asunto, y no así de un modo 
apurado. 

Conociendo ya el espíritu de la Cámara, 
que es de concluir este asunto, ya muy alar- 
gado, no tengo por qué insistir en mi mo- 
ción y pido permiso para retirarla. 


(Apoyados). 


Sr. Mora Magariños—Yo tenía la pa- 
labra y voy á continuar. 

Sr. Presidente — Pero desde que se 
pide el retiro de la moción, hay que votarla, 
salvo que el señor diputado quiera hacer 
suya la moción. 

Sr. Mora Magariños—Yo no la hago 
mía. 


Y 
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Sr. Presidente—Se va á votar. 

Si se accede al retiro de la moción del di- 
putado señor Otero. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Continúa la discusión particular del ar- 
tículo 1.9, 

Sr. Mora Magariños—Según heoído, 
estamos en discusión particular; como he en- 
trado algo tarde, no sabía que ya se había 
votado en general. 

Sr. Presidente—Está en discusión par- 
ticular. 

Sr. Mora Magariños—Perfectamente. 

Yo, señor Presidente, me voy á oponer á 
la determinación que hace aquí la ley, de es- 
tos recursos. 

Por principio general es inconveniente 
toda determinación de recursos de una ma- 
nera así permanente, y cuando no se trata 
de un caso especial 6 extraordinario. ... 

Sr. Presidente—¿Me permite el señor 
diputado? ... 

Voy á observarle que con la conformidad 
de la Comisión de Hacienda se ha limitado 
la aplicación á la construcción y conserva- 
ción de caminos y formación de bosques. 

Sr. Mora Magariños — A eso me es- 
toy oponiendo, señor Presidente. 

La costumbre que se ha seguido entre 
nosotros de determinar por leyes especiales 
ciertos recursos municipales y que desea 
ahora la Comisión de Hacienda continuar, 
aparentemente no tiene inconveniente, pero 
ellos han ido surgiendo en los momentos 
que nos hemos ocupado de confeccionar los 
presupuestos, viéndonos en el caso frecuente 
de olvidar su aplicación especial para aten- 
der otros servicios no contemplados y de 
verdadera urgencia, de verdadera necesidad. 

Aplicar un impuesto 6 un recurso de un 
departamento, así á ciegas, sin comparar, sin 
estudiar cuáles son los servicios más impor- 
tantes, más apremiantes; las obras públicas 
que más reclama la localidad, no es de buen 
criterio financiero, de buena economía polí- 
tica, de buen estadista. 

Sólo en casos especiales extraordinarios 
para servicios no comunes, es que se ha lle- 
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gado A determinar por leyes la aplicación de 
ciertos recursos. Pero no se hacen leyes con 
el único exclusivo fin de aplicar unos cuan- 
tos miles de pesos en servicios permanentes, 
municipales, que deben y pueden atenderse 
con mejor criterio y más ecuanimidad al tra- 
tar todos los gastos, todos los servicios, to- 
das las necesidades del departamento; al tra- 
tar en una palabra, su presupuesto de gas- 
tos. 

Es sabido que los presupuestos de Juntas 
de campaña se han separado del Presupuesto 
General de Gastos, y que se ha establecido 
por la Ley Orgánica de Juntas que cada de- 
partamento debe costearse los gastos y los 
sueldos de sus empleados. 

La Comisión de Presupuesto encargada 
actualmente de la confección de esos presu- 
puestos, tenía en cuenta precisamente que los 
departamentos de Rocha y Maldonado con- 
taban con estos recursos para el servicio de 
los presupuestos municipales, para caminos, 
porque las Juntas de campaña incluso esos 
departamentos no tienen grandes recursos 
para satisfacer sus necesidades. 

Actualmente están recurriendo al presu- 
puesto general de gastos, en demanda de 
subsidios; y la Comisión de Presupuesto que 
terminó con la Legislación pasada, había ya 
concertado con el Ministro de Hacienda el 
arreglar definitivamente estos presupuestos 
separados del presupuesto general, arreglan- 
do sus recursos de manera que no tuvieran 
que recurrir al presupuesto general de gas- 
tos, haciendo práctico así el criterio que ha- 
brá tenido la Cámara al votar la ley orgánica 
—de que cada Junta formara su presupues- 
to con los recursos que le da el departamen- 
to, sin recurrir al general. 

Haciendo un paréntesis, debo decir dos 
palabras sobre la naturaleza de este im- 
puesto, 6 de este recurso, antes de que me 
olvide, aunque ello sea por cuestión de doc- 
trina, de criterio, 

El impuesto sobre pieles de lobos y de 
aceite de los mismos es un impuesto nacio- 
nal 6 un recurso nacional, 

Por razones especialea, por la razón de 
que los municipios de Rocha y Maldonado 
tienen escasos recursus, y en sus costas se 
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pesca el anfibio á que nos referimos, es que 
se determina que una parte del impuesto, 
de esos recursos, pase á los municipios de 
dichos departamentos. 

Seguimos aquí igual criterio al que he- 
mos empleado para In distribución del ime 
puesto de contribución inmobiliaria. 

Aun cuando este recurso es nacional, una 
parte de él la aplicamos á satisfacer las ne- 
cesidades de los municipios de los depar- 
tamentos: 

A Montevideo, por leyes de hace años; y 
en los departamentos de campaña, hace 
poco. 

Hacía esta aclaración doctrinaria única- 
mente perque, si mal no recuerdo, la Comi- 
sión de Hacienda y el Poder Ejecutivo han 
tomado esos recursos como exclusivamente 
municipales. Pero, dejando este punto de 
lado y partiendo de que estamos en el deseo 
de adjudicar 4 los municipios de Rocha y 
Maldonado una parte del impuesto 6 sea la 
que hasta ahora están percibiendo, voy 4 se- 
guir con otras razones para robustecer mi 
oposición á la aplicación así especial que 
por esta ley se quiere dar 4 esos recursos. 

Por la ley orgánica de Juntas hemos es- 
tablecido que éstas formarán sus presupues- 


tos y cálculos de recursos, teniendo en cuen- 
ta sus necesidades y sus rentas. 


Si nosotros ahora prescindimos de esa ley 
y del criterio que la informa, y determina- 
mos de una manera estable y permanente 
que el producido del impuesto de aceite y 
pieles de lobo pase á servir para bosques y 
«caminos, trastornamos la legislación sobre 
Juntas, colocamos 4 éstas en peores condi- 
ciones de las que tenían antes de In ley cita- 
da y con la cual creíamos, como creo, que 
se les daba cierta autonomía. 

Ahora, privándolas de distribuir esos re- 
cursos como ellas lo entiendan, contem- 
plando sus necesidades, aquella autonomía 
desaparece. 

Por otra parte, ¿no es mejor criterio finan- 
ciero que se distribuyan los recursos muni- 
cipales teniendo á la vista todas las necesi- 
dades, todos los servicios, que hacerlo á prio- 
ri, desde lejos? 

Por qué no dejar á las Juntas de Rocha 
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y Maldonado que ellas, al proponer sus pre- 
supuestos, señalen y distribuyan sus recursos 
como mejor lo entiendan, contemplando las 
diferentes necesidades, los diferentes servi. 
cios que tienen que atender y el monto de 
los recursos con los cuales tienen que con- 
tar? ; 

¿Hay temores de que los empleen mal, sin 
criterio, 6 ó otras necesidades que no las 
verdaderas y que deben atender con piori- 
dad?—Pues, al aprobar sus presupnestos, la 
Honorable Cámara puede desaprobar la dis- 
tribución y ordenar de otro modo la aplica- 
ción de los recursos. 

Estamos así quizá mejor encuadrados en 
los términos de la Constitución, que nos in- 
dica que anualmente debemos determinar 
los gastos que deben satisfacerse y los re- 
cursos con los cuales deben ser atendidos. 

En prueba de que la doctrina que estoy 
sosteniendo es la verdadera y que la prác- 
tica la ha consagrado, voy á citar que 
en el Presupuesto de la Junta de Mon- 
tevideo, también por varias leyes, se ha 
determinado que ciertos impuestos se apli- 
quen á determinadas cosas, y esas leyes no 
se cumplen en la práctica, porque el Presu- 
puesto de la Junta de Montevideo que se 
ha votado y que rige, engloba todos los ree 
cursos en un artículo y los distribuye para 
todos los servicios que vota, sin tener en 
cuenta para nada las leyes especiales por 
las cuales las legislaturas anteriores han dee 
terminado esos impuestos para esto y para 
lo de más allá, ¿Pur qué? Porque sería un 
maremágnum que el Presupuesto de la Jun- 
ta de Montevideo estableciera que tales re- 
cursos pasan á esto y tales otros á esto otro. 
Resultaría que nos encontraríamos sin re- 
cursos para otras necesidades urgentes del 
municipio de Montevideo. 

¿Para qué pues, dictar leyes que estén en 
pugna con otras? 

¿Para qué dictar leyes que después ten- 
dremos que contrariar en alguna parte? 

Por qué no concretarnos aquí 4 sólo de- 
terminar, que sea para siempre en adelan- 
te, Ó micntras duren sus necesidades 6 á fal. 
ta de otros recursos, —que la parte del im- 
puesto sobre aceites y pieles de lobos á que 
nos referimos aquí «sea municipal»? 


FEBRERO 28 DE 1905 115 


AAA HA ASK —— A A A 


Como dije anteriormente, yo no he asistido 
desde el comienzo de esta sesión y no sé al 
la Comisión de Presupuesto presentó en esta 
sesión una minuta pidiendo... 

Sr. Presidente—Se aprobó ya. 

Sr. Mora Magartños— Perfeclamen- 
te: eso corrobora 6 está en consonancia con 
lo que estoy diciendo, de que la Comisión de 
Presupuesto ha solicitado de todas las Jun- 
tas de campaña el presupuesto de todos los 
gastos que tienen, para arreglar sus presu- 
puestos definitivamente. 

Yo, como miembro informante, ya recurri 
á la Contaduría General de la Nación, y 
tengo un cuadro de todos los recursos que 
tienen los municipios de campaña, y en los 
departamentos de Maldonado y Rocha se re~ 
gistran estas entradas repartidas por partes 
iguales, y ya la Comisión pasada había in- 
corporad) en el cálculo de recursos estas 
rentas para distribuirlas según las necesida- 
des departamentales. La Cámara entonces, 
al discutir el presupuesto de gastos de Mal- 
donado y Rocha conjuntamente con los de- 
más, votará los empleos necesarios para los 
municipios, los gastos y las obras públicas 
necesaria y estos recursos entonces forma” 
rán uno ov los tantos recursos de Maldona- 
do y Rocha. 

Por estas razones, señor Presidente, pues- 
to que q'::daría entorpecido el presupuesto 
municipa: de los departamentos de Maldo- 
nado y Rocha, ó no tendrían recursos sufi- 
cientes si e lea quitan éstos, asignándolos 
ya para determinadas cosas, es que hago es- 
tas indice. iones á la Cámara, y sostengo el 
artículo, suparándole la parte final, la que 
quedaría 1-1: 

«El im, iesto de pieles y aceite de lobos 
se distribuirá por partes iguales» etc.,... «y 
será aplicado según la ley de presupuesto, á 
los municipios de Maldonado y Rocha». 

Así es que hago esta modificación al artí- 
culo 1.° que está en discusión. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoya- 
do?... 

No habiendo sido apoyado, no puede en- 
trar en discusión. 

Sr. Mora Magariños— Perfectamen- 
te. 


Sr. Presidente—Se va á votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 


(Afirmativa). 


Se va 4 votar. 

Si se aprueba el artículo 1.° con las en- 
miendas propuestas por el señor diputado 
Canessa y aceptadas por la Comisión de Ha- 
cienda. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(AfArmativa). 


(Se lee el articulo 2.°). 


En discusién. 

Si no se observa, se votará. 

Si se aprueba este artículo, 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Aarmativa). 


Sr. Rodriguez (don G. L.) — Aun 
cuando es preceptivo, conviene establecer 
un artículo 3.°, que diga: «El Poder Ej. :utivo 
reglamentará esta ley». 


(Apoyados). 


Sr. Presidence—Habiendo sido apo- 
yado, va á leerse el artículo aditivo del doc- 
tor Rodríguez. 


(Se lee). 


En discusión. 

Si no se hace uso de la palabra, se va á 
votar. 

Si se aprueba el artículo leído. 

Los señores por la afirmativa, en pir. 


(Afirmativa). 


El artículo 4.° es de orden. 

Queda sancionado el proyecto y se comu- 
nicará al Honorable Senado. 

Queda terminado el acto. 


(Se levantó la sesión siendo las cinco 
y cincuenta minutos p. m.). 


Manuel Garcia y Santos, 


Secretario redactor. 


Samuel Blixén 
Secretario relator. 
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5.4 SESION ORDINARIA 


MARZO 2 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


| Alas tres y cincuenta y cinco minutos p. m, 
entraron al salón de sesiones los represen- 


tantes señores 


Ponoe de León (don V ) 
Fernándoz 

Saldaña 

Canossa 

Olivera (don Félix A > 
Ramón Guerra 
Vásquez Acevedo 
García (don B.) 
Paulller 

Roxlo 

Gasaravilia y Vidal 


Albin 

Freire (don R.) 
Quintana (don A. 8.) 
Borro 

Otero 

Oneto y Viana 


Cabral 

Rodriguez Larreta 
Vidal (dun B.) 
Lussich 

Olivera (don L. A.) 
Roosen 


Rivas Costa 
Fleurquin Herrera 
Manini Rios Rodríguez (don G. L.) 
Quintana ¡don Julian) Terra 
Suáros Arena 
Semblat Tiscornia 
Ponce de León (don L.) Massera 
Icasuriaga Lacoste 
Muró Polayo 
Aocinelli Brito 
Martinez 

Faltando: 

CON AVISO 

Castro Canfield 
Cortinas Mora Magarifios 


Pérez Olave 


Enciso 


CON LICENCIA 


Lenzi Travieso 
Stirling 

SIN AVISO 
Sudriers Berro 


Ferrando y Olaondo García (don L. 1.) 
Sr. Presidente—Está abierta la se- 


sión. 
Va á darse lectura del acta de la sesión 


anterior. 
(Se lee). 


Puede observarse. 
Si no se hace uso de la palabra, se va á 


votar. 
Si se aprueba el acta leída. 
Los señores por la afirmativa en pie. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos’ entra~ 
dos: 
(Se da cuenta de!lo siguiente») 


El Poder Ejecutivo acusa recibo de la nota de V. H. 
comunicándole la elección de miembros para la Co- 
misión de Cuentas del Poder Legislativo. 


Archívese. 
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--La H. Cámara de Senadores comunica haber ele- 
gido para formar parte de la Comisión de Cuentas 
del Poder Legislativo å los señores senadores don 
Emilio Avegno y don Federico Brito del Pino. 


Archívese. 


—La Comisión de Legislación se expide sobre el 
proyecto de ley que declara oficialmente pueblo el 
de San Antonio de Aiguá. 


Repártase. 


—Dboña Bernarda Juana Ojeda solicita el pronto 
despacho del proyecto del H. Senado que le acuerda 
pensión. 


A la Comisión de Peticiones. 


—pon Rufino Ortiz solicita que V. H. recomiende 
á la Comisión de Peticiones el pronto despacho de 
su petitorio de reposición de empleo. 


A sus antecedentes. 


—La Comisión de Milicias informa en el Proyecto 
de Ley sobre amnistía á los desertores del ejército 
de linea y de ‘a Guardia Nacional. 


Repártase. 


Sr. Ponce de León (don Vicente) 
—La Comisión de Legislación ha dictami- 
nado sobre un proyecto de ley presentado 
en la anterior Legislatura pidiendo la decla- 
ratoria de pueblo para la vecindad situada 
sobre las márgenes del arroyo del Aiguá, en 
el departamento de Maldonado, 

La Comisión aconseja se pidan informes 
al Poder Ejecutivo sobre las conveniencias 
administrativas y económicas que puedan 
existir para hacer esa declaratoria. 

Como el asunto es de fácil resolución, po- 
dría tratarse sobre tablas, si la Cámara lo 
cree conveniente. 

Hago moción en ese sentido. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Ponce de 
León, se tomará en cuenta inmediatamente 
que se incorporen á la Honorable Cámara 
los señores diputados electos, que se ha- 
llan en antesalas, á los que va á invitárseles 
á pasar á sala para que' presten el juramento 
de estilo. 

«Entran los señores doctor Emilio Bar- 


beroux y doctor Doroteo Navarrete; 
prestan Juramento y toman asiento). 
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Sr. Pelayo—La Comisión de Milicias 
ha informado en un proyecto de ley de am- 
nistia á los desertores del ejército de línea y 
de la Guardia Nacional, y como lo considero 
de facilísima resolución, hago moción á fin 
de que, previa lectura del informe, sea trata- 
do sobre tablas. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
vada, se tomará en cuenta oportunamente. 

Sr. Vásquez Acevedo—Voy á dar 
cuenta, señor Presidente, de que se ha insta- 
lado ya la Comisión de Reformas nl Regla- 
mento, habiéndoseme nombrado para la pre- 
sidencia y al doctor Blas Vidal pera la Se- 
cretaria. 

Aprovecho la ocasión, en nombre de la 
Comisión, para rogar 4 los señor.s diputas 
dos quieran ir estudiando el proy.>to de re- 
formas que ha sido ya repartido, y someter 
á la Comisión, por escrito ó en fora verbal, 
las observaciones que les sugiera. 

Como el nuevo Reglamento nc podrá ser 
discutido minuciosamente en la C. mara, por- 
que constituye, en realidad, un verdadero 
Código, de esa manera quizás se : onseguirá 
que la Comisión pueda presentar «n definiti- 
va un proyecto que satisfaga en y. neral las 
aspiraciones de todos, evitándose prolonga- 
dos debates, que podrían impedir la fácil y 
pronta sanción del proyecto, y que robarían 
tiempo precioso á la Honorable Cámara. 

Por su parte la Comisión, comprendiendo 
toda la importancia y urgencia de su cometi- 
do, ha resuelto emprender sus tareas, desde 
luego, con el mayor entusiasmo. 

He dicho. 

Sr. Presidente—Tome nota la Secre- 
taría. 

Sr. Tiscornia — En la Legislatura pa- 
aada, señor Presidente, presenté un proyec- 
to creando la Comisión de Códigos. 

Como la Comisión de Legislación hasta 
ahora no se ha expedido sobre él, rogaría á 
la Mesa recomendara su breve despacho. 

Sr, Presidente — La Mesa debe ha- 
cerle presente al diputado señor Tiscornia, 
que su pensamiento está incorporado en el 
proyecto de reformas del Reglamento; de 
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manera que habria implicancia en que la 
Comisión de Legislación se ocupara ahora 
dela creación de una Comisión Especial de 
Códigos, y que la Comisión de Reglamento 
atribuyera ese cometido á una de las Co- 
misiones Permanentes de la Cámara, que 
entiendo que es la de Asuntos Constitucio- 
nales. 

Si el señor diputado no ve inconveniente, 
podría recomendarse á la Comisión de Re- 
glamento que tuviera 4 la vista el proyecto 
del señor diputado. 

Sr. Tiscornia— Muy bien. 

Sr. Areco— En la Legislatura anterior, 
señor Presidente, tuve el honor de presen- 
tar á la H. Cámara un proyecto por el cual 
se declaraba la procedencia de la acción pú- 
blica en todos los delitos de estafa, y se de- 
claraba la procedencia de la acción pública 
en otros delitos que allí se especificaban y 
en ciertas y determinadas condiciones que 
allí eran tenidas en cuenta. 

Creo que hay verdadera conveniencia en 
que ese asunto se trate de una vez, y por 
consiguiente, ruego al señor Presidente quie- 
ra recomendar á la Comisión de Legislación 
que preste su atención á ese asunto, que 
es de verdadero interés público. 

Sr. Presidente —La Mesa recomienda 
á la Comisión de Legislación que preste 
preferente atención al asunto á que acaba 
de referirse el diputado señor Areco. 

Está en discusión la moción formulada 
por el diputado señor Ponce de León, para 
que se trate sobre tablas el dictamen de la Co- 
misión de Legislación, referente al proyecto 
e creación de! pueblo de San Antonio de 
Aiguá. 

Si no se hace uso de la palabra, se va á 
votar. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Está en discusión ahora la moción del 
diputado señor Pelayo, para que se trate so- 
bre tablas el dictamen de la Comisión de 
Milicias en el proyecto que concede amnis- 
tía á los desertores del ejército, previa lec- 
tura del informe y provecto de ley. 


Léase. 


(Se lee e' proyecto de ley del H. Se- 
nado y el dicta nen de la Comisión de 
Milicias referentes). 


Poder Ejecutivo. 
Montevideo, enero 7 de 1905. 
Al H. Cuerpo Legislativo. 


El Poder Ejecutivo tiene conocimiento de que exis- 
ten en el extranjero ciudadanos que han desertado 
por diversas causas y desde hace tiempo del Ejército 
de la Republica, y los que apesar de sus deseos, n) 
regresan al territorio nacional, temiendo la aplica- 
ción de las penas que para ese delito impone el Có- 
digo Militar. 

Como la ley de amnistía que ha sido últimamente 
sancionada no comprende álos individuos de tropa 
desertores, los que siempre quedarlan de ese molo 
bajo la Jurisdicción de los Tribunales, el Poder Eje- 
cutivo, inspirado en sentimientos generosos conside- 
ra que habría conveniencia en la sanción de una 
ley que exima å dichos ciudadanos de todo procedi- 
miento penal, y en consecuencia tiene el honor de 
someter a la ilustrada consideración de V, H. elad- 
junto proyecto de ley, que da por incluido entre los 
asuntos que dieron motivo á la convocatoria de las 
sesiones extraordinarias. 

Con este motivo el Poder Ejecutivo reitera 4 V. H. 
las seguridades de su mayor consideración. 


BATLLE Y ORDÓNEZ, 
EDUARDO VAZQUEZ. 


Poder Ejecutivo. 


El senado y Cámara de Representantes de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea 
General, etc., 


DECRETAN: 


Artículo 1.* Quedan exentos de responsabilidad pe- 
nal por el delito de deserción, todos los clases y snl- 
dados que hubieren desertado tanto del Ejército de 
Línea como de Guardias Nacionales, hasta la pro- 
mulgación de la presente ley, dándose por cumpli- 
das las contratas de servicio que hubieren firmado. 

Art. 2.° Comuniquese, etc. 


EDUARDO VAZQUEZ. 


Cámara de Senadores. 


La H. Camara de Senadores en sesión de hoy ha 
sancionado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.* Quedan exentos de responsabilidad pe- 
nal, por el delito de deserción, todos Jos clases y sol- 
dados que hubieren desertado tanto del Ejército de 
Linea como de Guardias Nacionales, hasta la pro- 
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mulgacion de la presente ley, dándose por cumpli- 
das las contratas de servicio que hubieren firmado. 
Art. 2.° Comuniquese, etc. 


Sala de Sesiones del H. Senado, en Montevideo, á 11 
de enero de 1905. 


F. CANFIELD, 
Presidente, 
Enrique Lavina, 
2.° Secretario. 


Comision de Milicias. 
H. Camara de Representantes: 


Vuestra Comisión de Milicias ha estudiado con la 
atención necesaria el Proyecto de ley del Poder Eje- 
cutivo, sancionado ya por el Honorable Senado, pro- 
poniendo queden exentos de responsebilidad pena) 
los clases y soldados del Ejército de Linea y Guardia 
Nacional, que hubiesen incurrido en el delito de de- 
serción, hasta la promulgación de aquélla. 

Restablecida la paz de la República, es evidente 
que la ley de amnistía que amparó y protegió á los 
que se alzaron en armas contra los poderes consti- 
tuidos, debió alcanzar y comprender también å los 
que, extraviados como aquéllos, abandonaron en 
malhora su puesto de confianza en las filas de las 
fuerzas legales. 

El sentimiento y las ideas de generosa concordia 
que inspiraron la citada iniciativa, determinan na- 
turalmente la ampliación que entraña el proyecto 
que nos ocupa, tanto más cuanto que, según es noto- 
rio, entre los amnistiados figuran jefes y oficiales 
que en razón de su jerarquía, están más obligados 
que los simples clases y soldados á conocer los de- 
beres y responsabilidades que impone el Código Mi- 
litar. 

Por estas breves consideraciones y compartiendo 
los propósitos del Poder Rjecutivo, vuestra Comisión 
os aconseja sancionéls, como el Honorable Senado, 
el proyecto remitido. 


Eduardo B. Anaya— Felipe 
Lacueva Stirling—Juan 
B. Serrente—Julto Muró 
(hijo)--Juan Alimundt, 


En discusión. 

Si no se observa, se votará. 

Si se aprueba la moción del señor diputa- 
do Pelayo para que se trate sobre tablas, en 
ambas discusiones, este asunto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Léanse el informe y proyecto de resolución 
de la Comisión de Legislación en el asunto 
declarando pueblo á San Antonio de Aiguá. 


(Se lee): 
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Comisión de Legislación. 
H. Cámara de Representantes: 


En la Legislatura pasada, los ciudadanos que repre- 
sentaban en esta Cámara al departamento de Mal- 
donado presentaron un proyecto de ley porel cual 
se declaraba pueblo, con el nombre de San Antonio 
del Aiguá, la agrupación de casas situadas en las 
márgenes del arroyo del Aiguá de aquel departa- 
mento. 

Aunque el proyecto fué informado favorablemente, 
esta Comisión no se considera habilitada para pro- 
nunciarse sinó después que el PoderFjecutivo ma- 
niñeste las conveniencias de ¡orden económico y ad- 
ministrativo que induzcan á esa declaración. 

En consecuencia, pedimos á V, H. se sirva darle 
su voto á la siguiente: 


RESOLUCIÓN 


Diríjase Comunicación al Poder Ejecutivo solici- 
tando informes respects de las conveniencias eco- 
nómicas y administrativas que puedan existir para 
declarar pueblo 4 la agrupación de casas, conocida 
con el nombre de San Antonio, departamento de 
Maldonado. 


Sala de la Comisión. febrero 27 de 1905. 


Angel Floro Costa—Vi- 
cente Ponce de León— 
José P. Massera—Adol- 
fo H. Pérez Olave—Au- 
reliano Rodrigues La- 
rreta. 


En discusión particular el proyecto de 
minuta que aconseja la Comisión de Legis- 
lación. 

Si no se observa, se votará. 

Si se aprueba esa minuta. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Léase el proyecto remitido por el Hono- 
rable Senado á que se ha referido la mo- 
ción del diputado señor Pelayo. 


(Se lee). 


En discusión general. 

Si no se observa, se votará. 

Si se pasa á la discusión particular. 
Los señores por la afirmativa en pie. 


(Afirmativa). 


(Se lee el artículo 1.°). 


En discusión particular. 
Si no se obsérva,. se. votará. 
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Si se aprueba este artículo. Si no se hace uso de la palabra, se le- 
Los señores por la afirmativa, en pie. vanta la sesión. 


(Se levantó la sesión á las seis y quin- 


(Afirmativa). 
ce minutos p.e m.). 
0 
El 2.* es de orden. Manuel García y Santos, 
Queda sancionado el proyecto y se co- Secretario redactor. 
municará al Poder Ejecutivo. Samuel Blizén, 


Secretario relator. 
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6.4 SESION ORDINARIA 


MARZO 4 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


A las trea y cincuenta minutos p. m. en- 
traron al salón de sesiones los representan- 


tes señores 


Olivera (don L. A.) 
Rivas 

Navarrete 

Ponce de León (do . V.) 
Muró 


Sudriers 

Pérez Olave 

Borro 

Quintana (don Julián) 
Vidal (don B) 


Roxlo Barbaroux 
Areco Martinez 
Quintana (don A. 8.) Samacoitz 
Ferná.dez Berro 
Canessa Cabral 
Viera Icasuriaga 
Accinelli Massera 
Pleurquin Ponce de León (don L.) 
Roosen Lussich 
Terra Herrera 
Costa Garcia (don B.) 
Paullier Ferrando y Olaondo 
Rodríguez Larreta Onete y Viana 
Saldafia Rudriguez (don G. L.) 
Semblat Otero 
Carvalho Lerenu Tiscornia 
Olivera (don Félix A.) Arena 
Enciso Suárez 
Frelre (don Román) Pelayo 
Manini Ríos Lacoste 
Casaravilla y Vidal Canfield 

Faltaron: 

CON AVISO 

Brito Borrás 
Vásquez Acevedo Albin 


Ramón Guerra Mora Magariños 


Castro Lenzi 

Cortinas Garcia (don Luis I.) 
CON LICENCIA 

Stir:ing Travieso 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la ante- 
rior. 


(Se lee). 


Puede observarse. 

Si no hay quien haga uso de la palabra 
se va á votar. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afirmativa en pie. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 
(Se da de lo siguiente:) 
El Poder Ejecutivo acusa recibo de la nota de V. H, 
adjuntando la ley sobre amnistia 4 los clases y solda- 


dos desertores del ejército y de la Guardia Nacional. 


Archívese. 
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—La Comisión de Poderes en mayoria informa soe 
bre las elecciones de Maldonado. 


Repártase. 


—La Comisión de Poderes en minoría informa S0- 
bre las elecciones de Maidonado. 


Repártase. 


Sr. Rodriguez (don G. L.)—En la 
penúltima sesión celebrada por esta Hono- 
rable Cámara, la Mesa destinó á la Comisión 
de Facienda un mensaje y proyecto de ley 
del Ejecutivo, referente 4 la contratación 
de un empréstito de 3:000,000 de pesos con 
destino á la construcción de caminos. 

La Comisión de Hacienda, al ocuparse de 
ese asunto, se ha apercibido de que, si bien 
en una de sus partes fundamentales el asun- 
to es del resorte de su conocimiento, en otra, 
no menos fundamental, que es la que se re- 
fiere 4 la fijación de caminos nacionales, co- 
rrespondería en rigor que conociera de ella 
la Comisión de Fomento; y como el artícu- 
lo 58 del Reglamento autoriza en casos es- 
peciales, á solicitud de algún representante 
ó por indicación de la misma Mesa, á que 
las Comisiones permanentes de la Cámara 
puedan integrarse á efecto de conocer en al- 
gunos asuntos de resolución difícil, la Comi- 
sión de Hacienda, por mi intermedio, ha 
creído del caso solicitar de la Mesa que la 
integre con dos miembros de la de Fomento 
para la mejor resolución de este asunto. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—;Es á nombre de la 
Comisión? 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Sí, señor. 

Sr. Presidente—Está 4 la considera- 
ción de la Honorable Cámara la moción del 
señor diputado por Minas. 

Si no se hace uso de la palabra, se va & vo- 
tar. 

Si se integra la Comisión de Hacienda, pa- 
rael asunto á que se ha referido el señor di- 
putado por Minas, con dos miembros más de 
la Comisión de Fomento. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


La Mesa designa para integrar la Comi- 
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sión de Hacienda á los señores diputados 
Ingenieros don Víctor Sudriers y don Alber- 
to Canessa. 

Hallándose en antesalas tres señores di- 
putados electos por Montevideo, los señores 
Freire, Vidal € Iglesias, se les va & invitar & 
que pasen al recinto para que presten el ju- 
ramento de estilo. 


(Entran los señores don Tulio Freire, 
don Felipe Iglesias Canstatt y don Al- 
frelo Vidal; prestan juramento y toman 
asiento). 


Sr. Areco—Señor Presidente: es noto- 
rio que la Comisión de Poderes está traba- 
jando laboriosamente para producir sus in- 
formes, y especialmente el que se refiere & 
la elección verificada en los departamentos 
de Treinta y Tres y de Rocha; que se trata, 
en el caso, de expedientes voluminosos. 

Nosotros sabemos ya, porque nos lo decla- 
ró aquí en plena sesión el señor Presidente 
de la Comislón de Poderes, que el estudia 
de esos expedientes ha requerido á cada uno 
de los miembros de esta Comisión varios 
días; lo mismo va 4 suceder con los sefiore, 
diputados. 

Creo, pues, que habría alta conveniencia 
en que esos expedientes se inprimieran y se 
repartieran entre los señores diputados, á fin 
de que pudieran ir haciendo el estudio de la 
cuestión para que, cuando la Comisión pro- 
dujera’su informe, pudiera, sin mayores di- 
laciones, abordarse el estudio de este asunto. 

Así se cumple una prescripción reglamen- 
tarin—el artículo aquel que establece que la 
Cámara podrá adoptar todas las medidas 
necesarias para encontrarse habilitada para 
resolver los asuntos á la mayor brevedad po. 
sible. Formulo, pues, moción en ese sentido. 

Sr. Presidente —¿Ha sido apoyada? 


(Apoyados). 


Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra, se va á 
votar. 

Si se aprueba la moción del señor diputa- 
do Areco, para que se impriman y distribu- 
yan todos los antecedentes relativos á las 
elecciones de los departamentos de Treinta 


y Tres y Rocha. 


Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Manini y Rios—La mayoría de la 
Comisión de Poderes está pronta ya para 
expedirse en lo relativo á loe poderes pre- 
sentados por los diputados electos por el de- 
partamento de Rocha; pero, para poder de- 
terminar con alguna precisión los funda- 
mentos de su dictamen, necesita tener á la 
vista algunos expedientillos sobre tramita- 
ción de informaciones supletorias que están 
archivadas en el Juzgado Letrado Departa- 
mental de Rocha. 

Es por esto que propongo, á nombre de la 
mayoría de la Comisión, que la Mesa de la 
Cámara se dirija al Tribunal, piaiéndole que, 
con la mayor urgencia posible, recabe del 
Juzgado Departamental de Rocha, en cali- 
dad de devolución, la remisión de esos ex- 
pedientillos. 

Sr. Presidente—¿A qué expedientillos 
se refiere el señor diputado? 

Sr. Manini y Rios—A_ expedientillos 
de tramitación de supletorias á que se refie- 
re una lista que he entregado al señor Secre- 
tario. Está la lista completa. 

Sr. Presidente— Léase la lista á que 
se refiere el señor diputado, para conocimien- 
to de la Cámara. 


(Se lee lo siguiente): 


Francisco González, Manuel A. Fernández, Juan J. 
Castelvechi, Bernabé M. Ureta, Narciso Reyes, Leon- 
cio Leonido Lena (hijo), Ferroín Carlos Delgado, Isi- 
doro Cuartín, Laudelino Silva, Amalio Arrechede- 
rra, Justino Larrosa, Jacinto Ureta, Jusé Pizarro, 
Anastasio Prieto, Ramón Ureta, Pilar Arrechederra, 
Francisco Cotelo (hijo), Juan Fraucisco Cuba, Fran- 
cisco González, Torivio Hutton, Ramón Inzeta, Ra- 
món Vivas, José Mercedes Larrosa, Rosario Félix 
Malo, José Andrés Vivas, Isidoro Santiago Nasi, Dul- 
cineo Molina, Casimiro Lucero (bijo), Andreóflo 
Barrios, Ernesto L. Cersósimo, Luis R. Carrasco, 
Juan Francisco Gamboa, Gervasio L. Vera, Aquilino 
Inzúa, Juan E. Y. Seijas, Pascual Toribio Mingote, 
Luis Piñeiro, Gregorio Castelvechi, Rogelio Moreira, 
José Ramón Rocca, Germán Zelayeta, Mauro Nuñez, 
Román Pereira, Francisco Resquin, Fabian Alegre, 
Ceferino Delmon, Andrés J. García, Faustino de lus 
Santos (hijo), Belisario Farias, Ladislao F. Munoz, 
Juan E. de los Santos, Lucio Olid, Nicolás Gasparri, 
Ramón Sena, José Gasparri, José M. Cedres, Orfilio 
de los Santos, Eulogio Pérez, Juan P. Pereyra, Juan 
R. Garaza, Manuel G. Silva, lsalas M. Escudero, 
Anibal Olivera. 
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Está 4 la consideración de la Cámara la 
moción formulada por el diputado señor Ma- 
nini y Ríos, á nombre de la mayoría de la 
Comisión de Poderes. 

Si no se hace uso de la palabra, se va á 
votar. 

Si se autoriza á la Mesa para que solicite, 
por intermedio del Superior Tribunal de 
Justicia, los expedientillos de supletorias á 
que se refiere la moción del señor diputado 
Manini y Ríos. 

Sr. Areco—Por intermedio del Poder 
Ejecutivo debe ser, señor Presidente. 

Sr. Presidente—La Cámara se ha di- 
rigido directamente al Superior Tribunal y 
sus pedidos han sido atendidos. 

Sr, Areco—Pero lo correcto es dirigir- 
se por intermedio del Poder Ejecutivo. 

Sr. Pi esidente—No hay ninguna dis- 
posición que obligue á esa tramitación. 

Sr. Areco—Yo no hago cuestión de eso, 
señor Presidente. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra, se 4 votar. 

Si se aprueba la moción del diputado se- 
for Manini y Ríos. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Martinez—Voy 4 pedir también 
que se soliciten del Tribunal diez supleto- 
rias que corren agregadas 4 unos autos que 
actualmente se encuentran en el Juzgado de 
lo Civil de 2.? turno: están agregadas al ex- 
pediente de nulidad de supletorias que proe 
movió el señor Astigarraga. 

Sr. Presidente—¿Quiere dictar el se- 
fior diputado su moción, para no incurrir en 
error? 

Sr. Martinez—(Dicia): «Para que se pi- 
da al Ecxmo. Tribunal la remisión de diez 
expedientillos sobre supl corias que están 
agregados 4 unos autos promovidos por don 
José Astigarraga sobre nulidad de supleto- 
rias, que actualmente tramitan ante el Juz- 
gado de lo Civil de 2.* turno». 

Sr. Presidente—Supletorias del depar- 
tamento de Rocha. 

Sr. Martinez—Pero actualmente se tra- 
mitan en Montevideo. Como ya indicaba el 
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actor sefior Astigarraga, se encontraria in- 
mediatamente el expediciste, pero sería bue- 
no agregar lo que indica el señor Presidente: 
«Supletorias del departamento de Rucha, 
con calidad de inmediata devolución». 


(Se lee la moción). 
Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada? 
(Apoyados). 


Está á la consideración de ln Cámara. 

Si nose hace uso de la palabra, se va á 
votar. 

Si se aprueba la moción del diputado se- 
fior Martínez. 

Los señores por la afirmativa. en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Areco—Entre los asuntos de que 
la Mesa acaba de dar cuenta á la Honora- 
ble Cámara, figuran los informes producidos 
en mayoría y minoría, por la Comisión de 
Poderes. con referencia 4 las elecciones reas 
lizadas en el departamento de Maldonado. 

Si esos informes se hubiesen producido 
en las sesiones preparatorias, la Mesa, en 
vez de darles el trámite que ha indicado, es 
decir, mandarlos repartir entre los señores 
diputados, los hubiera tenido que poner inme- 
diatamente en la orden del día para que la 
Honorable Cámara abordase la discusión 
del asunto. 

En el Reglamento existe una prescrip- 
ción que establece que cuando las cuestio- 
nes relativas 4 la discusión de los poderes 
de los señores electos diputados no puedan 
resolverse en las sesiones preparatorias, de- 
ben resolverse en las primeras sesiones ordi- 
narias que se celebren, porque hay supremo 
interés en que el cuerpo se integre definitiva- 
mente, con la mayor rapidez posible. 

Ahora bien, señor Presidente; yo entien- 
do que, dando cumplimiento á esa prescrip- 
ción reglamentaria y al mismo tiempo dan- 


do satisfacción á esa necesidad imperiosa 


que hay de que el cuerpo se constituya defi- 
nitivamente lo más pronto posible, es con- 
veniente que ese asunto sea tratado sobre ta- 
blas y que se aborde la discusión del mismo 
en esta sesión. Y áfin de poder formular 
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esa moción estando en posesión de todos 
los antecedentes relativos los honorables 
miembros de este cuerpo, solicito de la Me- 
sa quiera ordenar á la Secretaría que dé 
lectura de esos dos informes. 

Desde luego, solicito de la Mesa, hacien- 
do uso de un derecho que el Reglamento me 
acuerda, que se sirva ordenar la lectura de 
los informes de la Comisión. Después for- 
mularé la moción. 

Sr. Presidente —Perfectamente. 

Léanse los informes. 

Sr. Werrera— Yo pienso en divergencia 
con el señor diputado preopinante. Creo que 
lo que correspondería, como acto de equidad 
parlamentaria, sería imprimir esos antece- 
dentes y repartirlos, porque la generalidad 
de nuestros colegas, por circunstancias 16- 
gicas, no están hoy, en este instante, en con- 
dición de entrar á deliberar sohre los pode- 
res de Maldonado, 

La misma Comisión de Poderes, que ha 
dedicado 4 esos antecedentes todo el tiempo 
necesario, ha requerido semanas enteras pa- 
ra llegar á una solución, y la prueba de que 
esos poderes por Maldonado presentan pun- 
tos discutibles, está en el hecho de que la 
Comisión de Poderes, á pesar de sus propó- 
sitos sinceros de coincidir en opiniones, no 
ha podido llegar 4 uniformarlas. 

En consecuencia, yo hago moción para 
que se impriman esos informes, á fin de 
que todos los señores diputados estén en 
condición de poderlos estudiar y formar cri. 
terio maduro sobre ellos, para hallarse en 
condiciones de votar concienzudamente en 
la sesión próxima. 

Sr. Presidente—La lectura de ante- 
cedentea, cuando la solicita un diputado, es 
de simple trámite. Ella no importa pronun- 
ciarse sobre la moción del doctor Areco; lo 
hará la Cámara después. 

Así es que van 4 leerse los antecedentes, 
sin perjuicio de que después la Cámara tome 
en consideración las opiniones del diputado 
señor Herrera. 


(Se leen los siguientes informes, en 
mayoría y minoría, de la Comisión 
General de Poderes, referentes & 
las elecciones de Maldonado): 


Se 
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Comisión de Poderes. 
H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión ha estudiado detenidamente los 
antecedentes de la representación por Maldonado, y 
cree que V. H debe disponer se verifique el escruti- 
nio de las secciones 1.*, 2.* y i.e. 

El proceso electoral del departamento de Maldo- 
nado no fué sin duda del todo regular, por erróneas 
interpretaciones de la ley, que produjeron la anula- 
ción de los procederes de algunas Comisiones cali- 
ficadoras al constituirse. 

Tres días hábi!es se señalaron en este periodo elec. 
toral para los reclamos y las tachas, el domingo 11, 
juéves 13 y domingo 18 de diciembre del año próxi- 
mo pasado, y mientras se reso'via si las Comisiones 
caliicadoras constituidas el primer domingo con 
suplentes debian continuar funcionando en la mis- 
ma forma ó correspondla que los suplentes cedieran 
el puesto å los titulares, mientras se discutía si las 
minorias coloradas se hablan instalado en algunas 
de estasisecciones con anticipación á la hora deter- 
minada en la ley, pasó la semana destinada Á la ca- 
lidcación, quedando todo lo actuado sin valor nin- 
guno, porque el Excelentísimo Tribunal Pleno, en 
sentencia confirmatoria dela de la Junta Electoral, 
anuló el procedimiento de aquellas Comisiones 

Claro está que en épocas normales, cuando el pe- 
riodo de tachas y reclamos abarca varias semanas 
de sesiones continuas de las Comisiones califica to- 
ras, conflictos iguales å los producidos en Maldonado 
se hacen imposibles, pero saliendo de la guerra, en 
una época extraordinaria, de rapidez en los térmi- 
nos señalados para el proceso electoral, no es de 
asombrarse que nos encontremos con cuestiones que 
no pudieron preverse por el legislador y cuya solu- 
ción debe huscarse en la interpretación razonable y 
armónica del espiritu del contexto de la ley y en 
los principios de equidad y de justicia. 

De esa interpretación razonable, surge como con- 
secuencia que, si se procedió á la elección en las sec- 
ciones 1.*, 2.° y 6.* por mandato expreso del Excelen- 
tisimo Tribunal Pleno y å pesar de las resistencias 
de la Junta Electoral, fué para que se verificase el 
escrutinio después de depositados los votos en las 
urnas, y los principios de equidad y de Justicia obli- 
gan å la H. Cámara 4 tener en cuenta que hay una 
mi yoria colorada en las secciones en que el escruti- 
mo sepracticó por la Junta Electoral, de 257 votos; 
es decir, los votantes fueron 642 colorados y 385 na- 
cionalistas, siendo esas secciones la 3.%, 4.9, 5,2, 7.*, 
y 8... 

En las secciones 1.*, 3.° y 6 * votaron 1,316 ciutada- 
nos: 716 colorados y 600 nacionalistas. Serfa necesa- 
rio, pues, que de los 716 colorados, 373, más de la 
mitad, hubieran sido tachados en el pertodo de cali- 
ficación con éxito, y que ningún voto nacionalista 
fuese excluido del Registro, lo que es inverosi{mi), 
sobre tod > si se tiene presente que las inscripciones 
de este año fueron pocas y los Registros debian ser 
muy depurados en favor del partido nacionalista, 
en un departamento cuyas autorilades electorales 
estuban en poder de ese partido. 

Por otro lado, el total de votos observados de los 
dos partidos en las secciones 1.*, 2.* y 6,*, alcanza 
apenas 4 79. 

Por estas oonsideraciones, 
aconseja el siguiente 


vuestra Comisión os 


—_— oe e 


PROYECTO DE RESOLUCIÓN 


Artículo unico.—Comuniquese å la Junta Electoral 
que debe proceder á hacer el escrutinio de las sec- 
ciones 1.*,2.* y 6.2 å la brevedad posible, contando 
como válidos los votos no observados en el acto de 
la votación. 


Sala de la Comisión, 3 de marzo de 1905. 


Gabriel Terra—Pedro Manini y Rios 
—Adolfo H. Pérez Olarte 


FUNDAMENTOS DE 108 MIEMBROS DE LA COMISIÓN DE 
PODERES, DACTORES MARTÍN C. MARTÍNEZ Y LUIS 
ALBERTO DE HERRERA: 


Conformesen que se mandeá la Junta Electoral 
de Maldonado completar el escrutinio, con resoln- 
ción expresa de tener por válidas las elecciones prac- 
ticadas en Maldonado, José Tenacio y San Carlos, 
por los siguientes fundamentos: 

1.2 De los anterecentes agregados resulta queen la 
1.2 sección Judicial, Maldonado, al constituirse la 
Comisión Calificadora, en el primer día de su fun- 
cionamiento, la policia local impidió Ala mayoría 
de log miembros de la Mesa la entrada al Juzgado de 
Paz, sitio donde dehía instalarse la Comisión, y 
aprovechando esa arbitrariedad los miembros de la 
minoria y ens suplentes integraron totalmente la 
Mesa sin intervención alguna de los miembros de 
la mayoria. 

2.° En la 2.8 sección, San Carlos, en el secundo día 
de funcionamiento de la Comisión Calificadora, ha- 
biendo concurrido los miembros dela mayoría a 
integrar la Mesa, los de la minoría les negaron la 
entrada, so pretexta de que no hablan concurrido 
el primer día, y, eon el concursn de la policía, re- 
dujeron A prisión å los miembros de dicha mayoria, 
funcionando la Comisión con puros miembros de la 
minoria. 

3.° En la 6.* sección, José Ignacio, por análogo pro- 
cedimiento se excluyó también A la mayoría de la 
Mesa. ‘ 

4° La Junta Electoral, impuesta de estos hechos, 
ordenó la libertad de los miembros de las Comisto- 
nes calificadoras que habían sido reducidos 4 pri- 
sión, mandó constituir las dichas Comisiones con 
representantes de los dos partidos, como manda la 
ley, y anuló todo lo actuado por las pseudo Comi- 
siones calificadoras constituldas por violencia ó sor- 
presa. 

5.” Apeladas estas resoluciones de la Junta Elec- 
toral por la Comisión Departamental del Partido 
Colorado, el Tribunal Pleno las confirmó por sus 
fundamentos, de suerte que sobre la ilicitud de 
aquellas integraciones ha hecho cosa juzgada la 
autoridad tnsospechable de la más alta judicatura 
nacional. 

6 * Mientras se seguían estos procedimientos de 
anulación y organización en forma de las Comisio- 
nes calificadoras, venció el término señalado por la 
ley para poner y ventilar Jas tachas en el pasado 
periodo eleccionario, y han quedado sin depurar las 
inscripciones de las tres secciones referidas, que son 
de las más pobladas, y han arrojado á la elección 
casi tantos votos como todas las demás del departa- 
mento. 
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7.2 En tal situación, la Junta Electoral declaró in- 
terrumpido el procesu electoral en dichas tres sec- 
clones; se dirigió á la Comisión Permanente para 
gestionar por su intermedio una ley especial que 
señalase nuevo término para la calificacion, y re- 
solvió no nombrar Mesas receptoras. 

8.” Recurrida esta parte de la resolución de la 
Junta, el Tribunal Pleno le ordenó que nombrase 
Mesas receptoras, á cuya decisión se sometló aqué- 
lla, con la reserva de pronunciarse en el acto del 
escrutinio sobre la admisibilidad de los votos de 
Maldonado, San Carlos y José Ignacio. 

9. Y finalmente, invocando esta reserva, una vez 
verificadas las elecciones y al procederse al escrutl- 
nio general, la Junta Electoral no lo hizo de los vo- 
tus que arrojan las tres secciones, alegando que alll 
el proceso electoral se iuterrumpió y que las ins- 
cripciones deben ser calificadas para habilitar al 
ciudadano para votar, de lo cual da cuenta á la H. 
Camara, 

Dados estus antecedentes, y siendo indudable que 
el proceso electoral en tres secciones tan importane 
tes por su población, ha sido violeatadu é interrum- 
pido cun la connivencia punible de la policia, se ex- 
plica que á la Junta Electoral le hayan asaltado du- 
das sobre si debía coutinuar las operaciones del es- 
crutinio de elecciones practicadas sia la previa 
depuración de los registros. 

Pudiendo punerse en cuestión en las elecciunes de 
Maldonado la habilidad legal para votar de la mitad 
proximamente de los electores, ocurre al espíritu 
como la solución más Jurídica, la de marcar nuevos 
términos por una ley especial para que se califiquen 
las inscripciones. 

Pero las soluciones más indicadas en los asuntos 
ordinarios, no son siempre las que deben prevalecer 
en los complicados problemas de la organización 
politica. 

Si por razón unas veces y por pretexto otras de 
que no se han cumplido en todo el pais 6 parte de él 
las formalidades previas al voto, se retardasen in- 
definidamente las elecciones de la fecha señalada 
por la ley fundamental, hasta la vida constitucional 
de la Nac:ón pudria interrumpirse. 

Se admitan los votos de los inscriptos no califica- 
dos 6 se rechacen, la solución, por imperfecia que 
sea, será menos peligrosa que la de postergar inde- 
finidamente la elección de legisiadores, å la espera 
de una ley especial y del vencimiento de los térmi- 
nos que esa ley acordase para oponer tachus y de- 
cidirlas y proceder å nueva elección. Es casi todo el 
proceso electoral el que se debería reabrir. 

El remedio contra situaciones tan anormales como 
la de Maldonado, estaria en que no quedasen impu- 
ves los que atentan contra el regular funcionamien- 
to de las autoridades electorales. 

Por poderosos que fueran Jos motivos, como lo eran 
10s que invocó la Junta Electoral, no loson bastantes 
para no constituir en esas secciones las Mesas re- 
Ceptoras. 

Fué ajustada la orcen del Tribunal disponiendo la 
elección el día preciso de la ley, y, verificada, ha 
debido hacerse el escrutinio, comprendiendo los Vo- 
tos emitidos en las tres secciones supradichas. 

Se alega, para no contar esos votos, que no están 
Calificados y que bien puede haberlos de inscriptos 
inhábiles y que nabrian sido eliminados si hubiera 
existido la ocasion de tacharlos, y la objeción es 
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cierta y alcanza á más de mil votantes, pero apre- 
ciándola en su verdadero valor, todavla sería más 
injusta la'solución de excluir y no contar para nada 
los votos de la mitad de los ciudadanos de Maido- 
nado, inculpables de los delitos que han impedido 
allí cumplir su misión å las Comisiones calificados 
ras. 

A todo ciudadano inscripto debe reputársele hábil 
para el voto, en tant no venga sentencia que lo 
excluya del registro. 

Tal es la letra de la ley, pues las exclusiones sôlo 
resultan de los veredictos pronunciados por tribu- 
vales de tachas (artículo 43 de la ley de Registro Ci- 
vico) y tal es el principio fundamental de derecho 
que presume válidos los actos regulares, en tanto no 
se pronuncia su anulación. 

Con arreglo á la ley de Registro Cívico Perma- 
nente, las inscripciones no se hacen como en el ré- 
gimen anterior por la simple manifestación del ins- 
cripto, sino que su declaración es controlada desde 
el primer momento con la partida de nacimiento y 
la prueba de vecindad. Tales requisitos deben, pues, 
dar al inscripto una presunción de ciudadania, en 
tanto no sea destruida por la tacha. 

Si se objetase que esta interpretación se presta al 
fraude de demorar los juicios de calificación para 
que la inhabilidad de los inscriptos no quede de- 
mostrada, obsérvese que la interpretación contraria 
se presta ul más grave fraude de tachar á los ciu- 
dadanos con el propósito de impedirles votar, demo- 
rando los Juicios, 

En cuanto á la autoridad que debe completar 6 
escrutinio, claro es que debe ser la Junta Electoral, 
pues á ella comete esa función la ley y es ella la que 
está en condiciones de realizarla con las formalida- 
des del control y fiscalización del vecindario elector. 
La Junta de Maldonado no se ha negado å verificar 
el escrutinio, y mucho menos desacatar la orden de 
V. H., juez superior de la elección: lo que esa Junta 
ha hecho propiamente es} manifestar dudas, bien 
explicables ante la anormalidad de la situación que 
se le creó. 

En cunsecuencia, corresponde devolver los ante- 
cedentes á la Junta Electoral de Maldonado, para 
que complete el escrutinio, debiendo considerar vá- 
lidas las elecciones practicadas en las 1.9%, 2.* y 6.* 
secciones. 


Sala de la Comisión, marzo 3 de 1905. 


Martín C. Martínez —Luts 
Alberto de Herrera. 


Sr. Areco—¿Puedo continuar en el uso 
de la palabra, señor Presidente? 

Sr. Presidente—Si, señor. 

Sr. Areco — Como se ve, pues, señor 
Presidente, de la lectura de los dos infor- 
mes, resulta evidenciado que las conclusio- 


nes á que han arribado, tanto la mayoría co- 
mo la minoría de la Comisión de Poderes, 


son idénticas. Tanto la mayoría como la 
minoría de la Comisión están conformes en 
aconsejarnos que se devuelvan Jas urnas re- 
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mitidas á nuestro pedido por la Junta Elec- 
toral de Maldonado, á fin de que aquella 
corporación practique el escrutinio, teniendo 
como válidas las elecciones complementarias 
verificadas el 29 de enero. 

Es, pues, el asunto de más fácil y senci- 
lla resolución de lo que 4 primera vista pu- 
diera parecer. 

Teniendo en cuenta esas circunstancias 
y las razones que expresé al principio de ini 
discurso, y además el hecho de que esta 
cuestión electoral de Maldonado ha sido lar- 
gamente debatida por la prensa de la capital, 
y deque todos y cada vno de los miembros 
que componen este honorable cuerpo, están 
por ello habilitados para pronunciarse de in- 
mediato sobre esa cuestión, yo, señor Presi- 
dente, mociono: 

«Para quela Cámara trate sobre tablas el 
dictamen de la Comisión de Poderes relacio- 
nado con la elección de Maldonado». 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada?— 


(Apoyados). 


Está á la consideración de la H. Cámara. 

Sr. Roxlo—Señor Presidente: 

Yo opino en esta cuestión como el señor 
diputado por Montevideo, don Luis Alberto 
de Herrera. 

Antes de oir la lectura de los informes, ya 
pensaba así; después de haberla escuchado, 
lo pienso con doble motivo. 

No son tan sencillas, como dice el doctor 
Areco, las cuestiones que se presentan á la 
consideración de la Cámara. 

La primera es saber si efectivamente han 
sido calificados los registros de las secciones 
1.2, 2,2 y 3.2 del departamento de Maldonado; 
la segunda saber si se debió cumplir lo re- 
suelto por el Supremo Tribunal 6 si el Tribu- 
nal Supremo de Justicia podía resolver que 
se hiciera el escrutinio en el departamento 
de Maldonado con registros no clasificados; 

y en tercer lugar, saber si no habría un pro- 
cedimiento más conforme á las leyes que el 
que aconseja la Comisión de Poderes en ma- 
yoría y minoría. 

A la simple lectura de los informes me 
ha parecido que sí; pero, señor Presidente, 
en esas materias no se improvisa; es preciso 
prepararse. 
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Voy á decir por qué me ha parecido que 
tal vez sería posible encontrar otro procedi- 
miento más ajustado á derecho. 

Creo que en la ley antigua se estatuía 
que en caso de que las Juntas Electorales se 
encontrasen, en el acto de la elección, con re- 
gistros no clasificados, se debía acudir á los 
registros de antes, á los registros que ya 
habían sido clasificados, para el acto del 
escrutinio. 

De manera que, en este caso, suponien- 
do que lo que yo asiento, que la teoría que 
estatuyo, fuese la verdadera, nos encontra- 
ríamos que, sin perder un solo día ni una 
sola hora, la Junta Electoral de Maldonado 
podría hacer el escrutinio más de conformi- 
dad con el espíritu de la ley del Registro 
Cívico, que no haciendo lo que aconsejan las 
dos Comisiones de Poderes, puesto que en 
ese caso lo podría hacer con arreglo al Re- 
gistro Cívico de inscripciones ya clasifi cado 
y ahora lo tiene que hacer con arreglo á un 
Registro Cívico de inscripciones que no lo 
han sido. 

De manera que á mí, señor Presidente, 
no me parece tan fácil de resolver esta cues- 
tión: la simple lectura de los informes no 
aclara suficientemente el punto. 

Yo entiendo, señor Presidente, que es 
preciso en estos momentos, en que se trata de 
cuestiones electorales, votar con entera con- 
ciencia y en la convicción de que uno está 
dentro de lo justo y lp verdadero. 

Me parece un poco erróneo el primer ar- 
gumento aducido por el diputado señor 
Areco. | | 

Nos decía que si estos poderes se hubie- 
sen presentado en las sesiones preparatorias, 
la Mesa los hubiera puesto á discusión. . . 

Sr. Areco—¿Me permite. ..? 

Solicito una declaración de la Mesa al 
respecto. 

Sr. Roxlo — Creo que hay un artículo 
del Reglamento, bien claro, que dice que 
cuando los poderes ofrecen dudas 6 envuel- 
ven alguna cuestión importante, en ese caso 
se resuelve que los poderes queden para 
las sesiones ordinarias. 

Sr. Areco — A pedido de algún señor 
diputado. Luego, pues, hay que discutirlos 
inmediatamente. 

ASNO 
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Sr. Roxlo—No habla una palabra de 
pedidos de los señores diputados. 

El artículo 8.0 dice así: «Cuando por falta 
de datos para poder calificar acertadamente 
la elección de un representante 6 por envol- 
verse en ella alguna cuestión grave y de di- 
fícil resolución, pareciese conveniente dejar 
esto para el tiempo de las sesiones ordinarias» 
podrá así disponerlo la Cámara»... 

Claro está que, discutiéndose en las pri- 
meras sesiones; pero discutiéndose después 
de haber seguido todos los trámites regla- 
mentarios cuando se trata de una cuestión 
difícil, como lo dice también el artículo 5. 
del Reglamento. 

En fin, señor Presidente: la reflexión más 
clara es la siguiente: es verdad que la Cá- 
mara va á tener dos diputados más; pero ¿no 
es mejor que los tenga con la conciencia ple. 
na de que va 4 resolver ei punto como debía 
resolverlo, y no que los tenga sin llegar al 
convencimiento de que esos dos represen- 
tantes por Maldonado entran á la Cámara 
por la puerta por que deben entrar? 

Siguiendo los trámites 
¿qué perdemos? ¿cuarenta y ocho horas? 


reglamentarios, 


¿Hasta la sesión próxima? ¿El tiempo de es- 
tudiar este asunto? 

A mí me parece, señor Presidente, que 
por las razones que he expuesto, debe adope 
tarse el procedimiento que aconsejuba la 
Mesa: repartirse el asunto y ponerse en la 
orden del día en la sesión próxima. 

Sr. Herrera—Además de las razones 
aducidas por el diputado señor Roxlo, si al- 
guna duda me quedara, señor Presidente, 
para aconsejar y sostener mi tesis, de que es 
necesario que estos antecedentes se impri- 
man, esa duda la habrían disipado las mis- 
mas palabras del diputado señor Areco. 

El diputado señor Areco, después de es- 
cuchar la lectura de los informes, sincera- 
mente ha dicho que los dos informes coinci- 
den en las resoluciones que aconsejan; y 
cuando, señor Presidente, un espíritu tan cla- 
ro y tan habituado 4 las lides parlamenta- 
rias, como el señor Areco, incurre en esa 
equivocación, es indudable que otros señores 
diputados menos preparados que él para es- 
tas cuestiones, se sientan 4 obscuras. 
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El diputado señor Areco incurre en un 
error, que me explico, al decir que los dos 
informes son idénticos. 

El informe de la Comisión en mayoría 
aconseja que vuelvan las urnas á la Junta 
Electoral de Maldonado para que ésta haga 
el escrutinio. 

No voy á entrar á averiguar, señor Presi. 
dente, si ese proyecto de resolución no deja 
algún punto obscuro. Habría que preguntar 
todavía si debe ser la Junta Electoral actual 
6 la anterior la que debe hacer ese escrutl- 
nio. 

La Comisión de Poderes en mayoría no 
da la fórmula de ese procedimiento: declaro 
que ese punto, para mí, es también obscuro, 

Pero voy á esto otro: que la Comisión en 
minoría no propone eso mismo. Ella dice 
gue vuelvan las urnas 4la Junta Electoral 
de Maldonado, pero que esa corporación, al 
hacer ese escrutinio que se le ordena que ha- 
ga y que debe hacer en consecuencia, tenga 
por buenos todos los votos de los Registros 
Cívicos, es decir, que tenga por hecha la ca- 
lificación y por no aducidas las observacio- 
nes que no se refieran al acto del voto. 

De manera que la resultancia es distinta 
y radicalmente diversa. 

Si la Junta Electoral de Maldonado to- 
ma en cuenta los votos impugnados por cau- 
sasque deben denunciarse en el momento de 
la calificación, el resultado será muy distin- 
to, y si, como Jo aconseja la Comisión en 
minoria, se da por cumplido el período de 
calificación en virtud de las resoluciones que 
son definitivas y decisivas, del Superior Tri- 
bunal de Justicia, será otro el resultado. 

En consecuencia, estas mismas divergene 
cias de criterio darían pie á que se imprimie- 
ra el informe. 

Pero fuera de eso, señor Presidente: — yo 
creo que los cuerpos deliberantes deben 
siempre dar testimonio de amplitud en las 
discusivnes que inician, Creo que está en ar- 
monía con los más elementales principios 
parlamentarios, que cuando un diputado, 
aunque sean muchos lus adversarios, pide 
que un punto se esclarezca y se reparta, por- 
que está 4 obscuras sobre el asunto,—creo 
que es un acto de cortesía y que está dentro 
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de las exigencias de la libertad parlamenta- 
ria, que se acceda 4 ese pedido. 

Así que hay dos cuestiones: una de dere- 
cho, y ella se refiere & que el asunto no es 
del todo claro; y otra de gentileza, y ella se 
funda en el hecho de que hay diputados que 
creen que no están en condiciones de califi- 
car sobre tablas la validez de las elecciones 
fernandinas. 

Sr. Terra— Estaría de acuerdo con los 
que sostienen que convendría hacer el repar- 
tido de este asunto y demorar su solución, si 
no fuera por circunstancias especiales que 
ha olvidado el señor diputado que me ha pre- 
cedido en el uso de la palabra. 

Esas circunstancias especiales consisten 
en que se trata de un asunto de solución 
sencilla, cuya demora en el despacho de la 
Comisión de Poderes no obedece á que se 
presentaran dudas sobre su naturaleza, sino 
al pedido de la Minoría de esa Comisión de 
que la demoráramos con el propósito de bus- 
car una solución conjunta á los tres poderes 
distintos: á los de Rocha, á los de Treinta y 
Tres y á los de Maldonado. 

Por otra parte, el diputado doctor Luis 
Alberto de Herrera no ha oído bien la lec- 
tura del informe de la Comisión en mayo- 
ría. 

Yo pido que el señor Secretario vuelva á 
leer la parte dispositiva. 

Sr. Presidente— Léase. 


(Se lee). 


Sr. Terra—De manera que el informe 
de la Comisión en mayoría coincide exacta- 
tamente en sus conclusiones con el informe 
de la Comisión en minoría. 

Los dos establecen que las urnas deben 
volver al departamento de Maldonado para 
que la Junta Electoral, obedeciendo á los 
fallos inapelables del Excelentísimo Tribu- 
nal Pleno, proceda á complementar el es- 
crutinio, y los dos coinciden en establecer 
que la Junta Electoral, con arreglo á la ley, 
no debe tomar en cuenta,en cuanto á su 
discusión, sino los votos observados. 

Sr. Herrera—Precisamente ahí está la 
divergencia. 

La Comisión en mayoría propone que 
¿ome como buenos todos los votos. 


o. pr 
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Sr. Areco—No me parece. 
(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Herrera—Todos los votos. Ahí es- 
tá la divergencia, señor diputado. 

Sr. Terra—Que tome como válidos to- 
dos los votos no observados. 

Creo que coinciden los dos informes y no 
cuesta nada volverlos á leer por el señor 
Secretario. 

Sr. Presidente—¿Quiere indicar el di. 
putado señor Herrera la parte del dictamen 
que desea que se lea? 

Sr. Herrera—La parte dispositiva. 

Sr. Presidente—No hay parte dispo- 
sitiva en el dictamen de la minoría. 

Sr. Terra— Está trascordado, señor di- 
putado. 

Sr. Herrera—No señor. 

Sr. Terra—Que se lea. Yo quiero que 
la Cámara se convenza de que coinciden 
los dos informes. 

Se. Areco—Yo iba á pedir eso mismo 
á la Mesa: que se lean los dos últimos pá- 
rrafos del informe de la Comisión en mino- 
ría. 


(Se leen). 


Sr. Terra—Continúo, señor Presidente. 

De la lectura esta última que acaba de 
hacer el señor Secretario, resultan compro- 
bados plenamente mis asertos. La comisión 
en minoría, de acuerdo con los miembros 
de la comisión en mayoría, devuelve las 
urnas á la Junta Electoral para que ella 
proceda 4 complementar el escrutinio, y aun- 
que no fuera explícita sobre la forma en 
que debe aceptar los votos, la ley le indica 
á la Junta electoral que debe admitir los vo. 
tos no observados y discutir aquellos que 
lo son. 

Sr. Areco—A poyado. 

Sr. Terra—Es terminante la ley. 

Sr. Areco—En el artículo 25. 

Sr. Terra —Además, si se tratara de 
otra clase de asunto, no un asunto especia- 
lísimo, como lo ha hecho notar el doctor 
Areco, como es la cuestión de poderes, po- 
drían explicarse en la Cámara esos procede- 
res liberales para no ahogar el derecho de 
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defensa de la minorfa; pero aqui se trata de 
integrar, de complementar el número de re- 
presentantes de la Nación, y es algo anóma- 
lo que un departamento de la República, sin 
ningún motivo atendible, permanezca días y 


días y hasta meses sin sus representantes en 
el seno de la Cámara. 


Ua objeción que hacía el diputado señor 
Roxlo—que importa entrar al fondo de la 
cuestión—fácilmente podría levantarla cual- 
quiera de los miembros informantes. Basta 
ver el número inmenso de mayoría de los 
votos colorados con relación á los votos na- 
cionalistas, para que se tenga el convenci- 
miento de que, si se toma el registro de este 
año ó los registros anteriores á las inscrip- 
ciones de este año, el triunfo será siempre de 
los mismos. 

Sr. Roxlo—¿Me permite?... 

Yo no trato de obtener el triunfo de unos 
ni de otros: trato de obtener que se hagan 
las elecciones dentro de la mayor corrección 
posible; no vengo á discutir puestos de nadie: 
vengo á discutir únicamente que la ley se 
cumpla como debe cumplirse. 

Sr. Areco—A eso tendemos todos. 

Sr. Terra—Se cumplirá de ese modo. 
La ley no puede cumplirse sino haciendo el 
escrutinio como ella lo determina: y la ley 
no puede cumplirse sino obedeciendo la 
Junta Electoral, que es un juez inferior, 
los mandatos del Tribunal Pleno. 

Es la única cuestión en debate, y que la 
Cámara está preparada en cualquier momen- 
to para resolver. 

Por ahora, no tengo nada más que decir. 

Sr. Roxlo—Voy á contestar solamente 
dos palabras al doctor Terra. 

No es cierto que ye no podamos hacer na- 
da: el último, el supremo tribunal en esta 
cuestión, somos nosotros. 

Si nosotros, señor Presidente, entendemos 
que no puede hacerse, es decir, si nosotros 
entendemos, como yo entiendo... 

Sr. Terra—Llamo la atención de la Cá- 
mara sobre las palabras del señor Roxlo, 
que nos servirán de sntecedente para resol- 
ver una cuestión en debate. 

Sr. Roxlo—No le van á servir absolu- 
tamente. El señor diputado, si hubiera espe- 
rado, habría visto que la cuestión de Rocha 
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no tiene nada que ver con lo que voy á de- 
cir. 

Aqui se trata, señor Presidente, de un ar- 
tículo para mi claro y terminante de la Ley 
del Registro Cívico. Dice el artículo 5.° de 
esa ley: «Se entiende por Kezistro Cívico 
Seccional el conjunto de inscripciones califi- 
cadas.» 

Sr. Areco—Señor Presidente: pido que 
se concrete el debate á la moción de urgen- 
cia. 

Sr. Roxlo—Pero estoy contestando, se- 
ñor Presidente: y por el Reglamento creo 
que tengo el derecho de contestar y defen- 
derme. 

Sr. Presidente—Si, señor. 

Sr. Roxlo—De manera que entonces la 
cuestión es esta: está la ley que dice: inscrip- 
ciones calificadas. . . 

Sr. Areco— Va á entrar al fondo del 
asunto. 

Sr. Roxlo—No señor, yo voy á termi- 
nar enseguida, doctor Areco; pero debo con- 
testar y puedo responder á lo que dice el se- 
ñor Areco. 

Sr. Areco —Que se concrete á la cues- 
tión, que es la moción de urgencia. 

Sr, Roxlo—Debería haberlo pedido el 
señor Areco pera otros, antes de pedirlo pa- 
ra mí. 

Sr. Areco—Puedo pedirlo cuando quie- 
ra, sefior diputado. 

Sr. Presidente—La Mesa cree difícil 
deslindar en este caso el género de argumen- 
tos que se pueden aducir para abonar la ur- 
gencia y cuáles para el retardo. Por eso es 
que prefiere ser liberal al respecto. 


(Muy bien). 
(Apoyados). 


Puede continuar el diputado señor Roxlo. 

Sr. Roxlo—Decía, entonces, señor Pre- 
sidente, que tal vez esta cuestión parecerá 
nimia para otros; para mí tiene un carácter 
de suprema importancia. 

La ley dice, y repito: se entiende por Re- 
gistro Cívico Seccional el conjunto de ins- 
cripciones calificadas de las secciones. Claro 
está, señor Presidente, entonces, que donde 
no ha habido calificación, no existe el Re 
gistro Cívico: Seccional. 


Ahora, ¿se pueden hacer escrutinios sin 
Registro Civico? 

Cada uno podrá pensar respecto de esto, 
lo que su conciencia le diga; pero para mi, 
donde uo hay Registro Civico no hay elec- 
ción posible. 

Y después, señor Presidente, recién cuan» 
do escuché la lectura de lo resuelto por la 
Comisión en mayoría y minoría, se me ocu- 
rrió—recordando una ley antigua—se me 
ocurrió que tal vez habría posibilidad de sal: 
var el yerro con el Registro Cívico anterior’ 
Y como que yo notrataba—hablo sinceramen- 
te—como que yo no trataba, en aquel mo- 
mento, ni de ser defensor de la minoría ni 
de defender á la mayoría, sino sencillamen- 
te de que la Cámara procediera del modo 
más correcto posible, pedí que se me diera, 6 
que se me permitiera un respiro de veinti- 
cuatro horas para ver si es posible adoptar 
un temperamento similaró análogo al que 
yo aconsejo y al mismo tiempo para ver al 
la Comisión cree que puede llegarse á ese 
temperamento. 

¿Qué importaría que triunfasen por qui- 
nientos 6 seiscientos votos los que triunfen 
en Maldonado, si resultase que nosotros de- 
járamos que se hubieran hecho escrutinios 
donde no se podían hacer escrutinios? 

Es preferible que tengan cincuenta votos 
sólo de mayoría, pero que ésta sea una ma- 
yoría legítima, y que sea una mayoría justi- 
ciera, 

No son cuestiones de interés político sólo, 
las que se resuelven cuando se resuelven 
cuestiones de poderes: las que se resuelven 

son cuestiones de probidad partidaria, y no 
hay que olvidar nunca que los abusos de la 
libertad se corrigen por el ejercicio de la li- 
bertad misma, en tanto que los abusos con- 
tra la libertad van en aumento por el ejerci- 
cio de los abusos, y sólo se corrigen por la 
violencia. 

Es preciso, pues, que la Cámara entre á 
discutir los poderes dispuesta á respetar 
hasta la sombra de la libertad de los votan- 
tes y dispuesta 4 esclarecer hasta la sombra 
de la ilegalidad de los ciudadanos que nos 
presentan poderes de legisladores. 

Es lo que quería decir. 
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Sr. Herrera—Señor Presidente: 

Yo lamento tener que prolongar este de- 
bate, pero me obligan a ello las manifesta- 
ciones que acaba de hacer el diputado señor 
Terra. 

A mí me sorprende que este distinguido 
colega, con el cual hemos conversado y dis- 
cutido cortesmente en el seno de la Comi- 
sión de Poderes, manifieste que están com- 
pletamente de acuerdo los miembros de la 
mayoría con los de la minoría, Si ese acuer- 
do hubiera existido, lo lógico hubiera sido 
que hubiéramos suscripto el informé de la 
mayoría con una simple discordia de trámite; 
y para probar que no estoy equivocado voy 
á hacer un examen rapidísimo sobre los an- 
tecedentes, 

Ocurrió lo siguiente: En las 1.5, 2.* y 6.* 
secciones del departamento de Maldonado, 
los miembros colorados de las Mesas, que 
estaban en minoría, procedieron á la califica- 
ción. 

No quiero agriar este debate, ni me llevan 
prevenciones de partido: soy un hombre de 
verdad, y por lo tanto no voy á hacer ma- 
nifestaciones vulgares. La Cámara decidirá 
mañana si estuvo bien 6 mal hecho eso. Lo 
cierto es que la mayoría colorada, apoyada 
por la policia,, ocupó las Mesas de califica- 
ción, y se hizo la calificación á pesar de la 
protesta de la mayoría. 

La Junta Electoral de Maldonado, termi- 
nada la calificación, anuló todos los proce- 
dimientos de la primera, segunda y sexta 
sección. 

Tampoco voy á hacer mucho hincapié en 
la autoridad imparcial de la Junta Electo- 
ral de Maldonado, porque esa corporación 
tiene mayoría nacionalista. De manera que 
sólo voy á exhibir como argumento inapela- 
ble lo resuelto por un superior sereno como 
es el Tribunal Superior de Justicia. 

Vino el asunto al Superior Tribunal... 

Sr. Terra—El señor diputado está en- 
trando al fondo de la cuestión. 

Sr. Herrera—Para probarle al diputa- 
do señor Terra que las soluciones no son 
idénticas. Ahora voy precisamente á eso. 

Entonces el Tribunal resolvió anular los 
procedimientos de las 1.?, 2.* y 6.* secciones. 
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Ahora bien: en esa calificación anulada 
por el Tribunal, hay inscripciones invalida- 
das por los colorados. Como el Tribunal ha 
resuelto en definitiva la cuestión, la Comi- 
sión en minoría considera que no hay tales 
inscripciones invalidadas, porque no ha ha- 
bido tal calificación; mientras que la Comi- 
sión en mavoría acepta que ha habido votos 
en ese estado imperfecto. 

Da manera que la divergencia es notoria; 
de un lado se' dice: como el Tribunal que 
hace cosa juzgada, ha establecido... 

Sr. Areeo—Luego, la Comisión en mi- 
noría, sin hacer el escrutinio de esas tres 
secciones ya califica la elección. El doctor 
Terra tiene razón: con arreglo al artículo 25 
de la ley —y eso lo entiende cualquiera que 
sepa leer, —las Juntas Electorales sólo pue- 
den limitarse, en la discusión de los escruti- 
nios de las elecciones parciales, 4 los votos 
observados, y lo que aconseja la Comisión en 
mayoría, es el cumplimiento de la ley de 
elecciones; que la Junta Electoral aplique 
la ley; y en cambio, la Comisión en minoría 
discute ya y resuelve sobre el fondo del 
asunto, sobre la validez de la elección y 
aconseja que se haga el escrutinio con pos- 
terioridad. 

Sr. Herrera—Pero hay que saber cómo 
son esas observaciones, señor diputado. 

Sr. Areco—Al hacerse el escrutinio, re- 
solverá, la autoridad que lo haga, sobre esas 
observaciones. 

Sr. Terra—Resolverá la Junta Electo- 
ral. 

Sr, Herrera—Y o, señor Presidente, por 
lo demás, voy 4 esto--que es elemental: — 
que, cuando hay por lo menos uno 6 varios 
diputados que dicen que un asunto no les 
es bien conocido, sorprende que en una Cá- 
mara compuesta de elementos tan ilustrados 
como mis honorables colegas, se haga cues- 
tión de ese asunto. 

Si Maldonado es un pleito claro, si no 
hay motivos de vergiienza para nadie en ese 
pleito, según lo cree la mayoría; si en la so- 
lución estamos de acuerdo en que debe ser 
más 6 menos idéntica, entonces no sé qué 
apuro hay en que se precipite esta solución, 
dando lugar precisamente á dudas. 
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Sr. Areco—Y nosotros argumentamos 
en contrario y decimos: ¿cuál es la necesi- 
dad 6 la razón que pueda obligar á la Cá- 
mara á que demore la solución de un asunto 
sobre cuyo fondo estamos todos confor- 
mes?... 

Sr. Ponce de León (don V.)— Puede 
estar conforme la Comisión, pero no la Cá- 
mara. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr, Herrera—El diputado señor Terra 
dice que no puede estar el departamento de 
Maldonado sin representación en el seno del 
Parlamento. 

Yo no tengo escrúpulos tan ritunlistas: yo 
creo que, mientras no esté bien esclarecido 
el punto, es conveniente, es lógico que que- 
de sin representación el departamento de 
Maldonado. 

Antecedentes sobre la materia, hay miles; 
ahí está el caso relativamente reciente de 
Río Negro, que estuvo privado, no de algún 
diputado, lo que no es tanto en el concepto 
representativo, sino de su senador durante 
nueve meses, señor Presidente. Se me indica 
el caso de Florida, que, cuando la elección 
del señor Lenzi, estuvo demorada seis me- 
ses. 

Sr. Areco—Pero si nosotros no le deci- 
mos al doctor Herrera que vamos 4 resol- 
ver hoy la cuestión; mosotros lo que de- 
cimos es que deseamos empezar á estu- 
diarla. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Herrera—Yo le digo al señor di- 
putado que hay muchos colegas que no es- 
tán empapados en el asunto y que, como un 
acto de liberalidad, la Cámara debería con- 
cederles el tiempo necesario para estudiarlo. 

Sr. García (don Bernardo) — Yo 
creo, señor Presidente, que estamos perdien- 
do el tiempo inútilmente. 


(Apoyar 08). 


El diputado señor Areco mocionaba ha- 
ce un rato para que se tratara el asunto en- 
seguida, porque creía que el punto era claro, 
que la Cámara tenía hecha opinión al rese 
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pecto, y que por cc nsiguiente, podría abor- 
dar el asunto desde luego; pero esta discu- 
sión larguísima ha zenido á probar que es- 
taba en error aquel señor diputado y que 
los mismos miembros de la Comisión de Po- 
deres no están de acuerdo y no conocen los 
informes contrarios respectivas que han pro- 
ducido, 


(Hilartda4d), 


Es decir, la minoría conoce perfectamente 
bien el informe que ha expedido, como la 
mayoría el suyo, pero ni una ni otra cono- 
cen 4 fondo los informes contrarios: es de- 
cir, la mayoría el de la minoría y vice versa. 


(Murmullos). 


Sr. Presidente—( Aj ¡tando la campa- 
nilla)—Tiene la palabra el diputado señor 
García. 

Sr. García (don Bernardo)—Es in- 
dudable, pues, señor Presidente, que la Cá- 
mara no conoce aún hien el asunto, y hasta 
para que tengan objeto práctico los infor- 
mea de las respectivas Comisiones, es nece- 
sario que se distribuvan esos informes, por- 
quecon una simple lectura, como la que 
acaba de darse, es imposible que la Cáma- 
tase empape perfectamente en las conclu- 
siones á que arriban. 

De manera, pues, que’ para que los infor- 
mes de las Comisiones tengan objeto prácti- 
co, como he dicho, me parece que es necesa- 
tio que se conozcan 2oncluventemente, y el 

estar discutiendo si un asunto es conocido 6 
no por la Cámara, cuando los hechos están 
probando lo conirario, como sucede en el ca- 
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so actual, me hace creer que estamos perdien- 
do el tiempo. 

De modo que lo que corresponde, en mi 
concepto, es que se dé el punto por suficiene 
temente discutido y se vote si debe la Cáma- 
ra abordar desde luego el estudio del asun- 
to, ó si debe aplazarse, como lo había pro- 
puesto la Mesa y había mocionado el doetor 
Herrera para que se repartiera y se tratara 
en las sesiones siguientes. 

Hoyo moción, pues, en el sentido indica- 


do. 
(Ap yados). 


Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido, 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Se va á votar. 

Si se aprueba la moción del diputado se” 
ñor Areco para que se traten sobre tablas 
los dictámenes de la Comisión de Poderes 
en mayoría y minoría, respecto á la elec- 
ción del departamento de Maldonado. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Negativa). 


Si no se hace uso de la palabra, se levan- 
ta la sesión. 


(Se levantó á las cinco p. m). 


Manuel García y Santos, 
Secretario redactor. 
Samuel Blizén 
Secretario relator. 
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(4 SESION ORDINARIA 


MARZO 9 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


y cuarenta y cinco minutos p. m. los repre- 


sentantes señores 


Paullier 

Vidal (don A.) 
Fernandez 

Cortinas 

Costa 

Canfield 

Fleurquin 

Olivera (don Lauro A.) 
Carvalho Lerena 


Travieso 

Freire (don T.) 
Mora Magarifios 
Iglesias Cansttat 
Barbaroux 

Olivera (don Félix) 
Brito 

Casaravilla y Vidal 
Albín 

Roosen 

García (don B.) 
Suárez 


Semblat 

Rodriguez Larreta 
Vidal (don B.) 
Martinez 

Vasquez Acevedo 
Navarrete 

Ferrando y Olaondo 
Freire (don Roman) 
Roxlo 

Quintana (don A. 8.) 
Rivas 

Borrás 

Oneto y Viana 

Enciso 

Otero 

Berro 

Pérez Olave 
Rodriguez (don G. L.) 
Lussich 

Ponce de León (donL ) 
Cabral 

Arena 

Ponce de León (don V.) 
Herrera 

Samacoita 

Massera 

Tiscornia 

Ramón Guerra 
Lacoste 

Garcia (don Luis I.) 


EE ee E ee LY ee ie 
Entraron al salón de sesiones Á las tres | 


Faltando: 
CON AVISO 
Quintana (don Julián) Pelayo 
Borro Castro 
Icasuriaga Stirling 
CON LICENCIA 
Lenzi 


Sr. Presidente— Está abierta la se- 
sión. 
Va á darse lectura del acta de la anterior, 


(Se lee). 


Puede observarse. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueha el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da cuentafde los siguientes): 


La Presidencia de la¿H. Asamblea General destina 
å V. H. el mensaje'y proyecto defley elevado por el 
Poder Ejecutivo, modificando,el artículo 588 del Có- 
digo Militar. 


A la Comisión de Milicias, 
tomo 180 
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—La Comisión de Hacienda, en las solicitudes de 
don Dalmiro Novoa y don Francisco Gibbs, aconseja 
å V. H. una minuta de comunicación al Poder Fje- 
cutivo en cada una, solicitando la remision de los 
expedientes administrativos. 


Repártase. 


—Doña Graciana N. de lópez, solicita el pronto 
despacho del proyecto de decreto del H. Senado, que 
le acuerda aumento de pensión. 


A sus antecedentes. 


—F! penado Doroteo Machín, solicita que V. H, 
ejercite la facultad que le acuerda el inciso 14 del 
articulo 17 de la Constitución, y le conceda el indul- 
to de todo el tiempo de condena que le falta cum- 
plir. 


A la Comisión de Asuntos Constituciona- 
les. 

Sr. Muró—Acaba de darse cuenta, por 
secretaría, de dos minutas de comunicación 
que ha formulado la Comisión de Hacienda 
pidiendo antecedentes al Poder Ejecutivo 
respecto de los asuntos que tiene á su estu- 
dio. 

Para mejor informar en esos asuntos es 
que ha resuelto pasar esas minutas de comu- 
nicación al Poder Ejecutivo. 

Como esto es de simple trámite, no tiene 
importancia de ninguna especie y no es en- 
trar al fondo del asunto, haría moción para 
que se trataran sobre tablas las minutas. 


(apoyados). 


Sr. Presidente—¿A nombre de la Co- 
misión de Hacienda? 

Sr. Muró—A nombre de la Comisión de 
Hacienda. 

Sr. Presidente — Está á la considera- 
ción de la Honorable Cámara la moción for- 
mulada por el señor diputado. 

Bi no se hace uso de la palabra, se va á 
votar. 

Si se tratan sobre tablas las minutas de 
comunicación que aconseja la Comisión de 
Hacienda, en los dos asuntos de que se ha 
dado cuenta. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Si no se hace uso de la palabra, va 4 en- 
trarse á la orden del día. 
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Léanse laa dos minutas. 


(Se lee la referente á la solicitud, del 
señor Daliniro Novoa, que es como si- 
gue): 


Comisión de Hacienda. 
H. Cámara de Representantes: 


Con el An de informar debidamente en la solicitud 
presentada por el señor don Dalmiro Novoa, vuestra 
Comisión os aconseja sancionéis la siguiente 


MINUTA DE COMUNICACIÓN AL PODBR EJECUTIVO 


Habiéndose presentado el señor don Dalmiro No- 
voa solicitando el pago, en Deuda Amortizable, de 
un Crélito que dice tener contra el Estado, por tres 
letras al portador y que importan seis mil pesos oro 
sellato, procedente de un contrato celebrado en 1886 
con don Juan C. Ocampo sobre alumbrado eléctrico, 
la H. Cámara de Representantes que presido, A fin 
de resolver esa petición debidamente, ha resuelto 
solicitar del Poder Fjecutivo la remisión del expe- 
diente en que el señor Novoa hizo administrativa- 
mente la misma gestion. 

Al comunicar å V.E. esa resolución, le reitero las 
seguridades de mi distinguida consideración. 


Sala de la Comisión, marzo 9 de 1905. 


Gregorio L. Rodriguez— 
Julio Muró (hijo)—Blas 
Vida! (hijo)— Juan F. La- 
coste— Gabriel Terra. 


En discusión. 

Si no se hace uso de la palabra, se va á 
votar. 

Si se aprueba la minuta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Léase la otra minuta. 


(se lee la siguiente, recalda en la soli- 
citud del señor Francisco Gibbs:) 


Comisión de Hacienda. 
H. Cámara de Representantes: 


A fin de expedirse con mayor acierto en el reclamo 
formulado por el señor don Francisco Gibbs, vuestra 
Comisión aconseja á V. H. quiera solicitar del Poder 
Ejecutivo los antecedentes relativos á ese asunto, 
sancionando al efecto la siguiente 


MINUTA DE COMUNICACIÓN AL PODER EJECUTIVO 


Habiéndose presentado el señor don Francisco 
Gibbs solicitando el pa. o, en Deuda Amortizable, de 
un Crédito que dice tener contra el Estado, como ce- 
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ee ne a 
a ee 


sinnario del ex-jefe de la fortaleza «General Artigas» 
coronel Ginori, por la suma de mal cuatrocientos 
noventa y nuere pesos con cincuenta centesimnos, 
Ja H. Cámara de Representantes que presido, A fin de 
resolver esta solicitud debidamente, ha resuelto so- 
licitar del Poder Ejecutivo la remisión del expedien- 
te en que el señor Gibbs hizo aduwninistrativamente la 
misma gestión. 

Al comunicar á V. E. esa resolución, le reitero las 
seguridades de mi distinguida consideración. 


Sala de la Comisión, marzo 9 de 1905. 


Gregorio L. Rodriguez— 
Julio Muró (hijo)— Bias 
Vidal (hijo)--Juan F. La- 
coste— Gabriel Terra. 


En discusión. 

Si no se hace uso de la palabra, se va á 
votar. 

Bi se aprueba esta minuta. 

Los señores por la afirmativa. en pie. 


(Afirmativa) 


Léase el proyecto de resolución aconseja- 
de por la Comisión de Poderes en el asunto 
relativo á la elección de diputados por Mal- 
donado. 


(Se lee lo que sigue:) 


Artículo 1inico—Comuníquese å la Junta Electoral 
que debe proceder á hacer el escrutinio de las sec- 
clones 1.:, 2.2 y 6.° å Ja brevedad posible, contando 
como válidos los votos no observados en el acto de 
la votación. 


Sala de la Comisión, 3 de marzo de 1905. 


Gabriel Terra—Pedro Ma. 
nini Ríos — Manuel HA. 
Pérez Olave, 


Como el dictamen de la Comisión se leyó 
en la sesión anterior, la Mesa no ordena su 
nueva lectura, á no ser que la Honorable 
Cámara resuelva otra cosa. 

En discusión particular el proyecto acon- 
sejado por la Comisión de Poderes. 

Sr. Areco—Señor Presidente: yo voy 4 
negar mi voto al artículo propuesto por 
la Comisión de Poderes en mayoría, porque 
entiendo que el temperamento que aconseja 
no es el que debe adoptarse en el caso ocu- 
rrente, 

Me parece, sefior Presidente, que si la 
Comisión votó casi por unanimidad una mo- 


ción tendiente á hacer venir á su seno y 4 
su conocimiento, las urnas de las elecciones 
complementarias practicadas en el departa- 
mento de Madonado el día 29 de enero pa- 
sado, fué con el objeto de que, haciendo uso 
de la facultad que le acuerda la disposición 
constitucional relativa, avocara desde lue- 
go el estudio del asunto y lo resolviera de- 
finitivamente. 

No habría—en mi entender—-tenido obje- 
to el hacer venir esos recaudos al conoci- 
miento de la H. Cámara, para devolverlos 
intactos así como fueron recibidos, á fin de 
que la Junta Electoral, 4 quien se recla- 
mahan, practicase el escrutinio. 

Por otra parte, esto de que la Cámara 
pueda practicar el escrutinio de una elección, 
sea parcial 6 sea total, no sólo está implíci- 
tamente comprendido en la disposición conse 
titucional que faculta á cada rama del 
Cuerpo Legislativo para que resuelva como 
juez privativo, calificando las elecciones de 
sus miembros, sino que, además, hay pre- 
cedentes en otros parlamentos de países re- 
gidos por instituciones tan liberales comolas 
nuestras. Me refiero al Parlamento Norte- 
americano y me refiero al Parlamento Fran- 
cés;—allí hay disposiciones expresas que fa- 
enltan, en estos casos, al Cuerpo Legislati- 
vo á practicar directamente el escrutinio de 
las elecciones. 

Y esta teoría no es nueva: no sólo está 
consagrada en las disposiciones expresas de 
los parlamentos á que me he referido, sino 
que también está sostenida por varios tra- 
tadistas de derecho parlamentario, 

Convencido de eso, pues, voy á permitirme 
solicitar del señor Secretario quiera tomar 
nota de la siguiente moción, que formulo 
como sustitutiva del artículo del proyecto 
de la Comisión de Poderes. 

(Dicta): «Practiquese el escrutinio de las 
elecciones verificadas en las 1.2, 2,2 y 6,2 sec- 
ciones del departamento de Maldonado, por 
una Comisión de tres miembros que desig- 
nará la Mesa, la que asociada á los Secre- 
tarios se expedirá en cuarto intermedio, sien- 
do posible; quedando á la vez facultada pa- 
ra solicitar de quien corresponda y por in- 
termedio de la Mesa, los informes y recau- 
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dos que considere necesarios para el desem- 
peño de su cometido. » 

Ruego al señor Presidente quiera ordenar 
la lectura deesta moción, y si fuera apoya- 
da, ponerla conjuntamente en discusión con 
el artículo de la Comisión de Poderes. 

Señor Presidente—Léase. 


(Se lee). 
¿Ha sido apoyada? 
(Apoyados). 


Está en diecusión conjuntamente con el 
Proyecto de Resolución aconsejado por la 
Comisión informante. 

Sr. Vásquez Acevedo—Deseo decir 
dos palabras, sin ánimo de abordar una dis- 
cusión, sobre los distintos proyectos que es- 
tán á la consideración de la Cámara en este 
momento. 

Los proyectos propuestos por la Comisión 
de Poderes en disidencia, difieren en cuanto 
al alcance de las resoluciones que proponen; 
pero coinciden ambos, á mi juicio, en un 
mismo error que yo creo necesario salvar, — 
error que el diputado preopinante ha agran- 
dado considerablemente á mi entender. 

Consiste ese error en creer que la H. Cá- 
mara tiene facultades para ingerirse en el 
proceso electoral de Maldonado, dando ór- 
denes 6 haciendo declaraciones que sirvan 
de norma 6 de guía 4 los procederes de la 
Junta Electoral de Maldonado. 

Sr. Roxlo—Apoyado. 

Sr. Vásquez Acevedo—La Honora- 
ble Cámara no tiene esa facultad. No es 
admisible, constitucionalmente, que cada 
Cámara pueda entrometerse en la marcha 
de las elecciones de sus miembros para en- 
caminarlas ó dirigirlas en un sentido deter- 
minado. 

La índole de las funciones legislativas y 
los preceptos y principios constitucionales, 
rechazan de una manera absoluta esa intros 
misión. 

El artículo 43 de la Constitución que se 
invoca, sólo hace juez privativo á la Cámara 
«para calificar las elecciones de sus miem- 
bros», —esto es, para pronunciarse sobre la 
validez 6 nulidad de esas elecciones una vez 
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terminadas, 6 mejor dicho, una vez que le 
sean presentados los poderes de los ciuda- 
danos electos. Hasta ese momento, cada Cá- 
mara debe mantenerse completamente ex- 
traña al proceso electoral, dejando á éste 
desenvolverse libremente bajo la dirección 
de las autoridades especiales creadas por la 
ley. 
Esas autoridades no necesitan ni direc- 
ción ni consejo de nadie. Ellas están facul- 
tadas para aplicar, en el ejercicio de sus fun- 
ciones, las leyes existentes, y aún para in- 
terpretarlas en caso de silencio, de duda 6 
de obscuridad, con arreglo á los principios 
de justicia y de equidad, siendo á este res- 
pecto tan independientes como las más al- 
tas corporaciones públicas. 

Sr. Roxlo— Apoyado. : 

Sr. Vásquez Acevedo — Esto, en lo 
que se refiere 4 los dictámenes de la Comisión 
de Poderes en disidencia. En lo que se re- 
fiere & la moción que acaba de presentar el 
diputado señor Areco, creo, como he dicho 
antes, que el error va mucho más lejos; ya 
no se trata solamente de dar dirección á los 
cometidos 6 funciones de las autoridades 
constituídas por la ley para presidir las elec- 
ciones: se trata de usurpar esos cometidos ó 
funciones. 

La ley confiere expresamente 4 las Jun- 
tas Electorales la facultad de hacer el es- 
crutinio de las elecciones. Esa disposición 


: legal es superior 4 la facultad que pretende 


tener la Cámara de Representantes. 

La Cámara no puede ir contra las leyes, 
la Cámara no puede dictar disposiciones que 
contrarfen los mandatos legales; ella debe 
ajustarse Á lo que las leyes mandan, no es 
más que juez privativo de la elección de sus 
miembros, lo que quiere decir que está en- 
cargada de juzgar, con arreglo á la ley, si las 
elecciones se han hecho bien 6 mal. 


(Apoyados). 


En ningún caso podría entenderse, sin 
darle un poder soberano, que la Cámara tie- 
ne 6 puede tener la facultad de modifi- 
car 6 alterar las disposiciones, preexistentes 
dictadas por ambas Cámaras. 

Me parece, señor Presidente, que estas 


son cuestiones de tal claridad que no se 
prestan á disidencia ninguna; pero, como he 
dicho antes, mi propósito no es hacer discu- 
sión, sino solamente dejar salvada mi opi- 
nión respecto de los distintos proyectos que 
se han presentado. 

He dicho. 

Sr. Roxlo — Antes de entrar en sesión, 
recordaba que Franklin, mirando el sol que 
iluminaba el día de la independencia nor- 
teamericana, decía que no se atrevía 4 afir- 
mar si ese sol sería propicio ó infausto para 
la Repáblica. 

Yo, señor Presidente, recordando el día 
en que nosotros prestamos juramento, de- 
searía que los que nos sucedan puedan afir- 
mar que aquel día fué fausto para las ins- 
tituciones de nuestro país. 

Por eso es que tuve el otro día el atrevi- 
miento, la audacia de declarar que no es- 
taba de acuerdo con el informe de la Comie 
sión en minoría, apesar de que firmaban ese 
informe una autoridad tan alta como la au- 
toridad del doctor Martín C. Martínez y un 
amigo tan estimado de corazón como el doc- 
tor Luis Alberto de Herrera, diputado por 
Montevideo. Y tuve también, señor Presi- 
dente, la audacia de declarar que tampoco 
estaba conforme con el informe de la mayo- 
ría, á pesar de que firmaben ese informe tres 
de las intelectualidades jóvenes más ilustra- 
das del Partido Colorado. Pero, por encima 
de todos mis afectos y por encima de tcdos 
mis respetos hacia la intelectualidad, se ha- 
llan mi amor y mi respeto á la verdad y á la 

justicia, que yo creía que no estaban consul- 
tados por los dos informes que iba á com- 
batir, 

En el asunto de Maldonado, señor Presi- 
dente, yo me veo en la necesidad de ser un 
poco severo, porque conozco antecedentes 
que tal vez no conoce la H. Cámara. 

En Maldonado, señor Presidente, la pre- 
sión oficial ha sido verdaderamente abruma- 
dora. 

En San Carlos, en la 2.* sección, la poli- 
cía entresacaba de los grupos de votantes 
nacionalistas uno, dos y tres ciudadanos con 
el pretexto de registrarlos, en busca de ar- 
mas, y los detenía. El presidente de la Junta 
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Electoral, e: conocimiento del hecho, se di- 
rigió al Ministro de Gobierno, y los deteni- 
dos fueron puestos en libertad; pero ya se 
había producido ese pánico que siempre 
acompaña á toda presión oficial, corriéndose 
hasta la nueva de que había habido heridos, 
de que había habido luctuosos incidentes y 
de que había habido hasta muertos en la 2.* 
sección del departamento de Maldonado. 

En la 4.a sección, en Mataojo, el inspec- 
tor de policías, al frente de un piquete de 
veinte hombres se colocó junto 4 un paso, 
junto al Paso de la Arena del Sarandí, é iba 
deteniendo 4 los votantes que se acercaban 
á la urna, también con el pretexto de regis- 
trarlos. Cuando recién habían votado siete 
ciudadanos, el presidente de la Mesa se dió 
cuenta de que carecían de las seguridades 
de la ley y le mandó decir al inspector de 
policía que se retirara y que dejase libre el 
tránsito. El inspector de policías no obede- 
ció, y el presidente de la Mesa levantó un 
acta y dejó clausurado el acto por falta de 
garantías, 

En Solís, el comisario mandó un sargento 
y dos vigilantes á recorrer las casas «le los 
vecinos colorados, diciendo que podían irá 
depositar sus boletas en la Comisaría para 
no iral día siguiente al acto del comicio. 

Los que cayeron, señor Presidente, en esta 
mala trampa electoral, fueron detenidos en 
la Comisaría hasta la hora de la elección y 
conducidos ¿las urnas casi en calidad de 
presos. 

Todo esto me obliga á ser un poco severo 
con las elecciones de Maldonado, mucho 
más cuando recuerdo que en Maldonado, en 
la misma ciudad, en plena capital y en la 
esquina del edificio ocupado por la Comisión 
Nacionalista, se colocó un centinela veinte 
días antes de la elección, centinela que no 
dejaba salir á ningán individuo de aquel lo- 
cal sin registrarlo. 

Concluye la elección del día 22 y vienen 
dos urnas de la sección 5.2 en carruaje, 
acompañadas por dvs miembros de la mayo- 
ría y dos miembros de la minoría de la Mesa 
receptora de votos, no sé si colorados 6 na- 
cionalistas, porque cuando se defiende la 


verdad se procura olvidar en absoluto los 
colores políticos, 


142 


Los portadores de las urnas pasaron por 
frente del sitio en que estaba instalada la 
Comisión, y dos de aquellos miembros que 
iban en el carruaje acompañando á las ur- 
nas, se bajaron para preguntar si sesionaba 
la Junta Electoral. 

_De pronto oyeron una especie de tumulto 
en la calle: el centinela se había acercado al 
carruaje y quería violar las urnas, quería 
registrarlas. Al toque de auxilio producido 
por el mismo vigilante, acudieron un sub- 
inspector y un comisario, que en lugar de 
ponerse de parte de lcs miembros que de- 
fendían las urnas, se pusieron de parte del 
centinela. 

Uno de los dos miembros que se habían 
bajado del carruaje corrió á la Junta Elec- 
toral, dió cuenta del hecho, y un colorado, 
candidato á diputado, el señor Juan De Dios 
Devincenzi, tuvo que acudir al lado del ca- 
rruaje y salvaguardar las urnas del atenta- 
do policial. 

‘Todo eso demustra que, además de lo su- 
cedido con la no instalación de las Mesas 
escrutadoras, hay otras cosas en el asunto 
de Maldonado, cosas que no invalidan la 
elección, —yo lo sé bien, —pero que me obli- 
gan á ser severo con el caso concreto de no 
haber habido calificación en tres secciones 
de dicho departamento. 

Y o sé, señor Presidente, que hay dos con- 
ciencias, la conciencia personal y la concien- 
cia jurídica. Como jurado, me he encontrado 
muchas veces en una verdadera tortura; te- 
nía la convicción de la culpabilidad del reo, 
pero me faltaban las pruebas materiales que 
la ley exige. En estos casos he sacrificado 
mi conciencia personal á mi conciencia juri- 
dica, y es lo que hago en este momento: cito 
solamente estos antecedentes, para que mis 
colegas se den cuenta de por qué soy severo 
con las elecciones de Maldonado. Soy seve- 
ro porque ha habido presión oficial, y sobre 
los casos de presión, se encuentra el caso 
concreto, el caso evidente de que hay tres 
secciones donde no ha podido haber período 
de calificación. 

Yo ya dije el otro día que tal vez algunos 
no le den toda la importancia que yo le doy 
á la cuestión de que no ha habido comisio- 
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nes calificadoras en tres secciones; pero para 
mi, como la ley es inmensamente clara, yo 
me atengo 4 la ley. 

El artículo 2.2 de la ley de Registro Civi- 
co dice así: 

«El Registro Cívico es el conjunto de las 
inscripciones calificadas de todos los ciuda- 
danos aptos para votar.» De manera que 
por el artículo 2.0 se establece que no hay 
votos válidos donde no bay calificación; pe- 
ro, como si no bastara el artículo 2.* de la 
ley, viene el artículo 5.2 y en su inciso 2.* 
remacha el clavo, como se dice en términos 
vulgares, y estatuye: «El Registro Cívico Sec- 
cional será formado por el conjunto de las 
inscripciones calificadas en cada sección ju- 
dicial». 

Señor Presidente: cuando una ley es clara, 
todos los que han manejado códigos saben 
que no da lugar á dos interpretaciones y to- 
dos sabemos también que no hay nada más 
absoluto que una definición. Una ley que es 
una definición, es una ley contra la cual no 
hay nada que objetar, y aquí la ley es una 
definición clara y sencilla. Dice: «Kegistro 
Cívico Seccional es el conjunto de inscrip- 
ciones calificadas de la sección». Luego, 
donde no hay calificación, no existe registro 
cívico. 

¿Y cuál es la primera condición para que 
haya elecciones? La de que existan registros 
civicos. 

Nos encontramos que se responde & esto, 
que el Superior Tribunal de Justicia, —des- 
pués de haber declarado que no había habi- 
do calificación en las secciones 1.2, 2.* y 6.* 
del departamento de Maldonado,—dió orden 
de que se procediera á instalar las Mesas 
receptoras de votos. 

Yo declaro con toda sinceridad que creo 

que el Tribunal fué más allá de lo que le 
permite la ley de elecciones, 
El Tribunal, señor presidente, en materia 
electoral, no es sino un juez de alzada: bas- 
ta leer los artículos 53 y 54 de la Juey de 
Registro Cívico, para cunvencerse de lo ver- 
dadero de mi afirmación. 

El Tribunal es juez de alzada de las ins- 
cripciones y de las tachas; pero no tiene ab- 
solutamente otra autoridad. En cambio, la 
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Junta Electoral tiene muchas más atribucio- 
nea, por la misma ley. La Junta Llectoral, 
entre sus cometidos, tiene los cometidos si- 
guientes, señor Presidente: «Cumplir y vigi- 
lar por el cumplimiento de la ley de 
tro Cívico», y en segundo lugar, «subsanar 


egis- 


las omisiones ó las dudas, en los casos que 
no estén preVistos en esta ley». 

Lo que acabo de manifestar se encuentra 
en el artículo 62, en los incisos 2.* y 3.°, de 
la ley de Elecciones, 

Ños eucontramos, entonces, “con que la 
Junta Electoral de Maldonado estaba en su 
derecho obligando á que se cumpliera la ley 
electoral, é imponiendo que hubiera un nue- 
vo período de calificación, velando por la 
ley, y nos encontramos con que la misma 
Junta Electoral estaba en su derecho impo- 
niendo eso, porque aquí se trata de un cso 
no previsto por la ley:—el caso de que no 
haya Mesas Calificadoras 6 que éstas no se 
constituyan en su debido modo ó á su debido 
tiempo. 

En los dos casos la Junta Electoral cum- 
plía con su deber, en tanto que el Supremo 
Tribunal de Justicia iba más allá de lo que 
le consentían sus atribuciones. 

Pero hay algo más, respecto á la Junta 
Electoral. Hay un artículo mucho más cla- 
ro; hay un artículo mucho más convincente, 
un artículo de la ley del 27 de Junio de 
1898, que dice así: 

«Artículo 3.2 Las Comisiones y funcio- 
narios con jurisdicción en los actos del su- 
fragio, no podrán dejar de fallar las cues- 

tiones de su exclusiva competencia & pretex- 
to de silencio, obscuridad 6 insuficiencia de 
la ley, ni suspender su fallo, á la espera de 
una interpretación auténtica del legislador». 

De manera, pues, que la Junta Electoral 
de Maldonado, sin esperar lo que nosotros 
dijéramos, por su propio derecho, en virtud 
de este artículo, pudo crear Comisiones Cali- 
ficadoras, No quiso hacerlo así, respetuosa 
con la ley, 6 cuando menos con lo que ella 
entendía que era la ley, y tal vez temerosa 
de que se cumplieran las multas que se le 
habían impuesto por velar por la pureza del 
sufragio. La Junta Electoral de Maidonado 
fué á la votación; la Junta Electoral de Mal- 
donado constituyó Mesas Receptoras. 
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Y o no creo que hiciera lo que debía ha- 
cer; pero el hecho está y no hay más remedio 
que atenerse al hecho. 

Sin embargo, la Junta Electoral de Mal- 
donado trató de librarse en parte del peso 
que gravitaba sobre ella y se dirigió 4 la Co- 
misión Permanente reclamando de la inter- 
vención efectuada por el Supremo Tribunal 
de Justicia; se dirigió 4 la pasada Comisión 
Permanente, y ésta, que se había precipita- 
do á resolver un caso muy parecido en Trein- 
ta y Tres, encarpetó la protesta levantaua 
por la Junta Electoral de Maldonado. 

Sr. Areco —Eso no es exacto: le dió trá- 
mite. Yo era miembro de la Comisión Per- 
manente, 

Sr. Roxlo —Le dió trámite, pero no re- 
solvió nada respecto á ella. 

Sr. Areco—Había aunado opiniones so_ 
bre el fondo del asunto. La opinión, casj 
unánime, de los miembros de la Comisión 
Permanente era que en cuanto á la solicitud 
de la Junta Electoral de Maldonado, de que 
se citara ála Asamblea General á fin de que 
ésta dictara una ley especial habilitando nue- 
vos términos para calificar los regiatros, de- 
bía de rechazarse. 

Sr. Tiscornia—Porque era inconatitu- 
cional. 

Sr. Roxlo—Debía decirlo así. 

Sr, Areco—Si no lo dijo asi, fué porque 
en la solicitud de la Junta Electoral de 
Maldonado se contenían cargos contra las 
autoridades policiales del departamento, y 
la Comisión Permanente creyó oportuno so- 
licitar informes, antes de expedirse sobre 
ello, de la única autoridad que podía dárse- 
los, que era el Poder Ejecutivo. 

Se dió ese trámite 4 la protesta de la Jun- 
ta Electoral de Maldonado, y no fué culpa 
de los miembros de la Comisión Permanente 
si ésta terminó su mandato dos días después 
de esa disposición. 

De manera que no tuvo tiempo material 
para ocuparse y resolver el asunto. 

Sr. Roxlo—Yo, señor Presidente, no 
puedo adivinar intenciones: relato hechos. 

La Comisión Permanente habrá procedis 
do, por razonez que ella sabe, de la mane- 
ra que creyó conveniente, pero que yo igno- 
raba y que á nadie dijo. 
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Sr. Areco—Pero el hecho exacto es 
que la Comisión Permanente le dió trámite 
á la solicitud de la Junta Electoral de Mal- 
donado: no la encarpetó. 

Sr. Roxlo—Yo no conozco ninguna 
resolución de la Comisión Permanente. 

Sr. Areco—Está publicada en toda la 
prensa y existe en las actas de la Comisión 
Permanente: está publicada en toda la pren- 
sa. 

Sr. Roxlo—Estará en las actas, pero 
no se comunicó y no se dij> una sola pala- 
bra á la Junta Electoral de Maldonado. 

Sr. Areco—La Comisión Permanente no 
tiene la obligación de dirigirse á nadie para 
comunicar el trámite que da á los asuntos. 

Sr. Roxlo—Me parece que es lo que 
debía haber hecho. 

Sr. Tiscornia—Hubiera sido un col- 
mo... 

Sr. Roxlo—No, señor. 

Sr. Tiscornia —... quese le hubiera 
dicho á la Junta Electoral qué era lo que 
hacía la Comisión Permanente. 

Sr. Areco-—En cambio, la Junta Electo- 
ral de Maldonado habría seguido procedien- 
do como procedió: violando disposiciones 
constitucionales. 

Sr. Roxlo—Yo no quiero enconar esta 
cuestión: si no, mucho podría contestar, por- 
que el procedimiento que se ha seguido con 
Treinta y Tres es completamente distinto y 
el caso era casi igual. 

Sr. Areco— Cuando llegue el caso de 
discutir la elección de Treinta y Tres, habrá 
llegado el momento de que discutamos lo 
que la Comisión Permanente hizo. Yo estoy 
dispuesto 4 afrontar la responsabilidad de 
mis actos en todas partes. De manera que 
entonces defenderé á la Comisión Permanen- 
te, porque en ella actué, como la estoy de- 
fendiendo ahora en este caso. 

Sr. Roxlo — Por eso digo que yo no 
quiero enconar la cuestión, pero ha habido 
dos criterios muy distintos en la Comisión 
Permanente: lo probaré cuando llegue la 
discusión de los poderes de Treinta y 
Tres. 

Manifestaba que la Junta Electoral de 
Maldonado tal vez no cumplió con su deber 
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haciendo lo que hizo, pero cuando menos se 
incliná ante el fallo del Supremo Tribunal 
de Justicia, que no va tan lejos como se 
quiere hacer creer en esta Cámara. Lo único 
que ordenó el Supremo Tribunal de Justicia 
es que se establecieran Mesas receptoras de 
votos, pero no dijo de ninguna manera en 
qué forma debía hacerse el escrutinio: lo de- 
jó librado á la Junta Electoral de Maldona- 
do. 

Sr. Areco—aA la ley, al artículo 24. 

Sr. Roxlo--O 4 la ley, como se quiera; 
pero no fué tan lejos como se le quiere hae 
cer ir. No pudo resolver que la Junta Elec- 
toral de Maldonado se encerrara, para el es- 
crutinio, dentro de las prescripciones actua- 
les de la ley, cuando había reconocido el Su- 
perior Tribunal de Justicia que no había 
habido calificación en las secciones 1.*, 2.* y 
6.* del departamento de Maldonado. Luego 
mal podría decir, — contradiciéndose á 
sí mismo,— que se hiciera el escrutinio 
con arreglo á la ley actual, que presupone 
que ha habido un período de calificación, 6 
de lo contrario no habría ni criterio ni sen- 
satez en el Superior Tribunal de Justi- 
cia. 

Ahora recurre 4 nosotros la Junta Electo- 
ral de Maldonado; llama 4 las puertas de 
esta Cámara, que es juez privativo de sus 
elecciones, pero simplemente después que los 
escrutinios están realizados, no antes de los 
escrutinios. Lo que debe hacerse, la verda- 
ra resolución es la moción que yo voy á 
presentar, para que la Junta Electoral de 
Maldonado proceda con arreglo á la ley. 
Esa es la única resolución que cabe; no ca- 
be otra: ella sabrá lo que tiene que hacer 
dentro de sus atribuciones y dentro de lo 
que nosotros le manifestamos, 

He buscado en vano, señor Presidente, 
en los «Diarios de Sesiones» de la Honorable 
Cámara, algún antecedente que me permitie- 
ra aclarar lo que vengo manifestando. No 
he podido encontrarlo. Solamente allá por 
el año 1873, en aquella Legislatura célebre 
en los fastos parlamentarios de nuestro país, 
se encuentra un caso algo parecido. 

Se trataba de la sección del Rosario, del 
departamento de la Colonia, y la Comisión 
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de Poderes establecia lo siguiente: «Hay un 
hecho grave: en la sección del Rosario, del 
departamento de la Colonia, ha habido una 
mesa inscriptora que no se ha instalado con 
arreglo á la ley y dentro de las formalidades 
de la ley misma. Este hecho, vuestra Comi- 
sión de Poderes — decía — lo considera gra- 
ve; pero por razones politicas de actualidad 
pide que se consideren válidos los poderes 
de la Colonia.» 

Entonces una alta personalidad colorada, 
un orador fogoso y un tribuno elocuente, —el 
señor don José Cándido Bustamente,—le dijo 
á la Comisión de Poderes: «Ta Comisión de 
Poderes comete una contradicción. Si el hecho 
que nos denuncia es un hecho grave, no hay 
ninguna razón de carácter político, ni ningu- 
na razón transitoria que pueda obligar á la 
Cámara á votar los poderes de la Colonia»; 
y hubo otros que acompañaron al señor Buse 
tamente en aquel debate, que fué un debate 
célebre; pero, como en realidad la falla encon- 
trada en los poderes de la Colonia no era ni 
con mucho la falla de que aquí nos estamos 
ocupando, —puesto que se habían constituí- 
do comisiones inscriptoras, y sólo una de 
ellas se había constituído fuera de los térmi- 


nos legales, —es claro que los poderes de la 


Colonia fueron aprobados. 

Pero aquí no; aquí—fíjense bien los se- 
flores diputados—se trata de tres secciones 
donde no ha habido período de calificación 
y donde nada ha resuelto respecto de los 
votos no calificados el Superior Tribunal de 
Justicia, porque nada ha podido resolver. 

Se argumenta con la’ cuestión de tiempo, 
y tampoco se está en lo justo. Se dice, por 
ejemplo: «Pero, señor; se van á perder días 
y no se van á llenar los puestos de diputa- 
dos por Maldonado!»—Se es injusto, comple- 
tamente injusto: es un argumento que cae en 
el vacío con sólo considerar que lo que ha 
pasado con las comisiones escrutadoras, po- 
día haber pasado con las mesas receptoras 
de votos; y en ese caso, ¿qué habríamos te- 
nido que hacer? Habríamos tenido que abrir 
un nuevo período para que votaran los ciu- 
dadanos de Maldonado. 

Pero hay otro caso más evidente. 

La ley tiene artículos que son fundamen- 
tales y artículos que son de accidente. 
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Por ejemplo: en nuestra Constitución hay 
un día marcado para la elección de Presi- 
dente de la República; pero supongamos 
que no nos avenimos, los que le debemos 
elegir el primer día, para votar á un ciuda- 
dano. ¿Quiere decir eso que por obligación, 
que por necesidad debamos votarlo en el 
día que marca la Constitución? 

No: eso es accidental. Lo que ha querido 
la Constitución es que sean bien electos los 
diputados y bien electo el Presidente de la 
República; ¡poco importa que sean elegidos 
quince días más tarde de la fecha indicada, 
si gana con esto la pureza de la elección! 

Y si tomo con tanto calor y empeño estas 
cuestiones, es porque, señor Presidente y se» 
fiores diputados, yo también en otro tiempo 
he creído que las tolerancias, respecto á la 
ley electoral, podían conducirnos á puerto se- 
guru y á sitio de refugio para este país. 
Hoy estoy convencido de que la única ma- 
nera de evitar, la única manera de impedir 
que continúe el ciclo luptuoso y el ciclo san- 
griento que atraviesa toda nuestra historia, 
es convencer á los ciudadanos y persuadir 
los de que dentro de los resortes de la ley, 
dentro de la legalidad de los comicios estará 
el triunfo de los partidos que cuenten con la 
mayoría de la opinión. 

Es preciso que todos hagamos lo posible 
para que el fraude no pueda ser, y es preci- 
so que hagamos lo posible para que el ciu- 
dadano se acerque á las urnas con confian- 
za plena, á fin de que ninguna bandera que 
se lerante en las cuchillas, sea bandera san- 
ta, y 4 fin de que ninguna revolución tenga 
ni siquiera máscara de legalidad. 

Por estas razones es que yo soy severo al 
juzgar los procesos electorales y por esas ra- 
zones hago la moción siguiente: 

«Para que la Junta Electoral de Maldo- 
nado proceda de acuerdo con la ley.» 

He terminado. 


(Se lee esta moción). 0 


Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Roxlo, 
está en discusión conjuntamente con el dic- 
tamen dela Comisión y la moción presen- 
tada por el diputado señor Areco. 
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Sr. Lussich — Hubiera querido que la 
primera vez que levantara la voz en esta 
Cámara fuera para aplaudir y dar mi voto 
á una iniciativa saludable — ya tendiera al 
engrandecimiento material de la Repáblica, 
ya significara una conquista más de la ver- 
dad 6 la justicia. 

Voy por el contrario á negar mi voto al in- 
forme de la Comisión en mayoría y á dejar 
constancia de mi protesta contra los atenta- 
dos cometidos por las autoridades de Mal- 
donado con tolerancia del Poder Ejecutivo, 
que debió corregir severamente 4 sus repre- 
sentantes. Porque en las 1.*, 2.2 y 6.* seccioe 
nes de aquel departamento el juicio de cali- 
ficación se hizo con violación conciente de 
la ley, lo que vicia de nulidad el acto elec- 
cionario, y porque la policía de Maldonado 
coadyuvó—como creo que lo ha probado el 
diputado señor Roxlo — al fraude, para dar 
el triunfo 4 uno de los partidos en lucha. 

Creo, señor Presidente, que esta no es una 
cuestión de interpretación, sujeta siempre 4 
diversidad de criterios, sino una cuestión que 
fluye claramente de la enunciación de los 
hechos mismos. 

Me adheriré 4 una solución que, ajustada 
á la ley, haga posible que no queden impu- 
nes quienes han impedido el libre ejercicio 
de las autoridades electorales, no por rigu- 
rosidad hacia quienes se nos presentan como 
denunciadores de un estado social inferior, 
sino porque creo que esa es la manera de 
tender á nuestro perfeccionamiento institu- 
cional. 

Sr. Terra—Sin entrar á apreciar el al. 
cance de la disposición de nuestra Carta 
Fundamental, que determina que es la Cá- 
mara el juez privativo de la elección de sus 
miembros, cuyo alcance no es tan limitado 
como lo pretende el doctor Vásquez Acevee 
do, debo hacer notar que si la Cámara ine 
terviene en la cuestión de Maldonado antes 
que los representantes de ese departamento 
hayan presentado sus poderes, es por inicia- 
tiva de la misma Junta Electoral, que se 
niega á hacer el escrutinio de tres secciones, 
á pesar del mandato inapelable del Tribu- 
nal Pleno. 


(Muy bien). 


ns. A 


Quisiera saber cómo resolvería esta cues- 
tión con su doctrina el doctor Vásquez Ace- 


vedo. Si la Junta Electoral de Maldonado | 


se niega á hacer el escrutinio, 4 complemen- 
tar el escrutinio del departamento, y consul- 
ta á la Cámara sobre lo que debe hacer, ¿qué 
solución puede adoptar la Cámara sino de- 
cirle: Cumplan ustedes con la ley —que es lo 
que aconseja la Comisión de Poderes? 

Sr. Vásquez Acevedo—No resuelve 
nada, porque si la Junta Electoral ha des- 
obedecido, como dice el señor diputado, al 
Tribunal de Justicia, desobedecerá á la Cá- 
mara. 

Sr. Arena—Entonces la Cámara hace 
el escrutinio. 

Un señor Representante—Esa es 
una solución. 

Sr. Martinez— Si no ha desobedecido, 
la Junta Electorall. . . Ese es un error. 

Sr. Vásquez Acevedo—No es exacto 
que haya desobedecido—y ahí es donde es- 
tá la solución. Los ciudadanos de Maldona- 
do han podido reclamar ante el Tribunal, 
como reclamaron cuando se trató de las me- 
sas receptoras. Ese era el procedimiento le» 
gal; en ningún caso puede ser que la Cáma- 
ra intervenga, porque es sacar, . 

Sr. Otero—Y es colocar al Tribunal 
fuera de sus funciones, porque el Tribunal 
interviene según la ley de Registro Cívico 
y no según la ley de elecciones. 

Sr. Vásquez Acevedo — Perdone el 
señor Otero: ese es un error. El concepto ge- 
neral que tiene esa disposición de la ley de 
Registro Cívico, de que las reclamaciones 
contra las Juntas Electorales deben hacerse 
ante el Tribual, se extiende á actos realiza- 
dos durante las elecciones; y tan es así, que 
ese es el concepto que se tiene constante- 
mente, que acaba de darse el caso de las me- 
sas receptoras. 

Sr. Otero—¿Dónde está el caso?. . . 

Sr. Vásquez Acevedo — Permítame 
señor. . . el caso de las mesas receptoras. 
La Junta Electoral de Maldonado se negó 
á constituir las mesas recentoras; ocurrieron 
los ciudadanos al Tribunal Superior de Jus- 
ticia, y el Tribunal mandó que se instalaran. 

Sr. Otero—Perfectamente: de acuerdo 
con la ley de Registro Cívico. 
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Sr. Vasqaez Acevedo—No, señor; si 
las mesas receptoras no son de la ley de Ree 
gistro Civico sino de la ley de elecciones. 


(Murmullos). 


Sr. Terra—Reclamo el uso de la pala- 
bra, sefior Presidente. 

Sr. Vasquez Acevedo—Yo pido dis- 
culpa al doctor Terra. 

Sr. Presidente—Está en el uso de la 
palabra el doctor Terra. 

Sr. Terra—Si el Tribunal Pleno daba 
la última palabra para anular los procedi- 
mientos de las comisiones calificadoras, ese 
mismo Tribunal Pleno dió la última palabra 
cuando dijo que se instalarán las mesas re- 
ceptoras y que se procediera á las elecciones. 


(Apoyados). 
(No apoyados). 


Sr. Otero—Eso es lo correcto, esa es la 
verdadera doctrina. 


(Apoyados). 


Sr. Terra—Si se procedió á la elección, 
sería para depositar los votos en las urnas y 
se procediera también al escrutinio. . . 


(Apoyados). 


-..yla Junta Electoral, señor Presiden- 
te, no sólo desacató ese mandato del Tribu- 
nal Pleno, sino que desacató á esta Honora- 
ble Cámara, cuando se le ordenó que remi- 
tera las urnas, consultando, si debía hacer- 
lo, al Honorable Senado, siendo así que la 
Cámara, al disponer que la Junta Electoral 
de Maldonado remitiese las urnas, procedía 
con la autoridad que le daba la Carta Fun- 
damental de la República, que la declara 
Juez supremo de las elecciones de sus miem- 
bros, 

Sr. Vásquez Acevedo—No le da esas 
atribuciones. 

Sr, Arena—De manera que devolvién- 
dole los antecedentes á la Junta Electoral 
de Maldonado, es exponer á la Cámara á 
Un nuevo desacato. 

Sr. Martínez—;¡Si no ha habido ningán 
desacato, señor! 

Sr. Terra—A eso voy. 
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A a a 

Los fundamentos de la discordia de los 
miembros de la minoría de la Comisión de 
Poderes, no obedecen, señor Presidente, á un 
criterio ecuánime que era de esperarse de tan 
distinguidos colegas. 

El temperamento batallador y entusiasta 
del doctor Luis Alberto de Herrera primó 
sobre la madurez y serenidad de juicio del 
doctor Martinez. . . 


(Hilaridad). 


Sr. Martínez—Eso es bueno. 

Sr. Herrera— Muchas gracias por el 
honor. 

Se. Terra—...llegando á conclusiones 
que no reflejan en forma verídica lo sucedi- 
do en Maldonado... 

Sr. Herrera—Cuestión de criterio, se- 
ñor diputado. 

Sr. Terra—... no refleja en forma ve- 
rídica lo sucedido en Maldonado, sobre todo 
si se tienen en cuenta los antecedentes que 
han pasado por la vista de la Comisión de 
Poderes... 

Sr. Herrera—Lo reflejó la resolución 
del Tribunal anulando todo lo hecho. 

Sr. Terra —Esa resolución del Tribunal 
fué tomada telegráficamente por consejo de 
un Fiscal que pertenece al Partido Nacio- 
nal. 

Sr. Herrera—Pero, señor diputado! Es 
deprimente para el Cuerpo Legislativo en- 
trar 4 sospechar á los magistrados de colo- 
rados 6 nacionalistas! 3 

Sr. Terra—Yo lo que garanto, señor di- 
putado, es una cosa: que con los anteceden- 
tes esos no se puede llegar á declarar que la `’ 
policía cometió delito, ni siquiera que la mi- 
noría colorada se hizo cómplice de esos delia 
tos. 

Sr. Herrera—Señor diputado. El Tri- 
bunal ha anulado todo eso: todo lo que se 
argumenta está mal hecho. 

Sr. Terra — Continúo, señor Presiden- 
te. 
Es algo que asombra al observador y que 
halaga los sentimientos de patriotismo, el 
constatar que, después de una guerra prolon- 
gada y cruel, que cambió en absoluto la faz 
política del país, y dió un vuelco radical en 
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la situación de ciertos departamentos, ape- 
nas celebrada la paz fuésemos á un proceso 
electoral completamente regular, sin los dis- 
turbios, sin los choques violentos que era de 
esperarse en los dos bandos que hasta ayer 
se mataban en las cuchillas, de lúgubres ree 
cuerdos de la guerra fratricida, y al día si- 
guiente se encuentran frente á frente en las 
urnas, sin rencores, sin odios, para cumplir 
el primer deber de los ciudadanos, para el 
ejercicio libérrimo del sufragio, que es la ba- 
se de nuestra organización republicana. 

Es, señor Presidente, que, á pesar de 
las pasadas turbulencias, propias de una 
democracia que se inicia, el nivel intelectual 
de las masas populares progresa, y la razón 
pública obliga al vencedor á respetar al 
vencido que, en la verdad 6 por error, ha ex- 
puesto su vida en defensa de sus ideales, y 
obliga á su vez al que no acompañó la suer- 
te en los campos de batalla á respetar los 
hechos consumados, que obedecen á las leyes 
que presiden el desenvolvimiento de los pue- 
blos, de estas jóvenes nacionalidades que 
son fuertes y viriles y no pueden perecer 
cuando recién empiezan á vivir; y, si se de- 
tienen un instante en sus adelantos, es para 
continuar con nuevos bríos la marcha triun- 
fal hacia la conquista perdurable de sus 
grandiosos destinos. 

J.a elección de Maldonado no es una no- 
ta discordante de esos procedimientos re- 
gulares, ni deja tampoco de halagar el pa- 
triotismo. : 

En ella no se encuentran — muy lejos de 
eso,—hechos punibles, actos delictuosos ni 
. delincuentes de perfiles lombrosianos, como 
creen descubrir los miembros de la Comisión 
en minoría, en los humildes y modestos ciu- 
dadanos que intervinieron en aquella jorna- 
da de política candente. 

Sr. Herrera — Como los encuentra el 
Tribunal de Justicia: no nosotros. 

Sr. Roxlo—Y el Ministro de Gobierno. 

Sr. Terra — Dos causas fundamentales 
provoca la controversia en el departamento 
le Maldonado: una es una cuestión de dere- 
cho; otra es una cuestión de hecho. 


La cuestión de derecho, consiste en la 


forma en que los suplentes han de sustituir, 


er 


en las Comisiones Calificadoras, á los titula- 
res, y viceversa. 

Los miembros de las minorías coloradas 
opinaban que un tribunal debe ser el mismo 
desde que se inicie el juicio hasta que ter- 
mine; que la Comisión Calificadora, consti- 
tuida legalmente desde el primer momento, 
debe entender en la recepción de las tachas 
en la prueba de esas tachas, y debe 4 su vez 
dar una sentencia definitiva para asegurar 
de esta manera una uniformidad de criterio, 
que es condición de la justicia. 

Sr. Herrera—Y poner en prisión á los 
miembros de las mayorías. 

Sr. Terra—Ya le contestaré 4 eso. 

Pudo haber error en esa doctrina susten- 
tada por los miembros de la minoría colora- 
da, pero nunca delito, señor Presidente, por- 
que en un país regido por instituciones repu- 
blicanas, la emisión del pensamiento, la dis- 
cusión de las ideas en la prensa, en la tri- 
buna, ante las autoridades públicas, no se 
puede considerar jamás como un delito. 

Sr. Roxlo—¿Y la violación de la ley, 
tampoco? 

Sr. Herrera—Apoyudo. 

Sr. Terra— La otra cuestión, señor 
Presidente, es una cuestión de hecho: se re- 
fiere á la hora en que se instalaron las me- 
gas. 

Desde luego el determinar la hora, cuan- 
do no hay un punto fijo de relación, se pres- 
ta á que la prueba sea muy difícil y que sea 
imposible averiguar la verdad. Desde luego 
también, de los antecedentes que hemos teni- 
do ála vista, resulta que en algunas seccio- 
nes las comisiones en minoría se instalaron 
legítimamente, y las mayorías se retardaron: 
fueron á las 8 y 1/2, cuando debían estar 
funcionando desde las 8. 

Sr. Herrera — Y así lo reconoce la 
Junta Electoral, señor diputado, que dice: 
la 11.2 y la 15.2 estuvieron bien instaladas. 

Sr. Terra—Pero esa Junta Electoral, 
que aprecian con tanta benevolencia los 
miembros de la Comisión en minoría... 

Sr. Herrera—Es una autoridad. 

Sr. Terra—...que acusa de delitos, 
acusación de que se hacen eco los miembros 
de esa Comisión. 
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Sr. Herrera—Porque el Tribunal ha 
hecho cosa juzgada, sefior diputado. 

Sr. Terra—...Esa Junta Electoral, ol- 
vidando la ley, contrariando su texto termi- 
nante, declaró, en una circular dirigida á 
las Comisiones Calificadoras, que debían reu- 
nirse á las ocho, eperar media hora, estar 
hasta las ocho y media para constituirse, 
siendo así que la ley establece de una ma- 
nera terminante que en este período electoral 
las Comisiones Calificadoras deben funcio- 
nar desde las ocho hasta las cinco de la tar- 
de. 

Pero era necesario, porque convenía á los 
intereses partidarios, acusar de delitos ima- 
ginarios á las minorías coloradas y á las po- 
licífas de connivencia, siendo así que las po- 
licías no podían dejar de cumplir las Órde- 
nes del presidente de la Mesa; no les incum- 
bía 4 ellas el averiguar si estaban bien 6 mal 
instaladas. 

Producido un tumulto, 6 un hecho análo- 
go y pedido el arresto de los que causaron 
el tumulto por el presidente de la Mesa, la 
policía tenía el deber de arrestarlos, some- 
tiéndolos á la disposición de los jueces, como 
lo hizo, 

Sr. Roxlu — Y por qué la policía de 
Mataojo no obedeció al presidente de la Me- 
sa, si era su deber? 

Sr. Terra—No me consta. De los ante- 
cedentes que tengo á la vista, no resulta eso, 
señor diputado. 

Sr. Roxlo—Yo le he dado el dato. 

Sr. Terra—Es un hecho aislado que no 
está comprobado. 

Sr, Roxlo—No es aislado. 

Sr. Terra—No hay prueba en el expe- 
diente ni se menciona. 

Ordenado por el presidente de la Mesa el 
arresto de un ciudadano, la policía no tenía 
más remedio, en cumplimiento estricto de su 
deber, que proceder al arresto, y á lo más 
que estaba obligada era á someter 4 ese 
ciudadano al juez competente de Maldona- 
do. 

Sr. Herrera— ¿Y por qué, cuando la 
Junta Electoral de Maldonado ordenó que 
se pusiera en libertad á esos ciudadanos 
por considerar arbitraria esa prisión, el jefe 
político no hizo lugar? 
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Sr. Arena—Ya estaban á Cisposición 
del juez competente. 

Sr. Herrera—Fra una chicana, eso. 

Sr. Terra— Ese no es modo de argu- 
mentar, señor diputado. 

Sr. Herrera—Es evidente, señor dipu- 
tado, porque no podía proceder asf una 
autoridad ejecutiva, como es el jefe políti- 
co. 

(Interrupciones). 
Presi- 


Sr. Terra — Continúo, señor 


dente. 
La Junta Electoral de Maldonado ha des- 


acatado, como he dicho, no sólo los man- 
datos del Tribunal Pleno, negándose á pro- 
ceder al escrutinio, escrutinio que no ha 
tenido reparo en hacer con toda urgencia 
cuando se trataba de la elección de Juntas 
Económico-Administrativas, lo que importa 
una contradicción que demuestra la mala fe, 
sino que también ha desacatado los manda- 
tos de este alto cuerpo, consultando al Ho- 
norable Senado si debía 6 no remitir las 
urnas. 

Por estas consideraciones es que yo apoyo 
la moción del doctor Areco, en mi nombre 
y en el de mi compañero de Comisión señor 
Manini Ríos, porque la Cámara no se pue- 
de exponer á un nuevo desaire de esa Jun- 
ta Electoral. 


(Los señores Herrera y Areco piden 
la palabra). 


Sr. Presidente—Tiene la palabra el 
diputado señor Herrera. 

Sr. Herrera — Yo, señor Presidente, 
euando me incorporé 4 esta Cámara,— 
aunque como es lógico soy hombre de parti- 
do y no tengo la pretensión ridícula de sus- 
traerme á todas las pasiones que todos los 
hombres sienten, sobre todo á las pasiones 
políticas que tal vez á veces son más fuer- 
tes que la serenidad de espíritu de cada 
cual, —hice el propósito sincero, como estoy 
cierto que ha pasado á todos mis colegas de 
ambos colores políticos, de sustraerme en 
mis actitudes parlamentarias á toda pasión 
ofuscadora de colectividad, 

Si por algo lamenté, señor Presidente, 
que estos poderes de Maldonado dieran lu- 
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gar á litigio, fué precisamente pcrque temí 
—sin eximirme yo también á esa posibilidad 
—que este debate podría dar pie 4 inciden- 
tes; y para probar mi propósito sincero en 
este asunto, agregaré que, si he suscripto el 
informe que con pequeñas diferencias com- 
parte la Comisión en mayoría, ha sido pre- 
cisamente para cortar de un tajo este asunto 
de Maldonado, que, como ha dicho con 
acertado espíritu gráfico el doctor Martínez, 
es un pantano; por donde quiera que se sal- 
ga, en el proceso electoral de Maldonado, 
babrá dificultades y habrá violaciones de la 
ley. Y voy á probarlo, señor Presidente. 

Es indudable que la ley quiere que haya 
calificaciones de votos, que se marque un 
período perentorio para que ellas puedan 
producirse. No ha habido calificación en es- 
te período, en Maldonado, de manera que, 4 
mi juicio—puede que esté equivocado—toda 
elección proviniente de estos comicios surge 
mutilada, si se la encara con un absoluto 
principismo eleccionario. 

Yo, señor Presidente, no quiero entrar á 
discutir esos antecedentes enojosos sobre lo 
ocurrido en las 1.2, 2.* y 6.a secciones: los 
doy por arrancados del escenario; para mí su 
evocación no tiene oportunidad convincente. 
En este instante, lo único que me interesa 
es saber que el Tribunal de Justicia, con 
facultades autorizadas, ha anulado todo eso, 
y no quiero entrar á discutir esos anteceden- 
tes, por lo siguiente: por razón de cordura y 
de discreción partidaria. 

Creo que si empezamos con choques, con 
cargos y agravios unos con otros, hoy y 
mañana, nunca vamos á liquidar este asunto. 

¿Qué le interesa á la Cámara, qué le in- 
teresa al país que yo tome aquí la persona- 
lidad del coronel Maurente, — que puede 
que sea un honesto ciudadano, un viejo ser- 
vidor de su partido y un veterano,—lo ana- 
lice y lo ponga en evidencia; que tome luego 
á un comisario y haga lo mismo y que dis- 
cuta así personalidades lugareñas, dando al 
país un espectáculo penoso y palpitante 
actualidad á un asunto que no la tiene en 
esa faz? 

Yo precisamente he suscripto el informe, 
dando un testimonio de cordura política al 
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eliminar todos esos preliminares censurables 
de la elección. 

Mi intención, como lo recordarán mis co- 
legas de la Comisión de Poderes, hubiera 
eido que «e abriese un nuevo período eleccio- 
nario, que se dictase una nueva ley para ha- 
cer la elección, que—á mi juicio—dentro de 
un concepto ritualista y de legalidaad abso- 
luta, era lo procedente; pero me he pregun- 
tado, con algunos colegas adversarios: ¿Con- 
vendría al paía prolongar el proceso electo- 
ral de Maldonado, decretando una nueva 
etapa allí, dictando una nueva ley, reabrien- 
do todos los términos comiciales? —¿Conven- 
dría eso? 

Y agrego este otro argumento: la mayoría 
colorada —por motivos que no quiero averi- 
guar—es evidente en estas votaciones de 
Maldonado. 

Se ha apelado á mi buena fe y se me ha 
dicho: ¿no está el señor diputado convenci- 
do de que, aún yendo á nueva elección, el 
partido colorado, fueran cuales fueran los 
motivos—porque mis correligionarios no han 
votado 6 no se han inscripto, 6 porque los 
colorados han trabajado mucho—ganaría la 
elección? —mientras mi partido en Maldona- 
do, aun reabierto el período eleccionario no 
triunfará; y entonces he creído que era prác- 
tico, procedente, sacrificar un escrápulo le- 
galista y proponer una fórmula que—para 
mí, y lo que más me interesa en este instan- 
te, - está estrictamente ajustada á la cordu- 
ra pulítica y á las exigencias de este momen- 
to histórico. 

Yo pienso, señor Presidente, que el país 
sale de un período azaroso y de una situa- 
ción realmente inquieta. 

Como creo que todos los orientales somos 
hermanos, no tengo interés en investigar los 
éxitos guerreros de la última campaña dolo- 
rosa; que la historia diga 6 averigúe, á su 
tiempo, quiénes fueron vencedores. A mis 
labios no quiero que suban frases de agra- 
vio para nadie y juzgo, señor Presidente, 
que seré consecuente con este criterio vi- 
niendo aqui á la Cámara y votando solucio- 
nes que si alguna vez se apartan en algo de 
un principismo absoluto, en cambio se com- 
pensa el pequeño error que cometemos, CON 
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entera buena fe, con un buen corte, liqui- 
dando estos procesos, que son interminables 
y enojosos. 

Con las elecciones de Rocha, de Maldona- 
do y de Treinta y Tres vamos 4 estar, sefior 
Presidente,—y no se me diga que es opinión 
improvisada—la reiteré varias veces en el ses 
no de la Comisión de Poderes, —vamos & es- 
tar meses enteros robándole al país el tiem- 
po necesario, que reclama para que nos ocu- 
pemos de cuestiones muy trascendentales y 
que están muy por encima de los intereses 
partidarios. 


(Apoyados). 


Así, señor Presidente, soy el primero en 
reconocer que la solución propuesta por el 
doctor Martínez y por mí, no está estricta- 
mente ajustada á derecho, pero á mí me con- 
forma y enorgullece, porque ella prueba que 
en esta Cámara no respondo á fanatismos de 
partido y que ajusto mi conducta 4 las ne- 
cesidades palpitantes del país. 

Hay quien dice que los orientales, señor 
Presidente, estamos divididos, después de 
esta terrible lucha sangrienta, por un cisma 
de sangre, y hasta hay quien agrega que de 
odios. Yo creo que los hombres que veri- 
mos al parlamento á respirar una atmósfera 
serena, no debemos traer las pasiones de la 
calle, que ofuscan y embriagan justificando 
esos juicios penosos: debemos hacer lo posi- 
ble por sustraernos á ellas; y la mejor prue- 
ba de que servimos .los intereses públicos 
estará en precisar y legitimar soluciones po- 
ticas que no sean reflejo exacto də las as- 
piraciones de barricadas de las multitudes, 
siempre exageradas. 

Así se explica, señor Presidente, que yo, 
corriendo peligro de que más de un correli- 
gionario mío suponga que he flaqueado en 
esta cuestión, tenga á honor declarar que, 
sien algo he sacrificado los principios, en 
mucho he favorecido los intereses del pafs, 
proponiendo la fórmula imperfecta pero pa- 
triótica que prohijo con mi distinguido cole- 
ga el dector Martín Martínez. 

Sr. Carvalho Lerena—Pido la pala- 
bra, 

Sr. Presidente—Tiene la palabra el 
señor diputado. 


Sr. Areco—Yo creo que la había soli- 
citado conjuntamente con el doctor Herrera 
hoy, y después tengo prelación desde que 
voy á sostener la moción... 

Sr. Presidente—Pero el doctor Car- 
valho Lerena no ha hecho uso de ella, y la 
Mesa no se había apercibido de que el doc- 
tor Areco la había solicitado... 

Sr. Areco—No tengo inconveniente en 
cedérsela al doctor Carvalho; pero quería ha- 
cer presente eso. 

Sr. Carvalho Lerena—Señor Presi- 
dente: Me he creído en el caso de explicar 
las razones que me asisten por no estar de 
acuerdo con los dictámenes de la Comisión 
de Poderes en mayoría y minoría, ni tampo- 
co con la moción presentada por el diputado 
señor Areco. 

El dictamen de la Comisión de Poderes 
en mayoría manda devolver los antecedentes 
á la Junta Electoral para que practique el 
escrutinio de los votos no observados. Como 
todos sabemos—y el mismo dictamen de la 
Comisión en mayoría lo dermuestra—produ - 
ciéndose un conflicto con las Comisiones Ca- 
lificadoras, se reclamó de esos procedimientos 
de la minoría. El Tribunal resolvió que esas 
Comisiones Calificadoras no debían subsistir 
y á la vez declaró que todo lo actuado ante 
esas Comisiones no tenía valor 

Posteriormente surgió otro incidente, rese 
pecto al nombramiento de las mesas recep- 
toras de votos, y el 'Tribunal ordenó que se 
nombraran Comisiones en las secciones 1.2, 
2.* y 6.. 

Al proceder de esa manera, el Tribunal, 
en mi concepto, no hizo más que determinar 
una de las atribuciones que tienen las Jun- 
tas Electorales. El no estableció, ni podía de 
ninguna manera establecer, que aquella ins- 
cripción que no ha sido calificada se tomase 
en consideración, y tan es así, que anuló to- 
do el procedimiento seguido ante esas Comi= 
siones, ordenando que todo lo actuado por 
ellas quedara sin efecto. 

En cuanto al nombramiento de las Cio- 
misiones Receptoras, tenían que nombrarse, 
porque no se trataba únicamente de los vo- 
tos de la última inscripción, sino que había 
que atender al Registro Permanente, que te- 
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nía las inscripciones de los años anteriores, 
y todos aquellos ciudadanos que estaban de- 
bidamente inscriptos tenían derecho á votar- 

Así, pues, no puede deducirse de la reso- 
lución del Tribunal que manda constituir 
las mesas receptoras, el que éste haya resuel- 
to sobre la adquisición de los votos no califi- 
cados. 

Las disposiciones legales sobre la materia 
son bien terminantes. Las ha indicado el di- 
putado señor Roxlo refiriéndose al artículo 
que habla del Registro Cívico Permanente, 
que lo compone el conjunto de todas las ins- 
cripciones calificadas de todos los ciudada- 
nos aptos para votar. 

A esas disposiciones y demás que ha cita- 
do el diputado señor Roxlo, podrá agregarse 
otra, y es que son las Comisiones Calificado- 
ras las que establecen las inscripciones defi- 
nitivas, pasando esos antecedentes á las Jun- 
tas Electorales para que éstas á la vez for- 
men el Registro Departamental, procediendo 
en lo demás como lo determina el artículo 
46 de la ley de Registro Cívico. 

De consiguiente, «lo que en el caso se 
hace siempre, es eso», sin los votos emitidos 
por los ciudadanos inscriptos simplemeute 
pero no calificados: eso no se ajusta á la ley 
de ninguna manera. 

El procedimiento indicado en el caso está 
fijado á la Junta Electoral: ella tiene por 
cometido especial cumplir y vigilar por el 
cumplimiento de las disposiciones de la ley 
de Registro Cívico Permanente y de la Ley 
de Elecciones. Por consiguiente, lo que—en 
mi opinión—debe hacer la H. Cámara, es 
devolver esos antecedentes á la Junta Elec. 
toral para que practique el escrutinio. Una 
vez practicado el escrutinio, conocida enton- 
ces la proclamación, si hay 6 no protestas se 
elevarán á la Cámara para discutirse y ocu- 
parse del resultado de la elección. 

Entonces será el caso de aplicar lo que 
establece el precepto constitucional, hacien- 
do á la Cámara juez privativo de la elección 
de sus miembros; pero hasta ahora no hay 
elección, no hay escrutinio y mal puede en- 
trar la Cámara á desempeñar funciones que 
no le corresponden, que son atribuciones de 
las Juntas Electorales. 
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Es fundado en esos motivos que votaré en 
contra del dictamen de la Comisión de Po- 
deres en mayoría, y de la moción del doctor 
Areco, aceptando más bien la moción pre- 
sentada por el diputado señor Roxlo. 

Sr. Areco—Señor Presidente: voy á ser 
muy breve; pero no puedo dejar pasar sin 
respuesta las argumentaciones que contra 
mi moción han formulado mi distinguido 
maestro el doctor Vásquez Acevedo y mi 
buen amigo el señor diputado por Montevi- 
deo, don Carlos Roxlo. | 

En cuanio al primero, observaré al doctor 
Vásquez Acevedo que la disposición del ar- 
tículo 43 de la Constitución, que hace juez 
privativo de la elección de sus miembros á 
cada uno de los Cuerpos en que se divide el. 
Cuerpo Legislativo, le da, por el hecho, im- 
plícitamente todas las más amplias y posi- 
bles facultades para que pueda en concien- 
cia pronunciar su fallo al calificar las elec- 
ciones de los miembros que han de compo- 
nerlo; y es una facultad inconcusa, en 
derecho común, que los jueces pueden, para 
pronunciar su fallo con mayor conciencia y 
tratar de aproximarse lo más posible á la 
verdad, pueden, repito, solicitar de oficio to- 
das y cada una de las probanzas que crean 
convenientes. 

Sieso sucede en la vida ordinaria, con 
mayor razón debe suceder en la vida políti- 
ca; y con mayor razón debe suceder en la 
vida política, cuando en el caso presente nos 
encontramos, en realidad, con que un resorte 
de la Administración, aquel que está encar- 
gado, —porque las Juntas Electorales no 
son una autoridad ideal, intangible; son un 
verdadero resorte de la Administración pú- 
blica; no porque tengan un origen popular 
están libres de tener una autoridad superior 
que las controle y las obligue á cumplir to- 
das y cada una de las obligaciones que la 
ley les confiere 4 las Juntas Electorales; lo 
mismo que las Juntas E, Administrativas 
están bajo la dependencia de los demás Po- 
deres del Estado en la parte que les sea rela= 
tiva... La Junta Electoral, repetía, del de- 
partamento de Maldonado, se rehusó á cum- 
plir una de las prescripciones más elementa- 
les que por la ley le es obligatoria, aquella 
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del articulo 24, que establece que una vez 
verificadas las elecciones, el domingo inme- 
diato siguiente tiene que practicar el escru- 
tinio general; es decir, hacer el recuento de 
los escrutinios parciales. 

La Junta Electoral de Maldonado, produ- 
cidas las elecciones complementarias el día 
29 de Enero, se rehusó á practicar el escru- 
tinio de las elecciones complementarias, por 
el hecho que todos conocemos: se colocó con- 
tra la ley; la misma Junta Electoral de Mal- 
donado hasta recenoció implícitamente que 
habiendo procedido de esa manera, no pos 
día continuar entendiendo en el proceso elec- 
toral cuando remitió al conocimiento de es- 
te honorable Cuerpo el escrutinio de la elec- 
ción verificada el día 22 de Enero, mani- 
festando, en la comunicación que dirigía, que 
en cuanto al escrutinio de las elecciones com- 
plementarias no se verificaba á mérito de 
que los registros no estaban calificados. 

Yo entiendo, señor Presidente, que no 
puede de modo alguno suspenderse el acto 
del escrutinio general, porque un registro ese 
té 6 no calificado. 

La ley establece términos precisos dentro 
de los cuales deberán deducirse, por los ciu- 
dadanos interesados, la tachas que tengan 
que oponer á los ciudadanos inscriptos. Ven- 
cidos los términos que la ley establece para 
que esas tachas se opongan, no hay poder 
humano que pueda reabrir los períodos para 
que las nuevas tachas se verifiquen. Más to- 
davía: vencido el término fijado por la ley 
para que las tachas se opongan ante los jue- 
ces de primera instancia, que son las Comi- 
siones Calificadoras, si éstas fueran apela- 
das ante el juez de segunda instancia, que 
en el caso es la Junta Electoral, podría re- 
sultar todavía, que el juez de tercera instan. 
cia, que es el Superior Tribunal de Justicia, 
no pudiera pronunciar la sentencia defini- 
tiva sobre tachas opuestas antes de llegar el 
día que deben verificarse las elecciones. Y 
entonces, ¿qué sucedería? ¿Habría que sus- 
pender las elecciones 4 mérito de que un re- 
gistro no estuviera calificado?... Porque 
hay que ser justos: si en un registro se dejan 
de calificar las inscripciones de 40 6 50 ciu- 
dadanos, que es el máximum que se puede 
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haber inscripto en cada una de las secciones 
del desartamento de Maldonado; porque 
se dejen de calificar las inscripciones de 40 - 
6 50 ciudadanos, ¿es posible que ese regis- 
tro nosirva 6 no se tenga en cuenta para el 
acto electoral? 

La consecuencia nos llevaría, también, 
para ser justos, 4 que—cuando hay un solo 
ciudadano que ha sido tachado, y cuya ta- 
cha no ha sido resuelta en tiempo hábil, no 
pueda verificarse la elección, porque el voto 
de un ciudadano puede ser decisivo en el 
acto electoral. 

La ley del Registro Cívico, en previsión 
de esto, establece en el artículo 50, que, 
aún después de vencido el término de cali- 
ficación de los registros, podrán todos y 
cualquier ciudadano dirigirse á las autorida- 
des judiciales competentes, que creo que son 
los jueces de lo Criminal 6 Letrados Depar- 
tamentales, produciendo un juicio de exclu- 
sión del registro. 

Si uno de los partidos políticos en que se 
divide la opinión en el departamento de 
Maldonado, creyó que por no haberse cons- 
tituído dentro de los términos fatales de la 
ley las Comisiones Calificadoras, no podían 
válidamente verificarse las elecciones, por- 
que ese registro no estaba en las condicio- 
nes legales, no estaba calificado, —el recurso 
se lo daba la ley misma: debió haber ocu- 
rrido á la autoridad judicial correspondien- 
te, denunciando á todos y cada uno de los 
inscriptos por haber presentado documentos 
falsos 6 por cualquier antecedente que inva- 
lidara el ejercicio de su ciudadanía. 

De manera, señor Presidente, que, bajo 
cualguier punto que se mire esta cuestión, 
creo que mi moción es la más correcta; la 
más correcta y la que tiene hasta mayor in- 
terés la Cámara en sancionar, para concluir 
de una vez con este debate. 

En definitiva: tanto la Comisión en ma- 
yoría como la Comisión en minoría estarían 
de acuerdo con este temperamento, puesto 
que las dos establecen la validez de la elec- 
ción complementaria verificada el 29 de ene- 
ro en el departamento de Maldonado, por 
cuanto determinan que la Junta Electoral de- 
berá hacer el escrutinio, diciéndole expresa- 
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mente la Comisión en mayoría y no diciendo 
nada la Comisión en minoría: que sólo debe 
limitar sus observaciones á los votos obser- 
vados, que es el único cometido que les da, 
para poder modificar 6 contrariar los escru- 
tinios parciales, el artículo 25 de la Ley de 
Elecciones á las Juntas Elector::les. 

Yo creo, pues, señor Presidente, que mi mo" 
ción no estaba tan descaminada. Puede ser 
que esté en error: la verdad no es patrimo- 
nio de todos lus hombres; hay uno solo no 
más que acierta: los demás yerran. 

Por estas consideraciones mantengo mi 
moción 

Sr. Roxlo—Pido la palabra. 

Sr. Presidente — La tendrá el señor 
diputado después de cuarto intermedio, con 
el objeto de dar descanso á los señores ta- 
quígrafos. 


(Se pasa á cuarto intermedio y vuel- 
tos á sala, dice): 


Continúa la sesión. 

Sr. Quintana (don A.)—Pido la pa- 
labra para hacer una moción de orden. 

Sr. Presidente—Tiene la palabra. 

Sr. Quintana (don A.)—Con el pro- 
pósito de ver si se da término al debate del 
asunto de Maldonado, baría moción para 
que se prorrogase la sesión por media hora 
más. 


(Apoyados) 


Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción, está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra, se votará. 

Si se prorroga la sesión por media hora. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Tiene la palabra el diputado señor Roxlo. 

Sr. Roxio — Voy á ser muy breve, se- 
ñor Presidente. 

Es cierto que la Cámara es el juez priva- 
tivo de las elecciones de sus miembros. Esta 
facultad, privilegio alcanzado por los par- 
lamentos ingleses en su lucha con la reale- 
za, ha adquirido carta de ciudadanía en 
muchas Legislaturas; pero, en cambio, de 
tal manera no se considera eso un principio 
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~ inconcuso en derecho parlamentario, que 
| hay países donde el juez de las elecciones 


es el Supremo Tribunal de Justicia y hay 
otros países donde es el Senado el juez pri- 
vativo en materia electoral. 

Es verdad que en Estados Unidos y es 
cierto que en Francia, como ha dicho muy 
bien el doctor Areco, las Cámaras son los 
jueces privativos de sus propias elecciones, 
pero «de sus propias elecciones», es decir, 
una vez que éstas han terminado; y «juez» lo 
que significa, como la misma palabra lo in- 
dica, es que esos jueces no pueden obrar á 
capricho, sino que tienen que ajustarse á 
la ley. 

Sr. Areco—¿Me permite una pequeña 
interrupción ... que me sirve de base para 
hacer un argumento que se me quedó en el 
tintero. ..? 

La elección termina ante las mesas re- 
ceptoras, ante el escrutinio parcial de votos; 
la Junta Electoral no hace otra cosa que 
el recuento del escrutinio parcial. 

Sr. Roxlo—Que es precisamente el 
verdadero final de la elección, puesto que 
con los escrutinios parciales no se haría na- 
da si alguno no sumase los votos de todos 
los distritos. 

Sr. A4reco—A tal extremo termina, 
que en la última modificación á la ley de 
elecciones se ha sancionado un artículo que 
dice expresamente que á falta de las actas 
de las Juntas Electorales, de los escrutinios 
generales, servirán de suficientes poderes y 
antecedentes, para la elección, las actas de 
los escrutinios parciales. 

Ya ve si tienen valor los escrutinios par- 
ciales. 

Sr. Roxlo—Vuelvo 4 lo mismo, porque 
en Maldonado no tiene aplicación lo que me 
dice el diputado señor Areco y de tal ma- 
nera no tiene aplicación, que se trata justa- 
mente de discutir si ha habido 6 no ha hae 
bido verdadera elección en tres secciones de 
ese departamento. Decía, señor Presidente, 
que esa facultad está restringida por la mis- 
ma palabra de «juez». Los jueces no pueden 
obrar á su voluntad desde que, por el carác- 
ter de su misión, tienen que ajustarse á lo 
preceptuado por la ley; y en el caso actual, 
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señor Presidente, como que aún no está ter- 
minada la elección de Maldonado y como 
que aún queda algún requisito que llenar 
para que una elección pueda venir perfecta- 
mente legalizada ante esta Honorable Cáma- 
ra, creo que la Cámara no puede intervenir 
en los procedimientos de la elección, debien - 
do esperar á que ésta concluya y creo, como 
ya se ha dicho aquí perfectísimamente por 
el doctor Vásquez Acevedo, que nosotroS 
no podemos imponer actitudes ni señalar 
conducta á la Junta Electoral de Maldo- 
nado. 

Una vez que venga la elección ante nos" 
otros, veremos si se ha cumplido con todos 
los requisitos de la ley, y entonces nos con- 
vertiremos en jueces, pero dentro de las pres- 
eripciones de la ley misma. 

Ahora, en cuanto á que la Cámara haga 
el escrutinio, yo no sé si el señor Areco se 
ha fijado en los infinitos inconvenientes que 
eso va á tener. 

El acto del escrutinio está garantido por 
el artículo 27 de la Ley Electoral. Los clubs 
políticos mandan dos 6 más representantes» 
cuando se hace cada acto de escrutinio, los 
que vigilan la manera de proceder de las Co- 
misiones escrutadoras, y esos dos miembros 
de los partidos políticos, generalmente son 
los más enterados de todo el proceso electo- 
ral, los que mejor conocen á las personas 
radicadas en las secciones y los que pueden 
ser verdaderamente censores en el acto del 
escrutinio. Y aquí, ¿qué garantías van 4 te- 
ner los partidos politicos de Maldonado, de 
que se cumpla con esa prescripción? 

¿Quién nos va á asegurar 4 nosotros que 
tales votoa son buenos 6 que tales votos son 
nulos, que tales observaciones son buenas, 
ó que tales observaciones son malas? 

Sabido es, señor Presidente, que se hace 
firmar en el sobre al votante para los casos 
de identidad, pero hay observaciones que 
aunque aparecen como observaciones de 
identidad, en realidad no son por esa causal. 
puesto que se busca la identidad como un 
pretexto para otras observaciones de distinta 
naturaleza. 

¿Cómo nos vamos á componer nosotros, — 


que no sabemos por qué han sido observados 


los votos, que tenemos la prueba de que no 
ha habido período de calificación y que no 
tendremos delegados que garantan á cada 
partido la equidad de nuestros procederes, — 
para convertirnos en mesas calificadoras de 
votos? 

Sr. Tiscornia—Entonces nose podrían 
revisar los escrutinios. 

Sr. Roxlo—Sí, tratándose de inscrip- 
ciones calificadas. 

Sr. Areco--¿Me permite? No le aflija la 
circunstancia de que no puedan concurrir 
delegados de los clubs políticos al escrutinio 
que practique la Cámara, para pronunciarse 
sobre los votos observados, porque los votos 
observados ascienden, según uno de los in- 
formes de la Comisión que he leído, á 79 
solamente; y en definitiva, aún dando por 
nulos todos los votos observados, la mayo- 
ría que resultaría para los vencedores, sería 
siempre abrumadora. 

Sr. Roxlo—Sí, perfectamente, de los 
votos observados; pero después resulta otra 
cuestión... 

Sr. Areco — No se pueden observar 
otros votos. 

Sr. Roxlo—En el caso actual pueden 
observarse, porque no ha habido período de 
calificación. 

¿Dónde irfamos á parar con esa doctrina? 

Resultaría, entonces, que una Junta Elec- 
toral de cualquier partido, en un momento 
determinado, no constituiría mesas califica- 
doras, mandando los antecedentes, como en 
este caso, á la Cámara. Esa Junta Electoral 
habría tenido buen cuidado de inscribir en 
aquella sección todos los gatos—hablando 
en términos vulgares—que existieran en el 
departamento;—y nosotros, porque esos vo- 
tos no están observados y porque no ha ha- 
bido período de calificación, aceptariamos co- 
mo buenas las inscripciones de todos aque- 
llos votantes. 

No se pueden, señor Presidente, abrir de 
par en par los balcones del Cuerpo Legisla- 
tivo para que entren aquí todos los fraudes 
imaginables: es preciso que los votos que 
vengan sean votos legales. 

Sr. Areco—El artículo 25 es terminan- 
te. La Junta Electoral tiene que pronunciar- 
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se Única y exclusivamente sobre los votos ob- 
servados ante las mesas receptoras, sin que 
le sea posibleadmitir ni rechazar, ni discue 
tir ninguna otra clase de observaciones. Es- 
to ya está hecho. 

Sr. Roxlo—Por eso yo combato la mo» 
ción del doctor Areco, y para combatirla, le 
digo: Eso será verdad en todos los casos, me- 
nos en los casos en que no hay período de 
calificación. Tendrá mucha razón el dipu- 
tado señor Areco en otro momento, pero en 
este no la tiene, porque no hay período de 
calificación y donde ésta no existe, no hay 
votos válidos. 

Esos votos los tendremos que estudiar, 
vengan con observación 6 sin observación; 
porque esos votos no han pasado por ningu- 
no de los fallos que la ley indica y no están 
en el caso del artículo 23. 

Sr. Areco—Yo llevaría mi condescen- 
dencia hasta pronunciar desde luego la 
anulación de todos esos votos y le garanto 
que la mayoría colorada sería abruma- 
dora. 

Sr. Roxlo—Justamente el error del se- 
ñor diputado está en una cosa—en no ha- 
berse dado cuenta, desde el principio de este 
debate, que para mí la cuestión comicial no 
es cuestión de blancos ni de colorados. Ten- 
go la convicción firmísima, plena tasi, de 
que no va á ganarnada mi partido reabrien- 
do la cuestión de Maldonado. Yo no vengo 
á pedir mendrugos de votos para el Partido 
Nacional. Lo que vengo á pedir es que la 
ley se cumpla, en contra 6 á favor mio. 
Quiero que los Representantes de la Nación 
que aquí vengan, vengan con los poderes 
saneados, con la conciencia de que esos po- 
deres son legítimos, y tanto me vale que 
vengan con diez votos más, como con diez 
votos menos. Yo no hago ahora cuestión de 
partido ni hago cuestión de colores; la haré 
en otras causas, pero no cuando se trata de 
los comicios, porque,—como ya lo he repeti- 
do en esta Cámara—el sufragio es para mí 
el ancla de salvación de nuestro país. Creo 
que el voto puro, el voto probo, es la válvu- 
la por donde salen todos los rencores de los 
partidos y por la que salen todas Jas iras de 
las ambiciones que no tienen verdadera base 
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de crecimiento. En cambio, cuando se cierra 
esa válvula, sucede lo que pasa en las calde- 
ras: se cierra la válvula de seguridad del vo- 
to, estalla la caldera, y entonces vienen los 
movimientos revolucionarios. 

Estos países americanos no deben poner 
su esperanza sino en una cosa: —en la cos- 
tumbre de cada cual de cumplir sus deberes 
cívicos, como cumplen los católicos con la 
Iglesia yendo á misa los domingos y como 
cumplieron nuestros padres con la ley de 
Registro Civil y con la ley matrimonial. De- 
be considerarse el acto del comicio, el acto 
del sufragio, como una cuestión habitual de 
la vida de las naciones, y para que los pue- 
blos lleguen á eso, para que los pueblos se 
acostumbren á eso, es preciso que haya con- 
ciencia plena de la probidad de lo que surge 
de! fondo de las urnas electorales. 

He oído decir en este país á cada paso, — 
todos los señores diputados lo habrán oído 
decir y el señor representante también — 
«¿para qué ir á los comicios, si eso no influ- 
ye en nada, si eso no tiene valor y si eso 
no modifica nuestro ambiente político?» 

Pues es necesario decirle al paisano rebacio 
al voto, es preciso decirle: —No: esto tiene 
muchísima importancia, porque ya no puede 
haber fraude ni coacción. Como nosotros 
atacaremos todos los fraudes y todas las 
coacciones, tiempo vendrá en que se realice 
el más grande de los ensueños de las demo- 
cracias, la rotación de los partidos en el po- 
der, tan necesarias á la vida de las Repú- 
blicas como la rotación de las estaciones á la 
vida de la naturaleza. 

Era lo que quería decir, señor Presidente. 

Sr. Martinez — No pensaba agregar, 
señor Presidente, una sola palabra á las que 
he suscripto en unión con el otro miembro de 
la Comisión de Poderes, pero algunas refe- 
rencias que se han hecho á ese informe, me 
deciden todavía & decir algo en defensa del 
voto que hemos dado, en disidencia respecto 
de los fundamentos y no de la solución que 
se prohija. 

Con decir, pues, que voy Á votar el dicta- 
men propuesto por la Comisión de Poderes 
en mayoría, parece evidenciarse bastanle 
que de todo se podrá criticar nuestra opinión 
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menos deno ser tolerante y hasta resige 
nada... 


(Muy bien). 


. . . porque, finalmente, lo que de nuestro 
informe resulta es Ja aprobación de lo que se 
ha hecho en Maldonado, á pesar de todos 
los pesares. 

Eso sí: viéndome forzado á opinar sobre 
lo que allí había sucedido, no he podido sus- 
cribir que se tratara de simples errores. Creo 
que eso tiene otro nombre, en el lenguaje de 
todo el mundo; pero no seré yo quien insista 
sobre el particular: precisamente porque creo 
que deben ahorrarse á la Cámara y al país 
discusiones de esta clase, es que quise redac- 
tar con el doctor Herrera ese informe por 
escrito, consignando nuestra impresión sobre 
el proceso electoral de Maldonado, en tér- 

minos tan concisos como verfdicos. 

Más bien lo que me debería preocupar es 
la crítica contraria— de que ese voto no es 
bastante lógico; porque, después de apreciar 
como entiendo que se merece, la elección de 
Maldonado, al fin termina por aceptarla. 

Pero esa es la alternativa forzosa que ge- 
neralmente tiene el hombre político: no le 
es dable siempre proponer soluciones impe- 
cables; y lo que creo de la elección de Mal- 
donado es que todas las soluciones tienen 
que salir un poco manchadas de injusticia. 


(Apoyados). 
(Muy bien). 


La crítica que se hace al dictamen de la 
Comisión de Poderes, peca por unilateral. Se 
dice: Con esa aceptación de los votos emiti- 
dos en las tres secciones, 1,3, 2,2 y 6.2, van á 
entrar al escrutinio votos que probablemente 
hubieran sido eliminados si el período de ta- 
chas hubiera tenido lugar. 

Pero lo que no se quiere ver es el defecto 
de la solución contraria. 

Si no se admiten los votos de las 1.2, 2.* y 
6.* secciones, no entrarán al escrutinio los 
votos nada menos que de 1,300 inscriptos— 
la mitad de los que han concurrido á la elec- 
cin de Maldonado; y es mucho más prefe- 
rible—ya que hay que optar por algo ma- 
lo siempre=-que entren á pesar en el escru- 
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tinio votos que no tendrían el derecho de en- 
trar, que nv que se deje sin votar á 1,300 
ciudadanos. 

Fué también para fundar esta solución, 
que aunque imperfecta la creemos lógica y 
Jurídica, que quisimos exponer los fundamen- 
tos de nuestra opinión por separado, porque 
el defecto para mí capital que tiene el infor- 
me de la Comisión de Poderes en mayoría, 
es que no da la razón de proceder á la ad- 
misión de los votos de esas tres secciones. 
No es una razón decir, que la elección está 
ganada por los colorados: «ya llevan 300 de 
mayoría y probablemente aunque se depu- 
rasen las inscripciones de esas tres seccio- 
nes no habría tachas admitidas en número 
como para equilibrar esa cantidad.» 

Ese es un argumento que puede conven- 
cer buenamente áalgunos, pero no es una 
razón para dar en una Cámara; esa no es 
una razón jurídica. | 

Que sabemos cuál habría sido el resulta- 
do de esas tachas!... Yo no lo digo; pero 
algún exaltado podría decir que, si se ha di- 
ficultado la constitución de las comisiones 
calificadoras al punto que sucedió, fué por- 
que muchas tachas tenían que producirse y 
probarse... 

Sr: Terra—Habiendo 125 inscriptos en 
este período... | 

Sr. Otero—Las tachas son anuales. 

Sr. Terra—...excluídos los 125, la ma- 
yoría queda enorme. 

Sr. Mariuúnez—Si los inscriptos del pe- 
riodo anterior también pueden ser tachados... 

Sr. Terra—Por causas muy limitadas, 
señor diputadol... 

Sr. Martinez—...por causas muy limi- 
tadas, pero que pueden extenderse á muchos 
ciudadanos. 

Por ejemplo, la de no residir ya en la sec- 
ción puede ser importantísima después de 
los trastornos que ha habido en campaña... 

Sr. Terra—Cuarenta y cinco tachas se 
hicieron en todas las secciones del departa- 
mento y se quiere que se hagan 400 en la 
mitad del departamento!.... 

Sr. Martínez—Yo desearía ser muy 
breve, y eso no puedo conseguirlo si tengo 
que responder á estas interrupciones. 
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Sr. Presidente—Se ruega 4 los sefio- 
res diputados que no interrumpan al ora- 
dor. 

Sr. Martinez— Porque cuiero ser breve, 
quiero nada más que fundar mi voto muy 
concisamente. 

Digo, pues, que esa razón que da la Comi- 
sión en mayoría no es ninguna razón jurl- 
dica. La prueba es que ella tiene que con- 
cluir por decir: —y cuéntense los votos de las 
tres secciones. Entonces hay que decir la 
razón por la cual se deben contar, no obs- 
tante no haber sido calificados; y la razón 
para mí es esta, señor Presidente,—lo he 
sostenido otra vez y en otra circunstancia: 
creo que todo individuo inscripto en el Re- 
gistro Civico tiene derecho para votaren 
tanto que no haya venido sentencia de ta- 
cha que lo excluya. Creo que la inscripción 
puede decirse que es calificada desde el 
principio, porque con el sistema actual del 
Registro C. Permanente no se inscribe á 
cualquiera que venga á solicitar la inscrip- 
ción de la Comisión: tiene que producir ante 
esa Comisión mixta la prueba de su estado 
civil y la prueba de vecindad. Puede decir- 
se, que la elección empieza por ser calificada 
por la Comisión inscriptora, que es como 
un tribunal de primera instancia. 

Entonces, pues, aunque no haya habido 
período de calificación, 6 aún cuando exis: 
tan tachas pendientes y los juicios no se ha- 
yan resuelto, mientras las sentencias exclu- 
yentes del Registro no han sobrevenido, ese 
ciudadano es hábil para votar. l 

Esa es la consideración que en mi concep- 
to ae ha omitido en el informe de la Comi- 
sión en mayoría, y que para mí decide esta 
cuestión. 

Todo inscripto tiene el derecho de votar y 
se le presume hábil para el ejercicio de la 
ciudadanía en tanto que no ha sido elimi- 
nado por una sentencia de tacha. 


(Aproyados). 


Sr, Arena — O no se pruebe que las 
autoridades encargadas de llevar adelante 
ese juicio han puesto obstáculos á las ta- 
chas. 

Sr. Martinez — Aquí los han puesto, 
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pero, aún así, esos ciudadanos no deben ser 
solidarios del delito que hayan cometido las 
autoridades electorales 6 las autoridades 
policiales. 

Hablemos en hipótesis para no complicar 
con el caso actual. 

Aunque la dificultad para la calificación 
haya provenido de mala voluntad de las au- 
toridades electorales; como hay que optar 
por la validez 6 la nulidad; como en los ca- 
sos normales del derecho debe siempre pre- 
sumirse la validez, hay que suponer que 
esos ciudadanos son hábiles para votar. 

Es cierto que esto puede prestarse al frau- 
de de inscribir á individuos que no tengan 
las condiciones de la ciudadanía y después 
dificultar los juicios de tachas para que no 
sean excluídos; pero siempre el defecto de 
estas críticas, emana de considerar la cues- 
tión unilateralmente. No se ve que la otra 
solución abre un campo más grande todavía 
al fraude: el de tachar á los verdaderos ciu- 
dadanos y después demorar los juicios de 
tachas para que no puedan levantarlas. 

Por estas razones, pues, creo que por sen- 
sible que sea que nada menos que en la 
mitad de un departamento no se haya 
verificado la calificación de los inscriptos 
con arreglo á los principios que dominan en 
la ley del Registro Cívico Permanente, esos 
inscriptos deben votar. 

Muy inconveniente será, repito, que haya 
algunos que voten sin tener las condiciones 
de la ciudadanía; pero mucho más inicua se- 
ría la solución de arrojar de las urnas 1,300 
votos. 

Y hemos creído que esto debía decírsele 
terminantemente á la Junta Electoral — y 
que no se resuelve el caso con decirle senci- 
llamente que «proceda con arreglo á la ley.» 

La Junta Electoral,—en una cuestión que 
es muy controvertida, en que hay opiniones 
muy respetables en contrario de la que he 
defendido—con toda sinceridad ha dicho: in- 
terpreto la ley asf; creo que el ciudadano que 
no ha pasado por el período de depuración 
no es hábil para el ejercicio del voto. 

Es necesario, pues, que la Cámara, como 
juez superior de las elecciones, resuelva es- 
te punto previo y lediga que los votos de 
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esas secciones, 4 pesar de no haber sido de- 
purados, deben ser comprendidos en el es- 
crutinio general. 

Entiendo también que los que encuentran 
tan peligrosa esta solución no se dan cuenta 
de que, si este hecho ha podido producirse 
en tan vasta escala, no es sólo por la con- 
ducta delictuosa de las autoridades policia- 
les de Maldonado, sino además por la breve- 
dad del período electoral. 

Gozando los períodos más amplios que 
da la ley del Registro Cívico, no practicán- 
dose las elecciones en los términos apurados 
en que ha habido necesidad de practicarlas 
por las guerras, no habría sucedido tal cosa 
6 hubiera sucedido en escala mucho menor. 
Entonces, dentro de esos períodos más ex- 
tensos, los juicios de tachas habrían podido 
marchar, no habría pasado que todo el pe- 
riodo señalado para oponer tachas hubiera 
sido absorbido por una chicana sobre la 
constitución de las mesas calificadoras. 

Es, pues, con ánimo tranquilo que yo 
voy á esta solución, reconociendo que tiene 
imperfecciones; pero, según una frase mía 
que tuvo la bondad de recordar el doctor 
Luis Alberto de Herrera, creo que esa elec- 
ción es un pantano, y de ese pantano no se 
sale sino salpicada la salida de alguna pe- 
queña injusticia. 

Ahora debo decir dos palabras sobre la 
cuestión del escrutinio. 

Mo parece evidente que cometeríamos 
una ilegalidad si practicáramos esa opera- 
ción en sala, y que no hay ninguna razón 
para no devolver los antecedentes 4 Maldo- 
nado y verificar el escrutinio como la ley lo 
Manda, 

La Cámara es juez superior de la elec- 
ción, pero no es un juez arbitrario. Es un juez 
sujeto á la ley, y conviene recordárselo, y 
que se someta muy mucho ála ley, porque 
al fin, si es un alto Tribunal, es un Tribu- 
nal político, ea el que predominan forzosa- 
mente más que el espíritu de justicia, por 
más que se dispongan sus miembros 4 ser 
justicieros, los intereses y las pasiones de 
partido. 

Para ir al escrutinio en Cámara, se ha 
dicho que la Junta Electoral de Maldona- 
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do ha desacatado nuestra autoridad, y eso 
no es verdad absolutamente. 

La Junta Electoral de Maldonado se ha 
encontrado con un caso dificilisimo, cuya 
solución no está prevista en ‘las leyes. Le 
ha dicho á la Cámara: yo entiendo así la ley; 
pero la Cámara es el juez de la elección, y 
decidirá, 

¿Y de dónde se va á deducir que una vez 
resuelto por la Cámara que deban contarse 
los votos emitidos en San Carlos, Maldona- 
do y José [gnacio, la Junta electoral se va 
á resistir? Y con qué objeto se resiatiría, si 
la elección está determinada por ese solo 
hecho? 

Cometeríamos, pues, una ilegalidad á 
pura pérdida, cuando nada nos puede incli- 
nar á prescindir de los trámites regulares de 
la ley. 

No es indiferente que vengan las eleccio- 
nes con el escrutinio hecho por la Junta 
Zlectoral 6 que el escrutinio se verifique en 
el seno de la Cámara. 

La Cámara necesita ser un poco conte- 
nida, por esas razones que he dicho, de que 
es un poder político; y es claro que si ella 
ha de tener la facultad de hacer escrutinios, 
entonces tendrá muy fácilmente el poder de 
hacer diputados. 

Muy distinta cosa es cuando, en vez de 
hacer escrutinios, se limita á resolverlos: en- 
tonces tiene que empezar por desechar una 
operación hecha por otros, y es claro que 
debe dar razones muy buenas para corregir 
los totales 4 que haya arribado la Junta 
Electoral. 

He oído decir también, aunque no se ha 
dicho en Cámara, que no habría Junta Elec- 
toral á quien confiar este escrutinio, 

Yo no me puedo explicar esto. La Junta 
Electoral tiene que ser la nueva 6 la vieja. 
Los poderes se suceden sin interrupción, y 
hasta está previsto en la ley que rige el caso, 
que la Junta Electoral ba de continuar en 
sus funciones hasta que esté electa la que 
debe reemplazarla. 

Es indiferente cuál haya de ser la Junta 
que verifique el escrutinio: si la que acaba 
de ser elegida 6 la antigua. 

Lo que es fundamental es que el escruti” 
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nio se verifique por la Junta Electoral, en 
el seno del vecindario donde se ha hecho la 
elección, donde existen los electores que 
puedan controlar las operaciones electorales 
y de donde provengan las observaciones á 
la Cámara en forma de protesta, 6 lo que 
fuere, sobre la inanera cómo esas operacio- 
nes se han llevado 4 término. 

Es lo que tenía que exponer, señor Pre- 
sidente. 

Sr. Casaravilla—No es mi ánimo, se- 
fior Presidente, dar mayores proporciones á 
este asunto, que entiendo que ha sido am- 
pliamente debatido. 

Sólo me reduciré á pedir que quede cons- 
tancia de mi voto contrario á los dos dicté- 
menes, al de la mayoría y al de la minoría; 
y por otra parte también manifiesto que me 
adhiero en un todo á las manifestaciones 
hechas por el doctor Vásquez Acevedo. 

Es cuanto tenía que decir. 

Sr. Lacoste—El diputado señor Roxlo, 
con mucha vehemencia nos decía hace un 
instante, ¿cómo podría esta Cámara prac- 
ticar el escrutinio con garantía para los par- 
tidos que se han disputado el triunfo en 
esta elección, desde que esos partidos no 
podrían enviar sus representantes al seno 
de la Cámara á fin de que controlaran los 
actos de los jueces que han de resolver so- 
bre la bondad de los votos emitidos en el 
acto electoral? fundándose en que general- 
mente esos delegados son los que conocen 
los vecindarios, —y yo entiendo que las June 
tas Electorales no conocen, por regla gene- 
ral, ni pueden conocer á los vecindarios vo- 
tantes. 

La Junta Electoral de Montevideo, por 
ejemplo, ¿acaso conoce Á los vecindarios que 
sufragan? De ninguna manera: ni en cam- 
paña, ni en la capitel, las Juntas Electora- 
les son instituciones que conozcan de cerca 
al elemento electoral. 

Sr. Roxlo—¿Me permite una interrup- 
ción? 

Yo no hablo de las Juntas Electorales... 

Sr. Lacoste—Bien. 

Sr. Roxlo—...he hablado de los re- 
presentantes de los partidos, que son dos co- 
sas muy distintas. 
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Sr. Lacoste—Y los representantes de 
los partidos, por reyla general, no son pre- 
cisamente personas radicadas en los depar- 
tamentos cuyas elecciones se verifican 6 se 
recuentan. Precisamente en Maldonado los 
dos delegados que presenciaron el escrutinio 
general, fueron el diputado Roxlo y yo. 


(Apoyados). 


Sr. Roxlo—Pero yo llevaba una serie 
de apuntes y notas que me habían sido fa- 
cilitados. 

Sr. Manini y Rios—Los puede traer 
á la Cámara al hacer el escrutinio. 

Sr. Roxlo—Es muy distinto; está equi- 
vocado en absoluto el señor diputado: allí 
había otro delegado, había otro conjunto de 
informaciones. 

Sr. Manini y Rios--Lo puede traer 
á la Cámara también. 

Sr. Lacoste—Keclamo el uso de la pa- 
labra. 

Sr. Presidente—Está en el uso de la 
palabra el diputado señor Lacoste, y ruego 
á los señores diputados que no interrumpan, 
porque, por regla general, las interrupciones 
no dan nunca buen resultado. 

Sr. Lacoste—Por ministerio mismo de 
la ley electoral que nos rige, son muy limi- 
tadas las atribuciones de los delegados. 
Ellos no pueden hablar; son unos entes pa- 
sivos que se concretan Á observar lo que 
hacen las Juntas Electorales; y al terminar 
los escrutinios apenas si se les concede que 
brevemente dejen constancia de las protes- 
tas que tienen que formular. 

En Maldonado ocurrió felizmente lo con- 
trario: allí, tanto al señor Roxlo como á mí, 
se nos concedió generosamente la palabra; y 
gracias precisamente á que los delegados en 
muchos de los casos procedieron con mucha 
liberalidad, es que pudo resolverse una serie 
de conflictos que seguramente no los hubie- 
ra resuelto con tanta altura la Junta Elec- 
toral como los resolvieron los delegados; pe- 
ro esa Junta Electoral, imbuída tal vez de 
los prejuicios de las luchas de la localidad, 
quizás no hubiera procedido de esta manera 
á no ser por la corrección de los precederes 
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del diputado señor Roxlo, que allí desechó 
él mismo casi todas las observaciones que se 
hicieron por los correligivnarios cuya repre- 
sentación tenia. 

Las tachas, deducidas en gran cantidad 
en ese departamento, fueron desechadas ca- 
si todas. ¿Y esto qué significa, señor Presi- 
dente? Que en aquel departamento se tacha- 
ba por tachar únicamente; y así es que, da- 
do el porcentaje mínimo de las tachas que 
se admitieron, entiendo yo que no se hará 
una gran injusticia con admitir los votos de 
las tres secciones que han tenido la virtud 
de acalorarnos tanto en esta sesión. 

Entiendo, pues, que la Cámara debe, á tí- 
tulo de juez privativo de la elección, verifie 
car el escrutinio, porque si se le otorga la fa- 
cultad de juzgar el fondo de la cuestión, jus- 
to es también que sele permita el recuento 
de los votos emitidos, que al fin yo entiendo 
que queda comprendido en la facultad más 
amplia, que es la de entender en el fundo de 
la cuestión. 

Es un aforismo de que «quien puede lo 
más, puede lo menos». 

Por esta razón, señor Presidente, creo que 
los partidos se hallan garantidos, aún cuan- 
do sea la Cámara quien practique la elec- 
ción: y que, por último, la Cámara es sobera- 

na para entender en el fondo del asuuto, y 
por lo mismo, entender en un detalle que es 
hecesario para poder resolver con justicia 
esta cuestión. | 

Sr. Tiscornia— Voy á decir, señor Pre- 
sidente, breves palabras para explicar los 
fundamentos de mi voto. 

En esta cuestión, lo único que hay de fun- 
damental es la moción ó resolución que acon- 
seja la mayoría de la Comisión, de que el es- 
vrutinio lo practique la Junta Electoral de 
Maldonado, y la moción presentada por el 
doctor Areco, á fin de que ese escrutinio se 
practique por la Cámara. 

Yo creo que las dos soluciones son perfec- 
tamente legales y ajustadas á la Constitución. 

De manera que, cualquiera que se vote, no 
puede decirse que está invalidada por nin- 
guna de estas razones gravese 

En mi concepto, al determinar la Consti- 
lución que la Cámara sea el juez privativo 
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de la elección de sus miembros, dice algo más 
que si dijera que es juez privativo de los po- 
deres de sus miembros. 

Si fuera esto último, me explicaría el ar- 
gumento que formuló en Cámara el doctor 
Vásquez Acevedo. 

Efectivamente, no podríamos nosotros en- 
trar á cunsiderar los poderes de los represen- 
tantes por Maldonado mientras no se hubie.. 
ra hecho el escrutinio, mientras los poderes 
no hubieran sido otorgados; pero el concepto 
constitucional, que sienta, como ha dicho 
con mucha verdad el diputado señor Roxlo, 
una conguista realizada por el pueblo contra 
la realeza en Inglaterra, es de que la Cáma- 
ra sea juez privativo de la elección. 

El alcance que este precepto tiene está 
explicado sintéticamente en la obra de Hu- 
neeus «La Constivución ante el Congreso», 
y que con permiso de la Cámara voy á leer 
porque es breve y concluye con toda diver- 
Belicia, 

Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se autoriza al diputado señor Tiscornia 
para lear los pasajes de la obra á que se ha 
referido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Queda autorizado el diputado señor Tis- 
cornia para leer. 

sr. Tiscornia—Dice Huneeus, señor 
Presidente: (ee) «Calificar una elección», es 
ejercer cuantas atribuciones fueren necesa- 
rias para depurarla de los vicios de que ado- 
leció, y para restablecer la verdad del sufra- 
gio, alterada por cualquier motivo. Así al 
ejercitar aquella facultad, puede la Cámara 
rectificar escrutinio3... 

Sr. Martinez—Rectificar, 
los. 

Sr. Tiscornia—...«puede ordenar que 
se le remitan las actas parciales para verifi- 
carlo, cuando se hubiere negado á hacerlo la 
autoridad establecida por la ley»; «puede 
anular de oficio, 6 sin petición de persona 
extruña, la elección que califica»; puede, en 
fin, si acepta la elección como válida, corre- 
girla de los defectos con que se la hubiere fal- 
seado, para hacer que su resultado favorezca 


no hacer- 
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4 quien fué el verdadero elegido del pueblo, 
y para evitar que usurpe la representación 
de éste quien careciere de título para asu- 
mirla.» 

Se. Manini Rios — El artículo de la 
Constitución Chilena que comenta Huneeus 
es el mismo de la Constitución Oriental. 

sr. Tiscornia— Es exactamente igual. 

Sr. Martinez—Pero el comentario no 
lo saca del pantano. 

Sr. Roxlo El comentario dice tod» lo 
contrario, 

Sr. Manini Rios — ¡Qué va á decir 
todo lo contrario! E! comentario va 4 decir 
lo que el diputado señor Roxlo dijo en una 
sesión anterior: que la Cámara es el juez su 
premo, el 'Pribunal más alto de todos los 
Tribunales. 

Sr. Roxlo—- Pero no de los procedi- 
mientos de la elección. 

Sr. Manini Rios—De todo el proceso 
electoral. 


(Murmullos). 


Sr. Presidente— (Agilando la campa- 
nilla) — Tiene la palabra el diputido señor 
Tiscornia. 

Sr. Tiscornia—(Lee): «ln sesión de 11 
de Junio anterior la Cámara había hecho al. 
go más grave. Como la Municipalidad de 
Freirina se hubiera negado Á verificar el es- 
erutinio də la elección de diputados que se 
efectuó el 3 de Abril de 1870, elección cuyo 
resultado había favorecido al señor don Am- 
brosio Montt, la Cámara ordenó que se le 
remitieran las actas de los escrutinios parcia. 
les de las mesas receptoras, y supliendo la 
omisión de la referida Municipalidad, prac- 
ticó ella misma el escrutinio en dicha sesión, 
y declaró al señor Montt diputado por aquel 
departamento.» 

«La observación que entonces hizo el se- 
ñor don Vicente Sanfuentes, idéntica á la 
que el señor don Antonio Varas había hecho 
en 1864, en el caso de los señores Lastarria 
y Zenteno, de que la facultad de escrutar 
no corresponde á la Cámara, porque enton- 
ces la ley la encomendaba á las Municipali- 
dades (hoy á las Juntas J=crutadoras que 
-creó la ley de 12 de noviembre de 1874), na- 
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da arguve en contra del procedimiento ob- 


servado por la Cámara en los casos que hee 
mos recerdado; porque «rectificar, corregir ó 
completar» un escrutinio, es algo tan distin- 
to de escrutar, como lo es fallar un proceso 
en primera instancia de revisarlo en segun- 
da. Como quiera que sea, suponemos que na- 
die sostendrá que una elección correctamen- 
te hechn 4 favor de una 6 más personas ha- 
ya de quedar sin efecto porque la autoridad 
encargada por la ley del escrutinio final se 
niegue á hacerlo. 

«Entonces, la Cámara, que se ve así ajada 
en uno 6 varios de sus miembros, pone en 
ejercicio la facultad «que le acuerda la Cons- 
titución de calificar la elección», facultid que 
envuelve todas, «absolutamente todas» las ne- 
cesarias para hacer que prevalezcan la luz, 
la verdad y la justicia. 

«Si para ello es menester escrutar, escruta- 
rá la Cámara». 

Sr. Areco-- Como va á sonar la hora 
por que ha sido prorrogada la sesión, mo- 
ciono para que se vuelva á prorrogar por 
media hora más. 


(Apoyandos). 


Sr. Presidente—Está en discusión la 
moción del diputado señor Areco. 

Si no se hace uso de la palabra se va 4 
votar. 

Si se prorroga la sesión por media hora 
más. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Otero—Pido la palabra. 

Sr. Presidente—Tiene la palabra el 
señor diputado, 

Sr. Otero— Yo siento tener que impor- 
tunar á la Cámara, que ya debe sentirse algo 
fatigada... 

Sr. Tiseornia -Pero yo no había con- 
cluído. 

Sr. Otero—¡Ah! ¿no ha terminado? 

Sr. Presidente—La Mesa creía que el 
diputado señor Tiscornia había terminado. 

Sr. Tiscornia — Sin embargo, señor 
Presidente, con lo que he leído me basta pa- 
ra lo que tenía que decir. 
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Renuncio, pues, al derecho del uso de la 
palabra. 

Sr. Presidente -Puede continuar el di- 
putado señor Otero. 

Sr. Otero —Pido disculpa por ocupar la 
atención de los señores R-presentantes des- 
pués de tan largo debate. No habría pedido 
la palabra á no ser por motivos de orden su- 
perior, motivos de orden moral que, si deben 
ser respetados en todos los casos, deben 
lo aún más en aquellos particulares en que 
un poder público procede sin más control 
que el de su propia rectitud. 

La oposición insistente de varios señores 
diputados, de notoria ilustración y reconocido 
talento, obliga á que la solución sea fundada 


sor- 


en claros principios de justicia y en eviden- 
tes razones de equidad. 

La mayoría de la Cámara. por lo mizmo 
que es mayoría y tiene en sus manos la so- 
lución, está obligada á una cireunspección 
más delicada y está en el caso de nodejar la. 
menor sombra de duda sobre log motivos de 
su conducta. Es por eso que, hallándome en- 
tre la mayoría, he creído de mi deber no 
dejar pasar en silencio varios argumentos he- 
chos en este recinto, argumentos que no re- 
futados debidamente, podrían dar lugar á 
que se pudiese suponer que en este caso han 
primado la pasión ó el interés partidario, 

Ya una vez los legisladores ingleses aban- 
donaron este sistema, es decir, de que la 
Cámara fuese el juez privativo de las elec- 
ciones de sus miembros, y fueron Jlevados 
á adoptar la ley llamada «Granville», pre- 
cisamente porque una triste experiencia les 
demostraba que, en épocas agitadas, las pa- 
siones podían más que la justicia, y se vefa 
frecuentemente que estos asuntos se resol- 
vían por el interés de partido, Esa pasión, 
ese interés de partido, es el escollo que de- 
ben evitar, y demostrar que evitan, los par- 
lamentos cuando elecciones, y es 
también por ese peligro que los tratadistas 
aconsejan la mayor prudencia, la mayor dis- 
creción, llegando alginos, como Kent, á 
equiparar las Cámaras 4 Cortes de Justicia, 
insistiendo en que las sentencias deben ser 


juzgan 


fundadas estrictamente en principiosconaci- 
dos de legislación; y otros, como Cooley, en la 
práctica y en los precedentes análogos. 
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Esta es mi excusa. señor Pre-idente, si 
vengo Á insistir tan tarde y al final de la se- 
sión sobre algo que se considera casi como 
suficientemente discutido. 

Por el honor de la mayoría, cuya opinión 
veo va formada, por el honor de todos noso- 
tros, deseo que no quede punto alguno dudo- 
so y que este caso, si liga alguna vez á ser 
citado como precedente, no dé lugar á la más 
insignificante fensura. 

Antes de entrar directamente á los pun- 
tos fundamentales que son materia del de- 
bate, es decir, la extensión del poder juris- 
diccional privativo de la Cámara y la so- 
lución conereta del rsunto de Maldonado, se 
hace necesario desvinecer algunas confusio- 
nes y varios errores que han contribufdo en 
mucho á obscurecer lo principal. 

La primera confusión es esta: se han to- 

mado en globo, como si fuesen una sola ma- 
teria, como -i estuviesen regidos por una mis- 
ma ley, lo que se refiere al revistro, es decir, 
á la ciudadanía y á su ejercicio, y lo que se 
refiere á las elecciones, Y no dehe ser así. 

Todo aquello que se refiere al registro y 
á la calificación, está regido por la ley la- 
mala de Registro Cívico Permanente; y lo 
que se refiere á la elección, está, por separa- 
do, incluído en la ley llamada de Eleccio- 
nes, 

Respecto del primer punto, es decir, el 
relativo á la ciudadanía y á la organización 
de los ciudalanoa como cuerpo electoral há- 
bil dara elegir, las leyes han establecido ju- 
risdicciones particulares, como ser la de las 
mesas inscriptoras, la de las comisiones ca- 
la 
de los juecea ordinarios y la del Superior 
Tribunal de Apelaciones. En ese engranaje 
completo é ind pendiente, hay determinación 


lificadoras, la de las juntas electorales, 


de jueces, jurisdicciones, materias, términos 


é instancias. Puede decirse, en general, que 
tanto la Cámara como el Senado no deben 

pretender exten-ler su jurisdicción privativa 
á los asuntos de ciudadanía; 4 lo más, y por 
excepción, podría admitirse su intervención 
en algún caso de frau le ó de violencia ex- 
trema, que pudiera indirectamente falsear 
las vlecuionoz 


Respecto d: i > -gando punto, es decir, de 
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las elecciones, Jas leyes no han podido esta- 
blecer jurisdicciones particulares, ni las han 
establecido, tratándose de senadores y de 
diputados, pues la Constitución ha dado Á 
cada Cámara jurisdicción privativa; y tan 
sólo, al tratar de las elecciones de Juntas 
EconómicosAdmini=trativas y de Juntas 
Klectorales, ha designado como juez de ellas 
al Senado. Pero debe observarse que Jas ju- 
risdicciones reconocidas 6 establecidas por la 
ley electoral son direrentes de las que esta- 
blece la ley de Registro Civico Permanente; 
y aunque actúen, en algunos casos, los mis- 
mos funcionarios, como ser las Juntas Elec- 
torales, que intervienen en el Registro y en 
la elección, proceden en condiciones y en 
carácter completamente diferente, Al empe- 
zar las elecciones, los funcionarios inferio- 
res dejan de ser jueces, para limitarse á que- 
dar como oficiales de la elección, casi mecá- 
Dicamente, obligados sólo á instalarse, á es- 
tar desde tal á tal hora, á recibir votos, 4 
contar votos, á conservar votos, & proceder 
con orden y rapidez, como verdaderos ele- 
mentos auxiliares. Si algunas veces pueden 
decidir algo de detalle, su decisión es sieme 
pre precaria, provisoria, po lría decirse «ad 
referéndum»; no hace instancia. 

Al empezar, pues, lo relativo á las elec- 
ciones cesan las jurisdicciones establecidas 
por la ley de Registro Cívico Permanente 
para los asuntos de ciudadanía. El criterio 
que domina en los procedimientos es otro; no 
se trata de resolver rápidamente los casos, 
precipitando términos é instancias; se hace 
todo lo contrario, se suspenden las resolucio- 
nes y se conservan escrupulosamente los an- 
teceduntes para someterios al juez final de 
cada elección. Y aquí vienen las jurisdiceio- 
nes privativas establecidas por la Constitu- 
ción, y, sólo cuando no hay privativas, vie- 
nen jurisdicciones especiales, Ml Senado 
juzga las elecciones de sus miembros, Ja 
Cámara la de los sayos, en virtud de pre- 
cepto constitucióna.; y el Sena lo, juzga las 
elecciones de Juntas Económicas y de Jun- 
tas Electorales por disposicién de la ley. 
Los artículos 23, 35, 47, 53 y 61 de la ley 
de elecciones, son concluyentes, 

Ahora bien;con motivo de esta elección de 
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Maldona lo, se ha confundido to lo por algu- 
nos scores diputados: se ha mezelado la ley 
de stevistra Cívico con la de Elecctones, se 
ha querido dar á las Juntas Electorales, 
simples agentes oficiales en materia [de 
elecciones, el carácter de jueces que tienen 
para los asuntos de ciudadanía; y de ello, 
han resalta lo conflictos aparentes entre el 
derecho jurisliecional privativo de la Cáma- 
ra y las jurisdicciones particulares estable- 
cidas por la ley. Sise nota con calma la 
distinción que acabo de indicar, se verá que 
desaparece casi toda la argumentación esen- 
cial hecha porel diputado doctor Vásquez 
Acevedo y los señores que le han acom- 
puñado, y que les ha llevado á suponer 
que la Cámara debía li.uitar su esfera de 
acción y respetar en materia de elecciones 
jurisdicciones particulares que no existen y 
que sólo se refieren al Registro Cívico Per- 
manente, 

La segunda confusión que se ha hecho, 
principalmente por los diputados señores 
Vásquez Acevedo y Roxlo, es sobre el al- 
cance del término «elección». El primero ha 
llegndo á sostener que la elección sólo ter” 
mina con la presentación del poder á la Cá. 
mara, y que sin la presentación del poder 
no hay elección. Para los señores diputados, 
la elección está constituída por una serie de 
actos que sólo terminan en la Cámara misma; 
de ahí el suponer que los escrutinios forman 
parte de la elección; de ahí el suponer que 
la Cámara no puede intervenir ni en los es- 
crutinios ni en otros actos de los que los se- 
dores diputados consideran como electora- 
les. Es otra confusión y otro error. Una cosa 
es la elección y otra los actos posteriores 
que la analizan, la sintetizan, y fijan oficial- 
mente su resultado. La elección tiene lugar 
en «un dia», al final del cual queda termina- 
da, fijada de hecho. Los actos ulteriores son 
puramente de análisis, de cómputo, de elimi- 
nación. 

La ley es clara á ese respecto: El artículo 
9.2 dice: «El día en que deben verificarse las 
elecciones. ..»; el artículo 10 dice: «En el 
local de la elección»; el artículo 21, dice: 
«El domingo inmediato al en que haya teni- 


| do lugar la elección ». 
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De modo que, pasada la hora del día en 
que tiene lugar la elección, queda ésta ter- 
minada; no hay tal prolongación del acto 
electoral hasta la presentación de los pode- 
res á la Cámara. 

Desvanecidas esas doa confuaiones, la re 
lativa á las jurisdicciones respectivas en ma- 
teria de Registro y de Elección y la relativa 
al significado del término «elección», hay 
conveniencia en dejar clara «tro punto pre- 
vio, para ir más fácilmento 4 las soluciones 
finales; y aunque sohre él hav cosa juzenda, 
por resolución del Superior Tribunal, no ea- 
tá de más insistir, porque es el punto princi- 
pal de apoyo de las observaciones del dipn- 
tado señor Roxlo. 

El punto particular 4 que me refiero ha 
sido tratado acertadamente por el diputado 
señor doctor Martínez v su opinión está de 
acuerdo con lo que he leído en autores ame- 
ricanos. Se trata de ‘los votos de inscriptos 
no calificados, de las secciones 1.5, 2." y 6,2 
Esos votos deben admitisse. 

Aparte delas razones expresadas por el 
señor diputado, hay preceptos legalea que 
establecen el principio de que no es neresa- 
ria la calificación para el ejercicio de la ciu- 
dadanía, como lo entendía. equivocadamente, 


- en mi opinión, el diputado señor Roxlo, sa- 


cando de esto el fundamento principal de su 
discurso. 

El artículo 3.2 de la Ley de Elecciones 
establece que la calidad de cindadano se acre- 
dita con la boleta de inscripción en el Regis- 
tro Cívico 6 con el certificado de que habla 
el artículo 51; agrega, además, que la boleta 
é inscripción es prueba de la ciudadanía. 
Esos votos, no calificados, están, pues, am- 
parados por la cosa juzgada, por la Ley y 
por las razones de derecho y de equidad que 
adujo el doctor Martínez. 

Admitidos los votos de las secciones 1.4, 
2.2 y 6.*, sólo queda la tarea de reunirlos á 
los de las demás secciones y practicar un es- 
crutinio general, No hay otra causa de pro- 
testa ó de nulidad. 

Se ve en qué condiciones de claridad que- 
da este asunto después de fijados los puntos 
de que me he ocupado. 

Todo se reduce 4 un escrutinio que dehe 
practicarse leal y correctamente. 


MARZO 9 DE 1905 165 


x——— ==  ___ ee eee eee 


¿Quién debe practicarlo? ¿Debe practicar- 
lo necesariamente la Junta Electoral como 
lo creen unos, dando enrácter imperativo y 
exclusivo á ciertas disposiciones de la Lev 
de Registra Civico Permanente y á otras de 
la Ley de Elecciones? Puede practicarlo la 
Cámara, en virtud dean jurisdición privativa? 

La cuestión sería indiferente y nimia en 
cuanto 4 sus resultados prácticos si no en- 
volviese en sí misma la internretación de un 
principio constitucional y la fijación de un 
precodente de alcance ulterior tal vez muy 
grave. 

No importaría que el escrutinio fuese 
practicado por la Junta Electoral, en virtud 
de disposición de la Cámara y como auxiliar 
de ésta; pero importa mucho el pretender 
que lo practique la Junta Electoral por de- 
recho propio, y que se quiera quitar ese de- 
recho 4 la Cámara. 

La cuestión puede ser encarada de dos 
lados, va que se presenta aparentemente co- 
mo conflicto de dos atribuciones. 

La Ley atribuye, es verdad, á las Juntas 
Electorales, la tarea de hacer el escrutinio, 
pero no dice que esa atribución sea exclusi- 
va. Ya he demostrado que, en materia de 
elecciones, la Junta noes propiamente un 
juez; es un oficial de elecciones, que reune 
antecedentes para el juicio ulterior que debe 
formar la Cámara. El artículo 28 de la Ley 
de Elecciones, dice: 

«Artículo 28: Todos los documentos que 
hag:n relación con la elección, así como las 
papeletas de votación y sus correspondientes 
sobres, quedarán en poder y bajo la respon- 
sabilidad de la Junta Electoral, hasta tanto 
quede resuelta por quien corresponda, la va- 
lidez 6 nulidad de la elección.» 

De manera que vienen á la Cámara, en 
caso de que los pida, todos los documentos, 
todas las boletas, observadas y no observas 
das, para servir de base, no sólo á soluciones 
de derecho, como también á la constatación 
de hechos. Se comprende que lo normal es 
que el cómputo de los votos, el escrutinio, 
sea practicado por la Junta Electoral, como 
oficial de elecciones; pero también se com- 
prende que en los casos anormales, como el 
presente, en que la Junta no ha querido 
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practicar el escrutinio, prela lo Cámara cone 


tar directamente los vet. 1 corentrar esa 
cuestión de hecho como lá 
así, de su fallo, 


Encarado el asunto do! 


peroo io, por decir 
otro punto de vixz- 
ta, es decir del de las atribuxw:es de la Cá- 
mara, se presenta al es posible con más evi- 
dente claridad. 

El principio de la jurisdieción privativa 
de la Cámara en lo relativo á la calificación 
de las elecciones de sus miembros, no es 
asunto de ayer; tiene ya vida más que seen- 
lar, así como fundamentos conocidos. 

No puede sostenerae en absoluto que la 
Cámara sea el mejor juez, ni el más impar" 
cial; al contrario, las pasiones pueden obseu- 
recer su criterio. Pero, en cambio, se sabe 
que, siendo juez la propia Cámara, se evita 
la influencia perturbadora que eventualmen- 
te puedan ejercer sobre ella fuerzas extrañaa, 
Entre el error posible en los fallos sobre 
elecciones y la posibilidad de que fuerzas 
extrañas pudieran perturbar la organización 
y el funcionamiento de un poder público, se 
ha elegido el menor de los males, 

Esta razón de Estado, de orden constitu- 
cional, es tan poderosa, que ha llevado co- 
mo consecuencia á la doctrina de que la 
jurisdicción no es delegable. Cooley, al dar 
el fundamento de la no delegación, da como 
razón principal la de que las fuerzas extrañas 
no puedan influir sobre la marcha de la Cá- 
mara, interrampiéndola 6 confundiéndola, 

Se comprende que la jurisdicción privati- 
va pueda dar lugar á abusos; han sido con- 
denados los abusos de la Cámara de Kan- 
sas; pero, al tratar de ellos, se ha estableci- 
do hien claro que la Cámara es «el único y 
final juez de las elecciones y califleaciones 
de sus propios miembros» y que «el p^- 
der de juzgar las elecciones de sus miem 
bros no puede ser delegado ni por su propio 
consentimiento ni por acto legislativo. «Sta- 
te», ex. rel, v. Tomlison, 20 k. 692 y Pronty 
v. Stover, 11 k. 235.—Notas Á los Estatu- 
tos de Kansas— Vol. I pag. 64, año 1889), 

Lajlibertad yfla ¡Andepeondencia del poder 
legislativo hacen preferible el abuso pasible 
de,la’ jurisdicción privativa á la posibilidad 
de una coacción | exterior, que pueda venir 
velada con apariencias legales, 


| 
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Coláquese en la balanza: de un lado, 18 
arribición (no privativa) de nna junta elec- 
toral que es un simple oficial de elecciones, 
engranaje secundario, y reemplazable, en el 
organismo político; del otro, la libertad y la 
independencia de los poderes legislativos, 

Inigínese el caso de una ley cuya san- 
ción pueda depender de un voto más ó 
menos, y digase si una Camara debe apla- 
zar sus fallos y paralizar su acción superior 
en obsequio á formas de detalle que han sido 
creadas, en realidad, para facilitar y no pa- 
ra obstaculizar. 

Creo, señor Presidente, que esta doctrina 
de la jurisdieción privativa, única, no dele- 
gable, de la Cámara, debe quedar bien esta- 
hlecidn, 

En cuanto al escrutinio de Maldonado, la 
Cámara puede mandarlo hacer ó hacerlo 
ella misma, como lo hizo la Cámara chilena 
en el caso que ha indicado el diputado señor 
Tiseornia, 

Los señores diputados que se oponen Á 
una interpretación amplia de la jurisdicción 
privativa de la Cámara, han mirado el dere- 
cho más 6 menos fundado que pueden tener 
algunos votantes y las Juntas Electorales 
de los departamentos, pero no han mirado, 
6 han mirado apenas, el otro lado de la cues- 
tión; y, en mi opinión, no han hecho bien, 
porque—como lo decía el señor diputado 
doctor Martinez—hay que mirar las dos fa- 
ces de los asuntos. Hay una tendencia 4 ad. 
mitirel principio de que debe preferirse la 
mayor garantía á los elementos locales en 
materia de elecciones, y, Á título de garantía, 
eonsiderarlos, en general, como víctimas á 
quienes hay que amparar; de ahí, que se des- 
conozca 6 se tenga en poca cuenta la situa- 
ción particular y difícil en que puede llegar 
á encontrarse la Cámara frente Á interrup- 
ciones intencionales, muy posibles, efectua- 
das al amparo de la libertad de sufragio. 

Supongamos un caso de elección presiden- 
ciol, caso perfectamente diferente de este, 
pero que elijo especialmente porque afecta 
intereses politicos mayores; supongamos que 
se eomplotasen dos ó tros Juntas Electorales, 
6 que una sola, de importancia mayor polí- 
tica, como la de Montevideo, se resiatiese Á 
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practicar el escrutinio con pretextos varios, 
sin atender 4 intimación alguna. ¿Qué ha- 
rían los poderes públicos? ¿Someter á juicio 
á los miembros de Juntas, aplicarles multas, 
y dejar, entre tanto, perturbada la organiza - 
ción de los poderes públicos? 

Un orden político superior domina en to- 
dos estos asuntos: —es el funcionamiento re- 
gular del Cuerpo Legislativo; ese funciona- 
miento regular es más vital que las suscep- 
tibilidades de detalle. 

Por otra parte, la doctrina es de interpre- 
tación amplia en todos los países que admi- 
ten la jurisdicción privativa. Los comenta- 
dores adoptan el mismo criterio y los casos 
prácticos lo consagran. El artículo de nues- 
tra Constitución qne lo establece fué en re- 
lidad, directa 6 indirectamente, tomado del 
de la Constitución de los Estados Unidos; — 
y es de notar que tanto ésta, como sus de ri- 
vadas escritas en inglés, al hablar del poder 
que tiene la Cámara para ser el juez de las 
elecciones de sus miembros, usan el término 
«será el juezs; y, al decir «será el jnezs, 
usan un futuro inglés que indica «tendrá la 
obligación de ser». Por esoes que la Cáma- 
ra no puede declinar en forma alguna esa 
facultad, ni puede haber ley que la limite. 

Eliminada la cuestión del derecho que 
puede tener la ("mara para adoptar un tem- 
peramento @ otro, se trata, simplemente, de 
buscar Ja solución más práctica. 

Aquí, en la Cámara, están las urnas de 
las seccionea no escrutadas; la Junta Elec- 
toral de Maldonado ha sido contraria á este 
escrutinio y lo haría de mala gana; el núme- 
ro de los votos observados no altera el resul- 
lado de la elección, pudiendo, por lo tanto, 
prescindirse de ellos; todo es asunto de con- 
tar votos, ¿A qué demorar la solución, cuan- 
uo el principio da derecho constitucional do- 
minante es el de la integración rápida de la 
Cámara para su funcionamiento regular? ¿A 
qué hacer viajar nuevamente las urnas á 
Maldonado y correr el riesgo de pérlidas y 
de complicaciones nuevas? 

Creo que es correcto practicar el escruti- 
nio aquí y proceder como procedió la Cáma- 


ra de Chile. 
Pido disculpa á los señores diputados por 


haber ocupado su atención ya fatigada. Las 
razones que he dado son áridas y pesadas, 
pero las he creído necesarias, en este caso, 
en que la resolución de la Cámara es censi 
una sentencia. Las he concretado lo posible 
y aún las hubiera omitido Á no ser la ne- 
cesidad de dejar bien constatado que al to- 
marse boy una resolución radical, se ha 
atendido á todos los argumentos de la mi- 
noría y se ha procedido sin pasión 6 interés 
de partido,—con arreglo 4 los dictados de la 
Justicia, de la equidad. 

He licho. 

Varios señores Representantes — 
¡Muy bien! 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra, se va 4 votar, 

mtse da el punto por suficientemente dis- 
cutido, 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Léase el proyecto de resolución de la Co- 
misión, 

Si éste fuere desechado, se votará la mo- 
ción del diputado señor Areco, y si ésta no 
fuese aceptada, se votará la del diputado 
señor Roxlo. 


(Se lee): 
PROYECTO DE RESOLUCIÓN 


Artículo único—Comunntquese á la Junta Electoral 
que debe proceder å hacer el escrutinio de las sec- 
ciones 1.2, 22 ye á la brevedal posible, contando 
como válldos los votos no observados en el acto de 
la votación. 


Sala de la Comisión, 3 de marzo de 1905 
Gabriel Terra—Pedro Ma- 


nint Rios—Adolfo H. 
Pérez Olare. 


= Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Negutiva). 


Léase la moción del diputado señor 
Areco: 


MOCIÓN 


Practiquese el escrutinio de las elecciones verifica- 
das en las 1.2, 2,2 y 6.4 secciones del departamento de 
Maldonado, por una Comisión de tres miembros que 
designará la Mesa, la que asociada a los Secretarios 
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se expedirá en cuarto intermedio, siendo posible; 
quedando á la vez facultada para solicitar de quien 
corresponda y por intermedio de la Mesa los infor- 
mes y recaudos que considere necesarios para el 
desempeño de su cometida. 


Sr. Areco—Ya noes posible que la 
Comisión se expida en cuarto intermedio. 
De manera que yo modificaría esa parte di- 
ciendo: «se expedirá á la brevedad poni- 


bles. 
(Se lee con esta enmienda). 


(Apoyados.) 


Sr. Presidente—Los señores por la 
afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
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La Mesa designa para constituir la Comi- 
sión Especial que ha de practicar el escruti- 
nio de las elecciones de Maldonado á los se- 
fiores doctor don Feliciano Viera, doctor don 
Martín Suárez y doctor don Félix A. Olive- 
ra. 

Como la prórroga de la sesión sólo tuvo 
por objeto terminar este asunto, queda ter- 
minado el acto. 


(Se levantó la sesión á las seis y cua- 
reuta y cinco minutos p. m.). 


Manuel Garcia y Santos, 
Secretario redactor, 
Samuel Blizxén, 
Secretario relator. 


8.4 SESION ORDINARIA 


MARZO 11 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones, siendo las 
tres y cincuenta minutos p. m. los represen- 
tantes señores 


Terra Roxlo 

Costa Barbaroux 

Stirling Tiscornia 

Suárez Rodriguez (don G. L.) 
Viera Borro 

Olivera (don Félix A) vidal (don B) 
Travieso ` Paullier 

Navarrete Enciso 

Carvalho Lerena 


Ferrando y Olaondo 


Accinelli Quintana (don A. 8.) 
Cortinas Casaravilla y Vidal 
Areco Lussich 

Oneto y Viana Massera 

Pérez Olave Otero 


Olivera (don 1I.. A.) 
Freire (don T ) 
Iglesias Cansttat 


Ponce de León (don L.) 
Canfield 
García (don Luis I.) 


Fernáudez Vásquez Acevedo 
Canessa Albin 
Semblat Rivas 
Muró Pelayo 
Berro Cabral 
Borrás Rodriguez Larreta 
Vidal (don A.) Mora Magariños 
Samacoitz Herrera 
Brito Lacoste 
Lena} Manini Rios 
Martinez Roosen 
Ponce de León (dou V.) 

22 


Faltaron: 
CON AVISO 
Quintana (don Julián) Freire (don Román) 
Sudriers Arena 
Fieurquin Ramon Guerra 
Garcia (don B.) Icasuriaga 
Saldafia Castro 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 
sión. 
Va á darse lectura del acta de la sesión 


anterior. 
(Se lee). 


Puede observarse. 

Si no se hace uso de la palabra, se va & 
votar. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afrmativa en pie. 


(Afirmativa). 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da cuenta de los siguientes): 
—Don Julián J. Campon y don Martin Iriarte, Ins- 


pectores F.scales:de Patentes de, Roda:los, solicitan 
aumento de sueldo. 


A la Comisión de Presupuesto. 
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—Dona Generosa Lois de Figuerido y Pérez, solici- 
ta el prunto despacho de su petitorio de pensión. 


A sus antecedentes. 


Si no se hace uso de la palabra va á en- 
trarse á la orden del día. 

Léase el dictamen de la Comisión Espe- 
cial encargada de practicar el escrutinio 
complementario de las elecciones de Maldo- 
nado. 


(Se lee lo siguiente): 
H. Cámara de Representantes: 


La Comisión Especial encargada por V. H de pro- 
ceder al escrutinio de las elecciones de Representan- 
tes verificadas en las 1.*, 2.2 y 6.8 secciones del depar- 
tamento de Maldonado acompaña el acta correspon- 
diente, con el resultado obtenido. 

Saluda AV.H, á quien bies guarde muchcs años. 


Martin Sudves— Félir A 
Olirera— Feliciano Vie- 
ra. 


En Montevideo, 4 10 de Marzo de 19), reunidos en 
el local de la H. Camara de Diputados Jos miembres 
designados para formar el escrutinio de Ins cleccio- 
nes de Representantes por Maldonado en lis seccio- 
nes 1.*, 2.* y 6.* de este departamento, dieron princi- 
pio å su cometido, constatando que jas once Urnas 
estaban en perfecto estado, cerradas y lacradas, Col. 
teniendo Jos sufragios, registros y actas correspon- 
dientes 4 cada distrito. La Comisión acordó no tos 
mar en consideración los votos observados, al efec- 
tuar el escrutinio; creyendo que el numero de esos 
votos no podría influir en el resultado dei eserun- 
nio general 4 los efectos dela proclamación de la 
sista que resultase triunfante, evitándose además 
entrar en una tarea larga y complicada, sin innyos 
res ventajas para el propósito de la UW. Cámara. 

Acto continuo, procedió la Comision Especial, al 
recuento de votos y examen de antecedentes, llegan- 
do al siguiente resultado: 


ESCRUTINIO DE LISTAS 


1.* Sección, 1.* Distrito, Listas coloradas, 47; Tdem 
blancas, 65. 2.9 Distrito. Listas coloradas, 33; Idem 
blancas, 49. 3.* Distrito. Listas coloradas, 43; Idem 
blancas 22, 4.2 Distrito. Listas coloradas, 90; Idem 
blancas, 85. 

2.* Sección, 1. Distrito. Listas coloradas, 67: Tem 
blancas, 54. 29 Distrito. Listas evloradas, 34; Idem 
blancas, 59. 3. Distrito. Listas coloradas, 55; Idem 
blancas, 31. 4.° Distiito. Listas coloradas, 97; [dem 
blancas, 76. 

6.* Sección 1.” Distrito. Listas coloradas, 61; Idem 
blancas, 41. 2° Distrito. Listas coloradas, 64; [tem 
blancas, 39. 3.* Distrito. Listas coloradas, 49; Idem 
blancas, 71. 

Se ha encontrado un total de 92 votos observados, 
correspondiendo 73 å los colorados y ls a los nacio- 
nalistas. 

Hay en consecuencia 843 votos colorados y 582 na. 
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cionalistas, sin contar les vot s observados por una 
y otra parte, resultando una mayoria de 51 sufra- 
gi så fovorde los primeros 

El escrutinio de candidatos de ambas listas les 
acuerda: como t.e titular, á don Juan de Dios Devin- 
cenzi 42, A don Bernardino Orique 592 votos y åd w 
Hséc Moreno 1 vate, 

Come 2e titular, å don Intio María Sosa 643 votos, 
å don Jacinto B. Durán 492. i 

Como. suptente, Adon dunn Mier 643 votos; å don 
Rosalio Rodrfgnez 502 voros, 

Como 2.2 suplente, á don Julian O. Miranda 643 vo- 
tos, Acton Estanislao González 530 votos y å don Ras. 
món Guerra 2 Volos. 

Resultando triunfantes los candidatos de la lista 
colorada con el numero de votes yr expresado. 

Titulares: 1.* don Juan de Dios Devincenzi, 2.* don 
Julio María Sosa, 

Suplentes: 1.* don Juan Mier, 2° don Julián O. Mi- 
tanda. 

En prueba de conformidad, suscribimos la presen- 
te nulas upra. 


FPeliciano Viern=Félir A. 
Ohrera-~-Martin Sudrez. 


En discusión. 

Sr. Roxlo—Señor Presidente: Sin pro- 
pósito absolutamente ninguno de promover 
debate, y únicamente con el objeto de sal- 
var mi voto, desearía hacer constar que no 
estay conforme con el dictamen de la Comi- 
sión, que acaba de leerse, por tres razones: 
la primera, porque, como va manifesté en la 
sesión anterior, creo que la Cámara ha ido 
más allá de sus atribuciones, convirtiéndose 
en mesa escrutadora de votos; la segunda, 
porque, en virtud de no existir en poder de 
esa Comisión sino la copia del Registro Cí- 
vico y no el Registro Civico auténtico, ésta 
mal puede haber cumplido con lo que pres- 
cribe el artículo 25 de la ley de eleccio- 
nes; v en tercer lugar, porque, dada la pre- 
mura con que ha procedido la Cámura, los 
partidos políticos de Maldonado no nan po- 
dido hacer uso de l. s garantías que les con- 
cede el artículo 27 de la ley eiectoral. 

Por esos motivos no prestaré mi asenti- 
miento al dictamen que acaba de leerse. 

Es lo que quería decir. 

Se. Suarez—Voy á contestar, señor lre- 
sidente, á la segunda de las observaciones 
formuladas por el diputado señor .oxlo, por- 
que con respecto Á las demás, la Comisión 
Especial nada tiene que observar puesto que 
nose relacionan con ella; son observaciones 
de otro orden que el diputado señor Koxlo 
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podrá indicar á la CAmara, pero no 4 la Co- 
misión Especial, 

Con respecto á no estar el Registro origi- 
nal, se hahecho presente, en el informe do 
que se ha dado lectura, que la Comisión Es- 
pecial no ha tomado en consideración los vo- 
tos observados. De manera que esos votos 
han quedado aparte, á causa de las observa- 
ciones de esos votos; como, por ejemplo, por 
indentidad, que diría com) eonsecucncir, ó 
habría obligade 4 la Comisión 4 practicar un 
reconocimiento de las firmas. Esas ca sales 
no han sido discutidas, no han sido juzga- 
das por la Comisión, 

Se ha hecho simplemente el recuento de 
los votos 6 el recuento de listas, para tratar 
de determinar cuálea eran los candidatos y 
cuáles las listas que resultasen triunfantes 
de ese escrutinio practicado, 

Ese fué el cometido que la Cámara seña- 
16 á la Comisión y así fué resuelto. 

Se ha manifestado en el informe, que no 
se practicaba el recuento de loz votos obser- 
vados, 6 más bien dicho, que no se juzgaba 
de ellos, por dos razones: primera, porque 
el cómputo de esos votos no iba 4 alterar el 
resultado de la elección en general, según 
el eserutinio y loz antece lentes que la Co. 
misión tenía en su poder; y en segundo tér- 
mino, lenía entendido que la H. Cámara de 
Dizutados no necesitaba esos antecedentes; 
que su propósito era senciilamente determi- 
nar cuál era la lista triunfante y cuáles los 
candidatos triunfantes, y así lo practicó la 
Comisión Especial. | 

Ahora, si la resolución 6 la forma de es- 
crutinio, en las condiciones cómo lo hn ve- 
rificado la Comisión, puede ser sujeta Á crí- 
ticas, en ese caso, podrían indicarse y com- 
plementarfamos entonces el escrutinio ta- 
mando en consideración, ó mía bien dicho, 
juzgando los votos observados, 

He terminado, señor Presidente. 

Sr. Cortinas—Sin entrar á apreciar la 
forma en que se ha hecho el eserntinio, pre- 
gunto; ¿quién debe firmar los poderes de los 
que reanlten elertas por mayoría de votos? 

Según el artículo 26 de la ley ae eleecio- 
nes, el acta de escrutinio será firmada por 
toda la Junta Electoral y esa acta servirá 
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de poler 4 los que resulten electos envián- 
doles 4 cada ano de ellos una copia, y otra 
Ala Cámara que corresponda. 

Ahora bien: la Comisión Especial que ha 
realizado el eserntinio, ha sido compuesta 
de tres miembros; mientras que la Junta 
Eleetoral está compuesta de siete. De mane- 
ra que esos poleres sólo serían fi:mados por 
tres en vez de siete, 

Peliía una uelararión al respecto. 

$e, Pelayo —Y o cren que eso está acla- 
rado de por =f, 

La Cámara, en virtud de deficiencias en 
el procedimiento, adoptó la resolución de 
practicar por sí misma el escrutinio, después 
de habersa abatido extensamente este 
asunto, 

Es una resolación hecha de la Cámara, 
contra la cual no puede volverse. 

Sean, pues, tres, sean cuatro 6 sean siete 
los que hagin ese escrutinio y firmen esos 
poderes, creo que éstos quedarían perfecta- 
mente legalizados una voz aprobados. 

Es cuanto tenía que decir, 

Sre Areco—Yo también, señor Presi- 
dente, voy á contestar brevemente al dipu- 
tylo señor Cortinas, 

gn el enso o vurrente, loz poderes de los 
diputados electos por Maldonado no van á 
ser firmados por los siete miembros de la 
Junta Electoral: van á ser consagrados en 
una forma más amplia y más formal, si se 
quiere; van á ser consagrados por una reso- 
lución expresa de la Cámara. 

Era eso lo que quería decir, 

Sr. Cortinas—Siempre sería en contra 
de la ley. 

Sr. Pelayo — Las leyes las hacen las 
Cá caras y las interpretan. 

Se. Areco—Es, en definitiva, el único re- 
medio que tiene este Honorable Cuerpo pa- 
ra integrarse con los representantes por Mal- 
donado, desde que la Junta Electoral se re- 
beló 4 cumplir In ley, no practicando el es- 
erutinio el domingo siguiente al de la elec- 
ción. 

La Junta Electoral, entre las obligacioe 
nes de su ministerio, tiene la que le acuerdan 
respecto 4 los esccutinios generales, los ar- 
tículos 25 y 26; fatal, forzosamente, tiene, al 
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domingo sigiente de verificada una elección, 
que practicar el escrutinio. Es más: en euan- 
to se refiere á las elecciones de representan- 
tes, no puede—con arreglo al artículo 35 de 
la misma ley — recibir ni resolver ninguna 
clase de protestas que digan contra la va- 
lidez 6 nulidad de la elección, porque la ley 
determina expresamente que esas protestas 
deben presentarse ante la respectiva Cá- 
mara, como lo dice cuando se refiere 4 la 
elección de senador el artículo 43 4 45.— 
no puedo verificar la cita por más que ten- 
go la ley en el bolsillo, — que en cuanto se 
refiere á la elección de Colegio Electoral de 
senador, las protestas deben presentarse ante 
aquel Honorable Cuerpo, el que resolverá 
sobre la validez 6 nulidad de la una 6 la 
- otra de las dos elecciones, 

De manera, pues, que lo que la Junta 
Electoral tiene que hacer, en lo que respec- 


ta al escrutinio general, es un acto mecá- 


nico; un acto exclusivamente mecánico: no 
hace otra cosa que contar los votos; lo que 
ha hecho la Comisión Especial de la Cá- 
mara de Representantes: contar loa vo- 
tos de los escrutinios parciales, y. una vez 
hecho el recuento, determinar cuáles son los 
que han tenido la mayoría. 

La Junta Electoral de Maldonado no 
quiso hacer el escrutinio; y la prueha de 
que no quiso hacerlo es que han tenido que 
venir las urnas aquí. 

La Cámara tiene perfecto derecho, con 
arreglo á mi criterio, para llennr la orrisión 
cometida por la Junta Electoral de Maldo- 
nado, practicando el escrutinio 6 incorporan- 
do 4 su seno á los diputados que resulten 
electos. 

No voy á entrar á reproducir el debate de 
la sesión anterior sobre el fondo del asunto, 

De manera que, respecto de eso, me basta 
con lo que dejo manifestada; pero debo agre- 
gar esta otra consideración: la Junta Eleete- 
ral, al terminar el escrutinio, pudo haber he- 
cho también las observaciones que le diera 
la gana y remitir el acta de escrutinio, que 
es la que va á servir á la Cámara para con- 
vocar á los diputados que resultasen elece 
tos, y entonces en aquella acta podrfa expre- 
ear la mayoría de la Junta Electoral que, en 
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su opiiidn, no eran válidas los elecciones, 
porque el escrutinio no estaba complemen- 
tado, ya porque el Registro no habfa sido ca- 
lifiendo 4 porque adolecía de otros defectos, 
y habrían venido en tiempo oportuno al co- 
nacimiento del único juez en materia de elec- 
ciones de representantes, todas y cada una 
de las observaciones que la Junta Electoral 
hnbiera querido hacer; pero, desde que la 
Junta empezó por faltar 4 su deber, desde 
gue empezó per no cumplir la ley, y desde 
que empezó por no hacer el escrutinio por- 
que las inscriprionea del Registro no están 
calificadas, la Cámara no tiene más reme- 
dio que integrarse y para integrarse tiene 
gue hacer el escrutinio. 

He terminado. 

Sr. Viera—Yo no voy á contestar á la 
pregunta que hace el diputado señor Corti- 
nas, porque creo que ella no se relaciona con 
el debate actual. 

La Comisión Especial encargada de hacer 
el escrutinio de las tres secciones del depar- 
tamento de Maldonado, ni ha proclamado 
diputados, ni ha firmado poderes. De mane- 
ra, pues, que no se relaciona con ella. 

La Comisión sólo ha hecho el escrutinio; 
ha hecho el recuento de votos y ha verifica- 
do los escrutinios parciales. Da cuenta de su 
cometido 4 la Cámara. Eso es lo que debe 
discutirse; si ha hecho bien, 6 si ha hecho 
mal. 

En cuanto á la proclamación de diputa- 
dos, 6 firma de poderes, la Cámara decidirá 
más tarde quien la debe hacer. 

Fs lo que tenía que decir. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra se va á votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa en pie. 


(Afñirmativa). 


Si se aprueba el escrutinio de las eleccio- 
nos de Maldonado practicado por la Comi- 
sión Esnecia!. 

Los señores por la afirmativa en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Areco—El asunto de los poderes de 
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representantes por el departamento de Mal- 
donado, no está concluído con e-ta resolu- 
ción. Figuraba en primer término en la or- 
den det día y me imagino que la mente de Ja 
Mesa ha sido colocarlo aili para que se dis- 
cuta en toda su amplitud. 

Tengo que formular una moción cun res- 
pecto á este mismo asunto, una moción que 
desde luego voy á adelantar en qué consiste, 
Consiste en que se proclamen como repre- 
sentantes por el departamento de Muidonado 
á aquellos que el escrutinio verificado deter- 
mina que hau obtenido la mayoría; pero cu- 
mo el escrutinio de la Comisión Especial só- 
lo se limita á las elecciones de tres secciones, 
de aquel departamento, y en las carpetas de 
la elección del departamento de Maldonado 
figura el escrutinio de las demás secciones 
verificado por la Junta Electoral, yo ruego 
al señor Presidente, que, antes de formuiar 
esa moción y Á fin de que se entere la Ho- 
norable Cámara, ordene á la secreta: ía que 
dé lectura á la parte final de ese escrutinio 
de las otras secciones y en el cual la Junta 
Electoral declara cuáles son los titulares y 
suplentes que han obteni lo mayoría de vo- 
tos. 

Sr. Presidente — Léase. 


(Se lee lo que sigue): 


Se da principio al escrutinio por el primer distri- 
to de Ja 3.8 sección, arrcjando cincuenta y Scis vo- 
tos en favor de la lista colorada y cuarenta y tres 
por la lista blanca; 2.* distrito tuvo cincuenta votos 
por la lista colorada de los cuales fueron eliminados 
sels; la lista blanca obtuvo treinta y cuatro votus: 

El 3.** distrito tuvo Cincuenta y dos sufragios la 
lista colorada, eliminándose dos; y la lista blauca 
Cuarenta y ocho, quedando eliminado uno. La 4.2 
sección arrojo el siguiente resultado: 1. distrito 
sesenta y nueve sufragios por la lista colorada y 
Veintitres por la lista blanca, de la cual se eliminó 
UNC; 2.° distrito: setenta y uno la lista Colorada y 
treinta y nueve la lista blanca. La 5.* sección: 1. 
distrito, la lista colorada veintitres sufragios y la 
blanca treinta y cuatro; 2.* distrito, veintiocho votos 
Por la lista colorada elimiudandose tres votos y por 
la lista blanca treinta y cinco, eliminándose uno. 

La 7.2 sección arrojó este resultado: 1.*” distrito 
Cuarenta y cinco sufragios por la lista colorada, uno 
eliminado, y cuarenta y siete la lista blanca elimi- 
hándose uno, El 2.* distrito obtuvo, la lista colorada 
cincuenta y nueve y la blanca cincuenta y dos, El 
3." distrito arrojó diez y seis por la lista colorada 
Quedando uno eliminado y seis vutous por la lista 
blanca. La 8." sección dio el siguiente resultado: J. 


distrito hubo ochenta y Cuatro votos por la lista Cue 
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lorada eliminándose uno, y ocho por la lista blanca. 
Ei 2e distrito arrojo ochenta y siete votos la lista co- 
lorada eltiuninándose tres, y quince la lista blanca. LIL 
3. listrito tuvo diez y nueve Votos la hsta colorada 
Y aco la banca. Sumadas las listas Coloradas vå- 
hlas alcauzia á seiscientos cuarenta y dus, y las 
biaticas a trescienios Ochenta y cinco, habiendo sido 
WValldas diez y siete listas coloradas y cuatro blan- 
Cas, que uu han sido imputadas å estas sumas. Los 
Candidatos para representantes de la lista colorada 
Sons como Ululares dou Juiio M. Sosa y don Juan de 
Dios Deviticonzt. 


Para primer supiente don Juan Mier y segundo 
don Junan O. Miranda. 


Sr. Areco—Continúo, señor Presiden- 
te. 

Como se ve, pues, de la lectura de los dos 
escrutinios parciales que acaba de verificar la 
Secretaría, del practicado por la Junta Elec- 
toral de Maldonado y del practicado por la 
Comisión Especial, resulta evidente que han 
triunfado en aquella elección, porque han 
obtenido mayoría de votos sobre sus contra» 
rios, Como primer titular de diputado, el se- 
ñor Juan de Dios Devincenzi; como segun- 
do titular, el señor Julio Maria Sosa; como 
primer suplente el señor Juan Mier y como 
segundo suplente el señor Julián O Miran- 
da. 

En vista de esto, pues, corresponde que 
estos señores sean proclamados por la Hono- 
rable Cámara en la forma que el reglamen- 
to determina, como tales titulares y suplen- 
les de diputados por aquel departamento. 

Mociono, pues, señor Presidente, «para 
que se proclamen diputados electos por el 
departamento de Maldonado & loz señores 
don Juan de Dios Devincenzi y don Julio 
María Sosa, y como suplentes, primero, don 
Juan Mier y 20. don Julián O. Miranda, dee 
biendo convocarse los titulares por Secretas 
ría en la forma de estilo», 

Como se ve, señor Presidente, se introdu- 
ce en esta moción una innovación con respec- 
toá la práctica que generalmente se sigue 
en lo que á la aprobación de los poderes de 
diputados se refiere, puesto que en la prácti- 
ca la aprobación se limita única y exclusiva- 
mente á los poderes de los titulares, dejando 
de pronunciarse sobre los poderes de los su- 
plentes. para el caso enque éstos tengan, 
por cualquier circunstancia, que ir á ocupar 
la vacante dejada por su titular, | 
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Pero, en la elección verificada en el depar- 
tamento de Maldonado, se ha da lo la espe- 
cialidad de que el escrutinio no fué hecho 
por la Junta Electoral y ha te..idoque ser 
complementado por la Honorable Cámara, 
que acaba de aprobarlo; y me parece, como 
los señores diputados no han podido, por 
esa circunstancia, presentar poderes, es cone 
veniente y es útil que desde Inego queden 
proclamados los suplentes, para que, si les :- 
ra el caso de que vacara alguno de loa pues- 
tos de titular, ya la Cámara estuviera hubi- 
litada para pronunciarse, lesde luego, sobre 
cuál es la persona que debe sustituir 4 aquel 
titular, 

Hecha esta aclaración con respecto á esa 
parte de la moción que acabo de presentar á 
la Mesa, sólo me resta solicitar de mis hono- 
rables colegas la aprobacion de mi moción, 

Sr. Presidente—;Ha sido apoyada? 


(Api yados). 


Está 4 la consideración de la Cámara. 

Sr. Ponce de León (don V.) Pedi- 
ría á la Mesa se sirviera ordenar que el se- 
fior Secretario diera lectura meramente de la 
parte final del escrutinio practicado por la 
Junta Electoral de Maldonado. 

Sr. Presidente—Léase. 


‘Se lee lo siguiente:) 


L:s candidatos para representantes de la lista co- 
Jorada son, como titulares: don Julio M. So<1 y don 
Juan de Dios Devincenzi; para primer suplente don 
Juan Mier y para segundo don Julián O. Miranda. 


Sr. Ponce de León (don V.)—Per- 
fectamente. Lo que acaba de leer el señor 
secretario, contradice en absoluto lo que ha 
manifestado el doctor Areco, 

Resulta por ese escrutinio que los candi- 
datos de la lista colorada triunfante, son el 
señor Julio M. Sosa y el señor Devincenzi, 
siendo así que los canditatos triunfantes 
por el escrutinio hecho por la Cámara son 
el señor Devincenzi, en primer lugar, y don 
Julio María Sosa en segundo lugar. 

Por el artículo 30 de la ley de elecciones, 
recientemente modificado, cuando se cambie 
de colocación el primer candidato de la lis- 
ta, se considerará ésta como otra nueva lista. 
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Por eonsiguiente, de acuerdo con la lec- 
tura hecha y con los eserutinios conocidos, 
ahí hay dos listas que se contradicen, y en 
ese caso el triunfo no correspondería 4 la 
lista colorada, 

Eso es lc que resulta de la lectura que ha 
hecho el señor secretario. 

Sr. Lacoste— E-e ha sido un error co- 
metilo por la Janta Electoral de Maldona- 
do al libracse el acta, pero entiendo que es- 
tá aubsanado más adelante. 

Si el señor secretario contin fia la lectura, 
verá como ese error ha sido corregido. 


(se lee lo siguiente:) 


Para Colegio electoral, como titulares dan Juan de 
Dios Devineonzi, Barnahé Alegre, Ramán V. Odizzio, 
To mis Z Arbin, Mamerto Gutiérrez, José Lazo, José 
C. Moreno, Francisco Bonilla, Antonio Stagnaro, 
Fetorisa te Mina, Juan BOG riero, Adolfo J. Ro- 
sas, Antonio. Noce'ti, Fraucisco Bondanza y Juan 
stu la. ; 

Para suplentes, en el siguiente orden: don Blas 
Risso (hijo), Rafael Urbin, Mateo Figoli (hijo), Anto- 
nio Barberenz, Antenio J Odizzio, Pedro Decaux, 
Francise» Ortiz, Mariano Moreno, Leopoldo Audifred, 
Pedro Dntra, Gnulberto M. Velázquez, Daniel Viñales, 
Sesevués E, Tiurrea, Fanstino Nocetti y Samuel Ni- 
Nez. Los candidatos de la lista blanca para represen 
tantes como titulares son don Bernardino E. Orique 
y don Jacinto D. Darán. Para 1." suplente doeter don 
Rosa'fa Rodriguez y como segundo don Estanislao 
González. Para Colegio lector, como titulares don 
Manuel Rivero, Eliseo Alvariza, Teónto Bethencourt, 
Estanislao González, Rerrardino E. Orique, Demetrio 
Errausquin, Victoriano J. Pereira, Andrés P. Matto, 
José M. Abelar y Ro lrignesz, Juan Gregorio R. Silvei- 
ra, Román Guerra, Mareos Sosa, Carlos Escalada, 
José M. Cabrera y Rirardo Riaño. 

Para suplentes, en el siguiente orden: don Manuel 
T. Cuervo, Carlos Srijo, Alejandro E, Requena, Do- 
roteo J. Canab, Wences:ao Hernandez, Ricardo Fe- 
rrer, Miguel Galarza, Gregorio Bra naso, Pablo 
Errandonea, Anastasio Frade, Juan Burgueño, Car- 
los Barrios, Ernesto Pedrajo, Leoncio Barrios y Fé- 
lix Brun. Los candidatos de la lista colorada obtu- 
vieron cada una seiscientos cuarenta y dos votos y 
los de la lista blanca obtuvieron trescientos ochen- 
ta y cinco, con excepción el 2.* suplente, don Esta- 
niclao González, que obtuvo trescientos setenta y un 
votes, sufragando ocho ciu ladanos porel señor José 
M del Portillo y seis por el señor Teófilo de Bethen- 
court. Esta acta se extiende en Maldonado, Á seis de 
Febrero del año mil novecientos cinco, por haber si- 
do materialmente imposible terminar el escrutinio 
en el día de ayer, En este estado, el delegato colora- 
dò hace constar: Que protesta contra lo resuelto por 
Ja muyoría de la Junta Electoral, en cuanto rehusó 
practicar el escrutinio de las secciones 1% 2° yege, 
deste que å ella no le correspondia fuzzar si esta» 
ban calificados ó no los Registros de lus referidas 
Secciones, puesto que el supremo Tribunal había 
mandado practicar elecciones en las regiones expre- 
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sadas. Debe agregarse: 1.* Que el titular don Juan 
de Dios Devincenzi fué votado en primer término 
apareciendo como segundo titular en las listas el se- 
Bor Julio M. Sosa. 


Sr. Ponce de León (don V.)—Per- 
fectamente, señor Presidente: se ha salvado 
el error, pero mi observación tenía razón de 
ser. 

Sr. Roxlo—¿Me permite una palabra?.. 

En el momento en que pidió la palabra 
mi distinguido amigo el doctor Lacoste, yo 
iba á hacer la misma observación. 

Yo había asistido al acto del escrutinio; 
yo habia visto labrarse esta acta, y me cons- 
taba positivamente que había una rectifica- 
ción al pie de ella, que decía eso mismo que 
acaba de leer la Secretaría: que el puesto de 
primer titular le correspondía al señor Juan 
de Dios Devincenzi y el puesto de segun? 
titular al señor Julio María Sosa. 

Quería hacer esta observación para que 
no se soepechara de que, por espíritu de par- 
tido 6 por cualquier otra cosa, yo me callaba 
un antecedente que conocía ya: la equivoca- 
ción existente en el acta primitiva, 

Sr. Ponce de León (don V.) - Mi 
observación tenía razón, señor Presidente, 
pero después de la lectura que se ha hecho, 
no tengo más que observar: no quiero entrar 
al fondo de la moción del doctor Areco. 

Sr. Viera—¿Me permite?... La obser- 
vación del señor diputado, en este caso, no 
tenía razón de ser. 

Tratándose de dos diputados, la ley no 
dice que uno debe ser primero que el otro. 

Sr. Borro—El primer candidato tiene 
que ser común. 

Sr. Viera—Tratándose de dos diputa- 
dos, no. 

Sr. Costa—No vale la pena discutir: 
está salvado el error. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra, se va á votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Añrmativa). 


Léase el Proyecto de Resolución propues- 
to por el señor Areco 


(S? lee;) 
PROYECTO DS RESOLUCIÓN 


Artículo Unico.--Deciiranse diputados electos por 
el departamento de Maldonado á los señores don 
Juan de Dios Devincenzi y don Julio Maria Sosa: co- 
mo primer suplente á don Juas Mier y como segun- 
do suplente ñ don Julián O. Miranda, debiéndose 
convocar pOr Secretaría a Jos titulares en la forma 
de estilo, 


Si se aprueba, 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa) 


Quedan proclamados representantes por 
el paramento de Maldonado los ciudada- 
nos don Juan de Dios Devincenzi y don Ju- 
lio Marfa Sosa. 

Continúa la orden del día. 

Léase el dictamen de la Comisión de Ha- 
cien la en el asunto relativo 4 la petición de 
la fábrica Liebig’s. 


(Se Jeen el informe y proyecto de ley 
de la Conision de Hacienda, refe- 
rentes): 


Excmo. señor Ministro de Hacienda, ciudadano don 
Diego Pons. 


Excmo. señor: 


Otto Günther, Gerente de la Fábrica de «Liebig’s 
Extract of Meat Limited» establecida en la ciudad 
de Fray Bentos, en us» del derecho de petición, ante 
V. E. comparezco y expongo: 

Que persuadido de los propósitos de rectitud y de 
Justicia que informan la acción y los procederes del 
actual gobierno, ocurro å V. E. e1 nombre de la 
expresada Compañia, que tiene establecida su fábri- 
Cu de extracto de carne é industrias anexas en Fray 
Bentos, para que, sí el Superior Gobierno hallara 
atendibies y equitativas las razones en que baso mi 
petición, así como encuadrada ésta en las verdade- 
ras conveniencias del país, segun lo espero, se digne 
presligiaria ante el Poder Legislativo y en confore 
midad con las facuitades constitucionales quiera dig- 
narse proponer y provecar ante Ja H Camara, å 
quien compete la iniciativa, la reforma de la ley de 
la materia en el sentido que indicaré en esta expo- 
sicion, Ó bien la a lupción del remedio que mås acer- 
tado juzgue en pro del verdadero interés público, que 
no en vano creo defender é invocar en perfecta are 
Monit con las legitimas aspiraciones de la impor- 
tante fabrica que represento. 

Es el caso, Exemo. señor, que según lo demuestra 
el estado numero 1 que me permito acompanar, la 
Compania Liebig’s abona, con arreglo å las leyes vi- 
gentes un poso con doscientos cincuenta y cinco mi- 
léxtmos oro mín (pesos 1.255), por concepto de dere- 
chos de exportación correspondientes á cada cabeza 
de ganado vacuno al exportar el extracto, los caldos 
y Jas lenguas couservadas que fabrica en su citado 
establecimiento, mientras que los simples saladeros 
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de tasajo pagan por cabeza 4 razón de norenta y un 
centésimos de peso (pesos 0.91) tau sólo, loque arroja 
una diferencia considerable de treinta y cinco centé- 
simos y medio de peso (pesos 0. 355 por cabeza en 
contra de la Compañía que ¡epresento. 

Nada puede justificar razonablemente esta desi- 
gualdad manifesta, que resulta demostiada en el 
mencionado estado que acompaño. 

Confieso francamente que no alcanzo A compren- 
der el motivo del disfavor Con que el lez.siaa r ha 
venido mirando hasta aqui a la Compañia Liebig’s, 
desde el punto de vista de lus impuestos fiscales. 

Por la legislación vigente, las fabricas de prs luc- 
tos como el extracto, los caldos y las lenguas Con- 
servadas, quedan, en resumen de cuentas, en peor 
condición que los saladeros de tasajo, puesto que 
tienen que abonar sólo por derechos de exportacion 
Casi la tercera parte mas que éstus. 

Se trata de un error evidente que peijudica de 
una manera considerable á una importante Compa- 
fila que es digna de ser alentada en su progreSo por 
haber traído grandes capitales å la Repabiica y ha- 
llarse estrechadamente vinculada con los progresos 
ganaderos del pals y con su principal riqueza. 

Debe tenerse muy en vista que los gustos pur suel- 
dos del numerosisimy personal y por inmateriales eim- 
pleados en la eluburación del extracto de Carne, Jos 
Caldos y las lenguas conservadas, son Inmensanen- 
le de mayor importancia y consideración que lus 
que requiere la simple preparación del tasajo que se 
hace en los saiaderos, Como es también mayor la 
cuantía de lo que paga la Compañía Inebiy's, tanto 
por concepto de patentes como por Contribución de 
108 valiosos inmuebles que requiere la importancia 
de su gran establecimiento de I'ray-Beuntos. 

Entre tanto, no obstante lus mayores beneficios 
que la Compania Liebig's reporta al pats, esta Culo- 
cada en una condición desventajusa a la de lus esta- 
blecimientos de tasajo, desde que abona 11puestos 
de exportación más elevados. 

La injusticia es aun más resaltante cuaudo se tra- 
ta de la carne conservada, pues, como lu hace ver el 
estado nuniero 2, que también ne permito acompa- 
ñar, los gastos de elaboración de ese producto im- 
portan cuatro pesos con cincuenta y dos centesonos 
oro mijn (pesos 4.52) por cada cien kilogramos de 
carne fresca, y en cambio los de claborucion del ta- 
saju alcanzan tan sólo á un peso con treinta y cinco 
centéstmos oro min (pesos 1.55) pur Cuda citen kilo- 
gramos de carne fresca. 

La Compania que represento ha empezado en los 
últimos ados á elaborar com: ensayo y en pequeña 
escala, carne conservada, habiendo encontrado el 
articulo bueLa aceptacion en Europa. 

Pero los gastos son tan crecidos, que una produc- 
ción en mayor escala podria convenir solu å Condi- 
ción de que lus Poderes Publicus, Mirando por el 
interés general y reformando la ley vigente, acorda- 
ran franquicias y facilidades especiales a esta nueva 
industria, que la pusieran, como es justu y Jegltiio, 
en situación de poder competir con la industria si- 
Milar de la Republica vecina. 

Las fábricas de extracto y Carnes Cunservadas es- 
tablecidas en la Republica Argentina están (segun 
ley numer . 246 sancionada por el Congreso Aigen- 
tino el 3 de nuviembie de 19398) e rentas de loo un- 
puesto nacional y provincial: no pagan derechos su- 
bre las mayuinarias y materiales que importan, 
ni tampoco subre los productos yue exportun arli- 
culo 11,de la expresada ley). 
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Ahora bien, ia Compañía Liebig’s ha abonado en 
un solo año, por derechos aduaner:s correspondien- 
tes ñ los productos de la zafra de 1900, la cantidad 
de ciento cuarenta u cuatro mit quinientos diez y 
ocho pesos con trenita y siete centésimos oro min. 
(144,514.37), distribublos en esta forma: 
Por derechos de exportacion. . . 
Por derechos de iinportación, 

habiendo abonado, . . . $ 27,810.74 
Se le devolvieron por derechos 

Bobre los materiales emplea- 

dos en el envase y fabrica- 

ción dei exiracto, carne cone 

Servada, Caldo y harina de 

Carne... we . . .$10,5593,65 $ 17,217.19 


$ 127,301.18 


$ 144,519.37 


Total abonado. . . . . 


Con esta suma, si hubiera estado exenta de esos 
derechos en este pais, 6 st hubiera efectuado la fabri- 
cación de los mencionados productos en la Republi- 
Ca Argentina, la Compañía que represento habria 
ahorrado en un sólo año 144,518.37, cantidad cas: 
suficiente pura est blever una nueva fábrica de ex- 
tracto. 

Esta desventaja Con que tienen que luchar las få- 
bricas establecidas en el pais es tan enorme, que la 
Compañía Liebigs ante la perspectiva de sufrir tales 
perjuicios emana los de una legislación tan poco es- 
tmulante de esta gran industria, cuyo progreso es- 
tá ligado al verdadero interés del pais, se verá pro- 
bablemente en la necesidad de establecer una nue- 
Va fábrica en la Repub'ica Argentina, reduciendo 
aún más la matanza de reses en Fray Bentos, si los 
Poderes Publicos, velando oportunamente por el fo- 
mento de las fabricas de esta clase establecidas en 
el país, no adoptaran medidas sabias que permitan 
afroutar la lucha con la industria argentina. 

Ya, desde el año 1895, la Compania Liebig's se ha 
Visto obligada á elaborar una gran parte del extracto 
en la Repubiica Argentina (en los establecimientos 
“santa Elena» de Entre Ríos y «San Javier» de Santa 
Fe), reduciendo asi consiterablemente la matanza de 
reses en Fray Bentos de doscientas mil cabezas por 
año que faenaba antes a ciento veinte mil y aun á 
citen mil que ha faenado en estos ultimos ados. 

Claro es que tratandose de la elaboración en gran 
escala de la carne conservada, producto que requiere 
mas gastos, vo je convendila eu manera alguna å 
la Compania agregar este ramo å la Fábrica de Fray 
Bentos en las circunstancias actuales, es decir, si no 
se mvdifleara la ley vigente en la materia. 

La Compañia que represento tiene en este pals 
grandes capi'ales empleados, y por lo tanto, su ma- 
yor anhelo seria aumeniar las matanzas de su gran 
establecimiento de Pray Bentos y elaborar aqui to- 
do el extracto que necesita é instalar también la 
conservación de caries en mayor escala, esto es: ir 
extendiéndose en la Republica y Do en ei vecinu 
pais; pero á ello obsta la ley vigente que, sin tener 
en vista Jas franquicias que otorga la ley argentina, 
Coloca á las Industrias uruguayas de esta clase en 
una en dición desventajosa. 

Asi, pues, siguiendo las Cosas como van, la Com- 
pañta no levanieria sa establecimiento industrial 
de Fray Bentos, donde tiene ya incorporados gran- 
des Capitales, pero muy probablemente no solo no Je 
darla la ainplitud que desea darie aquí å su gran 
Industria, Sino que antes por el contrario se verla 
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obligada, muy á su pesar, 4 levantar nuevas fábricas 
é instalaciones en el pais vecino. 

Para que se tenga una idea de los grandes bene- 
ficios que reporta al pais el establecimiento que re- 
genteo, me basta mencionar que en el año pasado, 
con una matanza de 101,409 animales, hemos abonado 
tan sólo por concepto de sueldos de trabajadores y 
empleados la cantidad de doscientos cincuenta y nue- 
ve mil quinientos vetntiocho pesos con nurenta cen- 
téstmos oro sellado (259,528.90), habiendo dado traba- 
jo en los; meses de faena å mil'personas, las que, con 
sus respectivas familias, forman un núcleo impor- 
tante de población. 

La Compania Liebig’s, preocupándose de la educa- 
ción de los hijos de los empleados y obreros del es- 
tablecimiento, sostiene desde hace más de veinte 
años una escuela de Instrucción Primaria, regenteada 
por dos competentes maestros de 2.* grado, diplomas 
dcs en el pals; y en ella da enseñanza gratuita å un 
centenar de alumnos que más tarde engrosarán la 
selecta falange de los obreros inteligentes y cientí- 
ficos de'que se enorgullece en poseer el estableci- 
miento de Fray Bentos, 

La casi totalidad de estos Jóvenes, una vez termi- 
cada su instrucción en el colegio Liebig's, son ocu- 

pados con preferencia en Jos talleres de mecánica, 
herrería, fundición, hojalatería, carpintería, etc., 
etc, log que están montados en pie de igualdad å los 
grandes establecimientos industriales de Europa. Ca- 
si todos esos jóvenes, hilos del país, se convierten 
en artesanos útiles y competentes bajo la protección 
decidida «¡ne les presta la Compañía Liebig’s. 

Además existe en el establecimiento una Academia 
de Música, y merced á ella hace veinte años que tie- 
ne vida próspera una completa banda de música for- 
mada por los obreros é hijos de éstos, que pueden, 
de ese modo, aprender unos y otros en el propio es- 
tablecimiento y sin desatender en lo más mínimo el] 
trabajo cuotidiano, á ejecutar cualquier instrumento 
de música en las clases que regentea su maestro di- 
rector. 

La Compañía Liebig’s, en el deseo también de ase- 
gurar & sus empleados y trabajadores su concurso 
en los casos de enfermedad, ha levantado hace algu- 

bos afios un hospital, modelo en su género, que está 
bajo la dirección de un acreditado facultativo, el que 
proporciona además á todos los trabajadores y sus 
familias asistencia gratuita. 

No contenta con eso, la Compañía ha querido :a- 
Tantiar á sus buenos y constantes trabajadores su 
sustento en los casos de accidentes del trabajo 6 de 
ancianidad, y á ese efecto tiene constituido un fon- 
do de socorros y otros de pensiones. 

No hay, sin duda alguna, en todo el pais, otro es- 
tablecimiento industrial que conceda á sus obreros 
J empleados un cúmulo tal de beneficios de tan in- 
contestable utilidad. 

Si la Compañia Liebig’s ha levantado en su origen 
la pequeña fábrica de Fray Bentos á su altura é im- 
portancia actuales, ha sido debido å la aceptación de 
gus productos elaborados con el mayor cuidado y 
esmero y á la aplicación en su fabricación de los 
más modernos sistemas científicos. 

El espíritu progresista y emprendedor del Direc- 
torio de la Compañía, que anualmente ha gastado y 
gasta considerables sumas en estudios especiales y 
Maquinaria novísima con el fin de perfeccionar cons- 
tantemente los métodos de fabricación de sus varios 
productos y de agregar otros nuevos ramos á los ya 
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existentes para vencer la competencia que le han ve 
nido haciendo en estos últimos años las fábricas ar * 
gentinas, formadas en el vecino pats al calor de los 
privilegios especiales de que gozan, es el que man- 
tiene en constante actividad la marcha del estableci- 
miento. 

Esto requiere un numerozo personal técnico, como 
ser químicos, médicos, ingenieros, electricistas, ve- 
terinarios, conservadores y otros muchos especialis- 
tas cuya remuneración es y tiene por fuerza que ser 
muy costosa. 

Los saladeros de tasajo, que siguen todos la anti- 
gua rutina, dedicándose Ala simple salazón de las 
carnes, que, como es sabido, no requiere coroci- 
mientos científicos especiales, y que preparan ese 
producto de la misma manera que se hacta cincuenta 
años atrás sin baber perfeccionado en nada las pre- 
paraciones de la carne, no tienen que soportar gas- 
tos tales como los que hace la-Compañía Liebig's. 

En la República Argentina se ha reconocido toda 
la importancia que Jas fábricas de extracto y carnes 
conservadas tienen para el pais en que están estable- 
cidas, por cuanto allí se les ha concedido å ellas ex- 
clusivamente los privilegios de exención de los im- 
puestos, mientras que los saladeros de tasajo están 
alli sujetos a) pago de todos los impuestos y tienen 
que abonar los derechos de importación y exporta- 
ción con arreglo á las tarifas generates. 

Entraña, por lo tanto, una anomalía el hecho de 
que en la Republica Oriental las fábricas de extracto 
y carnes conservadas paguen impuestos mucho ma- 
yores que los simples saladeros de tasajo, y coloca- 
dos así erróneamente éstos en mejor condición legal, 
siendo asi que en la República Argentina ocurre pre- 
cisamente todo Jo contrario, pnes todas las exencio- 
nes son para las fábricas perfeccionadas. 

El gobierno actual, prestando á este zsunto toda la 
preferente atención que merece, yo no dudo que se 
preocupará de que desaparezca en beneficio del país 
tan extraña anomalia, si como lo espero de su mar- 
cha progresista quiere evitar que toda nueva fábrica 
de extracto y carnes conservadas se instale necesa- 
riamente en el vecino pais å Ja sombra de sus privi- 
leglos y exenciones. 

Entre tanto, ya que por e] momento, å causa de la 
situación financiera del país, no fuera posible A los 
poderes públicos poner remedio radical á esta situa- 
ción anormal colccando á unos y otros estableci- 
mientos en las mismas condiciones con que son tra- 
tados respectivamente en la Republica Argentina, 
seguramente podrían y deberían sí, por lo menos, 
establecer de inmediato, con la urgencia reclamada 
por el interés público, que: las fábricas de extracto 
y carnes conservadas paguen el mismo impuesto de 
exportación que los saladeros de tasajo. 

Estos sólo pagan en la actualidad noventa y un cen- 
téstmos de peso ($ 0.91) por cabeza, mientras que la 
fábrica Liebig's p?ga un peso con veinticinco centést- 
mos ($ 1.25) por cabeza, estando incluído en ambas 
cantidades el uno por ciento del derecho adicional 
para la construcción del puerto de Montevideo, 

Podría establecerse un medio fácil y sencillo, un 
impuesto fijo, por ejemplo, noventa centésimos de 
peso ($ 0.90) por cada animal que se faenase, siendo 
esa cuota la misma para los saladeros de tasajo como 
para las fábricas de extracto, caldos y carnes con- 
servalas. Asi lo solicita la Compañía Liebig’s por 
mi intermedio, en mérito de las razones de justicia 
que dejo expuestas. Por una medida fiscal semejante 
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que por Jo menos equipare & los diversos estableci- 
mientos que faenan ganados vacunos, la Compañía 
Liebig’s podria entonces dedicarse en mayor escala 
á la fabricación de extracto, caldo y carnes conser- 
vadas, ensanchando su establecimiento de Fray Ben- 
tos como es su deseo, en vez de tener que extenderse 
en lg República Argentina. 

Seria å la vez un medio eficaz la creación de eze 
impuesto fijo igual, para inducir á los hacendados á 
mejorar sus razas, pues con un impuesto fijo por cCA- 
beza, ya fuera el animal grande ó chico, los salade- 
ristas comprarian con preferencia los animales de 
buen peso y rendimiento, pagando por ellos un au- 
mento de precio proporcional, y por otra parte in- 
Muiria en la conservación de las razas que son de 
menos rendimiento y cuya matanza excesiva con- 
viene restringir. 

Por todo lo expuesto y las demás consideraciones 
que no se ocultarán al ilustrado y recto criterio de 
los poderes públicos, suplico 4 V. E. quiera dignarse 
prestar á esta petición toda la atención que merece 
y provocar una decisión al respecto. 

Será Justicia, etc., etc. 


Fray Bentos, Diciembre 6 de 1961. 


O. Gunther. 


Estado número 1 


FAENA DEL AÑO 1900 DEL SALADERO LIEBIG’S. MATANZA 
101,409 ANIMALES VACUNOS, LOS QUE DIERON 14:440,000 
KILOS CARNE PARA EXTRACTO Y CARNE CONSERVADA, 
CALDOS, ETC. 


Productos obtenidos. Derechos incluso el 1 % adicio- 
nal: 


101,409 cueros salados. . . . . . +. $ 81,486 79 

2:580,235 kilos Sebo. . . . . ©...“ 

108,188 «= Grasa caracu, ate - « . & 16,533 80 
519,310 « Huesos. . . +. +». . . . a 858 18 
118,260 «“ Marlos. . è “ 82 78 
67,150 = Pezufias....... 6 5 71 
14,127 «a Cerda... . ay te ee 4% 304 84 
44,511 =- Tendones y vergas. “ 17 80 
11,622 « Garras . . Sot ss 33 41 
149,100 = Sangre seca. . . . . « 

9:477,225 « Guano. ....... ~% 1,969 74 
177,010 « Tripas saladas . . a 123 91 
202,000 « ASlaB . . . . . . . . 0. 686 60 

$ 51,528 51 
565,416 kilos Extracto . $ 66,719 09 
516,427 « Grasa refina- 
da... . « 3,176 03 
107,744 « Lenguas 
- conservadas 
165,154 «= Carne con- 
servada . . 
19,138 «+» Colas . . . » 8,504 43 
109884 «= Caldo . . . « 329 65 
2:724,815 « Guano de 
carne pura. « 2,043 47 « 75,772 67 
Total . . . . . $ 127,301 18 


6 sean pesos 1,255 centésimos por cabeza. 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


Estos mismos 101,409 animales faenados para tasa» 
jo hubicsen dado: 


Derechos, incluso el 1 °% adicional: 


101,409 cueros salados. . . . . . . $ 31,436 79 
2:580,235 kilos Sebo . . . . . . . . e 

108,188 « Grasa caracù. . . . . « 16,533 80 
519,310 « Huesos. . . . . . . . a 353 13 
118,280 « Marlos. . . . . . . . « 52 58 
57,150 ««  Pezuñas . . . . . . . u 571 
14127 « Cerda. . . . . . .. . a 304 84 
44,51] «  Tendones y vergas. . . o 17 80 
11,522 «“ Garras. . . . . . . . e 33 41 

149,100 «© Sangre seca . TE 
2:477,225 « Guano. . . o... & 1,989 74 
177,010 « Tripas saladas A 123 91 
202,000 « Astas . 666 60 
$ 51,528 51 

14:110,000 kilos carne fresca al 56 %/. hu- 
biesen producido 8:086,400 kilos tasajo « 40,836 33 
Total . . . ... $o 92,364 83 


Ò sean pesos 0,91 centésimos por cabeza. 


Estado número 2 


CARNE CONSERVADA COMPARADA CON TASAJO. FAENA DEL 
AÑO 1900 


Carne conservada 


1,855 cabezas con 304,472 kilos carne fresca dieron 
165,154 kilos carne conservada (54.24 -/.). 


Pagado por sueldos. . ° $ 

Costo de hojalata, estaño, 
carbón, sal y otros ma- 
terlales . . .. . 


5,014 25 $ 


e e “ 


9,156 34 $ 14,150 59 


Derechos s/ 165,154 kilos á 
pesos 1%. , . . . . . $5 1,651 54 


o 


Derecho adicional sobre 
valor oficial (pesos 20— 
108 eo Kilos) $ 33,030.80 á 


Lge ss ew +»... 33081 « 1,981 85 


$ 16,19 44 


Menos—Devolución de de- 
rechos de importación so- 


bre materiales emplea- 
dos en la fabricacion y 
envase de 165,154 kilos 
carne conservada á pe- 


808 14.38 los 1,000 kilos . . . . . . « 9874 99 


o e o 


Total de gastos . . .... $ 13,757 52 

Ò sean pesos 4.52 por cada 100 kilos de carne conser- 

vada por gastos de conservación solamente, sin en- 

trar en esta nota el costo de la carne fresca, que se 
puede calcular en pesos 6 por cada 100 kilos. 
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Tasajo 


1,835 cabezas con 304,472 kilos carne fresca al 
56 /o darán 170,504 kilos tasajo. 


Sueldos y gastos del gala- 
derista importan en todo 
m/n á pesos 3.50 por ca- 
beza, correspondiendo á 
tasajo la mitad, sean pee 
sos 1.75 por cabeza. . . $ 3,246 25 
Derecho adicional sobre 
valor Oficial . . . , . $ 10 50 
Los “/. kilos pesos 17,902.92 
A a ee ee 179 03 
Derechos 8/ pesos 170,500 
kilos á 40 centésimos %. « 682 01 « 861 04 


$ 4,107 29 
6 sean pesos 1.35 por cada 100 kilos de carne para 
tasajo, de modo que los gastos de la preparación de 
la carne conservada importan casi cuatro veces los 
del tasajo, 


Fray Bentos, 6 de Diciembre de 1901, 


O. Gunther, 


Ministerio de Hacienda. 


Montevideo, Dicierabre 11 de 1901. 
Informe la Dirección General de Aduanas. 


Pons. 


Excelentísimo señor: 


Habiendo estudiado detenidamente la precedente 
petición de don Otto Gúnther, Gerente de la Fábrica 
“Liebigs Extract of Meat Company Limited”, esta Di- 
rección pasa á informar como sigue: 

1° Que es exacto que la Compañía de que se trata 
se encuentra en condiciones inferiores para la ex- 
portación, que los saladeros en general, pues los ex- 
tractos, lenguas y carnes conservadas que ella pro- 
duce, pagan mayores derechos que el tasajo, toman- 
do en cuenta el rendimiento que da cada cabeza de 
ganado que se faena. 

2* Que es también exacto que la exoneración de 
Mpuesto y derechos de que gozan las fábricas esta- 
blecidas en la República Argentina, les hace una 
seria competencia á las establecidas en nuestro pais, 
donde no tienen tales franquicias. 

8." Que es indudable que establecimientos como la 
fábrica «Liebig's” merecen toda protección del Esta- 
do, no sólo por las razones que expone el peticionae 
rio, sino también porque es indudable que siendo 
Sus productos muy superiores en todo sentido al ta- 
sajo, aumentan el valor de nuestra ganaderia 
abriendo nuevos mercados de consumo y dando sali- 


da á esos productos con más facilidad para el ex. 
tranjero. 


i 


4.* Que en cuanto á la forma propuesta, de asignar 
un derecho fijo por cada cabeza de ganado que se 
faene, lo encuentra inconveniente, pues sería muy 
dificil la Ascalización no solamente en los saladeros 
y fábricas, sino también en otros establecimientos 
particulares como los mataderos, donde se preparan 
Carnes, cueros, etc., en distintas formas, para la ex- 
portación. 

5.2 Que en vista de las consideraciones expuestas, 
y no permitiendo la situación actual del erario con- 
ceder la exoneración del derecho de exportación á 
aquellos productos, cree que podría modificarse por 
el H. Cuerpo Legislativo Ja Ley de Aduana que se re- 
ficre é la exportación, en la forma siguiente: 

Extracto de carne, reducir el derecho de exporta» 
ción å 0 05 centésimos por kilo, en vez de 0.10 centé- 
stmos por kilo que ahora paga. 

Carnes conservadas, carne liquida y lenguas cone 


Servadas: reducir los derechos de estos productos å 


$ 0.40 los cien kilos, en vez de un peso. 

Según el estado anexo, la reducción de derechos 
indicada originaria en la renta de Aduana una dis- 
minución anual de 35,593 pesos, que considero sería 
compensada por el aumento indudable de la fabri- 
cación del extracto y de las Carnes conservadas en 
general. 

6.° Con la forma que dejo indicada quedan equipa- 
rados á los del tasajo los derechos de exportación de 
los productos de las fábricas de conservación de car- 
nes á que se refiere el peticionario; y 

7.* Que en Cuanto al 1 *%/. de Patente Adicional para 
la exportación, no es posible modificarlo por estar 
expresamente afectado por ley especial á la cons- 
trucción del Puerto de Montevideo. 


Con lo expresado, dejo cumplido el mandato de 
ese Ministerio. 


Excmo. señor: 


Montevideo, diciembre 13 de 1901. 


E. Gradin. 


Ministerio de Hacienda. 


Montevideo, diciembre 16 de 1901. 


Pase á la Cámara Nacional de Comercio, á la que 
se ruega quiera emitir su Opinión al respecto. 


PONS, 


DA 


Cámara de Comercio.—Montevideo. 
Excmo. sefior: 


La protección que el Estado dispensa á las indus- 
trias que proveyéndose en el país de la materia pri- 
ma que emplean, estimulan el desarrollo de otras 
ramas del comercio y dan trabajo á un buen nu- 
mero de operarios, es indudablemente una medida 
que se encuadra en la más estricta Justicia, 4 la vez 
que propende al verdadero progreso del pais. 

Pocas fabricas de las establecidas en la Republica 
han de merecer, con titulos tan saneados, aquella 
protección como la «Liebig's Extract of Meat Compa- 
ny Limited.” 
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Esta fábrica, cuya importancia es de todos bien co- 
nocida, ha luchado constantemente por abrir nue- 
vos mercados para la colocación de los variados pro- 
ductos que elabora. Esta lucha, de gran importancia 
para el país, sobre todn en estos momentos en que 
nuestro tasajo se encuentra seriamente amenazado, 
debe influir poderosamente para que se atienda el 
justisimo pedido formulado. 

Por otra parte, no hay razón alguna que justifique 
la condición desventajosa en que se encuentra la 
«Liebigs Extract of Meat Company Limited”, con 
respecto á la industria saladeril, en lo que se refiere 
á la exportación de sus productos. 

También debe tenerse presente, que además del 
mayor desarrollo que seguramente tomará esta 
Compañía con la reforina de la tarifa de exportación 
para los artículos que fabrica, no es aventurado pre- 
sumir que, amparadas á las facilidades que ésta les 
conceda, se funden otras fábricas semejantes. 

Por estas consideraciones, opina esta Cimara que 
seria un acto de toda justicia, cuando menos equi- 
parar á los efectos de la aplicación de los derechos de 
exportación, los productos de la Compañía Liebigs 
con los de los saladeros. 


Montevideo, enero 21 de 1902. 


P. Mané, 
Presidente. 
C. Beherens, 
Secretario. 


Ministerio de Hacienda. 
Montevideo, enero 22 de 1902. 


Vista ul señor Fiscal de Gobierno. 
PONS. 


Fiscalía de Gobierno. 
Excmo. señor: 


La justicia y equidad de ¡a solicitud en vista, reco- 
nocida por la Dirección General de Aduanas y la 


DIRECCIÓN GENERAL DE ADUANAS. 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


= 


Cámara Nacional de Comercio, no puede ser obser- 
vada å Juicio de este Ministerio. Por la importancia 
de la fábrica Liebig’s y la positiva convenieucia que 
existe para el país en conservar y fomentar estable- 
cimientos de esa naturaleza, que por multiples con- 
ceptos merecen la protección de los Poderes Públi- 
cos, cree el infrascripto que V. E. debe tomar en con- 
sideración el petitorio formulado, prestigiándolo 
ante el H. Cuerpo Legislativo, que es quien puede au- 
torizar la adopción de las medidas que se proponen. 

Si en atención á las dificultades actuales del Era. 
río Público, V. E. juzgase aventurado conceder å 
los rroductos de la fábrica Liebig’s la exoneración 
completa de los derechos aduaneros que actualmen- 
te los gravan, poniéndolos así en condiciones venta- 
josas para Juchar con la competencia de los pro- 
ductos similares argentinos, en donde gozan de las 
franquicias más absolutas, sería del caso por lo me- 
nos acceder á su disminución en los términos indí- 
cados por la Dirección General de Aduanas, ya que 
el perjuicio insignificante de 35,593 pesos que se pro- 
duciría en la renta aduanera por ese concepto, se- 
ría con creces recuperado por el mayor desenvolvi- 
mienta de la industria en que se ocupa la fábrica 
aludida y portanto, con las entradas que en otro 
sentido percibiría la citada repartición. No ve, por 
consiguiente, inconveniente este Ministerio en que 
se eleven estos antecedentes al H. Cuerpo Legislativo 
con el mensaje correspondiente, solicitando la san- 
ción de una ley en uno de los dos sentidos indicados: 
es decir, concediendo la exoneración de derechos 
aduaneros para los productos que exporta y expen- 
de la fábrica Liebig’s, si eso fuera ájuicio de V. E. 
conveniente, ó bien reformando las disposiciones de 
la Jey de fecha 4 de octubre de1890 en la parte que 
se refiere al extracto de carne y å las carnes ylen- 
guas conservadas, tal como lo indica la Dirección 
General de Aduanas en su informe precedente. 

V. E. resolverá, sin embargo, como lo juzgue más 
acertado. 


Montevideo, febrero 8 de 1902, 


José M.* Reyes 


Exp rtacién de carnes conservadas y extracto en el año 1900 


; Derechos x 
aceon ae i de expor- | Importe de t Importede ogy fu 
PRODUCTOS on alor | tación vi- | derechos | P derechos 4 
Kiios dos. chos. 
gentes. i 
at a] ere Fea = 
Extracto de carne. . 579,416 $ 1:042,949 | $ 0.10 el k. | $ 57,941.60 | $ 0.05 el k. | $ 28,970.80 | $ 28, 
Carnes conservadas . | 200,987 40,197 | 1.00 % » 2,009.87 0 40 % » 803.95 1,205.82 
Carne liquida. 13,126 3,938 | 1.00% » 13126 | 0.407. » 52.50 78,76 
Leuguas conservadas. || 389,674 117,935 | 1.00 lo » 8,896.74 | 0.40% » 8,558.70 5,238.04 
Caldo concentrado. . 709,884 | 32,965 Libre — Libre — - 
$ 1:297,984 | $ 68,979.47 $ 33,885.96 | $ 95,698.53 


Montevideo, 13 de Diciembre de 1901. 
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Exportación de extracto de carne, carne conservada y leiaguas en los años de 1887 á 1902 


Anos Extracto de carne | Carne conservada Lenguas 
 __QXV—— ee ee ee a O E A E SS E SS E ay ee ea ae 
Libre de derechos de exportación. . 1887 kilos 446,946 kilos 371,404 kilos 468,430 
Idem idem ae ie Say . 18%8 ” £76,053 ” 330,151 ” 782.021 
» e AR 1889 » 544,954 "o 14,977 » 584,089 
Defde Octubre de 1890, piga derechos 
de exportación . . . . . 1890 ” $20 670 ” 183,725 ” €36,571 
Idém idem. . . . . 1891 ” 711.564 Po OSs ” 62,054 
» a eee 1842 » 822,851 » 132,310 » 729,724 
” O A E O a 1893 » 487,485 ” 147,472 ” 736,528 
» Was aoe ee ee ee 1844 ” 648,874 ” 22,344 ” 794,108 
» .. 1895 » 579,792 » 5,182 » 1:130,026 ` 
> y oa i 18468 » 701,317 ” 56,629 » 791,305 
» e 1897 ” 344,270 ” 33,100 » 671,777 
» Poo.» 1898 ” 482,395 “ 189,763 ” 663,770 
» ” . œ 1899 » 564,474 ” 193,845 ~ 1:006,589 
» AS eG 1900 » 579,416 » 200,997 - 889,674 
li o, . A 1901 ” 678,326 ” 283,627 ” 811,084 
kd Pos. 1902 ” 790,113 ” 308,340 ~ 942,608 


COMISIÓN DB HACIENDA. 
H. Camara de Representantes: 


La «Liebig’s Extract of Meat Company Limited», 
establecida en la ciudad de Fray Bentos, departa- 
mento de Rio Negro, por intermedio de su respectivo 
Gerente, se presentó en 6 de Diciembre de 1901 ante 
el Poder Ejecutivo solicitando la reforma de la ley 
de 4 de Octubre de 1890, que estableció los derechos 
de exportación para el extracto de carne, carne con- 
servada y lenguas, que hasta esa fecha se hallaban 
exonerados de impuestos. 

La extensa exposición presentada, se ilustra con 
las cuadros comparativos, que abarcan la faena del 
año 1900 y que fué de 191,409 animales vacunos, los 
que dieron 14.440,000 kilos de carne para extracto, 
carne conservada, caldos, etc. 

Los derechos que por diversos conceptos pagó la 
Compañia por la faena de ese número de animales, 
fué de 127,801 pesos 18 centésimos 6 sean pesos 1.255 
por cabeza. 

Esos mismos animales, faenados para tasajo, ha- 
brian producido 8:086,400 kilos de tal artículo, y los 
derechos que por diversos conceptos se hubieran abo- 
nado incluido el 1°/ adicional ascenderian á 92,364 
pesos 93 centésimos 6 sean 91 centésimos por cabeza. 

Se quiere demostrar con este primer cuadro, la 
desventajosa situación de la Compañía elaboradora 
de extracto, producto científico y esencialmente cui- 
dado, frente á los saladeros que entregan un articu- 
lo de manipulación simple y rutinaria, y que sin 
embargo resultan favorecidos por cabeza de animal 
con la suma de $ 0.0345 milésimos. 

El segundo cuadro es aún mucho más sugestivo y 
se renere å carne conservada, comparada con tasajo. 

Forman como base 1,555 cabezas de ganado vacu- 
no, con 804,472 kilos de carne fresca, los que dieron 
108,154 kilos de carne conservada. 


Los gastos de preparación é impuestos, sobre esas 
cifras, importaron $ 13,757.52, ó sean $4.52 por cada 
100 kilos de carne conservada. 

El mismo número de animales faenados para ta- 
sajo habrian ocasionado al salader:sta por concep- 
to de sueldos, gastos é impuestos, una erogarión de 
4,107 pesos 29 centésimos 6 sean 1 peso 35 centésimos 
por cada 100 kilos de carne para tasajo, de modo 
que los gastos de la preparación de la carne conser- 
vada, importa casi cuatro veces los del producto ru- 
dimentario. 

No hay duda de que la Compañía Liebig’s se halla 
en situación desventajaosa comparada con los estable- 
cimientos productores de tasajo, desde que abona im- 
puestos más elevados y la diferencia es mucho más 
sensible tratándose de la carne conservada, produc- 
to que ha encontrado muy buena aceptación en Eu- 
ropa y que no se deciden a elaborar en mayor canti- 
dad, pues no pueden competir con ei similar argen- 
tino, desde que éste se halla notablemente protegi- 
do por la ley de 3 de Noviembre de 1585, que exo- 
nera å las fábricas de extracto y carnes Conserva- 
das de todo impuesto nacional y provincial y que 
exime de derechos á las máquinas y materiales que 
se importen y á los productos que se exporten. 

Estas son diferencias tan resaltantes que forzosa- 
mente deben llamar la atención de los Poderes Pu- 
blicos y provocar una modificación de la ley, si no 
se desea que un establecimiento de ta importancia 
del que hoy nos ocupa y que tanto provecho deja á 
la Republica, vaya insensiblemente y en virtud de 
nuestas desmesura las exigencias fiscales, trasladan- 
do sus fecundas actividades á regiones más previ- 
soras y naturalmente absorbentes. 

Recomendamos muy especialmente á la atención 
de V. H. el escrito inicial de este asunto, en el que se 
especifica la verdadera situación de la Compañía, los 
beneficios que reporta al departamento de Rio Negre 
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yal país, y las derivaciones 4 que se ha visto y Se ve- 
rá obligada si se mantiene el actual régimen desven- 
tajoso compara ^ eon el que instituye la ley argen- 
tina. La minuc. v fundada enumeraciór. que en 
ól se hace, nos inh, de extendernos en este infor- 
me, que sólo podría ser una repetición de lo que alli 
se expresa en forma ciara y convincente, para con- 
cluir pidiendo una protección moderada, como la 
del establecimiento de un impuesto uniforme de no- 
venta centésimos por cada animal que se faenase, 
fuera para el tasajo 6 para extracto, caldos 6 carnes 
conservadas. 

Con tal medida fiscal, que equipararla la fábrica a 
los saladeros de tasajo, que hoy están mejorados 
respecto de aquélla, como ya se ha dicho, en $ 0 0315 
milésimos por cabeza de anima] vacuno, la Compa- 
fila Liebigs podrá entonces, según lo dice, dedicarse 
en Mayor escala á la fabricación de extractos, cal- 
dos y carnes conservadas, ensanchando su estable- 
cimiento de Fray Bentos como es su deseo, en vez de 
tener que extenderse en la República Argentina. 

El Poder Ejecutivo juzgó prudente oir la opinión 
de la Dirección General de Aduanas, de la Cámara 
Nat nal de Comercio y del señor Fiscal de Go- 
biet  , y los tres dictámenes producidos concuerdan 
ena nsejar una modificación esencial al régimen 
vige e, por la que se acuerda á la empresa solici- 
tante la protección å que es justamente acreedora y 
que reclama la situación desventajosa en que se ha- 
lla colocada. 

Tal es asimismo 1a opinión que Vuestra Comi- 
sión de Hacienda ha formado, después de haber es- 
tudiado con empeño este asunto y de haber celebra- 
do entrevistas con el señor Gradin, Director de Adua- 
nas, y el señor Hoffman, representante legal de lá 
Compañía. 

No siendo posible establecer un derecho fija por 
Cada cabeza de ganado vacuno que se faene, como lo 
indica la Empresa Liebig’s, pues sería muy dificil 
la fiscalización, tanto en los saladeros y fábricas co- 
mo en los distintos mataderos, donde se preparan 
carnes, cueros, etc., en distintas formas para la 
exportación, es preferible adoptar el temperamento 
que indica Ja Aduana, de modificar la ley de 4 de 
octubre de 1890, reduciendo para el extracto de car- 
né el derecho de exportación á pesos 0,05 centésimos 
por kilo, en vez de diez centésimos que ahora paga 
y bajando å pesos 0.40 centésimos por cada 100 kilos, 
en vez de un peso, el que abonan las carnes conser- 
vadas y carne líquida. 

En esta forma, quedan también equiparados á los 
del tasajo, los derechos de exportación de los pro- 
ductos de las fábricas de conservación de carnes y 
desaparece, en consecuencia, la inexplicable injusti- 
cia que se ha hecho notar. 

Vuestra Comisión ha creído también que no debe 
alterarse el derecho existente para las lenguas con- 
servadas y queda, pues, subsistente el de un peso por 
cada 100 kilos. Se trata de un producto esencialmente 
noble, de salida siempre asegurada, que alcanza en 
los mercados consumidores un precio más que re- 
munerador y que puede en consecuencia soportar el 
impuesto que hoy lo grava. 

La exportación de este producto 
290,000 y 3:000,000 de kilos. 

De acuerdo asimismo con la opinión del señor Di- 
rector de Aduanas, creemos que debe conservarse 
en este caso el impuesto de 1 */ de Patente Adicional, 
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desde que la exportación de extracto de carne, car- 
ne conservada y carne líquida, no está regida por 
ninguna ley de excepción.. 

Lo expuesto nos induce á aconsejaros prestéis vues- 
tra aprobación al siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.2 Desde la promulgación de la presente 
ley, queda modificada la de 4 de octubre de 1890 en 
lo que se refere 4 la carne conservada, carne li- 
quida y extracto de carne, cuyos productos pagarán 
á la exportación los siguientes derechos especifi- 
cos: 

Carne conservada y carne líquida pesos 0,40 cen- 
tésimos los 100 kilos. 

Extracto de carne pesos 0,05 centésimos el kilo. 

Art. 2.° Comuniquese y publíquese. 


Despacho de la Comisión, Montevideo, julio 2 de 
1903. 


Gregorto T. Rodrtques — 
Benito M. Cuñarro — 
Francisco H. López — 
Juan A. Smith — Marto 
L. Gtl. 


Comisión de Hacienda. 
H. Cámara de Representan tes: 


Vuestra Comisión ha estudiado la solicitud pre 
sentada por la Compañía «Llebig's» pidiendo equipa- 
ración de derechos de exportación á los productos 
que elabora, con el tasajo. 

Ha estudiado igualmente el informe y proyecto de 
ley formulado por la anterior Comisión de Hacien- 
da, y estando en un todo de acuerdo con ellos, se 
permite aconsejaros le prestéis vuestra aprobación. 


Montevideo, febrero 24 de 1905. 


Gregorio L. Rodríguez — 
Germán Roosen — Maf- 
tin C. Martines — Jullo 
Muro (hijo) == Juan F, 
Lacoste—Gabriel Terra 
—Blas Vidal (hijo). 


Antes de entrar á la discusión de este 
asunto, la Mesa debe dar cuenta de una co- 
municación de carácter urgente, que acaba 
de recibir del Honorable Senado. 

Lénse. 


‘Se lee lo siguiente): 
Camara de Senadores: 
Montevideo marzo 10 de 1905. 
A la H. Cámara de Representantes. 


A sus efectos tengo el honor de comunicar qué el 
H. Senado, con esta fecha ha resuelto solicitar de 
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V. H. el envio de todos los antecedentes que obran 
en su poder, relativos å la elección de Colegio Electo- 
ral de senador por el departamento de Maldonado, 
una vez que esa H. Cámara haya concluido el estudio 
que le está encomendado. 


Saludo á V. H. con toda consideración. 


JUAN CAMPISTEGUI, 
Presidente. 
Enrique Lariña, 
2.°Secretario. 


Está á la consideración de la H. Cámara 
esta comunicación. 

Si no se hace uso de la palabra, se va á 
votar. 

Si se autoriza á la Mesa para remitir al 
Honorable Senado todos los antecedentes 
relativos á la última elección practicada de 
Diputados y Colegio Elector de Senador, que 
tiene en su poder, 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


En discusión general el dictamen de la 
Comisión de Hacienda en la solicitud de la 
fábrica Liebig's. 

Sr. Tiscornia—Lo primero que ocurre, 
señor Presidente, al estudiar este asunto, es 
preguntar cómo ha podido proyectar la Co- 
misión de Hacienda el articulado que, en 
definitiva, viene á favorecer la petición de la 
fábrica Liebig’s. 

Esta petición se formuló por el gerente 
de la compañía Liebig's ante el Poder Eje- 
cutivo y la’ formul6 en el sentido de que re- 
cababa el auxilio del Superior Gobierno, si 
éste hallase atendibles y equitativas las ra- 
zones en que estaba basada la petición. 

El Poder Ejecutivo no ha hecho gestiones 
deninguna naturaleza ante la Cámara, ni 
ha dictado resolución alguna. 

Y entonces, ¿á qué mérito, en virtud de 
qué razon ha tomado conocimiento la Cémae 
ra y va á resolverlo? 

Me parece que hay en el caso una invasión 
que no está justificada. 

Me parece que ha debido esperar la Cáma- 
ra Á que el Poder Ejecutivo dijera si en rea- 
lidad patrocina esta petición, y en el caso 


de que no la patrocinase, cuáles son las razo- 
nes en que se basa. 


Es sabido, señor Presidente, porque es 
una disposición expresa de la Constitución 
del Estado, (me refiero al artículo 59), que 
todo proyecto de ley puede tene? su origen 
á consecuencia de proposiciones hechas por 
cualquiera de sus miembros, 6 por el Poder 
Ejecutivo por medio de sus ministros. 

En el caso, no hay la proposición de nin- 
guno de los miembros de la Cámara, ni la 
hay tampoco de parte del Poder Ejecutivo. 

Y esta objeción que formulo al proyecto, 
es de gran importancia, porque si fuese tan 
así, tan evidente, como lo sostiene la Comi- 
sión de Hacienda, de que el Poder Legislati- 
vo debe prestarsu ayuda á la fábrica Liebig’s 
la verdad es que no tendría explicación jus= 
ta que no se hubiera adelantado á hacerlo 
el Poder Ejecutivo, y hubiese demorado más 
de tres años, casi cuatro, la consideración de 
este asunto. 

Si fuese tan evidente que la fábrica Lie- 
big's está necesitada de este auxilio del Es- 
tado, ha debido el Poder Ejecntivo apresu- 
rarse á comunicar á la Cámara sus vistas, si 
eran en el sentido de favorecerla. 

Mirando este asunto desde otra faz, des- 
de la faz privada, también la Comisión de 
Hacienda se ha apresurado en demasía, pues- 
to que, según entiendo, la Cámara resolvió 
en una de sus primeras sesiones, que las 
gestiones de orden privado sólo se moverían 
en el caso de que los interesados agitasen el 
asunto, y habría sido de mucho interés saber 
si la Empresa Liebig's insiste en su petito- 
rio formulado en el año 1901. 

Yo creo, señor Presidente, porque hago ho- 
nor á la seriedad de esta gran compañia, yo 
creo que hoy no habría formulado su peti- 
ción; y lo creo así, porque, según los datos 
publicados difusamente en toda la prensa, 
y según las memorias hechas conocer en Mon- 
tevideo, de los beneficios conseguidos por 
la Liebig's, resulta que, desde el año 1900, 
901, 902, 903 y 904, ha producido esta em- 
presa el 20 °/, de utilidades, cantidad fabu- 
losa que demuestra que es una institución 
que está en pleno desarrollo, manifestado 
por su gran capital, cada vez más extendi- 
do, seguido de este rendimiento prodigioso, 
todo lo cual evidencia que no necesita auxilio 
de ninguna clase. 


— _— 


Yo creo que Liebig's pudo sentirse preocu- 
pado con la disminución de su matanza al 
llegar el año 1900; pero después de 1900, en 
que ha acrecentado y casi duplicado su fae- 
na, con tan gran resultado, me parece im- 
posible que continuase esta gestión. 

Sr. Muró—LEso no es exacto: mataba 
hasta 200,000 animales y hoy mata 100,000 

Sr. Tiscovnia—Yo me voy á permitir 
demostrarle al señor diputado Muró, que en 
esta cuestión no tiene datos suficientes: yo 
se los voy á dar, porque los tengo amplios, 

Sr. Muró—Yo desearía que me dijera 
el señor diputado si es cierto esto: que antes 
mataba 200,000 y ahora mata 100,000. 

Sr. Tiscornia—Voy á tener el gusto de 
leer todo lo que ha muerto Liebig’s desde el 
1876 acá... 

Sr. Muró—Perfectamente. 

Sr. Tiscornta—... y le voy á probar 
que el promedio de las matanzas de Liebig's 
nunca ha pasado de 146,000 animales, y le 
voy á demostrar que ha muerto menos que 
lo que mataba el año 83, siendo así que fué 
liberado de impuestos en 1888,—y que ha 
muerto más desde 1890 en que se restableció 
el gravamen, que no pesaba sobre Liebig's 
el año 83. 

Sr. Muró—£so confirma lo que acabo 
de decirle. 

Sr. Tiscornia — Voy á demostrárselo 
con los números. 

Supongo que no se referirá la observación 
del señor diputado á los proventos de Lie- 
big’s. 

Tengo aqui un recorte del diario « El Tiem- 
po» de Junio de 1902, donde dice: 

Los directores proponen nuevamente el 
pago de un dividendo sobre las acciones or- 
dinarias de 15 °/, equivalente 4 libras 3 por 
acción y que forma con el dividendo interi- 
no, un 20 % libre de impuesto para el año 
1901. Al mismo tiempo pasan al fondo de 
reserva libras 5,000, al fondo de previsión 
de los empleados libras 2,000 y deducen por 
el tanto por ciento correspondiente á los dis 
rectores libras 9,661, dejando para el ejerci- 
cio siguiente libras 12,553. 

Es un resultado verdaderamente halaga- 
dor. 
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Otro recorte dice: 

El dividendo de la Liebigs es de 20 °% 
para el año 1902. Se han apuntado 15,000 
libras al fondo de seguridad y á nueva 
cuenta 18,000 libras. 

Y en esta memoria que tengo en la mano, 
correspondiente el año 1904, también se ha- 
bla del dividendo de 20 % correspondiente 
á ese año. 

Pero el señor diputado me interrumpe 
aseverando que Liebig's hoy ha disminuí- 
do su matanza. 

Yo voy á leer el monto de las matanzas 
hechas desde 1876, para que vea el señor 
diputado el proceso seguido desde dicho 
año 1876, que tengo anotado. 

En 1876 Liebigs faenó 101,050 animales; 
en 1877 133,000; en el 78, 148,000; en el 79, 
110,000; en el 80, 147,000; en el 81, 
109,000; en el 82, 170, 000; en el 83, 172,000; 
en el 84, 134,000; en el 85, 171,000; en el 
86, 168,000; siendo de observar que en el año 
85 se dictó una ley favoreciendo la libre 
importación de maquinarias para estas eme 
presas, y favoreciendo también la libre im- 
portación de los envases y todo cuanto es 
necesario para exportar ese producto. 

Pues bien: antes, cuando pagaba todos es- 
tos impuestos, mataba hasta el año 85 
171,000 reses; el año 86 rebajó á 168,000; 
y en el año 87 á 120,000. 

Siguió en el año 88 con 164,010, — en el 
cual año se dictó una ley aboliendo los de- 
rechos de exportación. 

Pues bien, en ese año 88, mató, repito, 
164,000 y en el año 89, abolidos los dere- 
chos de exportación, mató 151,000. En el 
año 90 en que se restableció el impuesto de 
exportación llegó á 184,000; en el 91, 
208,000; en el 92, mató 156,000; enel 93, 
169,000 y en el 94, 205,000; bajando el año 
97, á 103,000; en el 98 á 105,0C0; en el 99, 
122,000 y en el 1900, 101,000, igual á lo que 
había muerto el año 76; para seguir en el 
1901, con 118,000; en el 1902, con 184,000 
y en el 1904, con 191,000. 

Como se ve, señor Presidente, no han in- 
fluído en el monto de las matanzas de este 
afortunado establecimiento las decisiones 
sobre impuestos: 


Cuando ha habido liberación de impues- 
tos, como en el año 85, liberación parcial, 
porque sólo se refería á los derechos de im- 
portación, ha muerto menus. Cuando vino 
la liberación total, en el año 88, rebajó to- 
davía, y cuando vino el aumento de dere- 
chos en el año 90, cuando se reprodujeron 
los derechos de exportación, entonces au- 
mentó la matanza. Las dos veces únicas que 


sobrepasó á 200,000 ha sido inmediatamen- 


te casi del restablecimiento del impuesto de 
exportación. Querer ligar, pues, las matan- 
zas de Liebig's con el impuesto, me parece 
que es no dar con la verdad. 

Pues bien, señor Presidente: Si no es así, 
si la matanza de Liebig's está regulada ex- 
clusivamente por su consumo, ¿qué razón 
podemos tener para rebajar los derechos ex- 
clasivamente á Liebig's 6 á los que fabrican 
carnes conservadas, y no 4 la industria ta- 
sajera, que es la que más precisa? 

Digo, señor Presidente, que en todo caso 
lo que debía merecer nuestra atención es 
la industria tasajera, porque está sujeta es- 
ta industria ála competencia eficaz de nues- 
tros vecinos, tanto de la República Argenti- 
na como del Brasil y también á la eventua- 
lidad del valor de la producción, así como 
á los impuestos con que se le grava en los 
lugares del consumo, pero no puede expli- 
carse que se conceda á una empresa que ha 
conseguido el monopolio, si no de la fabrica- 
ción de extracto por lo menos de los merca- 
dos del consumo. 

Efectivamente, señor Presidente; mientras 
los establecimientos de la República Argen- 
tina han ido decayendo hasta el punto que 
han tenido que someterse á Liebig’s—como 
pasó con Kemerick, con el establecimiento 
de San Javier y Santa Elena, y como pasó 
con el saladero Colón, —Liebig's ha podid > 
extender la importancia de su empresa has- 
ta adquirir inmensos territorios en la Repú- 
blica Argentina 6 inmensos territorios tam- 
bién en nuestro país. 

¿Qué razón podría haber entonces para 
favorecer 4 esta institución tan favorecida 
por la fortuna? En su petición, Liebig's ase- 
vera que aumentaría el número de la matan- 
sa en el Estado Oriental, y dice que no se 
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vería en la necesidad de extender su comer- 
cio en la República Argentina, como estaría 
obligado á hacerlo en el caso de que no se 
le disminuyeran los derechos. 

Yo no creo en esto, señor Presidente; yo 
no creo que Liebig’s por la pequeña rebaja 
que nosotros podemos hacer, se obligue á fae- 
nar los doscientos mi! animales de que él 
habla, ni menos creo que deje de hacer 
otro gran establecimiento industrial en Co- 
lón, cuyo saladero ya ha comprado y que él 
va á destinar á la misma industria que tiene 
en Fray Bentos. 

Sr. Muró—Y a está hecho y está funcio- 
nando. Se ha demorado cuatro años en des- 
pachar este asunto. 

Sr. Tiscornta -— Ya está hecho y está 
funcionando; peroes un error del diputado 
señor Muró, si cree que Liebig's había de 
dejar de establecer en la República Argen- 
tina una institución semejante 4 la que tie- 
ne en Fray Bentos, cuando dispone de áreas 
de terreno suficientes para tener animales 
con los cuales abastecer el saladero de Co- 
lón. 

Sr. Muró—Yo no creo eso, señor dipu- 
tado: yo creo que va 4 trabajar en la Ree 
pública Argentina y aquí, con la diferencia 
de que, en vez de matar 100.000 matará 50 
6 60.000 en Fray Bentos, para sostener el 
saladero y poder estampar en sus etiquetas 
la palabra «Fray Bentos»,y matará el res- 
to hasta doscientos mil en la República Ar- 
gentina para completar su faena. Y al ar- 
gumento que hacía con respecto de Keme- 
rick, el señor diputado se olvidaba de agre- 
gar el por qué desapareció: fué precisamen- 
te debido á las franquicias que da la Repá- 
blica Argentina lo que dió por resultado 
una competencia tan seria al saladero de 
Fray Bentos, que éste con su capital in- 
menso pudo comprarle el extracto que hicie- 
ra durante diez años. De manera que aquí 
no pasaba la matanza de 100.000, pues- 
to que tenía el complemento en la Rep&bli- 
ca Argentina, basado en las franquicia3 que 
allí se dan. Esa es la diferencia. 

Sr. Tiscornia—Voy 4 continuar, señor 
Presidente. | 

Es un error completo del diputado señor 
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Muró, que no ha tenido la suerte de tener 
los antecedentes que yo tengo... 

Sr. Muró—Me parece que por ahora los 
antecedentes del señor diputado me están 
dando la razón á mí. 

Sr. Tiscornia—...Si los hubiera teni- 
do, es seguro que hubiera apoyado completa- 
mente mis opiniones. 

Fray Bentos se hizo arrendatario de los 
establecimientos de Kemerick,—de San Ja- 
vier y Santa Elens—me parece el año 95, 
pero seguramente no antes del 94. 

Pues bien: Santa Elena faenaba en el 
92—36.000 animales y San Javier 94.000, 
lo mismo que faenó en el 93, habiendo fae- 
nado en el 94,—77.000 en San Javier y 
90.000 en Santa Elena. 

Pues bien: después de adquirido por Lie- 
big's, disminuyó la matanza. Asi,en el 95 
faenó San Javier 59.000, y 54.000 Santa 
Elena,—en el 96, 45.000 casi cada uno, lle- 
gando San Javier á matar en el 98 sólo 
35.000. 

Es un error del señor diputado. Si tuvie- 
ra el señor diputado estos datos, segura- 
mente que su reflexión ilustrada lo obli- 
garía á ver claro que, si Liebig's se apoderó 
del consumo propio y del consumo de Ke- 
merick, debió matar la misma cantidad que 
necesitaba Kemerick, y la propia y más lo 
que naturalmente se produce por la falta de 
competencia. 

Sr. Muró—Pero eso depende del con- 
sumo que haya en Europa, señor diputado; 
y como Kemerick estaba sometido en abaa- 
to á Liebig's, resultó que no faenaba sino 
lo que Liebig's disponía que hiciera. 

Sr. Tiscornia—Pero con esa afirma- 
ción el señor diputado nos lleva álo siguien- 
te: que Liebig’s tiene un verdadero monopo- 
lio... 

Sr. Muró—Es evidente. 

Sr. Tiscornia —...que le da el luero 
calculado de una libia esterlina por ani- 
mal. 

Sr. Muró— Apoyado, es cierto: y vo qui- 
siera que en el país hubiera muchas indus- 
trias que dieran eso. 

Sr. Tiscornia—Y nosotros pretende- 
mos que Liebig’s, en lugar de esa esterlina 


disponga de libra y media. 


¿En provecho de quién? 

Sr. Muró—Usted está partiendo de la 
base de que es un monopolio para Liebig’s 
cuando cualquiera puede fabricar extracto 
en el país con el proyecto de la Comisión, 
que es una ley de carácter general. 

Sr. Tiscornia—Es una ley—se dice— 
de carácter general que choca contra el he» 
cho; porque, si Liebig’s—lo acaba de recono- 
cer el señor diputado—ejerce el monopolio, 
¿qué importa que se den todas las ventajas 
posibles, ai todas esas ventajas sólo van á 
ser aprovechadas por el que ejerce el mono- 
polio? 

Yo me explico. señor Presidente, que una 
institución semejante, viéndose en penurias 
reclamarn el favor del Iŝstado, y me expli- 
co que el Estado se prestara gustoso á dár- 
selo en el caso de que esa industria fuera 
indispensable para el aprovechamiento de 
la riqueza inexplotada; pero dados los he- 
chos que yo revelo—y creo que por evidentes 
no sea necesario hacer consideraciones ex- 
tensas sobre ellos—me parece que se trata 
de una empresa prodigiosamente rica y 
en un estado prodigioso de desenvolvi- 
miento. 

Pues en todo caso, es allí donde debe 
acudir el Estado para sacar lo necesario 4 
llenar sus funciones. 

El impuesto debe basarse sobre lo que se 
produce. Si se aplica alguna vez el impues- 
to sobre la cosa misma, es en el entendido de 
que la cosa produce. 

Y entonces, ¿cómo vamos á dejar á una 
institución que tanto beneficia sin que dé al 
Estado un tributo proporcional? 

Todase estas razones, señor Presidente, 86- 
lo podrían ser realmente contrarrestadas si 
ee dijera que Liebig’s esla única fuente de 
explotación que tiene la ganadería; que por 
consiguiente, conviniéndonos que la gana- 
derín transforme sus productos para expore 
tarlos y, dado que es la única institución, 
deberíamos prestarle ese concurso, por tales 
fines indirectos. 

Pero no ea así, señor Presidente: Liebig’s 
es un consumidor como cualquiera de los 
otros saladeristas. 

Si bien mata un número abultado de ani- 


males, es necesario tener en cuenta que hoy 
casi todos los saladeristas faenan alrededor 
de 100.000 animales, con la desventaja para 
Liebig'e, de que él faena mucha parte de 
animales de Entre Ríos y Corrientes. 

De modo que, aún mirado bajo ese pun- 
to de vista, resulta que no es un beneficio 
tan enorme el que nos causa este estableci- 
miento como para regalarle una parte de 
derechos de relativa consideración para el 
fisco. 

Sr. Muró—Aquí hay que ontar entre 
perder 35.000 pesos de renta por el momento 
6 perder 100.000 después de un año 6 dos, 
cuando reduzca su matanza. 

Sr. Areco—No se pierde. 

Sr. Muró— Estamos expuestos á eso. 

Sr. Tiscornia—Si el diputado señor 
Muró estuviera realmente en ese orden de 
ideas, me acompañaría en la modificación 
del artículo 1.°, por ejemplo concediéndole 
esta exoneración de derechos á cambio de 
que faene 200.000 animales y que no faene 
en Colón... 

Sr. Muró—Eso no haríamos nosotros, 
Yo, como miembro de la Comisión de Ha- 
cienda, no aceptaría semejante cosa, porque 
eso sería monopolio; pues los demás saladeris- 
tas, pudiendo hacer extracto, como no pue- 
den llegar & 200.000 reses, no tendrían la 
rebaja. 

Sr. Tiscornia—Pero si el monopolio 
está de hecho establecido!. ... 

Sr. Muró—No señor. 

Sr. Tiscornia—El diputado señor Mu- 
ró nos decía hace un momento, que si Keme. 
rick tuvo la necesidad de arrendar su esta- 
blecimiento á Liebig’s fué porque Liebig’s 
lo absorbía; y tan lo absorbia, que después 
de matar Kemerick en Santa Elena alrede- 
dor de 150.000 en sus establecimientos de 
San Javier y Santa Elena, ahora Kemerick 
se dedica al tasajo con preferencia. 

Sr. Muró—Porque ha concluído el con- 
trato con Liebig's: no sabe el señor diputa- 
do eso. 

Sr. Tiscornia—<í, señor; pero eso quie- 
re decir que al restablecer su empresa Ke- 


merick dehié faenar en la misma proporción 
de antes, 
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Sr. Muró—Si señor, lo hizo desaparecer 
como fábrica de extracto: Fray Bentos com- 
pró la fábrica porque le hacía seria compe- 
tencia, y entonces, para evitarla, Liebig’s lo 
dominó haciéndole proposiciones ventajosas: 

Sr. Tiscornia — Puede ser que haya 
mucho de impresión personal en el señor 
diputado, porque no se comprende que si 
Kemerick tenía tal ventaja sobre Liebig’s, 
tuviera que someterse... 

Sr. Muró—Puede haberle convenido ha- 
cer un negocio. 

Sr. Tiscornia—... y entonces, tratán- 
dose de negocios se comprende que es sólo 
la utilidad la que los regla, y por consiguien- 
te, al salir prevalente Liebig's, quiere decir 
que le ha convenido más á Liebig's. 

Todas estas observaciones, señor Presi- 
dente, me hacen pensar que la Cámara no 
debe prestarle su sanción al proyecto de ley 
de la Comisión de Hacienda; y como creo 
que las observaciones formuladas darán mar- 
gen á contestación, después tomaré la pala- 
bra. La dejo por ahora. 

Sr. Areco—¿No sería bueno, señor Pre- 
sidente, pasar á cuarto intermedio para que 
descansen los taquizrafos? 

Sr. Presidente—Sí señor: la Mesa es- 
peraba que algún señor diputado pidiera la 
palabra para concedérsela después del cuar- 
to intermedio. No obstante, si no se hace uso 
de la palabra se va á votar el asunto. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente—La tendrá después 
del cuarto intermedio. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Iba 4 
decir lo siguiente, antes de pasar á cuarto 
intermedio: que, como me consta que algu- 
nos otros señores diputados se proponen ata- 
car el dictamen y proyecto de ley formulado 
por la Comisión de Hacienda, para el orden 
del debate sería preferible que dichos hono- 
rables colegas formularan desde luego sus 
observaciones para poderlas contestar la Co- 
misión de Hacienda en una sola oportu- 
nidad. 

Ahora, si es que nadie va á hacer uso de 
la palabra, entonces yo la reclamo para con- 
testar al diputado señor Tiscornia. 
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Sr. Pelayo—Es cuestión de. oportuni- 
dad, señor diputado. Después de la defensa 
del proyecto que haga el señor diputado, tal 
vez algunos de los señores diputados harán 
uso de la palabra. 

Sr. Presidente—La Cámara pasa á 
cuarto intermedio, quedando con la palabra 
el diputado señor Rodríguez (don G. L.). 


(Así se efectúa, y vueltos á sala dice): 


No es posible continuar la sesión, porque 
ha quedado la Cámara sin «quórum». 


Sr. Costa—Lo preveía, señor Presidente. 


Sr. Presidente —Queda terminado el 
acto. 


(Se levantó la sesión siendo las cin - 


co y cuarenta minutos p. m. 


Samuel Blizén, 
Secretario relator. 
Manuel García y Santos, 


secretario redactor. 
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9.4 SESION ORDINARIA 


MARZO 14 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones, á las tres | 


y cincuenta minutos p. m., los representan- 


tes señores 


Costa 
Fernández 
Areco 
Stirling 
Freire (don T.) 
Olivera (don Lauro A.) 
Saldafia 
Pérez Olave 
Olivera (don Félix) 
Viera 
Aocinelli 
Iglesias Cansttat 
Carvalho Lerena 
Borro 


Rodriguez Larreta 
Navarrete 
Barbaroux 

Oneto y Viana 
Martinez 

Rivas 

Suáres 

Mora Magariñlos 
Roosen 


Cabral 

García (don Luis 1.) 
Canessa 

Rodríguez (don G. L.) 
Icasuriaga 

Albin 

Vidal (don A.) 
Quintana (don A. 8.) 
Caseravilla y Vidal 
Muró 

Ferrando y Olaondo 
Roxlo 

Otero 

García (don B.) 
Herrera 


Berro 

Manini Ríos 
Tiscornia 

Enciso 

Fleurquin 

Vidal (don B.) 

Ponce de León (don V.) 
Ponce de León (don L.) 


Faltando: 
CON AVISO 
Ramón Guerra Freire (don Román) 
Cortinas Quintana (don Julián) 


Arena 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 
sión. 
Va á darse lectura del acta de la anterior. 


(Se lee). 


Puede observarse. | 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da cuenta de lo siguiente): 

La Comisión de Cuentas del Poder Legislativo co- 
munica haberse instalado, nombran d^ presidente a 
senador don Emilio Avegno y secretario al señor re, 
presentante don Antonio Carvalho Lerena, 

Archívese. 


La Comisión de Legislación informa sobre las mo 
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H. Camara, relativo a) delito de abigeato. 


Repártase. 


—La misma informa en el proyecto del doctor Cos- 
ta disponiendo la publicación del «Boletín Oficial.» 


Repártase. 


—La de Peticiones dictamina respecto de las soli- 
citudes de don Benjamín de la Torre, don Augusto F, 
Coelho y doña Clara N. de Nava. 


Repártase. 


—Don Teodoro Visaires solicita le sean computa- 
dos, al solo efecto de su Jubilación, cinco años de ser- 
vicios prestados en el ejército nacional como médico 
veterinario. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Doña Margarita Pérez de Ortiz solicita el pronto 
despacho de su anterior petitorio de pensión. 


A sus antecedentes. 


—Doña Dionisia Viera, reitera å V. H. su pedido de 
pensión por gracia especial. 


A sus antecedentes. 


=—Don Alfredo Casati, por doña Petrona Miraballes, 
solicita el pronto despacho del proyecto del H. Senado 
que acuerda pensión á su representada. 


A sus antecedentes. 


—Don Francisco Tosar, en su gestión sobre cómpu- 
to de servicios, reitera á V. H. el petitorio anterior. 


A sus antecedentes. 


—Doña Etelvina Novoa solicita el pronto despacho 
del escrito que presentó á V. H. el año de 1903. 


A sus antecedentes. 


Si no se hace uso de la palabra va á invi- 
tarse á dos señores diputados electos que se 
hallan en antesalas, á pasar al recinto para 
que presten juramento y se incorporen á la 


H. Cámara. 


(Entran los señores don Juan de Dios 
Devincenzi y don Julio M. Sosa; prestan 
juramento y toman asiento). 


(Aplausos en la barra). 


Se observa á la barra que le está prohibi- 
da toda clase de manifestaciones. 

Sr. Freire (don T.)—Señor Presiden- 
te: Entre los asuntos repartidos hay uno que 


ns Se 


dificaciones del Senada al proyecto de ley de esta 


trata de la prórroga del plazo fijado al ferro- 
carril que parte del Sauce y va 4 terminar 
al departamento de Flores. 

Es un asunto de muy fácil resolución, 
puesto que todos los informes que se han 
producido, desde el Poder Ejecutivo hasta 
la Comisión de Fomento, todos son favora- 
bles. 

Son sabidas las causas por que no ha da- 
do cumplimiento esta Empresa á los estudios 
de esa línea. 

Ya hace seis meses que se presentó pi- 
dieudo la prórroga, y de demora en demo- 
ra, va pasando más tiempo. 

Esta es una empresa de verdadera utili- 
dad pública para el país, y más para los de- 
partamentos de Colonia, Soriano, Flores y 
San José, porque el ferrocarril pasará por 
los límites de dichos departamentos. 

Voy á hacer moción, y pido á mis hono- 
rables colegas que la apoyen, para que, pre- 
viamente á la orden del día, se trate sobre 
tablas y en ambas discusiones el proyecto, 
á fin de que pase á la Cámara de Senado- 
res cuanto antes para su sanción. 

Este asunto creo que no va á tener discu- 
sión en la Cámara, y el tiempo que demo- 
re su sanción será muy corto. 

Hago moción en ese sentido. 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada? 


(Apoyado). 


Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra, se va á 
votar, 

Si se aprueba la moción del diputado se- 
ñor Freire, para que se trate sobre tablas y 


en ambas discusiones, con prelación á la or- 


den del día, el dictamen de la Comisión de 
Fomento en el asunto relativo al ferrocarril 
del Sauce á Trinidad. 

Sr. Martinez—¿Pero se ha repartido 
ese asunto? 

Sr. Freire (don Tullo)—Está repar- 
tido desde hace muchos días. 

Sr. Areco—Es el ferrocarril de Ombúes 
de Lavalle á Trinidad. 

Sr. Presidente— Puede leerse, para 
conocimiento de la Cámara, el dictamen de 
la Comisión. 
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(Se leen el informe y proyecto de ley 
ce la Comisión de Fomento): 


Poder Ejecutivo. 
Montevideo, noviembre 12 de 1904. 


Honorable Asamblea General: 


E! Poder Ejecutivo tiene el honor de elevar á V.H. 
la adjunta petición de la Empresa concesionaria dei 
Puerto del Sauce, en que se pide la prolongación del 
ferrocarril anexo hasta Trinidad, cruzando el de ia 
Extensión Oeste en su estación sArroyo Grande”, 

Por el artículo 3 de la ley Je 18 de abril dei co- 
rriente año, Jos estudios para la prolongación debe- 
Tian ser presentados 4 la aprobación del Poder Eje- 
cutivo dentro de un año contado desde el día de la 
promulgación de dicha ley. 

Los interesados alucen, con toda razón, que como 
en el pais dominaba entonces el estado de guerra ci» 
vil no han podido, naturalmente, emprender los es- 
tutios del trazado sobre el terreno, y en tal virtud 
solicitan que el plazo 4 que se refiere el artículo 3.2 
empiece å correr desde el dia 18 del mes de Octubre 
próximo pasado, que es la fecha, puede decirse, de la 
pacificación del pais. 

Juzga el Poder Ejecutivo perfectamente atendible 
esta solicitud, y en su mérito la declara comprendida 
entre los asuntos de que debe ocuparee V. H. en el 
actual periodo de sus sesiones extraordinarias. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


JOSÉ BATLLE Y ORDÓÑEZ. 
JOSÉ SERRATO. 


Excmo. señor Ministro de Fomento: 


Juan L. Lacaze, por sí y en representación de la 
firma Medici y Lacaze, concesionaria para la cons- 
trucción de una via férrea económica desde el kiló- 
metro 42 de la vía férrea de Puerto Sauce 4 San Juan, 
hasta Trinidad, ante V. E. como mejor proceda ex” 
pongo: 

Que por el artículo 3.° de la ley, materia de esta 
concesión, se concede un plazo de un año, å contar 
desde el dia de su sanción, para la presentación de 
los estudios definitivos y planos del trazado. 

La expresada ley fué promulgada por el Poder Eje- 
cutivo eon fecha 18 de abril próximo pasado, es de- 
Cir que ha transcurrido más de la mitad del término 
estipulado, durante el cual el estado de guerra civil 
ha imposibilitado materialmenie los estudios en el 


terreno. 

Dado este caso de evidente é indiscutible fuerza 
mayor, vengo á solieitar de V. E., como acto de es- 
tricta justicia, que el plazo para la presentación de 
los estudios empiece á correr desde el día 18 del mes 
de octubre corriente, en que el país se ha pacificado 
entrando en el régimen de las instituciones. 

Para el caso de que el Poder Ejecutivo no pndiera 
eonceder administrativamente la prórroga que soli- 
cito, pido á V. E. se digne dirigir mensaje á la Asam- 
blea, con inclusión en sesiones extraordinarias,’para 
obtener esa autorización del Honorable Cuerpo Le- 
gislativo. 

Es gracia y justicia que espero de V. E. 


Juan L. Lacaze. 


. Ministerio de Fomento. 


Montevideo, octubre 37 de 1904. 


Vista al Fiscal de Gobierno. 


SERRATO. 


Fiscalía de Gobierno. 
Excmo. Señor. 


No estando en las faculta les de V. E. autorizar la 
prórroga de un término fijado por una ley, cree el 
inf ascripto que lo que procede es elevar la solicitud 
en vista con mensaje al Cuerpo Legislativo, para que 
se sirva tenerla por incluida entre los asuntos que 
motivaron su convocación á sesiones extraordina- 
rias. 


Montevideo, octubre 31 de 1904. 


José M. Reyes. 


Ministerio de Fomento. 


Montevideo, noviembre 12 de 1904. 


Con mensaje, elévese å la Honorable Asamblea Ge- 
neral. 


BATLLE Y ORDOÑEZ. 
JOSÉ SERRATO. 


Comisión de Fomento. 
H. Cámara de Representantes: 


La Empresa concesionaria del «Ferrocarril eco- 
nómico en el trayecto comprendido entre el kilóme-» 
tro 42 de la línea del puerto del Sauce y el pueblo 
de Trinidad», solicita prórroga de plazo para la 
presentación de los estudios definitivos y planos del 
trazado, que por el artículo 3.* de la la ley pertinen- 
te, fenece el 13 de abril del corriente año de 1905. 

La empresa arguye, fundadamente, la imposibili- 
dud de cumplir con lo estatuído en el referido articu- 
lo 3.°, invocando, como causal principal, el estado 
de guerra por que acaba de atravesar el pais, que 
impidió, como es lógico suponerlo, se practicaran 
los trabajos de campo que aportarian los datos ne- 
cesarios á la confección de los estudios definitivos 
y planos de trazado,—en cuyo mérito la referida Em- 
presa solicita sea postergado el plazo, para la pre- 
sentación de aquellos documentos, hasta el 18 de oc- 
tubre del año corriente de 1905. 

Encontrando vuestra Comisión de Fomento per- 
fectamente atendible y justo tal petitorio, se permite 
aconsejaros la sanción del siguiente 


PROYECTO DE DECRETO 


Arículo 1.° Prorrdéguse hasta el 18 de octubre del 
año corriente de 1905, el plazo establecido en el arti- 
culo 8.° de la ley de concesión para establecimiento 
del «Ferrocarril económico del kilómetro 42 de la 
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línea Puerto del Sauce al Pueblo de Trinidad», otor 
gada en 18 de abril del año 1904. 
Art. 2.° Comuníquese. 


Despacho de la Comisión, febrero 27 de 1405. 


Alberto F. Cunessa—-- Ma- 
nuel B. Otero—Santiayo 
Riras— Luis Alberto de 
Herrera— Antonio Ca- 
bral—V ictor B. Sudriers 
— Domingo Arena. 


Sr. Martinez— Voy á explicar simple- 
mente mi voto negativo. 

La lectura del informe me predispone fa- 
vorablemente, y es muy probable que yo lo 
votase si hubiese tenido el tiempo necesario 
siquiera para posesionarme del asunto; pero 
no me parece que sea este de tal sencillez 
como para que pueda votarse sobre tablas 
y por la simple lectura que se acaba de ha- 
cer. 
= Creo que el justo interés que haya en el 
pronto despacho, se conciliaría con el inte- 
rés, bastante importante también, de que los 
diputados nos enteremos bien del asunto, 
incluyéndolo en primer término en la orden 
del día de la sesión próxima. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente— Habiendo sido apoya- 
da la moción del diputado señor Martínez 
está en discusión conjuntamente con la del 
diputado señor Freire. 

Sr. Costa— Yo creo que no vale la pena 
demorar este asunto. Los estudios se han 
ordenado; pero se invocan causas mayores 
en virtud de las cuales no han podido tere 
minarse y lo único de que se trata es de una 
pequeña prórroga, que al fin queda reducida 
á siete meses, puesto que termina el 18 de 
Octubre del corriente año, habiendo ya co- 
rrido, del año que tenía la Empresa para ha- 
cer este estudio, cuatro Ó cinco meses. 

No vale, pues, la pena, porque la prórroga 
cae de su peso, reposa sobre fundamentos 
de justicia, que demoremos más el despacho 
de este asunto. 

En ese sentido voy á dar mi voto afirma- 
tivo & la moción del diputado señor Freire, 
para que se trate sobre tablas este asunto. 

Sr. Martinez—Voy 4 hacer notar que 
no pido la postergación de este asunto para 
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las calendas griegas: pido simplemente que 
se trate en la sesión próxima. 

Es probable que los señores diputados 
que pertenecieron á la anterior legislatura, 
posesionados del asunto, encuentren otros 
medios de convicción que no es tan fácil que 
alcancen los que recién entran á la Cámara. 

He dicho. l 

Sr. Accinelli—Me parece, señor Presi- 
dente, que tratándose simplemente de otor- 
gar á la Empresa concesionaria del Sauce 
una prórroga de un tiempo relativamente 
breve para poder realizar los estudios del 
ferrocarril que va á Trinidad, no es necesa- 
rio que la Cámara tenga á la vista los an- 
tecedentes que han de ilustrarla respecto á 
si debe 6 no conceder esa prórroga. 

Es cierto lo que dice el doctor Martínez 
que él no propone la demora de este asunto 
para las calendas griegas; pero yo creo que 
toda demora que sea inoficiosa, debe ser re- 
chazada. 


(Apcyados). 


Me parece 4 mf que ninguno de los miem- 
bros de esta H. Cámara, por más que estu- 
die y reestudie el asunto, va á oponerse & 
que sea otorgada la concesión. 

Sr. Martínez—Es lo probable; pero no 
es seguro, señor. 

Una prórroga de concesión de ferrocarril, 
en ninguna parte se considera que sea una 
cosa baladí. | 

Sr. Areco—Es prórroga del plazo para 
empezar los estudios. 

Sr. Accinelli—Es un asunto estudiado, 
que no tiene ningún problema complicado. 


(Murmullos). 


Es para empezar los estudios. Eso no obli- 
ga al Estado para nada con la Empresa, ni 
á la Empresa con el Estado. El Estado, ma- 
ñana, dentro de seis meses, cuando la Em- 
presa presente sus estudios, puede rechazar- 
los. 

De consiguiente, la Empresa no va & ga- 
nar nada con eso y la Cámara ganará. 

En la sesión que viene puede no haber 
número y se perderá otra sesión. 

Podemos tratarlo en este momento, Pará 
terminarlo cuanto antes. 
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Ya digo: deede el momento que al Estado 
no lo va á perjudicar para nada la concesión 
de prórroga para que la Empresa estudie la 
construcción de la línea, no veo por qué ha 
de mirarse con tanta seriedad el punto. 

Por consiguiente, yo también voy á apo- 
yar la moción del señor Freire, en el sentido 
de que, sobre tablas, se trate el asunto y que 
se conceda la prórroga á la Empresa del 
Sauce. 

Sr. Freire (don T..) — No creí, señor 
Presidente, verme obligado á llamar la aten- 
ción de la H. Cámara sobre este asunto de 
tan fácil resolución. | 

Creía, señor Presidente, que cuando se pa- 
saban á los señores diputados los repartidos 
con los informes de las Comisiones, se ocu- 
paban de estudiarlos, como me ha sucedido 
á mí. 

A mí me lo han llevado... 

Sr. Martinez—A mí me suele suceder; 
pero es cuando se encuentra el asunto en la 
orden del día. 

Sr. Freire (don T.)—... y lo he en- 
contrado, soñor Presidente, de tan fácil re- 
solución, que no creía que hubiese un voto 
en contra en la Cámara; mucho más, señor 
Presidente, cuando el país, que observa nues- 
tros primeros pasos, tiene su vista fija sobre 
nosotros, mirando cuál es nuestro procedi- 
miento y cuál es el camino que tomamos; y 
creo, señor Presidente, que la Comisión de 
Fomento se ha inspirado en esas ideas. 

No conozco los asuntos que están en las 
carpetas de esa Comisión; pero me doy cuen- 
ta de que Jos señores miembros de ella han 
encontrado que los dos asuntos que hay so- 
bre construcción de ferrocarriles, debían te- 
ner preferencia sobre todos los demás, por- 
que son obras de utilidad pública, de bien 
para el país; y creo que es un deber de la 
Cámara no retardar su sanción, y tratar, 
por todos los medios posibles, de ayudar á 
esos señores que toman empresas tan serias, 
como son las de construcción de ferrocarri- 
les, á que los construyan pronto, porque 
probablemente ya tendrán sus capitales reu- 
nidos y estarán perdiendo los intereses en 
esperar á que nosotros llenemos todas las 
fórmulas estrictas, de que no se haya estu- 
diado el asunto. 
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No, señor Presidente: es necesario despa- 
charlos sobre tablas. 

Hay otro asunto en la orden del din, que 
debía despacharse ho y mismo, con prelación 
á todos los que están en primer término, 
pues se trata de una concesión de ferroca- 
rril. 

Eso es lo que tiene que hacer la Cámara, 
para que el país vea que queremos trabajar, 
que queremos ayudar al progreso del 
país. 

Sostengo, señor Presidente, mi moción; y 
creo que la Honorable Cámara me acom- 
pañará á sancionarla, y tratar de una vez 
este asunto que hace seis meses que está á la 
consideración de la Cámara y aún no se ha 
despachado. 

He dicko. | 

Sr. Canessa — Por más de que casi 
siempre resulta, si no enojoso, poco simpático 
tratar asuntos sobre tablas; por más de que 
respeto mucho también que un colega recla- 
me tiempo por no tener conocimiento de un 
asunto, entiendo que en este caso, y siendo 
de tan suma sencillez, dada la intelectuali- 
dad del doctor Martínez era muy posible 
que á su simple lectura se diera cuenta 
exacta de la simplicidad del asunto. l 

Como lo dice el informe, los señores em- 
presarios del ferrocarril de trocha angosta, 
de Ombfies de Lavalle á Trinidad, por el 
artículo 13 de la ley de concesión tenían 
un año de plazo para hacer los estudios de 
campo y los trabajos de gabinete para la 
presentación de los planos del trazado. 

Precisamente ese plazo encuadró dentro 
del año de guerra, es decir, del año 1904 4 
abril de 1905. 

Los concesionarios perdieron, pues, nueve 
meses de su plazo, porque es imposible pre- 
tender que pudiesen hacer trabajos de cam- 
po en plena guerra. 

De manera qne utilizarfan nada más que 
tres meses del año que concedía la referida 
ley de concesión. 

Son parcos en su petitorio, ya que de 
nueve meses perdidos sólo piden una pró- 
rroga de siete, es decir, dos menos delo 
que realmente podían pedir, por lo que, 
vista la sencillez y siempre que no haya 
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mayor oposición, yo votaré también para 
que se trate el asunto sobre tablas. 

He dicho. 

Sr. Pelayo—Recién, por el repartido, 
vengo á tener conocimiento de lo que se 
trata. No es posible formar opinión á la 
simple lectura de este asunto. 

En materia de concesiones que afectan 
directamente... 

Sr. Freire (don T.)—No es concesión, 
señor diputado. 

Sr. Pelayo— Prórroga de concesión. 

Sr. Freire (don T.)—Si la concesión 
está hecha ya. 

Sr. Pelayo —En cualquier sentido: es 
una ampliación de esa concesión. 

Sr. Freire (don T.) No señor: es una 
prórroga de plazo. 

Sr. Pelayo—En cualquier sentido, va 
á favorecer los intereses de una Empresa, y 
nosotros estamos en el deber de defender los 
intereses del Estado, y no podemos votar 
nada sin un estudio previo, sin la ¡plena 
conciencia de lo que vamos á resolver, de lo 
que vamos á votar. 

Creo que el tiempoes insuficiente para po- 
der formarse conciencia de lo que tenemos 
que resolver. 

Por mi parte, noestoy dispuesto 4 vo- 
tar nada de lo que no tenga un estudio he- 
cho, de lo que no tenga conciencia ple- 
na. 

Por consecuencia le negaré mi voto á la 
moción de que se trata. 

Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Si se aprueba la moción del señor dipu- 
tado Freire para que se trate sobre tablas 
el asunto relativo 4 la prórroga del plazo 
para presentar los estudios del Ferroca- 
rril del Puerto del Sauce al Pueblo de Tri- 
nidad. 

Los señores por la afirmativa,en pie. 


(Negativa). 


Sr. Martinez— Yo había hecho una 
moción sustitutiva... 


Sr. Presidente—Se va 4 votar ahora, 
señor diputado 

Sr. Martínez—...para que se incluye. 
se en la orden del dia en primer término ese 
asunto. 

Tal vez no sea necesario, porque es atri- 
bución de la Mesa fijar la orden del día... 

Sr. Presidente—Exactamente. 

Sr. Martínez — ...pero como podría 
suceder que no terminasen los asuntos cuya 
discusión está iniciada, yo repito esa mo- 
ción. 

Sr. Presidente—La Mesa se propo- 
nía someterla á votación, porque es su de- 
ber. 

Se va á votar ahora la moción del diputa- 
do señor Martínez,para que este asunto ee 
incluya, en primer término, en la orden del 
día de la sesión próxima. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Si no se hace uso de la palabra, va & en- 
trarse á la orden del día. 

Antes la Mesa debe dar cuenta de un 
asunto que acaba de entrar en este instante. 


(Se da cuenta de lo siguiente): 


El Tribunal Superior de Justicia remite los expe- 
dientes sobre suplenclas agregados å los autos pro- 
movidos por don José Aztigarraga, de Rucha, que 
fueron pedidos al Juzgado Letrado de lo Civil de 2.* 
turno. 


A la Comisión de Poderes. 

Continúa la discusión general del dicta- 
men de la Comisión de Hacienda en la so- 
licitud de la fábrica Liebig’s. 

Tiene la palabra el diputado señor Rodrí- 
guez (don Gregorio). 

Sr. Rodriguez (don Gt. L.)—Ante 
todo, señor Presidente, conviene que la Co- 
misión de Hacienda por mi intermedio haga 
desvanecer una duda que ha sembrado el 
señor diputado por Río Negro en el exordio 
de su discurso, haciendo suponer que la Co- 
misión de Hacienda ha dictaminado en la 
solicitud de la compañía Liebig's por un 
acto tal vez de marcado favor hacia dicha 
compañía en oposición con las tendencias 
del Poder Ejecutivo. 

El diputado señor Tiscornia preguntó si 


bro. 
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este asunto habia sido remitido por el Poder 
Ejecutivo, dudando de que así lo fueze... 

Sr. Tiscornia—¿Me permite el señor 
diputado una interrupción, para aclarar des- 
de ya la intención que presumo. , .? 

No ha sido ese mi móvil. Mi móvil ha si- 
do hacer una observación de orden constitu- 
cional. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Si el 
señor diputado quiere explicar el alcance 
constitucional de su observación... 

Sr. Tiscornia—Si, señor; ¡cómo no! 

Entiendo que los proyectos de ley no pue- 
den nacer en esta Cámara sino por indica- 
ción de uno de sus miembros 6 por gestión 
del Poder Ejecutivo, y en el caso no he visto 
en el repartido, ni lo uno ni otro. 


(Apoyados). 


Sr. Rodríguez (don Gi. L.)—Debo 
decirle al señor diputado que no es costum- 
bre en la Cámara, que los repartidos se cons- 
tituyan con todas las piezas de las carpetas, 
porque serían verdaderos volúmenes, y no 
hay necesidad de recargar el tesoro de la 
Cámara con publicaciones valiosas; pero si 
el señor diputado, que tanto empeño demues- 
tra en la discusión deeste asunto, se hubiera 
dignado pedir y leer en Secretaría la carpeta 
del mismo, habría encontrado el mensaje del 
Poder Ejecutivo de fecha 3 de abril de 1903, 
remitiendo á la H. Cámara de Representan- 
tes este asunto. 

Sr. Pelayo—Sin embargo no es esa una 
pieza tan sin importancia para que no estu- 
viera incluída en el repartido. 

Sr. Rodriguez (don €. L.)—No tie- 
ne obligación la Comisión de Hacienda de 
incluir en el repartido todas las piezas que 
se les ocurran á los señores diputados. 

Cuando un diputado quiere conocer á fen. 
do un asunto—y esto es de vieja práctica 
parlamentaria—acude á Secretaría. 

Sr. Pelayo—Pero eso es esencial, fun- 
damental: debería ir en primer término. 

Sr. Mora Magariños—Los mensajes, 
son de orden, señor diputado. 

Sr. Pelayo—Cómo no! 

Sr. Tiscornia—¿Me permite? 

Voy á concluir con el incidente que el se- 
fíor diputado provoca. . . 
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Sr. Rodríguez (don G. L.)—Yo no 


: lo provoco; es una explicación que doy. 


Sr. Tiscornia — ... en el sentido de 
acusarme de no haber usado la debida dili- 
gencia para enterarme en la carpeta de sus 
resultancias. 

Estoy perfectamente enterado: el mensaje 
del Poder Ejecutivo remitiendo esos antece- 
dentes es la respuesta á la petición hecha 
en Cámara por un señor diputado que pidió 
esos antecedentes... 

Sr. Rodriguez (don Gt. L.)—No, por 
la Comisión de Hacienda. 

Sr. Tiscornia—... sin decir para qué. . 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Perdone, 
fué por la Comisión de Hacienda: fué una 
Minuta de Comunicación formulada por la 
Comisión de Hacienda de la anterior Legis- 
latura, la que dió mérito á que el Poder Eje- 
cutivo remitiera este asunto á la Cámara; y 
es bueno tener presente que no porque el 
Poder Ejecutivo pueda ser contrario á un 
asunto, el Cuerpo Legislativo va á cruzarse - 
de brazos para no poder considerarlo. 

En la anterior Legislatura había muchos 
señores diputados y la totalidad de la Co- 
misión de Hacienda, que entendían que este 
asunto era un asunto de gran interés públi- 
co; que urgía el dictar una ley modificando 
la vigente, de manera & permitir que la fá- 
brica Liebig's trabajara en condiciones más 
desahogadas de lo que lo hace actualmente, 
y como el Poder Ejecutivo no remitía esa 
solicitud que le había sido presentada por la 
Compañía Liebig's, la Cámara consideró 
del caso reclamar ese asunto del Puder Eje- 
cutivo, para que viniera á su conocimiento; 
y fué por eso que en una de las sesiones que 
celebró, se aprobó una Minuta de Comuni- 
cación, formulada por la Comisión de Ha- 
cienda, pidiendo al Poder Ejecutivo todos 
los antecedentes, y el Poder Ejecutivo los re- 
mitió con mensaje de fecha 3 de abril de 
1903. 

Sr. Tiscornia—Ofciosamente la Co- 
misión procedió de esa manera? 

Sr. Rodríguez (don Gt. L.)—¿La Co- 
misión? Sí, señor diputado. 

Sr. Tiscornia —Creí que la Comisión 
sólo podía obrar cuando se le pssaban á 
informe los asuntos. 
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Nr. Rodriguez (don €. L.) — No le 
he entendido bien la pregunta. 

Sr. Tiscornia — Le preguntaba al se- 
fior diputado si fué oficiosamente que re- 
solvió pasar esa Minuta de Comunicación. 

Sr. Rodrigaez (don G. L.)—No re- 
cuerdo en este momento. 

Sr. Tiscornia — Me parece que fué ofi- 
ciosamente. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Es po- 
sible. 

Sr. Tiscornia—Luego, el vicio de este 
asunto siempre se mantiene, puesto que no 
hay ningún proyecto de ley, ni presentado 
por un miembro de esta Cámara, ni presen- 
tado por el Poder Ejecutivo, que haya pasado 
á informe de la Comisión de Hacienda, la 
cual en ese solo caso es que tendría derecho 
á pediró á aconsejar una Minuta de Comu- 
nicación. 


(Un apoyado). 


Sr. Rodriguez (don €. L.) — Fué 
una resolución de la Cámara... 

Sr. Tiscornia—Sí, fué una resolución. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—... to- 
mada en sesión de junio 3 de 1902. 

Sr. Pelayo — La fecha no excluye los 
vicios que tenga esa resolución. 

Sr. Rodriguez (don @. L.) — Esos 
no son vicios. ¡Qué está hablando de vicios 
el señor diputado! 

Sr. Pelayo—-Si señor, ¿por qué no? 

Sr. Tiscornia—Es un vicio que la anu- 
la por completo. 

Sr, Rodriguez (don €. L.) — No la 
anula, ¿De cuándo acá el Poder Legislativo 
está atado de pies y manos para considerar 
un asunto que quiere considerar?. .. 

Sr. Tiscornia — Poreso cada uno de 
los miembros de la Cámara tiene facultad 
para presentar los proyectos que se le ocu- 
rran. 

Sr. Rodriguez (don G. L) —... 
¿Acaso el Poder Ejecutivo está impedido 
de venir á discutir al seno de la Cámara es- 
te asunto, y oponerse sientiende que el 
dictamen de la Comisión de Hacienda es 
contrario á sus ideas económicas? 

El señor Ministro de Hacienda, como 
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todos los señores diputados, recibe los res 
partidos de cualquiera de las dos ramas del 
Cuerpo Legislativo; de manera que está al 
tanto como cualquiera de nosotros de los 
asuntos que se informan: sabe cuáles son 
las ideas que predominan en los dictámenes 
respectivos, y si el Poder Ejecutivo entien- 
de que las ideas sustentadas por una Co- 
misión cualquiera son contrarias á sus vis- 
tas económicas 6 políticas, viene aquí cual- 
quiera de sus Ministros, que conviene ad- 
vertir que tienen asiento especial en esta 
Cámara. De manera que si el Poder Ejecu- 
tivo fuese contrario á este asunto, podría 
venir uno de sus Ministros á tomar parte 
en el debate y contrariar 6 refutar el dicta- 
men de la Comisión informante. 

Sr. Tiscornia— Para no privarme y 
privar á la Cámara del placer de oir al señor 
diputado, me reservo contestarle más tarde. 

Sr. Rodriguez (don €. L.)—No ten. 
drá placer de ningún género, señor dipu- 
tado. 

Sr. Tiscornia—No; por más divergen- 
tes que sean nuestras opiniones, yo siempre 
lo oigo con gusto. | 

Sr. Rodriguez (don €. L.) — Mu- 
chas gracias. | 

El diputado señor Tiscornia, al comba- 
tir el dictamen de la Comisión de Hacienda, 
hizo dos argumentos fundamentales: uno, 
que era menester proteger ante todo la in- 
dustria tasajera del país, que debía recla- 
mar más preferente atención que la fabri- 
cación de extracto de carne, y que la si- 
tuación de esta industria era una situación 
hasta cierto punto difícil y precaria; y que 
si algún favor debían conceder los Poderes 
Públicos era á la producción del tasajo y no 
á la fabricación de carne conservada y ex- 
tractos, 

Y el segundo argumento, un poco raro — 
y perdóneme el señor diputado que así lo 
califique—estriba en la gran utilidad que á 
su juicio obtiene la compañía Liebig’s; y 
que por consiguiente no la hace acreedora 4 
favor alguno del Estado. 

Entendía el señor diputado que con arre- 
glo á las utilidades que reporta la Compa- 
nía Liebig’s, así debe ser el impuesto con 
que sean gravados sus productos. 
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Sr. Tiscornia — Ese es el principio 
“nómico dominante. 

Sr, Rudriguez (don G. L.)—No es- 
dl lejos de participar de las ideas econó- 

“as del señor diputado en cuanto al ca- 
e del impuesto progresivo y es muy po- 
ta Ge en el curso de los debates de es- 
¡lap Nara tengamos oportunidad de bata- 

Juntos por reformas de ese género. Pe- 
èl impuesto progresivo, para tener un 
fondo de justicia y equidad, como todos los 
impuestos, es menester que sea impuesto 
igualitario, que recaiga sobre todos los ha- 
bitantes de un país por igual y no exclusi- 
vamente sobre un productor: en ese caso el 
impuesto revestiría una iniquidad que na- 
da justificaría. 

Pero no es ese el caso: no es de tenerse 
en cuenta que la Compañía Liebig’s, reporte 
una utilidad de tanto 6 cuanto por ciento 
para que los Poderes Públicos no presten 
atención á las demandas que formule una 
compañía de esa importancia. 

El diputado señor Tiscornia leyó datos 
estadísticos respecto de la faena de la Come 
pañía Liebig’s—creo que desde su funda- 
ción hasta la fecha—sacando las conclusio- 
nes que á su tesis convenía; pero el señor 
diputado no tuvo presente que esta estadís- 
tica demuestra precisamente lo contrario de 
lo que él sostiene: demuestra que la Com- 
pañía Liebig's ha tenido que ir rebajando 
considerablemente la elaboración de sus pro- 
ductos, debido justamente & los derechos 
excesivos con que nuestro país los grava, 
frente á otro país, la República Argentina, 
que teniendo el mismo producto que noso- 
tros, — el producto primitivo, la carne, favo- 
rece, en forma especialísima, la elaboración 
de extracto de carne, de las carnes conser- 
vadas y de los productos similares, 

La Compañía Liebig’s que hace quince 
6 veinte años faenaba 200,000 cabezas de 
ganado, en los últimos tiempos ha llegado á 
faenar tan sólo la mitad. ¿Con perjuicio de 
quién? Con perjuicio de la riqueza pública, 

con perjuicio evidente de los ganaderos y 
criadores del país, que han tenido siempre 
un mercado asegurado en la Compañía Lie- 
big's; que han tenido siempre un comprador 
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seguro para toda clase de ganade, porque si 
bien los saladeros sólo pueden faenar carnes 
gordas, la Compañía Liebig's tiene la ven- 
taja de no reclamar para sus productos car- 
nes gordas y puede faenar perfectamente 
animales que no estén en ese estado; porque 
para la elaboración de extracto no se ne- 
cesitan animales en esas condiciones. De 
manera que el productor de haciendas tiene 
siempre en la Compañía Liebig’s un consu- 
midor que no encuentra en los saladeris- 
tas. 

Sr. Pelayo —Generalmente es consumi- 
dora de sus propios establecimientos, la em- 
presa Liebig’s. 

$ r.Rodriguez (don G. L.)—El señor 
diputado parece que no viviera en el país. 

Sr. Pelayo— He vivido, y he vivido bas- 
tante tiempo en Río Negro, 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Sí, pa- 
rece que no viviera en el país; porque si vi- 
viera en cl país, debería saber que los prin- 
cipales establecimientos de la Compañía Lie- 
big’s se encuentran en la República del 
Uruguay, donde tiene ciento y tantas suer- 
tes de estancia. 

Sr. Tiscornia—Puede rebajar á la mi- 
tad el señor diputado: no son más que cin- 
cuenta. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Creo que 
está en error el señor diputado... Pero en 
fin no voy á hacer capítulo de eso: lo sen- 
tiría. 

Iba á lo siguiente. 

Sr. Martínez—¿Y de cincuenta leguas 
saca cien mil animales para fuenar? 

Sr. Tiscornia —Podría sacarlos, señor 
diputado. 

Sr. Martines—;Por año? 

Sr. Tiscornia—Sí, señor; pero no los 
saca. | 

No es que Liebig's consuma sus ganados. 
Lo que ha dicho el señor diputado, me pa- 
rece que es que consume parte de la faena. 
Sobre esto sin embargo no hice argumen- 
tación ninguna. 

Sr. Martinez—Me parece que es impo- 
sible eso. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Iba á 
decir lo siguiente: 
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La República Argentina por su ley núme- 
ro 246 de 3 de Noviembre de 1898 declara 
exentos de todo impuesto nacional y provin- 
cial y derechos sobre maquinarias y materia- 
les que se importen y exonera también de 
derechos de exportación á todos los produc- 
tos análogos á los que elabora la Compañía, 

Este favor, por sí solo, representa una suma 
cuantiosísima que debe tenerse en cuenta 
al considerar el proyecto de ley de la Comi- 
sión de Hacienda. 

Estos favores de la ley argentina se ha- 
cen notar en la estadística que leyó el se- 
fior diputado por Río Negro, que acusan 
una disminución considerable en la faena de 
la Compañía, que ha bajedo 4 ciento tres, 
ciento seis, ciento uno, ciento diez y ocho y 
ciento veintidós mil cabezas de ganado en 
los últimos años, y 4 ciento diez y ocho, cien- 
to treinta y cinco y ciento catorce mil res- 
pectivamente en 1901, 1902 y 1903. 

Es indudable que si la Argentina no fa- 
voreciera en forma tan marcada la produc- 
ción de extracto de carne conservada, la 
faena de la Compañía Liebigs en Fray 
Bentos, no habría decrecido en esa forma sen- 
sible. 

Dice el diputado señor Tiscornia que en 
el año anterior, no obstante la vigencia de 
la ley argentina, que exonera de todo dere- 
cho á la compañía Liebig's, ésta faenó casi 
200,000 cabezas. 

Es cierto que en 1904 la matanza de Lie- 
big's alcanzó á 191,000 cabezas de ganado; 
pero eso se explica por el estado de conmo- 
ción, de guerra en que se encontraba el país. 
Todos los hacendados procuraban desha- 
cerse á cualquier precio de sus haciendas 
antes de que se las llevara la guerra y no 
tuvieran resultado de ningún género; ven- 
dían sus haciendas sin necesidad de dinero; 
y se ha dado el hecho curioso de que mus 
chos de los estancieros que vendieron á Lie- 
big’s sus haciendas en 1904, hayan guarda- 
do sus cheques hasta este año, hasta hace 
pocos meses que recién han venido á cobrar- 
los á Montevideo. 

Sr. Peiayo—¿Y á qué precio vendieron? 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Vaya 4 
preguntárselo el señor diputado. 
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Sr. Pelayo—Ese es un dato importante: 
debía saberlo el señor diputado. 

Sr. Rodriguez (don Gt. L.)—Esa es 
la razón por la cual la Compañía Liebig's 
pudo faenar en el año anterior 191,000 ca- 
bezas de ganado, —sencillamente por los pre- 
cios bajos á que le fueron ofrecidas esas ha- 
ciendas. 

Sr. Pelayo — Ahora son precios bajos]. .. 
ya lo sabe el señor diputado! 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Pediría al 
señor Presidente, que me amparara en el uso 
de la palabra, porque si bien hay -ciertas 
interrupciones que dan mérito á oportunas 
contestaciones que levantan el debate, hay 
otras que sólo sirven para perturbar la expo- 
sición tranquila de las ideas. 

A mí no me molestan las interrupciones, 
en general, pero no interrupciones que á 
nada conducen, señor Presidente, y que só. 
lo tienen por fin el dilatar el debate. 

Sr. Presidente—Se ruega á los seño- 
res diputados que no interrumpan al orador. 

Sr. Pelayo--Se tendrá en cuenta. 

Sr. Rodriguez (don G. L.) —A parte 
de esa razón,bien fundamental, que ha he- 
cho aumentar la faena de Liebig's en 1904, 
hay otra que debe tenerse en cuenta también, 
y es la guerra entre Rusia y el Japón que 
motivó un pedido considerable de extracto de 
carne en el Río de la Plata, un pedido tan 
fuerte que no ha podido ser suministredo en 
su totalidad. La fábrica argentina, como la 
Compañía Liebig’s en Fray-Bentos, han 
elaborado todo lo posible y así mismo, no 
han dado abasto á los pedidos que se for- 
mulaban de Europa. Esa es otra de las razo- 
nes que han dado mérito para esta faena 
extraordinaria. 

Pero un hecho anormal no sirve para jus- 
tificar una tesis, y lo evidente, lo positivo, 
es que nosotros hemos perdido considerable- 
mente en lo que se refiere á la faena de 
animales para la fabricación de extracto de 
carne, —hemos perdido casi un 50 por cien- 
to y estamos expuestos 4 perder un 75 por 
ciento y hacer que la Compañía Liebig's 
reduzca la producción del extracto 4 la su- 
ma más insignificante, para no paralizar to - 
talmente. su fábrica,de; Fray Bentos; y esto — 
es perfectamente explicable, 
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Cuando la Compañía Liebig’s se presen- 
tó al Poder Ejecutivo en demanda de una 
rebaja de derechos, hizo un cálculo de una 
claridad abrumadora por lo convincente; hi- 
zo el cálculo de los derechos que acababa 
de pagar en el año anterior, que importaban 
144,000 pesos, y le decía al Poder Ejecuti- 
vo: «Si en vez de tener la fábrica en Fray 
Bentos, la compañía la tuviera en la Repú- 
blica Argentina, hubiera ganado esos 144,000 
pesos que no habría tenido por qué pagar; 
habría podido invertir estos 144,000 pesos 
en mayor número de cabezas de ganado... 

Sr. Tiscornia—No tan así, señor dipu- 
tado. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)... para 
faenar; habría podido establecer en la Re- 
pública Argentina otra fábrica más 6 menos 
análoga á la que tiene en Fray Bentos». De 
entonces acá, los derechos que ha pagado la 
Compañía suman más de medio millén de 
pesos, y sólo por ciertas razones especiales, 
razones que forzosamente van á desaparecer 
en el futuro, la Compañía Liebig's puede 
seguir faenando haciendas en nuestro país, 
porque no tiene el aliciente que le ofrecen 
nuestros vecinos de la Argentina, favore- 
ciendo bajo todo punto de vista la produc- 
ción científica del extracto de carne y casti- 
gando con todo rigor de derechos de impor- 
tación y exportación; de exportación para 
los productos y de importación para las ma- 
quinarias, á los saladeros que elaboran el 
tasajo. 

¿El diputado señor Tiscornia deseaba de- 
cirme algo? 

Sr. Tiscornia—No, le voy á contestar 
después; muchas gracias. 

Sr. Rodríguez (don G@. L.)—Cuando 
se formuló el pedido por la Compañía Lie- 
big’s al Poder Ejecutivo para la rebaja de 
derechos, se expresó en la solicitud que en- 
tonces fué formulada, que la Compañía te- 
nía el propósito de elaborar en grande es- 
cala uo producto que hasta hoy sólo se ha 
fabricado en forma muy limitada: es el de la 
carne conservada. 

Es tan fuerte el derecho de exportación 
que paga este producto, que no hay manera 
de poderlo elaborar en el país con beneficio 
para quien lo fabrica. | 


Y así se da el caso de que en 1887, 88 y 
89, cuando en nuestro país no se cobraba 
derecho de exportación por ese producto, la 
Compañía Liebig's eiaborase cifras superio- 
res á 350,000 kilos anuales de carne conser- 
vada; y después de establecerse el derecho 
de exportación, ha habido año en que ha 
bajado la producción de este artículo á la . 
ridícula cifra de 5,000 kilos anuales. 

Sr. Tiscornia—¿Me permite? 

Debe haber error, señor diputado; pero 
aunque no lo hubiera, le anticipo que este 
año pasado exportó 2:980,000 kilos de carne 
conservada. 

Sr. Rodriguez (don Gt. L.) ¿De car- 
ne conservada? 

Sr. Tiscornia—De carne conservada. 

Gr. Rodriguez (don G. L.)— Es po- 
sible, sefior diputado. 

Sr. Tiscornia—De carne conservada, 
2:980,000 kilos, cifra tal vez igual 4 lo que 
exporte este afio; pero le puedo asegurar al 
señor diputado, que en ningún caso ha ex- 
portado menos de 100,000 kilos. Tengo aquf 
el dato. 

Sr. Rodriguez (don G. L.) —en 1895 
sólo exportó 5.482. 

Sr. Tiscornia—en 1895, efectivamente; 
aquí está, 5,482. 

Sr. Pelayo—Pero han pasado muchos 
años. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Pero el 


“hecho de haber exportado en cantidad el 


año pasado la carne conservada, se explica: 
—es un pedido extraordinario originado por 
la guerra entre Rusia y el Japón: no es una 
faena normal. 

La Compañía Liebig's, como la fábrica 
argentina, tenía positivo interés, no obstan - 
te el hecho de tener que pagar impuestos, 
sobre todo aquí, en fabricar el producto, 
desde que se lo pagaban á buen precio en 
Europa. 

La elaboración de la carne conservada» 
exige un gasto de4 pesos 52 contésimos, 
por cada cien kilos, mientras quela elabora- 
ción de 100 kilos de tasajo no exige más 
que 1 peso 35 centésimos. de manera que 
para elaborar cien kilos de carne conservada 
se requiere un gasto,"por elaboración, cua- 
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tro veces superior al que requiere la elabora- 
ción de la misma cantidad do tasajo. 

Si á esto se agrega que paga 35 centési- 
mos y medio más de derecho de exporta- 
ción que el que paga el tasajo, véase en qué 
situación difícil y en qué situación desven- 
tajosa se coloca ese producto noble respec- 
to del producto rutinario del tasajo. 

Hay que tener en cuenta, además, que un 
saladero, por muy importsnte que sea, carece 
de personal siempre; la elaboración del tasa- 
jo no requiere ciencia de ningún género: 
basta la práctica del saladerista para poder 
elaborar el producto; mientras que la elabo- 
ración de los caldos, de los extractos y de 
las carnes conservadas, requiere un persor:al 
científico considerable y que debe ser remu- 
- nerado en la misma proporción, 

Hay que tener en cuenta lo que deja en 


el país una compañía como la Liebig’s, 


y lo que dejan, por ejemplo, dos 6 tres sa- 


laderos que faenen el mismo número de 


cabezas de ganado que la compañía Lie. 
big’s. 

La compañía Liebig’s lleva pagos cuan- 
tiosísimos millones al Estado por derechos 
de importación y de exportación, y sumas fa- 
bulosas por sueldos á todo el personal que 
ella ocupa. Una faena de 100,000 cabezas 
de ganado en Liebig's no representa, en 
sueldos, menos de 250,000 pesos. 

Este es un hecho, señor Presidente, que 
no puede dejar de tener en cuenta el Cuer- 
po Legislativo, para no mantenerle una si- 
tuación de inferioridad resaltante como la 
situación que tiene hoy Ja compañía Lie- 
big's. 

Yo le preguntaría al doctor Tiscornia 6 4 
cualquier otro de los señores diputados que 
son contrarios al Proyecto de Ley formulado 
por la Comisión de Hacienda, que me dijera 
si no son un hecho evidente los beneficios 
que reporta un establecimiento como el de 
Liebig’s, por el dinero que hace circular com- 
parado con los más Importantes saladeros 
del país, muy dignos de protección, señor 
Presidente, porque la Comisión de Hacienda 
no les ataca; al contrario, si se puede favore- 
cer ese producto, lo favorecerá, por más que 
hoy en día tiene mercado asegurado, no obs- 


tante el pesimismo con que se miraba el 
desarrollo de la industria tasajera. Se creía 
que iba á perder el mercado de Cuba y es á 
la inversa: el mercado de Cuba ha aumen- 
tado en forma considerable. Pero el tasajo, 
señor Presivente, está perfectamenfe favore- 
cido por nuestras leyes, tiene un derecho de 
exportación limitadísimo, cosn que no sucede 
con la carne conservada. 

¿Por qué, pues, —desde que la mente de 
los Poderes Públicos, a] establecer un ime 
puesto, y las teorías de todos los economis- 
tas dicen que los impuestos para ser jus- 
tos deben ser iguales y deben gravar en 
forma equitativa á todos los contribuyen- 
tes, —por qué el Uruguay ha de gravar con 
un impuesto excesivo á nn estiblecimiento 
científico, 4 un establecimiento industrial 
que hace honor, que es el único tal vez en 
la América del Sur, colocándolo en situa- 
ción desventajosa con respecto á estableci- 
mientos industriales rudimentarios y atrasa - 
dos? 

¿Por qué? ¿Porque la Compañía Liebig’s 
obtiene utilidades que se dice que son con- 
siderables? 

Francamente, ese es un criterio econémi- 
co que hasta ahora no ha tenido entrada en 
nuestro país, porque con la misma razón se 
podría entonces exigir Á los rentistas que 
tienen cien mil pesos de renta anual, que 
dieran una parte considerable de sus rentas, 
porque ganan demasiado, porque no las ne- 
cesitan. Pero la Compañía Liebig's aplica 
la mayor parte de sus beneficios en el país; 
la Compañía Liebig's ha hecho valorizar los 
campos de la zona donde tiene su estableci- 
miento; la Compañía Liebig's mejora los pre- 
cios de las haciendas... 

Sr. Pelayo—Compra al mismo precio 
que todos los demás. Impone precios mezqui- 
nos. 

Sr. Mora Magariños — Impone los 
precios en el país con los ganados que trae 
de la República Argentina. 

Sr. Pelayo —Impone precios mezqui- 
nos á nuestros ganaderos. 

Cr. Rodríguez (don €. L.) Por otra 
parte, creo que los Poderes Públicos en nues- 
tro país no deben insistir mayormente en ob- 
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tener sus rentas de los derechos de exporta- 
ción. La tendencia económica predominante 
en el mundo entero, es la de que los derechos 
_ de exportación deben ser eliminados 6, por 
lo menos, considerablemente reducidos, so 
pena de perjudicar la industria del país que 
mantiene esos productos. 

Hoy en día, sólo los países más atrasados 
son los que conservan los derechos de ex- 
portación; los países adelantados tratan de 
eliminarlos, para que los productos indus- 
triales que se obtienen en su país puedan 
concurrir con ventaja á los mercados consu- 
midores. 

Si nosotros seguimos manteniendo dere- 
chos tan elevados para los productos de la 
fábrica Liebig’s no sería difícil que perdié- 
ramos el propio producto, porque el extracto 
que fabrica la Compañía Liebig's tiene mer- 
cados muy reducidos, no se consume en to- 
do el orbe; va con destino á Alemania, 4 
Inglaterra y á Francia. 

Y bien: ¿acaso esos países consumidores 
no pueden reemplazar el extracto con otros 
productos similares? Es muy posible, como 
ya sucede en Alemania. 

Alemania, señor Presidente, consume más 
del tercio de la producción dela fábrica Lie- 
bieg's; Alemania, hasta ahora, sólo gravaba 
con veinte marcos de derechos de importa- 
ción los cien kilos de extracto: ahora, ya 
está propuesta una enmienda á la tarifa 
aduanera, y se propone nada menos que 
aplicar la tarifa máxima, 6 sean setenta 
marcos á los cien kilos de extracto. Esto, 
frente Á la situación que tienen los productos 
análogos de Estados Unidos. 

Los productos de Estados Unidos, que no 
entran á Alemania en las condiciones de 
elaboración y de envase como entran los 
productos de Liebig's, están totalmente 
exentos de derechos, y una vez dentro de 
las fronteras alemanas, se les cambia el en- 
vase y son vendidos como producto natural 
de aquel imperio, y hoy las carnes conser- 
vadas y las carnes saladas de Alemania es- 
tán casi desalojando el extracto de Liebig’s 
del imperio alemán, y lo desalojarán total- 
mente si se llega á aplicar la tarifa máxima 
de setenta marcos á los cien kilos, que ha 
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dado mérito ya á un reclamo de nuestra Le- 
gación en Berlín, acerca del gobierno alemán. 

Por consiguiente, estamos en el deber de 
favorecer ese producto, aliviándolo en todo 
lo posible, para que pueda competir con 
ventaja en los mercados consumidores, en 
vez de seguirlo gravando con derechos ex- 
cesivos. 

Aunque no fué en Cámara que se me hi- 
zo un razonamiento de cierto carácter, no 
por eso dejé de recogerlo. Se me dijo que la 
Compañía Liebig's, en el caso de obtener la 
reducción de derechos que propone la Co- 
misión de Hacienda, no aumentaría sus fae- 
nas en Fray Bentos, porque no tenía ventas 
jas en ello. 

Yo no creo en la veracidad de ese razona- 
miento, porque sé cuál es el interés de la 
compañía en darle mayor incremento 4 su 
establecimiento de Fray Bentos, que es el 
que ha acreditado en el mundo entero el 
producto que elabora; y efectivamente, se- 
Nor Presidente, puedo asegurar á los señores 
diputados que, en el caso de que esta ley 
fuera sancionada, la Compañía Liebig's ela- 
boraría doscientas mil 6 más cabezas de ga- 
nado anualmente. 

De manera que la merma de derechos 
que va ¿experimentar el tesoro público, en 
el caso de que se sancione el proyecto de la 
Comisión de Hacienda, que sólo alcanza á 
30,000 pesos y no á 35,000, porque la Co. 
misión de Hacienda no reduce el derecho de 
exportación para las lenguas, como lo dice 
en su informe, por ser un producto noble y 
de colocación fácil, esos 30,000 pesos que 
momentáneamente dejará de percibir el teso- 
ro público los va 4 recibir seis ú ocho meses 
más tarde con el aumento de faena de la 
Compañía. 

De manera que el único temor que podría 
tenerse de disminución de renta, desaparece 
con esa promesa formal que hace la Compa- 
fía Liebig’s de que en condiciones regula- 
res, llegará á faenar 200,000 6 más cabezas 
de ganado. 

Sr. Pelayo—Las promesas no aumen- 
tan el tesoro público. 

Sr. Rodriguez (don €. L.) — Por el 
momento dejo la palabra, porque es posible 
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que me vea en el caso de hacer uso de ella 
nuevamente, ya que me consta que algunos 
otros diputados, participando de las ideas 
del doctor Tiscornia, se proponen atacar el 
proyecto de la Comisión de Hacienda. 

He dicho. 

Sr. Tiscornia—Pido la palabra. 

Sr. Presidente—Estamos en discusión 
general y como el señor diputudo ya ha he- 
cho uso de ella, la Mesa no tiene facultad 
para concedérsela. 

Sr. Mora Magariños—Hago moción 
para que se declare libre la discusión. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Se va á votar la mo- 
ción del diputado señor Mora Magariños. 

Sise declara libre la discusión general 
de este asunto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Tiene la palabra el diputado señor Tiscor- 
nia, para después de cuarto intermedio. 


(Se pasa á cuarto intermedio y vuel- 
tos á sala dice. . .) 


Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el diputado señor Tiscor- 
nia. 

fr. Tiscornia—Aunque más no fuera, 
señor Presidente, por esa observación de or- 
den constitucional que formulé previamente 
en la sesión anterior, la Cámara no podría 
sancionar el proyecto de ley que aconseja 
la Comisión de Hacienda. 

El señor miembro informante, lejos de 
disipar las dudas que yo sembré, porel con- 
trario, nos ha puesto de relieve que este 
asunto viene á ser tratado oficiosamente, 
sin tener un origen debido. 

El Poder Ejecutivo remitió los anteceden- 
tes solicitados por la Comisión de Hacienda; 
pero la Comisión de Hacienda intervino sin 
motivo ninguno, voluntariamente, porque le 
pareció bien; siendo así que las Comisiones 
tienen una función limitada, —la función de 
aconsejar á la Cámara lo que crean sobre el 
asunto que se les somete á su estudio, 

Yo de este pedido hecho al Gobierno, no 
tengo más que un leve recuerdo. 
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Una vez el doctor Mario Gil me pidió 
que no me opusiera & esa medida sencilla, 
sin alcance ninguno, que se la había solici- 
tado el doctor Rodríguez Larreta y yo, que 
no ví en ese pedido efectivamente nada que 
obligara á la Cámara á entrar á hacer estu- 
dio del asunto, no quise oponerme, pero hoy, 
después de ver la solicitud de Liebig’s, me 
parece que llega la oficiosidad hasta invadir 
atribuciones del Poder Ejecutivo porque, en 
esa solicitud, al Poder Ejecutivo se le pide 
su concurso, en el caso que él crea que debe 
prestarlo. 

Luego, no podemos tomar intervención de 
ninguna naturaleza, mientras el Poder Eje- 
cutivo 6 uno de Jos miembros de esta Cáma- 
ra no crea de su deber aconsejar una resolu- 
ción Ó presentar un proyecto. 

No hay ley donde no hay iniciativa par- 
lamentaria 6 del Poder Ejecutivo en su ca- 
so; y aquí falta esa iniciativa. 

8 por este concepto, pues, que mantengo 
mi oposición al proyecto. Las razones de 
orden económico que ha dado el ilustradísi- 
mo miembro de la Comisión de Hacienda, 
me parece que empeoran su causa. 

Yo no he dicho que haya que favorecer 
la industria del tasajo á costa de la indus- 
tria de la carne—sea en extracto 6 sea con- 
servada. 

No: yo hice notar la situación peligrosa 
que había atravesado y está atravesando la 
industria tasajera para ponerla frente del 
beneficio, de la fortuna con que se fabrica y 
se expende el extracto de carne. 

Hice notar que, mientras la industria ta- 
sajera tenía un mercado reducido y con 
eventualidad, la industria del extracto de 
carne tenía un mercado asegurado; que mien- 
tras la industria de carne estaba expuesta á 
las contribuciones de los países consumido- 
res, el extracto hasta ahora no habfa sido 
castigado donde se consumía. 

Y donde el señor diputado ha manifesta- 
do mayor extrafieza, es cuando aseguré que 
me parecía desarreglado que se tratara de 
favorecer una empresa que estaba rindien- 
do pingúes resultados. 

El señor miembro informante llamó raro 
est: argumento, y si algo¡de rareza tiene, es 
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que no sea absolutamente comprendido por 
todos, desde que el impuesto debe basarse 
sobre el rendimiento— ya lo dije en la se- 
sión pasada—y es una cosa elemental. Lue- 
go es preciso que pese mayormente sobre el 
que tiene mayores rendimientos. 

Ha repetido el señor miembro informante 
de la Comisión, lo que es una opinión gene- 
ral, de que la Fábrica Liebig’s faenaba 
200,000 animales, y que ha visto reducida su 
matanza á la mitad, por virtud de estos im- 
puestos. 

Yo creí que el señor diputado hubiera 
puesto atención sobre los números que leí 
en la sesión anterior. De esos números re- 
sulta que en 29 años la Fábrica Liebig's 
sólo ha muerto en dos años más de doscien- 
tos mil, y que en nueve años no ha llegado 
á ciento veinticinco mil, y que en otros 
nueve años no ha llegado á ciento cincuen- 
ta mil. i 

Lo que quiere decir, que no se puede afir- 
mar que una empresa que en veintinueve 
años sólo dos veces ha faenado doscientos 
mil, sea esa la faena común; al contrario: 
yo le diría al señor diputado que la faena 
común es de cien mil animales, puesto que 
es en la mayor suma de años que ha faena- 
da esta cantidad. 

Decía el señor diputado que Liebig's se 
ha visto en la necesidad de reducir sus ma- 
tanzas, por dos razones: por este impuesto 
—en lo que comete un error, según se lo voy 
á demostrar ahora—y también por la com- 
petencia de los productos idénticos fabrica- 
dos en la República Argentina —y este es 
otro imenso error. 

La República Argentina, á pesar de que 
no hay allí los derechos de exportación, no 
ha podido ver desarrollar esta industria 
del extracto de carne. El señor O’Conner 
estableció un saladero en Colón, que ha 
sucumbido, es decir, tuvo que entregarse á 
Liebig's, y Kémerick tuvo que hacer un con- 
trato con la fábrica Liebig's 4 fin de que 
ésta fuera la que fabricara el extracto. Des- 
pués de conclufdo ese contrato, Kémerick 
ha tenido que desistir de fabricar extracto. 

Como se ve, Liebig’s no ha tenido compe- 
tidor en la República Argentina. El mono- 
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polio—como lo he dicho en la sesión ante. 
rior,—es completo y absoluto á favor de 
Liebig's: €l es el que solamente tiene merca- 
do y, por consiguiente, el que produce y el 
que expende, con pequeñas excepciones. 

Esto de la exoneración de derechos de ex- 
portación en la República Argentina es 
también una apreciación general que se hace 
como un argumento de mucho peso. 

Es cierto que en la República Argentina 
por la ley que ha citado el señor diputado, 
no hay derecho de exportación. 

¿Pero qué es lo que se quiere decir con 
esto? ¿Que no hay gravamen sobre la indus- 
tria de carne?..... Ahí está el error. Grava- 
men existe, tenga el nombre que se quiera. 

Aquí en nuestro país se llamará derechos 
de exportación, porque se cobran en el mo- 
mento de salir el artículo; pero en la Repúbli- 
ca Argentina, también hay derechos que pe- 
san sea indirectamente 6 con otras denomina- 
ciones. 

Voy á demostrar esto á la Cámara le- 
yendo algunos datos de un interesante folle- 
to sobre la industria del tasajo, que ha pu- 
blicado recientemente en Buenos Aires el 
señor don Ricardo Pillado. 

Con permiso de la Cámara voy á leer algu" 
nos números, pero muy pocos. 

Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se autoriza al señor diputado & hacer la 
lectura á que se ha referido. 

Los señores por la afirmativa en pie. 


(Afirmativa). 


Queda autorizado el señor diputado. 

Sr. Tiscornia—En primer lugar, señor 
Presidente, en la República Argentina hay 
un impuesto fortísimo sobre la sal, con el 
propósito de favorecer las salitreras nacio- 
nales: ese impuesto es de 43 %, mientras 
que aquí es sólo del 6 °/,, siendo asf que la 
sal es un elemento esencial para la fabri- 
cación. | 

Sr. Martínez—No del extracto. 

Sr. Tiscornia—Si no para la fabricación 
directa del extracto, para la conservación 
de carnes, y, sobre todo, para la conserva- 
ción de cueros. 

Además, en la Provincia de Buenos Aires 


204 


se exige un sueldo para veterinario que per- 
manentemente debe tener todo estableci- 
miento,—un sueldo anual de 4,200 pesos, lo 
que equivale &un impuesto, por cada mil 
cabezas, de 140 pesos. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Liebig’s 
tiene varios veterinarios. 

Sr. Tiscornia—Pero no impuestos por 
la Nación: impuestos por la conveniencia de 
su fábrica. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Pero del 
cuero salen las correas. 

Sr. Tiscornia —Pero eso no obsta para 
que Liebig's consiga un 20°/, de utilidad: 
quiere decir que el cuero es largo y da para 
muchas correas. 


tado? 

Sr. Tiscornia—Si, señor. 

Sr. Terra—¿De qué fecha es?... 

Sr. Tiscornia—De noviembre de 1904.. 

Sr. Terra—Porque se gestiona ante el. 
Congreso Argentino por la Asociación Ru-, 
sal la derogación de ese impuesto sobre la; 
sal. | 

Sr. Tiscornia—Pero nosotros estamos 
hablando de los hechos pasados, y como el 
señor diputado ha dicho que la disminución: 
de la matanza de Liebig’s se debe al favor 
de que gozan estas fábricas en la Repúbli- 
ca Argentina, es natural que se tomen en 
cuenta los impuestos que hoy existen y no 
los que se puedan crear 6 derogar. 

Sr. Terra—La sal poca influencia tiene... 

Sr. Tiscornia—Sin embargo tanta in- 
fluencia tiene, que se avalúa en 135.44 pesos 
oro por cada mil animales. 

Sr. Terra—Sobre el tasajo. 

Sr. Tiscornia—Sobre el tasajo, si se- , 
for. 

Sr. Muró—Pero sobre el extracto no 
tiene casi influencia: la sal es puramente 
para los cueros, no para el extracto, 

Sr. Tiscornia — Jaa conservación del 
cuero sólo se efectúa por medio de la sal. 

Sr. Muró—Tan solo para los saladeros. 

Sr. Tiscornia—La serie de gastos pa- 
ra la exportación suman por cada mil ani- 
males Jo siguiente: 50 pesos por sellos y 
gastos de aduana; 80 pesos por impuesto de 
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Sr. Terra—¿Me permite, el señor dipu- 


muelle; el de corral 20 pesos, el de ribera 
20,—en total los impuestos nacionales lle- 
gan á pesos 524.34. 

Pero á más de los nacionales, existen los 
provinciales, que, para no cansar á la Cá- 
mará voy á leerlos en total: llegan á pesos 
1852.82 sobre cada mil animales. Luego ca- 
da mil cabezas pagan en la República Ar- 
gentina por razón de impuestos nacionales y 
provinciales pesos 2,377.16 centésimos. 

Sr. Muró—Sería bueno que el señor 
diputado dijera que esos dos mil y tantos 
pesos no los pagan los saladeros sino que los 
pagan los hacendados, porque es el derecho 
de guías: hay que pagar pesos 1.20 por ca- 
da animal que sale. De manera que los pa- 
gan los hacendados, no los saladeros. 

Sr. Tiscornia—Este es un impuesto 
que pesa sobre los saladeros. 

Sr. Rodriguez (don G. L.) —¿Me per- 
mite una interrupcién?... 

Sr. Tiscornia—Sí, señor. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Le hago 
notar que está coadyuvando al informe de 
la Comisión... 

Sr. Tiscoraia— Me alegraría mucho, se- 
ñor diputado, porque yo quisiera que hubie- 
ra muchos establecimientos como Liebig's. 

Sr. Rodrigu 2z (don G. L.)—... por- 
que esta robusteciendo p-ecisamente los ar- 
gumentos que hace la Compafifa Liebig’s en 
su solicitud, cuando dice que en la Repú- 
blica Argentina todas son cargas para el ta. 
sajo y todos son favores para el extracto. 
Esos derechos á que se refiere el señor dipu- 
tado son para los animales que van á los sa- 
laderos, pero no son para los animales que 
se transforman en extracto y carne conser- 
vada. 

Sr. Tiscornia—Pero ahí está la con» 
fusión del señor diputado; estos son los 
impuestos que pesan sobre los animales— 
lo ha dicho bien el señor diputado. 

De manera que si el extracto de carne es- 
tá libre de derechos, la fabricación del ex- 
tracto de carne, es decir los establecimientos 
mismos son los que sufren esta contribución. 

Voy á continuar, señor Presidente. 

En la provincia de Entre Ríos pesan los 
impuestos nacionales que ya he dicho y 
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montan á 571 pesos; más los provinciales 
que llegar á 1 peso por cabeza—por tablada 
—es decir 1000 pesos; y los municipales, 
por los cuales se pagan 2 centésimos por 
cada animal faenado y 10 centésimos por 
derecho de peaje: en total, 120 pesos. 

Comprende el importe del impuesto por 
cada 1000 cabezas 1691 pesos. 

Sr. Muró —Papel. 

Sr. Tiscornia—En el departamento de 
Concordia suma 1685 pesos. 

» e e Quiero referirme exclusivamente á las 
provincias que tienen saladeros que fabrican 
el mismo producto. 

Pero hay un hecho, señor Presidente, que 
es extraño que no lo vea con claridad la in- 
teligencia del señor diputado, cuando yo lo 
veo. 

¿Cómo es posible que, si son tan grandes 
los favores, si están tan exentas de impues- 
tos en la República Argentina estas indus- 
trias; cómo es posible que allí fracasen, y 
nuestro Liebig’s, recargado de impuestos, 
casi ahogado con ellos, esté progresando y 
realizando el 20 0/,? 

¿Esto no le dice al señor diputado que 
debe haber un inmenso error al atribuir el 
progreso 6 retroceso de Liebig's 4 los 30,000 
pesos que en resumen importan los impues- 
tos que se trata de suprimir? 

Dice el señor diputado, explicando la ra- 
zón por que Liebig's en 1900 faenaba 101.000 
animales como en el año 1876, llegaudo 4 
faenar 191.000 en 1904, que esto se debe al 
impuesto mismo—y agregó, como una razón 
secundaria, que también se debe á la guerra 
raso-japonesa, que ha hecho consumir bas- 
tante cantidad de extracto de carne conser- 


vada. 
Cambiando el orden de estas dos razones 


parece que la primera y fundamental debe 
ser esta última. 

Efectivamente: la razón por que Liebig's 
ha muerto y tendrá que matar gran canti- 
dad de ganado, es esta: se ha comprometido 
á entregar una cantidad dada de miles de 
kilos de extracto y carne conservada, y es 
natural que tiene que fabricarla como la fa- 
bricaría siempre que tuviera un mercado 
consumidor. 


Si no mata más animales, es porque el 
stock que tiene en Amberes está lleno. A 
medida que se consume el stock de Ambe- 
res, tiene que reponerlo, y esa es la única 
causa, y la verdadera causa de las fluc- 
tuaciones del monto de las matanzas. 

Leia en la sesión anterior que Liebig’s 
había muerto en el año 1876 10,000 ani- 
males.aumentando la matanza hasta 172,000 
que mató en el año 1883. 

Pues bien: liberado de impuestos por la 
ley del año 85, fué disminuyendo la matan- 
za hasta 150,000 que mató en el año 89. 

Vino la ley del 90 restableciendo los de- 
rechos de exportación. Pues inmediatamen- 
te en el año siguiente, 1891, faenó 208,000, 
y 205,000 en el año 1894. 

Hacía notar en la sesión anterior, y me 
creo hoy en la obligación de repetirlo, que 
leyendo esta estadística y queriendo relacio- 
narla con el impuesto, resulta una anomalía, 

Cuando se le rebaja el impuesto 4 Liebig's, 
disminuye la matanza, y cuando se le sube 
el impuesto á Liebig's, aumenta la matanza. 

Y con esta ley del año 85, el señor dipu- 
tado por Montevideo don Tulio Freire me 
hacía hace pocos momentos una observa- 
ción curiosa. 

Se rebajó el impuesto en el año 85 á la 
exportación de productos naturales del país, 
disminuyendo así la renta en más de 800,000 
pesos, con el propósito de aumentar la ga- 
nadería. 

Los novillos, que entonces valían 9 pesos 
debieron valer más después de la disminu- 
ción del impuesto. Pues, no señor: valieron 
menos, llegando hasta un precio miserable. 

Esto, lo que quiere decir es que se aplicó un 
remedio que no condecía con el mal: el mal 
era otro. 

Sr. Terra—Voy á demostrarle al señor 
diputado que es todo lo contrario, 

Las leyes protectoras de la fortuna públi- 
ca Á que se refiere el señor diputado, fue- 
ron la ley de 24 de septiembre de 1883 
que declara abolidos los derechos sobre las 
carnes que se exporten de la República, sea 
cual sea el sistema adoptado para su conser- 


vación; la ley de 16 de noviembre de 
1885... 
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Sr. Tiscornia — ¿Me permite el señor 
diputado, para ir por su orden? 

En el año 83, vigente la ley que gravaba 
la exportación de carnes, Liebig's mataba 
172,000 animales. Después de esa ley que el 
señor diputado cita, mató 184,00.0 

Sr. Terra—Pero hay que tomar las co- 
sas en conjunto, señor diputado. 

Sr. Tiscornia—Entonces no vamos á 
encontrar argumentos nunca: va 4 ser como 
pelota de goma. 

Sr. Terra—Voy á rectificar la manifes- 
tación que le ha hecho el señor Tulio Freire 
al diputado señor Tiscornia, y voy á demos- 
trar que no es exacta. 

Los derechos sobre la exportación fueron 
derogados 6 disminuídos por la ley de 24 de 
septiembre de 1883, que declara abolidos los 
derechos sobre las carnes; la ley de noviem- 
bre del 85 que exime de derechos de aduana 
á los materiales que se empleen en los sala- 
deros y fábricas de carnes conservadas ... 

Sr. Tiscornia—Y además los envases... 

Sr. Terra—Y los envases... 

...la ley de 15 de noviembre del 84 que 
reduce al 6 % el derecho de exportación á 
las lanas, y la ley del 85 que reduce al 6 7% 
el derecho de exportación á los cueros, to- 
das estas leyes coinciden en su fecha más 6 
menos. 

¿Cuál fué el resultado de ellas sobre la 
fortuna pública? El resultado sobre la for- 
tuna pública fué que el comercio de impor- 
tación y exportación subió. En 1882 era de 
40:000,000 de pesos, el 83,fué de 45:000.000, 
el 84 es de 49:000,000 y el 85 es de 
50:000.000; la diferencia es de 10 millones 
en tres años en sentido favorable. 

En cuanto al tasajo, del que en el quinque- 
nio anterior al 83 se exportaron 140,000 to- 
neladas, en el quinquenio en que esas leyes 
actúan se exportaron 189,00) toneladas. 

En cuanto ála renta pública, que en el 
año 83 era de 9:000.000, al año siguiente es 
de 11:000,000, y en 1885 sube á cerca de 
12:000,000. 

Esa fué la consecuencia, en parte, de la 
derogación de los derechos de exportación 
sobre los artículos que constituyen la prin- 
cipal riqueza del país. Y digo en parte, por- 
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que los fenómenos económicos no 88 expli- 
can por una sola causa, son fenómenos cm- 
plejos. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Ya ve el 
señor diputado. 

Sr. Tiscornia—Es demasiado vago eso. 

Sr. Terra—Es bien concreto. 

Sr. Tiscornia—E! hecho puede referir- 
se á la industria tasajera como á todas... 

Sr. Terra—A todos los artículos. 

Sr. Tiscornia—...son causas de dis- 
tinto orden, muy complejas. 

Sr. Pelayo—¡Claro!: está englobado to- 
do. ¿A dónde vamos á parar? 

Sr. Tiscornia—... Y está en la con- 
ciencia de todos que la razón del aumento 
de la renta y de la riqueza pública no fué 
debida á las leyes que se dictaron sobre de- 
rechos aduaneros. Todos nosotros sabemos 
eso, porque es historia en que hemos tenido 
más Ó menos parte. 

Sr. Terra—Fué debido á tres 6 cuatro 
revoluciones que estallaron en esa época, 
señor diputado! . .. | 

Sr. Tiscornia—Hizo también mención 
el señor diputado al costo diverso de la ela- 
boración que exigen la carne conservada y la 
carne de tasajo. 

Aprecia el sefior diputado, según un es- 
tado hecho por la fábrica Liebig's, en 4 y 52 
el importe de la carne conservada y reduce 
la fabricación del tasajo á pesos 1.35 por 
animal. 

Me parece que es un cálculo que ha de- 
bido rectificar el señor diputado para ver si, 
por venir de fuente interesada, podía ser 
equivocado. 

Por mi parte, en el deseo de proceder con 
la mayor rectitud en este asunto, he pedido 
á un saladerista de tasajo que me dijera 
cuánto es lo que cuesta por animal, y el dato 
que el saladerista me dió no concuerda con 
este... 

Sr. Rodriguez (don €. L.)—A mi vez 
le preguntaré al señor diputado: ¿no ha rectie 
ficado el señor diputado el dato del salade- 
rista, que es parte interesada? 

Sr. Tiscornia—Yo podría decir que si 
esta cuestión se hace de oposición entre los 
saladeristas de tasajo y los saladeristas de 
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extracto de carne, debemos siempre decidir- 
nos por loa saladeristas de tasajo, que, al fin 
y al cabo, son los que consumen nuestros 


ganados... 


(Un apoyado). 


... El extracto Liebig's sólo consume la 
décima parte de lo que consumen éstos. 

De manera queen todo caso debe lla- 
marnos muchísimo la atención, si vamos 4 
crear, —como creo que se produce,—un pro- 
blema para la fabricatión del tasajo con la 
exención de estos derechos. 

Sr. Muró—Debemos favorecerlos 4 to- 
dos por igual. 

Sr. Rodríguez (don €. L.)— Es la de- 
mostración que deseo oir al diputado señor 
Tiscornia. 

Sr. Tiscornia— Esa sería mi tendencia. 

No voy á tratarla, porque me parece que 
sería" salir de la cuestión; este proyecto no 
puede ser sancionado por la Cámara. 

Cuatro palabras que diga sobre los incon- 
venientes de orden económico que trae, me 
parece que son suficientes. 

El vicio capital es el vicio constitucional, 
y la Cámara no puede sancionar leyes in- 
constitucionales, por más excelente voluntad 
que nos anime al dictarlas. 

Sr. Rodriguez (don G. L.) — Es un 
error: no hay tal inconstitucionalidad. 

Sr. Tiscornia—Por mi parte, por nin- 
guna razón votaría cualquiera que fuese el 
beneficio. _ 

Pues tengo aquí, decía, la enumeración de 
gastos que le causa 4 un saladerista de ta- 
sajo, y veo que el total es de 3 pesos con 24 
centésimos; pero si la diferencia es de 1 peso 
por animal, le puedo observar al señor dipu- 
tado que, según un estado que he visto in- 
serto en el libro de sesiones de la Cámara 
de Representantes del año 83, resulta que 
el producto de un animal beneficiado para 
carne conservada da pesos, 9.50, y el pro- 
ducto de un animal destinado á tasajo sólo 
da 4 pesos y medio. 

De manera que es el doble el beneficio que 
se obtiene por un sistema que por otro, 

Pero tampoco me parece que esta sea cues- 
tión que nosotros debamos discutir aquí, por- 
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que, si efectivamente conviene más hacer el 
beneficio de los animales para carne conser- 
vada, .eso se lo sabrán los comerciantes: 
nosotros no debemos imponerles que dedi- 
quen sus actividades en un sentido deter- 
minado. 

Lo que sí creo, es que no basta conocer el 
costo de producción: me parece que es indis- 
pensable relacionar ese costo de producción 
con el rendimiento, con lo que voy siempre 
á mi tesis; como lo que debemos castigar, 
lo que debe servir de base para el impuesto, 
es el rendimiento, yo me preocuparía mu- 
cho menos de saber cuánto es lo que se gas- 
ta para producir una cosa que cuánto es el 
beneficio que esa cosa reporta, y diría: el 
impuesto debe estar relacionado en propor- 
ción al beneficio que esa cosa produce. 

Cosas hay que son fáciles de hacer y que 
sin embargo pueden ser perfectamente gra- 
vadas, porque el resultado que se obtiene 
con ellas es considerable. 

El petitorio de la Compañía Liebig’s con- 
tiene porción de consideraciones sobre los 
beneficios que produce al país esa institu- 
ción. Yo creo que no debemos ir muy allá á 
individualizarnos con la Compañía Liebig s. 
Es una institución que explota un gran ca- 
pital y que por fuerza de esa explotación 
tiene que producir beneficios. 

Estoy muy lejos de creer que el propósito 
que en la explotación tenga Liebig's, sea fa- 
vorecer al Estado. Creo que el propósito es 
favorecer sus intereses, sin relacionarlos 
mayormente con el interés nacional. 

Tan es así, que no veo que el departa- 
mento de Río Negro haya tenido el progreso 
natural, diríamos, si se tratase de una empre. 
sa nacional. 

Liebig's es grande y á su alrededor está 
Fray Bentos chico. Liebig's da inmensas 
cantidades de dinero, según el señor dipu- 
tado; pero no es aprovechado por l> inme- 
diato, porque no se ve cómo, si esas inmen- 
sas cantidades de dinero se producen, tenga 
la necesidad Fray Bentos de vivir exclusi- 
vamente de su vida vegetativa. 

Yo creo que un argumento que sería de 
gran peso, sería aguel que nos trajera á este 
peligro: la Empresa Liebig's va 4 levantar 
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su establecimiento y se va á la República 
Argentina. 

En ese caso comprendo que no habría pa- 
ra qué tomar decisivamente en cuenta los 
rendimientos que la Empresa consigue, sino 
que habría que tomar en cuenta los benefi- 
cios que nosotros tendríamos con que esa 
empresa quedara en el país; para entonces 
hacer un contrato—no una ley—y estipular 
con Liebig’s su permanencia en el pais 4 
base de tales concesiones. 

Pero no creo que sea esa la situación de 
Liebig’s. 

No tiene en la República Argentina nine 
gún competidor: el único competidor que va 
á tener es ella misma, y esa circunstancia 
no la podemos evitar: ha adquirido conside- 
rables terrenos con las ganancias consegui- 
das en nuestro país, y necesita que su estae 
blecimiento de Colón aproveche los ganados 
de sus estancias de Corrientes y de Entre 
Ríos. Eso no se le puede impedir á Liebig's 
argentino. 

Liebig's oriental tendrá la necesidad de 
continuar sus matanzas en nuestro país, por- 
que le han dado y le dan excelentes rendi- 
mientos y el capital siempre es muy intere- 
sado. 

Aquí ha conseguido Liebig's la ventaja 
del 20 °/,. No va á levantar su industria de 
la República Oriental con tales rendimien- 
tos, para transportarla, aleatoriamente, 4 
otro país. 

Entiendo, señor Presidente, que 4 estas in- 
dustrias, que toman por origen la materia 
prima del pafs, conviene estimularlas para 
su crecimiento, para su radicación 4 fin de 
que exploten en él esa riqueza; pero una 
institución que lleva treinta años de existen- 
cia y que ha conseguido la posición que ha 
conseguido Liebig's, me parece que es tiem- 
po de que dé algo para contribuir á las car- 
gas del Estado. 


E 
l 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


Si este proyecto de ley, señor Presidente, 
no tuviera una faz tan estrecha—estrecha 
en el sentido de referirse Á una sola empre- 
sa particular—si este proyecto de ley fuera 
base de un plan de distribución del impues- 
to, si fuera más general, que abarcara 4 to- 
das las industrias, francamente que tendría 
mi voto. 

Tratándose de un beneficio singular á una 
enspresa afortunada que está ejerciendo un 
monopolio y que ni siquiera recuerda en las 
etiquetas de sus productos el nombre del 
país que tales ventajas le da, yo no estoy 
dispuesto á darle mi voto. 

He terminado. 

Sr. Rodriguez Larreta—Sefior Presi- 
dente: yo pienso decir poca cosa sobre esta 
cuestión, pero como sólo faltan cinco minu- 
tos para terminar la hora, no creo que en 
ese tiempo pudiera terminar las palabras que 
pean pronunciar. 

e Costa—Podría prorrogarse la hora. 

i Muró—Podría levantarse la sesión. 

Sr. Rodriguez Larreta—Podria le- 
vantarse la sesión y quedaría con la palabra 
para la sesión próxima. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
yada la moción del doctor Rodríguez Larre- 
ta, se va 4 votar. 

Si se levanta la sesión, quedando con la 
palabra para la próxima el señor diputado. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Queda terminado el acto. 


(Se levantó la sesión á las cinco y cin- 
cuenta y cinco minutos p. m.). 


Samuel Blixén, 
Secretario relator. 


Manuel García y Santos, 


Secretario redactor. 
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10.4 SESIÓN ORDINARIA 


MARZO 16 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones, á las tres 
y cincuenta y cinco minutos p. m., los repre- 


sentantes señores 


Olivera (don Lauro A.) 
Rivas 

Freire (don T.) 

Areco 

Costa 

Rodrigues Larreta 
Quintana (don Julian) 
Stirling 

Pleurguin 

Fernández 


(Olivera (don Fólix) 
Carvalho Lerena 
Devincensi 


Casaravilla y Vidal 
Ponce de León (don V.) 
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Barbaroux 
Canfleld 
Navarrete 

Pérez Olave 

Roxlo 

Canessa 

Mora Magarifios 
Berro 

Herrera 

Borro 

Icasuriaga 
Sudriers 
Samacoitz 
Ferrando y Olaondo 
Garcia (don Luis I.) 
Vasquez Acevedo 
Ponce de León (don L ) 
Albin 

Massera 

Tiscornia 

Lacoste 

Otero 

Lussich 

Rodriguez (don G. L) 
Enciso 

Terra 

Lenzi 

Cabral 

Vidal (don B.) 
Pelayo 
Oneto y Viana 


Faltando: 
CON AVISO 


Freire (don Roman) 
Ramon Guerra 
Suárez 

Vidal (don A.) 


Quintana (don A. S.) 
Garcia (don B.) 
Arena 


Sr. Presidente— Está abierta la se- 
sión. 
Va á darse lectura del acta de la anterior. 


(Se lee) 


Puede observarse. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueha el acta lefda. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da cuenta de lo siguiente): 


El Poder Ejecutivo acusa recibo de la nota de 
Vuestra Honorabilidad solicitando se ordene å las 
Juntas Económico-Adminisirativas de campaña re- 
mitan á la mayor brevedad sus presupuestos anuales 
y dice haber impartido sus órdenes en el sentido so- 
licitado. 


TOMO 1 
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Archivese. 


--El Tribunal Superior de Justicia participa a 
Vuestra Honorabilidad que el señor Juez Letrado de 
Rocha le hu hecho saber telegrancamente que por 
el corres del dia de hoy remitira los antecedentes 
del procesu electoral solicitados por Vuestra Hono- 
rabilidad. 


A sus antecedentes. 


- La Comision de Hacienda informa respecto de la 
autorización s.heitada por la Junta Económico-Adiii- 
nistrativa del departamento de Minas, para enaje- 
nar la parte de los terrenos que forman la Plaza 
Progreso del pueblo de Nicu Pérez. 


Repartase. 


—poña Margarita Socorro de Rosas solicita pension 
por gracia especial. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Dona Francisca Arroyo de Tassani solicita el 
pronto despacho de su petición anterior. 


A sus antecedentes. 


—Dona J:lisa de Medina solicita que Vuestra Honora- 
bilidad se sirva resolver su petitorio anterior sobre 
aumento de pensión. 


A sus antecedentes. 


—Don Ataliva Fernández, auxiliar 1.° de la Admi- 
nistración de Correos de San José, solicita aumento 
de sueldo. 


A la Comisión de Presupuesto. 


-—El doctor Francisco H, López, electo representan- 
te por el departamento de Rocha, solicita que Vuestra 
Honorabilidad le perinita concurrir å la H. Cámara 
para hacer la defensa de sus poderes, en aquellos 
puntos del debute que lo cunsidere oportuno. 


A la Comisión de Asuntos Constitucio- 
nales. 

Sr. Areco—En el asunto á que acaba 
de referirse el señor Presidente, ¿el trámite 
dado, no correspondería más bien á la Co- 
misión de Peticiones?... Se trata de una 
petición dirigida por una persona que hasta 
este momento es un particular. 

sr. Presidtente—Es un diputado elec- 
to. eon arreglo á loz poderes presentados á 
la Cámara, que solicita hacer la defensa de 
su: poderes en Cámara. 

La Mesa considera que es un caso de in- 
interpretación constitucional, y por esa cir- 
cunstancia lo ha destinado & estudio de la 
Comisión de Asuntos Constitucionales, 
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Sr. Areco—A míse me ocurría hacer 
la observación, sin pretensión de hacer de- 
bate respecto del asunto. 

Sr. Manini Rios — A mi me parece 
que tiene razón el diputado señor Areco, 
que máa bien corresponde á la Comisión de 
Peticiones. 

Por más que es verdad que el doctor Ló- 
pez es un diputado electo, no corresponde 
la duda cuando estamos en sesiones ordina- 
rias y la Cámara está constituída. 

Yo no quiero entrar á juzgar sobre el 
fondo de esta solicitud, que, por lo pronto 
puedo adelantar que me parece improce- 
dente. 

Se trata de una petición de un simple 
particular, pues hasta este momento no hay 
poderes aprobados y la Cámara está consti- 
tuída. 

Luego el señor López está en la situación 
de cualquier peticionario que se dirige á la 
Cámara durante sus sesiones ordinarias. 

Por consecuencia, me parece que debe ir 
á la Comisión de Peticiones. 

Sr. Presidente—Puesto que el trámite 
de la Mesa ha sido objeto de observación por 
parte de los señores diputados, cumpliendo 
una prescripción reglamentaria queda á con- 
sideración de la Cámara decidir cuál debe 
ser el trámite definitivo de este asunto. 

Sr. Roxlo — Hay precedentes, señor 
Presidente. En 1873, y más tarde, en años 
posteriores; vino un asunto parecido, á esta 
Cámara, y se estudió bajo la faz conastitucio- 
nal. 

Sr. Areco—Pero, ¿por qué Comisión? 

Sr. Roxlo—Por la Comisión de Legisla- 
ción, que era la que reemplazaba á la de 
Asuntos Constitucionales, —si no me enga- 
ño yo — porque la Comisión de Legislación 
creo que tenía ese carácter. 

Sr. Manini Ríos — ¿Y qué resolvió la 
Cámara?... Porque lo que haya resuelto la 
Cámara podría servir de precedente. 

Sr. Roxlo — Eso s-ría entrar al fondo 
de la cuestión. Acabo de decir que se estu- 
dió bajo la faz constitucional. Ahora, lo que 
se resolvió bajo la faz constitucional es en- 
trar al fondo de la cuestión. 

Sr. Martínez —Simplemente deseo in- 
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dicar que el trámite que al asunto ha dado 
la Mesa es el que debía darle, según la le" 
tra del Reglamento. 


¿Acaso el señor diputado electo por Rocha : 


pide nada para sí?... ¿Acaso se trata de una 
petición en que haya interés particular como 
móvil determinante? . .. 

No, señor: se trata de un asunto de evi- 
dente carácter público y todo lo que hay que 
estudiar es esa cuestión: es saber si los di- 
putados electos, después de constituída la 
Cámara, pueden 6 no venir 4 tomar parte en 
el debate. g 

El artículo 56 del Reglamento establece 
que á la Comisión de Peticiones correaponde 
toda petición ó asunto particular, y todavía 
agrega, (lee) «si no es que por sus circunstan- 
cias especiales y el interés general que en- 
vuelva, deba pasar á una de las otras Co- 
misiones.» . 

Este agregado resuelve el caso. Cuando 
se trata de asuntos en que predomine el in- 
teréa particular, deben ir á la Comisión de 
Peticiones; cuando se trata de asuntos en que 
predomina el interés público, deben ir á la 
Comisión de Legislación. 

Por consiguiente, me parece que el trámite 
que ha dado la Mesa es perfectamente fun- 
dado y encuadrado en el Reglamento. 

Sr. Quintana (don J.) — Voy á ma- 
nifestar, señor Presidente, que, á pesar de que 
hacen en mí mucho peso las observaciones 
del doctor Martínez, que creo que están en- 
cuadradas en legítimo derectio, — ya que la 
solicitud del doctor Lôpez ha sido puesta en 
tela de julcio y como se ha hablado de pre- 
cedentes, yo opinaba que, tratándose de una 
cuestión sencilla como esta, no habría incon- 
veniente ninguno en resolverla sobre tablas 
de acuerdo precisamente con los preceden- 
tes que existen al respecto. 

Sr. Martínez—¡Pero si les parece gra - 
ve hasta resolver que vaya á una Comisión 
ú otra!-—¿Cómo van á creer cuestión sencilla 
tratarla sobre tablas? ... 

Sr. Areco—Yo estoy de acuerdo con la 
indicación del diputado señor Quintana. . - 


(Murmullos). 


Si, señor: yo siempre esto 


— no 
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ra tratar cualquier asunto... Cuando no co- 
nozco las cuestiones me voy & estudiarlas á 
la Biblioteca. 

Sr. Quintana (don J.) — En nuestra 
historia parlamentaria se ha dado el caso, en 
1894, que discutiéndose en la Cámara sobre 
la legitimidad de los poderes presentados por 
las diputados electos por el departamento de 
Flores, entre los cuales había proclamados 
por la mayoría y la minoría de los partidos 
en lucha,—los doctores Lerena y Jiménez 
de Aréchaga, que habían sido proclamados 
por la minoría, solicitaron de la Cámara—ya 
en sesiones ordinarias, cuando se discutían 
sus poderes—ser oídos por ésta; y la Cáma- 
ra resolvió que no había inconveniente en 
oir la defensa de los doctores Aréchaga y 
Lerena en Comisión General. 

Así se hizo, y los citados señores concu- 
rrieron á Comisión General é hicieron en 
aquel momento su defensa. 

Siendo indiscutible que la Cámara proce- 
de en este caso con un criterio de amplia li- 
beralidad, sobre todo tratándose de cuestio- 
nes tan interesantes como las que afectan á 
la elección de sus miembros, yo no veo por 
qué en este caso no habríamos de proceder 
lo mismo; y en ese sentido propondría que 
se tratara sobre tablas el asuntu y que se 
resolviera de la siguiente manera: para que 
cuando llegue el momento de la discusión 
de los poderes por Rocha, siempre que el 
doctor López lo solicite, pueda ser admitido 
á hacer su defensa en Comisión General. 

En ese sentido hago moción. 

Sr. Presidente—Se tendrá en cuenta 
para ser sometida á consideración de la Cá- 
mara en su oportunidad. 

Sr. Costa—Tenemos la costumbre, se- 
fior Presidente, de extraviarnos en largas 
discusiones por cosas que no valen la pena. 

Para mí, esta no es una cuestión regla- 
mentaria; es una cuestión ante todo de decoro 
político. 

El partido á que pertenezco no puede ne- 
gar, decorosamente, la libertad de defensa al 
diputado electo que la solicita, para que de- 
fienda sus poderes. 


— 
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No hablaré de los precedentes que ha- 
ya sobre esto en esta Cámara, noraue soy el 
diputado que menos se ha ocupado de regia- 
trar los anales parlamentarios: ocupo mi 
tiempo generalmente en otras cosas y no lo 
dedico mucho á eəto; pero he asistido á las 
luchas de otros parlamentos y en todas par- 
tes—de los datos é informaciones que he 
podido tomar-—he visto que jamás se niega 
á los diputados cuyos poderes están en tela 
de juicio, que comparezcan á defenderlos. 

Como digo, para mí es esta una cuestión 
no sólo de decoro, sino de delicadeza políti- 
ca por parte de mi partido, y me complace- 
ría que el voto que diera la Cámara fuera 
en el sentido de tutelar las libertades y en- 
tre ellas el derecho de defensa, que ha sido 
siempre la tradición del partido 4 que perte- 
nezco. 


‘Apoyados), 


Apoyaré, pues, la moción que acaba de 
presentar el diputado señor Quintana. ` 
Sr. Areco—Señor Presidente: Corres- 


ponde poner á votación, porque es previa, la. 
moción formulada por el doctor Quintana, | 


para que se trate sobre tablas el asunto. 

Después de resuelta esa moción, entonces 
entraríamos á discutir el fondo del asunto. 

Sr. Presidente — La Mesa entendía 
que lo previo era la aprobación 6 el rechazo 
del proceder de la Mesa: eso fué lo que dió 
mérito 4 la cuestión... 

Sr. Areco--Sise trata sobre tablas el 
asunto, queda sin efecto el trámite. 

Sr. Presidente—No, señor; el trámite 
hay que tratarlo sobre tablas, porque está 
pendiente el que la Mesa dió. Ese trámite 
está en suspenso por la circunstancia de ha- 
ber sido observado por dos señores dipu- 
tados. 

La Mesa no puede ya decidir definitivamen- 
te esta cuestión: es la Cámara quien debe 
ratificar Ó modificar el trámite de la Me- 
sa. 

Sr. Murd—No tengo más objeto, señor 
Presidente, al pedir la palabra, que mani- 
festar que quiero, en este caso, dejar salva- 

las manifestaciones 
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aclaran completamente el punto en discu- 
sión. 

El artículo del Reglamento es terminan. 
te: este asunto debe pasar 4 la Comisión de 
Asuntos Constitucionales, porque no se tra- 
ta de una petición general, sino que se tra- 
ta de la interpretación de un punto consti- 
tucional. 

Por consiguiente, es la Comisión de 
Asuntos Constitucionales la que debe deci- 
dir respecto del asunto y declarar si puede 
acordarse Ó no al doctor López el acceso á 
la Cámara. 

Por otra parte, no deseo entrar al fondo 
del asunto, porque participo también de las 
ideas del doctor Costa, de que el doctor Lé- 
pez, como diputado electo tiene el derecho de 
defender sus poderes. 

Sr. Manini Rios—Este asunto no tie- 
ne tanta importancia como para que estemos 
debatiendo tanto tiempo. 


(Apoya !os). 


Por esa razón, á mí me parecía mejor que 
la Cámara accediera á la moción del señor 
diputado Quintana, para que se resolviera 
sobre tablas. 


l (Apoyados). 
(No apoyad Qs). 


En cuanto á la manifestación del dipu- 
tado sefior Muró, que corrobora la del dipu- 
tado señor Martínez, me parece, en mi hue 
milde opinión, que es completamente equivo- 
cada. i 

El doctor Martínez dice que debe ir á la 
Comisión de Asuntos Constitucionales, pues- 
to que no debe ir á la Comisión de Peticio- 
nes, según lo que establece el artículo 56 
del Reglamento. 

Es verdad que el artículo 56 del Regla- 
mento se refiere á las peticiones de interés 
partícular; pero es verdad también que el 
artículo 53, que habla de las atribuciones de 
la Comisión de Legislación, cn las cuales es- 
tán comprendidos los asuntos constitucio- 
nales, no habla de que pueda tratar ningún 
género de asuntos de los comprendidos en la 
petición del señor-López. 


—Rar la demás en esto “no deseo insistir; 


E 
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más bien desearía que el asunto fuese re- | recibirá el señor diputado es la misma que 


suelto en seguida; que no hay por qué espe- 
rar el dictamen de la Comisión; que fuese 
decidido sobre tablas. 

En caso que lo resolviera así la Cámara, 
yo me voy á adherir á la moción del dipu- 
tado señor Quintana, para que se pueda oir 
al señor López en Comisión General. 

Yo entiendo que el señor diputado electo 
por Rocha—ante nosotros—una vez consti- 
tuída la Cámara no es tal diputado; es di- 
putado electo. 

Por consiguiente se cometería una verda- 
dera anomalía con admitirlo en el seno de la 
Cámara. l 

Yo también participo del criterio liberal 
de los diputados señores Costa y Quintana y 
precisamente porque participo de ese criterio 
liberal, si no estoy equivocado fuí yo quien 
emitió la idea, en el seno de la Comisión de 
Poderer, para que oyéramos en el seno de 
ella al señor diputado electo por Rocha, co- 
mo efectivamente se le oyó en el seno de 
esa Comisión. 

Parece que la Mesa entiende que se debe 
tratar primero la moción del diputado señor 
Martínez. 

Sr. Presidente—No, señor: la Mesa, 
en primer término va á someter á la consi- 
deración de la Cámara el trámite que le dió 
á este asunto. Eso no importa impedir que 
inmediatamente ln Cámara se ocupe de la 
moción del diputado señor Quintana y re- 
suelva avocar sobre tablas el conocimiento 
de este asunto. 

Sr. Manini Rios—Entonces debe re- 
solverse previamente eso. 

Sr. Pelayo—Como yo recién he entra- 
do á sala, no tengo perfecto conocimiento 
del asunto que se está debatiendo. 

Por consecuencia, me considero inhabili- 
tado para votar en pró 6 en contra de tal 
asunto, y pido, por lo tanto, permiso para 
pasar á antesalas por esa circunstancia que 
he enunciado. 

Sr. Presidente—La Mesa puede in- 
formar al señor diputado, sin perjuicio... 

Sr. Pelayo—Pero creo que esa infor- 
mación tal vez fuese incompleta. 

Sr. Presidente—La información que 


tiene la H. Cámara. 

El señor diputado electo por Rocha, doc- 
tor López, se presenta por escrito, pidiendo 
que la Cámara lo admita en su seno á hacer 
la defensa de sus poderes, cuanilo entre al 
conocimiento de ese asunto. 

La Mesa destinó esa petición á estudio de 
la Comisión de Asuntos Constitucionales, y 
dos señores diputados observaron que ese 
trámite de la Mesa no era regular, —que se 
trataba de una simple petición particular y 
debía pasar á estudio de la Comisión de Pe- 
ticiones, 

¿sta es una cuestión que debe resolverla 
la Cámara: si se aprueba 6 modifica el trá- 
mite de la Mesa. 

Sr. Pelayo—Por la explicación dada 
por el señor presidente, yo me siento inclina- 
do al temperamento aconsejado--de pasar 
ese asunto Á la Comisión de Peticiones. 

Por consecuencia le daré mi voto en ese 
sentido. 

Sr. Presidente--Se va á votar. 

Si se aprueba el trámite dado por la Mesa 
á este asunto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Está á la consideración de la Cámara la 
moción propuesta por el diputado señor 
Quintana, para que se trate sobre tablas ese 
ta petición. 

Sr. Muró—Desco dejar constancia, de 
que votaré en contra de la moción propues- 
ta por el diputado señor Quintana, porque 
no es un asunto que pueda resolverse así 
sobre tablas, y porque, aun cuando me incli- 
no á las ideas expuestas por el doctor Cos- 
ta, de que debe darze entrada á la Cámara 
al diputado señor López para que haga la 
defensa de sus poderes, sin embargo desco 
estudiar el asunto detenidamente. 

No es un asunto tan baladí como para 
resolverlo sobre tablas. 

Eso no tiene mayor urgencia, porque la 
discusión de los poderes de Rocha va á de- 
morar todavía varios días. 

La Comisión puede ilustrar á la Cámara 
y después resolver, 
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Es por esa razón que votaré en contra de 
la moción del diputado señor Quintana. 

Sr. Mora Magariños—Yo creo que, 
como dijo el señor diputado preopinante, la 
cuestión no es tan fácil. 

El diputado electo por Rocha, señor Ló- 
pez, dice que él desea ser oído en la Cá- 
mara, en sesión pública, en sesión oficial. 

La moción del diputado señor Quintana 
dice, oirlo en Comisión General. 

Con respecto á la Comisión General, no 
tengo inconveniente en oir al señor diputa- 
do electo por Rocha, porque es lo mismo que 
cuando las Comisiones oyen Á otras perso- 
nas que no son de la Cámara. 

Así, pues, con respecto á esa moción ten- 
go criterio formado:—No hay inconveniente 
en oirlo en Comisión General, puesto que no 
es sesión oficial. 

Ahora respecto á la solicitud del señor 
López, no votaría tratarla sobre tablas, ein 
antes tener un informe de la Comisión de 
Asuntos Constitucionales. 

He dicho. 

Sr. Pelayo—Yo deseo manifestar que 
no votaré tampoco la moción presentada por 
el doctor Quintana, porque entiendo que los 
diputados electos deben ser oídos ahte la 
Comisión de Poderes, que es la que debe 
asesorar Á la Cámara sobre la validez 6 
nulidad de los poderes, y no ante la Cámara. 

Esta es la circunstancia que me obliga á 
no votar la moción hecha por el diputado 
señor Quintana. 

Sr. Herrera — Señor Presidente: Yo 
también voy 4 negarle mi voto á la moción 
del diputado señor Quintana. 

No veo la urgencia perentoria en deapa- 
char este asunto; y en este caso, á juzgar 
por mi situación personal, creo que más de 
un diputado no está en aptitud, en pleno 
conocimiento del asunto, para dar su voto. 

Creo, como decía el diputado señor Costa, 
que un deber de liberalidad inclinaría á la 
Cámara á permitir al señor diputado electo, 
doctor López, que viniere á su seno, ya 
fuese en Comisión General 6 en sesión pú- 
blica; pero, desde que todavía no están á 
la consideración de la Cámara los poderes 
por Rocha, yo no veo qué perjuicio habría 


en que este asunto fuese 4 la Comisión de 
Asuntos Constitucionales á condición de 
que ésta, por supuesto, se expidiese antes 
de que se abordara el debate sobre los po- 
deres de Rocha. Ganaría el debate que tu- 
viéramos sobre este asunto y podrían al- 
gunos colegas iluminar la cuestión con un 
mayor conocimiento del mismo. 

Así es que yo iría más lejos: invitaría al 
diputado señor Quintana á que ese trámite 
se produjese. 

Sr. Quintana—Por mi parte, y oídas 
las explicaciones del doctor Herrera, y como 
por otro lado veo con satisfacción que la 
Cámara se siente inclinada, tal vez, cuando 
se trate ese asunto, á oir al diputado señor 
López, ya sea en la Cámara 6 en la Comi- 
sión General, no tengo inconveniente en re- 
tirar mi moción, y de que se dé al asunto el 


trámite que la Mesa ha indicado y apoyado 


por el doctor Martínez. 

Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se accede al retiro de la moción del di- 
putado señor Quintana. 

Los señores por la afirmativa en pie. 


(Afirmativa). 


Si no se hace uso de la palabra, se va á 
entrar 4 la orden del dfa. 

En discusión general el dictamen de la 
Comisión de Fomento en el asunto sobre 
prórroga del plazo establecido en el artículo 
3.0 de la ley de concesión del ferrocarril 
económico al pueblo de Trinidad. 

Sr. Rodríguez Larreta —He leído, 
señor Presidente, el mensaje del Poder Eje- 
cutivo, y solicitud de los concesionarios de 
este ferrocarril, y he notado que estos señores 
se limitan á pedir prórroga de plazo para 
efectuar los estudios del ferrocarril que les 
ha sido concedido, y observo, sin embargo, 
que la Comisión, en el proyecto de ley que 
formula, aconseja que se conceda un plazo 
para el establecimimiento del ferrocarril. 

Como son dos cosas completamente dis- 
tintas, la relativa á estudios y la relativa al 
establecimiento de la línea, yo pediría sobre 
este particular una explicación al miembro 
informante de la Comisión de Fomento. 

Otra observación más: 


Å 


Noto también, señor Presidente, que el 
proyecto de ley habla del kilómetro 42, y yo, 
que hace algún tiempo estudié la ley que se 
dictó entonces, no recuerdo que esa ley ha- 
blase del kilómetro 42, sino de la Estación 
Arroyo Grande, que estará en el kilómetro 
42 6 nó.—No me eonsta. 

Así es que sobre este otro punto desearía 
también oir alguna explicación de la Comi- 
sión informante, para que nos dijera por qué 
ha fijado ese kilómeiro al referirse á la ley 
sancionada . 

Sr. Presidente—¿No considera el se- 
ñor diputado que esa explicación correspon» 
dería á la discusión particular? 

Sr. Rodríguez Larreta — Sí, señor; 
peroqueda anticipada. 

Sr. Presidente—Perfectamente, señor 
diputado. 

Si no se hace uso de la palabra se 4 votar. 

Sise pasa á la discusión particular. 

Los señores por la afirmativa en pie. 


(Afirmativa). 


En discusión particular el artículo 1.°. 

Sr. Freire (don T.) — Señor Presi- 
dente: El proyecto en discusión no está en 
conformidad..... 

Sr. Presidente—Un momento, señor 
diputado. E 

La Mesa entiende que la decisión de la 
Cámara, aloptada en la sesión anterior, fué 
para que este asunto se tratara hoy en am- 
bas discusiones. 

Sr. Fretre—En ambas discusiones. 

Sr. Presidente—Por eso es que lo he 
sometido de inmediato 4 la discusión parti- 
cular. 

Sr. Freire (don T.)—Sí, señor; así se 
resolvió. 

Sr. Presidente—Puede continuar el 
señor diputado. 
^re Freire (don T.)—El proyecto en 
discusión aconsejado por la Comisión de 
Fomento, no está en relación con lo solici- 
lado por el señor Lacaze en el asunto del 
ferrocarril 4 Flores, 

El señor Lacaze, en su solicitud, pide que 
o una prórroga de un año, que era la 

9 que establecía la concesión otorgada, 
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| y la Comisión aconseja solamente que se dé 


prórroga hasta el 12 de Octubre del año co- 
rriente. 

No es eso, señor Presidente, lo que ha 
solicitado el concesionario: el concesionario, 
al solicitar la concesión nos pidió un plazo de 
un año para efectuar los estudios, 

Se. Rivas—A partir del 18 de Octubre- 

Sr. Freire—Per> pide la prórroga Á 
partir del 18 de Octubre de 1904 al 18 de 
Octubre de 1905, que es siempre un año. 

Al presentarse al Poder Ejecutivo, el con- 
cesionario creyó que podía ser facultativo de 
ese Poder otorgarle la prórroga, y el señor 
Fiscal de Gobierno dictaminó que no era fa- 
cultativo del Poder Ejecutivo y que se pa- 
sase al Poder Legislativo, pero siempre con- 
siderando que necesitaba un año para prac- 
ticar los estudios. 

Los estudios de una línea férrea, en una 
distancia tan larga como la que hay desde 
el arranque de San ‘Juan 4 Flores, no es 
cuestión de hacerlos en un momento; requie- 
ren mucho trabajo y mucho tiempo, porque 
los ingenieros que trabajan en esa línea de- 
ben primero levantar un plano topográfico 
del trayecto que ella ha de recorrer; y des- 
pués de levantado ese plano topográfico, pa- 
sar á hacer la combinación del trazado de la 
línea; después de hecha esa combinación del 
trazado, hay que hacer las nivelaciones en 
todo el trayecto, operaciones bastante diff- 
ciles, sobre todo en un trayecto largo; hay 
después que combinar las obras de arte á 
practicar, como ser los puentes, calzadas, 
etc.; hay también que calcular los desmon- 
tes, los terraplenes, la tierra de préstamo de 
dónde deben sacarla, combinar la altura y 
el trazado del tanto por ciento que necesitan 
esas líneas para marchar; es preciso calcu- 
lar un tanto por ciento sobre el nivel para 
que los ferrocarriles puedan marchar, y soe 
bre todo cuando se trata de una línea de 
trocha angosta, que es un poco más difícil 
que la de trocha ancha. 

Lo que se solicita aquí verdaderamente es 
un plazo de un año. 

Voy á proponer, pues, una ennienda al 
proyecto presentado por la Comisión de Fo- 
mento, y les ruego á los señores miembros 
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de ella que, si la encuentran justa, la hagan 
suya. 

Quedaría el artículo 1. del proyecto en 
la siguiente forma: «Prorrógase por un año, 
desde la promulgación de la presente, el pla- 
zo establecido en el artículo 3.* de la ley de 
concesión para hacer los estudios del ferro- 
carril económica del kilómetro 42, etc.» 

El kilómetro 42, dice, porque hasta el ki- 
lómetro 42, partiendo del Puerto del Sauce, 
ya está hecho el ferrocarril, ya está estable- 
cido y funciona esa parte de la línea; y por 
eso es que determina del kilómetro 42 de la 
línea que va hasta San Juan... 

Sr. Costa—Por uu año, á contarse ¿desde 
cuándo? 

Sr. Freire (don Tulio)—Desde la fe- 
cha en que se sancione, como dice la ley, 
porque si le rebajamos el plazo al concesio- 
nario, lo pondremos en el caso de no poder 
hacer los estudios... 
= Sr. Costa—Yo lo voy á apoyar. 

Sr. Freire—Es lo que ya le ha conce- 
dido la ley; desde la fecha en que se le pon- 
ga el «cúmplase» empezará la prórroga, co- 
mo dice la ley; porque la ley dice: «desde 
que se promulgue la ley corre el plazo de un 
año». 

Eso es lo que yo propongo. 

He dicho. 

Sr. Costa— Apoyado. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Para conocimiento de 
la Cámara, la Mesu va á ordenar que se lea 
el artículo 3. de la ley de 8 de abril de 
1904, á que se ha referido el diputado señor 
Rodríguez Larreta. 

Léase. 


(Se lee). 


«Art. 3.° Los estudios para la prolongación serán 
presentados á la aprobación del Poder Fjecutivo den- 
tro de un año, contado desde el día en que sea san- 
cionada la presente ley; Ja ejecución de las obras 
será comenzada dentro de los seis meses siguientes 
å la aprobación de los estudios, y la totalidad de las 
obras deberá quedar terminada definitivamente á los 
treinta meses contados desde el dia en que se de 
principio á su ejecución”. 


Sr. Freire—Bueno: ahí no se modifica. 
Se concede la prórroga del plazo para pre- 
sentar los estudios únicamente, 
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Lo demás del artículo queda tal cual está 
sancionado. 


(se lee el artículo 1.° en la forma pro- 
puesta por el señor Freire). 


Sr. Canessa—Ante todo, voy 4 contes. 
tar al diputado señor Rodríguez Larreta en 
cuanto á lo que se refiere á la enunciación, 
en el informe, del kilómetro número 42, el 
por qué se enuncia este kilómetro. 

Como hemos visto por la lectura que ha 
hecho el señor Secretario de la ley de con- 
cesión de ferrocarril económico al pueblo de 
Trinidad, no resulta que deba partir de Arro- 
yo Grande, como lo afirmó el doctor Rodrí- 
guez Larreta, sino cruzar por Arroyo Gran- 
de; es decir, se marca solamente rumbo ó di- 
rección á aquel punto. 

Se ha enunciado el kilómetro 42 de la li- 
nea Puerto del Sauce como punto de partida 
del trozo á Trinidad, por la siguiente razón: 
La concesión anterior dada á los empresarios 
del Ferrocarril y Puerto del Sauce, fué de 
40 kilómetros de vía, á partir del Minuano, 
pero ellos obtuvieron del Poder Ejecutivo 
autorización precaria, — es decir, para que 
fuera sometida después á la aprobación de la 
Cámara, —para tomar como punto de arran- 
que el kilómetro 2 de la línea particular exis- 
tente que habían construído álas canteras 
del Minuano; construcción hecha sin inter- 
vención de ninguna de las oficinas técnicas 
del Estado. 

De manera, pues, que debiendo estable- 
cerse los 40 kilómetros de la primera conce- 
sión del punto «kilómetro 2» de la línea par- 
ticular, al solicitarse nueva concesión para 
prolongar la línea hasta el pueblo de Trini- 
dad, se comprende que el punto de arranque 
de tal prolongación, es precisamente el kiló- 
metro 42 de la línea ya construída, luego la 
segunda concesión debe partir del kilómetro 
42, preindicado. 

Esto en cuanto se refiere á la observación 
relativa al kilómetro 42. 

Ahora, en cuanto se refiere á la observa- 
ción sobre la redacción del artículo aconse- 
jado, me parece que no se ha leído bien, y á 
lo sumo podrá notarse un error de puntua- 
ción. 
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Entiendo que este artículo, tal como está 
escrito, satisface y llena la pretensión del 
peticionario y 4 la vez interpreta perfecta- 
tamente la resolución que pretende la Comi- 
sión Informante: 

«Artículo 1.2 Prorrógase husta el 18 de 
Octubre del año corriente de 1905 el plazo 
establecido en el artículo 3.% de la «ley 
para establecimiento» es decir, que la prózro- 
ga se refiere al plazo que establece dicho ar- 
tículo 3.2, y luego viene la enunciación de 
la ley. «Ley para establecimiento etc», De 
manera que no resulta prórroga para el esta- 
blecimiento del ferrocarril, como lo ha creído 
el doctor Rodríguez Larreta, sino prórroga 
del plazo á que se refiere el artículo 3.9 de 
la misma. 

Creo que está, 4 mi juicio, suficientemente 
claro el artículo. 

Sr. Vasquez Acevedo— Ls más senci- 
llo quitar las palabras «para establecimiento, 
y decir «la ley de concesión.. .» 

Sr. Canessa—Muy bien. 

Sr. Vásquez Acevedo — Y entonces 


quedaría claro. 
Sr. Freire (don T.) —Sele darían sólo 


seis meses de plazo, señor diputado, 

Sr. Caae33a—3in embarzo, señor Pre- 
sidente, no me opongo, si es que verdadera- 
mente hay duda en la interpretación de este 
artículo, á que se haga la modificación que 
se crea conveniente. 

Yo entiendo que el artículo está claro, per- 
fectamente claro, desde que se habla de pro- 
rrogar un plazo que se establece en un artí- 
culo de tal ley... 

Sr. Presidente—Si el señor diputado 
me permite, en el deseo de evitar este deba- 
te, la Mesa, que tiene á mano los anteceden- 
tes de la ley dictada el año anterior, cree que 
habría conveniencia en decir «el plazo esta- 
blecido para Ja presentación de los estudios», 
porque en el artículo 3.* hay tres plazos: uno 
para presentar Jos estudios, un año; otro, pa- 
ra la ejecución de les obras, para comenzar- 
las, y otro para terminarlas, 

El plazo que se prorroga ahora es para la 
presentación de los estudios, y así conven- 
dría decirlo eu el artículo. 

Sr. Freire (don Tullo)—Así lo he 
propuesto yo. i 
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Sr. Canessa — Quela sobreentendido, 
señor Presidente, que la prórroga de un pri- 
mer plazo para los estudios, implica la pró- 
rroga de todos los demas. 

Sr. h*residente—De todos los demás, 
exactamente. 

Sr. Canessa—De manera que, si se 
modifica ahora uno de los plazos, debe so- 
breentenderse que los demás quedan modi- 
ficados. 

Por otra parte, acepto gustoso la indica - 
ción de la Mesa. 

Sr, Presidente—Va á leerse el artí- 
culo en la forma cómo lo ha insinuado la 
Mesa, por si Jo acepta la Comisión infore 
mante... 


(Murmullos). 


—La Comisión informante acepta la mo- 
dificación propuesta por el diputado señor 
Freire, de que la prórroga sea de un año? 

Sr. Canessa—Yo entiendo, señor Pre- 
sidente, que la H. Cámara no puele conce- 
der un plaz> mayor del que ha pedido el so- 
licitante: debe ajustarse su criterio conforme 
á lo que se ha solicitado. 

Sr, Freire (don Tulio)—Me va 4 
permitir una interrupción el señor diputado, 
para evitar discusión. 

El señor Lacaze se presentó el año ante- 
rior pidiendo que se contase el plazo desde 
el 18 de Abril de 1904 hasta cl 18 de Abril 
de 1903; es un año lo que pedía en realidad. 

Han transcurrido seis meses de la pre- 
sentación que hizo el señor Lacaze hasta la 
fecha. Si le decimos nosotros que le prorro- 
gamos hasta Octubre de 1905 no le damos 
más que seis meses de plazo, y eso sin con- 
tar todavía que este asunto tiene que pasar 
al Senado, y quién sabe cuánto tiempo va á 
estar allí. 

Como la ley le ha concedido un año, le 
decimos: «le concedemos una prórroga de 
un año, que empezará á contarse después 
que se le ponga el cúmplase á la ley». 

Está bien claro esto: no hay por qué dis- 
cutirlo. 

Sr. Canessa—Voy á continuar. 

Es de suponer, señor Presidente, que loa 
señores empresarios del ferrocarril, no han 
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de esperar la sanción de esta ley para co- 
menzar sus trabajos. De manera que si ellos 
no han comenzado aún, lo harán seguramen- 
te á la brevedad, y lo más probable es que 
ya tengan algún trabajo adelantado. 

Por otra parte, técnicamente, considero 
que el plazo que establece la Comisión de 
Fomento es suficiente para la presentación 
de los recaudos de que se trata. 

Por tal circunstancia no acepto la modi- 
ficación que pretende el distinguido colega 
don Tulio Freire, y mantengo la que se es- 
tableze en el artículo propuesto por la Co- 
misión de Fomento. 

Sr. Presidente —Si no se hace uso de 
la palabra, se va á leer el artículo 1. con 
la modificación de redacción insinuada por la 


Mesa. 


(Se lee). 


Sr. Rodriguez Larreta—¡Y el pro- 
yecto del diputado señor Freire, señor Pre- 
sidente? 

Sr. Presidente—Entraría en discu- 
sión enseguida, si fuera rechazado el de la 
Comisión informante. 

Sr: Freire (don T.)—Pero sería bueno 
leerlo antes, señor Presidente. 

Sr. Presidente—Léase. 


(Se lee). 


Sr. Rodríguez Larreta —Las expli- 
caciones que ha dado el señor miembro in- 
formante de la Comisión de Fomento en 
cuanto 4 In referencia que hace el proyecto 
al kilómetro 42, me sastisfacen completa- 
tamente, y la modificación de reacción que 
ha propuesto la Mesa produce en mi ánimo 
el mismo efecto; pero lo que ha propuesto el 
diputado señor Freire, me parece que es 
exactamente lo imism > que aconseja la Co- 
misión, porque el diputado señor Freire pide 
que se prorrogue por un año el plazo y es lo 
que hace la Comisión, porque el plazo co- 
mienza en octubre de 1904 y la Comisión 
lo prorroga hasta octubre de 1905. 

Sr, Freire (don T)—Pero han trans- 
currido, de 194, seis meses, 

Sr. Rodríguez Larreta — No han 
transcurrido seis meses. 
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Sr. Freire (don T.) —Seis meses, señor 
diputado. Fíjese: vamos á dar una prórroga 
de seis meses y todavía tiene que pasar este 
asunto al Honorable Senado. Fíjese bien- 

Sr. Rodríguez Larreta—El señor 
Lacaze dice lo siguiente: (lee) e Dado este ca- 
so de evidente é indiscutible fuerza mayor, 
vengo á solicitar de V. E., como un acto de 
estricta justicia, que el plazo para la presen- 
tación de loz estudios empiece 4 correr des- 
de el día 18 del mes de octubre corriente» 
—de 1904, y la Comisión le concede hasta 
1905; es decir, le concede lo que él pide: no 
hay motivo para dar más. | 

Sr. Accinelli—Pero han pasado ya seis 
meses de la presentación... 

Sr. Rodríguez Larreta— Pero el so- 
licitante no dice eso. 

Sr. Accinelli—Porque el solicitante 
creía que la ley se iba á sancionar dentro 
de un plazo relativamente breve. 

Sr. Freire—Pero han transcurrido seis 
meses y todavía quién sabe cuánto más 
va á transcurrir. 


(Interrupciones). 


Sr. Presidente —Está en el uso de la 
palabra el doctor Rodríguez Larreta. 

Sr. Rodriguez Larreta—He termi- 
nado, señor Presidente. No tengo más que 
decir. 

Se. Costa—Evidentemente, señor Pre- 
sidente, la prórroga que concederíamos ni 
aún se puede afirmar que sea de seis meses, 
porque, como lo dijo muy bien el señor Fiei- 
re, el asunto tiene que ir al Senado. 

Generalmente se demoran allí algo los 
asuntos, y podría muy bien suceder que ni 
aún de aquí á dos mesease sancionara este 
proyecta, y en todo ese tiempo no tendría 
seguridad ninguna la Empresa para coman- 
zar sus trabajos y no vendría Á gozar sino 
de un plaza de cuatro meses. 

Por atra parte, en la Cámira me parece 
que en materia de progreso el criterio que 
dehe deminar es el de la liberalidad, 


(Apoya los) 


Si es ese el criterio, no debemos andar dise 
cutiendo meses más, meses menos, puesto 


a 
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que es una Empresa que ya está establecida 
en el país, y que ya ha dado algunos resul- 
tados proficuos. 

Por consecuencia, me adhiero en un todo 
& la moción que hace el diputado señor Frei- 
re para que el plazo se cuente desde que esté 
promulgada la ley. De esa manera habrá 
perfecta seguridad para que la Empresa em- 
prenda sus trabajos. 

Sr. Areco—Yo creo, señor Presidente, 
que esta discusión no tiene razón de ser, si 
es cierto como me lo figuro lo que debe ha- 
ber sucedido con los concesionarios de la 
Empresa del ferrocarril de que se trata. 

Me imagino que esos señores han de ha- 
ber empezado los estudios de la línea desde 
el primer momento que encontraron propi- 
cio. 

De manera que desde el día en que pre- 
sentaron su solicitud al Poder Ejecutivo pi- 
diendo prórroga del plazo, hasta hoy, van 
adelantando camino sobre el terreno. 

Si esto es así, como yo imagino, entonces 
basta con concederles el plazo que han soli- 
citado hasta octubre del presente año; y si 
por el contrario, la Empresa no ha emprendi- 
do todavía esos trabajos, entonces el diputa- 
do señor Freire tiene razón, debemos darles 
el plazo que ellos piden y nosotros creemos 
necesario, de un año. 

Sr. Freire (don T.) —El que les marca 
la ley. 

Sr. Areco—Pero es que ya han adelan- 
tado ese camino. 

Sr. Freire (don T.)—No han hecho 
nada. ¿Cómo van Á trabajar si no tienen la 
prórroga?, .. 

Sr. Costa—Ni seguridad alguna. 

Sr. Freire (don T)—Ni seguridad al- 
guna, 

Sr, Areco—Respecto de eso, la Comi- 
sión informante es la que nos puede dar da- 
tos. 

Sr. Canessa—Me parece que la Comi- 
sión de Fomento, al aconsejar que se le con- 
ceda el plazo que pide el señor representan- 
te dela Empresa del Puerto del Sauce, estaba 
dentro de lo razonable y de lo que debía ser. 
El mismo peticionario marca fecha, él pide 
un año, él dice expresamente «un año á con- 
tar del 18 de octubre de 1904». 
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Sr. Martinez—Es cuando se presentó: 

Sr. Rodriguez Larreta—Se presen- 
tó en noviembre. 

Sr. Martinez——Se presentó en octu- 
bre, según resulta de la nota. 

Sr. Canessa—El estableció el plazo en 
esa forma, en la solicitud. , 

Por otra parte no insisto, por más que en- 
tiendo que para el estudio del trazado del 
Ferrocarril Económico, son suficientes cuatro 
meses para hacerlo del kilómetro 42 de la 
línea del Puerto del Sauce á Trinidad. 

Hubiera pretendido modificar este plazo, 
por creerlo exagerado; pero en el deseo de 
usar de esa liberalidad de que se habla y 
contando con la demora que tendría la san- 
ción de esta ley, acepto el plazo en la pres 
cisa forma en que solicita el señor Lacaze. 

Sr. Presidente—Está conforme á nom- 
bre de la Comisión informante, el señor di- 
putado, en que sea un año como lo ha pro- 
puesto el diputado señor Freire? 

Sr. Canessa—Yo no puedo arrogarme 
tal facultad. 

Hablo en nombre propio, señor Presiden- 
te y no pretendo insistir sobre este punto. 

Está bien, que se conceda un año á con- 
tar desde la promulgación de la ley, por más 
que considero que es un plazo exagerado. 

Sr. Presidente—Los miembros pre- 
sentes de la Comisión de Fomento podrán 
manifestar si adhieren á la moción propues- 
ta por el diputado señor Freire. De esa ma- 
nera nos evitaríamos dos votaciones. 

Sr. Soudriers—Y o, por mi parte, acep- 
to lo que ha propuesto el diputado señor Ca- 
nessa: el aumento de plazo hasta un año 
más después de sancionada la Jey. 

Sr. Herrera—Yo igualmente. 

Sr. Cabrai--Yo también; señor Presi- 
dente. 

Sr. Presidente—Hay mayoría ya de 
miembros de la Comisión de Fomento. 

De manera que va 4 votarse el artículo 
1.2 en la forma propuesta por el diputado 
señor Freire y aceptada por la mayoría de 
la Comisión de Fomento. 

Léase. 


(Se lee.) 
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Si se aprueba. 
Los señores por la afirmativa en pie. 


(Afirmativa). 


El artículo 2.* es de orden. 

Queda sancionado el proyecto, y se co- 
municará al H. Senado. 

Continúa la discusión general del proyec- 
to recaído en la solicitud de la fábrica Lie- 
big’s. 

Tiene la palabra el diputado señor Ro- 
dríguez Larreta.. 

Sr. Rodríguez Larreta—Señor pre- 
sidente: No tenía el propósito de hacer uso 
de la palabra en este asunto; pero un recuer- 
do que trajo al debate, en la sesión anterior» 
el diputado señor Tiscornia, me obliga 4 
ello. 

El diputado señor Tiscornia, si n> recuer- 
do mal, dijo que el señor doctor Gil, en la 
Legislatura anterior, le había pedido que lo 
acompuñara á votar una minuta de comuni- 
cación que iba á proponer se dirigiera al Po- 
der Ejecutivo solicitando los antecedentes 
relalivos á la solicitud presentada á ese Po- 
der por ‘a fábrica Liebig's, y que, para ha- 
cer ese pedido, el señor doctor Gil le había 
dicho que el doctor Rodríguez Larreta se lo 
había indicado. 

Efectivamente, señor Presidente; es cierto 
ese hecho. Recuerdo que en aquel entonces 
se ocupaba el Poder Legislativo, en sus dos 
ramas, de estudiar leyes relativas á los im- 
puestos que gravan 6 que debían gravar 
nuestra industria de carnes; era precisamen- 
te el momento en que se estudiaba la ley 
de patentes y en esa oportunidad se conside- 
ró por algunos señores senadores, que ha- 
bría conveniencia en modificar esa ley, en 
la cual, las industrias que preparan nuestras 
carnes, se hallan obligadas 4 pagar una pa- 
tente proporcional que da por resultado 
que, cuanto más faenan, más pagan; porque, 
si kien es cierto que para aplicar esa paten- 
te proporcional no se tienen en cuenta los 
productos de la carne, el tasajo, la carne 
conservada y el extracto de carne, se tienen 
sí, en consideración, todos los demás pro- 
ductos, y de ahí resuta algo completamente 
contrario á lo que parece que domina en el 


espíritu de esta Cámarn, y es que más bien 
se debe gravar menos 4 los que faenan m4a 
que 4 los que faenan menos; y, según la ley 
de patentes, como queda indicado, se esta- 
blece todo lo contrario, 

Se ocupaba también el Senado en aquel 
entonces—si mi» recuerdos no me engañan 
—de estudiar la ley que se sancionó en 1902, 
protegiend» el establecimiento de frigorífico; 
así es que había gran conveniencia para que 
las Cámaras estuvieran instruidas, para es- 
tudiar esas cuestiones, que tuvieran á la vis- 
ta los antecedentes que podrían facilitarles 
los señores Liebig’s en la solicitud que ha- 
bían presentado nl Poder Ejecutivo,—no 
con el objeto de que el Poder Ejecutivo re- 
solviera el caso, porque carecía de faculta. 
des para ello, sino para que aquel Poder re- 
mitiera, prestigiada por su autoridad y por 
su opinión, como poder cclegislador, la ley 
que ellos solicitaban se sancionara. 

Entonces, señor Presidente, creo que fué 
la Comisión de Hacienda 6 la Comisión de 
Fomento de la Cámara de Diputados—no 
estoy perfectamente seguro de ello—la que, 
acogiendo benévolamente la indicación del 
doctor Gil, propuso á la Cámara que se di- 
rigiera una minuta al Poler Ejecu.ivo solici- 
tando loa antece lentes á que he hecho refe- 
rencia. 

Efectivamente: la Cámara accedió á ese 
pedido y la minuta se dirigió al Poder Eje- 
cutivo. 

Yo pediría al señor Presidente que se sii- 
viera ordenar la lectura de esa minuta, que 
debe estar en la carpeta respectiva. 

sr. Presidente —Léasc. 


(Se lee lo siguiente): 
Montevideo, Junio 3 de 1902. 
Al Poder Ejecutivo de la República: 


La Cámara de Representantes que tengu el honor 
de presidir, en su sesión de hoy ha resuello dirigir- 
se al Poder Ejecutivo á fin de que se sirva enviarle 
los antecedentes relativos å una solicitud que la 
Compañia Liebig's de Fray Bentos por su interme tio 
dirige al Poder Legislativo, sobre ciertas franqui- 
cias fiscales å sus productos, en el deseo de consi- 
derar dicha Solicitud á la vez que diversos pro- 
yectos que se han presentado tendientes ù mejurar 
y estimular nuestra ganaderia: 
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Saludo al Poder Ejecutivo atenti mente. 


BENITO M. CUSARRO, 
Presidente. 
Manuel Garcia y Santos, 
Secretario Redactor. 


Sr. Rodriguez Larreta — Resulta, 
señor Presidente, de la lectura que se acaba 
de hacer, que es perfectamente exacto lo 
que había manifestado. 

La Comisión acogió la iniciativa del doc- 
tor Gil y dirigió la minuta de comunicación 
de que se ha dado lectura, y la dirigió con el 
objeto de instruirse para abordar todas las 
cuestiones relativas á la protección de nues- 
tras carnes, que estaban en aquel entonces 
á su consideración. 

Remitidos esos antecedentes por el Poder 
Ejecutivo, la presidencia de la Cámara des- 
tinó el asunto á la Comisión respectiva, y 
la Comisión respectiva formuló el proyecto 
de ley que está hoy á la consideración de !a 
Cámara. 

Entiendo, señor Presidente, que al dar á 
la Cámara estas explicaciones sobre la par- 
ticipación Ó la intervención que me cupo en 
este asunto, doy también una contestación 
á las observaciones de crrácter constitucio- 
nal que ha hecho el diputado señor Tiscor- 
nia, y que lo conducen 4 considerar que 
nuestra Carta Fundamental se opone á que 
este proyecto de ley sea sancionado. 

Es evidente, señor Presidente, que se han 
llenado todos los requisitos constitucionales 
para que este proyecto pueda sancionarse. 
La iniciativa no solamente ha partido de un 
diputado, sino que ha partido de toda la 
Cámara: que ha querido avocar el conoci- 
miento del asunto para resolverlo; y la Co- 
misión de Hacienda, presentando el informe 


que hoy está 4 nuestra consideración y pro- | 


yecto de ley relativo, no ha hecho más que 
Yefacer una resolución de la propia Cá- 


BAlISiar --=> 5 l , 
mara. aor qué el di- 
Yo no veo, pues, cómo ni pv- ; 
putado señor Tiscornia ha podido decir 
la Cámara no puede votar este proyecto de 
ley, porque violaria la Constitución de la 
República. Cree que no hay duda de ningu- 
na espeeie de que todas las formas se han- 
llenado y que, con conciéncia plena de la 


que 
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procedencia de la sanción, se puede abordar 
el asunto y resolverlo. 

Ahora, señor Presidente, diré algunas pa- 
labras, y digo algunas palabras, porque no 
pienso decir muchas, sobre el fondo del 
asunto. 

Creo que el verdadero terreno en que debe 
colocarse esta cuestión es este: 

En el país, los que hacen tasajo, pagan un 
impuesto al Estado; los que hacen carne 
congelada en el momento actual, no pagan 
ningún impuesto (me refiero á los impuestos 
de exportación) y los que fabrican carne 
conservada, extracto de carne 6 carne líqui- 
da, pagan un impuesto más elevado. 

Analizando esta situación de las cosas, 
yo pregunto: ¿Es razonable que así se man- 
tenga? ¿Es equitativo y es justo que se pro- 
ceda de esa manera? ¿Puede explicarse de 
algún modo, que al que fabrica un produc- 
to selecto, un producto que hasta tiene la 
ventaja de abrir nuevos mercados 4 nues- 
tras carnes, cosa de que tanto necesitamos, 
lo trate la ley con más severidad que al 
que fabrique ese producto primitivo, que 
desgraciadamente está en crisis, y cuya cri- 
sis ha de aumentar cada día más, —que de- 
signamos con el nombre de tasajo? 

Yo entiendo, señor Presidente, que esta 
cuestión, colocada en ese terreno, no puede 
ofrecer duda. 

Me hago cargo, sí, al tratar este asunto, de 
que hay cuestiones gravísimas que desgra- 
ciadamente no nos preocupan bastante, ocu- 
pados en «restablecer las instituciones» á 
sangre y fuego, en vez de unir nuestras 
fuerzas y nuestras ideas para defender á 
nuestro país, para defender la riqueza de 
nuestro país, que se ve amenazada, por el 
lado del río Uruguay, por la competencia 
argentina, y por el lado del Brasil, por la 
competencia brasileña. Nos cruzamos de bra- 
zos y dejamos marchar las cosas como si 
nada sucediera, como si no corriéramos pe- 
larla ninguna especie. 
NTO UL a-e, Bói 

Tenemos este fendbmew ~o- 0“ 
nómeno extraordinario: que nuestros salade- 
ristas están abandonando nuestro país para 
ir & establecerseen el Brasil, fabricando 
allí el tasajo! y haciéndolo pasar por nuestro 
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territorio para que entre libre de derechos al 
Brasil y le haga competencia 4 nuestros pro- 
ductos; y nosotros, como si nada sucediera, 
seguimos impasibles. 

No tengo conocimiento de que nuestra 
cancillería se preocupe de ese suceso, ver- 
daderamente grave, de ese hecho que puede 
traer como consecuencia, y que la traerá se- 
guramente, el que todos nuestros saladeros 
se vayan á establecer al Norte del Cuareim, 
al otro lado de la Cuchilla Negra y al Nor- 
te del Yaguarón el día en que nuestro ferro- 
carril llegue á Artigas. 

Esa operación, señor Presidente, que ya 
han hecho tres 6 cuatro saladeristas orienta- 
les, de trasladar sus saladeros á esos para- 
jes, les da por resultado sacar un beneficio 
de tres 6 cuatro pesos por cabeza de ganado. 

Desgraciadamente, el problema estudiado 
bajo este punto de vista, presenta grandes 

- dificultades. Nosotros, como Poder Legisla- 
dor, somos tal vez impotentes para resolver- 
lo, porque no bastaría con derogar nuestras 
leyes de aduana que establecen la libertad 
de tránsito: sería necesario ir á rever nues» 
tros tratados con el Brasil, que hace más de 
cincuenta años pesan sobre nosotros, atán- 
donos de pies y de manos, para que poda- 
mos proceder libremente en ese grave asunto- 


(Apoyados) 


Bien, señor Presidente; concretándome al 
caso presente, yo digo lo siguiente: si esta- 
mos amenazados por nuestro gran consuml- 
dor de tasajo, que es el Brasil, de que nues- 
tra industria de tasajo desaparezca total- 
mente 6 se reduzca 4 condiciones tan difici- 
les que la ruina sea el resultado casi seguro 
de todos los hombres que se dedican á ese 
género de industria, ¿no hay una razón de 
la más elemental previsión que nos aconseja» 
que nos empuja, que nos fuerza á proteger, 4 
estimular la preparación de nuestras carnes 


en otra forma, en una forma en que no extónr 


obligadas 4 ir al Bra ? 
A E va todos los 
ro tasajo con nuevos der 


echos, sino 
que puedan ir 4 los mer i 
c 
ados europeos, ya 


sea en la forma de extracto, en la forma de 
carne conservada, 6 en la forma en que la 
trabajan los frigoríficos? 
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Si nosotros negamos la sanción de este 
pequeño favor que nos pide un estableci- 
miento de la importancia del establecimiento 
Liebig’s, y que redundará en beneficio de 
todos los que quieran dedicarse á esa clase 
de trabajo, —no podría explicarse por qué 
dictamos hace tres años la ley relativa á los 
| frigoríficos. 

Esa ley, que creo que es de 1902, estable- 

| ce que las carnes congeladas 6 enfriadas no 
pagarán derecho de exportación de ninguna 
especie durante cinco años; y transcurridos 
esos cinco años, crea un impuesto de 16 cen- 
tésimos por cada cien kilos de carne ccnge- 
lada 6 enfriada. Quiere decir que durante 
cinco años las carnes congeladas 6 enfriadas 
están en una situación extraordinariamente 
favorecida con respecto al tasajo y con res- 
pecto al extracto 6 á la carne conservada, y 
que aún después de pasados cinco años, se- 
guirán también en esa condición muy favo- 
recida, porque sólo pagarán 16 centésimos 
en vez de 40 que paga hoy el tasajo y en vez 
de 1 peso que paga hoy la carne conservada. 

Por consiguiente, si nuestro país en algu- 
na cosa ha de tener sistema, es necesario que 
ese sistema se aplique lógicamente á todos 
estos asuntos que son de la misma natura- 
leza. 

No hay razón de ninguna esp2cie que pue- 
da justificar el que se grave excesivamente 4 
la carne conservada cuando á la carne con- 
gelada no se la grava de ninguna manera. 

Sr. Pelayo—Pero es que esta es una ine 
dustria embrionaria, mientras que aquella de 
la carne conservada y de la carne líquida 
está dando pingiies dividendos á la Empresa. 

Hay esa razón. 

Sr. Rodríguez Larreta— La razón 
que hay, señor presidente, y 4 que hace re- 
ferencia el señor diputado, es que los seÑ-- 
Licbig's han cometido el error? *; 


y ..turegs 
des capitales al n=’ 
al 


“ue tfaer gran- 
a a ee i 
- vals, sin pedir antes conce- 


nes, que si las hubieran pedido se las ha- 
briamos dado. 


er 


.* 
Pa 


A 
ones 


(Apoyados). 


Sr. Accinelli—Pero se han llevado, en 
cambio, grandes gardancias, 


Sr. Rodriguez Larreta— Ahora que 


están establecidos, que han ganado dinero y 
que están en condiciones de ganar mas, nose 
otros ya le queremos echar la mano á las ga- 
nancias, para que no ganen tanto. 

Sr. Tiscornia— Después de 30 años, 
señor diputado. 

Sr. Accinelli--Y después que han sa- 
cado de aquí considerables rendimientos. 

Sr. Rodríguez Larreta—La carne 
conservada, creo que no se trabaja en el pais 
hace tanto tiempo. 

Sr. Pelayo—Son ellos los que nos quie- 
ren echar la mano á nosotros; no nosotros 4 
ellos. 

Un señor Representante—No apo- 
yado. 

Sr. Pelayo—Es exacto, aunque no lo 
apoye. 

Sr. Muró—¿Cree que sería mejor que le- 
vantara su establecimiento y se fuera del 
país? 

Sr. Accinelli—No lo levantará. 

Sr. Rodríguez Larreta—Los que co- 
nocen el establecimiento Liebig’s y saben los 
beneficios inmensos que produce en la zona 
en que está establecido y que redundan en 
beneficio de todo el pais, yo no me puedo ex- 
plicar, señor Presidente, cómo hablan con 
cierta antipatía de esa gran industria, que es 
agente de riqueza al mismo tienpo que de ci- 
vilización. 


(Apoyados). 


Sin embargo, señor Presidente, yo no es- 
toy, en todo, en desacuerdo con el doctor 
Tiscornia ni con el señor Pelayo. 

Creo que si esta ley, como ellos lo creen, 
no diera otro resultado sino causarle al erario 
una pérdida de impuesto equivalente 4 vein- 
ticinco 6 treinta mil pesos anuales y las cosas 
continuaran como están, es decir, que Liebig's 
no produjera 6 no matara más de 100.000 
cabezas de ganado; creo, repito, que tal vez 
pudieran tener razón, de cierto punto de vis- 
ta, y entiendo, por consiguiente, que habría 
conveniencia en que esta ley, al trutarse en 
particular, estableciera, en un artículo aditi- 
vo, algún medio de garantirse de que el Es- 
tado al acordar esta rebaja, recibirá alguna 
compensación, y que esa compensación con- 
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sistiera en que los establecimientos actuales, 
los que existen en el país actualmente, aumen - 
ten la producción 6 la preparación de carne 
conservada y de extracto de carne. 

Pensando sobre esta materia y cambiando 
ideas con el señor Presidente y miembro in- 
formante de la Comisión de Hacienda, le in- 
dicaba el otro día que consideraba que habría 
conveniencia en agregar un artículo en ese 
sentido y que dijera, más 6 menos, lo siguien- 
te: «Esta ley será aplicable—-6 mejor dicho— 
esta rebaja será aplicable 4 todos los estable- 
cimientos de preparación de carne conserva- 
da, de extracto de carne y de carne líquida, 
que se establezcan en adelante; y los estable- 
cimientos que existen actualmente, gozarán 
de ella durante tres años, á contar de su vi- 
gencia. 

«En el caso de que durante estos tres años 
la preparación de esos artículos hubiera au- 
mentado en una cantidad que aproximada. 
mente compensase la pérdida del derecho 
que el Estado va á soportar con su sanción, 
entonces la rebaja continuaría por tiempo 
indeterminado». 

Si la Comisión de Hacienda encontrara 
acertada esta indicación y quisiera formular 
un artículo en ese sentido, para ser estudia- 
do y votado cuando el asunto se trate en 
particular, yo le prestaría mi voto. 

Considero que poniéndonos en este terreno 
los mismos señores diputados que han com- 
batido el proyecto tendrían que votarlo; 
porque, si no recuerdo mal, el diputado se- 
ñor Tiscornia dijo: Si Liebig's garante que 
faenará 200,000 cabezas de ganado, yo voto 
la ley. 

Sr. Tiscornia — Es cierto, señor dipu- 
tado. 

Sr. Rodriguez Larreta—En esa for- 
ma no puede hacerse, porque como se trata 
de una ley general, daria lugar á que la es- 
pecializáramos y que se convirtiera en un fa- 
vor únicamente concedido á Liebig’s; pero 
en la forma que yo propongo, tiene hasta 
la ventaja de guardar cierta relación con la 
Jey vigente sobre frigoríficos, que ha estable- 
cido plazo para la exención de derechos 
en tal 6 cual forma; y que sería perfecta- 
mente justa, señor Presidente, porque si du- 
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rante estos tres años se viera que Liebig's 
no faenara más, es decir, que tenía razón el 
diputado señor Tiscornia, entences todo lo 
que habría perdido el Estado serían las pe- 
quefins sumas que representarían dos 6 tres 
años de derechos: vale decir, 60 ú 80,000 
pesos; porque esa rebaja de darechos, no al- 
canzaría 4 30,000 pesos anuales en la actuali- 
dad. Y si, por el contrario, se veía que el au- 
mento de la faena se había producido y se 
compensaba con exceso, —porque compensa- 
rá con exceso, si el aumento se produce,— 
porque el favor al país no consiste solamen- 
te en depositar en la Aduana tantos ó cuan- 
tos pesos, consiste tambié n en el mayor tra- 
bajo que se da al país mismo y que repre- 
senta mucho dinero y muchas ventajas de 
otro orden. 

Así es que, señor Presidente, termino mas 
nifestando que votaré el proyecto de la Co- 
misión en general, como está concebido; pero 
me reservo, cuando se trate el asunto en par- 
ticular, proponer estas reformas, á no ser que 
la Comisión de Hacienda las acepte y las 
formule en el sentido indicado 6 en otro aná- 
logo. 

Sr. Roxlo—Pido la palabra. 

Sr. Presidente — La tendrá el señor 
diputado para después de cuarto interme- 
dio. 

(Se pasa á cuarto intermedio y vuel- 
tos 4 sala, dice...) 


Continúa la sesión. 

-Tiene la palabra el diputado señor Roxlo. 

Sr. Roxlo—Señor Presidente: 

Mi objeto, al hacer uso de la palabra, no 
es arrojar luz sobre el -asunto que se está 
debatiendo. 

Yo puedo decir que hago pininos en 
cuestiones económicas, y que, por lo tanto, 
no deben esperarse de mí ni grandes cono- 
cimientos ni grandes lucubraciones. De lo 
único que trato es de salvar mi voto, demos- 
trando á la Cámara y al país que estudio á 
conciencia todos los asuntos sometidos á 
nuestra consideración. 

Se ha dicho, en contra de la compañía de 
Fray Bentos, que ésta tiene establecido un 
monopolio en ciertos ramos de nuestra indus- 
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tria, sin darse cuenta, señor Presidente, de 
que hay dos clases de monopolios:—el mo- 
nopolio forzoso, el que nace, por ejemplo, de 
la protección que los Estados prestan á de- 
terminadas industrias, y el monopolio natu- 
ral, el producido por la situación económica 
de ciertos países y por la situación económi- 
ca del mercado universal, 

Cuando Á fines del siglo XVIII y á prin» 
cipio del siglo XIX, se aplicó el vapor á los 
transportes marítimos, á los transportes te- 
rrestres, 4 las maquinarias agrícolas y á las 
maquinarias industriales, nadie se dió cuen- 
ta de que esta revolución de la maquinaria 
iba á traer consigo una revolución también 
en la economía industrial. 

Según dice Molinari en su «Evolución 
Económica» resultó entonces que las gran- 
des industrias tomaron alas, con desventaja 
de las pequeñas industrias.—El movimiento 
evolutivo económico fué de tal índole, que 
en virtud de la expansión adquirida por las 
grandes industrias, y, para favorecer el in- 
tercambio comercial, hubo que crear hasta 
valores, dándose el caso de que, por ejemplo, 
tan sólo las compañías del camino de hierro 
llegaron á crear valores mobiliarios por una 
suma que puede calcularse en cien mil mi- 
l'ones de francos. 

¿Qué resultó de ahí, señor Presidente?... 
Resultó de ahí que, á medida que se exten- 
dian las grandes industrias, — y & medida 
que los transportes se mejoraban—el merca- 
do se extendió también, dándose el caso de 
que “uropa, por ejemplo, consume la carne 
y el trigo de América, pero América á su 
vez, consume el vino y utiliza las sedas de 
Europa. 

sta concurrencia internacional no per- 
mite á ninguna industria permanecer esta- 
cionaria, y mata álas pequeñas industrias 
en beneficio de las grandes, que tienen ca- 
pitales enormes para expandirse y para me- 
jorar. 

De ahí nace, señor Presidente, el que las 
pequeñas industrias tengan que asociarse pa- 
ra resistir, á su vez, la competencia y hasta 
el monopolio que ejercen las industrias ma- 
yores; y de ahí nacen también, señor Presi- 
dente, los monopolios locales, los monopolios 
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de las grandes empresas, que no pueden ser 
resistidos por las pequeñas, como sucede, 
por ejemplo, con el monopolio de la indus- 
tria metalúrgica en los Estados Unidos, y 
como sucede con el monopolio de la refina- 
ción del azúcar en Francia. 

Pero eso no es monopolio, señor Presiden- 
te, creado de un modo forzoso, sino que es 
más bien monopolio natural, monopolio que 
nace, como dije al empezar, primero—del 
estado económico del país en que se produce, 
y segundo, de las condiciones del mercado 
internacional. 

Hay más, señor Presidente. Según Leroy 
Beaulieu, estos monopolios no pueden su- 
primirse ni por impuestos que pesen sobre 
la industria, ni por ninguna circunstancia 
que no dependa ‘de estas dos únicas: la prin- 
cipal, la más grande es el sistema de libre- 
cambio en su más amplia significación, y 
además, la competencia internacional. 

Querer matar las grandes industrias y 
esos monopolios con impuestos, no se podría 
hacer sin grave injusticia, porque es de su- 
poner que el impuesto pesará sobre todos 
los industriales que produzcan el mismo 
producto. Sólo contribuiría, siendo muy pe- 
sado, ese impuesto, á privar al país de una 
industria determinada, en desprestigio y en 
demérito del país mismo. 

Los sindicatos industriales, señor Presi- 
dente, según dice Carlos Cassola en un libro 
publicado en este mismo año, tienden tam- 
bién á dos cosas: á la integración industrial, 
por una parte, y por otra parte, tienden al 
monopolio, es decir, tienden á arrojar del 
mercado á todos sus competidores. Y esto 
que se verifica con los sindicatos industria- 
les, se verifica también con los «trusts» de 
los Estados Unidos que todo el mundo co- 
noce, basta tal punto, que en el año 1892 
uno de los «trusts» de los Estados Unidos, 
el «truab de la refinería del azúcar, hizo 
lo mismo, absolutamente lo miemo, que ha 
hecho la fábrica Liebig's con su competidor 
argentino: les compró primero los productos 
y después las usinas, sin que eso levantara 
grita en log mercados de la Unión, á las in- 
dustrias de refinería libres. 

Pero, señor Presidente, lo curioso del caso 
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es que esta tendencia hacia el moncpolio— 
del cual no me ocupo con el objeto de juz- 
gar su moralidad 6 inmoralidad,—no se en- 
cuentra sólo en los grandes industriales; se 
encuentra ya en las sociedades obreras, en 
las sociedades cooperativas. Las «Trade 
Unions», por ejemplo, de los Estados Unidos 
no son otra cosa que sociedades monopoliza- 
doras del trabajo; y todo el mundo sabe, no 
cuento nada de nuevo á la Cámara, que ha 
habido hasta huelgas en los Estados Unidos 
en contra de la participación de los opera- 
rios chinos y de los operarios italianos en el 
manejo de aquellas fábricas. No le cuento 
nada de nuevo á la Cámara, si le recuerdo 
que en Inglaterra las sociedades obreras han 
ido & una huelga por el sencillo hecho de 
que se empleaban los obreros de ciertas in- 
dustrias en trabajos que eran distintos de 
los atafientes á su profesión. Y no le cuento 
nada de nuevo á la Cámara, si le digo que 
la «Unión Central del Trabajo» de Boston tie- 
ne un artículo en que se declara el «boy- 
cott» y la cuarentena para todas las indus- 
trias y para todas las casas comerciales cuyos 
obreros 6 empleados no pertenezcan á la 
Unión. 

Luego esa tendencia, señor Presidente, ha- 
cia el monopolio no forzado, sino natural, se 
encuentra en toda la industria moderna. Ha- 
blan de ella todos los tratadistas, llegando á 
la conclusión de que no es posible decir que 
el monopolio, en todos los casos, hace au- 
mentar el precio de los productos, puesto 
que se sabe que ese precio, no sólo depende 
del capital del industrial, sino que depende 
también de la cantidad de la demanda y de 
la cantidad de la producción existente en los 
stocks. 

Así, por ejemplo, el stock de Amberes, de 
la misma compañía Liebig's, cuando está 
abarrotado, completamente absrrotado de 
producción, se ve en la necesidad de decirle 
á la sociedad de aquí: «no produzca más, por- 
que me sobra para la demanda.» 

Entonces, señor Presidente, cuando se tra- 
ta de una industria de suma importancia, 
cuando se trata de una ¡industria de suma 
trascendencia, lo verdaderamente económico, 
bajo el punto de vista nacional 6 bajo el 
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punto de vista regional, es poner 4 esa em- 
presa en condiciones de rebajar el precio de 
sus proluctos á fin de que su stock nunca 
esté abarrotado y de que su producción circu- 
le, porque, á mayor producción de la em- 
presa, á mayor trabajo de la empresa, co- 
rresponden también mayores entradas para 
el Estado, 

Ahora, señor Presidente, creyendo haber 
salvado la acusación de monopolio hechn 
contra la Compañía Liebig's, acusación de 
monopolio que nace de de las circunstancias 
en que el país se encuentra, de la falta 
de concurrencia 6 de la falta de competido- 
res serios, paso á ocuparme de otra de las 
impugnaciones á que contesto. 

Decía con razón el señor diputado Tiscor- 
nia: es preferible el impuesto progresivo á 
cualquier otro impuesto. 

De tal manera pienso yo así, señor Presi- 
dente, que esto mismo decía en 1993, cuan- 
do ocupando la cartera de Hacienda, con 
tanta inteligencia como probidad el doctor 
Martín C. Martínez, sostuvo en esta misma 
Cámara que la Contribución Inmobiliaria no 
debía aplicarse sobre el valor de la tierra 
sino sobre el producido de la tierra misma. 
Creo, en realidad, que más que sobre el capi- 
tal empleado en una industria debe hacerse 
pesar el impuesto sobre el producido de ese 
capital. | 

En eso estamos conformes el doctor Tis- 
cornia y yo; pero ¿cómo es posible aplicar 
esto á una sola industria, cuando no es este 
el sistema tributario, ni el sistema rentísti co 
de nuestro país? 

Debe haber unidad en un sistema rentís- 
tico; y no es posible que hagamos con la com- 
pañía de Fray Bentos lo que no hacemos 
con todas nuestras industrias y lo que no 
hacemos con nuestra misma propiedad terri- 
torial. 

Sr. Tiscornia—¿Me permite una inte- 
rrupción? 

Sr. Roxlo—Si, señor. 

Sv. Tiscornia—Pues justamente ese es 
el mismo argumento que yo hago: que no de- 
bemos hacer una excepción con Liebig’s. 

Sise trata de refermar el sistema tribnta- 
rio para todas las industrias, y aún para to- 
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das las industrias que toman por base la 
fabricación de carnes, perfectamente bien; 
pero hacer un favor singulará Liebig's en 
el momento en que Lieb:g's tiene las mayo- 
res ventajas, me parece que e30 es inoportu- 
no—por lo menos. | 

Sr. Roxlo—Perfectamente, y Á eso con- 
testaré cuando trate de ese punto. 

Decía, pues, señor Presidente, que no 
es posible aplicarlo 4 la Compañía Liebig’s, 
y no es posible aplicarlo, porque nosotros no 
hemos cerrado á los competidores de Liebig's 
nuestro mercado. Nosotros lo que establece- 
mos, con la rebaja proyectada, lo establece- 
mos para todas las industrias iguales á la de 
la Compañía Liebig's. 

Se dice que hay una sola; pero la Jey de- 
be ser general, debe ser para todas las in- 
dustrias que se establezcan en el país y se 
ocupen de Io mismo de que se ocupa la fá- 
brica Liebig’s. Y ahí está contestado el ar- 
gumento que hacía el señor diputado Tiscor- 
nia. 

Sr. Rodríguez Larreta—Es que hay 
varias. 

€r. Roxlo—Por eso digo, para todos los 
establecimientos: hay varios. 

El mismo saladero de Santamaría no siem- 
pre, no de continuo, pero en ciertas circuns- 
tancias ha hecho la misma fuena que Lie- 
big’s. 

Sr. Tiscornia—Y hoy ha desistido de 
hacerlo. 

Sr. Roxlo—Ha desistido de hacerlo por 
la razón natural, señor Presidente, que he 
indicado ya, porque el monopolio á veces no 
es monopolio forzoso, sino natural. En las 
batallas industriales, también hay vencidos 
y vencedores. 

Todos los grandes sindicatos, por ejemplo, 
en el fondo son injustos; pero no hay mane- 
ra de atajarlos. Se reunen los capitales, y 
á mayor capital es claro que correspondan 
mayores medios de acaparar un mercado, 
porque á mayor capital corresponden mejo- 
res maquinarias, mayor número de obreros 
y otra infinidad de circunstancias que el 
buen sentido indicará á los miembros de es- 
ta Honorable Cámara. 

Otro argumento se hacía, señor Presiden- 
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te, y un argumento bastante extraño: Duran- 
te todo este debate no hemos ofdo más que 
decir: —«La prueba del monopolio Liebig’s 
es que en frente tenía un formidable compe- 
tidor, en territorio argentino, y lo ba venei- 
do». 

Yo me felicito, señor Presidente, enorme- 
mente, de que la fábrica Liebig's haya des- 
alojado á los productores de ¡la República 
Argentina. 

Sr. Accinelli—Desaloj6 á los otros y 
se instaló ella, y allí va á trabajar. 

Sr. Roxlo—No ha dicho que abandona- 
rá el país. Y sobre todo, señor Presidente, 
ha dicho terminantemente la fábrica Lie- 
hig's: «Si me mudara, si me fuera del país, 
es porque ustedes me corren con los im- 
puestos». 

Sr. Acefnelli—-Eso lo dice, pero eso no 
lo va 4 hacer. 

Sr. Martinez—(Pero no lo ha empezado 
á hacer? 

Sr. Accinelli—No lo ha empezado 4 
hacer. 

Sr, Tiscornia —E-que es una injusticia 
decir que se le corre ála fábrica Liebig's 
con los impueatoa. 

Sr. Roxlo—Contesto al argumento que 
me hace el señor diputado que dice que la 
fábrica Liehig’s amenaza con irse. Será esto 
verdad 6 será mentira, pero yo respondo 4 
un argumento, 

Sr. Tiscornta—Voy 4 decirle al señor 
diputado, que sobre la fábrica Liebig's no 
pesa el 8 por ciento de renta. De manera 
que no puede llamarse recargada. 

Sr, Roxlo—Se ha dicho también, señor 
Presidente, que la fábrica Liebig’s está «tan 
llena de egoísmos» que nada hace por el 
país. ¡Pero, señor Presidente, si todos los ca- 
pitales del mundo y todas las industrias del 
mundo tienden á lo mismo! ¡Trabajan para 
utilidad propia! Es indirectamente que tra- 
bajan en beneficio del pafa. 

Por ejemplo, la fábrica Liebig's ha hecho 
magnífiras instalaciones, no solamente ins- 
talaciones de edificios, sino de luz eléctrica, 
y alrededor de ess fábrica hay un núcleo de 
casitas y de «chalets» para los empleados de 
la misma, nidos arreglados del mismo modo 
que lo están las habitaciones de los obreros 


ingleses. La fábrica Liebig’s ha hecho todo 
eso. 

¿Quiere decir, señores, que eso no bene- 
ficia al país? ¿Acaso se los va á meter en el 
bolsillo la fábrica Liebig's? ¿No quedan en 
el país...? 

Sr. Accinelli— Pero esos alojamientos 
se han hecho para obreros, para trabajado- 
res y para personas que no son nacionales, 
que vienen aquí, reunen un capital y se 
van. 

Sr. Roxlo—Pero los hijos lo son, y ade- 
más, eso que me dice el señor diputado, su- 
cede en todos los países del mundo. Ku los 
J.stados Unidos se hacen casas para los 
obreros y muchos de los obreros de los Esta- 
dos Unidos no son hijos de los Estados Uni- 
dos. Hay franceses, nlemanes, irlandeses, 
chinos, japoneses y de otras naciones. 

Sr. Accinelli—Pero allí esos se quedan 
permanentemente; no hacen lo que los nues- 
tros. 

Sr, Roxlo—No se quedan permanente- 
mente. Lea el señor diputado el informe de 
la Comisión Mosely. 

Sr. Accinelli— Yo he estado nueve años 
en campaña y lo he visto, por mis propios 
ojos. 

Sr. Ruxlo—Lea el informe de la Comi- 
sión Mosely sobre los obreros de los Esta- 
dos Unidos, y sabrá que bay una corriente 
de intercambio de obreros entre los Estados 
Unidos y Europa—y ese informe e3 nada 
menos que levantado por orden de las fá- 
bricas de Inglaterra para saber la vida y las 
costumbres de los obreros de los Estados 
Unidos. se informa, señor Presidente, es 
del año 1904. Ya he dicho también la re- 
sistencia que encontraron los chinos y los 
italianos en aquella República. 

sr, Accinelli—Perfectamente, señor di- 
putad; paro eso es en Estados Unidos, Aquí 
estamos en la i¡tepública Oriental y estamos 
tratando una ley para ser aplicada en la Re- 


pública, y si los fabricantes ingleses has 


cen una cosa, aquí hacemos otra; y el se- 
ñor diputado se refiere ála lectura de un ar- 
tículo de una simple revista, y yo me refie- 
ro á lo que han visto mis propios ojos y el 
señor diputado quizá no lo haya visto. 

Sr. Roxlo—No_me refiero á un artículo 
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de una simp le revista. Me refiero á un libro 
publicado en Londres por los miembros de 
una Comisión industrial. 

Se han hecho también, fuera de aquí, ar- 
gumentaciones tan estupendas como la que 
hoy se leeen un diario de esta capital. Se 
ha reprochado 4 la fábrica Liebig’s porque 
los domingos no permite á sus operarios que 
concurran álos frontones, que concurran á 
las tabernas y á otros sitios que no quiero 
nombrar. Y se dice: «esto va en contra de 
Fray Bentos», como si la vida en Fray Ben- 
tos pudiera depender de los frontones, de las 
tabernas y de lo que no quiero decir! 


(Hilaridad). 


Sr. Accinelll—Pero eso no se ha dicho 
en Cámara. 

Sr. Roxlo—He dicho fuera de aquí, 
—públicamente,—en un diario. 

Sr. Pelayo— Imaginación de poeta. 

Sr. Roxlo—No, señor: lo dice un dia- 
rio. 

Sr. Manini Ríos —Un colaborador... 

Sr. Roxlo—En un diario.—Un colabo- 
rador; pero en un diario. 

Voy á decir por qué levanto ese cargo: 
precisamente eso me servirá más tarde para 
probar la necesidad de establecer en nues- 
tras industrias, en todo el país, el descanso 
dominical tal como lo entienden la nación 
norteamericana y la nación inglesa, porque 
el descanso dominical, eso que no permite 
concurrir 4 los frontones y eso que no per- 
mite concurrir 4 las tabernas, es lo que moe 
ralizó—según dice el miso Mosely—á los 
obreros de la gran república. 

Justamente lo que se presenta como un 
cargo, aunque fuera de aquí, contra la fá- 
brica de Fray Bentos, redunda en beneficio 
de la fábrica de Fray Bentos. 


(Apoyados). 


Se hace otro cargo también, señor Presi- 
dente, bastante original: «la fábrica Liebig's 
no emplea sino determinados obreros». 

¡Pero señor! Según dice De Molinari en 
la «Evolución ecenómica», es costumbre en 
todos los países del mundo que los empresa- 
rios y los contratistas busquen al obrero que 
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es más hábil, que es más diestro, que es más 
disciplinado y que gana menos jornal, lo 
que siempre no se consigue aquí, señor Pre- 
sidente. . 

Si todos los empleados por Liebig’s no 
son hijos naturales de nuestro país, tal vez 
la razón 6 la culpa no es toda de la fábri- 
ca Liebig's. —El motivo consiste, señor Pre- 
sidente, en que, como se trata de indus- 
trias especiales, necesitan dentro de su 
personal un gran personal técnico, y ese 
personal técnico tiene, para el trabajo, mue 
chas mejores condiciones, siendo de Europa, 
que contratándolo dentro del país, donde no 
se halla un personal lo bastante idóneo pa- 
ra ciertas lareas. 

Pero todavía debo 
ción. 

El diputado señor Tiscornia nos hablaba 
de lo producido por la fábrica Liebig's allá 
por los años 1885 y 1886, queriendo decir, 
no recuerdo bien y el señor diputado me rec- 
tificará si no lo digo... 

Sr. Tiscornia—Leí datos estadísticos 
desde 1886. 

Sr. Roxlo—Pero yo me refería á esos, 
para ocuparme de los otros después, 

Señor Presidente: En nuestro país las con- 
diciones de producción y de ganancia de una 
Empresa no dependen tan sólo de las leyes» 
dependen también—en gran parte—de nues - 
tro ambiente político. En el año 1885, en el 
año 1886 y en otros que no tengo por qué en- 
trar á tratar en el seno de la Honorable Cá- 
mara, la República estaba perturbada, unas 
veces por revoluciones reales, y otras veces 
por amenazas de revolución. Eso tiene que 
influir necesariamente sobre la estabilidad de 
las empresas y sobre el producido de las 
empresas mismas. 

Sr. Tiscornia— Pero ha de notar el se- 
fior diputado que en esas épocas es cuando 
Liebig’s ha aprovechado mayormente. En el 
año 85, por ejemplo, - preparándose la revo- 
lución del Quebracho, faenó 171,000 cabe- 
zas, y durante la revolución del Quebracho 
faenó 168,000. Lo que quiere decir que esa 
empresa aprovecha estas revoluciones, 

Sr. Roxlo— Como cualquier empresa, 
en las mismas condiciones que la empresa 


hacer otra indica- 


MARZO 16 DE 1905 229 


— 


Liebig’s, las aprovecharía, porque es el egoís- 
mo humano, el egoísmo comercial. — Pero, 
señor diputado, ¿si yo puedo comprar gana- 
do barato, voy á esperar 4 comprarlo cuando 
esté caro?... 

Es original decir que las empresas parti- 
culares deben regirse con un criterio colec- 
tivo, es decir, con un criterio nacional. No 
se les puede pedir eso; hay que colocarse den- 
tro de lo humano y favorecer á las empresas, 
no sólo por lo que ellas directamente dan al 
país sino por lo que en realidad lo benefi- 
cian indirectamente; y voy á probar que in- 
directamente mucho beneficia al país la em- 
presa Liebig's. 

Señor Presidente: Yo he hablado con va- 
rios viajeros que en el año 89 estuvieron en 
la Exposición de París, y lo que les llamó 
más la atención, casi lo único que les llama- 
ba la atención en el Pabellón Orienta!, era 
la instalación de la Empresa Liebig’s. 

Más atin, señor Presidente: Una de las 
causas de nuestro crédito industrial en Lor- 
dres es la compafifa Liebig’s. Más atin, se- 
fior Presidente: en Europa, en los tranvías, 
en los ferrocarriles y en otras partes se ven 
anuncios de esa compañía, que por una ley, 
que creo que es del tiempo de Santos, está 
obligada á pone: el lugar donde reside, es 
decir, el punto donde elabora sus productos, 

Más aún, señor Presidente: Yo declaro con 
toda sinceridad que me siento complacido al 
pensar que en las mochilas de los que en es- 
tos momentos mueren por la patria y mueren 
por la bandera en la Manchuria, más allá 
del Norte de Europa, hay un pequeño tarrito 
que dice: «República Oriental del Uruguay». 

Sr. Aceinelli—No dice eso, señor dipu- 
tado. 

Sr. Tiscornia—No dice eso. 

Sr. Roxlo—Dico Uruguay;—es lo mis- 
mo. 

Sr. Accinelli—Dice Fray Bentos. 

Sr. Roxlo—Dice Fray Bentos—Uru- 
guay. 

Bueno: no bastan esas pruebas, —pues voy 
4 dar otras, 

En el tratado sobre materias alimenticias 
de Konig se encuentra comparado sin des= 
ventaja nuestro producto, el producto que 


fabrica Liebig’s, con los productos de los sa- 
laderos australianos y de los saladeros nor- 
teamericanos. Konig dice con todas las le- 
tras: 

«Saladero de Liebig's—"ray Bentos.— 
República Oriental del Uruguay.» 

Sr. Accinelli—Ese es el autor que lo 
dice, pero no el fabricante. 

Sr. Ponce de León (don V.) —En los 
tarros lo dice. 

Sr. Roxlo—En los tarros tiene que de- 
cir: Uruguay. 

Sr. Tiscornia—A quí tengo, señor Rox- 
lo, las etiquetas que usa Diebig's, y en todas 
se lee lo siguiente: «Peptona de carne de la 
Compañía Liehig’s, fabricada en la América 
del Sur por la Liebig’s Extract of meat com- 
pany, Limited, Londres».—Aquí tengo por- 
ción de etiquetas que pongo á su disposición. 
La que más dice es: Fray Bentos, 

Sr. Ponce de León (don V.)—Yo 
garanto que tengo un tarro en mi casa que 
dice: Fray Bentos—Uruguay. 

Sr. Roxlo—Y en los tarros de extracto 
de carne se encuentra el nombre «Uruguay» | 
Hay uno en antesalas. 

Sr. Pelayo—Son tarros especiales que 
hacen para regalar, 

Sr. Roxlo —No puede ser que haga ta- 
rros para regalar. 

Siento que no esté presente el doctor 
Barbaroux. .. 

Un senor Representante—Hay un 
informe oficial al respecto del consulado 
oriental en Francia. 

Sr. Barbaroux — En antesalas el doc- 
tor Costa, en sesiones anteriores, me hizo esa 
observación: de que la Compañía era tan 
desconsiderada que ni siquiera agregaba & 
los envases de sus productos la indicación 
de su procedencia. Traté de averiguar si el 
dato era exacto y el señor Hoffman me en- 
tregó un tarro que debe estar en antesalas, 
que dice: «Fray Bentos — Uruguay». No sé 
si en los demás productos usará lo mismo, 
pero en ese tarro está. 

Sr. Pelayo—Es lo que han hecho: son 
los tarros especiales que ya he dicho. 

Sr. Ponce de León (don V.) — Yo 
tengo un tarro que lo he comprado, no me 


a 


lo han regalado, y dice: «Fra y Bentos —Uru- 
guay». 

Sr. Tiscornia—Yo tengo una porción 
de etiquetas que he recogido y en ninguna 
está el nombre «Uruguay». 


Bien puede ser, sin embargo, que en al- | 


gunas etiquetas, por virtud de la petición 
formulada por el doctor Ciganda, la hayan 
puesto posteriormente y contengan la pala- 
bra «Uruguay». 

Sr. Pelayo — Eso es: después de pre- 
sentada la petición, prepararon los tarros. 

Sr. Roxlo—Yo he dado á favor de m; 
aserto la más alta de todas las pruebas. 


230 CAMARA DE REPRESENTANTES 


Yo he dicho que en la Exposición de París, 
á la que acudieron representantes de los 
mercados de todas las partes del mundo... 


(Suena la hora reglamentaria). 


Sr. Presidente — Habiendo sonado la 
hora, queda terminado el acto, y con la pas 
labra el diputado señor Roxlo. 


(se levantó la sesión á las seis p. m). 


Samuel Blizén, 
Secretario relator. 
Manuel Garcia y Santos, 


secretario redactor. 
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PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


el 


Entraron al salón de sesiones á las tres | 


y Cincuenta y cinco minutos p. m., los repre- 


sentantes señores 


Costa 

Muró 

Manini Rios 
Vásquez Acevedo 
Suárez 


Accinelli 

Quintana (don Julian) 
Freire (don T.) 
Navarrete 

Stirling 

Viera 

Semblat 

Travieso 

Carvalho Lerena 
Olivera (don Félix) 
Sudriers . 


Olivera (don Lauro A). 

Sosa 

Borrás 

García (don Luis L) 

Canessa 

Freire (don Román) 
itz 


Brito 


Martinez 

Tiscornia 

Iglesias Cansttat 
Vidal (don Alfredo) 
Borro 

Rodriguez Larreta 
Po:ce de León (don L.) 
Otero 

Roxlo 

Ramón Guerra 
Barbaroux 

Ponce de León (don V.) 
Ferrando y Olaondo 
Fleurguin 

Albin 

Icasuriaga 

Paullier 

Rodriguez (don G. L.) 
Cabral 

Vidal (don Blas) 
Lenzi 

Mora Magarifios 
Enciso 

Pelayo 

Massera 

Pérez Olave 

Lacoste 

Herrera 

Berro 

Taerr 


Faltando: 
CON AVISO 
Rivas Caseravilla y Vidal 
Canfield Quintana (don A. 8.) 
Lussich Garcia (don B.) 
Saldafia Arena 
Devincen21 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 


sión. 
Va á darse lectura del acta de la anterior. 


(Se lee). 


Puede observarse. 
Si no se hace uso de la palabra se va á 


votar. 
Si se aprueha el acta leída. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da cuenta de lo siguiente): 


—Doña Máxima Vázquez de Pérez, solicita pensión 
por gracia especial. 


A la Comisión de Peticiones. 
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—Dona Luisa Fernántez de Anaya, solicita el 
pronto despacho del proyecto del Senado que le 
acuerda aumento de pensión. 


A sus antecedentes. 


—Don Rafael C. Riestra por doña Carmen Mieres 
de Baptista y doña Carmen Grané, solicita el pronto 
despacho de las peticiones de sus representadas. 


A sus antecedentes. 


—Doña Teresa Risso, por Su esposo el penado Sae 
muel Torre, solicita que V. H. disponga se cuenten 
como computables á la pena impuesta á su cónyu- 
ge, siete años que sufrió de prisión preventiva. 


A la Comisión de Legislación. 


—Doña Juana Mancini de Abella solicita el pronto 
despacho de su petitorio anterior. 


A sus antecedentes. 


—Doña Dolores Ponce de Sosa, requiere el pronto 
despacho de su petición anterior. 


A sus antecedentes. 


—Doña Elisa Rosés de Flangini solícita el retiro de 
los recaudos que acompañó á su petitorio anterior 
sobre pensión. 


Se va á votar. 

Si se accede á la devolución de los ante- 
cedentes que solicita la peticionaria. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


El penado José Carbajal solicita de Y H. el in- 
dulto de todo el tiempo de condena que le falta cum- 
plir. 


A la Comisión de Legislación. 


—La Comisión de Asuntos Constitucionales infor- 
ma respecto á la admisión de peticiones durante las 
sesiones extraordinarias. 


Repártase. 


=La Comisión de Milicias informa en el proyecto 
que faculta para alterar el orden y condiciones ordi- 
narias sobre concesión de ascensos, siempre que la 
Asamblea General recomiende al Poder Ejecutivo al 
jefe que mande la guardia de honor. 


Repártase. 


—El Tribunal Superior de Justicia remite los expe- 
dientillos sobre información supletoria relacionados 
con la elección de representantes por Rocha, eleva- 
dos por el señor Juez Letrado de aquel departamen- 
to. 


A la Comisión de Poderes. 
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Hay tres proyectos de quese va 4 dar 
lectura, presentados por el doctor don Angel 
F. Costa. 


(Se leen los siguientes proyectos:) 


Proyecto de ley sobre tranvias eléctricos y ferro- 
carriles económicos: 


Artículo 1.29 Autorízase A las Juntas Económico- 
Administrativas para otorgar concesiones de trac- 
ción eléctrica en las calles públicas y caminos vecie 
nales de sus respectivos departamentos, con suje- 
ción á las prescripciones de la presente ley. 

Art. 2.° Antorizase igualmente al Poder Ejecutivo 
para otorgar concesiones de ferrocarriles térmico- 
económices, y ferrocarriles eléctricos que unan uno 
6 más departamentos entre sí 6 con la Capital de la 
República. 

Art.3.° El término de las concesiones para todas 
estas líneas será el'de setenta y cinco años å contar- 
se desde la aprobación de los estudios definitivos, 
quedando al finalizar dicho plazo, á beneficio de los 
municipios 6 del Estad.» en su cas», todas las perte- 
nencias de las empresas, como ser: rieles, material 
rodante, usinas, estaciones, talleres, maquinarias, 
los que recibirá el Estado en buen estado de conser- 
vación sin abonar indemnización alguna. 

Art. 4° No podrán otorgarse å empresas distin- 
tas concesiones de un mismo sistema de tracción pa- 
ra hacer recorridos paralelos por una misma calle 
6 camino público, pero podrán otorgarse cuando la 
tracción sea de sistema diferente y más perfeccio- 
nado. 

Art. 5." Los materiales destinados å la construcción 
de las vias, tren rodante, rieles, usinas,, estaciones, 
talleres, maquinarias y sus respectivas piezas de re- 
puesto, podrán ser introducidos libres de derechos 
aduaneros, durante los tres años siguientes å Ja es- 
crituración de la concesión, pero las empresas debe- 
rán justiicar ante las Juntas ó el Poder Ejecutivo 
su empleo en la construcción de las Jíneas. 

Art. 6.° De igual exención gozarán las empresas 
al finalizar cada diez años respecto de 13 materia- 
les de renovación, reconstrucción 6 conservación, 
justifcando su necesidad ante el Poder Ejecutivo. 

Art. 7.2 Quedan igualmente exentas las empresas 
de tranvías eléctricos de todo impuest> de patente 
de giro por sus máquinas y motores destinados á 
la producción de electricidad para sus tranvías. 

art. 8.2? Las Juntas Econémico-A'lministrativas ó 
el Poder Ejecutivo en su caso, podrán autorizar los 
empalmes yservidumbres entre líneas distintas y 
los ramales de prolongación de las mismas para 
facilitar el tránsito y el trafico—sin perjuicio del 
derecho de explotación concedido á cada linea. 

Art. 9.° El sisterna que se emplee en toda la exten- 
sión de las líneas será el de «trolley”, de conductores 
aéreos, usándose en la ciudad nueva, á partir de la 
calle Fiorida para el Este, columnas — y en la 
ciudad vieja, de Florida al Oeste se adosarán 4 las 
pare les de los edificios soportes 6 pescantes en la 
forma y dimensiones que la Dirección de Obras 
Públicas Municipales conceptue aceptables, con in- 
dicación del lugar! de la colocación del aparato 
suspensor del;hilo. 

Art. 10. Las empresas serán responsables por to- 
dos los perjuicios causados por accidentes que ocu- 


* MARZO 18 DE 1905 


ee ee ee ee 


rran en las líneas debidos á falta de precauciones 
para evitar acciones electrolíticas, por contacto, 
inducción con las cañerlas y aparatos de ot“os sar- 
vicios públicos suminisirados por empresas parti- 
calares yde cualquier otra especie, que pongan en 
peligro la seguridad de las personas y propiedades 
y por los daños que hubieren causado. 

Art. 11. De igual modo serán responsables por 
cualquierdaño proveniente de velocidad exagerada, 
ausencia ó deficiencia de señales, irregularidades en 
Jos electromotores, insuficiencia en los frenos ó medios 
de detención—mala dirección, deficiencias en las 
conexiones eléctricas—ó cualquiera otra falta que 
pueda ser imputable al servicio técnico, 

Art. 12, Cuando una línea creyese conveniente cam- 
biar elsistema de conductores aéren3 por el siste- 
ma de cables subterráneos,—polrá sar facnltala 4 
ello por las Junta: previo dictamana da las ofirinas 
públicas y con todas las precauciones del caso. 

Art, 13, Ninguna empresa podrá suministrar ener- 
gla eléctrica á otros fines industriales que los que 
exija el funcionamiento de sus trenez. 

No obstante, cuando una línea establecida, por 
cualquier causa necesite energla para continuar su 
funcionamiento, podrá convencionar su suministro 
con otra empresa por un tiempo determinado. 

Art. 14. Si después de veinte años de otorgada una 
concesión se estableciese en algún municipio de la 
República alguna empresa con un sistema de trac- 
ción más perfeccionado, las Juntas 6 el Poder Fjee 
cutivo en su caso podrán imponer 4a las empresas 
existentes, después de oír el dictamen de las cficinas 
públicas, la adopción del nuevo sisteina, siendo obli- 
gatorta su adopción dentro del plazo de trea años 
de hech1ren forma oficial la notificación. 

Art. 15. Toda propuesta para construir líneas de 
tranvías eléctricos 6 de ferrocarriles térmico-eco- 
nómicos, deberá ser presentada å las Juntas 6 al Po- 
der Ejecutivo en sn casn, en un sello de 200 pesos y 
acompañada de un plano de máxima ó anteproyecto 
deltrazado que se solicita y una memoria explica- 
tiva del sistema, situación de las usinas, estaciones, 
con su presupuesto de máxima del costo de la línea, 
la cual será anotada y extractada por orden de fe- 
cha en un libro especial-—rubricado por el Presi- 
dente y Secretario de las Jun tas—ó del Ministro ù 
Oficial Mayor del Ministerió de Fomento las que se 
presenten para ferrocarriles térmico- económicos 6 
de motores eléctricos interdepartamentales, sin ese 
pacios ni interlineados, ni enmendaturas, y å pre- 
sencia de los interesados, quienes firmarán al pie 
dela anotación expidiéndoseies en cada case un 
resguardo en forma, con la nota del cargo de entrada. 

El orden de fecha en las propuestas dará prelación 
para el otorgamiento de las concesiones. 

Art. 16. Las tarifas que deben regir en las líneas 
serán uniformes dentro del perímetro del departa- 
mento de Montevideo y no pasarán de pesos 0 0+ de 
la ciudad hastajel Boulevard Artigas, Pocitos, Unión, 
Paso del Molino, hasta el Camino de Castro y Prado 
—y otro tanto para los viajes de regreso De esos 
puntos hasta los límites del departamento, las que 
acuerde la Junta con las empresas, procurando en 
lo posible la uniformidad. 

En las ciudades y villas de campaña la tarifa da 
pesos 0 04 regirá para todas las lineas que se esta- 
blezcan hasta los límites de sus respectivos muni- 
cipios. 

Art. 17. Las tarifas para las líneas térmico-econó- 
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micas 6 ferrocarriles A motor eléctrico, interdepar- 
tamentales, serán fAjalas por el Poder Ejecutivo de 
acuerdo con las empresas. 

Art. 18. El personal de las enpresis estará Com- 
puesto, pre ¡> mets ena sus los terceras partes, de 
ciudadanos orientales. 

Art. 19: Todas las empresas de tranvias eléctricos 
estarán obligilas 4 mainten2r en bien estado el 
pavimento de las ecules que recorran sus líneas, en 
el espacio que c»npren lan sus rieles y más 0 me- 
tros 50 centimetros 2 cada lado. 

Art. 20 Toda empresa estará obligada å prestar 
acatamiento, sin reclaim) alguna, å toda ordenanza 
general que dicten las Juntas, 6 en sn caso los de- 
cretos del Poler Ejecutivo, sobre servidumbres de 
vias, soportes, pasos de nivel, alcantarillado. des- 
vios, y servidumbre de cireuito entre dos ó más li- 
neas para regularizar el servicio público. 

Art. 21. Igualmente deberá toda empresa facilitar 
un número de tarjetas personales gratis é intrans- 
feriblesá las Juntas para sus funcionarios y emplea- 
dos, las cuales no pasarán de cincuenta en la de 
Montevideo, y veinticinco en las de campaña. Igual 
obligación ten !rán Jas empresas ferroviarias térmi- 
co-económicas, Ó de motor eléctrico interdeparta- 
mentales. 

Art. 22. Los estudiantes que acrediten estar ha- 
ciendo cursos de asistencia diaria en cualquier es- 
tablecimiento público del Estado, gozarán el bene- 
ficio de obtener tarjetas mensuales por la mitad del 
precio fijado para el públic». 

Art. 28. El Gobierno guzará de izual beneficio para 
el transporte de guarniciones militares de un lugar 
å otro de la República. 

Los empleados de la policia urbana gozarán del 
pasaje gratis en todos lcs tranvías eléctricos y li- 
neas ferroviarias que se autorizan por esta ley. 

Art. 24. Toda empresa cuya creación se autorice 
después de promulgada la presente ley, deberá con- 
signar como garantía del flel cumplimiento del con- 
trato de concesión, en fontos públicos, el 1 */. del 
costo presupuestado para su construcción, la cual 
retirará cuando haya abierto al servicio público la 
primera sección de sus lineas. 

Art. 25. El 4 %o bruto del producto de cada línea 
corresponderá á las Juntas ó al Gobierno en su caso, 
en compensación de los privilegios de explotación 
que le otorga el Estado. 

Art. 26. Escriturada la concesión, gozarán las em- 
presas de tranvías eléctricos del plazo de ua año pa- 
ra presentar á la aprobación de las Juntas los estu- 
dios definitivas—aprobados los cuales dará princi- 
pio å la construeción, debiendo abrir al tráfico la li- 
nea antes de los dos años de aprobados dichos estu- 
dios. 

Si por casos de fuerza mayor no pudieran las em- 
presas cumplir esa obligación, obtendrán prórrogas 
razonables—pero si fuere imputable á su negligen- 
cia, abonarán por cada mes de retardo 1,009 pesos 
de multa 4 favor de los respectivos municipios. 

En iguales penas incurrirán las lineas ferroviarias 
autorizadas por esta ley, á favor del Estado. 

Art. 27. Toda cuestión que se suscite entre las em- 
presas y las Juntas Ó/el Estado, sea por interpreta- 


ción de la ley ó del contrato, ó falta de cumplimien- 


to á sus cláusulas, será inmediata mente sometida 
al fallo de árbitros arbitradores, con sujeción es- 
tricta á las disposiciones del Código de Procedimien- 
tos. 
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Art. 28. La contabilidad de todas las empresas sera 
llevada en idioma nacional—su domicilio legal se- 
rá la Capital dela Republica y sus estatutos debida- 
mente aprobados y registrados con arreglo á la ley. 

Art. 29. El Poder Ejecutivo reglamentará la pre- 
sente ley. 


Montevideo, 18 de marzo de 1905 


Angel Floro Costa, 
Diputado por Montevideo. 


PROYECTO DE LEY 
El Senado yCámara de Representantes, etc., etc. 


DECRETAN: 


Artículo 1.° Desde la promulgación de la presente 
ley, queda prohibida la venta en el país de toda 
sustancia alimenticia y medicinal en forma de espe- 
cificos que no vaya garantida con el timbre 6 ban- 
da de la Oficina de Análisis Quimico Naciona). 

Art. 2.° Los timbres 6 bandas á que hace referen- 
cia el articnio anterior, serán suministrados por la 
oficina preenunciada—previo análisis y siempre 
que el artículo analizado se encuentre en las condi- 
ciones reglamentarias vigentes 6 que se dicten en 
adelante—y que correspondan al título que llevan. 

Art. 8.° Todo artículo alimenticio y medicinal que 
se elabore ó venda en el país, deberá llevar un ró- 
tulo con caracteres bien visibles y legibles—que ex- 
prese su naturaleza con la especificación de «natu- 
ral» ó «artificials para los vinos—de «puro» Ó «con 
mezcla» para Jas sustancias sólidas y de «artificial» 
para los, licores y bebidas de imitación. 

Art. 4.° Los timbres 6 bandas á que se hace pales 
rencia en el artículo 2.*, serán colocados con suje- 
ción á la siguiente tarifa: 


SUSTANCIAS BROMATOLOGICAS 


Aceites comestibles, peso 0.02 kilo. 
Aceitunas, peso 0.01 cada 10 kilos. 
Agenjo, peso 0.05 litro. 

Acohol, peso 0.01 litro, 

Arroz, peso 0.01 cada 10 kilos. 
Azafrán, peso 0.02 kilo. 

Azúcar en cajas, peso 0.01 k:los, 
Azúcar en saco, peso 0.01 cara 10 kilos. 
Azúcar en barrica, peso 0.01 cada 10 kilos, 
Bacalao, peso 0.05 quintal. 

Bebidas espirituosas, peso 0.01 litro, 

Idem idem botella, porrón, peso 0.02 Jitro. 
Café en granc, peso 0.02 kilo. 

Idem molido, peso 0.03 kilo. 

Caña, peso 0.02 litro, 

Canela molida, peso 0.01 kilo. 

Idem en rama, peso 0.02 cada 10 kilos. 
Canelón, peso 0.03 cada 10 kilos. 

Cerveza, peso 0.01 cada 5 litros. 

Ciruelas secas, peso 6.02 kilo. 

Clavos de olor, peso 9.02 cada 10 kilos. 
Cognac, pesos 0.01 litro. 

Conserva, pesos 0.06 caja de lata. 
Cominos, pesos 0.02 cada 10 kilos. 

Cominos molidos, pesos 0.01 kilo. 
Confituras, pesos 0.02 cada 10 kilos. 
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Conserva de tomates, pesos 0.02 kilo. 

Chocolate, pesos 0 02 kilo. 

Chuntio, pesos 0.10 cada 10 kilos. 

Encurtidos, pesos 0.01 kilo. 

Farifia de mandioca, pesos 0.05 cada 5 ktlos. 

Fideos, pesos 0.01 cada 5 kilos. 

Frutas en almibar ó aguardiente, pesos 0.05 cata 5 
kilos. 

Galletitas, pesos 0.01 kilo. 

Glucosa, pesos 0 02 cada 10 kilos. 

Grasa de cerdo, pesos 0.05 cada 10 kilos. 

Hongos secos, pesos 0.02 cada diez kilos. 

Jamones, 

Kerosene, pesos 0.0! cada 20 kilos. 

Llecres, pesos 0.02 litro. 

Orejones, pesos 0.01 kilo. 

Pasas de higo, pesos 0,01 kilo. 

Pasas de uva, pesos 0.01 kilo. 

Pimentón, pesos 001 cada 5 kilos. 

Pimienta en grano, peso 0.02 cada 10 kilos. 

Pimienta molida, pesos 0,02 caña 10 kilos. 

Pimientos, pesos 0,02 cata 10 kilos. 

Quesa Grungére, pesas 0.03 kilo. 

Queso de Holanda, pesos 0.02 kilo. 

Sal fina, pesos 0.02 cada 10 kilos. 

Tamarindo, pesos 0 03 cada 10 kilos. 

Te, pesos 0.02 cada 5 kilos. 

Vinos elaborados en el pais (naturales), pesos 0.015 
litro. 

Idem (artifictales), pasos 0.620 litro. 

Vinagre, pesos 0.0 cada 5 litros. 

Yerba mate, pesos 0 01 cada 10 kilos. 

A los artículos que no figuran es la tarifa anterior 
les corresponderán sellos de un valor que se deter- 
minará por los que pagan los articulos “similares. 

Cada fracción de kilo ó de litro s2 computará como 
la unidad. 


SUSTANCIAS MEDICINALES 


Botellas de vinos medicinales enoladns y alcohola- 
dos, pesos 0.03 litro. 

Aguas minerales en general naturales y artíficia- 
les, pesos 0.02 litro. 

Aceites, jarabes, emnlsiones, sustancias medicina- 
les, líquidas ógrannladas, caja de cápsulas, pildoras 
polvos medicinales ó dentifricos, cigarrillos, envases 
de todo género de linimentos y preparaciones de uso 
externo y demás especificos que se expendan en boti- 
cas, droguerías, farmacias y en los negocios que co. 
mercien con estas clases de sustancias, siendo de 
eladoración nacional, pesos 0.02 litro ó kilo, 

Las mismas sustancias de elaboración extranjera 
pesos 0.04 litro 6 kilo, 

Especificos veterinarios hasta clen kilos y fracción 
menor de cien kilos, pesos 0.05. 

Las aguas para la cabeza, perfumes, lociones, po- 
madar y demás cosméticos, pesos 0.02 cada litro. 

Polvos conteniendo sustancias antisépticas y bañios 
medicinales y de perfumería, pesos 0.01 cada 5 ki- 
los. 

Las fracciones de litro 6 kilo se computarán como 
unicades. 

Art. 5.° Todas las sustancias medicinales preceden- 
temente especificadas, antes de ser puestas en venta 
deberán presentarse al análisis, á An de verificar su 
composición, debiendo abonar por una sola vez un 
impuesto uniforme de pesos 1.00. 
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Art. 6.* Queda prohibido sustituir 6 alterarel con- 
tenido de un envase 6 cubierta que lleve al timbre 
de la Oficina Nacional de Análisis Químicos, sin des- 
trnir previamente el timbre 6 despegarlo para apll- 
carlo p otros envases. 

Art. 7.° Todo timbre deberá ser numerado con el 
mado de orden que corresponda al análisis efec- 
tuado del articulo a! que se aplique con el fin de 
comprobar en todo tiempo su identidad. 

Art. 8.* Los infractores de las prescripciones conte- 
nidas en los precedentes artículos pagarán una mul- 
ta del décuplo del valor del sella defraudado, con el 
decomiso del producto y en log casos graves de ex- 
pendio de sustancias nocivas. estarán sujetos A las 
sanciones que estahlece el Código Penal. 

Art. 9.° Toda receta que se expanda en las boticas, 
droguertas y farmacias, con excepción de las que se 
despachen para el servicio interno de Irs hospitales, 
deberá abonar un timbre de dos centésimos. 

Art. 10. A los efectos de la presente ley, elévase & 
la categoria de Laboratorio de Análisis Química Na- 
cional å la actual Oficina de Análisis Municipal, A la 
cual se dividirá en dos secciones bajo una sola di- 
rección superior. 

Corresponderá Á la primera sección, el análisis 
de todas las sustancias alimenticias que tiene actual- 
mente bajo su contról å inspección y las de igual 
clase que se especifican en la presente ley. 

Corresponderá å la segunda sección todos los anà- 
lisis quimicos de las sustancias medicinales, clini- 
cas é industriales q6e se determinan en la presente 
ley. 

Las actuales Oficinas de Análisis Quimico Munici- 
pal y la de Aná'isis de Vinos se refundirán en esta 
nueva oficina, procurando el Poder Ejecutivo lar en. 
locación en sus secciones, en cuanto fuese posible, á 
los actuales empleados que los desempeñan. 

Art.11. Ambas secciones estarán bajo la dirección 
del director general del Laboratorio Químico Nacio- 
nal y estarán á cargo deun subdirector cada sec- 

ción. 

Art. 12. El director del Laboratorio Quimico Nacio. 
nal deberá ser un profesor químico diplomado por 
la Facultad de Montevideo, de notoría competencia 
y de intachable reputación. 

Cada uno de los subdirectores será un profesor 
químico de reconocida cempetencia y versación en 
estas materias. 

Art. 18. El presupuesto de esta oficina será el si- 
guiente, que se incluirá oportunamente en el Presu- 

puesto General de Gastos de Ja Nación: 


Un Director General con titulo académico 


de profesor de Medicina . . . . . , $ 3,600 
Dos Subdirectores, å . . . . $ 2,750 » 5,520 
Dos Químicos, á . . . . . » 1,660 » 8,120 
Suatro Peritos químicos, å . . » 1,090 » 4,320 
Seis Ayudantes, A. . . . . ” 600 » 3,600 
Un Secretario quimico encargado de la 
Contabilidad . ..........0. 1,200 
Dos Escribientes, 4. . . . . . . $ 540 » 1,080 
Un Inspector Genera). . . . . ” 2,400 
Cinco Inspectores de zonas departamenta: 
les, á ew ee ww. S 1,200 ° 6,000 
Cinco Auxiliares de zonas departamentales 
Ras We cor A os eo $ 600 » 3,000 
Un Conserje . , ; ” 360 
Cuatro Sirvientes del AR AS 800 » 1,200 
$ 35,400 
Impuestos del 10 Y 5 . > è e « ” 5,183 
$ 80,267 
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GASTOS 

Combustible, gas, aguas corrientes . . $ 2,400 

Reac.ivos, aparatos y sustancias químicas » 1,800 

GASTOS GENERALES 

L°comocion — Charrets. . . . . . . . $ 1,200 

Útiles de escritorio . . . . E 840 

Loeomortén para el EST y General . » 480 
Tocomociéon para cinco Inspectores y cinco 

Auxiliares departamentales, A 8 249 « 9.400 

Imprevistos 2... 0... .. . . ee ” 60 

$ 39,987 


Art, 14, Todas las oficinas públicas y reparticiones 
del estado, así eama las Jefaturas dela Capital y 
camaañía, prestarán sn cooperación y anxilio, enan- 
do fuesen requeridas para las fines de esta ley. 

Art. 1%. Los reenrsos procedentes del impuesto de 
estampillas A las substancias hromatológicas y ma- 
dicinales, después de enbierta el presnpuesto dey 
Laboratorio Quimico Nacional de Análisis se apli- 
carán: 


a) A la fundación y sostén del Tnstitnta Histd- 
rico Geográfico de la República, hasta la 
suma concurrente que señale la ley de su 
creación. 

bY Ta suma de 20,000 pesos para premiar las 
dos mejores ohras que resulten premiadas en 
el concurs) para escribir la Historia Nacio. 
nal. 

c) Cinco mil pesos para la Riblinteca de la Cà- 
mara de Representantes. 

4) Mil pesos para la Riblioteca de la Academia 
Militar. 

e) Diez mi! pesos para la fandación del Observa- 
torio Astronómico Nacional. 

A Dos mil pesos para el Instituto de la Liga con- 
tra la Tuberculosis, 


Art. 16. Cubiertas por una sola vez estas eroga- 
ciones, el excedente pasará al rubro de rentas ge- 
nerales. 

Art. 17. La Oficina General de Irnpuestos Internos 
abrirá una cuenta especial de los rendimientos de 
Jos impuestos creados por esta ley, depositando con 
intervención de la Contaduría General de la Nación 
su producido, el cual, una vez cubierto el presu- 
puesto del Laboratorio Químico Nacional y cubier- 
tas las asignaciones especiales establecidas en esta 
ley, pasará 4 rentas generales. 

Ar’. 18. El Laboratorio Quimico Nacional tendrá 
un asesor letrado, cuyo nombramiento y asignación 
de honorarios hará el Pode: Ejecutivo, incluyéndcse 
dicha partida en su respectivo “presupuesto. 

Art. 19. El Poder Ejecutivo reglamentará la pre- 
sente ley. 

Art. 20. Comuniquese, ete. 


Montevideo, 18 de marzo de 1905. 


Angel Floro Costa, 
Diputado por Montevideo. 


Sr. Costa—Señor Presidente: mi noto- 
rio mal estado de salud y los años,que ya me 
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pesan algo, hacen que no pueda librar á mi 
memoria la variedad de temas que abrazan 
estos proyectos que he presentado. Par eso, 
pediría á la Mesa que recabara de la H. Cá- 
mara el permiso de dejarme leer—si no en 
todo, en parte—los motivos expositivos en 
que los fundo, y el discurso con que fundo 
el proyecto final, que es el de más importane 
cia por el momento. 

Si la H. Cámara tuviera esa deferencia 
conmigo, como lo ha hecho otras veces en el 
período anterior, procedería á dar principio á 
mi trabajo. 

Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se autoriza al diputado señor Costa pa- 
ra dar lectura á los fundamentos de los pro- 
yectos que acaba de presentar. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Costa—Voy á ser lo más breve po- 
sible en cuanto á los fundamento de los dos 
proyectos, Á fin de fatigar muy poco á la 
Cámara, puesto que, como deben pasar á la 
Comisión respectiva, es allí donde ampliaré 
oralmente las omisiones que aquí haya, 

(Lee): «Proyecto de Ley General de Tran- 
vías Eléctricos y de ferrocarriles térmico-eco- 
nómicos en los departamentos. 

Basta enunciar, señor Presidente, el titu- 
lado de la ley, para que todas las opiniones 
se uniformen, en cuanto á la necesidad supre- 
ma de que se sancione—pues ninguna otra 
es más reclamada por el progreso del país— 
siendo de admirar tan sólo que hayamos 
tardado tanto en acometer esta gran refor- 
ma. 

Las mismas empresas de tracción animal 
existentes, vienen de tiempo atrás reclaman- 
do su promulgación. 

Entre otras, recordaré la del Tranvía 
Oriental, que con motivo de las gestiones que 
hacía el señor Colladón para cambiar la trac- 
ción del tranvía del Este y los Pocitos—la 
solicitó de la Junta según puede verse en la 
página 81 del follecto que publicó Á ese res- 
pecto. 

El progreso del país la impone, pues es 
notorio que hay varias empresas que sólo es- 
peran su sanción para traer sus capitales y 
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emplearlos en estas lucrativas industrias —y 
más notorio es que, si ella hubiese existido, no 
hubiesen surgido los ruidosos pleitos que 
hoy se agitan entre algunas de esas viejas 
empresas con la Junta—y con otras empre- 
sas que han intentado introducir esos progre- 
sos en el país. Buenos Aires tiene hoy 35 lí- 
neas de tranvías eléctricos pertenecientes á 
ocho grandes compañías que hacen un recorri- 
do de 250 kilómetros, y pronto tendrá tres lí- 
neas más. 

Montevideo no tiene ninguna — pues sólo 
ha concedido una línea, después de cuatro 
años de ímprobas gestiones—en que se ha 
argumentado para no concederlos hasta con 
la crisis que estas empresas traerian sobre 
ciertas pequeñas industrias del país. 

Cada empresa que solicita una línea da 
origen á un proceso de trámites piramidales 
en que hay tanta opiniones, como sabios en 
las reparticiones y oficinas, que lo que ha- 
cen es espantar el capital y atraer sobre el 
país la triste fama de retrógrado. 

Y nada sería esto, si no diese margen á 
pleito» de competencia en que por lo general 
sucumben las empresas más serias y bien in- 
tencionadas. 

Las leyes y ordenanzas de los países limí- 
trofes han simplificado todas estas cuestio- 
nes—asiendo nosotros el único país de Sud 
América que todavía está petrificado en 
sus rutinas respecto á vialidad urbana y 
suburbana. 

Es necesario, señor Presidente, que reace 
cionemos virilmente contra todos estos atra- 
sos, y á esto responde el proyecto de ley que 
he presentado, que está muy lejos de ser 
una obra perfecta, pero que servirá de base 
á la Comisión de Fomento donde hay ilustra- 
ciones técnicas en la materia, que sabrán 
complementarla y perfeccionarla. 

Yo sólo he tenido en cuenta las cuestiones 
fundamentales. 

Duración de las concesiones, uniformidad 
de trocha y de tarifa, exenciones y privile- 
gios, servidumbres, porcentajes, requisitos pa- 
ra impetrar las concesiones, garantías, y 
otros tópicos no menos necesarios, 

Conjuntamente con los tranvías eléctricos 
urbanos, he legislado para las líneas térmico- 
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económicas, interdepartamentales, que son 
las que están llamadas á resolver el proble- 
ma práctico de la vialidad barata en todo 
el pafs. 

Finalmente acompaño con mi proyecto al- 
gunos antecedentes para ilustrar á la Comi- 
sión.» 

«Segundo Proyecto -— Análisis químicos de 
las sustancias alimenticias y medicinales. 

Me bastarán algunas breves consideracio- 
nes para fundar el proyecto de análisis quí. 
micos de las sustancias alimenticias y medi- 
cinales, que presenté en el anterior período 
legislativo, y cuyo despacho pendía de la 
Comisión de Hacienda. 

Lo he solicitado de la Comisión para in- 
troducir en él algunas modificaciones, apro- 
vechando las observaciones que le hicieron 
las diversas reparticiones que informaron 
sobre él, y á fin de facilitar el estudio de la 
nueva Comisión de Hacienda. 

La más fundamental de esas críticas, en la 
que casi coincidieron la Dirección General 
de Impuestos y la Oficina de Análisis 
Químicos Municipal—4 las que pasó á infor- 
me—fué la conveniencia de unificar la base 
del impuesto de los timbres proyectados. 

La deficiencia á este respecto no fué mía— 
sino del primer autor 6 iniciador de este im- 
portante proyecto, el sabio profesor Arecha- 
valeta, que hace quince años fué el primero 
que lo presentó á la Junta como Director de 
la oficina del ramo. 

Tanto yo, como las Juntas anteriores, he- 
mos aceptado sus tarifas y la clasificación de 
las materias sujetas á análisis y al impuesto. 

En la Junta del año 1895 se dió nueva 
forma y amplitud 4 este proyecto—que no 
se realizó porque, como sucede con todas 
nuestras reformas, levantó resistencias doc- 
trinariaa por parte de la prensa y de ciertos 
gremios afectados con el impuesto—que 
provocaron polémicas ardientes —dando por 
resultado que quedase enterrado en las ca- 
tacumbas que encierran todos nuestros atra- 
s98. 

Acompaño, señor Presidente, para la me- 
jor ilustración de la Comisión de Hacien- 
da, toda la colección de artículos que ilus- 
traron esa polémica entre el doctor Brian, 
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vocal de la Junta de aquella época y autor 
del proyecto ampliatorio del doctor Arechava- 
leta —y el renombrado publicista doctor don 
Carlos María Ramírez, director de «La Ra- 
zón», la que me ha sido facilitada por un 
profesor de Química, y que cuando esté in- 
formado el asunto espero me sea devuelta. 

Igualmente acompaño con el mismo obje- 
to la ley argentina sobre el mismo asun- 
to y varios modelos de estampillas de la Are 
gentina y también del Brasil, donde existe 
ese impuesto, dando rendimientos conside- 
rables y salvaguardando la higiene pública. 

Según los cálculos bien fundados, tanto 
del doctor Arechavaleta como del ex Presi - 
dente de la Junta, doctor Brian, ratificados 
por las Comisiones respectivas, el rendi- 
miento probable de ese impuesto habría si- 
do hace diez años más de 200,000 pesos== 
hoy podría calcularse unos 100,000 pesos 
más-—sin contar el rendimiento del impues- 
to á los vinos naturales que establezco, so- 
bre los que voy Adar algunas explicaciones 
á la Cámara. Con ese impuesto aditivo segu- 
ramente el rendimiento de dicho impuesto 
pasará de 400,000 pesos. 

En el discurso con que lo fundé el año 
anterior en la Cámara, se encuentran todos 
los antecedentes y razones económicas y téc- 
nicas que lo justifican y las que aconsejan 
su ampliación con el rubro de los vinos na- 
turales. 

Cuando se sancionó la ley de vinos de 
17 de julio de 1903 por la Cámara anterior, 
después de grandes tempestades oratorias-- 
yo fuí uno delos diputados que hice ma- 
yor oposición á la sanción del artículo 5.0— 
que establecía fórmulas técnicas inflexibles 
para la relación del «extracto alcohol» y 
«alcohol ácido» que debían tener los vinos 
para ser considerados «naturales »—fijándo- 
se la primera en una relación inferior á 4.5 
y la segunda en una suma comprendida en- 
tre 12.5 y 17 para los vinos tintos y de 6.5 
para los vinos blancos. 

Me fundaba en que no era posible que 
una Cámara en que no había un solo enó:- ` 
logo pudiese establecer con plena concien- 
cia científica estas relaciones—que varían 
con las condiciones climatológicas en cada 
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pais y aún en cada zona topográfica de un 
mismo país. 

Apoyé mis razonamientos con la opinión 
científica de casi todos los enólogos del país, 
consignados en cartas que leí en la Cámara 
y que se encuentran en las varias sesiones 
de la época. 

La tesis que sostenía era que todos esos 
requisitos técnicos para clasificar los vinos, 
debían ser materia de la reglamentación de 
la ley, previo dictamen de una Comisión téc- 
nica—pues las variaciones á que están suje- 
tas esas fórmulas autorizaban al Poder Eje- 
cutivo á modificarlas más fácilmente que al 
Poder Legislativo. 

Todos los enólogos y una parte de la Cá- 
mara fueron de mi opinión—pero á pesar de 
mis esfuerzos fuí vencido, triunfando la opi- 
nión de los que sostenían la tesis contra- 
ria—y que, como sucede en estos casos, sue- 
le estar mejor disciplinada que la que sos- 
tiene las tesis abstractas y científicas. 

Sucedió, señores diputados, lo que preveía- 
mos todos los que no teníamos parti pris 
en estas graves cuestiones—esto es, que se 
creó la oficina de análisis de vinos que nos 
cuesta cerca de 40,000 pesos al año y que 
en la práctica no ha dado entradas ni resul- 
tado alguno— porque la fórmula legal para 
la clasificación de los vinos, en naturales 
y artificiales, es como el diagnóstico del Rey 
que rabió—que, si se clasifican de artificia- 
les, por la oficina de análisis de vinos, se 
clasifican de naturales por el Laborato- 
rio Químico de la Universidad, que es el tri- 
bunal de apelación —y viceversa—como ha 
sucedido con dos grandes partidas de vinos 
de las bodega de los señores Peyrano y Ha- 
rriague—que fueron clasificados de natura- 
les y artificiales á la yez—dando por resul- 
tado práctico—que quedase burlado el im- 
puesto de pesos 0.07 que pesa sobre log vi- 
nos artificiales é impune la sofisticacién—si 
es que la había—perdiendo el fisco, en esas 
dos partidas, más de 50,000 pesos. 

A la sombra de los errores de la ley, las 
sofisticaciones de los vinos han ido cada 
vez en aumento y la defraudación del im- 
puesto cada vez más imposilbe de castigar, 
porque los técnicos que clasifican los vinos 
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de producción nacional, como los que diag- 
nosticaban el rabianismo del Rey en unos 
casos, según está el venticello técnico, los 
clasifican de artificiales y en otros de natu- 
rales, trasegándose por este caño empírico 
todo el impuesto, y, lo que es más depri- 
mente, las previsiones del legislador. 

Apercibido el Poder Ejecutivo de estas 
incongruencias dirigió con fecha 19 de di- 
ciembre del pasado año un mensaje á la Cá- 
mara impetrando la facultad de determinar 
en casos especiales la relación que deben 
guardar entre sí los componentes de los vinos 
considerados como naturales 4 los efectos 
del artículo 5.0 de la ley de 17 de julio de 
1903. Isto es: el Poder Ejecutivo reconocía 
el grave error de la ley, invocaba sus fra- 
casos en la práctica y venía á dar razón á 
los hombres prudentes que sosteníamos la 
verdad y la ciencia. 

Es sin duda un paliativo lo que nos so!i- 
cita el Poder Ejecutivo, pero asimismo es al- 
go para enmendar los errores de la ley, que 
dejo apuntados, 

Mis previsiones y esfuerzos han quedado, 
puer, justificados por los hechos, en este caso, 
como pronto lo serán en otros asuntos más, 
en que también fuí contradictor de mi distin- 
guido é ilustrado colega el señor Presidente 
de esta Cámara, autor laureado de esos tra- 
bajos legislativos y cuyo talento para diri- 
gir estas controversias legislativas tiene po- 
cos rivales en nuestro país. 

Acompaño también ese repartido con el 
mensaje del Poder Ejecutivo, como la mejor 
comprobación de estas aserciones, siempre 
prudentes y experimentadas, pero también 
siempre infortunadas. 

Debía, pues, señores diputados, preocu- 
parme por mi parte de cerrar la puerta á las 
consecuencias financieras de esos errores 
de la ley, que se han venido 4 traducir en 
abusos enormes y en resultados nugatorios 
del impuesto establecido, y entonces he es- 
cogitado la aplicación de un impuesto mode- 
radísimo de 0.015 por litro á los vinos na- 
turales, para que, cuando menos la imensa 
superchería de que pasen por tales los vinos 
artificiales, tenga algún correctivo legal y 
disminuya el fraude. 
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La eficacia moralizadora de ese impuesto 
esindiscutible y quedaría completa si se san- 
cionase el proyecto del Poder Ejecutivo que 
en cierto modo corrige los errores de la fór- 
mula de relaciones, para la clasificación de 
los vinus. 

De este n.do, todo vino, sea natural 6 
artificial estar 4 sujeto al impuesto; este con 
el impuesto de 0.07 por litro, que, aunque 
algo elevado, es moralizador; y los naturales 
con el pequeñísimo impuesto de 0.015 por 
litro, que nos dará un rendimiente apro- 
xumado de 120,000 p2303, si se tiene en 
cuenta que nuestra producción vinícola pu- 
sa de 8:000,000 de litro:, la que hasta aho- 
ra sólo sirve para burlar al Fisco y envene- 
nar Á la población. 

Las demás modificaciones que he introdu- 
cido 4 mi proyecto, son referentes á los des- 
tinos que daba Á este impuesto, en el que, 
con excepción de dos 6 tres rubros para bi- 
bliotecas 6 institutos científicos, todo pasará 
á rentas generales, contribuyendo de ese 
modo á aumentar los recursos de nuestro 
presupuesto, por demás necesitado de ren- 
taa para atender á la brotación de exigen- 
cias que surgen todos los días y de las que 
poco se cuidan los que proyectan reformas 
orgánicas en nuestra administración. 

Votar gastos, sin crear recursos, es finan- 
cieramente absurdo, señor Presidente, y só- 
lo sirve para generar déficita que desequili- 
bran el presupuesto. 

Con el recurso que escogito, nada despre- 
ciable, nuestro presupuesto podrá atender una 
multitud de erogaciones, que contribuirán á 
mejorar los servicios públicos, á la vez que 
á impedir que la defraudación y la sofistica- 
ción de una sustancia alimenticia de prime- 
ra necesidad, dañe al consumidor y perjudi- 
que al Fisco. 

Espero, pues, que las modificaciones que 
he proyectado á mi anterior proyecto, dando 
unidad al tipo del impuesto, merecerán el 
apoyo de la Cámara». 


(Se lee este otro proyecto:) 
PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes de la Re- 
pública Oriental del Uruguay 


DECRETAN 


Articulo 1.* Para el despacho de las Secretarias de 
Estado habrá seis Ministerio; que se denominarán: 
Ministerio de Gobierno é Instrucción Publica, de 
Fomento y Justicia, de Hacienda, de Relaciones 
Exteriores y Cultos, de Guerra y Marina y de Agri- 
Cuitura. 

Art, 2.° El Poder Ejecutivo podrá en lus casos de 
impedimento ó excusión atribuir á otro Ministerio 
el despacho de lus asuntos del Ministro excusado 
ó impedido. 

Art. 3.2 Podrá también, cuando la práctica lo 
aconseje, distribuir en otro orden, los asuntos res- 
pectivos de cada Ministerio. 

Art. 4.* Cuando renunciase un Ministro de Estado, 
el Presidente encargará del despacho de la Secreta- 
ria respectiva a otru də lus Ministros existentes. 

Art. 5.2 En caso de renuncia total del Ministerio 
—6 cuando se trate de un Presidente que entre al 
ejercicio de sus funci)1es—poiran desempeñar inte- 
rinamente los Ministerivs los seño es Oficiales Ma- 
yores, quedanlo sujetos 4 todas las responsaibilida- 
des que la Constitución establece para los Ministros 
efectivos, en loque se refere å las resoluciones que 
hayan autorizado con su Arma. 

Art. 6.° El hecho de aceptarse el cargo de Ministro 
de Estado por un Senador 6 Representante, con la 
venia de la Cámara respectiva, no lo obliga á ha- 
cer renuncia de su investidura popular. 

En tal caso sa convocará al respectivo suplente 
para llenar la vacante producida mientras dure la 
suspensión de las funciones y fueros legislativos del 
Senador ó Diputado Ministro. 

Art. 7.* Cada uno de los Ministerios será auxiliado 
en el despacho de lcs asuntos de su repartición por 
uno ó más Oficiales Muyores ó Subsecre‘arios de Es- 
tado, el cual será el jefe inmeliato de la sección á 
su cargo. 

Art. 8.° Mientras no se dé otra organización á los 
Ministerios, el de Gubierno tendrá dos Subsecreta- 
rios, uno para Gobiarno y otro para Instrucción pù- 
blica; el de Fomento dos, uno para Fomento y obras 
públicas y otro para Justicia; el de Relaciones Ex= 
teriores uno; el de Hacienda otro; el de Agricultura 
uno. 

Arl. 9.° Cada Ministerio tendrá además de su ar- 
chivo, una biblioteca especial concerniente á las ma- 
terias que cumprenden su ramo, 

Art. 10. La compensación que gozarán por sus ser- 
vicios los Ministros de Estado, será la de ochocien- 
tos pesos mensuales y doscientog para gastos de re- 
presentación. 

Art. 11. La compensación de los servicios de cada 
uno de lus Oficiales Mayores será la de cuatro cientos 
treinta pesos, teniendo además el de Relaciones Exe 
teriores 100 pesos para gastos de representación. 

Art. 12. Elévase en un 15 Y. el sueldo de todos los 
emplealos que prestan servicios intelectuales en 
los Ministerios respectivos, 

Art, 13. El nombramiento de los nuevos Oficiales 
Mayores que integren el personal de los Ministerios 
con arreglo & esta ley, deberá recaer en personas 
que tengan grado académico 6 diploma que acredje 
te su competencia en la especialidad del servicio que 
desempeñen. 

Es obligatorio para todos ellos el conocimiento de 
un idioma vivc además del nacional. 
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Art. 14. Créase el empleo de asesor letraly de Gc- 
bierno, encargado de abrir dicta nen en todos los 
asuntos de la Administración que requieran alta 
competencia profesional .con la retribución de sete- 
cientos pesos mensuales—>l cual tendrá alemás un 
auxiliar letrado con la retribución de discien'03 pe- 
808. 

Art. 15. Las funciones Jeferilas actunimeite å la 
Fiscalía de Gobierno, serán atributivas del Asesor, 
pasando el funcionario que la desempeña á la ca- 
tegoría de jubilado, con arreglo á la ley. 

Art. 16. Cada Ministro de Estado tenlrá además 
de la representación política, administrativa y pir 
lamentaría de su respectivo Departamento,—:a di 
rección, control y superintendencia de tolas laS 
secciones, Oficinas y empleados de su repartición — 
pudiendo dar trámite á todo asunto administrativo 
de su Departamento, que no requiera ser, resuelto 
por el Poder Ejecutivo. 

Art. 17. La sustanciación de todo asunto conten- 
cioso administrativo se snjetarA al procedimiento 
común mientras no se sancione el código procesal 
administrativo. 

Art. 18. Los gastos que demanda la presente ley se 
imputarán á rentas generales yse incluirán en el 
presnpuesto vigente,sin perjuicio de los recursos 
que en oportunidad se esc ‘giten. 

Art. 19. El Poder Ejecutivo al reglamentar la pre- 
sente ley distribuirá los asuntos pendientes en los 
respectivos Ministerios por aorien de materia, esta- 
bleciendo el régimen y dependencias de todas las 
oficinas del Estado queabracz la A1iministración. 

Art. 2%. Comuníquese. 


Montevideo, marzo 18 le 1905. 


Angel Floro Costa, 
Diputado por Montevideo. 

Señor Presidente: el año 1902 presenté 
á la Honorable Cámara pasada, en los pri- 
meros días de haberme incorporado á ella, 
un proyecto para que se sancionase una 
ley declarando que el cargo de Ministro de 
Estado no es incompatible con el de Sena- 
dor 6 de Representante, pudiendo el Po- 
der Ejecutivo llamar para desempeñarlo á 
cualquier miembro del Poder Legislativo. 
quedando entre tanto suspenso en sus fun- 
ciones legislativas, 

Los fundamentos con que motivé mi pro- 
yecto, constan en el extens> discurso con 
que lo fundé y que esta H. Cámara me hizo 
el honor de mandar imprimir para que se 
distribuyese junto con el repartido y del 
que acompaño un ejemplar. 

Algunos meses después, en mayo del mis- 
mo año, fué despachado favorablemente por 
la Comisión de Negocios Constitucionales, 
que introdujo en él algunas modificaciones 
muy oportunas y justificó su dictamen con 
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algunos precedentes que habían ocurrido 
en el país y que podían ser otros tantos ca- 
sos de interpretación auténtica de nuestra 
Constitución. 

Si mal no recuerdo, ese asunto se puso Á 
la orden del día en mayo de 1908, cuando 
ya se había producido la exci n política 
en uno de nuestros partidos radicionales, 
lo que dificultó no paco su sanción, como su- 
ce:lió con la mayor parte de los proyectos 
que directa 6 indirectamente tenían alguna 
relación con la política, que es la principal 
rémora de nuestra retardataria administra- 
ción. 

También fué impugnado por uno de 
nuestros reputados tratadistas de derecho 
constitucional, en una conferencia pública 
que se dió en los salones de la Universidad, 
lo cual influyó no poco para que algunos 
miembros jóvenes de la Cámara que habían 
sido discípulos de ese especialista, más teó- 
rico que práctico, le negasen su aprobación. 

Después de tres años, las circunstancias 
del país han variado, —la reflexión empieza 
á visitar á los espíritus; la dolorosa expe- 
riencia cosechada en la esterilidad de nues- 
tras luchas sangrientas influye ya en mu- 
chos de los que lo impugnaron, y estoy ciere 
to que me acompañarán con sus votos, pues 
verán en él una ley de previsión, justifica- 
da no sólo por los precedentes históricos, si- 
no por la necesidad de dignificar las funcio- 
nes del Ministro de Estado, garantiéndole 
su independencia por el hecho de no despo- 
jarle de su investidura popular, que en to- 
do tiempo le abre un refugio para que vuel- 
va al seno de la Cámara de que salió, con 
su venia, reincorporando á ella sus luces, su 
experiencia y los nuevos prestigios que le 
haya dado el alto puesto de confianza que 
ha dejado de desempeñar. Esto no se en- 
cuadrará del todo en la metafísica del teo» 
rismo constitucional, pero nadie dudará que 
es eminentemente práctico. 

Una de las aberraciones más deplorables 
en nuestro país es la excesiva disciplina pa- 
ra no abandonar las rutinas, y esa especie 
de zumisión supersticiosa que profesamos al 
clasicismo universitario, que ensoberbecía á 
ciertos maestros, cuya intolerancia para to- 
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do cuanto se apartaba de sus doctrinas los 
convertía en enemigos de toda idea de pro- 
greso, pretendiendo que la ciencia debe per- 
manecer eternamente copelada dentro de 
sus viejos moldes oficiales. 

Desgraciadamente una parte de nuestra 
juveutud, había dejado en aquel tiempo de 
pensar por sí misma en materia conatitucio- 
nal y vivía entumecida bajo la férula peri- 
patética de un silogismo tan dogmático co- 
mo inmutable, —sin dar un puso en las nue- 
vas avenidas del progreso, aunque palpa- 
ban ¿odos los días las funestas consecuen- 
cias queen la práctica fluyen de todos esos 
dogmatismos de aula, sobre todos en una 
ciencia como el derecho constitucional, que 
está en plena formación, que cambia con 
Jas sociedades y los tiempos, que con un pa- 
ralelismo inflexible acompaña la evolución 
histórica de las naciones, que sufre las in- 
fluencias de las nuevas ideas científicas y 
que es un campo infinito de observación per- 
petua, donde todo es relativo, todo instable, 
todo distinto, de un país á otro — como que 
el mundo moderno es un vasto escenario 
donde se ensayan todas las doctrinas cons- 
titutivas de los pueblos! 

Bastará sólo, señor Presidente, que obe 
servemos las variedades que ofrece el régi- 
men parlamentario en el mundo, sin que por 
eso sufra el menor detrimento el funciona- 
miento de los Poderes públicos, ni el progre- 
so institucional de las sociedades. 

¿Qué catedrático de derecho constitucio- 
nal puede decir que la ciencia ha dicho la 
última palabra en estas materias, ni dar la 
preferencia, pongo por caso, al régimen par- 
lamentario que impera en Chile, en Francia, 
en Italia 6 en Inglaterra, sobre el régimen 
presidencial que impera en nuestro país, en 
la Argentina, en el Brasil, en Estados Uni. 
dos y otros países? 

Lo práctico y racional entonces, es no re- 
chazar con «parti pris» político, ideas nue- 
vas que por su forma ecléctica y conserva- 
dora, participan de los dos sistemas, como 
lo he demostrado en mi primer discurso, el 
cual como está impreso doy aquí por repro- 
ducido. 

Basta recorrer la discusión que tuvo lu- 
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gar en marzo de 1903 para apercibirse de 
que no se le combatió con razones científi- 
cas, sino con tod>s los sofismas que sugirió 
la pasión política, en aquellos días caldea- 
dos por lus sucesos que no tardaron en des- 
encadenarse sobre el país. 

Hoy más que nunca, señor Presidente, la 


. experiencia debe habernos aleccionado zon- 


¿ra esa argumentación pasionista — que no 
combate ideas, sino personas — para que no 
volvamos á incurrir en errores que hoy, es- 
toy cierto, todos deploramos. 

El proyecto de la Comisión de Negocioa 
Constitucionales, que amplificó el mío, es una 
obra de acierto indiscutible, y el discurso 
con que lo fundó el ilustrado jurisconsulto 
y brillante orador dovior Herrero y Espino+ 
sa, una pieza indestructible; siendo de la- 
mentar, señores diputados, que una ilustra- 
ción tan madura y un orador tan brillante 
como ese distinguido adversario político, no 
haya vuelto á la Cámara, cuando nunca 
como ahora su partilo político tuvo las vías 
electorales francas para honrar con sus su- 
fragios á sus personalidades más conspicuas 
y meritorias. 

Fuí siempre uno de los más sinceros admi- 
radores del noble carácter del doctor Espi- 
nosa, cuyo talento oratorio fué uno de los 
que más lustre dió ásu partido político, y 
apenas me explico cómo es que no ha habi- 
do para él, una de las muchas bancas que 
ha conquistado su partido político en esta 
Cámara, bajo la esplendente bóveda de los 
comicios libres de este año, que después de 
una época tan luctuosa han vuelto á congre- 
gar en este augusto recinto á blancos y colo- 
rados, para recibir juntos los rayos benéficos 
de ese cono de luz, que tuvo por foco los 
campos de Aceguá. 

Al hacer revivir ese importante proyecto 
después dle tres años de invernada en las 
Comisiones de la Cámara, debo, pues, echar 
de menos Á ese adalid, que lo defendió tan 
brillantemente en este augusto recinto. 

Confortan, señores diputados, y ennoble- 
cen el espíritu, estos compañerismos hidal- 
gos que son la mejor prueba de que las pro- 
yecciones de una idea científica están por 
encima de las pasiones políticas, y que los 
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adversarios no estamos tan distanciados, 
cuando sólo contemplamos el horizonte ra- 
cional de la patria. 

Quiera el cielo, que estos ejemplos, que en 
aquellos días tranquilos los veíamos repro 
ducirse á menudo, vuelvan á repetirse en este 
período actual, pactando algu así como una 


tregua de Dios en todos aquellos asuntos | 


que no rozan directamente la política, para 
no esterilizar nuestro mandato. 

También es preciso, señores diputados, 
que deje de ser un pecado tener iniciativas 
patrióticas, y un delito pensar con alguna 
novedad é independencia, y que los que nos 
atrevemos á defender ideas de progreso, no 
seamos por más tiempo víctimas de esas sore 
das hostilidades de la pasión política, siem- 
pre dispuesta á lapidarnos cuando no pue- 
de 6 no se atreve á lincharnos. 

Polonia, señores diputados, sucumbió por 
la anarquía de sus hijos, que nada encon- 
traban bueno en sus émulos — que todo lo 
ahogaban con el «liberum veto», hasta que 
al fin descendió tanto su pattiotismo, que sus 
magnates no se ruborizaron de ver sentado 
en el trono de Casimiro el Grande al aman- 
te de Catalina de Rusia, que poco después ini- 
ció su desmembramiento y la ruina de esa 
noble y caballeresca nacionalidad. 

Los uruguayos, señores diputados, no de- 
bemos olvidar estos tristes ejemplos, para 
curarnos de nuestra estólida anarquía, y me- 
nos, que nuestra historia ofrece más de un 
ejemplo reciente de que se ha querido polo- 
nizarnos. 

Unamos, pues, nuestros esfuerzos al mes 
nos para las soluciones prácticas y trascen- 
dentales, que son las que al fin vigorizan á 
las jóvenes nacionalidades y les permiten re- 
sistir las tempestades de la política, que em- 
pobrece y degrada, y predispone á los pue- 
blos para todas las servidumbres, hasta la de 
la miseria orgullosa y soberbia, que es la 
peor de todas. 

No es tan insoportable, señores diputados, 
esta situación, para que no la toleremos y 
nos aproximemos algo más en la eucaristía 
de los grandes intereses económicos, únicos 
que nos han de redimir de la cautividad de 
la pasión, del oscurantismo histórico en que 
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vivimos y, por último, de las humillaciones 
de la miseria — que «pele méle» empieza á 
tocar ya 4 las puertas de nuestr> mejor pa- 
triciado social. 

El proyecto que os presento no entrafía 
una gran solución económica — como otros 
que he presentado á la Cámara en el pasa- 
do período — como ser la Reforma Judicia- 
ria—la solución del problema agrario me- 
diante la reivindicación de la tierra fiscal — 
la reorganización del impuesto que pesa so- 
bre las clases activas y pasivas — y otras 
más que no vienen á mi memoria — y que 
yacen en las enfermerías de las Comisiones, 
de donde como en las del Hospital, no se sa- 
le sino para la sala de crónicos Ó para el 
cementerio; pero si no es un gran proyecto, 
es una reforma práctica, para perfeccionar 
el organismo administrativo, que es al fin el 
Instrumento para modelar todo progreso nae 
cional. 

Cuntinuaré ahora explicando sus funda- 
mentos, 

No creo, señor Presidente, que ocurran 
crisis de gabinete en la Administración ac- 
tual, dada la notoria armonía que reina en- 
tre el jefe del Estado y sus ilustra loz Mi- 
nistros; pero es que nosotros no :lebam»)3 
legislar para el presente, dictaudo leyes de 
circunstancias, sino elaborar leyes orgáni- 
cas para el porvenir. 

Y por lo que hace al porvenir, demasiado 
nos enseña la historia cuán imprevistos é 
instables son los acontecimientos humanos, 
y sobre todo en nuestro país que alguien ha 
llamado el país de los imprevistos. 

Pueden ocurrir mil sucesos, en que sea 
necesario dar nuevos rumbos á la política, 
buscar en la acción de los parlamentos la 
articulación necesaria para facilitar la ac- 
ción del mecanismo gubernativo, y es para 
tales emergencias que conviene ensayar 
ese régimen que —sin ser el parlamentaris- 
mo europeo—participe de las elasticidades 
de ambos sistemas. 

Tanto el Parlamento como el Poder Eje- 
cutivo, tienen que ganar con el régimen de 
mi proyecto. El Poder Ejecutivo utilizando 
en las crisis que pueden ocurrir, los talentos 
y el prestigio de los hombres que más se ha- 
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yan distinguido en el Parlamento, de aque- 
llos que puede decirse llevan un concurso 
de opinión hecha al gobierno para facilitar 
las tareas del Poder colegislador, y el Par- 
lamento llevando sus elementos más repre- 
sentativos al Ministerio. 

Precisamente las críticas que á este res- 
pecto se hacían á mi proyecto tachándolo 
de contrariar el régimen presidencial que 
fluye del silencio de nuestra Constitución, es 
el argumento que más abona en su favor, 
pues sin lastimar las prerrogativas discre- 
cionales del Poder Ejecutivo para escoger sus 
Ministros, le ofrece mayor radio á su elec- 
ción, para que pueda encontrar sus coopera - 
dores etre aquellos parlamentaristas qne 
han demostrado mayor solidaridad con su 
política. 

Sería absurdo entonces que por sutilezas 
constitucionales nos cerrásemos nosotros 
mismos las puertas para concurrir á tan al- 
tos fines, privando al jefe del Estado, no 
sólo del conenrso activo que podría encon- 
trar en las Cámaras para formar 6 modificar 
su gabinete, y lo que es más importante to- 
davía, de los medios de dar ensanche & una 
política de conciliación. 

Por todas estas razones no será rigurosa- 
mente académico mi proyecto, pero nadie 
que tenga alguna experiencia de la vida 
pública podrá desconocer que es profunda- 
mente previsor y práctico, y que está expre- 
samente consignado en algunas Constitu- 
ciones de América, y entre ‘otras en el artí- 
culo 8. de la Constitución de Chile, gran 
maestro en la ciencia constitucional, 

Afortunadamente hoy que me considero 
próximo á abandonar el país, puedo hablar 
con mayor libertad de estas cuestiones, sin 
temor de ser acusado de ambiciones perso- 
nales, como Jo he sido en cada una de las 
iniciativas de reformas orgánicas que he 
proyectado, sin que me guiara otro propósis 
to, como lo han probado loa hechos, que el 
amor al progreso del país por el que vengo 
luchando en la llanura desde hace cuarenta 
años, edad demasiado larga, para que no 
hubiesen fermentado mis ambiciones, y sin 
que me hayan arredrado jamás los contras- 
tes, las decepciones y menos aún Jas exco- 


O ene es 


' muniones que contra mí han fulminado las 


escuelas doctrinarias, que aún pretenden con 
sus conjuros seguir dominando el país. 

Entrando ahora, señor Presidente, á par- 
ticularizar el artículo de mi proyecto, nún 
tengo que abusar por algunos instantes 
más de la atención de la Cámara. 

Creo, sin ilusión, que abordo un tópico 
maduro en la opinión pública, como ser el 
de la organización del Ministerio, pues salta 
á la vista que el aumento de su personal se 
impone en razón del incremento que ha te- 
nido nuestra población desde que se sancio- 
nó nuestra Carta pública de 1830, y desde 
loa años 1854 y 1883 en que respectivamen- 
te, por leyes especiales, se aumentó el núme- 
ro de los Ministros, 

En el año 1883, cuando se creó el Minis- 
terio de Fomento, tenía el país poco más 
de 505,207 habitantes; hoy, según los últi- 
mos datos que he recogido, de la Dirección 
de Fstadística, la población del país en 31 
de diciembre de 1904 era de 1:030,481 al- 
mas, es decir, más del doble, la cualen 
igual proporción ha aumentado los nego- 
cios públicos, 

De ello resulta que los cincos Ministros 
que tenemos no pueden atender con eficas 
cia un despacho con el mismo perzonal que 
reclamaba la administración del país hace 
veinte años, cuando tenía la mitad de la po- 
blación actual. Chile y la República Argen- 
tina ban sentido la misma necesidad que ya 
siente nuestro país, de aumentar su Ministe- 
rio, con forme el aumento de su población 
ha acrecentado la esfera de los negocios. 

La ley de 11 de octubre de 1898, de la 
República Argentina, elevó 4 ocho el núme- 
ro de los Ministros, y la de Chile, de 21 de 
junio de 1887, lo fijó en seis, y la del Bra- 
sil también en seis. 

Nuestro país, dado el notorio recargo de 
negocios que pesa sobre algunos Ministerios, 
el aumento de población y riqueza, no pue- 
de sustraerse 4 esa ley sin detrimento de la 
buena administración. 

No hay que alucinarnos, señores diputa- 
dos, ni dejarnos arrastrar por ese coro de 
arrullos con que el optimismo patriótico pre- 
tende que ha llegado ya para el país el dia 
sabático del descanso. 
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A los ojos del pensador ilustrado, que si- 
gue con afán los piogresos de los países ve- 
cinos, que ya nos oprimen con su mole eco- 
nómica, todo está aún por hacerse entre nos- 
otros, empezando por el arreglo metódico 
de la legislación patria, que es un caos. 

La agricultura, que con su inmenso des- 
arrollo científico ha centuplicado la potencia 
productiva de las naciones, está aún entre 
nosotros en estado embrionario, siendo por de- 
más insignificantes las cifras que damos 4 
la exportación, no obstante la riqueza quí- 
mica de nuestros cereales. 

la colonización no ha pasado todavía de 
ensayos felices en el departamento de Co- 
lonia, sin haber logrado aún despertar de 
su ignorancia primitiva, al señorio de los es- 
tériles latifundios, jue mantienen aún des- 
poblado y yermo un país como el nuestro, 
cruzado de ríos y arroyos por doquier, en que 
el agua, la tierra y el sol, se Cisputan lus 
dones de Ceres y Pomona, y también las 
genialidades de Marte. 

Los puertos, los puentes, la replantación 
de bosques, que van desapareciendo por 
completo y amenazan cambiar nuestra ecua- 
ción pluviométrica; la reforma judiciaria que 
va siendo ya tan problemática como el po- 
der temporal del Papa, á pesar de estar 
sentados todos los reformadores en esta Cá- 
mara; la no menos necesaria reforma escolar 
para desterrar la política de nuestras escue- 
las y castigar más la cifra de los analfabe- 
tos, predestinados á ser otros tantos héroes 
de nuetras leyendas patrias, escritas entre 
caronas y saboreadas en los vivacs en Casi 
todos los lustros, en esas horas en que la 
amante Lucina, vela por su dormido Endi- 
mión y los Tirteos ambulantes inflaman los 
campamentos; la reforma aduanera, síntesis 
de todos nuestros problemas de intercambio— 
la consular y diplomática que aún no hee 
mos sancionado, perdiendo renta y dilatando 
tan premiosa organización; el código admi- 
nistrativo, Jibrado felizmente 4 la notoria 
competencia del ilustrado jurisconsulto doctor 
don Luis Varela, cuya ausencia de esta C4- 
mara tanto lamentamos sus admiradores y 
amigos; la del código de procedimientos pe- 
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nal, obra plausible del no menos ilustrado 
dector Vásquez Acevedo, que con razón la- 
mentaba el otro día que aún no se hubiese 
ocupado de su estudio esta Cámara — jah! 
porque él no sabe lo que son las enferme- 
tías de las Comisiones, sobre todo para des- 
tapar el tonel de un código—en las que sue- 
len mudarse los areos y las duelas y á ve- 
ces cambiarse Íntegro el contenido, como ha 
sucedido con la reforma judicial, á pesar de 
mi banderola presidencial y mis fueros de 
maestre campo. 

Los tratados de comercio con los países 
limítrofes, que si bien constituyen una as- 
piración nacional, no ha pasado hasta hoy 
de ser sino una de tantas cantat is universie 
tarias; la legislación del cabotaje y prácticos, 
enredado pleito de cabos adentro, de que 
tendremos que ocuparnos este año; la repre- 
sión del contrabando, que arruina Á nuestro 
comercio honrado, que merma el 10°/ de 
nuestra renta, y que sin embargo ha mereci- 
do por dos veces una patente limpia de nues- 
tros Tribunales superiores, que han decla- 
rado en real audiencia, que «donde no hay 
comiso no hay contrabando»;—la creación de 
institutos científicos; la extinción zootécnica 
de la garrapata, qne ya alcanza casi tantas 
proporciones como la garrapata política, que 
si no asola nuestros campos, ataca el gana- 
do humano, como el sarcoptes al ovino; el 
plantel de una modesta marina para defen- 
der nuestras costas hasta contra la piratería 
moderna, que burlándose de nuestras naves, 
comienza ya á der caza á nuestros lobos de 
mar, en nuestras mismas barbas; la mejora 
de la titulación agraria para refundir en uno, 
bajo los auspicios del sistema Torréns, los 26 
orígenes de títulos distintos que tiene nues- 
tra propiedad territorial, facilitando alguna 
vez los trabajos serios de nuestro registro grá- 
fico; y cien otras jaculatorias más, que no se 
aprenden en nuestras aulas, y que sorprens 
den el inocente patriotismo de nuestra juven- 
tud intelectual, con el mismo candor de Eva, 
cuando el maligno ofidio le dió á probar las 
manzanas del Paraíso—todas esas jaculato- 
rias, decía, son otros tantos signos revelado- 
res del estado embrionario y amorfo de 
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nuestra organización económica, y que es á 
ella á la que nosotros, los legisladores del 
pueblo más 6 menos eoherano, debemos 
consagrar con preferencia nuestros esfuer- 
zos patrióticos, y no á la enmarañada ma- 
deja política, que en cada una de nuestras 
efemérides marciales dejamos más enre- 
dada. 

La plausible iniciativa sobre una ley de 
caminos, del Poder colegislador, debe servir- 
nos de estímulo y de ejemplo. 

Los ríos, decía Pascal, son caminos que 
andan; empero, entre nosotros, triste es de- 
cirlo, no se anda aún ni por nuestros eaplén- 
didos ríos interiores, ni por nuestros caminos, 
dado que éstos son intransitables y aquéllos 
están en el mismo estado en que los cruzara 
Zapicán y Abayubá con sus canoas cuando 
emprendían la guerra á los tapes, á los qune- 
noas y á los chanás, ni más ni menos que 


todavía después de dos siglos, re la hacen | 


entre sí sus descendientes blancos y colora- 
dos, encantados de la bravura de sus Tubi- 
chás. 

Al fin nuestro persistente gohernante, pe- 
netrado de que la gran circulación de cargas 
y pasajeros confiados Á los escasos firroca- 
rriles que cruzan con su silbato nuestras 
despobladas campiñas, tiene que completar- 
se con la construcción de caminos--como 
la circulación periférica completa la gran 
circulación arterial—ha acometido con de- 
nuedo patriótico la obra, que aunque sen 
no más que un bocado para estimular 
nuestro apetito económico, dehemos apresu- 
rarnos á emular. 

Hoy, señores diputados, la lucha entre 
los partidos y los Poderes públicos debiera 
ser lucha de emulaciones, no de celos y pae 
siones miserables, debiera ser un sport de 
progresos materiales en que todos rivalizáse- 
mos, para recuperar el tiempo perdido en 
discordias intestinas, á fin de colocar al país 
al nivel de los primeros del continente meri- 
dional. 

Hay que japonizarnos un poco pidiendo 
inspiraciones al patriotismo y la ciencia, 
Hay que enfundar ese necio individualismo 
envidioso que corroe nuestras mejores vísce- 
ras y sólo despliega abnegaciones para in- 
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molarse como los aztecas bajo el carro de 
sus ídolos. 
Y permitidme que una vez más, con mo- 


tivo de esta facción de inventarios de nnes- 


tres resacas políticas —deplore la obcecación 
heroica de nuestra raza—á la vez que el fa- 
natismo medioeval de que parece estar poseí- 
da—buscando siempre en los truenos y ra- 
yos de las guerras fratricidas, como los Atri ~ 
das antiguos, la solución fundamental de 
nuestros problemas sociológicos, cuando ca- 
si todas las naciones modernas los buscan 
desde el Sinaí de la ciencia—ese fonógrafo de 
Dios—que promnlgó el Decálogo desde sus 
cumbres libertarias — y oyen sumisos los 
acentos de esa eterna pitonisa de la natura- 
leza—que por doquiera cambia hoy los forros 
envejecidos y semibárbaros del planeta. 

Hay que empezar, señores diputados, por 
acostumbrarnos á ser tolerantes, á respetar- 
ncs más en nuestras controversias, á usar 
armas más corteses que las de la injuria y la 
calumnia procaces, porque de aqui & poco, 
cuando hayamos demolido todas las reputa- 
ciones, no tendremos hombres con que edi- 
ficar la patria, desde que no quede uno solo 
que no sea sospechoso. l 

No creáis que resuello por mie heridas. A 
Dios gracias tengo buena carnadura y todas 
están cipatrizadas, pero conozco todas las 
salas de nuestro vasto nosocomio, como que 
también he operudo en ellas con los bisturís 
de mis mejores epigramas, sin descender ja- 
más á amputaciones crueles, dejando á otros 
el uso del tristel. 

Más es hora ya, señor Presidente, de que 
dé tregua 4 mi misantropía, y nuevo curso 4 
mi asociación de ideas, saltando á galope por 
las serranías de nuestra escabrosa actuali- 
dad, para deciros que el Ministerio de Agri- 
cultura que proyecto, responde ante todo á 
curar nuestros males con tratamientos cien- 
tíficos, considerando que en los países mo- 
dernos y especialmente en los del Plata que 
no son fabriles sino esencial y virtualmente 
agrícolas, reviste una importancia excep- 
cional. 

No creo deciros una novedad, señores di- 
putados, ul recordaros que el Ministerio de 
Agricultura en otros países—y especialmen- 


te en Chile y la Argentina—es el órgano 
propulsor para el desarrollo de las riquezas 


naturales del suelo—de esa madre tierra, 


que esconde en sus entrañas todo el capital 


de cuerpos orgánicos que han acumulado 
esos millones de siglos que precedieron nues- 
tra época cuaternaria—en que recién sabe- 
mos extraerlos, combinarlos, transformarlos, 
mirificarlos y sacar de ellos los intereses 
compuestos, como los que ciertos Bancos, 
nacidos en Noche Buena, han pretendido 
sacar de sus descuentos con el Estado. 

La agricultura, es el verdadero lábaro de 
nuestra salvación nacional y necesita ya, 
tierras en que desplegar sus energías cienti- 
ficas, nuevos métodos, nuevas leyes, nuevas 
inteligencias, que aprovechen sus cánones— 
nuevos esfuerzos para arrancar de sus cue- 
vas de Alí-Babá, los tesoros que oculta á 
nuestra ignorancia ganadera—nueva parce- 
lación de sus dominios, y al frente, señor 
Presidente, de toda esa vasta repartición, un 
hombre de buena voluntid, que vayan espe- 
cializándose en las frondas de ese nuevo 
Eldorado, que ha de redimir de la cautivi- 
dad del ocio ignorante á millares de conciu- 
dadanos nómades, arraigando en ellos hábi- 
tos sedentarios, poniéndolos más en contac- 
to con la riqueza del suelo, haciéndoles gus- 
tar de los placeres bucólicos que .multipli- 
can la vida silenciosa y no la muerte por 
doquiera, y por último facilitándoles los me- 
dios de formar un hogar, de crear una fami- 
lia redimida—en fin, de ser una molécula 
consciente del porvenir de la patria. | 

No tenemos, señores diputados, más que 
echar la vista á cien leguas de nuestra ca- 
pital, para encontrar confirmadas estas ver- 
dades con ejemplos humillantes para nues- 
tro arrogante patrioterismo. 

La provincia de Santa Fe y de Buenos 
Aires —que eran hace treinta años no más, 
otras tantas comarcas apenas cultivadas co- 
mo nuestro país—son hoy ya el asombro del 
mundo, por su exuberante producción agrí- 
cola, gracias á los progresos de su agricul- 
tura y al instinto claro de sus estadistas, 
que como Scipión el Africano, se abrazaron 
á la tierra para disimular sus caídas. 

Santa Fe sola, señores diputados, cultiva 
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ya 1:257,628 hectáreas de trigo, 548,970 de 
maíz, 728,219 de lino, 318,400 de alfalfa y 
algunos miles de hectáreas más de viñas, ta- 
bacos, caña, que dan un total de 2:860,017 
hectáreas cultivadas, que dan vida á más de 
370 colonias y alimentan la circulación de 
más de 3,000 kilómetros de ferrocarriles. 

¿Para qué mortificar nuestro patriotismo 
con las cifras que arroja la provincia de 
Buenos Aires, que aún tiene doble número 
de vías férreas y de hectáreas cultivadas 
que Santa Fe— que nos surte hasta de pa- 
pas—á la que no le basta ya sus trea puer- 
tos para dar salida á su gigantesca produc- 
ción de lanas y cereales, agrupados en sus 
muelles y sus dársenas esperando turno, y 
que en estos momentos, mientras completa 
su vasta red de desagúes y canales, proyec- 
ta la construcción de 2,000 kilómetros más de 
vías férreas, que hasta se la diputan eu an- 
ticresis, tres grandes compañías? 

Entretanto, señores diputados, por mucho 
que disguste, como en España, decir la ver- 
dad en nuestros parlnmentoz—ya que ellos 
son los únicos refugios contra la invectiva 
villanesca, de esa parte de nuestra prensa 
industrial y frívola que sólo demuele, ¿sa- 
béis cuántas hectáreas cultivadas de sus ri- 
cas tierras tiene nuestro país — más ricas 
que las argentinas, en riegos naturales, en 
fosfatos, en potasa, en sílice, que es el ele- 
mento textil de los cereales y gramíneas, en 
fin, en todo género de abonos químicos? 

No os asombréis, porque bien puede ser 
un error de nuestras estadísticas empíricas, 
preocupadas tan sólo de lucir su elefantiasis 
de números, pero sin datos comparativos de 
otros países que son los que en todo caso 
ilustran al legislador. Los tomo del anuario 
de 1902, página 160. 

Apenas 306,982 hectáreas de cereales, vi- 
fiedos y oleaginosos, y suponiendo que en 
estos dos años azarosos hayamos alcanzado 
en medio de los estragos de la guerra á 
400,000 — aun así no llegaríamos ni á la 
«séptima parte» —de la agricultura, con que 
aquella rica provincia se inpone ya como un 
competidor no despreciable en los graneros 
del mundo. 

Por ahumadas que estén las antiparras de 
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nuestro «chauvinismo» lugareño — siempre 
absorbido en los problema caribes de nues- 
tra grandilocuente maraña electoral y en 
quintaesenciar el pentágrama de nuestro 
contrapunto constitucional — estoy seguro, 
señor Presidente, que le han de impresionar 
estas cifras, que acaso explican esa perpe- 
tua plegaria de Ins clases desheredadas de 
nuestro país, no siempre bien atendidas en 
el banquete de nuestras bodas naciona- 
les. 

Siempre he creído, señor Presidente, salvo 
error ú omisión, que el verdadero patriotis. 
mo, el único que debe inflamar la mente de 
los hombres serios, es el que fija su aten- 
ción en la estadística comparada, — el que 
tiende sus coordenadas por encima de los 
campanarios—y se da cuenta de los progre- 
sos de otros países—para emularlos y poner 
los medios de igualarlos y aún superarlos— 
como hacen los pueblos sajones—porque es 
ese el único patriotismo útil, el que se pro- 
pone de buena fe, redimir al pueblo de sus 
males, impedir la decadencia vergonzante 
de las clases ilustradas, que día á día da más 
reclutas y enganchados á nuestro presupues- 
to, y no aquel otro patrio tismo declamador 
con orejeras criollas, que contempla con in- 
diferencia, sin comprender su alcance, que 
la mayoría del suelo pasa á manos del ex- 
tranjero industrioso—que si hoy es nuestro 
tributario, mañana hace su tributario al pro- 
letariado intelectual y reluce al ilotismo 4 
los nativos que tan sólo saben morir por la 
patria que él explota — y que mientras se 
dispersan las viejas familias tradicionales y 
emigran sus hijos— y se despueblan nues- 
tros salones de las galas y alegrías de nues- 
tras hijas—las de ellos son una fiesta nup- 
cial incesante, por las que desfilan todos los 
adoradores patrios del Becerro de Oro. 

Yo no pretendo, señores diputados, que 
la agricultura sea la única panacea del vas- 
to «Open door» nosográfico de nuestro país 
—pero estoy persuadido que puede contri= 
buir en mucho á aliviarlos—abriendo nuevos 
cauces á las energías sociales — grandes y 
fecundos veneros á nuestra producción — 
nuevas carreras, nuevas industrias 4 nues- 
tra robusta, pero ociosa juventud, toda llena 


de impaciencias locas, ávida de fortuna, 
ebrias de ensueños románticos, que cuando 
no se decide arrogante é incauta á abando- 
nar para siempre la patria, acaba por hacer- 
se trashumante, desde la política al presu- 
puesto y desde el presupuesto 4 la política, 
como los ganados de la antigua Mesta de Es- 
paña, que no aspiraban sino á comer y pas- 
tar. 

Por algo se empieza, cuando se ruega Á 
los Dioses, que inclinen hacia la tierra la 
boca del cuerno de la abundancia. 

La alegoría es oportuna, pues ya se sabe 
que lo primero que hizo Hércules es descor- 
nar á la cabra Amaltea, y nosotros debemos 
hacer otro tanto—esto es, descornar primero 
la cabra de nuestra ignorancia rural —y lue- 
go esperar sus dones, siempre próvidos y 
abundantes como los de Niobe. 

Hace tres siglos, señores diputados, decía 
el gran Ministro Sully 4 Enrique IV, aque- 
lla frase profética que refundía toda la cien- 
cia de la fisiocracia: «Laboreo y pastoreo son 
las dos mamas del Estado». 

A ningún pueblo de América debiera 
aplicarse esa frase de Sully con más verdad 
que al nuestro. Sólo que Sully no podía sos= 
pechar que en e! mundo del porvenir hubie- 
se un pueblo tan poco previsor, que pudien- 
do «tener dos mamas», se contentase con 
una sola. 

La teta del laboreo, está aún por desarro- 
llarae en nuestro organismo atrofiado, lo que 
nos expone á una crisis económica terrible 
el día que por cualquier causa se nos cie- 
rren 6 encarezcan los mercados del Brasil 6 
de Cuba—de cuyos gustos digestivos depen- 
demos en absoluto —y que pueden variar co- 
mo todos los gustos, hasta someternos al 
buen 6 mal gusto del albedrío de sus tarifas 
diferenciales. 

Tal es la inmensa tarea que la ley debe 
encomendar al Departamento de Agricultura 
—cuyo vasto programa noestá reducido 4 
introducir semillas—á prevenir del contagio 
de la aftosa, de la tristeza 6 del carbunclo 
á nuestros ganados—á extinguir la garrapa- 
ta 6 hacer la demás policía animal del país 
—sino «ante omnia» á dotarle de una bue- 
na legislación agraria —parcelando la tierra, 
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colonizándola, transformando las industrias 
ganaderas en agrícolas— creando Institutos 
agronómicos—fomentando la sericicultura, 
sobre la que hace 14 años presenté un proyec- 
to que aún no ha sido estudiado— analizan- 
do la composición de nuestras tierras para 
adaptarlas á los cultivos que les sean pro- 
plios—conocer y distribuir bien los laboreos 
químicos y los industriales y determinar la 
geografía de las plantas—fomentar las cre. 
merías —consagrar la ley del hogar, y en 
fin, á prevenir con tiempo al Estado contra 
la inmensa crisis económica, que como una 
espada de Damocles amenaza al país, si se 
cerrasen los mercados á sus carnea— todo 
lo cual puede envolverlo en un «maélstrom> 
de infortunios. 

Comprendo, señor Presidente, que ya em- 
piezo á fatigar á la Cámara, á la que tengo á 
la intemperie hace más de media hora larga, 
pero reclamo todavía por un poco de tiempo 
más su indulgencia, va que ésta será la últi- 
ma vez que abuse de su paciencia para diri- 
girle la palabra. 

La creación de los Oficiales Mayores para 
cada una de las secciones, en que consul- 
tando una buena división del trabajo, se 
dividirán los Ministerios, apenas 
una corta explicación. 

El Oficial Mayor versado y especializado 
en su repartición, es el colaborador activo 
del Ministro, á cuyo cargo dehe estar todo 
el peso de los asuntos, cuya dirección co- 
rresponde sólo al Ministro. 

Cincuenta años hace que el Barón de 
Cabo Frio, don José de Amaral, rige en el 
Brasil los negocios de aquella vasta canci- 
llería, sirviendo desde su modesta butaca 
de Oficial Mayor,—de «trait d'union», en- 
tre el tradicionalismo imperial y la cancille- 
ría republicana—guiando con sus consejos 
y experiencia á los muchos Ministros que 
han pasado por esa cartera, ni más ni me- 
nos que lo ha hecho entre nosotros nuestro 
ilustrado conciudadano el señor Oscar Hor- 
deñana, á cuyas luces é indiscutible versa- 
ción práctica debe el país la solución de 
más de un espinoso asunto, 

Que cada Ministro tenga. á más de su 
archivo, una pequeña biblioteca, sobre todo 


requiere 


el de Relaciones Exteriores que no tiene 
sino un escaso número de volúmenes de 
derecho público internacional, es cosa que 
no se discute en un país cuyos archivos an- 
dan en manos de los particulares, 6 como 
sucede con el del doctor Lamas que abraza la 
mitad de nuestra historia interna é interna- 
cional y está expuesto á una subasta públi- 
ca en el extranjero. | 

De carnes y de lanas no vive solo un 
pais culto. También importa á su existencia 
nacional conocer los protocolos de su vida 
internacional y la documentación auténtica 
de sus esfuerzos y sacrificios para ocupar un 
puesto respetado entre las naciones del Con- 
tinente. l 

Fijo, señores diputados, el sueldo de loa 
Ministros en 800 pesos y en 200 los gastos 
de representación, porque considero que es 
indecoroso compensar los servicios de Mi- 
nistros honrados y laboriosos como los ac- 
tuales con 411 pesos ‘mensuales, que es el 
líquido que les queda después de deducidos 
los descuentos del 5 y 10 °/o. 

En tiempos de filtraciones administrati- 
vas podría servir esa suma para adornar el 
mostrador de la repartición, pero en tiempos 
de verdad y hombría de bien como los pre- 
sentes, es simplemente inhumano imponer el 
suplicio de las privaciones de toda holgura 
en la vida, á funcionarios de tan alta cate- 
goría como responsabilidad. 

Semejante mesada apenas alcanza escasa- 
mente para gastos de tabla y boca de una 
familia modesta—y si el Ministro es celiba- 
tario, para regalarse uno que otro jueves «á 
la carte» en lo de Lanata. 

Por otra parte, tan exiguo sueldo no está 
en relación con el que la ley fija al jefe de 
la Nación, el cual es nueve veces mayor que 
el de sus consejeros de Estado—que en jus- 
ticia por su labor y su rango son acreedo- 
res á más elevada compensación. 

En la Argentina un Ministro goza de una 
retribución de 1,400 pesos y 1,000 más pa- 
ra gastos de representación, lo que al cam- 
bio actual son cerca de 1,200 pesos oro. 

Considero justo, pues, que nuestros Mi- 
nistros ganen el sueldo que les asigna el 
proyecto, rompiendo una vez al fin con esas 
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prácticas de economfas injustas, que adlo son 
resabios de errores empíricos de las pasa- 
das épocas de despilfarros fenicios, en que 
se doraben las píldoras con la sopa del loro. 

La reforma que propongo en el artículo 
14, responde á la dignificación de un puesto, 
que debe ser confiado á una alta sumidad 
nacional que sea un verdadero mentor y no 
un pasante, un hombre de ciencia y de vas- 
ta ilustración y no un rutinario. 

Por lo que hace á la del artículo 17, ella 
tiene que encontrar eco en todos cuantos 
tengan alguna práctica en derecho adminis- 
trativo y comprendan la necesidad de que 
todo aquel que litiga contra los gnbiernos 
tenga alguna garantía procesal que le escu- 
de contra las prácticas discrecionales de toe 
da administración. 

Preveo, señor Presidente, la finica obje- 
ción que se hará 4 estas reformas. 

Los recursos para subvenir á ellas. 

No sería sin duda un argumento serio pa- 
ra oponerse & ellra pretender que los 8 64 
10,000 pesos con que van á gravar el presn- 
nuesto pueda romper su equilibrio, cuando 
la renta está siempre en aumento, 

Pero si esa fuera la finica objeción, yo 
podría ofrecer al Poder Legialativo más de 
una fuente de recursos eon que subvenir 
con exceso 4 esta erogación, como lo he he- 
cho siempre en tolas las reformas que he 
proyectado, y In hago hov con mi proyecto 
sobre análisis químic-s, sin tener la suerte 
de ser escuchado, porque pertenezco 4 una 
escuela científica y econmica que está en 
pugna con las escuelas políticas y financie- 
ras que hasta hace poco han imperado en el 
pafs. 

Entre nosotros, señor Presidente, no es få- 
cil desarraigar errores financieros que tienen 
por causa un conocimiento deficiente de la 
ciencia económica. 

Nuestros hacendistas han creído que po- 
drían prescindir en sus finanzas de la eco- 
nomía política, que se ocupa ante todo del 
estudio de la fisiología sorial, y por tanto de 
todos los órganos de producción, distribu- 
ción, circulación y consumo de laa riquezas, 
de las que la ciencia del financista toma 
una parte para subvenir á los gastos públi- 
cos que reclama la vida del Estado. 
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Es por eso, señor Presidente, que no se 
puede ser financista, sin ser economista, por- 
que solo éste y no aquél conoce el organismo 
económico, y, sabe por lo tanto, qué órganos 
6 aparatas de la sociedad producen, cuáles 
distribuyen, cuáles hacen circular y cuáles 
consumen las riquezas, y sabe también las 
energías y las leyes funcionales de esos ôr- 
ganos—cuándo están sanos, cuándo enfer- 
mos, los alimentos que lo3 vigorizan y los 
que los dañan, todo lo cual es preziso cono- 
cer, antes que exigir al organismo social, trie 
butos, rentas y limitaciones 4 sus consumos 
por leyes prohibitivas que protegen industrias 
facticias y los encarecen en detrimento del 
consumidor alejando el cipital de sus verda- 
deros cauces, porque no hay nada más come 
plejo, señor Presidente, que los fenómenos 
económicos, nada que varíe más en su apli- 
cación, de un pris Á otro, que sus princi- 
pios, 

De ahí que la ciencia de la Hacienda no 
consista, como creen algunos, en hacer nú- 
meros y balancear con honestidad el presu- 
puesto, sino en fomentar la producción, fuen- 
te del intercambio y de la renta, en pere- 
cuar el impuesto y, más que todo, en crear 
recursos, sin lastimar la materia imponi- 
ble. 

Sucede cast siempre con los fenómenos 
económicos, lo quecon las ilusiones de dp- 
tica. El empirismo los interpeta de un mo- 
do y el economista de otro. 

Hay subas de valores que no indican 
prosperidad, sino falta de colocación de 
capital en la industria, inseguridad comer- 
cial. El desarrollo del crédito personal está 
casi en razón inversa del crédito hipoteca- 
rio y la baratura del dinero. La especula- 
ción bursátil suele ser y no serun síntoma 
de confianza. Nada más temerario, pues, que 
fandar generalizaciones sobre todos estos 
espejismos que ningún estadista serio los 
toma en cuenta, saba que ellos no expresan 
sino síntomas fugaces de la complexión eco- 
nómica de un país, 

A la edad de la mayoría de vosotros, se- 
flores diputados, no se da importancia á es- 
tas elegias. La moneda de la experiencia no 
se descuenta aún en vuestros cerebros re» 
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verberantes de ideales generosos, ni las du- 
das tienen á vuestros ojos gran autoridad mo- 
ral, 

Vuestras góndolas hinchan sus velas 4 
las menores brisas, y vuestra edad misma 
os hace inmunes al contagio de nuestras 
decepciones. Casi nos compadecéis por nues- 
tro escepticismo, porque creéis, como decía 
Juan Carlos Gómez, que el génesis de la 
verdad empieza en cada uno de vosotros, 
sin que haya un solo joven que desconfie 
de sus fuerzas, como no hay una sola mujer 
que se crea fea, ni aun las beguinas. 

Y sin embargo, la experiencia lo es todo 
en la vida práctica, y hasta las aves que 
vuelan más alto se dejan guiar por el sen- 
tido de la aviación de las aves más viejas. 

Por poco que reflexionéis. tendréis que 
convenir, que las ideas del aula hacen bane 
carrota, apenas se dan algunos pasos en la 
vida, y el strugle for life toca llamada al 
clarear el alba de la edad adulta. 

Es esto lo que no han querido reconocer 
las escuelas doctrinarias que tanto han es- 
carnecido & los hombres que como yo, ve- 
nian á conmover sus ideales absolutos con 
el programa de realidades que condensé en 
aquella frase retórica, del Lábaro del Estó- 
mago, por la que tanto me lapidaron. 

Aun hacemos en nuestro país administra- 
ción, finanzas y leyes con el criterio abso- 
lutista y metafísico de esas escuelas, que se 
niegan á humanizar su orgullo y confesar 
que sus métodos alopáticos son empíricos, y 
que sobre sus intransigencias 6 idolatrías 
está la ciencia. 

De ahí que no resuelvan un solo proble- 
ma social sino con frases, de ahí que la 
política sea su sánalotodo, de ahí que la 
vida económica les sea indiferente y antipá- 
tica, y que no se conmuevan, cuando se les 
habla del proletariado miserando que puebla 
nuestros campos, que se aferren al dogma- 
tismo áulico, cuando se trata de poner coto 
4 nuestros latifundios, 6 de cualquier otra so- 
lución agraria trascendental; que Graco sea 
á sus ojos un visionario peligroso y Octavio 
el tribuno vendido al patriciado usurpador 
del Ager romanus, un respetable señor; que 
vean con risa fisgona al contrabando retar 
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por todas partes al Fisco con sus audacias; 
que 4 sus ojos teór'cos, la nupcialidad y la 
natalidad que disminuyen tengan escasa sig- 
nificación económica, que todo esto así como 
la emigración nativa que por millares alza 
su vuelo romántico, sean fenómenos secun- 
darios ante cualquier arpegio político que 
afecte el egoísmo de los partidos, ganosos 
de nuevas carnicerías bereberes, y que sin 
embargo, ni saben ni se atreven á redimirse 
de la esclavitud económica. 

¿Qué hacer en medio de esta desolación 
moral, señores diputados, que va poco á po- 
co relajando los tejidos de nuestro naciona- 
lismo y separándonos en dos razas antagóni- 
cas, atacadas de diátesis irreconciliables? 

Es esto lo que me propongo estudiar en 
la segunda parte de mi discurso, llamando 
vuestra atención sobre algunos otros fenó- 
menos de nuestra vida orgánica, que compro- 
meten nuestra vida de relación y que pocos 
tienen en cuenta en medio de la vorágine 
de las pasiones que gastan todas nuestras 
energías funcionales, 

Lo que aún me queda por decir, señores 
diputados, será en son de alivio, á modo de 
despedida de esta Cámara, que pienso no 
está lejana. 

De lejos nos estimaremos más y acaso nos 
hagamos más justicia, cuando reconozcáis 
que aún puedo prestar servicios más efica- 
ces á nuestra patria, en el nuevo escenario 
que me ha destinado el Excmo. señor Pre- 
sidente de la República, si no para premiar 
mis servicios, al menos para honrar mis ca- 
nas. 

Pero me siento ya algo fatigado y lo es- 
táis también vosotros de escucharme, pues 
comprendo que he abusado demasiado de 
las franquicias del Reglamento, y de la tari- 
fa normal concedida á los oradores. 

Por lo tanto, rogaría de nuevo á la Mesa 
recabara vuestro permiso para poder suse 
pender mi discurso y continuar con el uso de 
la palabra en la sesión próxima. 

Aguardo vuestra indulgente resolución. 

He dicho. 

Varios señores Representantes — 
¡Muy bien!.. 


(Aplausos en la cámara y en la barra): 
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Sr. Presidente — La Cámara pasa & Queda terminado el acto y con la pala- 
cuarto intermedio. bra el diputado señor Costa. l 


(Asi se efectúa, y vueltos å Sala...) (Se levantó lasesión). 


N i . ] Samuel Blixén, 
o es posible continuar la sesión porque or 


ha quedado la Cámara sin número. Manuel García y Santos, 
Secretario redactor. 
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MARZO 21 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


es op 


A las cuatro p. m. entraron al salón de 
sesiones los representantes sefiores 


Manini Rios 

Costa 

Areco 

Acoinellf 

Saldaña 

Canessa . 
Stiriing 

Rivas 

Vásquez Acevedo 
Fieurquin 

Iglesias Cansttat 
Navarrete 

Freire (don Tulio) 
Brito 

Olivera (don Félix A.) 
Oneto y Viana 
Sosa 


Carvalho Lereau 


Ponce de León (don L.) 
Quintana (don A. 8.) 
Borro 

Cabral 

Len si 

Viera 

Pelayo 

Borrás 

Lussich 

Rodríguez (den G. L.) 
Devinoensi 

Martinez 

Terra 

Albin 

Sudriers 

Garcia (don Luis I.) 
Castro 


Canfield 
Semblat Tiscorala 
Rodríguez Larreta Berro 
Cortinas Roosen 
Quintana (don Julian) Massera 
Olivera (don L. A.) Enciso 
Travieso Vida! (don B) 
Vidal (don A.) Lacoste 
Pérez Olave Otero 
Roxio Mora Magariños 
Ponce de León (do. V.) Herrera 

Faltaron: 
CON AVISO 

Paullier Fernáudez 
Muró Freire (don Román) 


Ramon Guerra Arena 


Icasuriaga Casaravilla y Vidal 
CON LICENCIA 
Samacoitz 
SIN AVISO 
Suáres Ferrando y Olaondo 
Barbaroax Garcia (don B.) 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 
sión. 
Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 
(Se leg). 


Puede observarse. 

Si no hay observación se votará. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 


(Se lee" lo siguiente:) 


La Comisión de Hacienda se expide sobre la cuenta 
presentada por lalImprenta «El Siglo Ilustrado» por 
impresión del primer tomo de las actas de las sesio- 
nes de Ja Honorable Cámara, correspondientes 4 la 
1.* Legislatura. 


Repártase. 
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—Don Vicente Miraglia solicitu que V. H. se sirva 
ordenar su reincorporación al ejército de la Republi- 
ca en la clase de capitán, de que fué exonerado sin 
causa justificada. 


A la Comisión de Milicias. 


—Don Abril H. Esteves solicita que V. H. le declare 
no interrumpidos varios años de servicios al solo 
efecto de su jubilación. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Doña María Luisa y doña Julia Rimelot, solici- 
tan pensión por gracia especial. 
$ 


A la Comisión de Peticionez. 


—Dofa Elena S. de Canto solicita el pronto despa- 
cho de su petición anterior. 


A sus antecedentes. 


—Doña María L. Arias solicita el pronto despacho 
del proyecto del Honorable Senado que dispone la 
liquidación y abono del premio correspondiente á su 
finado padre como servidor de la Independencia. 


A sus antecedentes. 
—Doña Claudina Torres y duña Maria R. Virginia 
Grané, salicitan que V. H. se sirva tomaren conside- 
ración sus petitorios de pensión. 


A sus antecedentes. 


—Doña Javiera V. de Vique solicita el pronto des- 
pacho de su petitorio anterior. 


A sus antecedentes. 


—Don Manuel Abadie reclama ante V. H. de una 
resolución definitiva dictada por el Superior Tribu- 
nal de Justicia de 2.° turno. 


A la Comisión de Asuntos Constituciona- 
les. 


—Don Ignacio A. y Sorrondegui, reitera á V. H. su 
pedido de pensión. 


A sus antecedentes. 


--El señor representante don Juan Samacoitz soli- 
cita treinta día de licencia para ausentarse de la Ca- 
pital. 


Se va á votar. 

Si se concede la licencia que solicita el di- 
putado señor Samacuitz. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Si no se hace uso de la palabra, continua- 
14 en el uso de ella el diputado señor Costa. 


DE REPRESENTANTES 


Sr. Viera —Entre los asuntos repartidos 
figura el proyecto que presenté á la H. Cá- 
mara días pasados sobre modificación del 
Código Militar. Está informado favorable- 
mente por la Comisión de Milicias, y como 
creo que es de fácil resolución, rogaría á la 
H. Cámara que votara en el sentido de que 
se incluyera en primer término en la orden 
del día de la sesión entrante. 

Formulo moción en ese sentido. 


~ 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
yada la moción del señor diputado, está en 
discusión. 

Sr. Sosa—Yo voy á negarle mi voto á 
la moción del diputado señor Viera, porque 
creo una mala práctica parlamentaria la de 
alterar fundamentalmente la orden del día, 
para dejar en segundo término asuntos que 
requieren toda la atención y todo el estudio 
de la H. Cámara. 

Está pendiente de resolución, está en dis- 
cusión un asunto de suma importancia, como 
es el pedido de rebaja de derechos de expor- 
tación al saladero de Liebig’s. 

Hace varias sesiones que la Cámara está 
ocupada en ese asunto, y aun por diversas 
circunstanc'as, no ha podido dar cima á ese 
debate, resolviendo en una forma ú otra el 
asunto. Y entiendo que estas mociones, para 
anteponer á la orden del día asuntos que, 
aunque sean de fácil resolución, no son de 
gran urgencia, impiden continuar regular- 
mente el proceso de la discusión en asuntos 
que, como ya he dicho, merecen la atención 
preferente de la H. Cámara, porque en ellos 
van comprendidos fundamentales intereses 
económicos, importantísimos intereses gene- 
rales, los cuales no podemos desoir, pues es 
un deber primordial de la H. Cámara el de 
fijar preferentemente su atención en aquellos 
asuntos complicados y de importancia, que, 
por ser de interés general y urgente merecen 
una sanción definitiva y rápida. 

Por estas razones es que yo daré mi voto 
negativo & la moción del diputado sefior 
Viera. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra se va á votar. 
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Si se aprueba la moción del diputado se- 
fior Viera, para quese incluya en primer 
término en la orden del día de la sesión pró- 
xima el dictamen de la Comisión de Mili- 
cias respecto á la ampliación del artículo 443 
del Código Militar. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Negativa). 


Continúa con la palabra el diputado see 
flor Costa. 

Sr. Costa—Señor Presidente: Comen- 
zaré por agradecer á esta Honorable Cá- 
mara, tanto la deferencia que ha usado 
conmigo, como los aplausos que me tributó 
al finalizar mi discurso del sábado con una 
espontaneidad en que se confundían los de 
mis correligionarios con los de mis conspi- 
cuos adversarios políticos, 

No es sin duda al hombre al que se ha 
aplaudido—sino & las ideas, pues no ha- 
bría sido posible tanta espontaneidad en 
momentos en que están aún lejos de cica- 
trizarse las heridas de la guerra, si yo no 
hubiese logrado transportar los espíritus á 
las regiones serenas del patriotismo con el 
acento de la verdad, que es lo único que 
aman de buena fe y con unción santa los 
pueblos flagelados por el infortunio. 

Alentado por tan benévolos sentimien- 
tos, procuraré no defraudarlos en esta se- 
gunda parte de mi discurso. 

Dije en la primera parte del discurso que 
pronuncié el sábado, que si la agricultura 
no era la panacea de nuestros males, po= 
día contribuir en gran parte á aliviarlos, 
dado que en nuestro país aun está todo por 
hacer: administración interna, reforma ju- 
diciaria, tributaria, portuaria, bancaria, fe- 
rroviaria, y más que todo, como el basa- 
mento de una gigantesca basílica, la refor- 
ma agraria. 

En tal concepto, espero que con las con- 
eideracionea que voy Á agregar, dejaré 
completamente justificada mi tesis, que tal 
vez no tenga otro mérito que el de apartar 
por breves horas vuestra atención de esa 
atmósfera comatosa de pequeñeces políti- 
cas cargadas de óxido de carbono partida- 
rio con el que á menudo nos asfixiamos. 
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Al rededor de la reforma agraria, puede 
pasarse en revista casi toda la nosografía 
de nuestro país. 

Estudiada en la primera parte de mi dis- 
curso esta cuestión bajo su faz legal y finan- 
ciera, me queda aún por estudiar con mayor 
amplitud su faz económica, relacionada con 
algunos otros problemas que con la agri- 
cultura guardan la más estrecha conexión, 
y más que todo hacer resaltar las ventajas 
supremas que puede reportar nuestro país 
de que sus industrias ganaderas y por de- 
más primitivas, evolucionen hacia las in- 
dustrias agropecuarias y especialmente agrí- 
colas, 

No creo decir una novedad, señores di- 
putados, al sentar como prenotado de mi te- 
sis, lo que está en la conciencia de todos 
vosotros, esto es, de que es tiempo ya de 
que dejemos de ser un pueblo de pastores 
atrasados, belicosos, amantes del aduar que 
es el almácigo de los campamentos, para 
empezar 4 convertirnos en un pueblo agrí- 
cola, laborioso y sedentario eon todos los 
refinamientos de un pueblo verdaderamen- 
te civilizado. 

Nadie mejor que el gobierno probo 6 
ilustrado que hoy rige los destinos de la 
nación, está en el caso de valorar estas exi- 
gencias nacionales, porque ningún otro ha 
pasado por más duras pruebas para poder 
restablecer el imperio de la ley constitucio- 
nal, sin detrimento del crédito páblico, al 
que ha infundido con su probidad y mag- 
nánima conducta para con la insurrección 
vencida, una confianza definitiva. 

Sean cuales sean los rasgos de carácter 
del jefe del Estado, en lo que hay unifor- 
midad completa es en considerarlo un home 
bre de una sola pieza, encuadrado en las 
ensambladuras de la ley, algo receloso tal 
vez en sus aleteos de progreso económico, 
pues aún después de haber llegado al pie 
del monte Horeb, hesita en tocar la roca de 
la que debe brotar ese manantial de bienes 
materiales que tanto anhela el país, para 


llegar cuanto antes á la tierra prometida, 


Empero, esa es la tarea de sus buenos y 
más leales amigos, de los que no saben li- 
sonjear, sino aconsejar y ayudar, de los 
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que creen que el terreno está ya nivelado 
para poner los cimientos del templo, para 
que las administraciones futuras coloquen 
el ábside y lo rematen con la cúpula. 

Sería un grave error perder estos dos años 
en marcar el paso y dejar tan solo bien ba- 
lanceado el presupuesto. 

En los senos de esa tromba inmen3a que 
viene hinchándose con los desórdenes de 
las administraciones anteriores, y que cuan- 
do parecía iban 4 cerrarse sus válvulas, han 
tenido que abrirse de nuevo para apagar el 
incendio de la última insurrección, se escon. 
den cien problemas que es necesario estu- 
diar y solucionar, para que lo quees hoy 
un meteoro pavoroso, se disipe en los aires 
y nos deje ver el Sol. 

Para poder hacer frente á nuestra abru- 
mante deuda, si bien basta un régimen de 
estrictas economías y de absoluta moralidad 
administrativa, en la recaudación de las ren- 
tas y en su religioso servicio, —eso no bas- 
ta para robustecer el organismo del país y 
acompañar su crecimiento, —porgue como 
dice el gran sociólogo Le Bon: «si cada 
país constituye una patria, el mundo de la 
ciencia, de la industria y de las relaciones 
económicas no forman más que un mundo, 
con leyes tanto 6 más rigurosas cuanto que 
es la necesidad y no los códigos lo que las 
imponen», —y es en nombre de esa supre- 
ma verdad científica, que no podemos per- 
manecer inmóviles, en medio de un firma- 
mento en que todo se mueve—las naciones 
soles y las naciones satélites, las que hien- 
den el éter con sus masas enormes y fotos- 
feras de luztan esplendentes como laa que 
forman los volcanes del Sol y lus que como 
las lunas de Júpiter 6 Saturno, por la pe- 
queñez de su masa 6 su evolución retarda- 
da están obligadas á girar como anillos 6 
satélites en torno de los grandes astros, sin 
poder atrasarse en su elíptica, ni salir de 
la zona zodiacal para no exponerse á pere- 
cer 6 extinguirse como meteoritos Oscuros 
y errantes en los insondables espacios ine 
terplanetarios. 

Coincidiendo con estas mismas ideas, ha 
dicho nuestro Ministro de Hacienda, en su 
brillante Memoria presentada el mes pasa- 
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do en esta Cámara, y que es de creerse sea 
eco fiel de las ideas que animan al Poder 
Ejecutivo, «que cimentada la paz y el or- 
den, elementos indispensables de vida y de 
progreso, ha llegado el momento de fomen- 
tar la producción y el trabajo, que es au- 
mentar la prosperidad del país, y por consi- 
guiente producir un ambiente propicio, para 
atraer nueva población, elemento económi- 
co que representa capital productivo y re- 
productivo» (sic). 

Nos promete también el Poder Ejecuti- 
vo, por órgano de su ilustrado y talentoso 
Ministro, «hacer sentir su influencia bené- 
fica sobre las actividades productivas, mi- 
tigando así en gran parte las grandes per- 
turbacionea y perjuicios causados por la 
insurrección » (sic). 

Bien esta, tomo nota, como diputado de 
la nación, de todas esas consoladoras pro- 
mesas, que demuestran la armonía perfec- 
ta de aspiraciones del Poder Ejecutivo cos 
el Legislativo y con el país. 

Siempre en principios abstractos están de 
acuerdo los gobiernos con los pueblos y 
también los partidos políticos entre sí. 

Todos quieren la libertad y el imperio de 
la Constitución y las leyes. Todos aman al 
pueblo y entonan por igual, hasta dar el do 
de pecho, el himno de la patria. 

El que se dejara embelesar por esas ar- 
monías, creería que—cual aquel niño leafas 
de que nos hablan los salmos, que arreba- 
tado en blancas nubes llegó hasta el Cielo 
y oyó cantar el trisagio Á angélicas jerar- 
quias—habiamos encontrado como la Igle- 
sia la fórmula eficaz y popular de conjurar 
las tormentas, y que con un hisopo de agua 
ben lita y un breviario oficial, habríamos 
llegado al «record» en la ciencia del go- 
bierno. 

Pero desgracia lamente, señores diputados, 
estamo3 bien Lajos le ese idilio, pues el pros 
b'ema de gobernar, como) el de redimir al 
pueblo de su infortunio, después de conmo- 
ciones com) la pasala, no es tan sencillo, 
como es cantar con fe mística un trigagio po- 
lítico. | 

La desarmonia e.npieza en los medios más 
6 menos prácticos que se escogiten para al- 
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canzar tan patrióticos fines, y luego en los 
métodos, 

Es aquí donde comienzan las luchas de 
las escuelas, donde se deslizan furtivos los 
intereses pecaminosos y socorridos de los 
partidos, Ins ambiciones inconfesables de 
los políticos, los apetitos fenicios de los 
merodeadores de campamento, el conflicto 
de los egoísmos y las rutinas, con las idens 
científicas, y es aquí también, donde comien- 
zan las dudas y las perplejidades de los go- 
biernos y los gabinetes, que queriendo con- 
tentar 4 todo el mundo, y hacer política an- 
tes que reconstrucción, suelen por lo general 
hacer de la torta un pan, descontando á to- 
dos. 

Yo no conozco el fondo de las conviccio= 
nes del Presidente de la República, á quien 
nunca me he crefde con derecho á interro- 
gar á este reapecto, pero no dudo que sus 
ideas no han de encontrarse muy distantes 
de las mías. 

Tal vez somos como dos aparatos Mar- 
coni que se comprenden á la distancia y 
que sahen que sus ondas telepáticas son 
solidarias y no han de encontrarse inte- 
rrumpidas por la menor interferencia. 

Tal vez me acontece otro tanto con el 
ilustrado señor Ministro de Hacienda, atin 
cuando si bien más de una vez he cambia- 
do ideas con él sobre nuestra magna cues- 
tión del Puerto, no podría decir que he dez- 
cifrado sus oráculo, 

No siempre es fácil estar en todos tos 
pormenores dle la política en estos países 
americanos, donde más de una vez los go- 
biernos tienen que navegar entre escollos, 
donde son escasas las cartas político-hidro- 
gráficas y donde apenas podemos llevar 
cuenta de las variaciones náuticas de nues- 
tro libro de bitácora. 

Pero si no estoy al tanto de las ideas 
prácticas ni de los métodos que piensa des- 
plegar nuestro ilustrado gobierno para solu- 
cionar la multitud de problemas económi- 
cos que se relacionan con la producción, la 
distribución y consumo de las riquezas y el 
aumento de la población y por ende el de 
la prosperidad y pacificación del país, estoy 
al tanto de los que, cual un grillo perpetuo 
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de la llanura, he planteado y pregonado 
hasta en noches de tormenta canicular, des- 
de hace treinta años, removiendo el bajo 
fondo de las envidias criollas en libroa, fo- 
lletos, artículos y polémicas por la prensa; 
en festivas é inocentes menipeas, conferen- 
cias, proyectos y discursos parlamentarios, 
que no siempre han caído como granizo en 
el mar, por más que mis planos arquitectó- 
nicos más de una vez los hayan desvirtuado 
los maestros de cuchara que han pretendido 
ejecutarlos, 

Es delicioso en estos países nuevos estos 
comunismos morales á guisa de los cuales, 
por grave que esté un país, rara vez se 
adoptan los planos de los verdaderos arqui- 
tectos, en tanto que se consagran altares al 
empirismo, que jamás alivia nuestros males, 
pero que ni aún los comprende, y si los in- 
tenta curar es con sortilegios constituciona- 
les. 

No es este el momento que demuestre es- 
tos teoremas, distrayendo vuestra atención 
con mi larga odisea, sobre mis luchas ban- 
carias desde el año 1874, sobre la solución 
portuaria de nuesiro país, sobre la reforms 
judiciaria, droblemas á los que he consagra- 
do tantos esfuerzos y que simbolizan otros 
tantos fracasos. pero que os 'probarían que 
tanto como las banderías políticas ha perju- 
dicado á nuestra organización y crecimiento, 
la lucha de escuelas, que ha petrificado los 
criterios, contaminando con sus teologías 
dogmáticas 4 nuestra juventud, acobardado 
cuando no enconado á nuestros malos go- 
biernos, que ha escarnecido como utopías 
las fecundas ideas científicas, 6 como lutera- 
nismos todo cuanto no rendía homenaje 4 
sus ortodoxias, á las que el país no debe una 
sola institución, un solo progreso, sino exor- 
cismos y demoliciones. 

Empero, por más que yo haya sido el 
primer excomulgado de esas iglesias, cuya 
única política fué siempre tarquinizar los 
méritos insumisos, no puedo excusarme de 
hablaros, aunque se me tache de reincidente, 
de uno de los más fundamentales problemas 
de nuestra organización nacional, que más 
estrecha relación guarda con la misión del 
Ministerio de Agricultura que proyecto, el 
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cual siempre entr6 en el vasto programa de 
reconstrucción económica del pais que tanto 
he perseguido desde que regresé á él. 

Hablo del problema agrerio, base de todo 
arreglo de nuestra propiedad territorial, co- 
mo que la tierra, señores diputados. bien lo 
sabéis, es de las tres grandes fuentes de 
producción la más primordial y fecunda de 
todas. 

El trabajo la explota, el capital utiliza 
todas sus energías, pero sólo la tierra es el 
seno próvido en donde se esconden todos los 
tesoros de la vida universal. 

No creo que haya un pueblo en la edad 
moderna, que ofrezca mayores resistencias 
que el nuestro, para abordar el problema del 
suelo que ocupa su nacionalidad. 

Jamás hemos economizado nuestra san- 
gre para defenderlo contra la invasión ex- 
tranjera. 

Nuestras epopeyas son las más ricas y 
heroicas que ofrece el continente latino- 
americano á este respecto, y el sitio legen- 
dario de Montevideo, sin ejemplo por su 
duración y grandeza en la historia de todos 
los tiempos, sólo espera un Homero que lo 
cante con el estro del cantor divino de la 
antigua Ilión. 

Lo hemos hecho cien veces teatro lúgu- 
bre de nuestras querellas intestinas; no hay 
en él casi un acre de tierra que no encierre 
una leyenda fratricida; pero jamás hemos 
querido abrir sus entrañas para mensurarlo» 
parcelarlo, coordinar su titulación y distri- 
buir entre todos sus hijos, ese espléndido 
ager con equidad y justicia; como no hay 
ejemplo, desde el tiempo de los romanos 
hasta nuestros días, que haya dejado de 
hacerlo ningún pueblo civilizado. 

Hemos levantado altares á todos los dio- 
ses, menos á los que desde la más remota 
antigúedad consagraban al Cielo y 4 la 
Tierra, bajo los nombres Urano y Cibeles, 
como los dioses creadores. 

El Caos y la Noche, de los que nació el 
Destino, parecen tan sólo reinar sobre nos- 
otros. 

Raza de Titanes empedernidos, no hacemos 
sino escalar el Cielo, insultarle con nuestras 
discordias y hacer llorar á la Tierra en don- 
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de hemos nacido, sin querer todavía enju- 
gar sus lágrimas, para recoger sus dones. 

Peor que todo ezo aún—seguimos con tem- 
plando con indiferencia, que la codisia, la 
astucia y el dolo no hayan ido desalojando 
de nuestro rico patrimonio, hasta reducir 4 
las tres cuartas partes de los ciudadanos na- 
tivos á la condición de parias, sin techo y 
sin hogar. 

Lo que habría sido nuestra salvación es 
lo que siempre hemos contemplado con dese 
precio y su reivindicación con pavor. 

La tierra fiscal, digámoslo de una vez, 
usurpada por los grandes acaparadores del 
principio del pasado siglo, con menosprecio 
de las sabias leyes de Indias, denunciadas 
entre límites trazados por la más absurda 
de las megalomanías humanas, ocupadas 
por intrusos que no reconocían más leyes 
que la fuerza ni más freno que el del hori- 
zonte sensible que abrazaban sus corceles; 
fraccionada por el caos sucesorio, usufruce 
tuada por el caudillaje, está todavía hoy co- 
mo en los tiempos coloniales deslindada por 
métodos empíricos, por apetitos ignorantes 
y rapaces, y mirada por nuestros rutinario s 
gobiernos del pasado como el espectro de 
Brocken, del que como los antiguos germa- 
nos se asustaban inconscientes, sin sospe- 
char que todo ello no pasa de ser una ilu- 
sión óptica. 

Fué ésta, señor Presidente, una de las 
cuestiones que más llamó mi atención ape- 
nas regresé á mi patria en el año 1878, 
después de mi larga expatriación en Buenos 
Aires. 

- Desde el primer día, comparando las situa- 
ciones y las leyes territoriales de uno y otro 
país, comprendí que era la condición preca - 
ria de nuestras tierras una de las mayores 
causas de nuestra apelmazada barbarie. 

Dos años después, cuando desempeñté la 
Fiscalía de Hacienda, por la que vi pasar 
más de 300 expedientes litigiosos sobre 
tierras, confirmé mis ideas, al palpar que 
nuestra propiedad territorial, envuelta en 
las tinieblas cósmicas del escolasticismo em- 
pírico, reconocía tantos orígenes de títulos 
como variedades de gramíneas hay en nues- 
tra rica flora, y que sin metáfora era un ver- 
dadero caos, 
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Deseando ilustrarme, consulté con toda 


humildad 4 las sumidades de la ciencia ju- 
rídica y económica de aquella época, y me 
pareció que había tantas opiniones como ca- 
bezas, lo que me trajo á la memoria la divi- 
sa «le los cimbrios «Tot capita tot sensus», 
divisa que fué siempre el mejor florón de 
nuestras campanudas controversias en la 
llanura, y la mejor explicación también de 
nuestros incondicionalismos con el Poder, 
por aquello de que cuando los hombres no 
se entienden, es menester que algún «domi- 
ne» los haga entrar en razón. 

Yo llegaba de tiros largos, vestido á la 
inglesa, de un país distinto de nuestra en- 
cantadora Arcadia, ea que veía por primera 
vez al jansenismo universitario más intran- 
sigente, disputar el aplauso público 4 los 
poetas flerentes, de quienes si yo hablara en 
verso como Ovidio, diría que siempre fueron 
á mis ojos ironías vivientes. 

Había asistido á las insólitas prosperida- 
des como á las grandes crisis de la sociedad 
argentina, y babía seguido con interés el gé- 
neais de casi todas las grandes fortunas. 

Los inmensos territorios pampeanos que 
hoy están poblados de florecientes estancias, 
cuya legua kilométrica alcanza ya precios 
fabulosos, que llegan á 50,000 pesos, .e pa- 
garon con las cautelas del empréstito de 1878 
á 500 pesos, cuando apenas los cruzaban los 
avestruces y las indiadas. 

Conservo mapas topográficos, folletos, es- 
tadísticas, y todo cuanto serefiere esa con- 
quista del desierto por las fuerzas de la ci- 
vilización, al mando del ilustre general Ro- 
ca, y tengo anotados en mis apuntes de car- 
tera, esa asombrosa panificación bíblica de 
valores territoriales, con que pocos pueblos 
de América han ofrecido á la Europa un 
banquete más abundante de parcelas del pla- 
neta. 

Me eran familiares todas las cuestiones 
de tierras, que todavía ahogaban en una ba- 
tea de agua á los númenes del saber esotéri- 
co, llamados «publicistas» en aquellos tiem- 
pos, y los estudios que he publicado sobre 
tierras fiscales no tenían otro objeto que 
modificar el criterio bastante retrógrado y 
apelmazado de mis conciudadanos, que bu 


sé si ha mejorado algo con el tiempo, pro- 
curando convencer á todos nuestros egofs- 
tas crónicos, que nadie se hacía más mal 
que ellos mismos, haciendo la guerra á es- 
tas ideas de redención, y demostrándoles- 
que la maravillosa parcelación de la tierra 
simplificando su titulación por el sistema 
Torréns, para entregarla á la agricultura, 
era lo único que mejorando la condición ma- 
terial del pueblo y multiplicando el número 
de propietarios y colonos, ni más ni menos 
que lo han hecho los Estados Unidos, Nue- 
va Zelandia, Australia y el Canadá, podría 
difundir una prosperidad feérica sobre el 
paía, de lo que nos ofrecían ejemplos palpa- 
bles todos esos países y especialmente el 
«Farewest», de la Unión Americana, que 
con su ley del «Homestead», de 1862, ha 
poblado la mitad de la Unión en menos 
tiempo que el que nosotros hemos invertido 
en una media docena de guerras sangrien- 
tas y semibárbaras. 

Por tanto he debido convencerme que 
estas utopías no penetraban ni con explosi- 
vo dum-dum en el cerebro de mis contempo- 
ráneos, sugestionados por la metafísica prin- 
cipista, que sirvió de púlpito, y sirve toda- 
vía, al redentorismo constitucional que'pres 
dica el milagro de la Fraternidad Urugua- 
ya, con abstinencia, disciplina y ayunos— 
desconociendo la índole económica del do- 
cumento humano -— como lo desconocen los 
pietistas de todas las sectas, desde la de 
los Hermanos Moravos, que pretendían como 
la comunión de Ausgburg, llegar á la perfec- 
ción por la luz interior y la comunicación 
directa con Dios, hasta los trapenses, que se 
lo pasan adorando su fosa, todo ello, señor 
Presidente, en tiempos en que salvo los pre- 
dicadores místicos del constitucionalismo li- 
cenciado, caai todos nuestros partidos polí- 
ticos están en comunicación directa con el 
Diablo. 

Todavía hoy, mientras que los buenos 
obreros nos vcupamos de reconstruir el tem- 
plo, alguno de esos inofensivos pietistas nos 
dejan cir sus novenarios, desde las colume 
nas de «El Siglo», en tanto que sus impeni- 
tentes conciudadanos se achicnarran en este 
Purgatorio de realidades prácticas, de pasio- 
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nes viscerales, de idolatrías incurables como 
las de los gentiles, de las que dudo mucho 
ellos mismos estén libres en sus horas con- 
templativas y solitarias, 

Difícil será saber quiénes son los utopistas 
y los obreros útiles en estas cuelas, si los 
que buscan por medios humanos, prácticos y 
científicos, llegar á esa fraternidad, comen- 
zando por redimir al pueblo de su miseran- 
da condición económica, 6 los que sólo bus- 
can la beatitud en la otra vida—cantando 
homilias—que no siempre son gratas como 
las preces de la Iglesia á los que sienten re- 
torcijones de tripas, 

«Obras son amores y no buenas razones», 
dice el refrán, señor Presidente, y por eso 
una de las mayores desdichas de nuestro 
paía, es buscar en la declamación los reme- 
dios enérgicos que sólo se encuentran en la 
farmacopea de la ciencia. 

Son esos los que siempre he pregonado y 
traído al país, arrostrando las iracundias de 
esas escuelas que todo lo quieren curar con 
sus hisopos políticos, empapados en el agua 
maldita de su orgullo satánico, mezclada 
con el vinagre de una intolerancia medioeval, 
que condena al Indice todo cuanto se reve- 
la contra su Syllabus dogmático. 

Invoco como prueba el grau Banco Agrí- 
cola Fundario, que bajo mi dirección profe- 
sional, propuso la casa bancaria de Otto 
Bemberg y C.*, con 10:009.060 de pesos de 
capital, al gobierno del año 1890, que corrió 
la suerte de todas las iniciativas de progre- 
so en nuestro país, que no se prosternan an- 
te el sectarismo dominante, ni mendigan las 
sonrisas de la prensa ni delos gobiernos, 
porque es por demás sabido que si tales au- 
dacias se toleran & un extranjero como el 
doctor Reus, que invade el país. cargado de 
avalorios baldomerianos, no pueden tolerar- 
se sin escándalo en un oriental, de padres 
conocidos, que bien podría venir á dejar sin 
el pan ácimo de la gloria á muchos soñado- 
res de nuestro barrio le Albaicin. 

Sabido es por demás, que la fortuna entre 
nosotros tiene sus templos como en Eleusis 
y sus misterios protectores—y que hay que 
salir de la tierra para ser profeta, y no ha- 


fos que viven del topismo páúblico— sobre 
todo cuando se intenta mover la chocolatera 
del progresomexponiéndose al desollamien- 
to y al fracaso—lo primero por ser industria 
nacional, y lo segundo porque siempre es 
bueno escarmentar á los que se atreven á 
poner mano en los alambiques privilegiados 
de las rutinas. 

Así pasamos la vida, felices con nuestra 
eterna «migraine nacional», adorando al 
Buey Gordo de nuestra pobreza, recamada 
con el manto constitucional, revoleAndonos 
en nuestro eterno pesimismo de arrabal, de- 
rribando méritos y energías útiles, y abando- 
nando á las peonias industriosas del cosmo- 
politismo extranjero, la tarea de reconponer 
nuestras rotas armaduras de caballeros de la 
Triste Figura, y también de la triste barriga. 

No está de más recordar como ejemplo de 
escarmientos, que fuí burlado por el mismo 
gobierno de la época, que después de haber- 
me alentado de todos modos, apenas vió co- 
ronados mis esfuerzos por los auspicios de 
esa gran casa bancaria, hizo cuestión subte- 
rránea de mi eliminación personal para otor- 
gar la concesión, condición nefaria que re- 
chazó indignada la casa bancaria, ordenán- 
dome el retiro de la propuesta, en todo lo 
cual perdí tiempo, trabajo y dinero, pero ad- 
quirí esa preciosa experiencia, que á pesar 
de todo todavía, no me ha curado de espejis- 
mos. 

Mi alejamiento del país, cargado de decep- 
ciones, sólo sirvió para robustecer mis idea- 
les en su porvenir, que entreveía, como todo 
expatriado, lleno de esperanzas y másicas de 
libertad. 

Cuando regresé 4 él por tercera vez para 
ocupar, ya viejo, una banca en la pasada 
Legislatura, atraído por el imán irresistible 
del idealismo patrio—confieso que fuí peca- 
dor reincidente— pues apenas fué á mi Co- 
misión el proyecto del doctor Gil sobre rei- 
vindicación de las tierras fiscales, despertó 
de nuevo los instintos de ebrio consuetudi- 
nario, en estas materias de mi predilección. 
Me sentí como rejuvenecido con ese elíxir, y 
como un viejo heleno volví á embriagarme 
en las fuentes de Dionysios y Á alucinarme 


cer competencia al monopolio de los tartu- | una vez más con la taumaturgia mirifica de 


ese licor encantado. 
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Pronto, Deo volente, volverá á la orden 
del día ese gran proyecto, que fué modificado 
y amplificado por la Comisión de Legisla- 
ción anterior, con anuencia de su autor, y lo 
que para mí fuera más satisfactorio y em- 
pieza 4 roconciliarme algo con el criterio 
avinagrado de mis comarcanos, fué la coope- 
ración decidida y entusiasta que le preató el 
elemento nacionalista 4 cuya cabeza estaba 
el ilustrado jurisconsulto doctor don Carlos 
Berro, que quiso honrar mi dedicación lon- 
geva en estas materias poniendo su firma al 
lado de la mía, como el consorcio de dos cón- 
sules romanos. 

No sécómo será tamizado por la Comi- 
sión actual que también tengo el honor de 
presidir, y de la que forman parte ilustrados 
nacionalistas de notoria espectación de 
nuestro foro. 

Si sale ,ileso y refrendado del seno de 
nuestra Comisión, demostrando por segunda 
vez al país que no es imposible aunar las 
tendencias partidarias en soluciones tan 
trascendentales, por más que pocas veces se 
vean entre nosotros estos nexos de patrióti- 
ca solidaridad—es de esperarse que no lo 
estudiaréis á la ligera — ni con el «parti 
pris» de las preocupaciones visigodas de las 
viejas escuelas doctrinarias. 

Tal vez yo ya no forme parte de esta Cfe 
mara cuando él entre á la orden del día. No 
lo tratéis como á los difuntos pobres, que 
no tienen padrinos para el entierro. 

Tened presente, honorables diputados, 
que él es el fruto condensado del estudio y 
labor de muchos años —que ha pasado por 
el alambique de los hombres de ciencia, cu- 
yas críticas he aprovechado— que resuelve 
cuestiones trascendentales y que no pueden 
aplazarse por más tiempo sin comprometer 
la civilización del país á los ojos del exiran- 
jero—pues á más de la reivindicación de la 
tierra fiscal —regulariza y simplifica la titu- 
lación, creando el registro fundariv sobre la 
base de la ley de Torréns, que ha regenera- 
do la Australia—dando 4 la parcelación de 
sus tierras un fundamento basáltico que ha 
decuylado su valor; — que concilia con una 
forma ecuánime y científica el triple interés 
del Fisco, del poseedor y del denunciante— 
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que se da destino proficuo 4 la tierra reivin- 
dicada, base sine qua non de todas esas ine 
telequias programadas en la Memoria del se- 
ñor Ministro de Hicienda—pues para repa- 
blar, colonizar, aunmentar la producción y 
los cultivos del suelo, ante todo se precisa 
tierras—por aquello de que «pour faire un 
civet de lievre premierment il faut la lievre»s 
— que no ha olvidado la próvida Lev del Ho- 
gar que ha hecho la grandeza dei «Farewest» 
americano, y finalmente, señores diputados, 
también encontraréis condensados en ese 
proyecto los fundamentos del catastro gráfi- 
co—que es el provisoriato de la carta topo- 
gráfica del paí=, mientras nuestros recursos 
financieros no nos permite ejecutar los traba- 
jos geodésicos de primero y segundo orden, 
para levantar la carta geográfica de la Repú- 
blica, objeto hoy de especulaciones comercia- 
les de un dulcamarismo primitivo, que no de- 
biera tolerarse en un país civilizado, en que 
abundan los hombres de ciencia, aplastados 
hoy, por toda clase de charlatanes, 

Y si niguna vez, señores diputados, por 
virtud Geesa fiebre hepática de nuestra raza, 
de criticarlo y demolerlo todo, como los 
esquaters», sin replantar nada, decretáis su 
inhumación—oid primero la opinión autori- 
zada de los ingenieros y de los geógrafos, al- 
gunas de cuyas más insospechadas reputa- 
ciones toman asiento en esta Cámara, y acor- 
dadle siquiera un «miserere» antes de decre- 
tarle un «im pace». 

Observad, señores diputados, que con es- 
tos «de profundis» á todos nuestros más 
serios problemas, estamos cavando la fosa 
económica de nuestra nacionalidad, y que 
en vez de un pueblo próspero y feliz, no he- 
mos dejado aún de ser un pueblo de gana- 
deros rutinarios, que reinan felices, sobre 
mill: res y millares de conciudadanos néma- 
des, sin más dote que su puñal y su potro, 
y sin más ensueños que el acento quejum- 
broso de sus guitarras. 

Es preciso, señores diputados, que esto 
acabe de una vez y que echemos los cimien- 
tos de una socielad normalmente civiliza- 
da. 

Es preciso que dejemos de ser un mercado 
de pasiones, para empezar á ser un merca- 
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do de ideas. Es preciso extinguir en sus fo- 
cos, los gérmenes patógenos de nuestras epi- 
demias políticas, comenzando por hacer de 
nuestros conciudadanos, elementos cons- 
cientes de solar arraigado con la cerviz in- 
clinada 4 la madre Tierra, disputándose sus 
dones fecundos é inagotables. 

Es esta la noble misión de los gobiernos, 
que antes que políticos deben ser económi- 
cos y paternales. 

En todas las partes del mundo desde la 
más remota antigúedad hasta nuestros días, 
la agricultura ha acompañado por doquiera 
la marcha de la civilización. 

Todos los pueblos de la Tierra la han 
honrado hasta deificarla. 

Lo: egipcios la hacían descender como los 
griegos del mismo Cielo—los primeros atri- 


buyendo su invención 4 Isis y & Osiris y 


los segundos á Ceres que enseñó sus secre- 
tos á Teiptolemo. 

Los romanos la honraron de mil modos 
—poniéndola como los griegos bajo la pro= 
tección de los dioses—tutelando las hereda- 
des y las cosechas con leyes sabias y severas 
—facilitando sus transportes por esa admi- 
rable red de caminos que han resistido las 
injurias de los siglos —parcelando las tie- 
rras, por medio de sus «cardines maximi», 
que equivalían á nuestras coordenadas geo- 
gráficas—y de sus «forum» que eran nues» 
tros vértices trigonométricos, 

No pararon ahí, pues no sólo honraban 
con fiestas solemnes el primer día de las 
vendimias, como lohace hasta hoy mismo 
el Hijo del Cielo, roturando por su mano 
la Tierra el primer día del año, sino que, 
para honrarla más, colmaron de honores á 
los ciudadanos que cultivaban los campos, 
quienes más de una vez dejaban á invitación 
del Senado la esteva "para tomar el mando 
de los ejércitos 6 empuñar los haces consu- 
lares. 

La agricultura, señores diputados, fué pre- 
conizada por los primeros sabios de la anti- 
gúedad desde Aristóteles, hasta Varrón y 
Columela que en su «De re rustica», hizo 
paladear al mundo “antiguo 4 la par que 
VirgilioVen ‘sus Geórgicas,' escritas bajo la 
protección de Mecenas, la fertilidad de los 


campos, la abundancia cerfilea de sus do- 
nes y las dulzuras bucólicas de las mie- 
ges, 

No hay para qué pintaros el eclipse que 
sufrió la agricultura, en las noches oscuras 
de la edad media, en medio de las guerras 
brutales del feudalismo, cuando solo había 
amos y pecheros—señores y esclavos de la 
gleva—sólo comparable á los eclipses que 
entre nosotros ha sufrido bajo la influencia 
del caudillaje despótico y rapaz y la condi- 
ción pechera de nuestro paisanaje ilota, arrase 
trado siempre con inconsciencia á la guerra 
por la idolatría de las divisas—como ciego 
instrumento de devastación, sucumbiendo 
sin esperanzas de encontrar una tumba re- 
gada por el llanto de la madre, de la viuda 
y de lus hijos. 

De los tiempos modernos no hay que ha- 
blar. La Europa y la América, desde que 
la Química rasgó los velos de sus secretos á 
principios del pasado siglo, han transforma- 
do lo faz del mundo, que yaes estrecho pa- 
ra almacenar sus productos. 

Población, riqueza, arte, ciencias, comer- 
cio, bienestar, placeres, todo se ha magnifi- 
cado bajo su cetro soberano servido por los 
mejores ministros que han conocido los si- 
glos. La química, la mecánica y el crédito, 

La mento, señores diputados, no ser fpoe- 
ta para consagrar una oda, que sería mi me- 
jor canto Á ese nuevo ministerio agrícola 
que hoy traza en el mapamundi los nuevos 
imperialismos, que amenazan trastornar las 
zonas económicas del mundo, y hacer una 
borratina general de las viejas fronteras co- 
merciales. 

Lamento también que esta revolución 
mundial, que presienten mejor que yo los 
señores diputados que siguen con interés los 
progresos agrónomos de Inglaterra, Fran- 
cia, Bélgica, Dinamarca, Holanda, Ale- 
mania, Austria-Hungría, el norte de Italia, 
el este de España,—y sobre todo, los de 
esa nación ciclópea que bañan los dos océa- 
nos, y que no satisfecha con unir sus ondas 
con cinco grandes líneas interocéanicas de 
más de mil leguas cada una, ya se apresta 
para cortar el Itsmo, y hacer su entrada 
triunfal en el continente sur, por medio de 
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gu gran ferrocarril intercontinental, —la- 
mento, decía, que encuentre & Jos morado- 
res de mi patria, sesteando y payando á la 
sombra del ombá, discutiendo las glorias 
de sus Tubichás, secando al sol sus calzon- 
cillos, contemplando alelados las maravi- 
llas de la ciencia agrónoma, de que apenas 
sacan provecho para sus consumos—y es- 
perando como los Adamitas, que alguien 
los arroje del Paraíso terrenal que les cu- 
po como hijuela en el mundo de Colón. 

Hoy ya no es posible, señores diputados, 
vivir como hace treinta años, enclaustrados 
dentro de las almenas de un musulmanis- 
mo “atalista—porque día llegará, que con 
Jas industrias primitivas que tenemos, y 
nuestra escasa población de un millón de 
habitantes, —sin naves, sin fronteras forti- 
ficadas, no las podremos defender con el 
solo aliento del patriotismo por heroico que 
sea, cuando vemos que las mismas grandes 
naciones de la tierra, cristalizadas en su 
orgullo, caen 4 pedazos por las virtudes de 
un pueblo agrario, que ha sabido deglutir 
toda la ciencia occidental en menos de diez 
lustros y hacer de ella la única religión de 
su raza, elevándose por su heroísmo sin 
mancilla á una de las primeras potencias 
militares y marítimas del globo, con su ge- 
nio naval propio y hasta con el secreto de 
la primer pólvora moderna. 

La ciencia, señores diputados, que lo ha 
revolucionado todo, va también por todas 
partes, esclavizando económicamente á los 
pueblos ignorantes —haciéndolos tributarios 
de sus capitales, de sus industrias, y redu- 
ciéndolos 4 la condición de factorías explo- 
tables, 

Describir sus conquistas en el mar, en el 
aire y en la tierra, —que llegan con las 
audacias de Berthelot, hasta querer redu- 
cir el alimento á sistima pipular—con Char- 
cot, á la adivinación del pensamiento—con 
Roétgen hasta fotografiar las entrañas y 
con Pasteur hasta dictar leyes biológicas al 
mundo invisible—no es para un cerebro 
Apenas preparado como el mío, ni sería este 
el momento de abusar de vuestra atención 
sacándoos del tópico principal de mi dis- 
curso—que lo es la importancia de la agri- 
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cultura y su imperiosa necesidad de hacer 


de ella bandera de salvación nacional— 


pero si no abordo esas complejas materias, 
permitidme que entre de nuevo en mi tesis 
dándoos cuenta de uno de los últimos des- 
cubrimientos agrícolas que me han llenado 
de mayor asombro y acerca del cual me 
cuesta enchalecar mi imaginación para no 
extraviarme en el mundo de las hipérboles. 

Habéis de saber, señores diputados, que 
de boy en adelante ya no habrá tierras es- 
tériles y que los abonos químicos 6 indus- 
triales llegarán á su menor expresión. 

Un sabio alemán, acaba de darla razón 
científica á Plinio que preconizaba la ro- 
tación empírica de los cultivos, intercalan- 
do las leguminosas, con las gramíneas.. 

Se creía en el descanso de las tierras 
que por lo visto era como el de los sultanes, 
que cambian de odaliscas para renovar sus 
fuerzas alternando con sus caricias. 

Se ignoraba el misterio de la inoculación 
de las tierras con el nitrógeno que conducen 
las bacterias contenidas en los bulbos de 
ciertas plantas. 

El célebre químico alemán Nobbe de 
Tharankd arrancó á la ciencia ese secreto, 
que economiza los abonos nitrogenados que 
ya escasean en el comercio—que toma direc- 
tamente del aire el ázoe, cultivando las bac- 
terias, que lo fijan en las raíces de las plan- 
tas leguminosas—pero fué necesario que 
otro sabio americano, el doctor Moore, per- 
feccionase el descubrimiento Jeducando el 
apetito de las bacterias fijadoras del ázoe, 
para hacer de ellas el fertilizante universal, 
y arrobado de magnánima filantropía escri- 
turó luego á favor del pueblo americano ese 
grandioso descubrimicnto, dando á sus va- 
cunas la forma portátil de una pequeña en- 
comienda postal. 

Sublimiza el alma, la revelación de estos 
arcanos, á virtud de :los’ cuales la “ciencia 
agronómica domará de hoy'más las’ tierras 
4‘su antojo; educará su fertilidad á su albe- 
drío y cambiará las landas y los} páramos 
en vergeles; decuplicará artificialmente el 
rendimientode las cosechas y quizá llegue 
un día no lejano en que ese inmenso mar de 
arenas del Sahara, que acaso fué el lecho 
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de un lago gigantesco en los tiempos paleo- 
zoicos cuando el blando dermis del planeta 
se hallaba en formación —se 
un nuevo jardín de las Hespérides que dé 
albergue á cien millones de almas, 

¡Ab! y pensar como Táutalo, que aun no 
tenemos una sola escuela de agronomfa—á 
ho ser la de Toledo, en que sólo se educan 
los murciélagos... 

Hace tres cuartos de hora que tengo la 
palabra y tiempo fuera ya, señores diputa- 
dos, de poner fin á este largo discurso, que 
ya saludan vuestros párpudos— pero aun 
preciso vuestra indulgencia por algunos mis 
nutos más, para terminar mi «compte rendu», 
y cerrar este panorama económico con algu- 
nas consideraciones finales. 

Desde luego, habréis echado de ver, que 
siendo la agricultura el alma máter de nues- 
tro engrandecimiento nacional y la base de 
las transformaciones económico-industriales 
del pais, el Ministerio que tenga 4 su cargo 
esta repartición, debe ser más radical que 
los demás del gabinete—más lleno de ener. 
gías cientificas—casi un Ministerio revolucio- 
nario. 

Tarde 6 temprano hay que llegar á eso y 
romper con las preocupaciones empíricas, 
que hasta hoy han enredado como las lia 
nas del rutinarismo la acción de nuestros 
Poderes públicos y paralizado sus fuerzas. 

La concurrencia universal nos envuelve, 
y hay 6 que progresar Ó perecer. 

Cuando todos los países que nos circun- 
dan roturan su suelo para arrancarle sus ri- 
quezas con cultivos y abonos industriales, 
nosotros no podemos empobrecerlo, extra- 
yendo los fosfatos que forman la estructura 
ósea de los ganados, que alimentan con sus 
carnes y sus lanas la exportación. 

Cuando todos ellos reciben inmigración y 
colonizan sus tierras para aumentar su po- 
blación y sus riquezas—nosotros no podes 
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mos vegetar estacionarios, perdiendo pobla- - 


ción y brazos—por miramientos absurdos y 
supersticiosos al interés sórdido de los de- 
tentadores, que llamados diez veces 4 ad- 
quirir el dominio de los campos que usurpan 
—ni los'compran, ni los parcelan, ni los 
valorizan con el menor cultivo, ni hacen 
caso de la ley. 
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La tierra que no ha salido legítimamente 
del dominio fiscal, no es del que detentán- 
dola conspira contra la riqueza pública, sino 
del ciudadano que la compra y la cultiva 
en bien del país. 

La cuestión tierras públicas, no es una 
cuestión jurídica, ni de hermenéutica legal, 
sino una cuestión de estado. «Salus publica 
suprema lex est». 

Nadie puede pretender derechos para 
usurpar lo ajeno, lo que la ley no le da, y lo 
obliga 4 restituir. 

Figuraos, señores diputados, lo que llega- 
ría & ser nuestro país antes de diez años, si 
el Estado recuperase tan sólo quinientas le- 
guas de las tierras que le tienen usurpadas, 
y con sujeción al proyecto aconsejado por la 
anterior Comisión de Legislación, las convir- 
tiese en tierras de panllevar, exentas por 
diez años, del pago de contribución inmobi- 
liaria, pudiéndolas pagar en cómodas anua- 
lidades, gozando de la ley del hogar. La 
imagen en pequeño de lo que sería nuestro 
país, la tenéis en las colonius Suiza y Val- 
dense de nuestra región del Este. El que 
las haya visitado no tiene más que dilatar á 
los cuatro vientos esos vergeles, habitados 
por una población moral, religiosa, rica, asea- 
da, industriosa, hospitalaria, instruída y fe- 
liz; almácigo fecundo de ciudadanos robus+ 
tos, conscientes y prolfferos; que elevarían la 
cifra de nuestra población á dos y tres millo- 
nes antes de pocos años. 

Agregad como contorno de este panora- 
ma, los molinos, las cremerfas, las pequeñas 
industrias, las fábricas, los ferrocarriles eco- 
nómicos y eléctricos, serpenteando por to- 
das partes, los cultivos intensivos, los árbo- 
les frutales y florestales, y toda esa multitud 
de plantas que se adaptan á nuestro suelo y 
que han conducido á la opulencia á Estados 
infinitamente menos favorecidos que el nues- 
tro. 

Recuerdo vagamente, señores diputados, 
que hará unos quince años, siendo cónsul de 
Suiza el doctor Rappaz, propuso de acuerdo 
con su gobierno al nuestro un vasto plan de 
colonización helvética seleccionada por su 
gobierno, y que vendría 4 poblar 4 nuestro 
país con capitales, familias é instrumentos 
de labranza, 
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Cuatro cosas tan sólo requería el repre- 
sentante suizo: tierras para comprar, libertad 
de cultos, derecho de nombrar sus jueces 
para dirimir sus querellas, y exención del 
servicio militar hasta los 21 años. 

Menos lo referente 4 la judicatura propia, 
todas se aceptaban. La Constitución se opo- 
nía á que los suizos nombrasen sus alcaldes 
afin cuando nuestra Constitución no habla 
de ellos, ni de los tenientes, ni establece la 
forma de su nombramiento 6 elección. 

Siempre el amilismo constitucional, tejien- 
do el sudario de nuestra organización econó- 
mica, 

Siempre el lirismo metafísico aherrojando 
el sentido práctico y el interés general. ¡Oh 
país de romances! 

Es esta la caquexia nacional que deben 
curar nuestros médicos-sociólogos, porque 
es la que nos enflaquece científicamente dia 
por día y propaga las monomanías agudas 
en nuestros mejores entendimientos. 

Algo hemos adelantado en nuestra admi- 
nistración, por lo menos en el sentido de la 
seriedad, de la probidad y de la circunspec- 
ción gubernativa. 

Ya no se miente descaradamente como 
antes. Ya no se envilece al pueblo con la 
disciplina del sofista. Pero hay que hacer 
más para acelerar la convalecencia del país. 

Nuestra hacienda, que es el muelle real 
de nuestra administración, está hoy maneja- 
da con toda la rectitud y la inteligencia de 
un discípulo de Colbert. 

Es justicia y no lisonja. Pero eso no basta 
para soliviantar armónicamente la prosperi- 
dad pública y llevar á cada hogar un día 
de felicidad y una aurora de esperanza. 

Aún está desmontada la gran «Marinoni» 
de la administración que es la que hará el 
gran tiraje. 

Los hechos más de una vez han dado ra- 
zón á mis profecías. Muchas de mis autopías 
se han realizado y otras se realizurán, por- 
que se basan en axiomas científicos de «pa- 
nem lucrandum». 

Para ello, es preciso que la obra de los 
Ministerios de Fomento y de Hacienda sea 
coayubada por el nuevo Ministerio que prvu- 
yecto, el de Agricultura, que es el verdade- 
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ro Ministerio creador, el que fabrica la pro- 
ducción y la renta, que los otros Ministerios 
distribuyen, administran y aplican. 

Felizmente, nhora que nadie me atribuirá 
que aspiro á ser su candidato, puedo expre- 
sar con más libertad, loque ya dije en mi 
último libro «La Cuestión Económica en 
las Repúblicas del Plata», sobre este Órgano 
complementario de la vila nacional. 

Al frente de ese Ministerio se precisa al- 
go más que un talento, se necesita un carác- 
te., un Ministro de labor y de sacrificio, que 
desdeñe la popularidad, que no se pague de 
laz «boutonnierez» de la prensa, que no ten- 
ga ambición personal, ni se preocupe de hacer 
carrera política, que ame más que la vana- 
gloria, la gloria póstuma; como la amaron 
Santiago Vázquez, Melchor Pacheco, Joa- 
quín Suárez, Juan Carlos Gómez y en más 
cercanos tiempos Jusé Pedro Varela y Elbio 
Fernánilez y el mism> Carlos María Ramí- 
rez, que si tuvo errores y pasiones persona- 
les, calzó el coturno de los hombres superio- 
res y reflejó siempre de su mente privilegia- 
da todos los destellos del genio de la liber- 
tad. i 

Porque no lo olvidéi-, señores diputados 
no se escala el templo de la gloria sino por 
el sacrificio de la popularidad. 

El éxito es casi siempre la mueca satí- 
rica de la verdadera gloria. 

El Ministerio de Agricultura, por la im- 
portancia que hı adquirido hoy en el mun- 
do esta rama de la ciencia, que es el único 
protoplasma inagotable de la riqueza de un 
país, no puede ser librado á un empírico ni 
á un adocenado. 

Es el único Ministerio en nuestro pafs 
que no debiera ser político sino sabio. 

Depende del saber 6 del genio del futuro 
Ministro de Agricultura casi todo el porve- 
nir de la Nación. 

A él le toca preservar nuestras industrias 
rurales de enfermedades parasitarias, mejorar 
y preservar de su ruina nuestra piscicultu- 
ra, muchas de cuyas ricas especies van des- 
apareciendo de nuestras costas, sembrar es- 
pecies nuevas en nuestros ríos, como lo ha- 
ce en estos momentos la Argentina, trayen- 
do los mejores especialistas y las mejores se- 
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millas de Norte América, ‘emparquetar de 
ostras nuestras costas, impedir que se ex- 
tingan nuestros valiosos anfibios, reglamen- 
tar el corte de nuestros bosques y sus replan- 
taciones, porque el árbol es el manómetro de 
las lluvias y la vanguardia dela fertilidad 
de la tierra, —crear los institutos que culti- 
ven la ciencia de las vacunas que inmu- 
nizan de la «pasteurolosis», las especies que 
más nos enriquecen con sus productos, fo- 
mentar la enseñanza mecánica de la agri- 
cultura moderna, organizar la selección de 
semillas y fomentar los haras, que mejoran 
las especies, fundar la profilaxis de todas 
las grandes fuentes de nuestra riqueza ru- 
ral, modificar el código rural, fomentar rega- 
dios, frigoríficos, cremerías, ensilages, impe- 
dir las adulteraciones agrícolas, la sofistica- 
ción de los caldos alimenticios Ó espirituo- 
sos, y lo que es másimportante y trascenden- 
tal que todo eso, estudiar la selección étnica 
de las razas que vengan á colonizar nuestro 
suelo, capí.ulo fundamental del mejoramien- 
to caucásico de nuestra futura población. 
Como que sería absurdo preocuparse del 
mejoramiento de las especies animales y 
abandonar al acaso 6 á la ignorancia empírica 
el cuidado y selección de las razas humanas, 
que deben ser en el futuro el plasma anató- 
mico de nuestro organismo político, econó- 
mico y social. 

Pero no para aquí la noble tarea de un 
Ministro de Agricultura. 

También para que su tarea sea proficua 
tendrá que luchar con la avaricia, la igno- 
rancia y la desidia de nuestros refractarios 
terratenientes, de nuestros rurales, abarcar 
con mirada genial la trascendencia econó- 
mica de la parcelación y distribución de las 
tierras en cultivos de panllevar, Á fin de 
evitar que los grandes acaparadores anó- 
nimos, conviertan el país en yermos colonia- 
Jes y burlen la renta y el orden sucesorio de 
la legislación nacional, difundir escuelas 
agronómicas, para vencer la ignorancia ru- 
tinaria de nuestros elementos rurales, estu- 
diar la geología y mineralogía del suelo, pa- 
ra distribuir las zonas de cultivo, según su 
riqueza químico-orgánica, fomentar el cré- 
dito cooperativo rural, que ha transformado 
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In Alemania y la Bélgica en vergeles, y por 
encima de todos esos esfuerzos, simplificar, 
como lo dejo esbozado, la titulación de la 
propiedad territorial, según los principios de 
la ley de Torréns, que dan á su transmisión 
las facilidades de una letra de cambio. 

Aunque parezca utopía, nuestro Ministro 
ideal, para ser benéfico en su acción y fecun- 
do en sus proyecciones, debe tener las ener- 
gías del gran Turgot, pues tendrá, como 
aquel gran Ministro de Luis VX, que afron- 
tar y vencer intereses coaligados, rutinas, 
empaques, resistencias, como aquél las afron- 
tó contra los maestrazgos, las sinecuras y 
prebendas de las castas privilegiadas, prepa- 
rando el avenimiento del tercer estado, que 
fué la cuna de ¡la Democracia moderna; do- 
meñando monopolios, abatiendo aduanas in- 
teriores, castigando la lujuria de los asentis- 
tas, aboliendo los mayorazgos, luchando 
contra el clero, la nobleza, el parlamento 
sujetándolo todo, como dice Blanqui, al fé- 
rreo yugo dle de sua reformas, gracias Á las 
cuales pudo detener la caída de la monarquía 
y multiplicar la riqueza y las rentas de la 
Francia. 

La reacción insensata contra su obra, hi- 
zo sonar la hora de la revolución. 

¿Surgirá algún día entre nosotros algún 
Turgot? 

La agricultura lo reclama, la salvación de 
nuestra nacionalidad también. 

Entretanto, señores diputados, permitidme 
que os diga, que lo que más me admira en 
mi patria, es que no haya surgido hasta hoy 
el partido liberal agrario, que defienda el so- 
cialismo fundario, vale decir el? elemento 
desheredado de nuestros campos, contra el 
capitalismo del latifundio; como vemos ya 
por todas partes del orbe, tronando el socia- 
lismo del trabajo, contra el monopolio del 


capital, y más me asombra aún, que á los li- 


berales de todos los partidos no se les haya 
ocurrido formar un partido de reivindica- 
ciones económicas, inscribiendo en sus ban- 
deras ideales prácticos, evangelismos econó- 
micos, cesando una vez para siempre de de- 
rramar sangre, por alcoranes políticos que 
jamás mejoran la condición moral y material 
de los pueblos y arruinan la industria y el 
comercio. 


Parecemos un mundo de sonámbulos am- 
biciosos que renegamos de las claridades del 
Sol de la ciencia, por las auroras engañosas 
de esos halos ópticos, que inflaman por un 
instante la mente con sus divisas refrangi- 
bles, que ejercen todavía sobre nuestras cla- 
ses dirigentes esa fascinación iracunda, que 
los colores blanco y escarlata ejercen sobre 
las fieras, que convierte á los machos y á las 
hembras de nuestra raza en tribus feroces, 
que nubla todas las inteligencias con idola- 
trías paganas, que hace de la libertad, que 
según el poeta «es el sueño de las almas 
grandes», los paraselenes del caudillaje y la 
barbarie, por los que todavía se desgarran 
las entrañas los orientales. 

Es menester, señor Presidente, que este 
país heroico, que ha dado ya tantos márti- 
res á la historia, se despierte algún día de 
esa pesadilla de muerte y de congojas, y 
que encuentre la mesa puesta de la eucaris- 
tía económica para que no vuelva á despe- 
dazarse como los centauros y los lapitas en 
medio de ese banquete de esplendores y 
opulencias que le brinda la naturaleza, y pa- 
ra ello no hay más que una política seria, 
eficiente, salvadora, de la que sólo pueden 
reirse los fanáticos, las mediocridades y los 
necios; y es la política económica, dirigida 
por la ciencia. 

Precisamente en los momentos que estoy 
condensando estas ideas, un millonario filán- 
tropo americano, atraviesa el océano y llega 
á la vieja Roma, con su cerebro encandesci- 
do por un mesianismo grandioso que confía 
á la mente auspiciosa del gran monarca ita- 
liano, que reina en las siete colinas del La- 
cio, 

Y esta es la hora en que Victorio Emma. 
nuel, el nieto del Rey galantuomo, acoge con 
entusiasmo el genial pensamiento de po- 
nerse al frente del gran Instituto Interna- 
cional de Agricultura, que salvará á todas 
las clases agrícolas del mundo entero, de la 
explotación del capitalismo financiero de los 
centros urbanos, de los monopolios, de los 
trusts, de los «pools» ferroviarios, de los 
«rings» bursátiles, y abrirá los horizontes de 
la justicia distributiva á todos los gremios 
más útiles y fecundos de la inmensa colme- 
na humana, 
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No sé si tenéis noticias todos vosotros, 
señores diputados, de la obra gigantesca de 
Mister Lubín, el filántropo del Colorado, el 
glorioso pupilo de Víctor Emmanuel, que ha 
buscado la cuna de la civilización antigua 
para que sea la cuna de la redención agro- 
nómica moderna. 

Pronto recibirá nuestro Gobierno la invi- 
tación para adherirse á ese Instituto mun- 
dial, pues los pliegos que contienen las ba- 
ses, han sido enviados ya á todos los agen- 
tes diplomáticos del Reino, en las naciones 
civilizadas. 

Termina esa circular diciendo que «el 
Rey de Italia hablando al mundo de los in- 
tereses agrícolas universales, será de hecho 
el jefe á la vez que el faro de todos los cul- 
tivadores de Europa y de América, y que el 
más humilde de los aldeanos verá en él un 
gran bienhechor». 

Será preciso contestar algo al gran bene- 
factor romano. 

He ahí un motivo más para que no dila- 
temos la creación del Ministerio de Agricul- 
tura, 

Para él, señores diputados, como para to- 
das las demás reformas que contiene mi pro- 
yecto, os pido, junto con vuestra indulgencia, 
vuestro apoyo. 

He dicho, 

Varios señores Representantes— 
¡Muy bien!.... 


(Aplausos en la Cámara y en la barra). 


Sr. Rodríguez (don G. L.)—Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente—La tendrá el señor 
diputado en seguida que la Mesa dé trámi- 
te á estos proyectos. 

Considera la Presidencia que los aplau- 
sos con que la Honorable Cámara acaba de 
acoger el discurso del diputado señor Costa, 
equivalen á los apoyados que requiere el ar- 


tículo 70 del Reglamento para autorizar 


que se destinen á estudio de las Comisiones 
respectivas. 

Sr. Freire (don Tulio)—Es que ys 
los habíamos apoyado. 

Sr. Presidente—No, señor. 
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Sr. Freire (don Tulio)— Por mi par” 
te los había apoyado. 

Sr. Presidente— El señor diputado es- 
tá equivocado. Si lee la versión taquigráfica 
verá como el señor diputado empezó á fun- 
dar sus proyectos y no llegó la oportunidad 
de que la Cámara lo apoyara. 

Por esa razón la Mesa da esta explica- 
ción. 

En tal virtud, la Mesa destina el primer 
proyecto sobre tranvías eléctricos y ferro- 
carriles económicos, á estudio de la Comi- 
sión de Fomento; el segundo, sobre impues- 
tos 4 las sustancias alimenticias y nuevo ré- 
gimen á los vinos, á la Comisión de Ha- 
cienda; y el tercero sobre reorganización 
ministerial, á estudio de la Comisión de 
Asuntos Constitucionales. 

Tiene la palabra el diputado señor Ro- 
dríguez. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Los 
aplausos con que han sido acogidos los dos 
discursos pronunciados por el esclarecido di- 
putado por Montevideo, doctor Costa, de- 
muestran de una manera evidente todo el in. 
terés con que han sido escuchados por sus 
colegas los párrafos fundamentales, reflejo 
de ideas encomiables y benélicas para el 
país. 

No hay duda que el proyecto que ha da- 
do mérito á este extenso discurso del doctor 
Costa, tiene que ser estudiado con deteni- 
miento, y abrigo la esperanza de que será 
considerado con todo el interés que el mis- 
mo doctor Costa demuestra en él. 

Para que este estudio pueda hacerse con 
provecho, convendría que los señores dipu- 
tados tuvieran á la vista los fundamentos 
que lo informan. 

El doctor Costa en las páginas de su dis- 
curso, esboza el programa del Ministerio de 
Agricultura, que proyccta establecer. 

Por consiguiente, convendría que se alte- 
rara la práctica de publicación que se hace 
en esta Cámara, y en vez ce hacerse un re. 
partido, cuando la Comisión respectiva in- 
formara en el asunto, mociono para que se 
autorice á la Mesa á que desde luego mande 
imprimir el repartido conteniendo el proyec- 
to del doctor Costa, precedido de los dos dis- 
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cursos de que ha dado lectura, para que pue- 
da ser distribuído á los señores diputados 
y pueda enviarse también á determinadas 
bibliotecas, que acogerár. con satisfacción 
esa pieza escogida de nuestro distinguidisimo 
colega el doctor Costa. 


(Apoya los). 


Sr. Presidente—¿El señor diputado 
se refiere á los tres proyectos? 

Sr. Rodriguez (don G. L.)--No, se- 
ñor; al proyecto sobre creación del Ministerio 
de Agricultura. 

Sr. Presidente—Está á la considera- 
ción de la Cámara la moción del señor dipu- 
tado para que se anticipe la impresión del 
repartido relativo al proyecto de reorganiza- 
ción ministerial acompañado de los funda- 
mentos expuestos por el señor diputado doc- 
tor Costa. 

Si no se hace uso de la palabra se va & 
votar. 

Si se aprueba la moción del diputado se- 
ñor Rodríguez. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Costa— Agradezco á la Cámara tan- 
ta deferencia. 

Sr. Presidente—Sr no se hace uso de 
la palabra, continúa la discusión general del 
proyecto de la Comisión de Hacienda rela- 
tivo á la petición de la fábrica Liebig’s. 

Tiene la palabra el diputado señor Roxlo. 

Sr. Roxlo—Señor Presidente: Dios me 
ha concedido, sin yo solicitarlo, el triste pri- 
vilegio de levantar tempestades con la rude- 
za “le mi palabra, — no por lo que digo, sino 
por el calor con que lo sostengo. Eso expli- 
ca las interrupciones de que fuí objeto en el 
último tercio de la última aesión en que se 
discutió este asunto; interrupciones que me 
colocaron en la misma situación en que se 
encontraría un jabalí rodeado por tres ó cua- 
tro soberbios leones. 

No formulo una‘queja, sino que constato 
sencillamente un hecho; y me apresuro á ma- 
nifestar que las iuterrupciones, cuando no 
demuestran animosidad 6 descortesía, me pla- 
cen y me enorgullecen. 
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Me placen y me enorgullecen, en primer 
lugar, porque ellas me revelan que, —á pesar 
de mi inferioridad si se me compara con los 
compañeros del Cuero Legislativo, —la Cá- 
mara me escucha con inmerecida atención; 
y en segundo lugar, porque ellas me permi- 
ten aclarar los párrafos dudosos de mi dis- 
curso, en bien del debate y en bien de las 
ideas por que comhato. 

Mal podría quejarme, desde que en tado 
tiempo y en toda ocasión he sido tratado 
con suma tolerancia, por la bondad de la 
Presidencia y por la cultura de la Hono- 
rable Cámara. Pero lo cierto es, señor Pre- 
sidente, que el último día de las interrup- 
ciones no me permitieron presentar mis 
ideas alineadas en orden de guerrilla que 
hacen fuego de avance, aunque sin grandes 
esperanzas de triunfo; y, por lo tanto rue- 
go encarecidamente 4 los señores diputados 
que me interrumpan lo menos posible, y 
que, en caso de hacerlo, lo hagan de mane- 
ra que no se perturbe el orden necesario á 
toda discusión serena y razonada, 

Expuesto esto, señor Presidente, entro ya 
de lleno en la fábrica Liebig’s. 

Solamente quería agregar que los aquí 
reunid>s, vamos Á permanecer tres años 
juntos, —sentados en la banqueta de las 
ideas nacidas del estudio de los mismos 
proyectos —y que tengo la convicción firme, 
la segura esperanza de que en esos tres años 
desaparecerán muchos prejuicios y se fun- 
darán amistades muy sólidas. 

Entrando ya en el asunto, creo, señor 
Presidente, que es una verdadera injusticia 
tratar como áun vampiro, que nos extrae 
la sangre y que nada nos deja en cambio 
de lo que nos extrae, á la fábrica de Fray 
Bentos. No es posible comparar con un 
vampiro á una institución que ha dejado 
por concepto de impuestos y por concepto 
de compras de ganado, á este país, como 
unos 70:000,000 y que solamente por dere- 
chos de exportación ha pagado en la pri- 
mera quincena del actual mes de marzo la 
cantidad de 58,000 pesos de nuestra mo- 
neda. 

En realidad, ¿de qué se acusa, señor 
Presidente, á la fábrica Liebig’s? ¿Se le acu- 
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sa, por ventura, de tener un hospital pro- 
pio, á fin de que los enfermos de sus talle 
res y los enfermos de aus oficinas no gravi- 
ten sobre la caridad pública 6 sobre la ca- 
ridad oficial? ¿Se le acusa acaso, señor Pre- 
sidente, de ser el más importante de los im- 
portadores de reproductores de haciendas 
finas que existen en nuestro país? ¿Se le 
acusará por ventura, señor Presidente, de 
habernos ganado en el exterior un crédito 
industrial? 

Del fondo de todo esto, en realidad, pa- 
rece, señor Presidente, como si se le acusa- 
ra de lo que acabo de manifestar, fundán- 
dose en que la fábrica es una egoísta, que 
de poco nos sirve y que gana mucho. 

Pues bien, señor Presidente: el mismo 
egoísmo de que se acusa Á la fábrica Lie- 
big’s, se encuentra en las colonias suizas y 
alemanas de la provincia argentina de Sane 
ta Fe, colonias cuya organización conozco, 
porque he vivido cerca de ellas más de do- 
ce meses; y sin embargo, su egoísmo no ha 
impedido á aquellas colonias convertir 4 las 
llanuras santafecinas en un mar de trigo, 
dorado por el sol, y al que van á libar sus 
mieles todas las abejas de los camoatfs pen- 
dientes de las arholedas del Paraná; y año 
por año, señor Prresidente, A pesar de su 
egoísmo, aquellas colonias amontonan mi- 
llares de sacos de cereal sobre los muelles 
de carga del ya importante puerto del Ro- 
sario. Y la República Argentina no se 
queja de ese egoísmo, sino que más bien 
ampara y favorece á aquellas colonias, 
convencida de que debe á las mismas el 
que la provincia de Santa Fe se haya con- 
vertido en el troje inagotable, en el grane- 
ro de trigo de lu República Argentina. 

Se ha dicho también, señor Presidente, 
que la fábrica Liebig's parece que presta- 
se una protección decidida á los extraños y 
no á los nativos, desde que tiene mayor 
número de empleados Ó de operarios ex- 
tranjeros que de operarios Ó empleados na- 
cionales. 

En esto hay un verdadero error, señor 
Presidente. La fábrica Liebig’s emplea 1,400 
personas en los servicios de la misma. De 
est as 1,400 personas, 900 son nacidas en 
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este país y 500 tan solo en el extranjero, 
explicándose ese número de no nativos, por 
una parte, por la escasez de brazos que 4 
veces se siente entre nosotros, y por otra 
parte, porque hay oficios técnicos, labores 
técnicos que solamente pueden ser confia- 
dos á empleados técnicos... 

Y aquí me voy á permitir levantar un 
cargo que se ha hecho, más que á la fábri- 
ca Liebig's, á esos empleados extranjeros, 
puestos al servicio de la fábrica. 

Se dice, señor Presidente, que «esos hom- 
bres hacen su agosto y en seguida se van». 

Pero, señor Presidente, si la orientación 
del ave es el nido y la orientación del hom- 
bre es la Patria! ¡Yo mismo, que me con- 
sidero muy probo y que me considero muy 
agradecido, cada vez que nuestras tormen- 
tas políticas me han arrojado á la tierra 
argentina, á pesar de que en la tierra are 
gentina duermen los restos de mi padre, y 4 
pesar de que en la tierra argentina está es- 
tablecido el adorado hogar de los mios,— 
no he tenido más sueño que el de volver 
al pago; y si Dios me hubiera concedido,— 
lo que no es posible por tratarse de mi per- 
sona —una fortuna 6 el premio mayor de 
la lotería, sólo hubiera tardado en regresar, 
lo que hubiera tardado en cobrar el premio 
6 en liquidar mi hacienda! 

Sí, señor Presidente: si la orientación del 
avees la rama del árbol donde se balancea 
su nido, la orientación del hombre es la pa- 
tria, cuyos aires nutrieron sus primeros amo- 
res y también sus primeras amarguras! Yo 
no puedo hacer un cargo al obrero inglés, 
6 alemán, porque sea muy alemán 6 muy 
inglés, cuando el sentimiento que lo ins- 
pira es el mismo sentimiento que, estando 
en el extranjero, yo he sentido latir en el 
fondo de mi propia personalidad. 

Hay más, señor Presidente: la fábrica, lo 
misme que tiene un hospital propio, tiene 
una escuela propia, y en esa escuela se 
educan actualmente 70 niños nacidos aquí, 
niños á los que se les da instrucción gratui- 
ta y niños á quienes no sólo se les enseña 
ia religión del abecedario y la máxima bí- 
blica de ganarse el pan con el sudor de la 
frente, sino que se les enseña también el 
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idioma nacional y la historia nacional, para 
que aprendan á venerar los nombres de los 
que tuvieron la dicha de morir por la in- 
dependencia de la pequeñez de nuestro te - 
rritorio! Y esos 70 niños, señor Presidente, 
serán el plantel de una generación obre- 
ra útil á nuestra patria, porque puedo ase- 
gurar, sin temor á que se me desmienta, 
que muchos de los sobrestautes y muchos 
de los jefes de talleres con que ya cuenta 
la fábrica Liebig's, han crecido y se han 
formado al calor y á expensas del saladero 
de Fray Bentos. 

Son ya orientales y orientales en un do- 
ble sentido: orientales, en el sentido del na- 
cimiento, y orientales porque han encontrado 
en la Patria horizontes, —gracias á la fá- 
brica Liebig's, —para desplegar todas sus 
actividades personales. 

Se agrega, señor Presidente, que nada le 
debe Fray Bentos al saladero Liebig’s; lo 
que tampoco es cierto y lo que es erróneo, 
puesto que me consta, y podría probarlo, 
que la gerencia de la fábrica: Liebig’s ha 
rechazado por reiteradas veces, para no per- 
judicar al comercio de la ciudad cercana, 
proposiciones favorables que se le habfan 
hecho para establecer casas comerciales den- 
tro del dominio de la fábrica misma. 

Es más, señor Presidente: la Asociación 
Rural de Río Negro le debe la mayor parte 
de su existencia á la fábrica Liebig's, por- 
que la mitad del capital con que cuenta la 
Asociación ha sido suscrito por la fábrica 
misma, la que ha establecido premios anua- 
les, bastante valiosos, para los expositores 
que se presentan á los torneos de la Asocia- 
ción Rural de Río Negro. Y & pesar de 
que la fábrica tiene su hospital propio, tan- 
to el Asilo de Huérfanos como los demás 
hospitales de Río Negro, están subvencios 
nados con cantidades entregadas por la fá- 
brica Liebig’s. 

Pero mejor que todo lo que yo pudiera 
argumentar; más claro que todo lo que yo 
pudiera decir; más capaz que yo de llevar al 
ánimo de los señores diputados la convic- 
ción, es este despacho telegráfico de los pri- 
meros estancieros y de los primeros comer. 
ciantes de Río Negro, dirigido á los señores 
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diputados Muró, doctor Gregorio Rodríguez 
y al que tiene la inmerecida honra de hablar 
ála Cámara, despacho telegráfico que supli- 
co á la Mesa se digne hacer leer por Se- 
cretaría, recabando la autorización corres- 
pondiente. 

Sr. Presidente— Léase. 


(Se lee lo siguiente); 


Señores diputados doctor Julio Muro (hij), Gregorio 
L. Rodriguez y Carlos Roxlo.—Montevide '.—«Diego 
Young, Lisandro Delgado, Margarita M. de Morgan, 
Florencia R. de Young, Manuela J. de Stokes, Exe- 
quiel Beaulieu, Marizno Suárez, Juan Pedro Beau- 
Leu, Jaime Nadal yia., Alvino y Beaulieu, Serafin 
Ji verano, Bernardo Oris y Hnos., Miguel Casare- 
tto, José Corvetto, Echanis y salvo, Lorenz) P. Le- 
vratto, Juan Muller, Defelippe y Laurens, José Gla- 
celta, Alejo H. Cabral y Cla., Pedro Roig y Nadal, 
Francisco Fonrodona, José Vasalas, Bertoni y Gar 
mendia, Gabriel Otero, José Sanmarti, Casaretto 
Hnos., Luis Astasita, Pedro Beloque, Bautista si- 
mene, Pedro J. Jauri, Carlos Audreolo, Nicolás de 
Agosto, José Giarechini, Francisco Simeone, Aros- 
tegui y Cia., Manuel González, José Peirano, Plá- 
cido Escribanis, Carlos Ceferino, Miguel A. Peira- 
no, Lorenzo Faccio, Celestino Acosta, Juan B. 
Etchart, hacendados y comerciantes radicados en 
esta, aplauden entusiastas actitud Honorable Comie 
sión Hacienda Cámara y Diputados qne apoyan in- 
forme expedido en rebajar impuestos aduaneros pa- 
ra productos Liebig’s. Entendemos altamente bene- 
ficiosa para progreso departamento y en general 
para industria ganadera y anexas la rebaja men- 
cionada. Con ello cobrará nuevos brios la gran fá- 
brica que es sustento de esta ciudad y tomara euor- 
me vuelo la producción de carnes conservadas y 
derivados de la carne, lo que asegurará en lo suce- 
sivo faenas abundantes y proficuas para obreros, 
comerciantes y vecindario en general. Estimulamos 
actitud honorables diputados que así entienden los 
verdaderos y legitimos intereses del pals. Enviámos- 
leg nuestros saludos. —Jsabelino Garcia. 


Sr. Roxlo—Continúo, señor Presidente: 

Ya se ve, pues, que la ciudad de Fray 
Bentos no tiene en tanto concepto de egoís- 
ta á la fábrica Liebig’s, ni cree que no de- 
ba nada á ese mismo saladero, como han 
afirmado—por informes erróneos—algunos 
de los señores diputados en este mismo re- 
cinto. 

Ahora, en cuanto al crédito exterior que 
la fábrica nos da, poco me importa, señor 
Presidente, gue en sus tarritos se lea el 
nombre de Fray Bentos 6 el nombre de 
Uruguay, puesto que Fray Bentos no está 
en Ja luna, sino en la República Oriental 
del Uruguay. Y además de eso,—cuando 
terminaba la última sesión en que se trató 
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este asunto, cuando sonaba la hora regla- 
mentaria, yo decía que en la Exposición de 
París habían llamado notablemente la aten- 
ción, en el pabellón oriental, las instalacio- 
nes de la fábrica Liebig's; y hay que tener 
presente que á aquella exposición concu- 
rrieron los representantes de las industrias 
de todos los mercados del mundo civilizado. 
Sieso no bastara, el que allí hubiera le- 
vantado bien alto nuestra bandera la fá- 
brica Liebig’s, podría agregar á la Cámara 
que la había levantado muy alto hace poco, 
cuando el almirantazgo inglés prefirió nues- 
tros productos, los productos de la fábrica 
Liebig's, 4 los productos de las fábricas 
australianas y norteamericanas, tenidos— 
hasta que el almirantazgo inglés resolvió la 
competencia á favor nuestro —por los prime- 
ros productos del mundo. 

Se ha dicho también que la fábrica Lie- 
big’s utiliza una gran cantidad de gana- 
do argentino, en perjuicio de nuestros gana- 
deros y con cierto menosprecio hacia el país 
que la ha favorecido. 

Yo me permitiría decir, señor Presidente, 
que por cada res de la República Argentina 
importada á nuestra tierra, nosotros gana- 
mos pesos 1.20 por derechos de importación 
y pesos 3 por la preparación de la res. 

Pero eso no sería un argumento. Tengo 
otro más importante que exponer; tengo 
los datos de cuál es la cantidad de ganado 
argentino empleado por la fábrica y cuál la 
cantidad de ganado nacional que aquélla 
utiliza, 

£n la faena de 1900, la fábrica utilizó 
100,630 reses orientales y 879 reses argenti- 
nas; en la faena de 1901, la fábrica utilizó 
115,784 reses orientales y 2,587 reses argen- 
tinas;en la faena de 1902, la fábrica utilizó 
123,764 reses orientales y 10,803 reses ar- 
gentinas; en la faena de 1903, la fábrica 
utilizó 97,121 reses orientales y 20,350 re- 
ses argentinas; y en la faena de 1904, la fá- 
brica utilizó 174,307 reses orientales y 
17,166 reses argentinas. 

El balance de este quinquenio da el sie 
guiente resultado: 611,606 reses orientales y 
41,765 reses argentinas. 

Yo no haré, señor Presidente, ninguna 
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deducción de las cifras que acabo de leer 
dejando al buen sentido de la Honorable 
Cámara el que ella resuelva, si yo estoy en, 
lo cierto 6 están en lo cierto los acusadores 
de la fábrica Liebig's. 

Se ha dicho también señor Presidente— 
aunque no tiene mayor importancia, como 
luego lo demostraré—que la fábrica Liehig's 
da un 20 por ciento de interés sobre su ca- 
pital; y sin embargo eso también es erró- 
neo: ese 20 por ciento es lo que da el capis 
tal primitivo de la fábrica, es decir, un ca- 
pital de 500,000 libras; las otras 500,000 li- 
bras, que se adicionaron más tarde, sola- 
mente producen el 5 por ciento. 

Pero ¿qué me importa 4 mí, señor Presi- 
dente, que la fábrica Liebig's gane—no 
digo el 20 por ciento, sino el 30 4 40, siem- 
pre que el país, siempre que la República le 
deba una gran parte de su crédito y le deba 
una gran parte de su riqueza? ¡Vengan en 
buenahora los capitales extranjeros, vengan 
en buenahora los industriales extranjeros, 
á ganarse el pan y hasta la riqueza en nues- 
tro país, si lo engrandecen en el exterior y 
lo enriguecen en el interior! 

Yo comprendo, señor Presidente, que 
mortifico y molesto 4 la Cámara; pero he 
tomado con calor la defensa de este asun- 
to perque amo 4 mi país, y todas las venta- 
jas y todos los prestigios que para mi país 
pueda obtener, he de defenderlos 4 palo y 
á piedra en el Cuerpo Legislativo. 

Por eso ruego á los señores diputados que 
me perdonen si soy tan extenso y si abuso 
por tanto tiempo de su complacencia. 

Hace poco tiempo la fábrica Liebig's gase 
tó sumas enormes en maquinarias para la 
elaboración de carnes conservadas. Las 
grandes cantidades elaboradas por vía de 
ensayo, nada le produjeron á la fábrica Lie- 
big's, y este fué uno de los motivos que 
hacen que la fábrica, sin pensar en aban- 
donar por entero nuestra tierra, piense en 
trasladar todo lo referente á la elaboración 
de carnes conservadas á la República Ar- 
gentina, por las franquicias que la Repúbli- 
ca Argentina le brinda. 

Y debo agregar, señor Presidente, que el 
extracto de carne ya no es un monopolio, 
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como antes era, de la fábrica Liebig's, pues 
ya se produce en muchos países, lo que va 
á chligar 4 la fábrica Liebig’s, para resistir 
la competencia internacional, Á rebajar el 
precio de ese mismo extracto, y eso que ten- 
drá que hacerlo en condiciones desventajo- 
sísimas, porque Alemania, donde también 
se produce el extracto, con un sabio 6 no sa- 
bio sentimiento de proteccionismo, va Á re- 
cargar los impuestos que pesan sobre el ex- 
tracto de carne de nuestro país. 

Pero, señor Presidente, esta opinión mía, 
la opinión de un hombre que no entiende 
de esta clase de asuntos, vale muy poco 
Para reforzarla he buscado la opinión de 
otro hombre que tiene fama de especialista 
en estas materias, y es la opinión del doctor 
Ednardo Acevedo, el cual, en las páginas 
252 y 253 de sus «Estudios de Economía 
Política», declara que le parece un enorme 
error el cometido en 1890, restableciendo el 
impuesto de exportación sobre nuestras in- 
dustrias manufactureras—y agrega, en la 
página 23 de sus «Notas y Apuntes», que 
es necesario reaccionar, aprestando toda la 
protección necesaria Á una empresa tan 
colosal como la fábrica Liebig’s que ha lle- 
vado y que sigue llevando nuestro nombre 
por Europa, gracias á un producto aceptado 
en todos los mercados del viejo mundo y 
considerado como el primero de los produc- 
tos del mundo entero. 

Véanse, pues, como la fábrica Liebig’s ha 
respondido á la opinión que tenía Say de 
la industria, de que ésta sirve para produ- 
cir y para hacer circular la riqueza. __ 

No quiero abandonar este asunto, señor 
Presidente, sin decir algunas palabras sobre 
el contrato celebrado por la fábrica Liebig’s 
con Kemerick. 

Por este contrato se obligaba este último 
á entregar, como máximum anual, 10:000,000 
de kilos de carne á la fábrica, la cual siem- 
pre los utilizó. Cuando concluyó el contrato, 
la fábrica Liebig’s activó sus negociaciones 
para comprar los saladeros de Colón, en los 
cuales va lleva invertida una suma de 
100,000 libras, y á los cuales está tratando 
de pasar los ganados que tiene, propicios 
para faenar, en virtud de lo que antes dije, 
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en virtud de la necesidad de dar extensión 
y hacer que le produzca algo la elaboración 
de las carnes conservadas. 

Se responderá á esto, señor Presidente, lo 
que se respondió en la sesión pasada: «pues 
que la fábrica Jiebig's se llevesu ca- 
pital!» 

No, señor Presidente; que no se lo lleve, 
que tengamos cuando menos esa superioridad 
que oponer 4 los dos colosos que nos estru- 
jan, y que, gracias á nuestras: rencillas do- 
mésticas, no solamente se va apropiando de 
una gran parte de nuestra riqueza material, 
sino de muchos miles de brazos de ciudada- 
nos útiles y de ciudadanos trabajadores! — 
No, señor, que no se lo lleve, para que pue- 
dan decir los países de Europa, que nos tie- 
nen por tumultarios, que aquí, donde no 
hemos podido partir el pan de la fraterni- 
dad con el corazón; que aquí, á pesar de 
nuestras penas y nuestras discordias, tene. 
mos tanta vistalidad que hemos creado, 
sostenemos y seguiremos sosteniendo la pri- 
mera de las industrias de toda América. 

Señor Presidente: yo voy á votar á favor 
de las rebajas pedidas por la fábrida Lie- 
big's; para que ésta no se vaya, ni en parte 
ni en todo, del país al que está vinculada 
por sus primeras prosperidades. 

Yo voy á votar á favor de las franqui- 
cias que pide la fábrica Liebig's; para que 
quede en el país una industria que lo favo- 
rece, y voy á votar, señor Presidente, por- 
que si la fábrica Liebig’s llegase á irse, nose 
otros no podríamos oponerle ningún com- 
petidor: primero, por la falta de capital, y 
en segundo lugar por el crédito de que ya 
goza la compañía en los mercados del viejo 
mundo, donde se diría: —eaquel país orien- 
tal es un país tan triste, que teniendo la prie 
mera industria americana, la ha dejado salir 
de sus fronteras, á pretexto de que se pers 
dían unos cuantos miles de pesos por añol» 

Un señor Representante — ¡Muy 
bien! 

Sr Roxlo—Señor Presidente: yo veo en 
esto algo de crujido de bandera, por encima 
de las conveniencias de la fábrica Liebig’s. 

Como antes he dicho, quiero oponer al 
Brasil y 4 la República Argentina, que en 
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todo lo material nos separan, el hecho de que 
nə tienen, como nosotros, la primera de las 
industrias de toda la América, superior á los 
mismos saladeros de Texas y superior á los 
mismos saladeros de Australia! 

He dicho. 

Sr. Aceinelli—Desde luego me hago 
cargo de la crítica formulada por el diputado 
señor Roxlo... 

Sr. Roxlo—No, señor: yo no he hecho 
crítica... 

Sr. Accinelli—No me interrumpa. 
...Me hago cargo de ella por más que 
entiendo que las interrupciones, en ciertos 
momentos de la discusión, pueden servir pa- 
ra aclarar conceptos y juicios. Sin embargo, 
como pueden ser molestas, no en el sentido 
que le atribuye el señor Roxlo, sino en el 
sentido de desacomodar y destruir en mo- 
mento oportuno las pretendidas razones que 
en favor se exponen, digo que respeto y 
respetaré su derecho, pero declaro que le 
pagaré con la misma moneda. 

Hecha esta observación, señor Presidente, 
declaro que voy á votar en contra del pro- 
yecto aconsejado por la Comisión de Ha- 
cienda; y voy á votar en contra, señor Presi: 
dente, desde luego, porque el debate en esta 
Honorable Cámara, sólo me ha dejado en- 
tender que la inteligente argumentación del 
doctor Tiscornia, no ha sido destruída en 
ninguna forma. 

La mayor parte de los argumentos que se 
hacen sosteniendo las pretensiones de Lie- 
big’s y el informe de la Comisión de Ha- 
cienda, son más bien argumentos de efecto, 
argumentos que, tocando la exterioridad de 
las cosas, no van realmente al fondo de ellas, 
no tratándose con toda la amplitud, con to- 
da la franqueza con que realmente debemos 
tratarlos. 

Parece, señor Preeidente, que con la ma- 
yor parte de los argumentos que se han 
hecho, casi se tratara de convencer & la 
H. Cámara de que el señor Liebig’s nos hace 
un favor, un honor, con estar en nuestro 
país. l | 
Acaba de decir el diputado señor Roxlo 
—y por cierto que meha dolido bastante 
—que debemos estar orgullosos de la fábrica 
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Liebig's y de la importancia que esta fá- 
brica nos ha dado, dentro y fuera del país. 

Yo declaro que el orgullo y el honor de- 
be ser para esa fábrica y para el capital 
empleado en su industria, porque si bien es 
cierto que ha venido á nuestro país 4 explo- 
tar una industria determinada, es muy cierto 
que con creces hemos pagado el mérito y la 
importancia de sus capitales. 

De modo que el honor más es para ellos 
y no, como únicamente se señala, para nos- 
otros. 

Creo por eso, señor Presidente, que no 
existe razón ninguna para que accedamos á 
las pretensiones formuladas por esta compa- 
fifa. 

La compañía Liebig’s, señor "Presidente, 
en las condiciones actuales de su explota- 
ción, no puede, ni debe irse del pafs; ni pue- 
de ni debe reducir en mucha ni en poca par- 
te la faena de su saladero, porque si así lo 
hiciese, demostraría una vez más cuáles son 
los procederes de estas compañías extranje- 
ras, cuyos actos están inspirados en egoísmo 
calculado y frío, egoísmo que tendré la fran- 
queza de hacer presente y denunciar aquí, 
porque me consta positivamente, por actos 
que he podido «le «visu» comprobar, cuál es 
la forma de manejarse y cuál es la forma de 
explotar las industrias que explota esta 
compañía y también otras compañías aná- 
logas, que sobre todo en campaña, donde es- 
tán radicadas en nuestro país, se preocupan 
pura 6 casi exclusivamente de sacar de aquí 
las mayores ventajas posible, llevando la 
mayor parte de eus ganancias muy lejos 
también de aquí, sin vincularse positivamen- 
te álos progresos y al adelanto permanente 
de nuestro país. 

Y aquí voy 4 contestar un cargo que se 
ha formulado. 

Yo no critico que esa compañía, esos capi- 
tales y esos sindicatos extranjeros proceda n 
en esa forma, es decir, que vayan 4 gozar 
sus ganancias allí donde está su vida. 

Que vayan en buena hora; pero lo que yo 
critico es que sean tan egoístas que todo lo 
quieran para ellos: me parece que algo de- 
bemos merecer, que algo deben dejar para 
nosotros. 
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Aquí se ha aprobado y demostrado aca- 
badamente que los capitales empleados en 
la industria Liebig’s han sacado un 20% 
anual de beneficio: ese argumento no se ha 
destruído. 

Y yo digo, señor Presidente: ¿qué más 
pueden pedirse los capitales que vienen & 
radicarse en nuestro país? 

Es más: ¿sacarán mayores ventajas de 
otra parte? ¿Las sacarán de la República 
Argentina, como se ha querido decir? 

Evidentemente no, porque si ese beneficio 
mayor pudieran obtenerlo allí, seguramente 
que Liehig'3 no habría de venir 4 pedir 
franquicias ante el H. Cuerpo Legisla- 
tivo. 

Allí tiene establecimientos similares per- 
fectamente instalados; tiene sus maquina- 
rias; tiene la materia prima para la elabo- 


ración de la industria: ¿á qué entonces ven- 


dría ante nosotros en demanda semejan- 
te? 

Bien sabemos—y eso se puede demostrar 
por hechos muy elocuentes—todo lo que se 
les importa á estos sindicatos extranjeros la 
felicidad de los orientales y que nuestro 
país alcance, más 6 menos pronto, el grado 
de desarrollo y de expansión comercial y 
financiera á que puede aspirarl... 

Yo creo, como he dicho, señor Presidente, 
que Liebig’s no se va de nuestro país, senci- 
llamente porque no le conviene, ni tampoco 
va 4 reducir en ninguna forma, el monto toe 
tal de su matanza, 6 por lo menos, la ma- 
tanza que el mercado consumidor le exige. 

Estas empresas extranjeras, señor Presi- 
dente, que han conseguido eludir impuestos 
importantes en nuestro país, es decir, el pa- 
go de ellos, mediante la asociación anónima, 
no pagando impuesto de herencia, ni gran 
parte del impuesto de papel sellado, no obs- 
tante ser propiedad muchas veces de un so- 
lo individuo, 6 de algunas personas de una 
sola familia, sun implacables con nuestro 
país, señor Presidente. No consideran que 
nuestro país tiene también que vivir, que 
necesita impuestos, que tiene necesidades 
que atender, que hay servicios que reclaman 
recursos que sólo pueden sacarse de los im- 
puestos bien y juiciosamente aplicados. 
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Actualmente, por ejemplo, ha de presen- 
tarse 6 está presentado á la consideración de 
la H. Cámara, un proyecto de vialidad, ten- 
diente á crear nuevos impuestos. 

Nosotros, como legisladores, ¿con qué ar- 
gumentos de razón, con qué argumentos de 
justicia probaríamos al pueblo que hacemos 
bien tratando de imponer cargas á cosas 
que quizás merezcan mucho la consideración 
fiscal, cuando pretendemos, 6 queremos exo- 
nerar á empresas florecientes, 4 empresas ri- 
cas, & empresas monopolizadoras, como la 
empresa Liebig’s? 

Estoy convencido, señor Presidente, de 
que, miradas estas cosas desapasionadamen- 
te, con calma, con tranquilidad, casi no ad- 
miten dudas. 

Es el caso de repetir lo que aquí se dijo: 
si la fábrica Liebig's, si esta empresa se 
encontrara en una situación angustiosa, en 
una situación apremiante, en una situación 
que hiciera peligrar la estabilidad de su ca- 
pital, —perfectamente—busquemos un reme- 
dio 4 su mal; pero no es ese el caso, señor 
Presidente. Aquí viene ante nosotros un 
empresario que sólo puede ostentar, como 
fruto de su trabajo, la fortuna que ha hecho 
con nosotros en nuestro país, fortuna que le 
ha permitido comprar industrias en países 
extraños, matándolas, imponiéndose á ellas 
mismas. 

De consiguiente, no hay razón de justi- 
cia ninguna que nos convenza, siquiera, de 
que haríamos bien rebajándole el equitati- 
vo y justo impuesto que en el día paga. 

Por otra parte, señor Presidente, el pro- 
“yecto de la Comisión de Hacienda no exo- 
nera del impuesto 4 Liebig's: sólo aconseja 
una rebaja, estableciendo como cálculo ge- 
neral, 90 centésimos sobre cada cabeza de 
ganado faenado. 

Pues bien, si en la República Argentina, 
—que fué el argumento principal que se hizo 
en favor de Liebig's en razón de otorgarle 
favores para que no nos reduzca la cantidad 
de matanza,—si enla República Argentina, 
repito, se le concede amplitud de franqui- 
cias,si en la República Argentina no tiene 
impuesto ninguno Liebig's, ¿por qué éste no 
se había de ir también inmediatamente? 
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Con los 90 centésimos que le dejaríamos 
como impuesto final, no remediaríamos sus 
apuros: 90 centésimos de impuesto sobre ca- 
da animal, en 200,000 cabezas de ganado 
representan 180,000 pesos, lo suficiente pa- 
ra establecer otro saladero con instalaciones 
amplias como el que tiene hoy aquí. ¿Pues 
á qué título, con qué ventajas de futuro 
vendría Liebig's á pretender de nosotros un 
beneficio parcial, pudiendo del otro lado 
establecer la misma industria consiguiendo 
con menores erogaciones mayores resultados? 

Después, señor Presidente, yo creo que 
una ley de beneficio en este caso no harfa 
más que ir á favorecer y á consolidar un mo- 
nopolio. Los monopolios están condenados, 
completa y absolutamente, por la ciencia 
económica. 

Aquí se argumentó á favor de los mono- 
polios y se dijo que existían en todas partes 
del mundo, y que aun en las clases obreras 
se hacía sentir ese fenómeno. 

Sostengo que se confunde así lamentable- 
mente el monopolio del capital con las aso- 
ciaciones obreras. Creo que estas últimas 
tienden á constituir agrupaciones especiales 
de trabajadores en determinado número de 
funciones para defenderse contra la invasión 
extranjera de trabajadores de un mismo ar- 
te ú oficio 6 para protegerse mutuamente en 
la lucha con los patrones. 

En una palabra, lo que se ka querido ta- 


-char 6 motejar de monopolio obrero, no es 


tal monopolio; el monopolio que debe ser ob- 
jeto de nuestras acerbas críticas, es el mono- 
polio del capital, quees el causante y el fac- 
tor de todo el mal social. 

La fábrica Liebig’s, señor Presidente, como 
lo he dicho, no se irá del país, ni va á re- 
ducir su matanza; ella ha de quedar aquí; y 
aun suponiendo que esto pueda ocurrir, que 
se fuera, quisiera hecer una consideración, y 
es la siguiente: ¿será nuestro país tan infor- 
tunado, será nuestro país tan pobre, que para 


favorecer, para proteger sus industrias, para 


atender y propender su desarrollo nacional, 
deba proteger á Liebig's forzosa y exclusi- 
vamente? ¿No tendremos otras fuentes de re- 
cursos, otra fuente de progresos, suponiendo 
que Liebig’s se nos fuera?; ¿no tendrá otra coe 
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sa la actividad nacional á que dedicar pre- 
ferente atención, buscando, si esa industria 
se va 6 reduce sus matanzas, que la activi- 
dad agrícola y ganadera pueda desarrollar- 
se en un sentido tan beneficioso 6 más bene- 
ficioso que el que pueda haber desarrollado 
el establecimiento Liebig's? 

Abramos caminos, señor Presidente; de- 
mos á ciertas regiones de la campaña acceso 
fácil y cómodo á los grandes puertos; démoe 
les vías de comunicación fáciles; protejamos 
sobre todo la agricultura, bastante olvidada 
por cierto; protejamos á los agricultores chi- 
cos, á los pequeños capitalistas rurales, y 
veremos que el país seguramente ha de con- 
quistar mayores beneficios que con la pro- 
tección desmedida—digámoslo así — & esos 
grandes capitalistas, á esas grandes empre- 
sas extranjeras que en muchas ocasiones— 
voy á decirlo—también sirven para enredar- 
nos con complicaciones internacionales. .., Y 
si no un telegrama que leí ayer referente á 
“Venezuela: Una compañia francesa va & en- 
tablar una reclamación al Estado venezola- 
no, porque este Estado interviene no sé con 
qué objeto, á propósito de'la explotación de la 
compañía; y esa compañía francesa instalada 
allí, con arreglo á las leyes, obligada 4 res- 
petar las leyes de allí, hace acompañar su 
reclamación con la intervención de la lega- 
ción francesa; y esto es muchas veces lo que 
nos traen esos capitalistas y empresas extran- 
jeras que en todos momentos nos están ame- 
nazando más 6 menos encubierta mente. 

Debemos cuidar y mirar muy bien lo que 
hacemos, antes de abrirles los brazos á em- 
presas que puedan abogarnos en medio de 
ese pretendido cariño que dicen que nos tie- 
nen. 

Somos un país chico, señor Presidente, y 
es menester mirar muy bien quiénes son y 
cómo son los que vienen á radicarse entre 
nosotros. i 

Yo le encuentro razón á un señor diputa- 
do que hablaba en una de las sesiones ante- 
riores y que manifestaba ser muy humano 
que lo mismo esas empresas que cualquier 
otra persona, tendieran á conseguir para sí 
la mayor suma de beneficios; pero creo tam- 
bién, señor Presidente, que todo debe tener 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


un límite, que todo debe ser razonable, que 
no es posible dejar que un hombre 6 una 
empresa, cualquiera que sea, lo busque todo 
y lo consiga todo para sí y lo pretenda todo 
para sí. 

Se ha dizho que la empresa Liebig’s es un 
factor principal en nuestra riqueza pública. 
Eso es enormemente exagerado, eso no es 
cierto. 

Liebig’s ha protegido todo 6 casi todo lo 
que es pura y exclusivamente de la empre- 
sa, todo lo que está ligado de un modo direc- 
to 6 indirecto con ella. Hasta ahora he visto 
á esa empresa ligada con una empresa na- 
cional; y no es extraño que eso ocurra así, 
señor Presidente, porque ese sistema es un 
sistema bastante comán, tratándose de capi- 
talistas, ya digo, que vienen aquí con la ine 
tención de sacar utilidades y ventajas, deján- 
donos lo que humanamente, imprescindible- 
mente, están obligados á dejar. 

Concluyo, señor Presidente, manifestan- 
do una vez más que voy 4 votar en contra 
del proyecto que aconseja la Comisión de 
Hacienda. 

Sr. Martinez—Tengo que exponer, se- 
fior Presidente, unos cuantos guarismos en 
defensa del voto que voy á dar. 

Creo que no son totalmente inoficiosos: 
por las palabras que acaban de pronunciar- 
se, me parece que la oposición al proyecto 
de franquicias al extracto de carne y á la 
carne conservada, proviene de plantear la 
cuestión en un terreno que de ninguna ma- 
nera corresponde. 

Se está hablando como si la compañía 
Liebig's pidiera favores, concesiones especias 
les, la ayuda del Tesoro público, como si 
fuera el caso de proteger á esta poderosa 
compañía; y no es así, señor Presidente: la 
compañía Liebig’s no reclama sino la igual- 
dad ante el impuesto. 

Se está hablando también como si se tra- 
tara de aplicar un impuesto sobre la renta, 
sobre las utilidades industriales 6 comercia- 
les; y entonces se dice: «¿cómo empezar la 
reducción de impuesto por una compañía 
que gana el 20 por ciento?» 

Pues bien, no se trata de nada de esto de 
que se habla, Se trata de ua impuesto sobre 


la exportaci6n, y no de impuesto sobre la 
renta; de saber, sien virtud de los impues- 
tos vigentes sobre exportación de frutos, la 
compafifa Liebig's no resulta tratada con 
desigualdad, con iniquidad fiscal. 

No se ha negado por ninguno de los seño- 
res diputados que han hablado hasta ahora 
impugnando el proyecto de la Comisión de 
Hacienda, que sucede hoy esta singularidad: 
que cuando un animal es faenado en un sa- 
ladero comán, el promedio de los impuestos 
que recaen sobre los frutos de exportación 
equivale á noventa centésimos por cabeza, 
en tanto que si ese animal se destina al ex- 
tracto, entonces paga un peso con veinti- 
cinco. 

De lo que la compañía reclama es de es- 
ta desigualdad; de que por dedicarse á ha- 
cer un producto mucho más noble y que ha 
abierto al país los mercados de Europa, por 
eso se la castiga con un recargo de impues- 
to que tiene que pesar exclusivamente sobre 
ella, y que monta cuando se trata del extrac- 
to, á treinta y cinco centésimon, 

Sr. Tiscornia—¿Me permite una inte- 
rrupción el señor diputado? 

En la sesión siguiente —porque ahora no 
hay tiempo—voy á tratar de demostrar que 
hay error en ese cálculo y que no bay tal 
desigualdad. 

De manera que el doctor Martínez ahora 
nos debería demostrar que ese cálculo es 
verdadero. Yo voy á tratar de demostrar 
en la sesión siguiente que es absolutamente 
equivocado; que mientras el tasajo paga ca- 
torce con veinte y ocho, el extracto de carne 
sólo paga doce con cincuenta y uno. 

Sr. Rodríguez Larreta—Habrá cal- 
culado sobre el valor, no sobre la cantidad 
del ganado faenalo. 

Sr. Tiscornia—-Sí, señor: he calculado 
sobre los datos que da la compañía Liebig's. 

Sr. Martinez—Eso es lo que me con- 
firma el profundo error en que está el doctor 
Tiscornia, de balde toda la ilustración con 
que ha abordado este asunto. 

Sr. Tiscornia—Muchas gracias. 

Sr. Martínez—Cuantos más datos acus 
mulaba, más claro me parecía ol error que el 
señor diputado padecía... 
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Sr. Tiscornia—En la sesión siguiente 
voy á procurar demostrar con números... 

Sr. Martínez--Está tratando siempre 
la cuestión como si fuera un impuesto pro- 
porcional sobre la renta, sobre las ganancias: 
6 sobre los valores, y no se trata de eso: se 
trata de un derecho de exportación que gra- 
va con desigualdad á aquellos fabricantes 
que hacen un producto que no sea el pro- 
ducto ordinario del tasajo. | 

Sr. Tiscornia—¿Me permite el señor 
diputado? 

Para mí toda la confusión existe en lo 
siguiente: que el cálculo se hace sobre la 
base de un animal... 

Sr. Rodríguez Larreta—Y es como 
debe hacerse. 

Sr. Martinez—¡Pues si es claro! es 
como debe hacerse... 

Sr. Tiscornia—... no se hace sobre la 
base de lo que produce todo el animal. 

Sr. Martinez—Si el señor diputado no 
me hubiera interrumpido, habría ya entrado 
á esa argumentación, de que el impuesto 
debe recaer sobre el animal y no sobre el 
producto del animal, 

Sr. Tiscornia— Muy bien. 

Sr. Martinez—Y á eso es á lo que 
voy. 

Sr. Tiscornia — Perfectamente: con 
mucho gusto voy á demostrarle después, se- 
guro de convencerlo, como es una equivo- 
cación. 

Sr. Martinez—Seguro estaría á mi vez 
—véase como los criterios humanos disien- 
ten—seguro estaría de convencerlo al dipu- 
tado señor Tiscornia, si no fuera por la pre- 
disposición que aun en el ánimo más sere- 
no deja una discusión largamente mantenida. 
Si hay algo evidente en materia de derechos 
de exportación, es que éstos no deben recaer 
sobre el fabricante, como á su vez los dere- 
chos de importación 4 nadie se le ocurre 
que recaigan sobre el comerciante. 

El fabricante, cuando se trata de dere- 
chos de exportación, es un mero intermedia- 
rio entre el fisco y el ganadero, de la misma 
manera que, cuando se trata de derechos de 
importación, el comerciante es un mero in- 
termediario entre el fisco y los consumidores, 


278 CAMARA DE REPRESENTANTES 


Así, á nadie se le ha ocurrido que los no- | 


venta centésimos que paga un animal cuan- 
do sale de un saladero, los pague realmente 
el saladerista. 


Yo creo que enesto ha habido una falta 
de. .. 


(Suena la hora reglamentaria). 


Sr. Presidente—Habiendo sonado la 


hora, se levanta la sesión, quedando con la 
palabra el diputado señor Martínez. 


(Se levantó 4 las seis p. m... 


Samuel Blizén, 
Secretario relator. 
Manuel García y Santos, 


Secretario redactor. 


13.4 SESION ORDINARIA 


MARZO 23 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones siendo las 


cuatro y cinco minutos p. m. los señores 


Quintana ¡don Julián) 
Lenzi 

Stirling 

Freire (don Roman) 
Cortinas 

Saldaña 

Fernández 

Paullier 

Areco 

Garcia (don L. I.) 
Olivera (aon Lauro) 
Rivas 

Freire (don Falio) 
Lussich 

Costa 

Ramon Guerra 
Semblat 

Tiscornia 

Quintana (don A. 8S.) 
Canfield 

Olivera (don Félix A.) 
Carvalho Lerena 
Manini Rios 

Brito 

Iglesias Canstatt 
Vasquez Acevedo 
Castro 

Vidal (don Alfredo) 
García (don B.) 
Roosen 


Terra 

Oneto y Viana 

Otero 

Devincena1 

Sosa 

Borrás 

Navarrete 

Canessa 

Barbaroux 

Accinelli 

Ferrando y Olaondo 
Sudriers 

Cabral 

Viera 

Rodriguez (don G. L.) 
Ponce de León (don L.) 
Fleurquin 

Pérez Olave 

Borro 

Vidal (don B.) 

Albin 

Ponce de León (don V.) 
Massera 

Roxlo 

Pelayo 

Lacoste 

Enciso 

Mora Magariños 
Berro 

Herrera 


Faltando: 
(ON AVISO 

Martínez Casaravilla y Vidal 
Rodríguez Larreta Icasurlaga 
Suárez Muró 
Arcna 

CON LICENCIA 
Samacoitz 


Sr. Presidente—Está abierta la se- . 


sión. 
Va á darse lectura del acta de la sesión 


anterior. 


(Se lee). 


Puede observarse. 
Si no se hace uso de la palabra se va 4 


votar. 
Si se aprueba el acta leída. 5 
Los señores por la afirmativa, en ple. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos: 


(Se da cuenta de lo siguiente:) 
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El Poder Ejecutivo remite el expediente de don 
Francisco Gibbs, solicitado por V. H. 


A la Comisión de Hacienda. 


—La Comisión de Poderes informa respecto de la 
elección de representante por el departamento de 
Treinta y Tres. 


Repártase. 


—La Comisión de Legislación informa en la solici- 
tud de la señorita María Chapital. 


Repártase. 


—La Comisión de Peticiones se expide en los pro- 
yectos del Senado, concediendo permiso á los señores 
doctor Juan L. Heguy y don Sebastián Buquet para 
aceptar y usar condecoración de Gobierno extran- 
jero. 


Repártase. 


—La misma informa las solicitudes de pensión de 
doña Dolores Ponce de Sosa y doña Graciana N. de 
López. 


Repártase. 


r —La Comisión de Fomento informa en el proyecto 
de ley que asigna una mensualidad para atender á 
gastos de impresión de los trabajos del 2.° Congreso 
Latino-Americano. 


Repártase. 


—Don Arturo B. Towers por la «Compañia Telefóni- 
ca de Montevideo», presenta á V. H. una exposición 
relativa 4 su solicitud anterior, sobre prolongación 
de sus líneas hasta la ciudad de la Colonia y desde 
algún punto de ese trayecto hasta la República Ar- 
gentina. 


A sus antecedentes. 


—Don Héctor Cluzeau Mortet, solicita pensión para 
perfeccionar en Europa sus estudios musicales. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Doña Carolina C. de Martínez solicita el pronto 
despacho de su petitorio anterior, 


A sus antecedentes. 


—Doña Angela M. Pugno, solicita el retiro de los 
antecedentes acompañados á la petición denegada 
por V. H. de 1896. 


A la Comisión de Peticiones. 

Hay un proyecto de ley presentado por 
Jos señores diputados por el Salto, de que se 
va á dar lectura. 

Léase. 
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(Se lee lo siguiente:) 


El Senado y Cámara de Representantes de la Repú- 
blica, decretan: 


Artículo 1.2 Autorizase å Ja Junta Económico-Ad- 
ministrativa del departamento del Salto, para hacer 
obligatorio el adoquinado de la ciudad: 1.° de la calle 
Uruguay desde el puerto hasta la calle 25 de Mayo; 
2.* en el perimetro comprendido entre los siguientes 
limites: al Oeste, el rio Uruguay; al Este, la calle 25 
de Mayo inclusive; al Norte, la calle 19 de Abrilinclu- 
sive; y al Sur, la calle José P. Varela, también in- 
clusive. 

Se exceptúan de esta disposición las calles actual- 
mente edoquinadas. 

Art. 2.” En las calles de la ciudad será obligatorio 
el adcquinado, siempre que en cada frente de cua- 
dra á la calle existan cincuenta metros edificados 6 
que entre ambos frentes sumen cien metros de edini- 
cación. 

Art. 3.2 A los efectos del articulo anterior, no se 
considera edificación los cercos, fuera del caso que 
el solar, terreno 6 sitio que cierren tengan tres pie- 
zas interiores cuando menos de material edificado, 
para cuyo caso el cerco será considerado como edie 
ficio. 

Art. 4.2 Toda construcción de adoquinado, será por 
medio de licitación, á la que llamará la Junta por 
un {érmino no menor de quince dias. 

Art. 5.2 No podrá aceptarse ninguna propuesta cu- 
yo precio exceda de un peso y cincuenta centésimos 
por metro cuudrado de adoquinado, comprendiendo 
desmontes, terraplenes y cordón de la vereda. 

Art. 6.2 El pazo del adoquinado se hará con arre- 
glo á las siguientes disposiciones: 


a) Los propletarios de casas y terrenos por los 
respectivos frentes de unas y otros y hasta la 
linea media de la calle, la mitad del valor del 
adoquinado, debiendo la Junta pagar la otra 
mitad. 

b) El valor del adoquinado de las bocacalles se 
incluirá en el importe general de las cuadras 
de acuerdo con el inciso anterior. 

c) El adoquinado de frentes de plazas, hasta la 
linea media de la calle, y edificios 6 terrenos de 
propiedad municipal, será por cuenta de la 
Junta Económico: Administrativa en las mismas 
condiciones que los particulares. 


Art. 7.2 En las calles que haya lineas de tranvías, 
la Empresa está obligada al pago del adoquinado 
entre rieles y más treinta centímetros fuera de és- 
tos, de uno y otro lado de la via. 

Art. 8.* La forma de pago se hará en diez plazos 
trimestrales con seis por ciento de interés, para los 
que no prefieran abonar todo al contado. 

Art. 9.* Ningún propietario estará obligado å ha- 
cer pago alguno sin que sele presente por el con- 
tratista la cuenta conformada por el Presidente y 
el Secretario de la Junta FE. Administrativa. 

Art. 10. El pago del adoquinado gravará la prc- 
piedad en las mismas condicionesque la Contribu- 
ción Inmobiliaria. 

Art. 11. En todo lo que sea conciliable con esta ley, 
regirán las disposiciones de la de 24 de Jullo de 1873. 


Antbal Semblat— Feliciano 
Visra— Ramón SaldaRa 
-Ceferino Travieso. 
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EXPOSICION DE MOTIVOS 
Señor Presidente: 


El proyecto de ley que nos hemos permitido pre- 
sentar á la H. Cámara de Representantes, impónenos 
la obligación de exponer ligeras consideraciones, 
tendientes á demostrar que la iniciativa que preten- 
demos llevar á la práctica, no tiene por objeto al- 
canzar la realización de un deseo desmedido de 
progreso. 

Que sólo después de un estudio detenido de los an- 
tecedentes que fundan debidamente nuestro proyec- 
to y consultando factores de otro orlen é impor- 
tancia, hemos podido formar el convencimiento, que 
esa laudable iniciativa abriga el propósito de satis- 
facer una imperiosa necesidad, tantas veces recla- 
mada, como única forma de impulsar el desarrollo 
de la población de la ciudad del Salto, en armonia 
con las justas aspiraciones de sus habitantes. 

Y tan evidente es esta afirmación, que podemos 
manifestar á la H. Cámara, que los deseos de al- 
canzar el progreso que ha de surgir de la sanción 
de este proyecto, no es idea nueva ni nuestra exclu- 
sivamente. Es una aspiración general de los habi- 
tantes del departamento que representamos y que 
en diversas oportunidades ha sido calurosamente 
patrocinada por las autoridades locales com petentes. 

Nos referimos á la H. Junta Económico-Adminis- 
trativa del departamente, la que sabiendo interpre- 
tar los anhelos de los habitantes y propietarios, ha 
prestado siempre marcada preferencia en todus los 
trámites relativos á este asunto. 

Es, pues, en cumplimiento de nuestros deberes de 
legisladores, que nos proponemos defender con de- 
cisión y buena voluntad esa importante reforma, en 
la esperanza, que si ese proyecto se sanciona fuvo- 
rablemente como lo esperamos, podrán los habi. 
tantes; del departamento manifestar que han ob. 
tenido con el concurso patriótico de los miembros 
de la H. Cámara, una de las mejores que más se im- 
ponen, para establecer rápidamente su verdadero 
desarrollo. 

Los antecedentes que justiican debidamente este 
proyecto, son como se expresan å continuación: 

Primero: El desarrollo creciente de la población 
y su edificación progresiva, dentro de los límites 
que indica el articulo 1.° del mencionado pro- 
yecto. 

Segundo: La importancia de la ciudad del Salto, 
con sus veinticinco mil habitantes, cuya cifra 
aumenta diariamente, por su calidad de Capital del 
departamento. 

Tercero: La influencia eficaz que ejerce uno de es- 
tos adelantos, en la suerte futura de una población. 

Cuarto: La condición establecida en el proyecto 
de ley, favorabilisima para los propietarios, desde 
que eJlos sólo abonarán la mitad del importe del 
adoquinado correspondiente al frente de sus propie- 
dades. - 

Quinto: El espiritu ampliamente progresista de 
los habitantes del departamento del Salto, que sieme 
pre miran con verdadero entusiasmo las nobles 
iniclativas, partan ellas de las autoridades locales 
ó de los particulares. 

Sexto: La obligación que tiene el propietario de 
pagar el valor total del adoquinado correspondien- 
te al frente de su propiedad, de acuerdo con Ja 
ley de junio de 1873. 
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La ley recientemente invocada, ha sido debida- 
mente cumplida en el departamento del Salto. Los 
propietarios han pagado siempre el importe del ado- 
quinado, y hasta la fecha no hay un solo caso en 
que se haya protestado contra la aplicación de esa 
ley ni iniciado con ese motivo ningún pleito contra 
la respectiva Junta Económic”-administrativa. 

Séptimo: El valor relativamente infimo del ado- 
quinado, puest) que teniendo å mano y en gran 
cantidad la materia prima, puede conseguirse á un 
peso cincuenta centésimos, como máximo, el metro 
cuadrado, incluyendo en ese precio los desmontes, 
terraplenes y cordón de la verela. 

Hay además otros hechos y razones convincentes, 
que (obligan á la Honorable Cámara de Represen- 
tantes á sancionar de una manera favorable el 
proyecto de ley que da méritos para esta breve ex- 
posición de motivos. 

Veamos si demostramos la verdad de esta asevee 
ración. Dentro del radio central de la ciudad del 
Salto hay algunas cuadras que carecen del empe- 
drado correspondiente, en virtud de no estar ellas 
comprendidas dentro de las condiciones exigidas 
por las leyes vigentes; y su pavimentación se hace 
necesaria, no sólo por razones de buena estética, 
sino también porque así lo reclama la debida hi- 
giene, desde que el estancamiento de las aguas 
amenazan constantemente la salud pública. 

Hay ctras cuadras que han sido empedradas desde 
hace treinta años, y como puede presumirse, su pé- 
simo estado impide el libre tráusito. En estas calles 
es imperiosa la necesidad del adoquinado, pues son 
todas ellas arterias importantes de comunicación 
con las calles principales de la ciudad del Salto. 

Yes tan urgente la necesidad de reparar esos 
trastornos, que la mayoria de los propietarios se 
han visto en la necesidad de presentarse aute la 
Honorable Junta Económico-Administrativa, solici- 
tando el adoq ¿¡inamient) de las calles comprendi- 
das dentro de los límites referidos en el mismo pro- 
yecto. Muchos son los petitorios que sobre este par- 
ticular se han elevado á la nombrada corporación, 
los cuales no han podido ser resueltos pur la falta 
de una ley obligatoria, que destruya la oposición de 
algunos vecinos retrógrados, sin más fundamento 
que el de su interés personal. 

Con una ley obligatoria de adoquinamiento, se 
evitarlan, sin grandes erogaciones y sacrificios para 
los propietarios, los inconvenientes con que actual- 
mente se tiene que luchar, para realizar una re- 
forma tan importante como reclamada por la gran 
mayoría de lus propietarios. 

La forma de pago es otra de las grandes ventajas 
que reporta vuestro proyecto, desde que él ofre- 
ce muchas facilidades, y más aún para el pequeño 
propietario, que valoriza su propiedad con el solo 
desembolso de una pequeña cuota satisfecha tri- 
mestralmente. , 

Ruzones de otro orden, de progreso, de equidad, 
ornato, estérica y de higiene, amoldadas todas ellas 
álos hábitos y aspiraciones de la población del 
Salto, aconsejan á la Honorable Cámara de Repre- 
sentantes la pronta y favorable sanción del proyec- 
to de ley que hemos formulado. 


¿Ha sido apoyado? 
(Apoyados). ; 
Pasa á la Comisión de Fomento. 


TOMO 180 
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Sr. Semblat—El proyecto de ley que 
ha leído el señor Secretario y la exposición 
de motivos que lo acompaña, prueban de 
una manera indiscutible la bondad del proe 
yecto que hemos presentado. La sanción 
favorable del mismo vendría 4 satisfacer 
justas exigencias reclamadas por los habi- 
tantes del Salto. 

Se trata, señor Presidente, de un proyec- 
to que no causará grandes erogaciones á los 
propietarios, que saldrán beneficiados por 
la ley; por el contrario, beneficiará á todos 
por estar ella encuadrada dentro de los 
preceptos de la buena higiene y del cre- 
ciente desarrollo de la población. 

Por eso no dudo que la Honorable Cé- 
mara le prestará su preferente atención. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra va á entrarse á la orden del día. 

Antes, la Mesa debe informar á la Ho- 
norable Cámara que el señor diputado Mar- 
tín Martínez, que se hallaba en el uso de 
la palabra en el asunto de exención de de- 
terminados impuestos á la industria de ela- 
boración de carnes, ha comunicado que 
por hallarse enfermo, le es imposible asis- 
tir á esta sesión y pide disculpa á la Ho- 
norable Cámara. 

Sr. Pelayo—En la sesión anterior el 
diputado señor Roxlo expresó su desagra- 
do por las interrupciones de que era objeto 
siempre que hacía uso de la palabra, y como 
Á mí me ha tocado en parte interrumpirlo 
varias veces, me considero obligado & hacer 
algunas aclaraciones al respecto, siquiera 
sea para alejar del ánimo del señor diputa- 
do toda sospecha de animosidad personal 
que nosiento hacia él ni hacia ninguno de 
los honorables miembros de esta Cámara, y 
que, de sentirla, jamás usaría de mi investi- 
dura legislativa para abrir la válvula Á mis 
resentimientos personales 6 políticos, 

Por lo demás, siempre he creído que las 
interrupciones deben ser y son perfectamen- 
te admitidas en todos los parlamentos del 
mundo, porque, como las fintas en la esgri- 
ma, ellas son en los debatos el recurso noble 
que seemplea para desviar la atención del 
adversario y marcarle en pleno pecho el 
hotonazo. ls entendido que estas interrup- 
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ciones no deben responder 4 otro móvil que 
no sea el de aclarar 6 encauzar las discusio- 
pes por las corrientes de la razón, de la ver- 
dad y de la justicia, y que no deben apartar- 
se tampoco de los límites trazados por la cul- 
tura y el respeto que se debe á este alto Cuer- 
po; y ese ha sido el móvil, y esa ha sido la 
forma invariable de mis interrupciones, co- 
mo puedo testimoniarlo con las actas de es- 
ta Honorable Cámara; interrupciones hechas, 
no solamente al diputado señor Roxlo, sino 
á varios otros de los distinguidos colegas. 

Dadas estas francas y sinceras explicacioe 
nes, yo espero que mis honorables colegas 
no sesentirán mortificados si alguna vez les 
interrumpo, pues ya que no he sido dotado 
por la naturaleza con ese don precioso de la 
oratoria que tanto distingue al diputado se- 
fior Roxlo, ni con su talento portentoso, ni 
con su imaginación rica y fecunda, espero 
que me sea permitido, cuando menos, usar 
de ese noble recurso de las interrupciones, 
que parecerán más 6 menos oportunas, más 
6 menos cáusticas, pero que no serán en 
ningún caso, ni personales, ni agresivas, 

Ahora, entrando al asunto que viene des 
batiéndose, poco podría decir después de los 
luminosos discursos que se han pronunciado 
á su respecto . 

Sin embargo, sólo podría agregar que de 
las distintas fases del debate, he recogido 
una impresión que ha arado hondo en mi 
espíritu, y esa impresión es la siguiente: La 
empresa Liebig's se muestra tan egoísta al 
solicitar la supresión 6 modificación de los 
impuestos que la gravan, como cuando nos 
amenaza con levantar sus tiendas para trans- 
portarse á la Argentina, por no responder 
nosotros á sus perentorias exigencias. 

En el primer caso, norque una empresa 
colosal como esa, que ha absorbido el jugo 
de esta pobre tierra al extremo de llevar 
montones de oro á sus felices accionistas, no 
podía ni debía en esta hora angustiosa para 
la patria, cuando se trata de contribuir para 
la vida financiera de este pobre pueblo, que 
le ha prestado amparo, hacer cuestión de 
vintenes. Y en el segundo caso, porque mal 
se aviene ese cariño que dice sentir por este 
país, al que está vinculado desde hace trein- 
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ta años, con esa fórmula egoísta que nos 
presenta y que puede traducirse así: 6 el 
Uruguay me rebaja el impuesto con que me 
ha gravado, aunque se perjudiquen sus finan- 
zas, con tal de aumentar el dividendo de 
mis accionistas, 6 me transporto 4 la Argen- 
tina. 

Yo declaro, señor Presidente, que no me 
siento apenado ante la perspectiva del aleja- 
miento de la empresa Tiebig's porque ten- 
go tanta feen la vitalidad portentosa de 
este rico pedazo de suelo en que la empresa 
Liebig's ha clavado su enseña de trabajo, y 
que está exornado con todas las galas de la 
naturaleza, que no considero problemático 
que con su savia exuberante y rica pueda 
dar vida 4 muchas empresas tan importantes 
como aquella que pretende alejarse de nues- 
tro país. 

He dicho. | ; 

Sr. Roxlo—Señor Presidente: 

Yo creo que se ha interpretado mal—lo 
gue se explica por la rapidez con que ha- 
blo—la primera parte de mi discurso. 

No dije á los sefiores diputados que «no 
me» interrumpieran, sino que «me» interrum- 
pieran «lo menos posible» y con el orden nece- 
sario al debate razonable y sereno, Creo que, 
cuando esta tarde se publique la sesión co- 
rrespondiente al día que hice esa manifesta- 
ción, tanto el diputado señor Accinelli, co- 
mo el diputado sefior Pelayo, verán que no 
fué mi objeto ponerles un dique ni impedir 
las interrupciones. Dije textualmente, señor 
Presidente, que se me interrumpiera lo me- 
nos posible, y agregué que las interrupcio- 
nes me complacían, Ahora, voy 4 responder, 
eu breves palabras, á algunos argumentos 
que han hecho los señores diputados, refe- 
rentes á lo manifestado por mí. 

Dijo el diputado señor Accinelli, en pri- 
mer término, que al capital extranjero no 
era necesario que se le guardaran tantas 
contemplaciones, porque, al fin y al cabo, 
era un capital egoísta, que únicamente trata- 
ba de sacar utilidades y que solamente se 
preocupaba de su interés. 

Me parece, señor Presidente, que si esa 
manera de pensar se llevara un poco lejos, 
y sobre todo si se volviera los ojos al pasa- 


do, se vería que nosotros no podemos hablar 
así del capital extranjero, porque nuestros 
ferrocarriles han sido creados sobre la base 
del capital extranjero; nuestras aguas co- 
rrientes sobre la misma base; y sihoy no 
circulan por las calles de Montevideo los 
tranvías eléctricos, se debe más bien á una 
ley vetada por el Gobierno anterior, que no 
al capital extranjero, puesto que era una 
empresa extranjera la que venía á indicarnos 
la conveniencia y 4 facilitarnos los medios 
de tener tranvías eléctricos en Ja ciudad de 
Montevideo,—tranvías eléctricos que hoy se 
encuentran hasta en los villorrios de Eu- 
ropa. 

Sr. Areco—La ley fué vetada. 

Sr. Roxlo—-Sí, señor; pero me refiero al 
capital, no me refiero á eso. He dicho que ha- 
bía sido vetada la ley. 

También decía el diputado señor Accinelli, 
que yo había hablado del «monopolio de los 
obreros», cosa que noes cierto. Hablé del 
monopolio del trabajo, ejercido por las 
«Trade Unions», monopolio que es indiscuti- 
ble: basta leer la obra de Rousiers sobre «El 
Trade-unionismo en Inglaterra», para saber 
que ese monopolio existe. 

Se ha dicho también que la fábrica Lie- 
big's no ha hecho nada ni ha dejado nada 
en el país. 

Y o dije que no era así, y cité cifras; pero 
puesto que no bastaron aquellas cifras, voy 
á indicar otras para que se convenzan los 
señores diputados de que algo ha dejado en 
el país la empresa Liebig's. 

La fábrica Liebig’s ha dejado por derechos 
de exportación, desde 1891 hasta 1900, la 
suma de 236,459 pesos; por derechos de im- 
portación la suma de 1:243,273 pesos en el 
mismo tiempo; por importación de maquina- 
rias, 537,838 pesos; por sueldos pagados en 
Fray Bentos desde 1874 hasta 1901, la su- 
ma de 7:152,579 pesos; y además, por come 
pra de gana l>, do3de 1865 hasta 1901, la 
suma—que me parece que no es pequefia— 
de 59:529,023 pesos de nuestra moneda. 

Sumando todas estas cantidades, la fábri- 
ca Liebig’s,nuestra fábrica de Kfo Negro, 
se ve que ha dejado como 70:000,000 próxi- 
mamente en el país. Es verdad que se ha lle- 
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vado los intereses de esos 70:000,000 — 
más que los intereses; pero en realidad nos 
ha favorecido con esta suma, nos ha favore- 
cido permitiendo desenvolvernos, y sobre 
todo creando aquí la primera de las indus- 
trias americanas. 

Aunque no tiene importancia, se me ha 
dicho muchísimas veces y se ha hecho cues- 
tión capital de que la fábrica Liebig's no di- 
ce en el exterior cuál es el punto de su resi- 
dencia. 

Señor Presidente: yo tengo aquí un dia- 
rio de un pueblito de Suiza— «Il Dovere» 
de Bellinzona, centro de 2,000 almas— del 
20 de enero de 1905, y en ese diario hay 
un anuncio de la Compañía Liebig's, que es 
el facsímil del frasco de su extracto; y en 
ese facsímil se lee perfectamente bien, como 
pueden verlo los señores diputados, «Fray 
Bentos—Uruguay». Luego no era un frasco 
regalado—ó que hacía para regalar la fábri- 
ca—el que decía así, puesto que los clisés 
que sirven de anuncio en Europa, tienen la 
misma inscripción. 

Sr. Pelayo— Esa fué precisamente una 
observación que yo hice; y la hice fundada- 
mente, porque tengo conocimiento de que si 
la empresa Liebig'a se acordó del pobre 
nombre del Uruguay, fué debido á instan- 
cias de nuestro representante en aquel país 
extranjero; pero no “ué por virtud propia, no 
fué espontáneamente. 

Sr. Roxlo—Perfectamente, señor dipu- 
tado; pero el hecho es el mismo. Sea debido 
á la influencia de nuestros agentes en el ex- 
terior ó sea debido á cualquier otra causa, lo 
cierto es que actualmente en los productos de 
la fábrica Liebg's y hasta en los anun- 
cios —como este que acabo de enseñar á la 
Cámara—<e encuentra el nombre del Uru- 
guay. 

Como no recuerdo— mi memoria es un po- 
co débil —que se me haya hecho ninguna 
otra observación de carácter grave, voy á de- 
jar el uso de la palabra, únicamente advir- 
tiendo al señor Pelayo que la fábrica Lie- 
big’s, no viene á solicitar la rebaja que de- 
manda en el momento actual, cuando el 
país está en una situación angustiosa, sino 
que viene solicitando esta rebaja desde 1901. 
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De manera que no es en el momento actual: 
es desde 1901 que viene pleiteando esa reba- 
ja la empresa Liebig’s: y debo advertir que 
hay injusticia—comou dije la vez pasada—en 
suponer que la fábrica Liebig’s quiere 
irse, 

De tal manera no quiere irse, que lo úni- 
co que trata de transportar es la elabora- 
ción de carnes conservadas, en virtud de las 
franquicias que encuentra en la República 
Argentina y en virtud de la competencia 
que á nuestras carnes conservadas se hace 
en Europa. 

Los señores diputados saben más que yo 
que en Suecia, en Noruega y hasta el mismo 
Norte de Rusia, adquiere un gran incremene 
to la elaboración de carnes conservadas des- 
de un tiempo á esta parte. 

Es claro que un producto que tiene que 
luchar con, muchos productos similares aun- 
que sea en mejores condiciones de elabora- 
ción, se ve en la necesidad de abaratarse 
y pedir facilidades para responder á los fa- 
vores que le brindan á sus propios pro- 
ductos, con generoso proteccionismo, los Es- 
tados europeos. 

Como creo, señor Presidente, que no será 
esta la última vez que voy 4 molestar á la 
H. Cámara sobre este miamo asunto, doy 
por terminado lo que deseaba manifestar. 

Sr. Pelayo—Voy á contestar única- 
mente los últimos párrafos del discurso del 
diputado señor Roxlo. 

Como quiera que sea, ya fuere rebaja 6 
modificación de esos derechos que amparan 
á las carnes de Liebig’s, siempre sería perju- 
dicial á nuestro país, porque todo lo que 
tienda disminuir sus rentas refleja en per- 
juicio del crédito de nuestra Administración, 
porgue suprimidos 6 modificados esos dere- 
chos 6 esos impuestos, sucedería que la na- 
ción se vería en serios apuros para servir 
sus deudas, para atender sus créditos, para 
pagar sus presupuestos, y entonces no sería 
difícil que el pendón revolucionario se alzara 
nuevamente en las cuchillas, á pretexto de 
que tenemos un gobierno malo; de que tene- 
mos un gobierno que no sabe administrar; 
de que tenemos un gobierno que nos tiene 
entrampados, porque es ese el recurso prefe- 
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rido de los revolucionarios, y yo creo que 
ante esa perspectiva, antes que por la caren- 
cia de recursos no podamos atender á esos 
compromisos, debemos de preferir una y 
cien veces que la empresa Liebig's nos 
abandone, porque no faltarán otras que 
vengan Á establecerse en nuestro suelo y 
que paguen sin protestas ni amenazas de 
ningán género, los impuestos 6 derechos crea- 
dos por ley de la nación. 

Por esta serie de consideraciones votaré 
en contra del proyecto de la Comisión, al 
que reputo más favorable 4 los intereses de 
esa empresa extranjera que á los perma- 
nentes del país. 

Es cuanto tenía que agregar. 

Sr. Tiscornia —Este asunto, señor Pre- 
sidente, ha sido debatido con tal acopio de 
luces, que la Honorable Cámara incuestio- 
nablemente estará ya preparada para tomar 
una decisión; pero, sin embargo, son tan ex- 
cepcionales las condiciones del doctor Mar- 
tín Martínez, que quedó en el uso de la pa- 
labra en la sesión anterior, que yo haría 
moción para que se suspendiera la discusión 
de este asunto 


(Apoyados). 


hasta la sesión próxima, 4 fin de que pu- 
diera concluir su interesante discurso el die 
putado señor Martínez. 

Dejo formulada moción en ese sentido. 

Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Tiscor- 
nia, y siendo previa, está á la consideración 
de la Honorable Cámara. 

Sr. Areco—Yo, señor Presidente, tam- 
bién lamentaba qne la ausencia del doctor 
Martínez nos impidiera oirlo sobre esta 
cuestión que estamos debatiendo; pero pen- 
saba á mi vez, no formular una moción pa- 
recida & la que acaba de presentar el señor 
diputado por Río Negro, tendiente 4 facili. 
tar al doctor Martínez que pudiera hacer la 
defensa de su tesis, sino otra que nos lleva- 
ría al mismo resultado, y al mismo tiempo 
ya significaría una sanción que la Cámara 
daría, que me parece que es la que va á te- 
ner este asunto por ahora. 

Yo sería de opinión, en vista de las verti- 
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das en este debate y especialmente teniendo 
en cuenta las manifestaciones hechas por el 
diputado señor Martínez y por el miembro 
informanto de la Comisión y el doctor Ro- 
dríguez Larreta, de que este asunto volviera 
nuevamente á Comisión. 

Si el asunto volviera á la Comisión, cuan- 
do la Comisión se expidiera hay que abri- 
gar la esperanza de que el doctor Martínez 
estaría restablecido, y entonces podríamos 
oirlo. 

Si votamos la moción del doctor Tiscor- 
nia y la Cámara resuelve, después de oir al 
doctor Martínez, que el asunto vuelva á 
Comisión, lo finico que habríamos ganado 
sería perder lamentablemente los días que 
mediaran de la discusión del asunto hasta 
la sanción de esa indicación. 

Así, pues, como moción previa, formulo, 
por mi parte, esta: que vuelva el asunto á 
Comisión. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apoya- 
da la moción, está en discusión conjunta- 
mente con la del diputado señor Tiscornia. 

Sr. Rodríguez (don €. L.) —La 
moción formulada por el señor diputado por 
Río Negro, es una moción perfectamente pere 
tinente, de caballerosidad parlamentaria, so- 
bre la que no puede decirse absolutamente 
nada. . 

Por consiguiente, si ella es puesta á vota- 
ción, yo le daré mi voto, como lo he dado en 
ocasiones análogas, á la espera de que los 
señores diputados puedan expresar con toda 
latitud sus ideas. l 

Respecto á la moción formulada por: el 
diputado señor Areco, no pienso lo mismo. 
— El hecho de que el asunto:volviera 4 Coe 
misión para que ésta se expida, según las 
palabras del doctor Areco, implica, y creo 
que no es esa la intención del señor diputa- 
do, pero implica una censura á la misma Co- 
misión, de que no se hubiera expedido en 
debida forma... 

Sr. Areco— No! nada de eso. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)j—...de 
que no hubiera estu-liado él asunto. . .. 

Sr. Areco—El doctor«Rodríguez Larre- 
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ta propuso una forma distinta de la aconse- 
jada porla Comisión. La Comisión puede 
tenerla en cuenta. 

Sr. Rodríguez (don G. 1L.)—No es 
distinta. | 

Decía yo en antesalas, recordando una 
frase feliz de nuestro talentoso colega el di- 
putado señor Costa, que volver este asunto 
á Comisión, después de un extenso debate 
de tres 6 cuatro sesiones, equivaldría á man- 
darlo al pudridero, para que de allí no sa- 
liera. 


( Apoyados). 


(No apoyados). 


Si la mente de la Cámara es realmente 
querer ocuparse de este asunto, lo manifes- 
, tará al votarse en general, aprobando el 
proyecto de la Comisión de Hacienda, y ese 
voto en general no significará otra cosa sino 
que la Cámara quiere ocuparse del asunto. 

Las reformas que pueda merecer el pro- 
yecto de la Comisión de Hacienda, pueden 
ser introducidas en la discusión particular; 
podrá establecerse que medie más plazo que 
el de una sesión, como lo marca el Regla- 
mento, á fin de que la misma Comisión pueda 
tomar en cuenta las opiniones que se han 
vertido y tratar de buscar una fórmula con - 
ciliatoria que agrupe la mayor suma de vo- 
tos alrededor de esta tendencia proteccionis- 
ta para un proyecto esencialmente nacional; 
pero si antes de votarse en general, se re- 
suelve destinar nuevamente este asunto á 
la Comisión de Hacienda, esto implicará, á 
mi juicio, el que la Cámara es completamen- 
te contraria al asunto, y yo no lo entiendo 
así. 

Sin embargo, como podría suceder que 
la moción del doctor Areco encontrara su- 
ficiente eco en este recinto y tuviera la ma- 
yoría de votos reclamada para su sanción, 
me veo en el caso, antes de que se vote, de 
agregar algunas consideraciones á las que 
aduje en una de las primeras sesiones en 
que se trató este asunto. 

Creo que tengo derecho á ello... 

Sr. Presidente—La Mesa entiende 
que no, porque lo que se discute es la mo- 
ción previa del diputado señor Tiscornia... 


Sr. Rodriguez (don G. L.)—Y la 
del diputado señor Areco. 

Sr. Presislente—Y la del diputado se- 
ñor Areco... 

Sr. Areco—Pero debe votarse previa- 
mente la del diputado señor Tiscornia. 

Sr. Presidente—...pero la del diputa- 
do señor Tiscornia tiene prelación, por ra- 
zón de haber sido presentada en primer 
término, y porque si ella se aprobara sería 
imposible votar la del diputado señor Areco. 
Es excluyente de la moción del diputado se- 
for Areco. 

Sr. Rodríguez (don €. L.)—<Aai lo 
entiendo. 

Sr. Pelayo—Yo entiendo, señor Presi- 
dente, que la moción del diputado señor Tis- 
cornia excluye toda discusión sobre el parti- 
cular, en virtud de estar ausente el señor 
miembro que quedó en el uso de la palabra 
en la sesión anterior. Creo que por equidad 
y solidaridad parlamentaria debe de votarse 
esa moción y aplazar para la sesión próxi- 
ma toda discusión al respecto. 

Sr. Areco—Colocada la cueatión en ese 
terreno, se hace tan odiosa la actitud mía 
sosteniendo la moción, que me veo obligado 
á retirarla. 

Sr, Viera—Yo no veo que sea odiosa la 
actitud que asume el señor diputado por 
Montevideo, doctor Areco. 

Sr. Areco—¡Cómo no! ¡Si aparezco es- 
trangulando el derecho de defensa de un di- 
putado! 

fir. Viera —No, señor: se está discutien- 
do el asunto en general, vale decir, si la Cá- 
mara quiere 6 no ocuparse de él, absoluta- 
mente nada más. 

De manera que el señor diputado por 
Montevideo, doctor Martínez, tiene tiempo 
de concurrir á la sesión entrante de la Cá- 
mara y discutir y sostener en ella el informe 
de la Comisión. 

Hoy no votamos nada más que si la Cá- 
mara quiere 6 no ocuparse del asunto. Está 
en discusión general: de manera que vota- 
mos si se pasa á la discusión particular. 

Sr. Rodriguez (don @. L.)—Hay una 
moción previa, doctor Viera. 

Sr, Viera—Yo me refiero á que no era 
odiosa la actitud del doctor Areco. 
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Sr. Pelayo—De ningún modo: nadie la | 


ha caliícado de esa manera, solamente el 
doctor Areco, 

Sr. Areco—Yo no digo que fuese odio- 
sa, sino que se ha hecho después de las ma- 
nifestaciones vertidas en este asunto. 

Sr. Viera—Por lo domás, no veo que 
la falta del doctor Martínez en este momen- 
to pueda resultar perjudicial para la sanción 
en general del asunto que ya se ha debatido 
largamente y todos los señores diputados tie- 
nen Opinión hecha al respecto. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Sin en. 
bargo, doctor Viera, hay muchas cosas que 
decir, que no se han dicho. 

Sr. Viera—Pero esas muchas cosas se 
pueden decir en la discusión particular. 

Sr. Rodríguez (dop G. L.)—No, se- 
fior: en general. 

sr. Pelayo—Yo creo que poco habrá 
que agregar á lo que se ha dicho ya. Sin 
embargo, por una atención al doctor Martí- 
nez, se puede esperar, pero no porque se crea 
que tenga que... 

Sr. Rodríguez (don G. L.) —El se- 
ñor Pelayo ha hecho uso de la palabra más 
de una vez, y yo á nombre de la Comisión 
no be hecho uso sino una sola. 

Sr. Areco —Corresponde, señor Presi- 
dente, que se vote la moción del diputado 
señor Tiscornia. 

Sr. Presidente—Se vaá votar sige 
accede al retiro de la moción del diputado 
señor Areco... 

Sr. Areco—No, señor Presidente: hay 
que votar primero la moción del diputado 
señor Tiscornia, y reción después se votará 
la mía, la que quedaría rechazada en abso- 
luto si la moción del diputado señor Tiscor - 
nia fuera aprobada. 

Sr. Presidente— La Mesa entendía 
que debía votarse el retiro desde que ha sido 
solicitado, pero no hace cuestión. 

Si se aplaza la discusión general de este 
asunto hasta la sesión próxima, con objeto 
de dar ocasión al doctor Martíuez pura que 
pueda terminar su discurso. 

Los señores por la afirmativa, eu pie. 


(Afirmativa). 
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Continúa la orden del día. 

Léase el dictamen de la Comisión de Fo- 
mento en el asunio del señor Ferreyra sobre 
el establecimiento de un ferrocarril en el 
Boulevard Artigas hasta el Paso de Esco- 
bar. 


(Se lee el siguiente informe y pr.yec- 
to de ley de la Comisión de Fumento:) 


Montevideo, marzo 3 de 1902. 


H Cámara de Representantes: 


Eleuterio E. Casal, por don Pedro R. Ferreyra, á 
V. H. respetuosamente expongo: 

Que como V. H. verá por los recau los agregados, 
tramité ante el Poder Ejecutivo el otorgamiento de 
una concesión ferroviaria que partiendo del Boule- 
varcd «General Artigas», á la altura de la calle Palmar 
de esta Capital, legue hasta el Puss de Escobar en el 
Departamento de Canelones, Con un recorrido de 25 
kilómetros S2zua se determina en el plano que ad- 
junto; que tanto la Junta Económico-A1ministrativa 
de esta Capital como el Departamento Nacional de 
Ingenieros, 4 quien el Poder Ejecutivo oyó en el asun- 
to, nada han tenido que observar al proyecto de mi 
representado, antes bien han reconocido las necesi- 
dades públicas, cuyas necesidades en él se tienen en 
cuenta. 

Con efecto: llevado ala práctica ese proyecto, que- 
dará incorporada al progreso, por medio de rápida, 
fácil y barata comunicación, una importante zona 
del Departamento de la Capital, que hasta ahora 
permanecia estacionaria, porque en cuanto á me- 
dios Je comunicacion, sólo se dispone de los primi- 
tivos, que eran explicables alla en los primeros tieme 
pos de la República, facilitando no solamente el des- 
arrollo de las industrias agricolo-fabriles en esa 
zona, sino también proporcionando inedios eficaces 
de resolver cuestiones de higiene publica que hoy 
entrañan serics probiemas å resolver, Quiero refe- 
rirme, H. Cámara, en esta última parte de mi expo- 
sición, á los establecimientos de industrias insalue 
bres, como Jabonerlas, velerias, por ejemplo, que 
hoy existen en los arrabales de la Capital, Jos cua!es 
una vez construido el ferrocarril que se proyecta, 
podrían ser retirados å mayores distancias sin mé- 
noscabo del interés privado y con evidente beneficio 
de la higiene pública. 

En cambio de tales ventajas públicas, mi represen 
tado no pide al Estado garantía alguna sobre el ca- 
pital que se emplee en la construcción de la línea, 
acogiéndose tan sólo á la ley del Trazado General de 
Ferrocarriles en cuauto á la exención de derechos, 
6 más bien dicho de impuestos directos 6 indirectos 
sobre los materiales de construcción y propiedades 
necesarias para la explotación y mantenimiento de 
la Empresa y en cuanto al derecho de expropiar las 
tierras necesarias para la via y estaciones. 

Habiendo el Poder Ejecutivo pasado mi propuesta 
al señor Fiscal de Gobierno, éste, contra lo dictami 
nado por el Departamento Nacional de Ingenieros 
opinó que el proyecto de mi representado no estaba 
comprendido en el trazado general de ferrocarriles 
y es por esto que recurro å V. H. á tin de que, pene 
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trada de la procedencia de mi pelimento, se digne 
autorizar al Poder Fjecutivo para escriturar á mi 
representado la concesión solicitada. 

- En mi escrito de f. 1 — que reproduzco en lo perti- 
nente — y demás recaudos acompaña tos, V. H. en- 
contrará los elementos necesarios para resolver el 
asunto, y en esa virtud, le ruego que, previos los 
trámites del caso, se digne resolver de conformidad 
á la solicitud que dejo presentada. 

Será justicia. 


Murzo 13 de 1902. 


E. E. Casal. 


Excmo. senor: 


Pedro R. Ferreyra, å V. E. re:petuo3saments ex- 
pone: 

Que deseando construir un ferrocarril de Montevi- 
deo hasta el Paso de Escobar (Departamento de Ca- 
nelones), vengo á solicitar una concesión para su 
construcción y explotación, sometiéndome en un to- 
do á las leyes que rigen la materia de ferrocarri- 
les, sin exigir garantía de especie alguna del Esta- 
do. El ferrocarril será de troncha anchi y su tra- 
zado se encuentra por el momento demostrado en 
el plano que también someto á la competencia indis- 
cutible de V. E. 

El establecimiento de este ferrncarril es de tanta 
necesidad para las zonas que atraviesa», que indica 
hasta un acto de humanidad el fomentar empresas 
de esta especie, cuando no existen medios directos de 
comunicación con el Sud y Sudoste de la República. 

Esas grandes extensiones de terrenos, hoy inexplo- 
tadas por la falta de medios de comunicación, con la 
construcción del ferrocarril proyectado serian una 
fuente de riqueza no sólo para li agricultura y la 
industria, sino que también para el Estado. 

Son nntorias las dificultades del transporte que ac- 
tualmente existen con las localidades ya expresadas, 
y que se encuentran atrasadas á causa de la falta 
de medios fáciles de comunicación, que son los que 
fomentan el desarrollo, no sólo de la ganaderla y 
agricultura, bases de nuestras riqueza nacional, si- 
no también de nuestras nacientes industrias. 

Hay interés inmediato en que obras de esta clase 
sean realizadas, y en cuanto al futuro nadie podrá 
dudar que una red de ferrocarriles será el más pode- 
roso instrumento de progreso, el auxiliar más eficaz 
para promover la producción y para regularizar, 
discretamente manejado, el funcionamiento de los 
multiples factores que constituyen la riqueza pública. 

Sucintamente paso á exponer á V. E. algunas de 
Jas ventajas que al Estado proporcionaria la cone-- 
sión motivo de esta presentación. 

Los establecimientos insalubres que rodean los 
pueblos de Unión y Maroñas, hacen ya poco menos 
que inhabitables esas importantes localidades, por 
sus condiciones especiales para: el fomento de las 
enfermedades infecto-contagiosas, producidas por 
las descomposiciones que esa clase de industrias 
ocasionan. l 

Los depósitos de esos residuos, como no existen 
cloacas, se arrojan á pozos, que no bien los hacen, es- 
tan llenos, y tan pronto abren otros que, destinados 
al mismo objeto, son depósitos de gérmenes Infeccio- 
sos, que son un enemigo alarmante para la salud 
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pública, si que también para el progreso de esas 
localid» des. 

El ferrocarril que se proyecta construir hará que 
esos establecimientos desaparezcan de ese radio, 
debido å disposiciones de higiene y economia, como 
lo paso A demostrar. 

La disposición vigente sobre establecimientos per- 
judiciales 4 la higiene, AJÓ un radio para ellos, le- 
jos de los centros de población. 

En la época en que se declaró vigente eza ley, 108 
parajes que en ella se expresa, estaban encuadrados 
en su mandato, pero hoy no sucele lo mismo, en 
sazón del desarrollo progresivo de la edificación, 
causada porel aumento de población. 

Y decia bajo el punto de vista económico, en ra- 
zón que esas zonas inmensas de terreno del Sud y 
Sudeste de la República, lindantes con el Río de la 
Plata y el Océano, hoy abandonadas, serlan ufiliza- 
das por esn clasede establecimientos, que dejarian 
entonces de ser una amenaza para la salud pública, 
pues sus productos infecciosos irfan al mar, y no 
se encontrarían perjudicados esos industriales en la 
venta de sus productos, ni tampoco el púbt!ico, por 
el encarecimiento de ellos, por la distancia, por la 
indiscutible ventaja que para el transporte el ferro- 
carril proyectado les proporcionaria y valorizando 
todos los terrenos adyacentes A su trazado. 

La agricu'tura, que hoy casino se conoce en el 
trayecto que correrá esta línea, seguramente se fo- 
mentará el día en que este ferrocarril garanta la 
facilidad del transporte de sus productos. 

Hornos de ladrillos—también beneficiados—por la 
facilidad del mismo transporte 

La brevedad del transporte de ese artículo de ca- 
pital importancia y de primera necesidad en la edl- 
ficación, abreviarfa la construcción de edificios que 
hoy se demoran, dadas las distancias en que seen- 
cuentran nmbicados aquellos establecimientos. 

Lasarenas, cada día más escasas, teniendo que 
emplearse actualmente en la construcción las de 
peor calidad, que se pagan 4 precios elevadisimos, 
serian sustituidas por ctras de primera calidad y ba- 
ratura, que se extraertan de esos inmensos médanos 
de Carrasco. 

A la piedra le pasa lo que al ladrillo: por la díf - 
cultad del transporte, tiene un valor fabuloso, cuan- 
do es tan inflmo su precio, por la abundancia que 
de ella existe en nuestro rico territorio. 

Largo sería, Excmo. señor, entrar á enumerar to- 
das las ventajas que para el Estado producirían em- 
presas de esta indole, pero abrigo la persuasión 
de que V. F., con su claro criterio, lo reconocerá y 
ccoperarA á su desarrollo, continuando así la era 
de progreso en que ha entrado el país, debido al 
patriotismo que ha caracterizado todos los actos 
del Superior Gobierno. 

El ferrocarril partirá del camino de la Aldea, ine 
mediaciones del Boulevard General Artigas, seguirá 
por el mencionado Camino hasta llegar al de La- 
rrañaga, seguirá por terrenos particulares por el Sud 
de la villa de la Unión hasta cruzar el camina de Ca- 
rrasco, donde volverá å entrar en terrenos pnrticu- 
lares, rumbo Este-Sudeste, hasta el Paso de Escobar, 
pasando por el paraje conocido por Carrasco, De- 
partamento de Canelones. 

Se construirá también un ramal que partiendo 
del kilómetro 14.3 llegue hasta el arrollo «Bazante». 

Esta línea será cabeza de mayor proyecto, que pre- 


sentaré oportunamente å V. E., que será la conti- 


nuación desde el Paso de Escobar hasta empalmar 
con algunasde las estaciones del Ferrocarril Este 
del Uruguay, ya sea su cuntinuación por la misma 
costa Sud. 

El término de Ja concesión será de treinta años, 
repito—sin garantía del "Estado— presentando los 
planos á los tres meses de acordnda y empezando 
las obras á los noventas dias de aprobados. 

La expropiación de terrenos necesarios para el 
trayecto de la línea, será hecha por cuenta del con- 
cesionario, y éste sola"nente pideque el Superior 
Gob'erno declare de utilidad publica la expr>»pia- 
ción de los terrenos referidos, con el fin antes indi- 
cado. 

Creo que este proyec:o abunda en beneficios, y asi 
V. E. lo comprenderá al otorgarine esta concesión, 
vinculando una vez más su nombre á obras de fo- 
mento de la calidad é importancia de la que me 
ocupo. 


Por tanto: 


A V. E. pido que habiéndume por presentado cua 
el plano que acompaño, sa sirva resolver en el sen- 
tido que crea de justicia. 


Montevideo, febrero 1.° de 1901. 


Pedro R. Ferreyra. 


Ministerio de Fomento. 
Febrero 9 de 1901. 
Informe el Departamento Nacional de Ingenieros. 


RODRIGUEZ. 


Departamento Nacional de Ingenieros. 
Febrero 11 de 1901. 


Pase á la Sección Ferrocarriles y Obras Hidráu= 
licas. 


F. Michaelson, 
Encargado del Despacho. 


Sección Ferrocarriles 6 Hidráulica. 
Febrero 22 de 1901. 


Pase å informe del señor Ingeniero Inspector don 
Eduardo Garcia de Zúñiga. 


R. Penco. 


Durazno, 28 de febrero de 1901. 
Señor Jef: 


El trazado general Indicado en el plano que acom- 
paña á esta propuesta, así como las otras condicio- 
nes técnicas enumeradas en la memoria descriptiva, 
no sugieren ninguna observación. 

El proponente ge ajusta ú las leyes y reglamentos 
vigentes en materia de construcción de ferrucarri- 
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les, y su proyecto, adie nås de no exigir del Estado 
sacrificio alguno, tiende á fumentar el progreso de 
una zona desprovista de medios fáciles de comunui- 
cación. 

Es claro que la concesión si se otorga, deba limt+ 
«arse al trazado que fgura en e! plano, prescindiendo 
de la extensión á que alude vagamente la propuesta 
y que seria objeto de una concesión ulterior, 

se ha omitido entre los plazos de ejecución de las 
obras el de la terininación de las mismas. 

Es cuanto tengo que informar. 


Eduardo Garcia Zintga, 
Ingeniero Inspector. 


Sección Ferrocarriles é Hidráulica. 


Marzo 6 de 1901. 


Aprobado, vuelva á la Dirección General, agre- 
gando: 

Primero: Que el plazo para la completa termina- 
ción de lasubras del anteproyecto adjunto, podria 
establecerse como máximum 6 improrrogable, en 30 
meses á partir de la fecha de la concesión, y—Segun- 
do: que el interesado debe subsanar la contradicción 
entre el plano, la solicitud y Ja memoria descriptiva, 
respecto al kilometraje del punto de arranque del ra- 
mal al arroyo «Bazante»: el 1.2 marca kilómetros 
13,100 y las otras kilómetros 14,300. 


R. Penco. 


Marzo 6. 


Con lo informado vuelva al Ministerio de Fomento. 


F. Michaelson. 


Ministerio de Fomento. 


Mario 16. 


Vista al interesado en Secretaria. 


RODRÍGUES. 


Excmo. señor: 


Eleuterio E. Casal, por don Pedró R. Ferreyra, co- 
mo lo acredito por el poder que en debida forma 
acompaño, á V. E., evacuando la vista que se ha dig- 
nadoconferirle, respetuosamente expone: 

Primero: que en nombre de su representado acepta 
las condiciones establecidas en los informes expedi- 
dos por los señores ingenieros—Jefe é Inspector res- 
pectivamente—de la Sección Ferrocarriles é Hidráuli- 
ca del Departamento Nacional de Ingenieros, en lo 
que se reflere al término de 30 meses—treinta—para 
la construcción de la linea y que la concesión 4 otor- 
garse solamente se relacione con el trazado que se 
señala en el plano acompañado. 

Segundo: que å Causa de un error de copia existe 
la contradicción apuntada por el señor Ingeniero Je- 
fe de la Sección Ferrocarriles, con respecto al kilue 
metraje del ramal del arroyo Bazaute. 

El arránque de ese ramal es, conio lo apunta el 
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plano, del kilónietro 13.4, y su extensión es de kiló- 
metros 3.5. 

Debiendo agregarse que el largo de la línea princi- 
pal será de 22 kilómetros, que con los kilómetros 3.5. 
del ramal del arroyo Bazante, forman un total de li- 
nea á construirse de kilómetros 25.5. 


Por tanto: 


A V. E. pido que habiendo por evacuada la vista 
conferida, se sirva resolver como lo crea de justicia 

Otrosi dice: que no siendo único para este asunto 
el poder que acredita mi personería, pido å V. E. que 
dejándose constancia de él en este expediente, me 
sea devuelto por necesitarlo para otros usos. 

Será igualmente justicia. 

Otrost dice: que tambiéu suscribe este escrito el se- 
Aor ingeniero don Carlos Beherens, autor del proyec- 
to sometido á la ilustrada competencia de V. E. 

Sírvase tenerlo presente en lo que se refiere á la 
rectificación del error padecido en el kilometraje 
del ramal al arroyo Bazante. Será igualmente jus- 
ticia. 


Marzo 20 de 1901. 
E. E. Casal. 


C. Beherens, 
Ingeniero. 


Ministerio de Fomento. 
Montevideo, marzo 23 de 1901. 


A sus antecedentes y pase en vista al señor Fiscal 
de Gobierno. 

Al otrost, entréguese el poder acompañado, deján- 
dose testimonio en Secretaría. 


RODRÍGUEZ. 


Fiscalía de Gobierno. 
Excmo. señor: 


Tiene conocimiento el insfrascripto de una conce- 
sión otorgada por la Junta de esta Capital, hace co- 
mo tres años, 4 un señor Cottens, para el estableci- 
miento de un ferrocarril cuyo punta de partida y 
dirección es el mismo que el proyectado por el peti- 
cionario señor Ferreyra; por cuyo motivo y å fin de 
evitar ulteriores complicaciones, cree necesario, an- 
te todo, que se dirija V. E. á la mencionada corpo- 
ración, pidiéndole se sirva informar si la concesión 
å que se refiere está vigente 6 ha caducado, mandan- 

do luego correr la vista conferida al infrascrip!o. 


Montevideo, marzo 30 de 1901. 


J. M. Reyes. 


Ministerio de Fomento. 
Abril 3 de 1901. 


Informe la Junta Económico-Administrativa de la 
Capital. 


RODRÍGUEZ. 


Junta Económico-Administrativa. 
Montevideo, abril 9 de 1901. 


Informe el abogado municipal en qué estado se 
encuentra actualmente el asunto á que alude la re- 
solución que precede. 


Montero. 


Benzano, 
Secretario. 


Montevideo, abril 12 de 1901. 
Señor Presidente: 


El asunto å que se renere el señor Fiscal de Go. 
bierno, relativo á la concesión otorgada á los seño- 
res Américo Alvarez y C.* (hoy Cottens y Molins y 
para laconstrucción de un tranvia å vapor å Ca- 
rrasco, se halla actualmente en el Juzgado Letrado 
Nacional de Hacienda, para sentencia definitiva en 
primera instancia. 

Para mayor ilustración informa este asesor, que 
el contrato de concesión fué otorgado con fecha 20 
de junio de 1898; que la empresa concesionaria, por 
el contrato, debía comenzar las obras á los seis me- 
ses de otorgada la concesión y terminarias å los 
dos años; que no habiendo la empresa cumplido 
ninguna deesas obligaciones y sí pretendido modi- 
ficar algunas de las cláusulas del contrato en el 
que se había establecido la cláusula resolutiva de 
la caducidad para el caso de falta de cumplimiento, 
la Honorable Junta resolvié con fecha 6 de marzo 
de 1900, que: 

«De conformidad con las conclusiones del prece- 
dente informe, acuérdase un plazo con calidad de 
único é improrrogable, de tres meses para la termi- 
nación definitiva de todos los trabajos, previa la 
aprobación del Superior Gobierno, á cuyo efecto se 
elevará este expedientillo á su consideración. El va- 
ciadero de las basuras se establecerá en los arena- 
les de Carrasco, sobre el mar, como lo estipula el 
contrato de concesión. —Firmado:—Montero.—Ben- 
szano.—Ministerio de Gobierno.—Marzo 12 de 1900.— 
Aprobado, y para su debido cumplimiento vuelvan 
estos antecedentes á la Junta Económico-Adminis- 
trativa de la Capital.—Firmado:—CUESTAS.—Mac- 
EACHEN®. 

Unos meses después, los sefiores Cottens y Molins 
iniciaron el pleito pendiente, pretendiendo que se 
declare, queel tiempo absorbido en la tramitación 
del incidente sobre ubicación del vacladero de ba- 
suras, nose compute en el término que tiene para 
construir la línea. 

Es cuanto tiene que informar este asesor. 


Alejo Arocena. 


a Vr 


Junta Económico-Administrativa. 
Montevideo, abril 22 de 1901. 
Elévese con oficio al Superior Gobierno. 


C.Willitman, 
Vicepresidente. 
Benzano, 
Secreta rio. 


MARZO 23 DE 1905 


Excmo. Señor: 


Eleuterio E. Casal, por don Pedro R. Ferreyra, en 
el expediente iniciado sobre construcción de un fe- 
rrocarril denominado «Sudeste del Uruguay» que par, 
tiendo de esta ciudad llega en su primer tramo has- 
ta el Paso de Escobar (Departamento de Canelo. 
nes), evacuando la vista que V. E. se ha dignado 
confertrle, respetuosamente expone: 

Que el señor Fiscal no ha tomado en considera- 
ción la propuesta presentada por mi representado 
señor Ferreyra, en virtud de que tenía conocimien” 
to de una «concesión otorgada por la Junta Econó- 
mico-Administrativa de la Capital á un señor Co- 
ttens para el establecimiento de un tranvía á vapor. 
cuyo punto de partida y dirección es el mismo que 
el proyectado por mi representado señor Fe- 
rreyrae. 

Es el caso, señor Ministro, que la propuesta pre- 
sentada por mi parte es completamente distinta á la 
hecha por los señores á que alude el señor Fisca 
en su vista. 

La propuesta Américo Alvarez y C.* (hoy Cottens 
y Molíns), que según la Municipalidad ha caducado, 
tiene un trazado completamente distinto al de la 
presentada por el señor Ferreyra, como con una 
simple inspección de los planos de una y otra pro- 
puesta, se apercibirá V. F. 

Existen diferencias decapital importancia también 
con respecto á las condiciones en que Cottens y Mo- 
lins se obligaron para la construcción de un tran- 
vía á vapor y las que propone para la de un ferro- 
carril el señor Ferreyra. 

La primera puede decirse es para un tranvía á 
vapor destinado para la conducción de basuras, y 
su trazado es sólo hasta el arroyo Malvin, recibien- 
do del Estado compensaciones y franquicias. 

En cambio, el señor Ferreyra propone construir 
un ferrocarril sin garantía del Estado, de kms. 25.5 
de extensión y cuya dirección no es la misma dela 
concesión otorgada, hoy caducada, de los señores 
Cottens y Molins y que tiene kms. 5.8. 

El ferrocarril del señor Ferreyra,por su extensión 
y trszado vendrá á completar la red de ferrocarri- 
les de la República, pues ahora mismo, en caso de 
prolongarse el primer trazado, su empalme con el 
Ferrocarril U. del Este sería de poca extensión por 
la distancia que media entre el Paso de Escobar y 
Ja via del ferrocarril citado. 

El ferrocarril del señor Ferreyra, sin garantía ni 
franquicia alguna del Estado, sujetándose en un 
todo á las leyes vigentes sobre ferrocarriles, tendría 
una extensión de km. 25.5, mientras la otorgada en 
dirección distinta y limitada sólo recorrería 5.3 km, 

Por otra parte, en el deseo de no tener conexión 
alguna con la concesión Américo Alvarez y C.* (hoy 
Cottens y Molins) mi representado ha resuelto cam- 
biar el trazado indicado en el escrito propuesta en 
la forma siguiente y que se indica enel plano, ad- 
junto. 

El ferrocarril cuya concesión pide el señor Fe- 
rreyra, en vez de salir del camino de la Aldea (Tres 
Cruces), partirá de la calle Palmar y Boulevard Ge- 
neral Artigas, pasando entre los Barrios «Bella Tta- 
lia» por el Norte y «Belgrano» por el Sud y toma en 
el kilómetro 3 la primitiva línea proyectada. 

Como el plano demuestra, la línea proyectada por 
los señores Américo Alvarez y C.*, será cruzada en 
forma de paso de nivel en las inmediaciones del 
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camino de Larrañaga y la Alden, siguiendo nuestra 
linea por de pronto al «Nord-Este», arrimándose á la 
villa de la Unión, cuando por otro lado la línea de 
Américo Alvarez y C.* (hoy Cottens y Molíns), toma 
rumbo opuesto Sudeste å su destino arroyo Male 
vín que ha sido el limite de su concesión. 

El kilometraje del trazado es igual al del primie 
tivo proyecto. 

Por el plano anexo el Superior Gobierno se con- 
vencerá de las diferenctas en condiciones y trazado 
de ambas propuestas, lo mismo que el señor Fiscal 
al expedir su ilustrado dictamen. 

Con respecto á la conducción de basuras, de que 
no ha hablado para nada mi representado, y en el 
caso de declararse judicialmente caducada la con- 
cesión Cottens-Molins, no tendría inconveniente en 
aceptar ese servicio, cuyas condiciones con liberali- 
dad serían tratadas oportunamente con el Superior 
Gobierno ó con la Municipalidad. Sirvase V. E. te- 
nerlo así presente. 


Por tanto: 


A. V. E. pido que habiendo por evacuado la vista 
pendiente sesirva mandarla correr al señor Fiscal, 
agregándose el plano acompañado y teniéndose 
presente la mondificación del trazado hecha, y en 
definitiva acordar la concesión pedida y será justi- 
cia. 

Otrost digo: Que el señor ingenlero don Carlos 
Beherens firma también este escrito á los efectos 
de la modificación del trazado. 

Sirvase V. E. tenerlo presente. 

Será igualmente justicia. 


Mayo 22 de 1901. 
E. E. Casal. 


C. Beherens, 
Ingeniero. 


Ministerio de Fomento. 
Junio 3 de 1901. 
Corra la vista. 


RODRÍGUEZ. 


Fiscalía de Gobierno. 
Excmo. Señor: 


Sin desconocer este Ministerio la utilidad de la li- 
nea å que se referen estos antecedentes, debe mani- 
festar, sin embargo, que no estando ella comprendi- 
da en las del trazado general establecido por la ley 
de 27 de agosto de 1884, únicas á que se reñere la 
autorización acordada al Poder Ejecutivo por el ar- 
tículo 4.2 de dicha ley, se hace necesario para el 
otorgamiento de la concesión pretendida recabar 
del Cuerpo Legislativo la correspondiente autoriza- 
ción, pues aun cuando el peticionario se someta, 
como dice, å las leyesque rigen la materia de ferro- 
carriles y no exija garantía de especie alguna del 
Estado, no por eso puede prescindirse de tal auto- 
rización, desde que las exenciones que establece el 
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artículo 34 de la mencionada ley, á las que no ra- 

nuncia el peticionario, y la facultad de expropiar 
terrenos necesarios para el establecimiento de la 
línea de que habla el 35, á que tampoco renuncia, 
pues solicita expresamente que se declare de utili- 
dal pública esa expropiación, han sido establecidas 
unicamente en favor delas líneas del trazado ge- 
neral, lo mismo que las servilumbres de enipalmes, 
cruzamientos y demás de que habla la ley. 

Asi, pues, si V. E. creyese que Se trata de una 
obia do verdadera utilidad, cuya ejecución debo 
facilitarse, desde que todo el auxilio que demanda 
del Estado se reduce alimporte de los derechos de 
los materiales y Ala exención de los impuestos de 
patente y Contribución Inmobiliaria durante los 30 
años (treinta años) de la concesión, corresponderá 
recabar del Cuerpo Legislativo la autorización ine 
dicada, y en Caso contrario, mandar entregar al 
peticionario estos obra los, para que lo haga direc- 
tamente. 

V. E. resolverá, 
acertado. 


no obstante, loque juzgue más 


Junto 7 de 1901. 


Jose M Reyes. 


Ministerio de Fumento. 
Montevideo, julic 5 de 1901. 


t Vistos: de acuerdo con el Fiscal de Gobierno, y no 
siendo potestativo del Poder Ejecutivo el otorgar 
por si esta clase de concesiones, ocurra el interesa- 
do al Honorable Cuerpo Legislativo. 

Previa reposición del sellado y timbres que re-- 
sulte aleudarse, devuélvase este expediente al in- 
teresado. 


CUESTAS. 
GREGORIO L. RODRÍGUEZ 


Comisión de Fomento. 
H. Cámara de Representantes: 


El señor don Eleuterio E. Casal, por don Pedro R. 
Ferreyra, se presenta å V. H. solicitando la concesión 
de un ferrocarril de trocha ancha, que partiendo de 
la calle Palmar y Boulevard General Artigas, pasa- 
rá por los barrrios «Bella Italia» por el Norte y 
«Belgrano» por el Sud, y seguirá por terrenos parti- 
culares porel Sud de la villade la Unión, hasta 
cruzar el camino de Carrasco, donde volverá á en- 
trar en terrenos particulires rumbo Este-Sudeste 
hasta el Paso de Escubar, pasando por el paraje 
denominado Carrasco, y un ramal al arroyo Ba- 
zante á partir del kilómetro 14. 

La linea deque se trata deberá ser de trocha 
ancha y para su construcción y explotación queda- 
rá sujeta en un todo å las ¡eyes vigentes de ferro- 
carriles, sin exigir garantía alguna del Estado, pe- 
ro teniendo la prerrogativa de gozar de la exención 
de derechos é impuestos directos 6 indirectos sobre 
los materiales de construcción y los necesarios para 
la explotación y manutención de la Empresa y tam- 
bién en Cuanto al derecho de expropiar los terrenos 
necesarios para la vía y estaciones. 
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Las ventajas de este ferrocarril) según el interesa- 
do, consisten eu servir á las fabricas industriales y 
especialmente a las insalubres que se estabiezcan 
en sus inmediaciones, debiendo pasar la linea por 
parajes adyacentes al mar, donde se podrán descar- 
gar sus residuos, fomentar la agricultura en su 
trayecto, realizar económicamente el transporte de 
ladrillos y piedras para las construcciones de Mon- 
tevideo, y por ultimo permitir la explotación de los 
grandes arenales de Carrasco, Cuyas arenas dulces 
SOn eu extremo apreciadas pura la edificación. La 
leup tus de esta linea será de 25 kins, próxima- 
mente. 

Se solicitan además 30 años de explotación para 
la misina, tres meses de plazo para entregar lu 
planos definitivos y 90 días para empezar los tra- 
bajos a contar desde la fecha de la aprobación de 
aque.los. T das las expropiaciones correrán por 
cuenta de los concesionarios, de acuerdo con la ley 
Vigente. 

El asunto de quese trata, habiendo pasado á in- 
forme del Departamento de Ingenieros, no sufrió más 
observación que la de hacer notar la omisión del 
pluzo de la terminación de los trabajos, que dicha 
oficina aconseja se establezca en 30 meses å contar 
desde el día de la concesión, plazo que acepta el 
interesado en su vista de 20 de marzo de 1901. 

En cuanto al Fiscal del Gobierno, se limita å ob- 
servar que en 20 de junio del 98 se otorgó por la 
Junta de la Capital una concesión de tranvía á va- 
por al señor Américo Alvarez y C.*, cuyo trazado se- 
gún dicho funcionario, es idéntico al que se consig- 
na en la presente solicitud, por cuyo motivo aconsee 
ja pasar este asunto á informe de dicha corporación, 

El abogado asesor de ésta, dictamina que el señor 
Américo Alvarez debió, por los términos de su con- 
cesión, comenzar los trabajos relativos al tranvía á 
los seis meses y á conclutrlos á los dos años de la 
fecha del contrato, condiciones que nofueron cum. 
plidas, por cuyo motivo solicitó una prórroga de pla- 
zo. La Junta la concedió de tres meses para la temni- 
nación de todos los trabajos, previa aprobación del 
Gobierno, que por su parte accedió á ella. 

Unos meses después la misma empresa inició un 
pleito ála Junta alegando varias causas para exigir 
nuevos plazos, pleito que está aún pendiente de la 
sentencia de primera instancia. 

El señor Casal pide entonces vista del expediente y 
expone que la linea por él solititada no tiene, como 
lo asegura el Fiscal, el mismo trazado que la conce- 
dida al señor Alvarez; que ésta será un tranvía á va- 
por de 5 kilómetros de longitud, mientras que la su- 
ya consiste en un ferrocarril de trocha ancha y de 
25 kilómetros de extensión. 

Sin embargo, para evitar toda duda propone mo- 
dificar su trazado, cuyo punto inicial es en las Tres 
Cruces, como el de la concesión Alvarez, trasladán- 
dolo á la calle Palmar y Boulevard Artigas, cruzan- 
do el tranvia proyectado por dicho señor Alvarez å 
inmediaciones de los caminos Larrañaga y Aldea y 
conservando el mismo kilometraje, 

En cuanto al transporte de las basuras, objeto prin- 
cipal de la concesión Alvarez, hace notar el señor 
Casal, que él no lo ha solicitado, pero que no tendrá 
inconveniente en hacerlo más adelante si caducase 
aquella concesión y si fuera posible arribar con la 
Junta 4 condiciones equitativas para ambas partes: 

En virtud de estas declaraciones elseñor Fiscal 
do Gobierno nada tiene que observar á la solicitud 
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del sefiorCasal, y aconseja al Gobierno en atención 
å lo dispuesto por la ley de 27 de agosto de 1884, diri- 
girse al Cuerpo Legislativo, 6 contestar al interesado 
que asi lo haga si lo cree conveniente, no estando en 
sus atribuciones otorgar la concesión de que se trata 
por no hallarse su trazado inclufdo en el que deter- 
mina la Jey de ferrocarriles, para poder gozar de 
las franquicias de derechos é impuestos directos 6 
indirectos que se solicitan. 

Como puede observar V. H. por esta relación some- 
ra de la concesión solicitada por elseñor don Eleu- 
terio E. Casal, no se le exigen al Estado desembolsos 
por garantías de intereses del capital empleando, y 
por otra parte ella pnede reudie apreciables servi- 
cios á la Junta, á la higiene pública, á la industria 
y á la edificación de la capital. 

En esta virtud la Comisión de Fomento os aconse- 
ja su sanción y se limitará á hacer dos observacio- 
nes de detalle, pero que cree indispensables. 

En la solicitud que presenta å Vuestra Honorabili- 
dad el señor Eleuterio Casal, parece aludir, aunque 
esto no resulta bien claro por la redacción, á la pre 
tención de exención de derechos é impuestos directos 
é indirectos respecto de los materiales necesarios 
también para el mantenimiento de la Empresa. 

Por el artículo 34 de la citada ley de ferrocarriles 
dichaexención se limita exclusivamente 4 los mate- 
riales de construcción, y esto eslo único) que puete 
concederse en casos análogos, para evitar abusos. 
La otra observación consiste en la conveniencia de 
exigirle al peticionario una garantía que responda 
al fel cumplimiento de lg compromisos asumidos 
por él en esta concesión; y porque si bien el Estado 
no le otorga garantía de intereses sobre el capital 
empleado, le concele franquicias de impuestos y de 
expropiaciones y el derecho de transitar por algu- 
nas vías públicas, todo lo cual merece que el contra- 
to se realice en condiciones que aseguren en lo po- 
sible su formalidad y realización. 

En vista de lo expuesto, aconsejamos å Vuestra Ho- 
norabilidad la sanción del siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.2 Otórgase al señor Pedro R. Ferreyra 
la concesión de un ferrocarril que partiendo de las 
calles Palmar y Boulevard General Artigas, de la 
cludad de Montevideo, pasará entre los barrios «Bella 
Italia” al Norte y «Belgrano» al sud, siguiendo por 
terrenos particulares por el Sut de la vilia de la 
Unión, basta cruzar el camino de Carrasco, donde 
volverá áeutiaren terrenos particulares, rumbo Es- 
te-Sudeste hasta el Paso de Escobar, pasando por el 
paraje conocido por Carrasco, y un ramal al arroyo 
«Bazante- A partir del kilómetro 14. 

Art. 2.2 La línea será de trocha ancha, y su conse 
trucción y explotación que lari sujeta en un todo a 
las leyes vigente sobre ferrocarriles. La misma go- 
zar de las exenciones y privilegios que acuerdan di- 
chas leyes, con prescindencia de la garantia de inte- 
reses sobre el capital empleado, que el Estado en 
este caso no estará obligado á abonar. 

Art. 3.2 El concesionario deherá presentar los pla- 
nosdefinitivos 4 los tres meses de la sanción de esta 
ley, empezará los trabajos A los noventa días de la 
aprobación de dichos planos y deberá terminarios å 
os tre/nta meses contados desde la misma fecha. 

Art. 4.° El señor Ferreyra dep sitará en el Banco 
de la República la cantidad de 20,000 pesos en Deuda 
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Consolidada del Uruguay en garantía del fiel cum- 
p!imiento de los compromisos que asume por esta 
concesión, pudiendo disponer de los intereses de la 
deuda depositada. 

Art. 5.* El concesionario tendrá derecho 4 retirar 
la cantidad que haya depositado en garantía, acredi- 
tando haber ejecutado los trabajos suficientes para 
cubrirsu importe, quedando hipotecadas las obras del 
ferrocarril por la cantidad devuelta hasta la termi- 
nación de la línea. 

Art 6.* Quedará á beneficio del Estado 
depositada por el concesionario, toda vez que 
mente quede caducada la concesión. 

Art. 7.2 El plazo de explotación deesta línea será 
de 30 años á contar desde el dia d) Armarse el con- 
trato de concesión. Después de vencido éste, el Esta- 
do podrá adquirirla porel 50 %/. del precio de tasa- 
ción, 6 bien prorrogarla por diez años más, å cuyo 
vencimiento pasará sin indemnización alguna á ser 
propiedad de la Nación. 

Art. 8.2 El Poder Ejecutivo reglamentará la presen- 
te ley. 

Art. 9.° Comuniquese, etc. 


la garantia 
legal- 


Sala de la Comisión, mayo 15 de 1903. 


Juan Alberto Capurro == 
Pedro Figari—Ortol Solé 
Rodriguez — Federico 
Fleurquin—Alfredo Vi- 
daly Fuentes — Arturo 
Berro — J. Silerdn Fer- 
ndndez. 


Señor Presidente de la H. Comisión de Fomento, in- 
geniero don Juan Alberto Capurro. 


Eleuterio E. Casal, por don Pedro R, Ferreyra, å 
V. H. expone: 

Que acepta en nombre de su representado todas 
las condiciones establecidas en el proyecto de ley 
cuya sanción aconseja á la H. Cámara de Repre- 
sentantes la Comisión que tan dignamente preside. 

La garantia fijada será depositada en el acta de 
firmurse la escritura de concesión, en la institución 
bancaria que designe la ley. 

Mi representado tratará de abreviar lo más posible 
los plazos acordados, å fa de dar al servicio publi- 
co el ferrocarril proyectado, y por mi intermedio se 
perinite solicitar de V. H. su valiosa cooperación, a 
fin de obtener la aprobación de esta concesión que 
tantos beneficios está llamada á producir, como 
Y. H. lo reconoce en el ilustrado informe que ante- 
cede al proyecto de ley de la referencia. 

Sirvase el señor Presidente tener por hacha la de. 
claración de aceptación de lo establecido enel pro 
yecto de ley A que he hecho referencia, yen lo ‘fo: 
más resolver como se deja pedido, y será justica. 


Montevideo, junio 4 de 1903, 
Eleuterio E, Casal. 
Comisión de Fomento. 


H. Cámara de Representantes: 


En el pedido de concesión de don Pedro R. Ferrey- 
ra para el establecimiento y explotación de un fe- 
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rrocarril entre el Boulevard Artigas de esta capital y 
el Paso de Escobar, en el depariamento de Canelo- 
nes, vuestra Comisión de Fomento hace suyos el in- 
forme y proyecto de ley de la Comisión de Fomento 
del anterior periodo legislativo. 


Sala de la Comisión, febrero 28 de 1905. 


Suntiago Rivas — Antonto 
Cabral—Alberto F. Cae 
nessa — Victor B. Su- 
driers— Luis Alberto de 
Herrera — Manuel B, 
Otero— Domingo Arena, 


En discusión general, 

Sr. Vidal (don A.)—De los anteceden- 
tes que acaban de leerse se desprende que 
la Comisión de Fomento de esta Cámara ha 
hecho suyo el informe de la Comisión de Fo- 
mento del anterior período legislativo. 

Fijándome en el repartido he observado 
que entre uno y otro informe media un lapso 
de tiempo no menor de dos años. Me parece 
que podría suceder que en este lapso de 
tiempo, el peticionario 6 el proponente, 
por múltiples causas, provocadas por espon- 
tánea voluntad 6 por razones superiores, se 
viera obligado á no poder llevar 4 cabo su 
propósito primitivo, 

Sr. Rivas—¿Me permite? 

Sr. Vidal (don A.) —Precisamente, se- 
fior diputado, iba á solicitar de la Comisión 
de Fomento si es que estaba en anteceden- 
tes y le constaba que el proponente estaba 
resuelto á persistir en su propósito primi- 
tivo. | 

Sr. Rivas—Es la Cámara la que está 
en antecedentes, porque el proponente se 
presentó en una de las primeras sesiones pi- 
díendo el pronto despacho del asunto. 

Sr. Vidal (don A.) —Pero eso no consta 
en el repartido. 

Sr. Rivas—En el repartido, no, señor. 

Sr. Vidal (don A.)—La Comisión de 
Fomento anterior se puso en contacto con el 
proponente... 

Sr. Presidente — Para conocimiento 
de los señores diputados y de la Honorable 
Cámara puede leerse la solicitud 4 que aca- 
ba de referirse el diputado señor Rivas, pre- 
sentada á esta Cámara. 

Sr. Rivas—En una de las primeras se- 
siones se presentó solicitando el pronto des= 
pacho del asunto. 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


(Se lee:) 


H. Cámara de Representantes: 


Eleuterio E. Casal por don Pedro R. Ferreyra, á 
V. H. expone: 

Que la honcrable Legislatura anterior, å causa de 
los graves asuntos å que tuvo que dedicar su periodo 
y que son del dominio público, no pudo tomar en 
consideración el proyecto de ley de su honorable Co- 
misión de Fomento, que aconseja la aceptación de la 
propuesta de mi representado. 

Como ese asunto tiene que volver å vuestra Comi- 
sión de Fomento con el fin de que se expida sobre la 
aceptación 6 modificación del proyecto de ley pro- 
puesto por la honorable Comisión cesante, y tratándo 
se de una obra de verdadera importancia, como así se 
ha reconocido, y cuya realización es urgente, vengo á 
solicitar de V. H. se sirva recomendar su breve 
despacho á fin de que la H. Cámara pueda tomar en 
consideración el proyecto de construcción dei ferro- 
carril presentado. 

Ruego á V. H. se sirva así resolverlo. Será gracia 
y Justicia, 


Montevideo, febrero 21 de 1905. 


Eleuterio E. Casal. 


Sr. Vidal (don A.)— No estaba en an- 
tecedentes de esta nota. De manera que no 
tienen objeto mis observaciones. 

Sr. Rivas—El señor diputado no se ha- 
bía incorporado á la Cámara todavía. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra se va á votar. 

Si se pasa á la discusión particular. 

Los señores por la afirmativa, en ple. 


(Afirmativa). 


Sr. Freire (don Tulio) —Por el Re- 
glamento, señor Presidente, tiene que haber 
una sesión de por medio, cuando menos, 
para tratar en discusión particular los asun- 
tos que se hayan aprobado en general. 

Como este asunto, por lo que he visto, ha 
sido unánimemente aprobado y es de interés 
general, y mucho más que para el departa- 
mento de Montevideo, para esa zona de terre- 
no en que se pretende establecer ese ferroca- 
rril, hago moción para que figure en primer 
término, en la primera sesión, en discu.ión 
particular. 

Si los señores diputados tuvieran á bien 
aprobar esta moción, 88 conseguiría el más 
pronto despacho de este asunto. 


(Apoyado8). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Freire, 
está en discusión. 

Si no'se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba la moción del diputado se- 
for Freire, para que el asunto que acaba de 
aprobarse en general se incluya en primer 
término en la orden del día de la sesión pró. 
xima, en discusión particular. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(a Armativa). 
Continúa la orden del día. 


(Se lee el informe y proyecto de re- 
solución de la Comisión de Fomento so- 
bre la solicitud de don Honorato Lui- 
Siardi:) 


Poder Ejecutivo. 
Montevideo, mayo 4 de 1903. 
A la H. Asamblea General. 


El Poder Ejecutivo tiene e) honor de adjuntar & 
V. H. el expediente de don Honorato Luisiardi solie 
citando para establecer una plaza de frutos en el 
Camino Goes del Departamento de Montevideo. 

Como V. H. podrá informarse, sirviéndose reco- 
rrer el expediente de la referencia, el recurrente se- 
ñor Luisiardi funda su petitorio en la ley de 23 de 
julio de 1879 que establece el régimen de libertad de 
Plazas de Frutos,—pero es el caso que el funciona.» 
miento dela Plaza solicitado, requiere la perma- 
nencia de personal necesario para el servicio de vi. 
gilancia y control, personal de que por el momento 
no dispone la Junta Económico-Administrativa de 
Montevideo, que esla encargada de efectuar dicho 
servicio y que tampoco se encuentra autorizado en 
la ley de Presupuesto General de Gastos vigente. 

En consecuencia, para solucionar las dificultades 
señala das, el Poder Ejecutivo ruega å V. H. que se 
sirva dictar la resolución que estime más convenien- 
te, ya sea limitando el régimen de libertad absoluta 
de Plazas de Frutos establecido por la leyde Julio 
1879, Ó creando el personal indispensable para efec- 
tuar el servicio que exige el funcionamiento de las 
Plazas que se soliciten. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


JOSÉ BATLLE Y ORDÓÑEZ. 
JUAN CAMPISTEGUY, 


Comisión de Fomento. 
H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión de Fomento informa en el ex- 
pediente de solicitud de don Honorato Luisiardi para 
el establecimiento de una Plaza de Frutos sobre el 
camino Goes, en los alrededores de esta Capital. 

Don Honorato Luisiardi ha gestionado ante la Juná 
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ta Económico-Administrativa la autorización para 
establecer una Plaza de Frutos en terrenos por él 
poseídos, invocando como fundamento legal de su 
pedido lo dispuesto por la ley fecha 23 de julio de 1879, 
que en la parte dispositiva pertinente dice así: 

“Artículo 1.° Declárase libre el uso de las Plazas 
de Frutos establecidas en el Departamento de la Ca- 
pital ó que en adelante se establezcan con venia de 
la autoridad correspondiente. 

«Art. 2,2 Los conductores de vehículos proceden- 
tes de la campaña, pueden entrar con éstos en la 
que fuese de su elección. 

“Art. 3.2 Deróganse las disposiciones..., etc.» 

La Junta denegó la autorización solicitada y el 
señor Luisiardi se presentó al Ministerio de Gobierno 
quien confirmó las resoluciones de la Junta. 

Con motivo de nuevas gestiones deiseñor Luisiar- 
di, el Poder Ejecutivo elevó el asunto con mensaje al 
Cuerpo Legislativo, á fin de que éste le diera solu- 
ción, yA fuese limitando la libertad absoluta para 
el establecimiento de Plazas de Frutos, ó blen crean- 
do el personal necesario para hacer efectivas las fis- 
calizaciones de los frutos entrados. 

Vuestra Comisión entiende que la ley de 1879 ya 
transcripta, no declara ilimitada la libertad de es. 
tablecimientos de Plazas de Frutos; lo que declara 
ilimitado es el uso de las Plazas de Frutos existentes 
y de las que en adelante se establecieren con venia 
de la autoridad competente. Entiende también que 
esa autoridad es Ja de la Junta, que puede iniciar 6 
permitir la creación de nuevas plazas, de acuerdo 
con las necesidades públicas, y con su presupuesto 
de empleados de contro). 

Pour estas breves consideraciones vuestra Comisión 
os aconseja el siguiente 


PROYECTO DE RESOLUCIÓN 


Vuelva este expediente al Poder Ejecutivo, con 
transcripción del informe que antecede. 


Sala de la Comisión, febrero 28 de 1905. 


Santiago Riras—Antonto Cabral 
—£Luts Alberto de Herrera— 
Victor B. Sudriers—Albertu F. 
Canessa — Domingo Arena— 
Manuel B. Otero. 


Como la resolución que se aconseja es de 
simple trámite, sólo tiene una discusión. 

Está en discusión particular el proyecto 
de resolución aconsejado. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el proyecto de resolución 
aconsejado por la Comisión de Fomento. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Continúa la orden del día con el proyecto 
del diputado señor Viera sobre ampliación 
al artículo 443 del Código Militar, 
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(Se leen el siguiente informe y pro- 
yecto de ley de la Comisión de Milicias:) 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, reunidos 


an Asamblea General, etc., etc., 
DECRETAN 


Artículo 1.° Amplfasge el artículo 443 del Código Mi- 
litar con el siguiente inciso: 


«También podrá alterarse siempre que en el acto 
de inaugurarse una Legislatura, la Asamblea reco- 
miende al Poder Ejecutivo al jefe que mande la 
guardia de honor, para que se le conceda un as- 
censor, 


Art. 2.* Comuniquese, etc. 


Felictano Viera, 
Diputado por el Salto. 


Comisién de Milicias. 
H. Cámara de Representantes: 


La Comislón de Milicias ha tomado en considera- 
ción y estudiado con detenimiento el proyect» de 
ley presentado por el señor representante por el 
Salto, doctor Feliciano Viera, disponiendo que se 
podrá alterar el orden y condiciones ordinarias soe 
bre concesión de ascensos, siempre que en elacto 
de inaugurarse una Legislaturas la Asamblea Ge- 
neral recomiende al P .E. al Jefe que mande la guar- 
dia de honor con este propósito, y no tiene inconve- 
niente en aconsejar á la H. Cámara le preste su 
sanción. 

Es una facultad privativa del Poder Ejecutivo la 
de conceder empleos militares, de acuerdo con la 
Carta Fundamental y las leyes vigentes, porque, co- 
mo jefe superior de la Administración general, de=- 
penden en absoluto de él todas las fuerzas de la Na- 
ción, siendo lógico conclutr que sólo á él correspon- 
de, en primer término, cuidar de la conservación y 
disciplina del Ejercito, apreciar sus méritos, otor- 
gar Sus ascensos y compensar merecimientos ex- 
traordinarios. 

Por eso el derecho militar no mira con agrado la 
intervención directa 6 indirecta del Poder Legislati” 
vo en estas cuestiones, la que considera por regla 
general como una usurpación de funciones que le 
son peculiares y á la vez contrarias á la conserva- 
ción y disciplina de las instituciones militares. 

Pero si bien algún valor tendrian estas observa- 
ciones, siempreque las resoluciones á dictarse fue- 
ran encaminadas á singularizarse con un jefa ú af- 
cial del ejército 6 de la armada, carecen de él cuan- 
do se trata de consagrar una doctrina 6 un princi- 
pio en una ley positiva yde carácter general. 

Fs entonces indudable que la Asamblea puede fjar 
las cundiciones ordinarias requeridas para con- 
ceder elascenso, y aun mismo aquéllas en que pue- 
dan éstos ser alterados por motivos 6 causas espe- 
ciales; sustentar lo contrario sería consagrar una 
limitación á las facultades legislativas consignadas 
en el articulo ¡7, incisos 1.9, 13 y 15 de la Constitu- 
ción de la Republica. 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


A Juicio de vuestra Comisión, bajo este aspecto, 
pues, es indudable la procedencia deeste proyecto. 

Por el artículo 443 del Código Militar pueden al- 
terarse las dispo3icionesque rigen ja elevación de 
grados en la carrera delas armas, para premiar 
una acción distinguida, debidamente justificada y 
publicada en la orden general ó al frente del ene- 
migo. 

Como se comprende, sólo se autoriza por esta dis- 
posición la alternación del escalafón pira premiar 
una acción distinguida y, únicamente de orden gue. 
rrero, å juzgar por los términos precisos del arti- 
culo, como si otras acciones meritoriag no justifl- 
caran un ascenso extraordinario. 

El espíritu que informa esta disposición es dema- 
siado restrictivo, dejando un vacío en la legislación 
que viene en parte á llenarse con este proyecto. 

En efecto, por qué sólo se han de premiar las 
acciones esencialmente militares? ¿por qué no ha de 
merecer premio el militar que consagrado á su arte 
realiza un descubrimiento cuya valor técnico sea 
indiscutible y que importe una verdadera manifes- 
tación de progreso? 

¿Por quéno ha de premiarse igualmente al que 
ennoblece y da brillo å estas instituciznes, por otrós 
medios no comprendidos en la disposición legal á 
que nos veniraos refiriendo? 

No son pocas, H. Cámara, las causas que deter- 
minan promociones honorlficas en favor dela clase 
militar que se consagra por entero al servicio de la 
defensa de la patria, del mantenimiento del orden 
y la paz pública. Facilitar esas promociones, para 
ser aplicadas, presididas por un criterio determina- 
do por la utililad y necesidades sociales, despiertan 
sentimientos de una justa y laudable emulación y 
constituyen un estimulo poderos> para perseverar 
en una carrera lzsiyoingrati y llena de “tn "ensas 
privaciones. 

En nuestro piis, coma en muchos otros pueblos ci, 
vilizados, ha sido costumbre generalmente admitida, 
solemnizar acontecimientos nacionales con la conce- 
sión de ascensos en esta forma á oficiales del ejérci- 
to regular. Asi, por ejemplo, entre nosotros, con 
motivo de la Jura de la Constitución y en otras fee 
chas gloriosas, se han otorgado grados hasta de ele- 
vada Jerarquía á elementos de la clase militar, con 
aplauso de todos Una practica inconcusa ha dado 
å la Asamblea General la facultad de conceder el 
grado inmediato superior al jefe que le rinde hono- 
res en el acto de la inauguración de la legislatura. 
Ahora bien: el proyecto que nos ocupa consagra la 
facultad al Poder Ejecutivo de hacer esa promoción, 
cuando el oficial ó Jefe que manda la guardia de ho- 
nor sea recomendado para el ascenso, por la propia 
Asamblea General. 

La Comisión no ve que entrañe ningún peligro la 
nueva dispos.ción que se incorpora á la legislación 
vivente, porque á buen seguro que la facultad que se 
erea será usada como medio de prestigiar y ennoble- 
cer cada día más la azarosa carrera de las armas. 
Será también empleado como resorte propicio para 
inculcar y desarrollar las virtudes viriles, el amor 
por los intereses, por el reconocimiento y glorifica- 
ción que se hace de aquel que, por sus actos, se se- 
ñala como mejor y más fuerte entre los demás. 

El ascenso que se confiere por esta ley tendrá siem» 
preque ajustarse á las verdaderas conveniencias pus 
blicas y a señaladisimos merecimientos, porque será 
la obra del Poder Ejecutivo y del Poder Legislativo, 
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puestos de consuno para realizar un acto espcciall- 
simo. 

Por lo expuesto, vuestra Comisión se cree habi'l- 
tada para aconsejar, como to ha hecho al principio, 
la sanción del adjunto proyecto de ley. 


Sala de la Comisión, mayo 18 de 1905. 


Ubaldo Ramón Guerra—Agus- 
tin Ferrando y Olaonda— Fê- 
liz A. Olirera — Feliciano 
Viera, 


PROYECTO DE LEY 


Fl Senado y Cámara de Representantes, reunidos 
en Asamblea General, etc., etc., 


DECRETAN: 


Articulo 1.° Ampllase el artlenlo 443 del Código 
Militar eon el siguiente inciso: «También poará al- 
terarse siempre que en el acto de inaugurarse una 
Legislatura, la Asamblea recomiende al Poler Fje- 
cutivo al jefe que mande la guardia de honor, para 
que se le conceda un ascensor. 

Art. 2.° Comuniquese, etc. 


Ramón Guerra — Olírera — 
Ferrando y Olaondo — 
Viera 


En discusión general. 

Sr. Vásquez Aceveda—El motivo 
que se da para fundar este proyecto de ley, 
es que el artículo 443 del Código Militar 
tiene un alcance limitado, porque se refiere 
únicamente 4 las acciones distinguidas de 
orden guerrero. 

Dice así la Comisión informante, si se me 
permite leer, 

Sr. Presidente—Puede leer el señor 
diputado, 

Sr. Vásquez Acevedo—(Lee:) «Como 
se comprende, sólo se autoriza por esta dis- 
posición la alteración del escalafón, para 
premiar una acción distinguida, únicamente 
de orden guerrero, á juzgar por los términos 
precisos del artículo, como si otras acciones 
meritorias no justificaran un ascenso extraor- 
dinario. 

«El espíritu que informa esta disposición 
es demasiado restrictivo, dejando un vacío 
en la legislación, que viene, en parte, 4 llenar- 
se con este proyecto. 

«En efecto, ¿por qué sólo se han de pre- 
miar las acciones esencialmente militares? 
¿por qué no ha de merecer premio el militar 
que, consagrado Á su arte, realiza un descu- 
brimiento cuyo valor técnico sea indiscutible 
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y que importe una verdadera manifestación 
de progreso?, etc.». 

Como no creo, señor Presidente, justifica- 
da la opinión de la Comisión de Milicias so- 
bre el alcance de la disposición & que alude, 
me parece que la ha interpretado mal, Ella 
no se refiere sólo á acciones distinguidas de 
orden guerrero. Comprende también otras 
acciones, 

Dice el artículo 443 del Código Militar. 
(Lee): «Puede alterarse lo dispuesto en los 
artículos anteriores para premiar una acción 
distinguida, debidamente justificada, 6 AL 
frente del enemigo». 

7O al frente del enemigo» tiene dos tér- 
minos la proposición: uno relativo 4 acciones 
distinguidas debidamente justificadas y pu- 
blicadas en ia orden general, y otro relativo 
á acciones distinguidas realizadas en la gue- 
rra. 

Las acciones Á que se refiere la (Jami- 
sión informante, esto es, Ins que ennoblecen 
y dan brillo á Ja milicia, por otros medias 
que el de la guerra, entran perfectamente, 
á mi juicio, en la primera categoría, la de 
las acciones distinguidas, debidamente justi- 
ficadas, y publicadas en la orden general. 

Por consiguiente, no hay en rigor necesi- 
dad de la reforma que este proyecto quiere 


introducir en el Código Militar, 


Pero en el supuesto de que así no fuera, 
la manera de salvar la deficiencia 6 defeuto 
atribuído al Código Militar, no sería la que 
ha imaginado el honorable diputado autor 
del proyecto y se ha aceptado por la Comi- 
sión de Milicias. Desde luego, el Cuerpo Le- 
gislativo no puede hacer recomendaciones 
ni indicaciones de ningún género al Po- 
der Ejecutivo sobre otorgamiento de grados 
militares, ni sobre ninguna otra cosa, 

Dentro de las facultades constitucionales 
de las Cámaras, no figura ciertamente la de 
dirigir recomendaciones al Poder Ejecutivo, 
y mucho menos en asuntos de la exclusiva 
incumbencia de ese Poder. 

Existe efectivamente la práctica de reco- 
mendar al Poder Ejecutivo el ascenso del 
jefe militar que manda la tropa encargada 
de tributar honores á la Asamblea General 
el día de su apertura; pero esa práctica es 
completamente viciosa(y, lejos,de propender 
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á afirmarla en Ja ley, debemos tratar más 
bien de corregirla. 

Por otra parte, la manera ideada para lle. 
nar el supuesto vacío del artículo 443 del 
Código Militar no conduciría al resultado 
que busca el autor del proyecto y la Comi- 
sión de Milicias. 

Estando establecida ya la costumbre de 
dar grados á todos los jefes que asisten á la 
apertura de la Asamblea General, no serían 
los militares á que se refiere la Comisión, es 
decir, los que se han distinguido por servi- 
cios notables fuera de la guerra, los verda- 
deramente favorecidos, sino aquellos que el 
Poder Ejecutivo quisiera hacer azcender en- 
viándolos á la apertura de la Asamblea. 

Por consiguiente, si el Código Militar tu- 
viera efectivamente un vacío 6 no fuera su- 
ficientemente claro, lo propio, lo acertado, 
sería aclararlo con el sentido deseado, autori- 
zando al Poder Ejecutivo para separarse de 
las reglas á que bace referencia el artículo 
443, sobre ascensos, no solamente en los ca- 
sos de acciones distinguidas de guerra, sino 
en los servicios especiales, de carácter cientí- 
fico Ó de otra naturaleza. 

Por estas razones, señor Presidente, votaré 
en contra del proyecto de la Comisión. 

He concluído. 

Sr. Viera—Al presentar el proyecto de 
que se va á ocupar la H. Cámara, lo fundé 
en breves palabras, diciendo que se trataba 
nada más que de consagrar en la legislación 
vigente una práctica seguida desde hace 
mucho tiempo por nuestras legislaturas. 

Cada vez que se inaugura una legislatura, 
ésta recomienda al Poder Ejecutivo, para se 
le conceda el ascenso inmediato, al oficial 
que manda la fuerza que hace la guardia de 
honor. Revisando antecedentes, me he encon- 
trado con que en la mayor parte de las le- 
gislaturas así se ha procedido. y 

Era uno de los fundamentos principales 
este de incorporar á la legislación vigente 
una práctica seguida por el mismo Cuerpo 
Legislativo. 

Recuerdo que al inaugurarse la legislatu- 
ra anterior--creo que de ella formaba parte el 
diputado señor Vásquez Acevedo—se con- 
cedió el ascenso al jefe que mandaba la 
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fuerza que prestaba honores, siguiendo vie- 
jas prácticas. Entonces el señor Vásquez 
Acevedo, no se opuso, tal vez porque creyó 
que se debía seguir la costumbre. 

No sé por qué esta vez habría de come- 
terse la injusticia de no concederle un as- 
censo al oficial que mandaba la fuerza, no 
obstante haber sido recomendado por el Po- 
der Legislativo, y todo por las dudas que 
esta recomendación sugirió en el Poder Eje- 
cutivo, porque no estaba la Asamblea en 
número bastante para tomar resolución al- 
guna. 

Para evitar estas dudas, para disiparlas 
en el Poder Ejecutivo y para corregir esa 
injusticia que se cometía con el jefe que 
mandaba las fuerzas, fué que presenté el 
proyecto basado en el hábito que tenía la 
Asamblea de conferir ascensos. 

Yo no voy á hacer mayor discusión con 
respecto á lo que manifiesta el diputado se 
ñor Vásquez Acevedo, sobre si están 6 no 
comprendidas las acciones distinguidas que 
no sean de orden guerrero en el artículo 
443: yo creo que él lo interpreta mal, 6 por 
lo menos, que así no lo interpretan ninguno 
de nuestros militares: ellos creen que las 
acciones distinguidas que figuran en Ja or- 
den del día, son las de orden guerrero esen- 
cialmente, 6 que se hayan comprobado al 
frente del enemigo. 

Que no se perjudica á la institución mili- 
tar con agregar al código el inciso tal como 
lo he propuesto á la H. Cámara, fluye desde 
luego: es privativo de la Asamblea recomen- 
dar 6 no al Poder Ejecutivo, según este in- 
ciso, al oficial que mande las fuerzas; si la 
Asamblea cree que el oficial no es digno de 
que se le recomiende, no lo hará, y entonces 
el Poder Ejecutivo no puede conferir el ase 
censo por más que él lo crea justo. Es la 
Asamblea la que debe recomendarlo, y es 
á esta indicación 4 la que debe acceder el 
Poder Ejecutivo. 

De manera que este argumento no hace 
fuerza, porque no está en manos del Poder 
Ejecutivo concederle el ascenso al militar 
que crea conveniente, desde que es privati- 
vo de la Asamblea recomendarlo 6 no. 

Yo no sé por qué se ha de incorporar 4 
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nuestra legislación una práctica constante ni 
sé por qué ha de ser una práctica viciosa. 
Viene siguiéndose desde tiempo inmemorial. 

La Asamblea, por otra parte, ha tenido 
siempre la facultad, no sólo de recomendar 
al Poder Ejecutivo, sino que á veces hasta 
ha conferido empleos. 

Recuerdo que al inaugurarse la legislatu- 
ra que llevó á la presidencia al señor don 
Juan Lindolfo Cuestas, la Asamblea no 
sólo recomendó al jefe que mandaba las 
fuerzas, sino que le confirió de plano el em- 
pleo inmediato. 

Sr. Sosa—Fué inconstitucional, señor 
diputado, eso. 

Sr. Viera—La Asamblea lo confirió. 

De manera, pues, que la Asamblea viene 
desde hace mucho tiempo ejerciendo actos 
que no están encuadrados dentro de ningu- 
na ley; corregir eso es precisamente lo que 
se viene buscando: que queden los actos de 
la Asamblea encuadrados dentro de la ley, 
y con el inciso este, resultará que la Asam- 
blea podrá usar de esa facultad cuando lo 
crea conveniente, cuando crea que está jus- 
tificado el ascenso que va á conferir al jefe 
que manda la guardia de honor. 


(Los señores Herrera y Vásquez Aceve- 
do piden la palabra). 


Sr. Presidente—Como han solicita- 
do la palabra simultáneamente los señores 
diputados, y el diputado señor Herrera no 
ha hecho aun uso de ella... 

Sr. Herrera—Pero yo renuncio Á ese 
derecho. | 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo, por lo 
pronto, no iba & hacer, señor Presidente, sino 
una simple rectificación que me urge, por- 
que todo lo que toca á la consecuencia de 
mis opiniones me afecta profundamente. 

Sr. Presidente—Siendo para rectificar, 
puede hacer” uso de la palabra. 

Sr. Vásquez Acevedo—Ansisba po- 
der decir que esinfundada é inexacta la afir- 
mación que ha hecho el diputado señor Vie- 
ra, sobre aceptación por mi parte en otras 
ocasiones, de la práctica legislativa que hoy 
he combatido. 

Recuerdo haber estado presente en la 
Asamblea en que se propuso un ascenso 
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para el hijo del Presidente señor Cuestas... 

Sr. Viera—No me refiero á eso. 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo me refie- 
ro á eso. 

Sr. Viera—Yo me refiero al iniciarse el 
período, 

Sr. Vásquez Acevedo—Bueno: pero 
esa es la única Asamblea en que yo he es- 
tado; creo no haber asistido 4 ninguna otra 
en que se tratara de ascensos. 

De manera que no puede referirse sino á 
aquella el doctor Viera, y en aquella se re- 
chazó la moción de ascenso cuando yo me 
proponía hablar, y hablar muy severamen- 
te. Por consecuencia, el argumento «ad ho- 
minem» que se me ha hecho, no tiene valor 
ninguno. 

Puede hablar el señor Herrera, porque me 
doy por satisfecho con lo dicho. 

Sr, Herrera—Yo iba 4 decir simple- 
mente, señor Presidente, que en mi opinión, 
el proyecto del diputado señor Viera, sólo 
viene á confirmar una práctica establecida. 

A esa práctica no le encuentro carácter 
vicioso, y diré más: me parece que rodea el 
acto de la inauguración de la Asamblea— 
eso de que se recomiende al Poder Ejecuti- 
vo al jefe que manda las fuerzas para que 
lo ascienda—de cierto prestigio cortés, que á 
mí no me es antipático. 

Si hasta la fecha las Cámaras, por acto es- 
pontáneo, han recomendado al Poder. Eje- 
cutivo de la Nación al oficial que le rinde 
honores en el día de inaugurarse la Asam- 
blea, yo no veo, realmente, por qué no ha de 
confirmarse esa práctica, que ya está san- 
cionada por el tiempo, y que á mí no me es 
odiosa como disposición legal. 

Por consecuencia, voy á dar mi voto con 
gusto en favor del proyecto de nuestro' dis- 
tinguido colega el diputado señor Viera, 
pero recordando, teniendo en cuenta el pro- 
pósito personal, de ocasión en parte, á que 
él responde, debo decir que voy á dar mi 
voto en su favor con doble gusto. 

El diputado señor Viera ha presentado 
ese proyecto para que el jefe de las fuerzas 
que rindieron honores á la Asamblea 'al inau- 
gurarse esta ¡Legislatura, no sea víctima de 
una injusticia, por cuanto desde que siempre 
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ee ha ascendido al militar 4 quien le cupo 
venir al mando de esa tropa, sería realmente 
injusto que en este caso no fuera así. 

Pues bien: recordando aun, que ese jefe es 
el sargento mayor don José Chiappara, vo, 
sefior Presidente, ya que las circunstancias 
me ofrecen una ocasión agradable de hacer 
el elogio de ese distinguido compatriota, ten- 
go verdadero placer en manifestarlo así en 
el seno de la Cámara. 

El mayor Chiappara es un distinguidísimo 
miembro del ejército; ha sufrido en su carre- 
ra postergaciones irritantes é injustas; es un 
oficial de academia y, sohre todo, el mayor 
Chiappara no puede figurar en el número de 
tantos vulgares como los que han manchado 
sus galones interviniendo en la decisión de 
los procesos electorales, 6 sirviendo de estri- 


bo 6 de instrumento á las arbitrariedades de 


los gobiernos malos que hemos soportado, 
Y diré más aun: el mayor Chiappara ha 
figurado en la última guerra civil, felizmente 
terminada con honor para todos, y yo, señor 
Presidente, he tenido oportunidad de oir du- 
rante esa tragedia dolorosa y de labios de 
algunos compañeros heridos, conceptos real- 
. mente elogiosos para este noble compatriota. 

El mayor Chiappara, con compañeros de 
credo político, en días realmente sombríos, 
cuando la noción del deber sólo es clara pa- 
ra los hombres de conciencia y corazón le- 
vantado, ha sabido servir de escudo y am- 
parar contra intemperancias colectivas, la 
vida de algunos distinguidos ciudadanos de 
mi filiación política, 

En consecuencia, rindiendo honor 4 la ver- 
dad, tengo gusto en recordar estos antece- 
dentes, porque creo que si las acciones malas 
merecen una condenación expresa, un deber 
caballeresco ordena que las buenas también, 
tengan su recompensa, 

Por lo demás, por e! hecho de pertenece! 
al partido de la llanura y por la circunstan- 
cia de haber figurado frente al mayor Chiaps 
para en más de un momento duro, con las 
armas en la mano, yo creo que se ofrece un 
testimonio de cultura y que se desmienten 
tantas calumnias como las que se hacen co- 
rrer diciendo que los orientales no nos enten- 
demos y que estamos divididos por un surco 
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de sangre, haciendo estas man ifestaciones de 
honor en beneficio de un compatriota que las 
merece. 

Sr. Pelayo—Estoy muy de acuerdo con 
muchas de las manifestaciones que acaba de 
hacer el señor diputado preopinante; pero en 
desagravio de los militares que hayan inter- 
venido en el proceso eleccionario, en cual- 
quier época que él se hava referido, debo 
decir qu e, mientras por las leyes electorales 
de la República no les esté prohibido inter- 
venir en esos procesos, noes inculpable ni 
puede merecer el anatema ni la censura de 
ningún legislador. 

Haciendo esta salvedad, me adhiero gus- 
toso al proyecto presentado por el diputado 
señor Viera, al que daré mi voto. 

Sr. Herrera—Una salvedad á mi 
no, ahora. 

Yo debo manifestar al diputado señor 
Pelayo qne mi intención no puede haber 
sido ofender 4los militares que ejerciendo 
su derecho, intervienen en el proceso elec- 
toral: sería simplemente monstruoso. Me he 
referido 4 aquellos que han sido algo más 
que votantes, elementos de presión. 

Sr. Pelayo—Como el señor diputado 
no había hecho esa salvedad, y como no 
conozco hasta la fecha militar alguno que 
haya intervenido en esa forma irregular en 
el proceso eleccionario, he hecho la salvedad. 

Sr. MHerrera—Me felicito de que el se- 
fior diputado tenga tan poco conocimiento 
de la materia. 

Sr. Pelayo—Cuando llegue la oportu- 
nidad, creo que podré demostrar al diputa- 
do señor Herrera que no son culpables los 
militares, de ninguna intervención en el pro- 
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ceso eleccionario. 

Sr. Vásquez Acevedo—Pido la pa- 
labra. 

Sr Presidente—Como estamos en dis- 
cusión general, mientras la Cámara no au- 
torice que la discusión sea libre, la Mesa no 
puede concederle de nuevo la palabra. 

Sr. Travieso—Yo hago moción en 
ese sentido, de que la discusión sea libre, 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
yada se va 4 votar. 
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Si se declara libre la discusión general de 
este asunto. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirinativa). 


Sr. Vásquez Acevedo— Es lamenta- 
ble, señor Presidente, que en esta clase de 
cuestiones se haga alusión & las personas 
que pueden estar interesadas en las leyes 
que se debaten. 

Yo ignoraba absolutamente 4 quién afec- 
taba 6 podría afectar el proyecto en discu- 
sión. 

No me había preocupado de Investigarlo 
ni me importaba saberlo. 

Creo que á los legisladores sólo les debe 
interesar saber si lo que van á resolver se 
ajusta ó noá los principios constituciona- 
les y á las conveniencias públicas. 

Por lo demás, conozco también al coman- 
dante Chiappara y tengo una excelente idea 


de sus cualidades personales, pero creo que ` 


la manera conveniente de prestigiar los 
buenos y útiles servicios que haya prestado 
6 pueda prestar 4 la nación, es la que es- 
tablecen las leyes y no las prácticas irregu- 
lares y viciosas. 

Yo he basado principalmente mi oposi- 
ción Á este proyecto de ley, en su disconfor- 
midad con los principios constitucionales y 
democráticos. 

Me parece que es esta una fuerte razón, 
porque, sobre todas las prácticas, largas 6 
cortas, está el respeto de la Constitución y 
de las ideas fundamentales de nuestro siste- 
ma político. 

Todas las observacio.1es que no tiendan, 
pues, á demostrar que estoy equivocado al 
respecto, nada valen. 

La mayor 6 menor duración que haya te- 
nido la práctica de recomendar ascensos en 
la apertura de las Asambleas Legislativas, 
poco significa; y eso es lo único que se ha 
invocado para combatir mis opiniones. 

Mantengo, por consecuencia, lo que he 
dicho. 

Sr. Viera—Reción ahora, después que 
ha vuelto á hacer uso de la palabra el dipu- 
tado señor Vásquez Acevedo me he dado 
cuenta de que su razón fundamental era la 
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E , 
de la inconstitucionalidad del proyecto. Co- 
mo él no lo había manifestado, 6 por lo me- 
nos no se lo entendí así, no contesté & 
ello. 

No hay, y afirmo con seguridad completa, 
una sola disposición en la Constitución que 
pueda aplicarse al proyecto para decir que 
él es inconstitucional. 

Si por alyo podría tacharse de viciosa la 
práctica de conceder el ascenso la Asam- 
blea, era precisamente por no estar encua- 
drada dentro de ninguna ley. De lo que se 
trata ahora es de regularizar esa práctica, 
encuadrarla en la ley. 

El Poder Ejecutivo es el encargado de 
promover en sus ascensos á los oficiales, de 
pesar sus acciones, sus servicios y de compen- 
sarlos en determinada forma; pero, como he 
dicho anteriormente, no hay ninguna dispo- 
sición constitucional que diga que la Asam- 
blea no pueda recomendar al Poder Ejecuti- 
vo para que confiera un ascenso al oficial 
que manda la guardia de honor, y sobre to- 
do téngase en cuenta que la Asamblea hace 
privativo ese derecho, ella recomienda 6 no 
según le parezca. | 

Sr. k*elayo—Es más: creo que la Cons- 
titución establece que la Asamblea puede 
conferir honores y empleos. Desde luego, es 
perfectamente constitucional. 


(Apoyados). 


Sr. Viera—De manera que con esa cita 
que acaba de hacer el señor Pelayo, resulta 
que el fundamental argumento hecho por el 
doctor Vásquez Acevedo es completamente 
ilusorio. 

Yo hice una inculpación, 6 porlo menos 
en ese sentido lo ha tomado el doctor Vás- 
quez Acevedo, de que él formaba parte de 
la Asamblea anterior cuando ella inició sua 
funciones legislativas: creo que en eso no 
estoy equivocado. 

Yo no sé—y desearía saberlo del mismo 
señor Vásquez Acevedo, si no tiene incon- 
venienie—si era senador cuando la Asam- 
blea anterior inauguró sus funciones legiala- 
tivas. 

Sr. Vísquez Acevedo— ¿Cuál Asam- 
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Sr. Viera—Lna anterior, la de 1902 4 
1905. 

Sr. Vásquez Acevedo—Pero sería 
justo que el diputado señor Viera, que me 
hace el cargo, tuviera la seguridad del he- 
cho. Es una presunción de que yo debía es- 
tar en la Cámara de Senadores cuando se 
inauguró: simplemente se basa porque yo 
fuí senador. 

Sr. Viera —Pero yo me diiijo al mismo 
diputado señor Vásquez Acevedo, fiando 
en su palabra, para explicar después por 
qué hice el cargo. 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo le ase- 
guro al diputado señor Viera, que no he 
asistido más que á ese solo acto: basta con 
eso. 

Sr. Viera—Por eso le dirigí la pregun- 
ta, de si formaba parte 6 no de aquella 
Asamblea, para explicarle por qué le hice el 
cargo. 

Sr. Vásquez Acevedo—Se lo ha he- 
cho á la Asamblea, no á mí. 

Sr. Viera—El señor diputado formaba 
parte de ella. 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo no de- 
bía estar, porque no he concurrido más que 
alactoá que he hecho referencia, y eso de- 
be bastarle al señor diputado. 

Sr. Viera—Yo entendía que el señor 
diputado formaba parte de aquella Asam- 
blea, y siendo así, que había concurrido: por 
eso es que he hecho el cargo. 

Es lo que tenía que decir. 

Sr. Otero—Voy á votar el artículo tal 
como lo ha propuesto la Comisión, aunque 
no por los fundamentos que se encuentran 
al final del informe. 

Entiendo que no es el caso de apreciar y 
premiar, con grandes honores, merecimien- 
tos señaladísimos; para esa clase de premios 
la Constitución y las leyes han determinado 
claramente la manera de proceder. 

El caso particular que se presenta con el 
oficial que concurre, mandando la guardia 
de honor, á la apertura de las sesiones del 
Cuerpo Legislativo, no puede propiamente 
apreciarse con un criterio de justicia estric- 
ta. Es un asunto deorden público, 4 la vez 
que de cortesía, independiente de los mere- 
cimientos individuales de la persona. 
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La Asamblea no debe entrar á investigar 
si el oficial tiene, 6 no, el tiempo 6 los mere- 
cimientos para ser ascendido; no juzga ese 
punto, porque ello tal vez implicaría, en el 
fondo, invadir atribuciones del Poder Ejecu- 
tivo; lo único que hace es ser noblemente 
cortés con la guardia que la ley pone á sus 
órdenes en el día en que inicia sus tareas, 
en ese día de fiesta, y de buenos augurios; 
el favor dispensado por la Asamblea al ofi- 
cial de guardia tiene en sí algo de digno y 
de majestuoso, dadas las condiciones espe- 
ciales y relativas del alto Cuerpo que dicta 
las leyes, y la fuerza que estará destinada á 
hacerla cumplir. Y si hay mucho de simbó- 
lico en esa guardia de honor, lo hay, tam- 
bién, en el grado con que se acostumbra 
agraciar al oficial que la manda. 

No han querido nuestras costumbres po- 
líticas hacer partícipes á los militares del 
«vin d'honneur» con que se celebra la fies- 
ta, y ban preferido á ello una merced so- 
berana, un regalo, eligiendo el regalo más 
correcto que se puede hacer á un militar: 
un ascenso en su carrera; y, como la Asam- 
blea no puede, constitucionalmente, acordar 
el ascenso á determinada persona (aunque, 
en efecto, alguna vez eso se haya hecho, 
irregularmente), la recomienda al Poder Eje- 
cutivo. 

Sr. Sosa—¿El señor diputado conside- 
ra que es constitucional la recomendación 
que se hace al Poder Ejecutivo? 

Sr. Otero—Considero que es indiferente. 

Sr. Sosa—Me parece que es una fun- 
ción que se arroga la Cámara, que por la 
Constitución no la tiene. 

Sr. Manini Rios—Yo creo que no es 
inconstitucional, y eso basta. 

Sr. Otero—El Poder Ejecutivo conser- 
va siempre el derecho de conferir 6 no el 
grado. La Asamblea lo único que hace es 
recomendar; y, en realidad, la recomenda- 
ción es de forma, porque el Poder Ejecu- 
tivo es el que elige al oficial que va á rendir 
los honores. Es necesario una ley del carác- 
ter de la que estamos discutiendo, para evi- 
taruna contradicción con la legislación vi- 
gente, que sólo admite que se confieran los 
grados con arreglo sl escalafón 6 en los ca- 
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sos excepcionales de que trata el artícu- 
lo 443 del Código Militar. Votada la ley, 
será posible, cuando se presente este caso 
único y excepcional, conferir un grado 
como merced y cortesía, á cuya merced y 
cortesía podrá contribuir, también, el Poder 
Ejecutivo. 

Ni es inconstitucional el motivo en que 
fundo mi voto, ni creo deba repugnar & los 
sentimientos republicanos de los señores 
diputados. Las repúblicas han conservado, 
más 6 menos modificado, el ejercicio de al- 
gunas de las facultades discrecionales que 
las monarquías reconocían á los reyes para 
resolver casos de excepción, apartándose de 
la ley común, y, como era natural, ese ejer- 
cicio debió ser acordado á alguno de los al- 
tos Poderes en que está delegada la sobe- 
ranía. Esas facultades de excepción sirven, 
unas veces, para templar el rigor excesivo 
de las leyes, dando lugar 4 la benevolencia 
y á la piedad; otras, para resolver asuntos 
de familia; otras para responder á las exi- 
gencias de la etiqueta y de la cortesía, etc. 

El caso más típico de excepción á las so- 
luciones de justicia estricta, es el de conmu- 
tación de la pena de muerte. El presidente 
dela República Francesa conserva, poco 
alterada, la fórmula monárquica, cuando al 
conmutar la pena dice: «voulant préférer 
miséricorde aux rigueurs des lois». Y en 
cuanto á los casos de exigencia de cortesía, 
puedo referir las numerosas ocasiones en 
que se concede á extranjeros la legión de 
honor sin los merecimientos que se exigen Á 
los franceses. 

Cito estos casos como ejemplos concretos 
de que, en algunas circunstancias, por una 
razón 6 por otra, se pueden dejar de lado los 
fundamentos de justicia estricta y hacer ex- 
cepciones á la ley general. 

Los pueblos y loa gobiernos no viven s6- 
Jo en un orden de derecho inflexible; los 
sentimientos, las tradiciones, las emociones, 
las costumbres, las simples razones de eti- 
queta, deben ser tenidas en cuenta; la bene- 
volencia y la piedad, la alegría y la esperan- 
za, la dignidad, el decoro y la cortesía sue- 
len dar lugar á ciertos actos que, por lo 
mismo que tienen un fundamento emocional, 
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no pueden responder en un todo & la justi- 
cia, que, en general, balancea un derecho 
con un deber. 

Bien pueden, pues, la Asamblea y el Po- 
der Ejecutivo, al empezar cada período le- 
gislativo, hacer una merced al oficial que 
simboliza la fuerza al servicio de las insti- 
tuciones; y, en el momento de los buenos 
augurios, hacer que la esperanza, que se an- 
ticipa á lo futuro, ocupe el puesto de la jus- 
ticia que premia lo pasado. 

Poco importa que el Poder Ejecutivo no 
envíe, para ese acto, al militar de más mere: 
cimientos 6 al más antiguo; para uno y para 
otro la ley ha previsto el ascenso. La Asam- 
blea no mirará si es el más antiguo 6 el ben- 
jamín de la familia. Cuanto menores sean 
sus méritos, comprenderá el oficial que tanto 
más debe hacer por la patria, porque el ejér- 
cito entero le mira, y el grado recibido impor- 
ta, al mismo tiempo que honor, obligación y 
compromiso solemne de responder al honor 
que se le confiere, 

Creo, pues, que la redacción del artículo 
en discusión está bien; deja libertad & la 
Cámara para recomendar 4 no recomendar, 
para poder dar 6 no su sanción en algún cae 
so de nepotismo posible, como el que refirió 
el doctor Vásquez Acevedo; —y deja tam- 
bién libertad de acción al Poder Ejecutivo. 

El caso no es para una discusión de fondo 
del punto de vista del derecho. 

En todo el mundo se dejan pasar estos 
asuntos con benévola indiferencia, sin mi- 
rarlos con vidrio de aumento 6 con criterio 
de austeridad constitucional. Desde la corte 
del Vaticano, la más tradicionalista y cere- 
moniosa de las cortes, donde se da un título 
y una cantidad de diner al oficial que ha 
rendido honor al cardenal que resulta elec- 
to; desde esa corte, digo, hasta los países de 
menos aparato, en todas partes se da algún 
lugar á las gracias y mercedes de una ú otra 
clase, con motivo de fiestas especiales. Es 
práctica corriente en el mundo civilizado. 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo le pediría 
al señor diputado que diera la prueba de 
ese hecho. Creo que en ningún país republi- 
cano se establece ese sistema de honores . se 

Sr. Otero—Es posible... 
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Sr. Vásquez Acevedo—.. .ese siste- 
ma de gracias que rige en los países monar- 
quicos 6 bajo los sistemas que están com- 
pletamente atrasados. Dentro del régimen 
constitucional y dentro del régimen republi- 
cano, no caben los grados y los honores sino 
en cumplimiento de la ley. 

Sr. Otero—Es posible que el señor di- 
putado tenga razón, si, como en las monar- 
quías, se erige esto en sistema; pero creo que 
no, si se considera que es una excepción, que 
dignifica al mismo Poder legislador, emana- 
do del pueblo, que la concede. 

Yo no puedoindicar ahora los casos con- 
cretos que pide el señor diputado, porque el 
punto es tan nimi, que no me ha ocurrido 
nunca la idea de estudiarlo especialmen- 
te... 

Sr. Vásquez Acevedo—¡Cómo ha de 
ser tan nimio! 

Sr. Otero—...6 ir á averiguar cómo 
se procede en otros países con los oficiales 
que mandan lus guardias de honor, al abrir- 
se las sesiones de los Cuerpos Legislativos; 
pero, sin ir lejos, no tengo que presentar más 
que el nuestro, donde, más de una vez, se 
ha hecho, con ó sin formas legales, Jo que 
no acep . el señor diputado. En resumen, 
lo que y digo es esto: el grado en este caso 
debe se: en realidad, considerado como un 
honor, como una especie de cortesía á todo 
el ejército en la persona que en ese momen- 
to especial lo representa. 

Sr. Vásquez Acevedo--Los honores 
sólo se deben dispensar, según la carta fun- 
damental, á los grandes servidores de la Na- 
ción; es el único caso. De manera que si se 
argumenta con eso de los honores, hay 
error. 

Sr. Otero—Las leyes admiten otros ca- 
sos de honores, independientemente de los 
grandes servicios. Acabo de decir que, en 
este caso, el honor no es propiamente á la 
persona, por servicio determinado que ella 
pueda hacer prestado al país: es al oficial, 
por decir así, al uniforme. Es un acto de cor- 
tesía, es un honor que el oficial recibe ex ofi- 
cio, porque es él el que manda la guardia; 
el Código Militar tiene un capítulo que trata 
de honores análogos; el caso de la guardia 
que viene á la Asamblea es uno de ellos. 
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Nuestras costumbres aceptan los honores 
de cortesía y su retribución, sin que por eso 
vay in contra la Constitución. Se ven todos 
los días; desde loa que recibe el Presidente 
de la República, de la Asamblea, del ejérci- 
to, etc., hasta la venia que hace el soldado 
al sargento. 

A mi modo de enten:ler, puea, no debe mi- 
rarse el caso en debate como un acto de jus- 
ticia; debe encararse como un acto de mer- 
ced y de honor, de cortesía. 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra se va á votar. 

Si se pasa á la discusión particular. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Areco—Como este asunto ha sido 
ya votado en general, y el debate en general 
es el mismo que se puede reproducir en la 
discusión particular, y como, en definitiva, 
el proyecto debe de aplicarse de inmediato 
á reparar lo que casi me permitiré llamar 
una injusticia, de que somos nosotros los 
propios culpables, puesto que si hubiéramos 
concurrido al acto inaugural de esta Asam- 
blea, hubiéramos hecho número suficiente pa. 
ra que la Asamblea adoptase resolución, y 
entonces el mayor Chiappara hubiera sido 
ascendido como todos los otros militares que 
se han encontrado en su caso, á mérito de 
la recomendación formulada por la Asam- 
blea al Poder Ejecutivo, —mociono para que 
se trate sobre tablas en particular. 


(Apoyados) 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Areco, 
está en discusión. 

Si nose hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se trata en particular en la presente se- 
sión el asunto que acaba de aprobarse en 
general. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


(Se lee el artículo 1.”. 


En discusión particular. 
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Sr. Romio — Yo he votado en contra de 


este proyecto en gencral y voy á votar tam- 


bién en contra ahora en particular, por una 
eausa, safior Presidente. 

Si se tratase del caso del señor Chiappara, 
—que, por lo visto, es lo que ha inducido 4 
una parte de la Cámara 4 aceptar en gene- 
ral este proyecto—nada tendría que decir; pe- 
ro es que no se trata aquí del cusso del se- 
ñor Chiappara, sino que se legisla para lo 
venidero, para todos los cazos iguales al del 
señor Chiappara, que se presenten. 

Y biem, señor Presidente: contra la opi- 
nión pasa mí respetabilísima—por la eru- 
dición que ha revelado, nu solamente en es- 
ta Legislatura, sino en Legislaturas anterio- 
res—del diputado señor Otero, yo creo que 
su argumentación justamente es la que más 
debiera inckinarnos 4 votar en contra de es- 
te proyecte de ley. 

No, señer Presidente: no es cierto así, en 
general, qhe sea un honor que se concede al 
ejército. Kn realidad, el honor á quien se le 
concede es al jefe que manda las fuerzas. 

Y por etra parte, yo creo que los honores, 
y sobre todo los honores militares en paises 
republicamos, solamente deben de conceder- 
se á los gmandes servicios y á las grandes 
virtudes militares. 

Precisamente por lo mismo que se trata de 
democracias, hemos de ser, en materia de ga- 
lones, hondamente avaros. Los ejércitos de la 
república no pueden tener más grado, ni más 
honores que aquellos que se ganen por gran- 
des servicios prestados al país en tiempo de 
paz 6 de gmesra, —y no son bastantes servi- 
cios el que un militar se presente á rendir 
honores 4 mm Asamblea cada tres años, para 
que se aumente con un nuevo galón los galo- 
nea que Meva en su kepí. 

Está bien que exo se hiciera en la prime- 
ra Legislatura; está bien que se hiciera á 
raíz de la Independencia de nuestro país, 
porque entences, en realidad, se estaba hon- 
rando un geto trascendental, un acto gloriosí- 
simo; pere no cada tres años, en que, al fin 
y al cabo, les legisladores, si bien represen- 
tan al país, en los países republicanos lo re- 
presentan muy distinto de lo que lo puede re- 
presentar la Cámara de los Lores, bajo una 
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monarquía hereditaria; aquí son sencillamen- 
te los modestos representantes de una repú- 
blica: allí son los representantes de ostentosas 
instituciones seculares. 

Por estas razones, señor Presidente, en la 
creencia, en la firme creencia de que respon- 
do al espíritu republicano,—que quiere que 
solamente se disciernan grandes honores 4 los 
grandes servicios, —es que no votaré el ar- 
tículo 1.” del proyecto que acaba de leerse. 

Es lo que tenía que decir. 

Sr. Presidente -Ke va á votar. 

Si se aprueba el artículo 1.°de este proyecto. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 


(Afirinativa). 


El artículo 2.° es de orden. 


Queda sancionado el proyecto y se comu- 
nicará al H. Senado. 
Continúa la orden del dia. 


(Se lee el siguiente informe y proyecto 
de ley de la Comisión de Fomento, que 
autoriza al Poder Ejecutivo para reno- 
var los convenios existentes sobre eme 
palme de lineas telegráficas): 


Poder Ejecutivo. 
Montevideo, diciembre 28 de 1903. 
A la H. Asamblea General. 


El Poder Ejecutivo tiene el honor de someter å la 
lustrada consideración de V. H. la adjunta aota de 
la Dirección General de Correos y Telégrafos acom- 
p:ñada de un proyecto de ley, sulicilando se auto- 
rice al Telégrafo Nacional á continuar el empalme 
de sus líicas y el intercambio telegráfico en los Te- 
légTufos del Estado de las Repúblicas Argentina y 
del Brasil, una vez fenecidos los astuales convenios. 

Considerando atendibles el Poder Ejecutivo las ra- 
zones aducidas por la Dirección de Correos y Telé- 
grafos para fundar su petitorio, el Poder Ejecutivo 
declara comprendido ese asunto entre los que deter- 
minaron la actual convucatoria extraordinaria del 
H. Cuerpo Legislativo. 

Dios guarde å V. H. muchos anos. 


JOSE RATLLE Y ORDON Z. 
JUAN CAMPISTKGUY. 


Dirección General de Correos y Telégrafos. 
- Montevideo, diciembre 19 de 1903. 


Excmo. seño» Ministro de Gobierno, doctor don Juan 
Campisteguy. 


Señor Ministro: 


El 6 de enero próximo caducará @& Amando Tele- 
grafico con la Repúl!ica Argentina, y en 0Unsecuen. 
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cia es urgente la sanción de una ley que sustituya 
el (:onvenio vigente y determine las condiciones de 
intercambio. 

Después de estudiar detenidamente el asunt> y de 
consultarlo con los funcionarios co:npetentes del 
pals vecino, la Dirección ha arribado a la conclusión 
de queen la ley sólo deben consignarse los princi- 
pios fundamentales relativos á la unión de ambos 
telégrafos, dejando para los reglamentos ¡us pres- 
cripciones de mero detalle. 

En el convenio vigente no se ha seguido esa nor- 
ma de conducta, pues en la serie de artículos que lo 
constituyen hay muchos que no debieron haber pre- 
ocupado la atención del legislador. Parece, sin em- 
bargo, que la conveniencia de aban lonar el sistema 
seguido hasta ahora está no sólo indicada por razo- 
nes teóricas aplicadas á la formación de todas las le- 
` yes, sino también por motivos especiales relativos 4 
la índole de la institución telegratica, en lo cual el 
mejoramiento del servicio y una activa competencia 
reclaman coutinuas innovaciones, que no serian po- 
sibles si la organización detallista del servicio ema- 
nara del Cuerpo Legislativo. 

"Teniendo presente esos propósitos, he formulado el 
proyecto de ley adjunto, en que se autoriza el empal- 
me de las líneas argentinas y se determina que el 
servicio se regirá por la Cunvención Internacional de 
San Petersburgo, á que la Republica ha adherido. 

En es2 proyecto se incluye tambiéa el enipaulme y 
servicio con los telégrafos de la nación brasileña, 
porque el Convenio vigente terminará también en 
fecha próxima. 

Espero que V. E. se dignará enviar con la urgencia 
del caso el adjunio proyecto al Cuerpo Legislativo 
una vez que el Poder Ejecutivo lo apruebe 6 mcdifi- 
que con su ilustrado criterio. 

saludo á V. E. con tuda consideración, 


F rancisco Garcia y Santos. 


Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, diciembre 23 de 1903. 


Con Mensaje elévese á la consideración del H. Cuer- 
po Legislativo. 


BATLLE Y ORDOÑEZ. 
JUAN CAMPISTEGUY. 


Dirección General de Correos y Telégrafos. 
PROYECTO DE LEY 
L1 Senado y Cámara de Representantes, etc. 
DECRETAN: 


Artículo 1.° Autorizase al Telégrafo Nacional para 
continu el empaime de sus líneas y el intercambio 
telegratl :> con los Telégrafos lel Estado de la Repu- 
blica Argentina y de la del Brasil, una vez fenecidos 
Jos actuales conventos, 

Art. 2. El servicio se rezira por las disposiciones 


de la Convención Toternaciónal de San Petersburgo. 
Art. 3 Los Jetalies y reglamentación del tráde> 
serán convenides por la Dirección General del ramo, 


previa uprobacion del Poder Ejecutivo, la cual tam- 


bién establecerá el horario de las Oficinas y las ta- 
sas del recorrido en las líneas de la Nación. Las ta- 
rifas correspondientes al recorrido extranjero serán 
puestas en vigencia por la Dirección General, de 
acuerdo con las notificaciones de las Administracio- 
nes interesadas. 

Art. 4. Los Convenios pactados con arreglo å esta 
ley, para el servicio de intercambio de telegramas, 
serán válidos hasta noventa días después de haber 
sido denunciados por cualquiera de las Administra- 
ciones contratantes. 

Art. 5.2? Comuniquese, etC., etc. 


Convención Telezráfica de San Petersburgo 
CONVENCIÓN 
ARTÍCULO 1.° 


Las Altas Partes contratantes roconucen á todas 
las personas el derecho de corresponade: por medio 
de los telégrafos internacionales. 


ARTÍCULO 2.* 


Se comprometen 4 tomar todis las disposiciones 
necesarias para asegurar el secreto de las corres- 
pondencias y su buena expedición. 


ARTÍCULO 8.2 


Sin embargo declaran no aceptar, en lo que se re- 
fere al servicio telegrafico, ninguna responsabili- 
dad. 


ARTÍCULO 4.2 


: Cada Gobierno se compromete å aplicar al servi- 
cio telegráfico internacional hilus especiales, en 
número suficiente para asegurar una rápida trans- 
misión de telegramas. 

Esos hilos serán establecidos y utilizadus en las 
mejores condiciones que la práctica del servicio ha- 
ya hecho conocer. 


ARTÍCULO 5.* 
Los telegramas son clasificados en tras categorías: 


1.° Telegramas de Estado: Jos que emanan del 
Jefe del Estado, de los Ministros, de los coman- 
dantes en jefe de las fuerzas de mar y tierra, 
y de lcs Agentes Diplomáticos 6 Consulares de 
los Gobiernos contratantes, asi como las con. 
testaciones de dichos telegramas. 

2.° Telegramas de servicio: Ics que emanan de 
las administraciones telegráficas de Jos Es- 
tados contratantes y que son relativos, 6 bien 
al servicio de la telegrafia internacional 6 å 
asuntos de interés públicv deteriminados de 
común acuerdo por dichas administraciones. 

3. Telegramas privados. 


En la transmisión, los telegramas de Estado go- 
zan de prioridad sobre los demás telegramas. 


ARTÍCULO 6.° 
Los telegramas de Estadu y de Servicio pueden 


ser emitidos en lenguaje secreto, en todas las rela- 
Ciunes. 
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Los telegramas privados pueden ser cambiados en 
lenguaje secreto eutre dos Estados que admilen ese 
sistema de correspondencia. 

Los Estados que no admiten los telegramas en 
lenguaje secreto, å la salida y ala llegada, debe. 
dejarlos circular en tránsito, salvo el caso de sus- 
pensión definido en el artículo 8.°. 


ARTÍCULO 7.* 


Las Altas Partes contratantes se reservan la fa- 
cultad de detener la transmisión de todo telegrama 
privado que pareciera peligroso para la seguridad 
del Estado ó que fuera contrario 4 las leyes del 
país, alorden públicoó á las buenas costumbres. 


ARTÍCULO 8.* 


Cada Gobierno se reserva de esa manera la facul- 
tad de suspender el servicio de la telegrafía inter- 
nacional por un tiempo indeterminado, st lo juzga 
necesario, ya sea de un modo general ó bien sola- 
mente sobre ciertas lineas y por ciertas clases de 
correspondencia, estando á su cargoel comunicar- 
lo de inmediato á cada uno de los demás Gobiernos 
contratantes. 


ARTÍCULO 9.2 


Las Altas Partes contratantes se comprometen á 
hacer gozar á todo expedidor, de las diferentes com- 
binaciones establecidas de común acuerdo por las 
administraciones telegráficas de los Estados contra- 
tantes, con el fin de dar más garantías y facilidades 
á la transmisión y entrega de las correspondencias. 

Se comprometen igualmente de ponerlo en condi- 
ciones de aprovechar las disposiciones tomadas y 
notificadas por cualquiera de los demás Estalos, pa- 
ra el empleo de medios especiales de transmisión 6 
de entrega. 


ARTÍCULO 10 


Las Altas Partes contratantes declaran adoptar 
para la formación de tarifas internacionales, las si- 
guíentes bases: 

La tasa aplicable á todas las correspondencias 
canjeadas, por la misma vía, entre las oficinas de 
cualquiera de los Estados contratantes será unifor- 
me. Un mismo Estado podrá, sin embargo, en Euro- 
pa, ser subdividido, para la aplicación de la tasa 
uniforme, endos grandes divisiones territoriales 4 
lo sumo. 

El monto de la tasa es establecido de Estado 4 
Estado, de común acuerdo entre los Gobiernos ex- 
tremos y los Gobienos intermediarios. 

Las tasas de las tarifas aplicables á Jas corres- 
pondencias canjeadas entre los Estados contratan- 
tes podrán en cualquier época ser modificadas de 
común acuerdo. 

El franco es la unidad monetaria que sirve para 
la composición de las tarifas internacionales. 


ARTÍCULO 11 


Los telegramas relativos alservicio de los telé- 
grafos internacionales de los Estados contratantes 
800 transmitidos en franquicia por todas las líneas 
de dichos Estados. 
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ARTÍCULO 12 


Las Altas Partes contratantes deben darse recipro- 
camente cuenta de las tasas percibidas por cada una 
de ellas. . 


ARTÍCULO 13 


Las disposiciones de la presente Convención son 
completadas por un Reglamento, cuyas prescripcio- 
nes pueden ser, en cualquier época, modificalas de 
común acuerdo por las administraciones de loa Es- 
tados contratantes, 


ARTÍCULO 14 


Un órgano central, colocado bajo la alta autori- 
dad de la administración superior de uno de los G >. 
biernos contratantes designado al efecto por el Re- 
giamento, está encargado de reunir, coordinar y 
publicar los datos de toda naturaleza relativos a 
la telegrafía internacional, de informar en los pe- 
didos de modificación de las tarifas y del reglamen- 
to de servicio, de promulgar los cambios adoptados, 
y, en general, de proceder & todos los estudios y 
ejecutar todos los trabajos que se le encomendaran 
en el interés de la telegrafía internacional. 

Los gastos originados por esa institución son sa- 
tisfechos por todas las administraciones de los Esta- 
dos contratantes. 


ARTÍCULO 15 


La tarifa y el reglamento previstos por los articu- 
los 10 y 13 están anexados å la presente Convención. 
Tienen el mismo valor y entran en vigor al mismo 
tiempo que ella. 

Serán sometidos 4 revisiones, donde todos los Esta- 
dos que han tomado parte en ellos podrán hacerse 
representar. 

A ese efecto, conferencias administrativas tendrán 
lugar periódicamente, debiendo cada conferencia 
fijar ella misma el lugar y época de la reunión si- 
guiente 


ARTÍCULO 16 


Esas conferencias están compuestas por delegados, 
representantes de las administraciones de los Esta- 
dos contratantes. 

En las deliberaciones, cada Administración tiene 
derecho á un voto, bajo la reserva, si setrata de ad- 
ministraciones diferentes de un mismo Gobierno, 
que el pedido haya sido hecho por vía diplomática 
al Gobierno del nafs donde debe rennirse la conferen- 
cia, antes de la fecha fijada para su apertura, y que 
cada una de ellas tenga una representación especial 
y distinta. 

Las revisiones que resulten de las deliberaciones 
de las conferencias, no son ejecutorias sino después 
de haber recibido la aprobación de todos los Gobier- 
nos de los Estados contratantes. 


ARTICULO 17 


Las Altas Partes contratantes se reservan respec- 
tivamente el derecho de celebrar separadamente, 
entre ellas, conventos particulares de toa naturale- 
za sobre los puntos del servicio que no interesan á 
la generalidad de los Estados. 
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ARTICULO 18 


A los Fstados que no han tomado parte en la pre- 
sente Convención, les será admitida la adhesión a 
su pedido. 

Esa adhesión será notificado por vía diplomática & 
aquel de los Estados contratantes en el seno del cual 
la última conferencia habrá tenido lugar, y por ese 
Estado 4 todos los demás. 

Tendrá, de pleno derecho, acceso å todas las clau- 
sulas y admisión 4 tolas Jas ventajas estipuladas por 
la presente Convención. 


ARTICULO 19 


Las relaciones telegráficas con los paises no adhe- 
rentes 6 eon las explotaciones privadas son regla- 
mentadas en el interés general del desarrollo pro- 
gresivo de 'las comunicaciones, por el Reglamento 
previsto en el artículo 13 de la presente Conven- 
ción, 


ARTICULO 20 


La presente Convención será puesta en ejecución 
á partir del 1.2 de enero de 1876, nuevo estilo, y per- 
manecerá en vigor durante un tiempo indeterminado 
y hasta la expiración de un año á contar del día en 
que la denunciación será efectuada. 

La denunciación no produce su efecto sino respec- 
to al Estado que la ha efectuado. 

Para las otras Partes contratantes, la Convención 
queda en vigor. 


ARTICULO 21 Y ÚLTIMO 


La presente Convención será ratificada y las rati- 
ficaciones serán canjeadas en San Petersburgo en el 
mas breve plazo que sea posible. 


Hecha en San Petersburgo, el 22 de octubre de 
1875. 


(Siguen las firmas), 


Comisión de Fomento. 
H. Cámara de Representantes: 


La Dirección del Telégrafo Nacional, pot interme- 
dio del Poder Ejecutivo se dirige å V. H. solicitando 
la sanción de una ley que la autorice á renovar los 
convenios existentes, próximos Acaducar, de empal- 
me de lineas é intercambio telegráfico con el Estado 
de las Repúblicas Argentina y del Rrasil. En su con. 
secuencia acompaña formulado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, etc. 
DECRETAN: 


Artículo 1.9 Autorizase al Telégrafo Nacional para 
continuar el empalme de sus lineas y el intercam- 
bio telegráfico con el Telégrafo del Estado de las 
Repúblicas Argentina ydel Brasil, una vez fene- 
cidos los actuales contratos. 


Art. 9.* Bl servicio se regirá por las disposiciones 
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de la Convención Internacional de San Petersburgo. 
Art. 3.2 Los detalles y reglamentación del tráfico 
serán convenidos nor la Dirección General del ra- 


` mo, previa aprobación del Poter Fjecutivo, la cual 


también establecerá el horario de las oficinas y 
las tasas del recorrido en las lineas de la Mición. Las 
tarifas correspondientes al recorrido extranjero se- 
rán puestas en vigencia por la Dirección General de 
acuerdo con las notifiraciones de las administracic- 
ges interesadas. 

Art. £.* Los convenios pactados con armeg > à esta 
ley, para el servicio de intercambio de teiesramas 
serán válidos hasta noventa diag después de haber 


sido denunciados por cualquiera de las ad:ninistra-' 
siones contratantes, 


Art. 5.* Comunfquege, etc. 


Estudiados loz antecedentes de este asunto y ente- 
rada vuestra Comisión de las bases de la Gor vención 
Internacional Telegráfica å que se hace refarencia, 
que en nada contradicen las leyes de la Nación, en- 
tiende que debéis sancionar el proyecto cen la Aivi- 
sión del artículo 3.* en otros dos para simplicidad y 


aclaración de concepto, y qu se redacta en la forma 
siguiente: 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, ete, 


Artículo 1.2 Autorízase al Telégraf) Nicionval para 


continuar el empalme de sus líneas y el intorcam- 
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bio telegráfico con los Telégrafos del Estada de las 
Repúblicas Argentina y del Brasil, una vez feneci- 
dos Jos actuales convenios. 

Art. 2.2 El servicio se regirá por las disposiciones 
dela Convención Internacional de San Petersburga. 

Art. 3.2 Los detalles y reglamentación del tráfico 
serán convenidos por la Dirección General! del ramo, 
la cual establecerá el horario de las oficinas y las 
tasas del recorrido de las líneas de Ja Nación, todo 
previa aprobación del Poder Ejecutivo. 

Art. 4.2 Las tarifas correspondientes al recorrido 
extranjero serán puestas en vigencia per la Direc- 
ción General, de acuerdo con las notificaciones de 
las Administraciones interesadas, 

Art. 5.2 Los convenios pactados con arreglo à la 
presente ley, para el servicio de intercambia de tele- 
gramas, serán válidos hasta noventa dias después de 
haber sido denunciados por cualquiera de las 4d- 
ministraciones contratantes. 

Art. 6 * Comuníquese, etc. 


Sala de la Comisión, 28 de febrero de 1885. 


Alberto F. Canessa — Anto- 
nio Cabral— Sanitago Ri. 
vas— Victor B. Mdricrs— 
Luts A. de Herrera — Do- 
mingo Arena—Manuel Bs 
Otero. 


En discusión general. 
Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 


Si se pasa á la discusión partiowipe. 
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Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 


Continúa la orden del día. 


(Se lee el informe de la Comisión de 
Presupuesto de esta Cámara y el pro- 
yecto de decreto del H. Senado relativo 
al presupuesto de gastos de la Cami- 
sión de Cuentas del Poder Legislativa:) 


Comisión de Cuentas del Poder Legislativo. 


Señor Presidente de la H. CAmara de Senadores, 
don Federico Canfield. 


Tengo el honor de elevar á la consideración de esr 
Honorable Cámara el Proyecto de Presupuesto de 
sueldos y gastos para la Oficina de la Comisión de 
Cuentas que preside, A regir durante el ejercicio 
económico de 1904-1905, cuyo presupuesto es igual 
al que actualmente rige. 

Esperando que V. H. se dignará prestarle su san- 
ción, lees grato al que suscribe saludar al señor 
Presidente con su distinguida consideración. 


Montevideo, julio 15 de 1904. 


Fernando C. Pereda, 
Presidente. 
Juan B.Servente, 
Secretario. 


PROYECTO NE DECRETO 


El Senado y Cámara de Representantes 
DECRETAN: 


Artículo 1.° Durante el ejercicio económico de 
1904-1905, regirá para la Oficina de la Comisión de 
Cuentas del Poder Legislativo el siguiente Fresu- 
puesto: 


Un Contador. . ..:.....4.4.+,. S 2,490 
Un Oficial 1.9 . ...... we ee 1,800 
Unidem 2°. nn . we ee ee ee 1,200 
Un Auxiliar 1. . . ...... .. 960 
Un Idem 2.°..... © e © «© « «© a” §40 
Un Idem BES o 4 a we Be en OOH 600 
Un Meritorlo. . . a. . . . . .. . .. 0» 480 
Un Portero . . . . + + 1... . we 0» 360 
$ 8,640 

Impuesto de 5 of. sobre sueldos. . . . . » 432 
Liquido. ...... $ 8,208 

Alquiler de casa . . . . . . . . . +. » 600 
Gastos de Oficina. . s. . .. ... . . » 240 
Total líquido. . . . . $ 9,043 

aay 


Art. 2.° A los efectos del pago (ley 14 de mayo de 
1880, artículo 3.°), este presupuesto será incluído en 
el de Gastos del Honorable Senado. 

Art. 3.° Comuniquese, etc. 


Sala de la Comisión de Cuentas, julio 15 de 19:1. 


Fernando C. Pereda, 
Presidente. 
Juan B. Servente, 
Secretario, 
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La Honorable Cámara de Senadores en sesión de 
hoy ha sancionado el siguiente 


PROYECTO DE DECRETO 


Arttenlo 1.9 Durante el ejercicio económico de 
1904-1905 regirá para la Ofirina de la Comisión de 
Cuentas del Poler Legislativo el siguiente Presu- 
puesto: 


Un Contador . oo. ., eoe» n.. $ 2,400 
Un Oficial 1.2. F » 1,800 
Ue Idem E ket oe es GE we Se 1,200 
Un Auxiliar se e a om oe 960 
GIdem 297 G eee ee Qu cs a Bs oe 840 
Un Idem 3.9. ac eee we we wR ee 600 
Un Meritorio . . .......45.88® 480 
Un Portero. . ... Shee og) a care -@ » 360 
$ 8,840 

Impuesto de 5 *fo sobre sueldos, . . . . . w 432 
Lianifo. . . . . . . . $ 8208 

Alquiler decasa . . . . .. . . ...... 800 
Gastos de ofeina. . . , ... . .... » 240 
Total liquido. $ 9,048 


Art. 2.° A los efectos del pago (ley 14 de mayo de 
1880. artículo 3.9), este presupuesto será incluido en 
el de Gastos del Honorable Senado. 

Art. 3.2 Comuniquese, etc. 


Sala de Sesiones del Honorable Senado, en Monte- 
Vide», å 23 de diciembre de 1904. 


FEDERICO CANFIELD, 
Presidente. 
M. Magariños Solsona, 
1.” Searetario. 


Comisión de Presupuesto. 
H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión ha estudiado el ‘proyecta de de- 
creto sobre el Presupuesto de Sueldos y Gastos de la 
Comisión de Cuentas del Poder Legislativa 4 regir en 
e! ejercicio económico de 1904-1905, remitido por el 
H. Senado el 23 de diciembre del año ppio., y no 
teniendo modificación alguna que proponerns, os 
aconseja Je prestéis vuestra sanción. 


Sula de la Comisión, en Montevideo, á 97 de febrero 
de 1905. 


Federico CanAeld — Arturo 
Berro—Curlos Albin— Fe- 
derico Fleurquin—Ramón 
Mora Magarthos—Antontu 
Borrds. 


En discusión general. 

Si no se hace uso de la palabra se va & 
votar. 

Si se pasa á la discusión particular. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Adrmativa). 
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Sr. Areco—Mociono también para que 
se trate en particular este asunto: es urgente 
sancionar de una vez el presupuesto de gas- 
tos de la Comisión de Cuentas. 


(Un apoyado). 


Sr. Rodríguez (don €. L.) — No 
apoyado. 

Sr. Presidente—No habiendo sido 
apoyada... 


(Apoy ados). 


Sr. Areco—Ha sido apoyada, porque 
tiene más de dos apoyados. 

Sr. Presidente—Hab'endo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Areco, 
está en discusión. 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Por ree 
gla general, señor Presidente, soy contrario 
á estas precipitaciones en los debates par- 
lamentarios, 


(Apoyados). 


y mucho más en este caso en que se trata 
de Presupuesto. 

Cualquiera de nosotros estaba lo más 
ajeno á que este asunto pudiera ser tratado 
en la sesión de hoy: creíamos que el deba- 
te sobre el asunto de franquicias á las car- 
nes conservadas tomaría toda la sesión y 
que no llegaríamos á ocuparnos... 

Sr. Areco—Hace más de dos sesiones 
que figura en la orden del día. 

Sr. Rodríguez (don G. L.) —Perfec- 
tamente, señor diputado; puede figurar du- 
rante diez sesiones; pero si un diputado ve 
que hay un asunto interesante que toma 
todo el término de la sesión, lo lógico es 
que suponga que toda la sesión va á ser 
ocupada por ese asunto exclusivamente y no 
se ocupe de estudiar y buscar los antece- 
dentes relativos á los demás asuntos. 

Sr. Areco—Yo no sé qué será lo lógi- 
co para los demás: lo lógico para mí es es- 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


tudiar todos los asuntos de la orden del 
día. 

Sr. Rodriguez (don G. L.)—Eso será 
lo lógico para el señor diputado: para mí 
no es lo lógico eso. 

El Proyecto de Presupuesto para la Co- 
misión de Cuentas del Cuerpo Legislativo 
me parece, asf, à primera vista, algo fas- 
tuoso; y si me obligaran á votarlo en par- 
ticular en la presente sesión, tendría que 
darle un voto negativo. Necesito confrontar 
estos sueldos con otros sueldos análogos 
de la Administración pública, para saber si 
es correcto que se sancionen estos sueldos 
á los empleados de la Comisión de Cuen- 
tas, colocándolos en una situación más vene 
tajosa que á otros empleados de la Admi- 
nistración pública. 

Como no hay apuro en que se trate hoy 
6 dentro de dos 6 tres sesiones, porque es- 
tos empleados no dejan de percibir su suel- 
do, lo lógico es que corra el asunto el trá. 
mite reglamentario y pase una sesión de por 
medio entre la discusión general y particu- 
lar, 

Sr. Presidente—Si no se hace uso 
de la palabra se va á votar. 

Si se aprueba la moción del diputado se- 
fior Areco, para que este asunto se trate en 
particular en la presente sesión. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Negativa). 


Habiéndose agotado la orden del día, 
si no se hace uso de la palabra queda ter- 
minado el acto. 


(Se levantó la sesión á las cinco y 
cuarenta y ocho minutos p. m.'. 


Samuel Blizén, 
Secretario¿relator. 
Manuel Garcia y Santos, 


Secretario redactor. 


144 SESION ORDINARIA 


MARZO 28 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones á las cua- 
tro p.m. los representantes señores 


Fernandes 

Freire (don Roman) 
Saldafia 

Olivera (don Lauro A). 
Accinelli 

Viera 

Semblat 

Rivas 

Costa 

Soss. 

Barbaroux 

Freire (don Tullo) 
Oneto y Viana 
Travieso 

Carvalho Lerena 
Borras 

Cortinas 

Iglesias Cansttat 
Canessa 

Otero 

Roxio 

Quintana (don A. S.) 
Ponce de León (don V.) 
Lacoste 

Quintana (don Julián) 
Caseravilla y Vidal 


Manini Ríos 
Rodriguez Larreta 
Martinez 

Fleurquin 

Ferrando y Olaondo 
Cabral 

Ramon Guerra 
Pelayo 

Massera 

Brito 

Vidal (don Blas) 
Devincenai 

Vidal (don Alfredo) 
Vasquez Acevedo 
Albin 

Pérez Olave 

Lussich 

Herrera 

Borro 

Tiscornia 

Ponce de León (donL ) 
Mora Magariños 
Suárez 

Sudriers 

Garcia (don Luis I.) 
Canfield 

Berro 

Garcia (don B.) 
Olivera (don Félix) 
Terra 

Roosen 
Rodriguez (don G. L) 


> 


Faltando: 
CON AVISO 
Lenzi Icasuriaga 
Navarrete Arena 
CON LICENCIA 
Samacoits 


Sr. Presidente— Está abiertn la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la anterior. 

Sr. Quintana (don A.) —Haría mo- 
ción, señor Presidente, para que, en atención 
á lo avanzado de la hora, pues son las cua- 
tro, se auspendiera la lectura del acta para 
la próxima sesión. 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada? 


(Apoyados). 


Se va á votar. 


Si se aplaza la lectura del acta hasta la 
próxima sesión. 
Los señores porla afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entrados, 
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(Se da cuenta de lo siguiente:) 


La Presidencia de la H. Asamblea General destina 
å V. H. el mensaje del Poder Fjeculivo al que se acom- 
paña una exposición del Consejo Administrativo da 
la Caja de Jubilaciones y Pensiones Civiles, solicitan- 
do aclaración de algunas disposiciones de la ley de ié 
de octubre de 1904. 


A la Comisión de Legislación. 


—La misma destina á V. H. la solicitud presentada 
por los señores Pedro Clouzet y Enrique Degrys, So- 
bre permiso exclusivo para establecer un servicio 
de comunicación fluvial entre Montevideo y la Villa 
del Cerro, por medio de vapores «Ferry-Buats». 


A la Comisión de Fomento. 


—La Asociación de Ganaderos presenta á V. H. una 
exposición haciendo observaciones al proyecto de ley 
del Poder Ejecutivo relativo al empréstito de 3:000,000 
de pesos destinados á obras de vialidad. 


A la Comisión de Hacienda. 


—Don Carlos M. de Santiago solicita pensión para 
continuar en Europa sus estudios de pintura. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Los hijos del extinto general Cipriano Miró, S0- 
licitan que V. H. tome en consideración el , royecto 
del Senado relativo al premio acordado á los ser- 
vidores de la Independencia. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Dbuña Angela Diaz de Vidal y don Vicente Ma- 
gallanes por doña Maria J. de Childe, ¿solicitan el 
pronto despacho de 8us petitorios anteriores. 


A sus antecedentes. 


—El Poder Ejecutivo solicita la devolución del 
sumario administrativo instruido á las autoridades 
ejecutivas del departamento de Treinta y Tres. 


Se va á votar. 

Si se autoriza la devolución del sumarie 
administrativo instruido á las autoridades 
policiales de Treinta y Tres, que pide el Po- 
der Ejecutivo. 

Los señores por la afirmativa... 

$e. Roxlo—Señor Presidente: creo que 
tal vez habría conveniencia en no devolver 
ese sumario hasta que no se hubiese ter- 
minado la discusión del asunto de Treinta y 


Tres. 


Sr. Martínez—Está íntegramente pu- . 


blicado. 

Sr. Pelayo—Yo entiendo que esta to- 
do publicado en el repartido. 

Sr. Roxlo—!‘ntonces, no he dicho nada. 
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Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se autoriza á la Mesa á devolver el su- 
mario que solicita el Poder Ejecutivo. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afrmativa). 


Doña Carmen Paiz, porsi y en representación 
de sus m:nores hermanas Ramona, Rosa y Luisa, 
solicita la devolución de los recaudos exhibidos con 
motivo del petitorio de traspaso de la pension que 
gozaba su finada tla doña Joaquina Paiz de Cou- 
rrás, así como los documentos acompañados á la 
petición de esta última. 


A la Comisión de Peticiones. 


—El señor representante don Doroteo Navarre te 
solicita treinta dias de licencia para ausentarse de 
la Capital. 


Se va á votar. 

Si se concede la licencia solicitada por el 
diputado señor Navarrete. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Hallándose en antesalas el señor diputa- 
do por Montevideo, doctor Guillot, va á ine 
vitárselo á pasar al recinto para que pres- 
te el juramento de estilo y se incorpore á la 
Honorable Cámara. 


(Entra dicho señor, presta juramento 
y toma asiento). 


Si no se hace uso de la palabra va á 
entrarse á la orden del día. 

Léase el dictamen de la Comisión de Po- 
deres en el asunto relativo 4 la elección de 
diputados por Treinta y Tres. 


(Se lee lo siguiente:) 
Junta Electoral.—Treinta y Tres. 
H. Cámara de Representantes: 


Tengo el honor de elevar A la H. Cámara de Repre- 
sentantes la urna y demás antecedentes que dan fe 
de los actos practicados en la 5.* sección del Depar- 
tamento por la minoria de los miembros de la Comi- 
sión receptora de votos, el día 22 del corriente mes, 
con la intervención criminal de las fuerzas de linea 
llamadas de la Nación. 

La documentación que se adjunta en forma de ex- 
pediente, constituye el proceso comicial formado en 
virtud de las irregularidades y crimenes cometidos 
en la mencionada Jurisdicción del Departamento. 

Aunque está bien poselda esta Corporación de ser 
ta única autoridad que por la ley está llamada a 
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entender en conflictos de esta indole, se ha visto 
obligada, por la imposición de la fuerza, á deponer 
sus legítimas prerrogativas sometien*o å las delibe- 
raciones de esa H. Cámara lo que la Junta debió re- 
solver por si, como lo hizo según Consta de fojas 
7y8. 

Tal atentado de la H. Comisión Permanente, que se 
constata en el telegrama del señor Ministro de Gg- 
bierno, de fojas 24, es el signo fatal de la decadencia 
porque atraviesan nuestras instituciones, Á merced 
de prepotencias individuales, reñidas con los más 
elementales principios del sistema dem-cerático. 

De esa invasión de facuitades, de ese atropello A la 
jurisdicción ajena, reclama ante la H. Cámara la 
Junta Electoral que me honro en presidir, esperando 
que esta vez no han de quedar burladas las aspira- 
ciones populares, ni desconocida la autoridad legal 
de una corporación que hi sibid> cumplir con su 
deber. 

Tiene conflanza esta Junta que las doctrinas y pre- 
ceptos legales que impusieran las resoluciones cita- 
das de la misma, asesorada por los más eminentes 
jurisconsultos del país, han de prevalecer en el sen- 
tido justiciero de los señores representantes, y que, 
en cons2cuencia, procelerán de acuerdo dentro de 
la razón y del derecho. 

Dios guarde 4 la H. Cámara de Representantes. 


Treinta y Tres, enero 31 de 1503. 


Carlos Berro Antuña, 
Presidente. 
Francisco Herrera, 

Secretario. 


Expediente formado en virtud de 
los actos eleccilonarlos de Trein- 
ta y Tres, en el día 22 de enero 
de 1905. 


Los que suscriben, en conocimiento de los términos 
de la protesta elevada a la Junta Electoral por los 
miembros nacionalistas de la Comisión receptora de 
votos de la 5.* sección, certifican por el presente lis 
inicuos atentados á la libertud del sufragio y á la se- 
guridad individual que allí se denuncian. 


Avestruz Chico, enero 22 de 1905. 


Manuel Y. Lago—Aureliano G. Be- 
rro — Victorino Sosa —Elizardo 
Lecot—Nicanor Larrosa — Feli- 
ciano Sosa—Franciscu Cuenze — 
Juan M. Lago—José Alfaro (hijo) 
—Ubaldino Varela—Brigido Vic- 
toria—Fermin C. Lencina—El- 
mundo Lago—Servando Larrosa 
—Marcos Franco—Eustaquio Ga- 
dea—Leonardo Martinez—Anto- 
nio Lago—Felipe Lecot—Juan A. 
Urdangarin -Clodomiro A. Cruz 
— Gregorio Bonilla — Manuel 
Yarzabal—Angel C. Cruz—Sin- 
foroso Iguirre—Jcsé Victoria— 
Joaquin A. Riaño — Servando 
Riaño—Pablo E. Saralegui—Ce- 
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cilio Lago— Proto V. Costa—Fé- 
lix Peralta—Antonio Poso—Fé- 
lix J. Gomenntia—Pedro P. Lalus 
—Jicinto A. Delfin—Justo Igui- 
rre—Egidio Molina — Doroteo 
Molina—Genaro Aguirre. 


Entrada hoy 22 de enero de 1905, á las 4 p.m — 
Conste. 


Herrera, 
Secretaric. 


Los que suscriben, miembros titulares de la mayo- 
ría de la Comisión receptora de votos de la 5.*sección, 
dejan constancia desu más formal protesta contra 
la ilegalidad de la constitución de la mesa por miem- 
bros titulares y suplentes de la minoria, dos horas 
por lo menos antes dela prec-ptuada para el comien- 
zo de la elección. 

Hacen constar asimismo que á las seis y treinta 
antemeridiano, hora aproximada marcada por los 
relojes de diversas personas, además del del Juzgado 
de Paz, se presentar.n al local de la votación para 
tomer posesión de sus cargos, encontrando la mesa 
ya constituida en la forma expresada, mesa que se 
negó á hacer constar la protesta presente. 

También quieren dejar constancia del extraordina- 
rio é ilegal despliegue de fuerza pública, con la agra- 
vación de atentados brutales en la persona de! señor 
Presidente de la Comisión seccional nacionalista y 
otros correligionarios de los infrascriptos. Estos 
atentados consisten en el castigo corporal por medio 
de la espada, del señor Manuel Felipe Lago, de Dio- 
nisio López, as! como en la persecución de los ciuda- 
danes Pablo Lago y Manuel Morán, en la margen 
izquierda del Avestruz Chico, campo del señor Brau- 
lio Lago, en momentos en que se diriglan al local 
de la elección. 

El señor M. F. Lago fué despojado por los perpetra- 
dores de estos delitos, de un puñal que le hablan de- 
vuelto después de habérsele caido en circunstancias 
de la comisión de! atentado. La fuerza pública á que 
los infrascriptos se referen está constituida por un 
oficial y soldados del regimiento 6. de caballería. En 
conocimiento de estos hechos, el señor Comisario de 
policia don Rosa Burgos, se trasladó á la casa del 
señor Benito Argibay, donde se hallaban los castiga- 
dos y perseguidos, labrándose ahí una breve denun- 
cia para ser entregada, como se hizo, al mencionado 
funcionario. 

Habiendo sido rechazados los infrascriptos por la 
Mesa constituida ilegalmente, probada la conniven- 
cia de la minoría colorada con la fuerza pública 
para burlar el libre ejercicio del sufragio, y perpe- 
trados los atentados antedichos, que hasta repugnan 
å toda idea de civilización, los ciudadanos naciona- 
listas, que se reunieron en inmensa mayoría, resol- 
vieron abstenerse de la saución de tales hechos con 
la utilización de su voto. 

Por estas consideraciones, los que suscriben se 
dirigen ála Junta Electoral del departamento, pi- 
diendo la anulación de la elección y el proceso le- 
gal de los que han consumado estas iniquidades, 
indignas hasta de las épocas más nefandas de nues- 
tra historia. 


TOMO 180 
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En el Juzgado de Paz, costa de Avestruz Chico, å 
veintidós de enero de mil novecientos cinco. 


Murcos Arroyal—A. Magalla- 
nes. 


Entrada hoy á las 4 p. m.—Enero 22 de 1903. 


F. Herrera, 
Secretario. 


Omitidos en esta protesta, pur olvido, los suplentes 
que suscriben, se hace constar que concurrieron 
con los titulares al local de la elección á la hora 
predicha, siendo objeto del mismo rechazo que los 
últimos, y haciéndose solidarios en absoluto de la 
letra y el espíritu de la mencionada protesta. 


Marcos Arroyal—A. Magalla- 
nes—Nicanor Lurrosa— 
Martin Saralegui— Virginio 
Lago. 


Solicitado el señor Juez de paz de la 5.* sección, don 
Vicente Gilgorri, para manifestar la hora apro- 
ximada å que llegaron al lca) de la elección los 
miembros colorados y los nacionalistas de la Comi- 
sión receptora de votos, el dia veintidós del corrien- 
te, contestó que Jos primeros concurrieron en mo- 
mentos de salir el sol, llegándoles como al cuarto 
de hora la urna con el registro, y que Ics nacionalis- 
tas concurrieron un poco antes de la seis y media 
de la mañana. Para constancia, firma enel local 
del Juzgado, costa de Avestruz Chico, á veinticinco de 
euero de . 90d. 


Vicente Gtigorrt. 


Comisión Directiva Departamental del Partido Na- 
cional.—Treinta y Tres. 


Señor Presidente de la Junta Electoral: 


La Directiva nacionalista que presido, eleva å 
conocimiento de esa Junta Electoral, un nuevo aten- 
tado cometido en la 5.* sección judicial de este De- 
partamento. Se trata de un atentado doblemente cri- 
minal, porque mientras en el recinto de la Mesa re- 
ceptora de votos de aquel punto, se repetía la mis- 
ma escena, la misma celada que se produjo el día 5 
del corriente en esta villa y en el local de la Comi- 
sión Calificadora, allí en el campo y en las piradas 
de los arroyos por donde obligadamente debian pa- 
sar los ciudadanos nacionalistas para concurrir å 
Ja elección, soldados del Regimiento 6. de Caballe- 
ria de línea, atacaban á los ciudadanos con el alari- 
do salvaje de «ahora van á ver quiénes son los del 
6."». A esta frase, señor Presidente, desconocida 
hasta en log más extremosos desbordes de la prepon- 
derancia santista, se acompañaba también la acción 
cobarde del sable de caballería descargado contra 
vecinos honorables como don Manuel Felipe Lago, 
Presidente de la Comisión nacionalista, y demás 
personas que lo acompañaban. Vecinos honestisimos 
y ciudadanos desarmados, completamente desarma- 
dus, porque precisamente, respetando la ley que lo 
prohibe y creyéndose respetados y amparados por la 
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fuerza pública, iban al acto del comicio, completa- 
mente indefensos, completamente á merced de la 
soldadesca, tantas veces ya lanzada contra el pueblo 
por el actual Presidente de la República. Posesiona” 
dos los miembros de la minoria colorada y sus res- 
pectivos suplentes de la mesa de la Comisión recep- 
tora de votos de la citada sección, arrojaron, sin si- 
quiera admitirles la protesta, á los miembros de la 
mayoria nacionalista de dicha Comisión, que una 
hora antes de la marcada por la ley concurrieron á 
constituir la respectiva Mesa, en que estaban desigs 
nados para llenar aguella función electoral. 

Sabe esta Directiva, que Ja Junta Electoral á que 
se dirige, tiene conocimiento desde ayer del atentado 
allí, del crimen cobardemente perpetrado por la 
fuerza armada en siniestra complicidad con la mino- 
ría colorada de la Comisión que ya se ha menciona- 
do. Pero entiende también que llena un alto deber 
político y una justa obligación de solidaridad par- 
tidaria, protestando como lo hace por medio de la 
presente, contra el atentado brutal de que han sido 
victimas ciudadanos de nuestro credo, como de la 
grosera violación en todos Jos actos del proceso elec- 
toral que se desarrolla en el depariamenton. 

El escandaloso proceder de Ja Comisión receptora 
de votos, que arbitrariamente se posesionó de la 
Mesa electoral de la 5.* sección, violentando claras 
disposiciones de la Jey, impone resolución severa é 
inmediata de la Junta Electoral. Impone el descono- 
cimiento liso y llano de la elecclén, porque esa elec- 
ción es nula, viciada porel crimen y por la suma 
total de todas las inmoralidades. 

Por lo expuesto: Corresponde, y así lo solicita 
esta Directiva, que se snule todo lo obrado en el lo- 
cal de las elecciones, porque ado!ece de fraude en la 
forma y enel fondo de sus manifestaciones nulas y 
perversas, y que se señale nuevo dia para la elección, 
de acuerdo con el artículo 63 de la ley de la mate- 
ria. 

Confirmando la Justicia de este petitorio, agrega 
Ja Comisión de mi presidencia, que el ciudadano 
don Manuel Felipe Lago era portador de las listas 
confeccionadas para el voto de nuestros correligio- 
narios en aquella sección, hecho que inclina más á 
la sospecha de que hubo premeditación para el 
atentado ya denunciado. 

Dios guarde á la Junta Electoral. 


Fructuoso del Puerto, 
Presidente. 
I. J. Amorin, 
Secretario. 


Treinta y Tres, enero 23 de 1905. 


Agréguese å los antecedentes que se hallan å es- 
tudio del vocal don Julio R. de la Cerda. 


Berro Antuña, 
Presidente. 


Honorable Junta: 


El que suscribe, en cumplimiento del comsatido 
que se ha dignado contarle V. H. para que informe 
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sobre la resolución que debe recaer enla protesta 
elevada por la mayoría de la Comisión receptora de 
votos de la 5.* sección y un núcleo de cindadanos 
inscriptos en dicha jurisdicción, presenta á vuestra 
consideración el dictamen siguiente: 


1.° Que de los antecedentes que se tienen A la vista 
resulta que la minoría de la Comisión receptora de 
votas de la 5.* sección, violando formalidades lega- 
les, usurpó, por sorpresa, funciones que no le reo- 
rrespondian, haciéndose por lo tanto reo de un delie 
to expresamente penado por la ley. 

2.° Que de esos mismos antecedentes se desprende la 
intervención descarada é insólita de fuerzas de 11. 
nea en el acto eleccionarin, al punto de ser bárbara- 
mente castigados por las mismas, como es de públi- 
ca notoriedad, varios ciudadanos, por el rolo crimen 
de concurrir al cumplimiento de sus deberes cívicos, 
contraviniéndose con tales actos disposiciones ter- 
minantes de la ley de elecciones (artículos 64 y 65), 
é incurriendo en el delito que establece el articulo 66 
de la misma ley. 

3.2 Que como consecuencia de estos abnsog y frau- 
des, sobrevino la abstención y la protesta de un 
respetable número de votantes que, considerándose 
con justicia lastimados en sus derechos, han OC- 
rrido å V. H. relatando los sucesos y pidiendo reg- 
petunsamente la reivindicación de sus fueros cin- 
dadanos. 

De estos antecedentes se deduce claramente que en 
la 5.* sección del Departamento no ha habido elección 
el 22, sino una parodia criminal de ese acta, CONSA- 
grada por el fraude y la violencia, y amparada en 
la fuerza bruta de los soldados del ejército nacional, 
Para que esa parodia resultase nula de hecho, hasta- 
ría con el testimonio de la mayoría de la Comisión 
receptora, certificado con la firma del Juez de Paz 
competente en cuya morada tuvo Ingar aquélla. 

Procede en consecuencia que Vuestra Honorable, 
de acuerdo con las facultades que le determinan el 
artículo 62 de la Ley de Elecciones en sus incisos 1.* y 
3.* y de acuerdo también con lo preceptuado en el 
artículo 24, inciso 2.2 aditivo de la ley de diciembre 
de 1904, preste su aprobación al Siguiente 


PROYECTO DE RESOLUCIÓN 


La Junta Electoral de Treinta y Tres, de acuerdo 
con las facultades que le acuerda la ley de elecciones 
en vigencia, resuelve: 


1.2 Declarar nulo y sin ningún valor legal el acto 
comicial practicado el dia 22 del corriente mes en la 
5.* sección del Departamento, 

2.2 Convocar A nueva elerción de representantes 
en dicha sección, señalándose al efecto el día 3 de 
febrero próximo venidero, en la imposibilidad ma- 
terial de hacerlo antes. 

3.7 Suspender el escrutinio general de las eleccio.-- 
nes del 22 hasta tanto no haya tenido lugar la elec- 
ción para que se convoca. 

4.” Elevar nota telegráfica al Ministerlo de Gobler- 
no comunicando esta resolución y sus fundamentos, 
con copia de los antecedentes, y solicitando al mismo 
tiempo se dicten las medidas necesarias á fin de ha- 
cer efectivas las garantias á la libertad del sufra- 


gin. 
Treinta y Tres, enero 27 de 1903. 


J. Ramón de la Cerda. 
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Treinta y Tres, enero 28 de 1:05. 


La Junta Electoral toma como resolución suya, en 
todas y en cada una de sus partes, el proyecto que 
precede, presentado A su consideración por el 
miembro informante don Julio Ramón de la Cerda P 
disponiendo se proceda en un todo de acuerdo can Ia 
en él determinado, dictándose además las siguientes 
disposiciones: Pasar nota a) delegado del Fjecutivo, 
comunicándole esta resolución; comunicar á los 
miembros titulares y suplentes de la Comisión re- 
ceptora de votos de la 5.* sección respecto al día que 
tendrá lugar la elección y el local en queésta se ve- 
rique; pasar en oportunidad estos antece lentes al 
Ju7gado Letrado para que aplique las penas que es- 
time conveniente 4 los infract-res de la ley. 


Carlos Berro Antuña, 
Presidente. 


Señor Presidente de la Comisión Nacionalista de 
Treinta y Tres. 


José A. Espárraga, delegado nombrado por esa Cn. 
misión para que la representara en el acto eleccio- 
nario que debla verificarse en la sexta sección del 
Departamento el día 22 del corriente, como se verif- 
cd, viene å dar cuenta de su cometido é informa: 

Que contando el Partido Nacionalista en aquella 
sección con una mayoría abrumadora de ciento cin- 
cuenta y tantos inscriptos, sólo concurrieron A votar 
treinta y ocho, debido A las versiones propaladas por 
Ja misma autoridad, de que harlan uso de la fuerza 
de línea para impedir pudiéramos ganar aquélla; al 
mismo tiempo que se hacian correr esas versiones,. 
salfan de este pueblo piquetes de soldados que mar- 
charon hacia aquella sección hasta aproximarse al 
lugar donde debía tener lugar la elección. Otras par- 
tidas recorrían en aquella misma sección los luga- 
res donde habla mayor número de nacionalistas; y 
es claro que este despliegue de fuerzas en el día en 
que precisamente debían tener lugar las elecciones, 
atemoriz6 4 los que deblan sufragar, trayendo por 
consecuencia su abstención. 

La ley de elecciones, en el capítulo XI. que trala 
delas «garantías», dice en su artículo 65: «Las fuer- 
sas miblicas que se encontrasen en el lugar de la 
elección, se conserrardn acuarteladas durante el 
tiempo de ella, con ercepción de la de policía indis- 
pensable para guardar el orden». 

Esta disposición de la ley, que no puede ser más 
clara y terminante y que no admite interpretacio- 
nes, ha sido violada cinicamente, saliendo de este 
pueblo el dla antes de la elección las fuerzas que al 
día siguiente debian estar acuarteladas, para irá 
secciones donde debian también tener lugar eleccio- 
nes y donde, por consiguiente, no podian estar, å 
ejercer violencia moral sobre el ánimo de los ciuda- 
danos que debían sufragar; robusteciendo con el 
aparato del despliegue de fuerzas las versiones espe- 
luznantes propaladas por la policía, que con anterio- 
ridad denunció el periódico de esta localidad “El 
Progreso», y que siguieron tomando incremento, en 
vista de que la policta seguía Intimidando al ampa- 
ro de la indiferencia—que en este caso acusa compli- 
cidad=con que el señor Jefe Politico del Departa- 
mento las miró, nyenda las denuncias como quie: 
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oye llover, sin que tomara medida alguna para re- 
primirla de inmediato. 

La excusa que daban los oficialistas era que esos 
grupos del Regimiento 6. de Caballería iban man- 
dados para reforzar las policias; y sin embargo, las 
policias desaparecieron como por encanto, pues 
mientras en el iugar de la elección permanecian diez 
soldados del 6.° de Caballería, poniendo centinelas 
por todas partes y haciendo de policía, sólo se vie- 
ron tres guardias civiles, que no hicieron servicio 
alguno; indudablemente por nu violar la disposición 
del articulo 65 de la ley citada! 

¡La gente del 6.° iba a reforzar la policla, y resul- 
ta que la policía no estaba en el lugar de la elec- 
ción, á excepción del Comisario y 2.* Comisario que 
hicieron acto de presencia! ¿No es esto un sarcasmo? 
¿asi se respetan nuestras leyes? 

La policla, que debia estar en el lugar de la elec- 
ción prestando servicio para hacer guardar el orden, 
¿dónde estaba? Andaría seguramente lejos del local, 
unida 4 otro grupo de los del Regimiento 6.°, que 
según el dicho de vecinos caracterizados, tiraban ti- 
ros y hacian correr la voz de que los blancos se ha- 
blan alzado en son de guerra; mientras en el local 
designado tenía lugar la elección tranquilamente, 
con dos guardias del 6.° frente å la puerta, armados 
á máuser, á trescientos metros del local armados 
de la misma manera, y los restantes en una pieza 
contigua á la del local donde funcionaba la Mesa re- 
ceptora de votos! 

Es claro que en vista de tales medidas todos se 
abstuvieron de votar, y hay un hecho que habla 
elocuentemente å este respecto. [Llegaron frente al 
Jocal tres ciudadanos que tenían golilla blanca y 
que venian å votar, y habiéndoules dicho uno de 
los soldados que tenian que colocarse á cien metros 
de distancia y venir deá uno á votar, se retiraron 
inmediatamente para sus casas. Por quel La expli- 
cación es muy sencilla: vieron aquel aparato de 
fuerza, la tropa de linea haciendo de policia, con 
centinelas por todos lados, y entonces se han con- 
vencido de que los rumores que se corran no eran 
vanos rumores, que sin duda aquella tropa de línea 
armada iba á ejercer violencia, y trataron pruden- 
temente de retirarse. 

Esas son, señor Presidente, las consecuencias de 
las violaciones de Ja ley; consecuencias que, en esto 
caso, quizás sean de resultados desastrosos para los 
intereses de nuestra comunidad. 

Antes de terminar quiero dejar constancia, señor 
Presidente, que la urna vino custodiada por dos 
miembros de la Comisión receptora de votos y un 
piquete del Regimiento 6.2 de Caballerlia, en virtud 
de haber manifestado el señor Comisario que no po- 
día disponer de un guardia civil siquiera. 

Saluda al señor Presidente con su consideración 
más distinguida, 


Treinta y Tres, enero 24 de 1903. 


José A. Espdrrago. 


Señor Presidente de la Junta Electoral: 


Por las consideraciones aducidas en el informe 
que se acompaña, suscrito por el delegado de esta 


Directiva, ciudadano don José A. Espárragu, Corres. 
ponde, y asi lo solicito, que también se declare nula 
y sin ningun valor legal la elección practicada en 
la 6.4 Sección de este Departamento, el 22 del co- 
rriente, 

Mucho mayor alarde y abusos de fuerza se produ- 
jeron en esta sección, Como tuvo ocasion de pre- 
senciarlo la Junta Elec.oral y todo el pueblo de 
Treinta y Tres, de cómo fueroa los ciudadanos ame- 
nazados por la culata de los máusers y la ostenta- 
ción del sabie de caballería en las elecciones del día 
22 del curriente Pero en campaña, señor Preside 1- 
te, y Sobre todo en la 6.. sección, donde hasta por 
la prensa de esta localidad se denunció el hecho, 
haceun mes próximamente que la policiu de uque- 
lla sección divulgaba Ja especie de que irian fuer- 
zas del 6.2 de Caballeria de lluea å ganar elecciones, 
y el vecindario de esa parte del Departamento, al 
presenciar ei deslie de destacamentos de linea el 
dia antes de la elección, se convenció de la realidad 
de una amenaza que para aigunos era increible. 

Que prueba de la expuesto, señor Presidente, es 
que de ciento sesenta y tantos ciudadanos naciona- 
listas inscriptos en aquella sección, sólo concurrie- 
rou treinta y ocho al local de la elección, quiero 
decir, á depositar su votoen la urna, pues algunos 
h:sta retrocedieron después de hallarse á cien me- 
tros de Ja mesa receptora de votos, al verla guarda- 
da por soldados de linea con el arma al brazo. 

Como deestos hechos ofrezco la prueba, para la 
que pido un término prudencial en relación á la 
distancia que nos separa del lugar en que se efectuó 
aquella elección, corresponde que así lo decrete la 
Junta Electoral, admitiéndo.:.e la protesta que for- 
mulo contra dicha elección, viciada de nu:idad por 
las razones que dejo expresadas. En cuyo mérito 
Svlicito que una vez presentuda la prueba ofrecida, 
se declare inválida la elección del dia 22 del co- 
rriente en la 6.8 sección, decretándose nuevo dia 
pura efectuarla nuevamente, como corresponde y 
asi se ha hecho en casos análogos en toda la Repú- 
blica. 

Paru que sea agregado å los antecedentes relacio- 
nados con la elección fraudulenta de la 5.* sección, 
acompaño la declaración del Juez de Paz de aque- 
Jia, dun Vicente Gilgorri, å los efectos del petitorio 


deducido en presencia de los atentados que allí se 
produjeron. 
Suluda á usted atentamente. 


Fructuoso rel Puerto, 
Presidente. 


Entrada hoy 26 de enero de 1905. 


Herrera, 
secretario. 


Treinta y Tres, enero 26 de 1905. 


Agréguese á sus antecedentes, que se hallan å in- 
forme del señor Ramón de la Cerda, 


Berro Antuña. 
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Treinta y Tres, encro 28 de 1803. 


No se hace lugar á Jo solicitado en Ja parte refe- 
rete dla anulación dela elección de la 6.8, en vir- 
tud de considerar esta Junta que la protesta debió 
hacerse en el acto mismo del comicio, después de 
abstenerse, y ocurrir en todo caso å la Junta klec- 
tural. Admitanse las pruebas que se ofrecen para 
ser agregadas á los antecedentes que constituirán 
el proceso eleccionario en el actual periodo. Vuel- 
van estos antecedentes, después de notificar á los 
interesados, al expelient» formado en virtusl de la 
elección de la 5* sección, cuyos actos tienen su 
analogia con los de la 6.*que se denuucian. 


Carlos Berro Antuña. 


Con esta fecha fueron notificad: slos señores Pre- 
Sidente y Secretario de la Comisión Departamental 
Nacionalista, Armando en prueba. 


Euero 29 de 403. 


José R. Gómez, 
Vicepresidente. 
I. J. Amorin, 

Secretario. 


Junta Electoral.—Treinta y Tres. 


COPIA:—En la Villa de Treinta y Tres, Capital del 
Departamento del mismo nombre, 4 veintinueve de 
enero de mil nevecientos cinco, siendo las cinco p. 
M., reunidos en el local de sus sesiones los señores 
miembros de la Junta Electoral, ciudadanos titulne 
res don Carlos Berro Antuña, Presidente; don Julio 
Ramón de la Cerda, Vicepresidente, y don Francisco 
Herrera, Secretario; Vocal don Urbano Mederos y 
ciudadanos suplentes don Bruno Rosas; don Ra- 
món Moreno y don Lucio Muniz, con asistencia 
también del doctor don Adolfo Pérez Olave y de 
don alfrero Aguiar, Delegados de la Comisión Di- 
rectiva Departamental del Partido Colorado, y de 
Jos señores don Fructuoso del Puerto y don José R. 
Gómez, Delegados de la Comisión Directiva del Par- 
tido Nacional, el señor Presidente declaró el acto 
ablerto, y á fin de proceder ‘al escrutinio de las elec- 
ciones de Representantes verificadas el lla veintidós 
de! corriente, ce acuerdo con el artículo 24 y sie 
guientes de la Ley de Elecciones er vigencia, se de- 
signó del Seno de la Junta’una Comisión escrutadora 
compuesta de los señores don Urbano Mederos y don 
Bruno Rosas, quienes procedieron á la apertura de 
las urnas por secciones, con excopridén de la urna de 
la Mesa receptora de votos de la quinta sección, que 
queda intacta tal cual figura en el acta de recep- 
ción, medida que se adoptó por resolución de Ja ma- 
yoria de esta Junta. Abierta la urna del primer dis- 
trito de la primera sección, dió el resultado siguien- 
te: — Lista Partido Colorado: —Titulares: doctor Ri- 
cardo J. Areco, doctor Mateo Magariños Veira. — Su- 
plentes:—Don Alberto Zorrilla, Eufemio Buenafama. 
—Lista Partido Nacional: — Titulares: Francisco J. 
Ros, Aureliano G. Berro; — Suplentes: Eduardo Joa- 
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nicó Otorguez, Isidoro J. Amorin; obteniendo cua- 
renta y un votos la lista nacionalista y veintiocho vo- 
i S Ja lista del Partido Colorado.—Segundo Distrito: 
—La lista del Partido Colorado: candilatos titulares: 
Docter don Ricardo J. Areco, doctor Mateo Magari- 
ños Veira. y Suplentes Jon Alberto Zorrilla y Eufe- 
mio Bnenafama, obtuvieron treinta y cinco votos, 
La Lista Nacionalista: ciudadanos titulares don 

Francisco J. Ros y don Aureliano G. Berro, y su- 
plentes don E tuarto Joanicó t torgnez y don Isidoro 
J. Amorin, obtuvieron cuarenta y cinco votos.—Ter” 
cer Distrito:—Ta lista del Partido Colorado: Candida- 
tos titulares: Doctor don Ricardo J. Areco y doctor 
don Mateo Magariños Veira, y suplentes don Alberto 
Zorrilla y don Eufemio Buenafama, obtuvieron vein- 
tinueve votos, y la lista Nacionalista candidatos ti, 
tulares: don Francisco J. Ros,.don AurelianoG. Be- 
rro y suplentes don Eduardo Joanicó Otorguez y don 
Isidoro J. Amorin, obtuvieron cuarenta y cuatro vo- 

tos.—Cuarto Distrito:—La lista del Partido Colorado 
candidatos titulares doctor don Ricardo J. Areco y 
doctor don Mateo Magariños Veira, y suplentes don 

Alberto Zorrilla y don Eufemio Buenafama, obtuvie- 

ron ciento seis votos; y la lista Nacionalista: Titula- 
res don Francisco J. Ros y don Aureliano G. Berro, 

y los suplentes don Eduardo Joanicó Otorguez y don 

Isidoro J Amorin, obtuvieron ochenta y cinco votos. 
—Segunda Sección.—PrimerjDistrito: La lista del Par- 
tido Colorado: candidatos titulares doctor don Ricar- 
do J. Areco y doctor don Mateo Magariños Veira, y 
suplentes don Alberto Zorrilla y don Eufemio Buena- 
fama, obtuvieron cuarentá y seis votos, y la lista del 
Partido Nacional, titulares don Francisco J. Ros y 
don Aureliano G. Berro, y los suplentes don Eduar- 
do Joanicó Otorguez y don Isidoro J. Amorin, obtu- 

vieron treinta y cuatro votos. Segundo Distrito: La 
lista del Partido Colorado: titulares don Ricardo J 
Areco y Mateo Magariños Veira y los suplentes don 
Alberto Zorrilla y don Eufemio Buenafama, obtuvie- 
ron sesenta y siete votos. y la lista del Partido Nacio- 
nalista: titulares don Francisco J. Ros y don Aure- 
liano G. Berro, y los suplentes don Eduardo Juanicó 
Otorguez y don Isidoro J. Amorin, obtuvieron cua- 
renta y tres votos.--Tercera Sección.—Único Distrito: 
La Lista del Partido Colorado: titulares doctor don 
Ricardo J. Areco y doctor don Mateo Magarinos Vei- 
ra y los suplentes don Alberto Zorrilla y don Eufe- 
mio Buenafama, obluvieron cuarenta y ocho votos, 
y la lista del Partido Nacionalista titulares don 
Francisco J. Ros y don Aureliano G. Barro y los gu- 
plentes don Eduardo Joanicó Otorguez y don Isidoro 
J. Amorin, obtuvieron treinta votos.—Cuarta Sección: 
—Primer Distrito: La lista del Partido Colorado: titu- 
lares doctor don Ricardo J. Areco y doctor don Ma- 
teo Magariños Velra, y los suplentes don Alberto Zo- 
rrilla y don Eufemio Buenafama, obtuvieran cuaren- 
ta y un votos, y la lista del Partido Nacionalista: ti- 
tulares don Francisco J. Ros y don Aureliano G. Be- 
rro, y los suplentes don Eduardo Joanicó Otorguez 
y don Isidoro J. Amorin, obtuvieron cuarenta y siete 
votos.—-Segundo Distrito: La lista del PartidolColora- 
do: titulares doctor don Ricardo J. Areco y doctor 
don Mateo Magariños Veira y los suplentes don Al- 
berto Zorrilla y don Eufemio Buenafama, obtuvieron 
cincuenta y seis votos y la lista del Partido Naciona- 
lista, titulares don FranciscoJ. Ros y don Aurelia- 
no G. Berro y los suplentes don Eduardo Joanicó 
Otorguez y don Isidoro J. Amorin, obtuvieron cua- 
renta y tres votos —Sexta Sección —U 1 ico Distrito. — 
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La lista del Partido Colorado: titulares doctor don 
Ricardo J. Areco y doctor don Mateo Magarifios Vel- 
ra y los suplentes don Alberto Zorrilla y don Eufemio 
Buenafama, obtuvieron cuarenta y cinco votos y la 
lista del Partido Nacionalista: titulares don Francis- 
co J. Ros y don Aureliano G. Berro y loz suplentes 
don Eduardo Joanicó Otorguez y don Isidoro J. AMO- 
rin, obtuvieron treinta y ocho votos. — séptima Sec- 
ción — Primer Distrito: — Lista del Partido Colorado: 
titulares doctor don Ricardo J. Areco y doctor don 
Mateo Magariños Veira y los suplentes don Alberto 
Zorrilla y don Eufemio Buenafama, obtuvieron vein- 
ticuatro votas, y la lista del Partido Nacionalista: ti- 
tulares don Francisco J. Ros y don Aureliano G. Be- 
rro, y los suplentes don Eduardo Joanicó Otorguez y 
don Isidoro J. Amorin, obtuvieron cuarenta y cinco 
votos.—Segundo Distrito—La lista del Partido Colo- 
rado: titulares doctor don Ricardo J. Areco y doctor 
don Mateo Magariños Veira y los suplentes don Al- 
berto Zorrilla y don Eufemio Buenafama, obtuvie- 
ron cuarenta y nueve votos y la la lista del Par- 
tido Nacionalista: titulares don Francisco J. Ros 
y don Aureliano G. Berro y los suplentes don Eduar- 
do Joanicó Otorguez y don Isidoro J. Amorin, ob- 
tuvieron cuarenta y cinco votos. — Resulta del es- 
crutinio verificado en los doce distritos que prece- 
den, que han votado quinientos setenta y cuatro 
por la lista colorada, cuyos candidatos son: titula- 
res doctor don Ricardo J. Areco y doctor don Mateo 
Magariños Veira y los suplentes don Alberto Zorri- 
lla y don Eufemio Buenafama, y por la lista Na- 
cionalista, quinientos cuarenta, siendo los candi- 
datos: titulares don Francisco J. Ros y don Aurelia- 
no G. Berro y suplentes don Eduardo Joanicò Otor- 
guez y don Isidoro J. Amorin.—Han sido rechazados 
por mayoria los votos giguientes observados por 
Jas respectivas Mesas receptoras: por soldados del 
Ejército permanente los inscriptos números ocho- 
cientos cuarenta y tres, seiscientos cincuenta y seis, 
setecientos cuarenta y cuatro, ochocientos cuarenta 
y Cuatro, seiscientos ochenta y uno, seiscientos 
sesenta y uno, setecientos trece, seteciento diez y 
siete.—Por guardias civiles los inscriptos números 
ochocientos cincuenta y siete, seiscientos noventa, 
doscientos cincuenta y ocho, doscientos sesenta y 
cuatro; y por identidad los inscriptos números seis- 
cientos treinta y tres, ochocientos setenta y cuatro 
y doscientos sesenta y cinco. Se deja constancia tam- 
bién que los votos observados cuyas causas no han 
sido explicadas en las actas respectivas delas Co- 
misiones receptoras, la Junta resolvió declararlos va- 
lidos.—En este Estado el vocal don Julio Ramón de la 
Cerda manifestó que por resolución de la Junta Elec- 
toral de fecha 28 del corriente mes, se declaró nulo 
y sin ningún efecto legal el acto practicado el día 
92 del corriente en la quinta sección del Departa- 
mento por los miembros de la minoria de la Comi- 
sión receptora de votos que alli debía funcionar: 
suspender el escrutinio general de las elecciones 
del ventidós hasta tanto no haya tenido lugar la elec- 
ción de la quinta sección.—Con fecha veintisiete del 
corriente el señor Ministro de Gobierno transmitió 
nota telegráfica á esta Junta comunicándole que la 
Comisión Permanente había resuelto se hiciera 8a- 
ber á la misma que al anular la elección de la 
quinta sección de este Departamento, había violado 
el articulo cuarenta y tres de la Constitución y los 
artículos treinta y cinco y cuarenta y siete de la ley 
de elecciones. Además manifestaba que el Poder 
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Fjecntivo no estaba dispuesto A prestar su concurso 
para la nueva elección decretada por esta Junta. Es 

ta Corporación contestó en el día de hoy al señor 
Ministro en los siguientes términos: «a Comunico A 
u V. F. que esta Junta ha resuelto manifestar A ese 
u Ministerio con el más respetuos) acento, que está 
a intimamente convencida de haberse ceñida estric- 
« tamente en sus resoluciones y fundamentos á los 
a mandatos de la lev.—Las disposiciones legales que 
« se citan en el telegrama de V.E.á esta Corpora- 
« ción, nada absolutamente tienen que ver con la 
a cuestión que se debate ni en nada obstan Alo re 

« suelto por esta Junta con fecha veintisiete.—En la 
«a quinta sección del Departamenta no hubo elec- 
« ción el veintides, y por ln tanto esta Junta debió 
ordenar, enmo lo hizo, que so procediera A veri- 
fear aquélla como lo manda la ley.—Junta Elec- 
a toral e3 una corporacion de origen eminentemente 
« popular, con facultades propias, y obligada por el 
a inciso tercero del artíenlo sesenta y dos de la ley 
a de ortubre de mil arhacientos noventa y orh’, Á 
u resolver los casos de sn incumbencia que no estén 
« previstas por el legislador. Fn consecnencin esta 
u Corporación desconoce en aheoluto en este caso 
« antoridad Comisión Permanente, rechazando ade 
e vertencias transmitidas nor intermedio Po1er Fje- 
u cutivo, y mantiénese en su aptitud, patrorinados 
u por los más sabios juriseonsaltos del país. Sin em- 
u hargn, ante imnosición fuerza, vese ohligada Å ce- 
a der en cuanto A la suspensión del escrutinio y A 
a la convocatoria parala elección quinta sección, 
a y noen cuanto A la declaratoria de nulidad que 
« pesa de hecho sobre manstrunsa parodia elección 
a quinta. Reconoce esta Junta que sin eleoneurso del 
« Poder Fjecutiva no puede realizar elección ni sus- 
« pender escrutinio, no ohstante qneese concurso 
« resultó funesto en las elecciones del veintidás, <e- 
« gún declaraciones y protestas de ciudadanos par- 
a tenecientes al partido del Mano. Termina esta 
a Junta formulando su más severa protesta por la 
« intromisión arbitraria de la Comisión Permanente 
a en asuntos de esta indole, y haciendo constar que 
a A no mediar las amenazas del Poder Ejecutivo, se- 
a guirfa sin vacilaciones en el cumplimiento de sus 
a deberes, haciendo así obra justiciera de consola- 
« dora enseñanza, enel hrumoso presente que nos 
a ascohlan.--Fsta contestacion al señor Ministra que 
la mayorta de la Junta aceptó como resolución en 
el día de hoy.es la que motiva la suspensión del 
escrutinio de la urna perteneciente å la quinta ser- 
ción. Entiende el exponente que es lo que procede 
dadas las resoluciones que acaban de manifestarse, 
y que esta Corporarión debe confirmar en este acto 
protestando una vez más de la intromisión abitra- 
ria de la Comisión Permanente en asuntcs que no 
son de su competencia.—LAa Junta Electoral en su 
mayoría, hace suya la exposición que precede, del 
miembro señor de la Cerda, fundada en resolucio- 
nes que constan en su libro de actas, y la toma co- 
mo resolución de esta Corporación. También resuel- 
ve que el señor de la Cerda redacte la nota que de- 
be acompañar la urna y demás antecedentes delac- 
to practicado el veintidós en Ja quinta sección del De- 
partamento. En este estado los delegados dela Co- 
misión del Partido Colorado dicen: «Que protestan 
contra la actitud asumida por la mayoría de la Jun- 
ta Electoral al negarse å practicar el escrutinio de 
la elección verificada en la quinta sección el veinti- 
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dós del actua), porque con ella viola abiertamente 
la disposición expresa del artículo cuarenta y tres 
de la Constitución y lo establecido en los artículos 
veinticuatro y siguientes y treinta ycinco de la ley 
de elecciones, haciéndose acreedores sus miembros 
por consecuencia á las penas establecidas por el ar- 
ticulo cincuenta y siete de la ey del Registro €ivico 
Permanente: Que protestan igualmente por la acti- 
tud parcial á todas luces de la mayoría de la Junta 
Electoral al declarar nulos los votos de los inscrip- 
tos números ochocientos cuarenta y tres, seiscien- 

tos cincuenta, y seis, setecientos cuarenta y cuatro, 
ochocientos noventa y cuatro, seiscientos setenta y 
uno, seiscientos ochenta y uno, setecientos trece, se- 

tecientos diez y siete, ochocientos cuarenta y siete 

seiscientos noventa, doscientos cincuenta y ocho y 
doscientos setenta y cuatro, votos que fueron obser- 
vados en el acto de la elección por guardias civiles 
unos y soldados del Ejército permanente otros; des- 
de que han sido rechazados sin prueba alguna, convir- 
tiéndose los miembros de la Junta Electoral en testigos 
y jueces á la vez. Que pide se agreguen esos votos á 

la copia de esta acta y demás antecedentes que deben 
remitirse ála Cámara de Representantes para que 
ella resuelva la validez ó nulidad de aquéllos. Y por 
ú:timo protestan por haber sido rechazados por las 
Comisiones receptoras de votos del tercero y cuarto 
distrito de la primera sección, según consta de las 
actas respectivas que piden también se agreguen, los 
inscriptos números cuatrocientos setenta y cinco, 
quinientos setenta y siete, cuatrocientos setenta y 
seis, setecientos ochenta y cinco, setecientos doce, 
setecientos treinta y siete, ochocientos setenta y 
tres, seiscientos setenta y ccho, setecientos dlez y 
ocho, seiscientos ochenta, setecientos uno, setecien- 
tos noventa y dos, seiscientos ocheuta y seis, sete- 
cientos veinte, ochocientos sesenta y tres, seiscientos 
cincuenta, ochocientos treinta y nueve, setecientos 
treinta y dos, setecientos diez y nueve, seiscientos no- 
venta y cuatro, ochocientos noventa p cinco, sete- 
cientos cuarenta y nueve, seteciento cincuenta y 
uno y ochocientos cuarenta, porque ese rechazo fué 
debido á que esos ciudadanos habian sido eliminados 
del Registro Civico por la seudo Comisión Califica- 
dora que se reunió e) veintiuno del curriente mes, en 
virtud de una resolución de la Junta Electoral, que 
estaba reclamada; y porque, dictada como (ué la re- 
solución el veintiuno de enero å la3 cinco p. m., no 
quedaba ejecutoriada hasta igual hora del día vein- 
tidós, y la Junta Electoral eliminó á esos ciudadanos 
el mismo día veintiuno. Agregan los delegados de la 
referencia que se reservan el derecho de ampliar 
esta protesta ante la Cámara de Representantes en 
la oportunidad debida. Acto continuo los delegadus 
de la Comisión Nacionalista hicieron la siguiente 
exposición: «A la protesta de que una vez más quie- 
ren dejar constancia con los brutales atropellos co- 
metidos el día veintidós del corriente en la quinta 
sección de este Departamento para ahogar la liber- 
tad del sufragio, ofreciendo el espectáculo más bo- 
chornoso y criminal que registran los anales del co- 
taicio, y no obstante la ampliación de protesta que 
formularán ante la Cámara respectiva, declaran que 
apoyan Jas resoluciones de esta Junta Electoral dic- 
tadas contra violaciones flagrantes de los artículos 
noveno, capitulo IV, de la ley de elecciones, y sesen- 

ta y cuatro, sesenta y cinco y sesenta y seis, capi- 
tulo X{,de la misma ley. Ante estos desastres del 
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sufragio público originados premeditadamente por 
descaradas intromisiones del oficialismo que impera 
å punta y golpes de sable, que viola severos precep- 
tos de libertad, conculca leyes, apalea ciudadanos 
honorables y lanza amenazas que tienen en cons: 
tante zozobra á los vecindarios del Departamento, 
ya no cabe otro recurso que el de la protesta dedu- 
cida hasta el cansancio y repetida hasta los extre- 
mos del desaliento, que causan en el espiritu pú- 
blico estos combates sin tregua, estos nechos des- 
iguales de la virtud contra la inmoralidad, de la 
justicia contra los avauces del mal, contra inconfe- 
sables cobardias ejercidas por la fuerza prepotente; 
protestan también contra los fundamentales vicios 
de nulidad que apareja la elección practicada en la 
sexta sección el veintidós del corriente y contra la 
resolución de esta Junta Electoral recaida en el pe- 
titorio deducido por la Directiva Nacionalista con- 
tra aquel hecho reprobado. Esa resolución importa 
un desconocimiento injusto del derecho reclamado 
al denegarse la prueba ofrecida para demostrar la 
directa intervención de la fuerza armada contra 
ciudadanos que debieron concurrir á depositar su 
voto en las urnas y que no lo hicieron por el des- 
pliegue inaudito de pelotones del Regimiento de Ca- 
ballería de linea número seis y por las amenazantes 
alarmas que anticipadamente fueron levantadas por 
guardianes del orden público. En cuanto å la oficio- 
sa resolución de la Comisión Permanente, opuesta 
á la letra y al espiritu del artículo cincuenta y seis 
de la Constitución del Estado, trasmitida á esta Jun- 
ta por intermedio del Poder Ejecutivo, desconocien- 
do la jurisdicción de la misma para ¡invalidar la 
parodia de elección practicada en la quinta sección, 
nula de hecho y de derecho por las formas y las 
circunstancias en que ella se produjo, es otra de las 
tantas mistificaciones á que desciende el oficialismo 
de la época, injertado hasta en el Cuerpo Legislati- 
vo, con manifestaciones más deprimentes que las 
extertorizadas por los poeres mandatarios que ha 
tenidoel pais. En este estado, los miembros de la 
minoria, don Bruno Rosa, don Francisco Herrera 
y don Ramón Moreno, manifiestan que se adhieren 
å la protesta fyrmulada por los delegados de la Co- 
misión Directiva del Partido Colorado, doctores don 
Adolfo Pérez Olave y don Alfredo Aguiar. La Junta 
por mayorla de votos resuelve dejar depositada la 
urna de la quinta sección en manos de los señores 
Julio R. de la Cerda y don Francisco Herrera, per- 
sonas que se han comisionado para conducirla å la 
Capital, haciendo de ella entrega å la Cámara res- 
pectiva. Y no siendo para más el acto, se levanta la 
sesión siendo las diez y cuarenta de la noche y fir- 
mando todos los presentes esta acta. 


Carlos Berro Antuña, Vre- 
sidente—J. Ramón de la 
Cerda, Vicepresidente— 
Urbano Medero—J. Lu- 
cio Muntr—Ramón Mo- 
reno — Bruno Rosa— 
Adolfo M. Pérez Olave— 
Alfredo Aguiar— Fruc- 
tuoso del Puerto—José 
R. Gómez — Francisco 
Herrera, Secretario, 
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Es copia fiel de su original, 


Carlos Berro Antuña, 
Presidente. 

Franctsco Herrera, 
Secretario. 


COPIA:—Comunico á usted que la Comisión Per- 
manente en sesión de hoy, resolvió que se hiciera sa- 
ber á esa Junta Electoral que al anular la elección 
verificada en la 5.* sección de ese Departamento ha 
violado el artículo 43 de la Constitución y los articu- 
los 37 y 47 de la ley de elecciones, apartáudose ade- 
más del procedimiento obligatorio establecido en los 
articulos 24 y 25 de la ley de elecciones. En cumpli- 
miento de esta resolución de la Comisión Permanen- 
te, considera el Poder Ejecutivo que esa Junta debe 
dejar sin efecto la resolución que anula la elección 
practicada en la 5.* sección, y quese impone proce- 
da á efectuar el escrutinio general el domingo pró- 
ximo, porque de lo contrario esa Junta incurrirá en 
la pena que establece el articulo 75 y siguientes de la 
ley de eleceiones. Debe egregar además el Poder 
Ejecutivo que no está dispuesto á prestar su concur- 
so para la nueva elección decretada por esa Junta 
sin invasión de las atribuciones privativas del Po- 
der Ejecutivo, que por precepto constitucionales el 
unico habilitado para convocar 4 nueva elec:ión.— 
Saludo a usted.—CLAUDIO WILLIMAN, Ministro de 
Gobierno.—Montevideo, ¿7 de enero de 1905.—A la 
Junta Electoral de Treinta y Tres. 


Es copia Nel, 


Carlos Berro Antuha, 
Presidente. 
Franctsco Herrera, 

Secretario. 


Jefatura Política y de Policia de Treinta y Tres. 


A los fines consigutentes y a pedido de parte inte- 
resada certifico: Que con fecha 5 del corriente fué 
dado de baja el guardia civilde la 7.* sección, Mer- 
cedes Piedra. 

Este certificado se expide á solicitud del señor Al- 
fredo Aguiar a los efectos de la ley de elecciones. 


Treinta y Tres, enero 28 de 1905. 


Bastlisio Saravia. 


Jefutura Politica y de Policía de Treinta y Tres. 


A los fines consiguientes y á pedido de parte inte- 
resada certifico: Que Manuel Adoración Espindola y 
Juan Susa no figuran en las listas de revista de las 
policías departamentales de esta Jefatura en el des- 
empeño de ningua puesto; que Braulio Martínez, 
guardia civil de la 1.* sección rural, fué dado de 
baja el 14 del corriente; que con fecha 16 del que ri- 
ge, han sido dados de baja en la 2.* sección los guar- 
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dias civiles Candido Pintos, Augusto Hayek, Rufino 
Fleitas y Zoilo Martinez; que con fecha 1.* del actual 
fueron dados de baja, en la 5* sección, los guardias 
civiles Nicasio Brun y Agapito Techera, y con fecha 
15 del mismo el de igual categorf1 Juan Pereira; que 
con fecha 12 del corriente han sido dados de baja en 
la 6.* sección los guardias civiles Lucio Carriquiry, 
Lorenzo silvera y Nemesio Roldo. 

Este certificado ha sido expelido å solicitui del 
señor Alfredo Aguiar y á los efectos de la ley de 

-ecciones. 


Treinta y Tres, enero 28 de 1305. 


Bastlisio Saravia. 


Jefatura Política y de Policia de Treinta y Tres. 


En Avestruz, á los veintisiete dias dəl mes de 
enero de mil novecientos cinco, me cunstital al do- 
micilio del señor Vicente Gilgorri, Juez de Paz dela 
5.* sección, áobjeto de oir su declaración en los su- 
cesos del dia 22. 

Preguntado qué sabe de la actitud de la Policía y 
del piquete del 6.* en el día 22, dijo que la actitud de 
esas fuerzas fué perfectamente bien, que aqui al me- 
nos procedieron bien. 

PreyuntaJo si tiene conocimiento que el Comisario 
Burgos se puso á las órdenes de la Comisión recepto- 
ra de votos, dijo que sí. Preguntado si tiene conocie 
miento de la hora en que se instaló la Mesa recep- 
tora, dijo que no sabe ia hora, puesto que el decla- 
rante, los dias de inscripción, Juicios de tachas 6 
elecciones, permanece en las piezas de su familia, 
sin llegar hasta el Juzgado. 

Preguntado si tiene conocimiento de que Manuel 
Felipe Lago ha sido apaleado y qué sabe del hecho, 
dijo que no tiene conocimiento de nada, que él oyó 
decir únicamente. 

Preguntado si tiene alg» más que declarar, dijo 
que no. Leida la presentese ratificó en su contenido. 


Vicente Gilgorri. 
Luis Hierro. 


Tgo: Daniel Ernesto Bonilla. 


Es copia fel del original, expedida å solicitud del 
Presidente de la Comisión Departamental del Partido 
Colorado, don Alfredo Aguiar. 


Treinta y Tres, enero 30 de 1905. 


Bastlisio Sararta. 


Hay un sello de la 5.* Sección Policial. 
Seis horas p. m. 
Enero 22 de 1905. 


Señor Jefe Politico y de Policia del Departamento 
de Treinta y Tres, Coronel don Basilisio Saravia. 


Comunico que en las elecciones de hoy no ha habi- 
do novedad, habiéndose observado durante el arto 
muchisimo orden é igual libertad para todos. 
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Lista Areco-Viera obtuvo mayorla de setenta y un 
votos contra cero, pues los nacionalistas se han re- 
sistido en este acto á depositar su voto en las urnas; 
sólo hicieron acto de presencia campando inmedia- 
to al local del Juzgado de Paz. La Mesa fué instala. 
da á las ocho de la mañana bajo la presidencia del 
ciudadano Margarito Denis, siendo nombrado secre- 
tario el ciudadano Lucas Goyenola. A las cinco de la 
tarde se dió por terminado el acto eleccionario sin 
haber mediado durante él el más pequeño incidente 
capaz de turbar el orden. 

Acá se ha procedido, á mi juicio, con toda legali- 
dad y muchísima delicadeza civica. 

Que Dios guarde å V. S. muchos años. 


Rosa Burgos, 
Comisario. 


Jefatura Politica y de Policia de Treinta y Tres. 


Es copia Nel del original, expedida A solicitud del 
Presidente de la Comisión Colcrada Departamental, 
don Alfredo Aguilar. 


Treinta y Tres, enero 30 de 1905. 


Bastltsto Saravia. 


H. Camara de Representantes: 


Alfredo Aguiar, cludadano natural de la Republi- 
ca, inscripto en el Registro Civico dela 1.* sección 
del Departamento de Treinta y Tres, ante V. H. se 
presenta y dice: 

Que haciendo uso de la facultad que acuerda A 
cualquier ciudadano la ley de elecciones vigenta, vie- 
ne á protestar á nombre propio y en el dela Comi- 
sión Departamental Colorada de Treinta y Tres, con- 
tra las graves irregularidades cometidas por la Jun- 
ta Electoral del citado Departamento, en el escru- 
tinio de las elecciones de Representantes, verificadas 
el 22 de enero próximo pasado. 

Aquella corporación, H. Cámara, compuesta en su 
mayoría de miembros del partido político que perdió 
legalmente las elecciones, y presidida por el ciuda- 
dano don Carlos Berro Antuña, hermano del señor 
Aureliano G Berro, uno de los candidatos vencidos, 
no podia conformarse con la derrota; y aunque sea 
duro, hay que decirlo, porque es la verdad, recurrió 
á todos los medios posibles para evitar Ja confesión 
de su derrota. 

Así fué que vimos, con profunda sorpresa, que, 
porque un grupo de ciudadanos nacionalistas se pre- 
sentara protestaudo contra atrcpellos que se dicen 
cometidos pcr la autoridad policial, y diciendo que 
la Comisión receptora de votos de la 5.* sección se 
habia instalado antes de la hora señalada por la ley, 
—asi fué que vimos, repito, á la Junta Electoral de 
Treinta y Tres, violando preceptos constitucionales, 
constituirse en juez de la elección de Representantes, 
y sin oir siquiera á la Comisión receptora acu- 
sada, declara NULA la elección verificada en la re- 
ferida sección el dia señalado al efecto por la ley 
de la materia. Más aun: señala nueva fecha para 
que se verifique el mencionado acto comicial, violan- 
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do otra vez la Constitución de la República, por cuan- 
to es atribución exclusiva del Poder Ejecutivo el 
convocar å elecciones en la época respectiva. Pero, 81 
esto no fuera suficiente, hay aún más: la Comisión 

Permanente, al considerar una protesta del infras- 

crito contra el atentad» cometi lo por la Junta Elec- 

toral de Treinta y Tres, resuelve, con fecha 27 de 
enero, advertir al Poder Ejecutivo que aquella corpo- 
ración debla proceder al escrutinio general el dia 29, 
dejando sin efecto la anulación decretada, por cuan: 

to el juez privativo de las elecciones de Represen - 
tantes es la Cámara respectiva. 

¿Qué hizo la Junta Electoral? Procede al escrutinio 
de seis secciones del Departamento, haciendo cons- 
tar en acta que lo hace por la coacción oficial (sic) 
y resuelve elevar los antecedentes, Junto con la urna 
de la 5.* sección, á V. H. para que resuelva la vali- 
dez 6 nulidad de la elección verificada en aquella 
zona. 

De todo esto resulta probado evidentemente que la 
Junta Electoral de Treinta y Tres ha violado la dis. 
posición expresa del artículo 43 de la Constitución 
y lo establecido en los artículos 24, 25 y 35de la ley 
de elecciones, haciéndose acreedores sus miembros á 
las penas establecidas en el articulo 87 de la ley ci- 
tada. 

La Junta Electoral de Treinta y Tres, que ha hecho 
todo lo humanamente posible para ahogar el voto 
de la mayoría de los votantes del Departamento, co- 
mete en el acto del escrutinio otra monstruosidad 
enorme, que por los respetos que debo á V. H. no me 
atrevo á calificar. 

Un delegado nacionalista observa en el acto de la 
elección los votos de doce ciudadanos, por ser éstos 
guardias civiles unos y soldados del ejército perma- 
nente otros. Cuando se inscribieron aquellos ciuda- 
danos eran, según consta de las boletas respectivas, 
agricultores unos, criadores otros y militares los de- 
más. 

Bien, pues. ¿A quién correspondía la prueba en 
el presente caso? La Junta Electoral de Treinta y 
Tres resolvió que no era necesaria prueba alguna 
porque—As! LO BIJO UNO DE LOS VOCALES DE LA MAYO- 
RÍA DE AQUELLA CORPORACIÓN, — cuando el delegado 
nacionalista observó esos votos, SUS RAZONES tendria 
para ello. Esos votos fueron, pues, declarados nulos. 
¿Puede pedirse, H. Cámara, mayor monstruosi- 
dad? 

Pero hay aun mas. 

Debido 4 un incidente surgido entre la minoria de 
Ja Comisión Calificadora de la 1.: sección y la Jun- 
ta Electoral del Departamento ‘de Treinta y Tres, 
ésta resuelve el día 5 de enero último declarar nulo 
todo lo abrado por aquélla en esa fecha, aplica pe- 
nas á los miembros que la componían, solicita la des- 
titución de un Comisario de Policia, habilita las ho- 
ras del día y de la noche para sesionar. Los miem- 
bros de la mayoria apelan de esa resolución en la 
parte que á ellos se refería, y el Superior Tribunal 
de Justicia la confirma con fecha 17 del mismo mes 
de enero. 

Llega el expediente á Treinta y Tres el 21 por la 
mañana; inmediatamente se reune la Junta Electo- 
ral y (aquí viene lo MONSTRUOSO) resuelve «señalar la 
audiencia de ese día á las tres p. m. para que se re- 
una la Comisión Calificadora y proceda á dictar las 
resoluciones en los Juicios de tachas pendientes». 

La Junta Electoral, H. Cámara, violando una vez 
más la ley de eleciones que establece ¡en su artículo 


322 


37 que «los juicios de tachas comenzarán el 22 de 
diciembre y ferminardn el 5 de enero de 1905", Se- 
Nala la audiencia 4el 21 de enero para que se re- 
suelvan los juicios de tachas pendientes, y los 
miembros de la mayoria de la extinta Comisión Ca- 
Nticadora se reunen 41a hora señalada y resuel- 
ven la eliminación de mas de OCHENTA CIUDADANOS. 

Pero aún hay más, H. Cámara: la Junta Electo- 
ral no quiso resolver en el día un escrito que pre- 
senté reclamando de la resolución referida; y en 
cambio declara EJECUTORIADA EN EL ACTO la senten- 
cia dictada por los nacionalistas que formaron parte 
de la Comisión Calificadora, por cuanto eliminó in- 
mediatamente de la copia del Registro, que debía 
mandar á las Comisiones receptoras, á los ciudada- 
nos cuyos derechos les acababa de quitar arbitra- 
riamente aquélla. 

¡Había que inutilizar votos colorados y se inutili- 
zaban! 

Al día siguiente, en las primeras horas de la vo- 
tación, fueron rechazados de los distritos de 
sección, 24 de los ciudadanos eliminados el día an- 
tes: y no fueron rechazados más, H. Cámara, porque 
para evitar incidentes que pudieran producirse, la 
Comision Colorada, que me hanro en presidir, obtuvo 
la lista completa de los correligionarios eliminados 
y les exhortó a que no concurrieran á las urnas. 

Quiero hacer constar aquí para que se note clara- 
mente la enormidad del atentado cometido por la 
Junta Electoral de Treinta y Tres, que, s:gún el ar- 
tículo 53 de la ley de Registro Cívico Permanente, la 
resoi¡ución dictada por la Comisión Calificadcra po- 
día ser apelada dentro de los tres dias siguientes, y 
la Junta Electoral anuló en el acto las Inscripciones 
de los ciudadanos cuya exclusión se había decretado, 
y queen su consecuencia fueron rechazados de las 
urnas antes de vencerse el plazo acordado por la 
ley para alzarse de aquella resolución. 

He hecho tres cargos graves 4 la Junta Electoral 
de Treinta y tres, å saber: : 

1.° No practicó el escrutinio de la elección verifi. 
cada en Ja 5° sección, no obstante haber recibido la 
urna respectiva; 

2.0 Anuló votos de varios cludadanos sin prueba 
alyuna, por el solo hecho de haber sido observados 
por un delegado de la Comision Nacionalista; 

3.» Impidió que votaran 2t ciudadanos por haber- 
los eliminado indebidamente del Registro. 

Sobre el primer cargo es innecesaria la prueba, 
desde que el hecho aparece evidenciado en el acta 
labrada por la Junta Electoral de Treinta y Tres el 
29 del próximo pasado enero, de la que debe haber 
remitido copia legalizada 4 V. H. 

Y como sobre la elección verificada en la 5.* sec- 
ción se ha hecho tanto alboroto, acompaño para pro- 
bar la legalidad de ese acto comicial, debidamente 


testimontada, la nota pasada el 22 de enero á la Je- 


fatura Politica por el comisario seccional, dando 
cuenta de haberse verificado la elección en el más 
perfecto orden, habiéndose Instalado Ja Mesa en los 
términos legales, y Ja declaración prestada ante el 
señor Inspector de Policias por el Juez de Paz de la 
referida sección, de la que 70 consta, como afirman 
los nacionalistas, que la Mesa receptora se hubiese 
instalado antes de la hora. Los documentos que 
acompaño, por su carácter de oficiales, hacen prue- 
ba por sli solos, sin perjuicio de que esa prueba va å 
ser ampliada en el momento de la discusión de los 
poderes. Y, en cuanto å los atentados policiales que 
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dicen los nacionalistas haberse cometido, desde ya 
me remito å los sumarios mandados instruir por el 
Poder Ejecutivo, cuyas conclusiones desconozco aun, 
pero que no pueden ser otras que la expresión de la 
verdad. 

Respecto del segundo, por más que resulta proba- 
do también en el acta de la referencia, acompaño 
los certificados de la Jefatura Política, de los que 
consta que varios de los ciudadanos cuyos votos 
declaró nulos la Junta Flectoral, por haber sido ob- 
servados en razón de ser guardias civiles, habian 
dejado de ser tales con anterioridad å Ja elección. 

Y por lo que toca al tercero, consta también en 
el acta de la referencia, y especialmenteen los plie- 
gos de votación y observaciones labradas por las 
Comisiones receptoras de votos del 3.* y 4.2 distrito 
de la 1.* sección. 

Por otra parte, me he presentado en queja al Su- 
perior Tribunal de Justicia, y mientras éste no se 
pronuncte no puede darse por excluido á ninguno 
de los ciudadanos que eliminó la corporación elec- 
tora) citada. 

Por todas estas consideraciones, me permito for- 
mular el siguiente petitorio: 1.° Que V. H. resuelva 
practicar el escrutinio de la 5.* sección en razón de 
haberseefectuado legalmente la elección, agregan- 
do el número de votos que contenga la urna á los 
que han obtenido en las seis secciones restantes los 
doctores Ricardo J. Areco y Mateo Magarifios Vei- 
ra como titulares, y los señores Alberto Zorrilla y 
Eufemio Buenafama como suplentes, por haber sido 
los únicos votados en la referida sección. 

2.2 Declarar válidos los votos de los ciudadanos å 
quienes el delegado nacionalista observó por ser 
guardias civiles y soldados del. ejército permanente. 

38,2 Declarar igualmente válidos los votos de los 
veinticuatro cludada jos rechazados indebidamen te 
por las Comisiones receptoras el día 22 de enero úl- 
timo. | 

4.29 Proclamar Representantes por el departamento 
de Treinta y Tres 4 la XXII Legislatura, å los ciuda- 
danos doctor don Ricardo J. Areco y doctor don 
Mateo Magariños Velra, y suplen‘es A los señores 
don Alberto Zorrilla y don Eufemio RBuenafama; y 

5° Pasar todos estos antecedentes al Juez respecti- 
vo para que aplique á los miembros de la Junta 
Electoral de Treinta y Tres las penasá que se han 
hecho acreedores por las irregularidades y faltas 
cometidas. 

Saludo á V. H. respetuosamente. 


Montevideo, febrero 6 de 1905. 


Alfredo Aguiar. 


Los que suscriben, ciudadanos vecinos de la 5.* 
sección del Departamento de Treinta y Tres, declara- 
mos, bajo nuestra palabra de honor, lo sigutente: 

Primero: Que la Comisión receptora de votos de 
la sección de nuestra residencia se constituyó el 
día 22 de enero próximo pasado, en el Jocal del Juz- 
gado de Paz, designado al efecto por la Junta Electo- 
ral del Departamento, á las ocho de la mañana.— 
Segundo: Que Se instaló sólo con los titulares y su- 
plentes de filiación colorada, por no haber concu- 
rrido ninguno de ios titulares ni suplentes naciona- 
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listas, á pesar de haber esperado, aquéllos A éstos, 
más de media hora.—Tercero: Que la votación duró 
hasta la cinco de la tarde,en el más perfecto orden 
y habiendo dado la autoridad policial toda clase de 
garantías á los ciuidadanos.—Cuarto: Que nadie im- 
pidió, ni pretendió siquiera obstaculizar á ningún 
ciudadano, que ejerciera sus derechos de ciudada- 
no y sufragante.—Quínto: Que la Comisión recepto- 
ra dió entrada å los delegados de los diversos cen- 
tros políticos que sa presentaron á presenciar la 
elección, y—Sexto: Que el grupo que componian los 
nacionalistas estaba campado å unos trescientos mee 
ros más ó menos del local de elecciones, por cuya 
razón no pueden saber á qué hora se constituyó la 
Mesa. 

En prueba de ser verdad lo expuesto, firmamos la 
presente declaratoria en Jslade Patrulla, A los dos 
dias del mes de febrero del año de mil novecientos 
cinco. 


Daniel Eraesto Bonilla — Daniel 
Núñez — Fulgencio Pereira— 
Diógenes García — Ramón F. 
Pintos—Francisco Denis—An- 
tonio A. Alfaro—Juan Pereira 
Victor Escalante—León Meso- 
nes — Robustiano Moreira — 
Isalas Pintos — Alejandró Pe- 
reira—Amaro Brun. 


Juzgado de Paz de la 5.* Sección.—Treinta y Tres. 


Certifico que las firmas que anteceden y dicen: Da- 
niel Ernesto Bonilla, Daniel Nunez, Fulgencio Perei- 
ra, Diógenes García, Ramón F. Pintos, Francisco 
Denis, Antonio A. Alfaro, Juan Pereira, Victorio Es- 
calante, León Mesones, Robustiano Moreira, Isalas 
Pintos, Alejandro Pereira, Amaro Brun, son autén- 
ticas de sus puños y letra, y fueron hechas ante mi y 
los testigos de que certifico. 


Vicente Gilgorri. 


Testigo: Zotlo Dominguez. 
Testigo: Aparicio Núñez. 


Los que suscriben, ciudadanos vecinos de la quin- 
ta sección del Departamento de Treinta y Tres, de- 
claramos bajo nuestra palabra de honor lo si- 
guiente; 

Primero: que la Comisión Receptora de votos de la 
sección de nuestra residencia se‘ constituyó el dia 
veintidós de enero próximo pasado en el local del 
Juzgado de Paz, designado al efecto por la Junta 
Electoral del Departamento, á las ocho de la maña- 
na. Segundo: que se instaló con sólo los titulares y 
Suplentes de filiación colorada, por no haber concu- 
rrido ninguno de Jos titulares ni suplentes naciona- 
listas, 4 pesar de haber esperado aquéllos á éstos 
más de media hora. Tercero: que la votación duró 
hasta las cinco de la tarde en el más perfecto orden 
y habiendo dado la autoridad policial toda clase de 
garantias á los ciudadanos. Cuarto: que nadie impi- 
dió ui prevenaio obstaculizar å ningún ciudadano 
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que ejerciera sus derechos de ciudadano y sufra- 
gante. Quinto: que la Comis'!én Receptora dió entra- 
da á los delegados de los diversos centros políticos 
que se presentaron å presenciar la elección; —y Ser- 
to: que el grupo que componían los nacionalistas es- 
taba campado á unos trescientos metros más ó me- 
nos del local de elecciones, por cuya razón no pue- 
den saber á qué hora se constituyó la mesa. En prue- 
ba de ser verdad lo expuesto, firmamos la presente 
declaratoria en Sánchez, á los tres días del mes de fe- 
brero del año mil novecientos cinco. 


José Saravia—Antenor Pledra— 
José Bergara—Patricio Almei- 
da—Zenón Fernández—Pedro 
Rodriguez—Agustin Rodriguez 
— Manuel DomIinguez—Guiller- 
mo Rodriguez. 


Juzgado de Paz de la 5.* Sección.—Treinta y Tres. 


Certifico: que las firmas que anteceden y dicen: Jo- 
só Saravia, Antenor Piedra, José Bergara, Patricio 
Almeida, Zenón Fernández, Pedro Rodríguez. Agus. 
tin Rodriguez, Manuel Dominguez, Guillermo Rodri- 
guez, son auténticas de sus puños y letra, y para su 
debida constancia pongo la presente que Armo y Se» 
No, con los testigos de mi asistencia. 


Vicente Gilgorri. 


Testigo: Pablo Sosa. 
Testig®: José Nabas. 


El que suscribe, de nacionalidad española, de pro- 
fesión comerciante y domiciliado en Isla de Patru- 
lla, quinta sección del Departamento de Treinta y 
Tres, declara bajo su palabra de honor lo si- 
guiente: 

Que el día 22 de enero último, siendo las ocho de la 
mañana, se instaló en el Juzga lo de Paz de esta sec- 
ción, la Comisión Receptora de votos con sólo los su- 
plentes colorados por no haber concurrido los na- 
cionalistas, no obstante habérseles esperado cuaren- 
ta minutos. 

Que en la elección, que duró hasta las cinco de la 
tarde, reinó el más perfecto orden, no se impidió á 
nadie que ejerciera sus derechos de sufragante, y 
que la actitud de la autoridad policial fué correcti- 
sima. 

Declara que fué testigo presencial de todo lo que 
deja dicho. 

En prueba de ello firma en Isla Patrulla å 9 da fe- 


brero de 1905. 


Federico Pascual. 


Juzgado de Paz de la 5.* Sección.—Treinta y Tres. 


Certifico que la firma que antecede es auténtica 
de su puño y letra, hecha ante mi y los testigos de 
que certifico.—La firina que autecede y dice Iede- 
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rico Pascual esá la que hago referencia, y para cons- 
tancia pongo la presente. 


Vicente Gilgorrt. 


Testigo: Aparicio Nuñez. 
Testigo: Zotlo Dominguez. 


La Comisión Receptora de votos de la quinta sec- 
ción del Departamento de Treinta y Tres, á solicitud 
del señor delegado ante esta Comisión don León Me- 

rones, declara que en el día de hoy han sufragado 
según acta labrada setenta y un ciudadanos, y que 
el escrutinio verificado dió el resultado siguiente: 
Para Diputados por el Departamento de Treinta y 
Tres para la XXII Legislatura å los ciudadanos si- 
guientes: Para titulares: 1.° doctor Ricardo J. Areco, 
con setenta y un votos; 2.° doctor Mateo Magariños 
Veira, con setenta y un votos. Para suplentes: 1.* Al- 
berto Zorrilla, con setenta y un votos; 2.° Eufemio 
Buenafama, con setenta y un votos. Que las listas 
son impresas, la fecha y los candidatos, sin enmen- 
daturas ni agregaciones, con sólo la firma del vo- 
tante; que son de color fondo salmón con franjas 
rosadas del lado impreso y firmado, y del otro lado 
el mismo fondo con estrellas rosadas. Para su cons- 
tancia firmamos la presente en Avestruz Chico á los 


veintidós dias del mes de enero del año mil nove- 
clentos cinco. 


_ Margarito Dents, Presiden- 
te—Marcelo Silva—Olivio 


H. CéspedesmLucas Goye- 


nola, Secretario. 


En el local del Juzgado de Paz de la 5.* sección del 
Departamento de Treinta y Tres, á los veintidós 
dias del mes de enero del año mil novecientos cinco, 
se reunieron los miembros qne componen la Comi- 
sión Receptora de votos, titulares don Lucas Goye- 
nola y don Marcelo Silva, y no habiendo compare- 
cido los tres miembros titulares de la Comisión don 
Pedro Sánchez Estavilo, don Antonio Magallanes y 
don Marcos Arroyal y sus respectivos suplentes, se 
constituye esta Comisión con los dos referidos titula- 
res Goyenola y Silva y los suplentes don Hilario 
Céspedes y don Margarito Denis. Se nombró Presi- 
dente y Secretario, recayendo en los señores Marga. 
rito Denis y Lucas Goyenola respectivamente, En 
prueba de ello irmamos la presente, habilitándose 
esta Comisión para recibir los votos en la elección 
de Representantes por este Departamento. l 


Margarito Denis—Lucas Go- 
yenola — Olivio Hilario Cés, 
pedes— Marcelo Silva. 


Se recibió Ja urna, y revisada que fué por esta 
Comisión, resultó estar vacia. Se designó deposita- 
rio de la llave al señor Marcelo Silva, quedando la 
otra en poder del señor Presidente, quienes cerra- 
ron la urna. En prueba de ello firmamos la presente. 


Margarito Dents—Lucas 
Goyenola—Murcelo Sil- 
va—Olivio Htlartu Cés- 
pedes. 


Siendo las ocho horas de la mafiana se prasentó el 
ciudadano don Ernesto Bonilla con una nota de la 
Comisión Depart a mental Colorada de este Departa” 
mento, nombrando á este señor y don León Mezone® 
delegados ante es'a Comisión, dándoseles entrada 
al recinto 

Acto continuo se presentó el ciudadano don Marce- 
lo Silva exh ibiendo su balota número 38, y UNA Vez 
constatada su identidad depositó el voto en la urna, 
don Ernesto Bonilla con su balota 232 voté; don Ful- 
gencio Pereira con su balota 64 votó: don Clotilde 
Gadea con su balota 258 votó; don Diego Martinez 
con su balota 104 votó; don Bernabé Pla con sn ba- 
Lota 67 votó; don Damián Pereira con su balota 108 
votó; don Diógenes García con RU balota 235 votó; 
don Isalas Pintos con su balota 164 votó; don Alejan- 
dro Pereira con su balota 282; votó don Victorio Es- 
calante con su balota 176 volò; don José Saravia 
enn su balota 20 votó; don Patricio Almeida con sa 
balota 49 votó; don Zenón Férnandez con su balota 
915 votó; don Luciano Brun con su balota 50 votó; 
don Gervasio Mila con su balota 214 votó. En este 
estado de la votaci ón, nueve horas y cinco minutos 
de la mañana, se presentó don Aureliano G. Berro 
presentando sus poderes como delegado de la Comi- 
sión Departamental Nacionalista. Aceptados sus po- 
derer, entró al salón del local. 

Se presentó el ciudadano don Antonio Alfiro con 
su boleta número 208 votó; don Gabriel Milar con la 
boleta número 213 votó; don Juan Pereira con el 
número 253 votó; don León Mezones con el número 
203 votó. 

En este estado de la votación don Antonio Maga- 
llanes manifesté deseo de hacer protesta contra el 
proceder de esta Comisión, no dándosele lugar por 
injustificada como se verá en el acta labrada por 
separado y firmada por esta Comisión por unani- 
midad. = l 

Retiróse el señor Magallanes lo mismo que el 88- 
fior delegado Aureliano G. Barro, del local de recep- 
ción de votos. 

Se presentó el ciudadano don Cayetano Estefan 
con el número 193, votó; don Ramón F. Pintos con 
el número 175, votó; don Manuel A. Lago con el nú- 
mero 87, votó; don Abdón Soria con el número 6, 
votó; don Vericio P. Pereira con el número 229, 
votó; don Claro Aniceto Telis con el número 285, 
votó; don Pablo López con el número 97, votó; don 
Nicolós Denis con el número 212, votó; don Isaac 
Piedra con el número 86, votó; don Felipe Antenor 
Piedra con el número 230, votó; don Alberto Pereira 
con el número 242, votó; don Estanislao Segovia con 
el número 248, votó; don Lucas Denis con el núme- 
ro 174, votó; don Manuel Dominguez con el número 
46; votó; Amaro Brun con el número 256, votó; don 
A. Trineo Silva con el número 70, votó; don Juan Sil- 
va con el 234, votó; don Pedro Rodríguez con el nù- 
mero 16, votó; don Francisco Denis con el número; 
243, votó; don Ignacio Rodriguez con el 11, votó, 
don Ellas Soria con el 5, votó; don Apolinario L. Cae- 
tano con el 241, votó; don Severiano Rodriguez con 
el 13, votó; don Ramon G. Segovia con el 99, votó; 
don Jusé Bergara con el 21, votó; don Irineo Guas- 
que con el 17, votó; don Martiniano Silva con el 62, 
votó; don Secundino Ocbes con el 246, votó; don 
Florencio Silva con el 7, votó; don Gregorio C. Car-. 
dozo con el 251, votó; don Isabelino Núñez con el 
194, votó; don Daniel Núñez con el 9, votó; don Fran- 
cisco Hernández con el 47, votó, don Olivio Hilario 
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Céspedes con el 261, votó; don Margarito Denis con 
el 4, votó; don Lucas Goyenola con el 72, votó; don 
Agustín Rodríguez con el 19, votó; don Guillermo 
Rodriguez con el 14, votó; don Leandro A. Martínez 
con el 59, votó; don Alberto Camejo con el 252, votó; 
don Pedro Pellejero con el 22, votó; don Hilario To- 
rre con el 18, votó; don Francisco S. Núñez con el 
61, votó; don Pablo Silva con el 108, votó; don Ani- 
ceto Silva con el 35, votó; don Santiago M. Silva con 
el 69, votó; don Juan A. Rodríguez con el 211, votó; 
don Donato Silvera Milles con el 201, votó; don Mi- 
guel Falero con el 156, votó; don Eugenio Baladán 
con el 101, votó. Siendo las cinco horas de la tarde 
del dia de hoy, y no habiéndose presentado ciudada- 
no alguno å votar, se dió por terminado el acto de 
la votación en el día de hoy, con la suma de seten- 
ta y un votantes, no habién dose observado ninguno 
de los votos. En prueba de ello firmamos, de que 
certifican. 


Margarito Dents—Oli- 
vto H. Céspedes—Lu- 
cas Goyenola—Mar- 

« celo Silva. 


Acto seguido se procedió á abrir la urna por me- 
dio de las llaves depositadas en manos del señor 
Presidente de la Comisión y del titular don Marcelo 
Silva, extrayéndose de ella y sumando un total de 
setenta y un sobres sin que hayan sido observados. 
Rotos éstos, resultaron estar todos los votos debida- 
mente firmados; los nombres de los candidatos y la 
fecha son impresas y en papel de color de fondo sal- 
món Con franjas rosadas del lado de la impresión y 
firma y con estrellas también rosadas sobre el mis- 
mo fondo salmón. Practicado el escrutinio dió el 
resultado siguiente: Para Diputados por el Departa- 
mento de Treinta y Tres á la XXII Legislatura:— 
Titulares: 1.° Doctor Ricardo J. Areco con setenta y 
un votos; 2.° Doctor Mateo Magariños Veira con see 
tenta y un votos.—Suplentes: 1.2 Alberto Zorrilla con 
setenta y un votos; 2.° Rufemio Buenafama con se- 
tenta y un votos. En prueba de ello firmamos de 
que certificamos. 


Margarito Nenis — Olivio H. 
Céspedes — Marcelo Silva— 
Lucas Goyenola. 


Vuelto á ponerse estos votos en los respectivos so- 
bres, se procedió á empaquetarlos, Jacrándose y se- 
llándose, lo mismo que el acta que se labró por se- 
parado según consta en fojas 3 y vuelta 4 de la 
presente, los poderes de don Ernesto Bonilla y don 
León Mesones como delegados de la Comisión Depar- 
tamental Colorada de este Departamento y de don 
Aurel'ano G. Berro como delegado de la Comisión 
Nacionalista y la lista ordinal de los sufragantes. En 
prueba de ello y para ser remitido á la Junta Elec- 
toral del Departamento, firmamos de que certifican. 


Margarito Denis — Olivio H, 


Céspedes— Marcelo Silva—Lu- 
cas Goyenola, 
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Se nombró & los señorez Presidente y Secretario 
de esta Comisión para la conducción de la urna & 
su destino, Solicitaron los delegados don Ernesto Bo- 
nilla y don León Mesones un certificado firmado por 
esta Comisión de los vatos obtenidos por cada candi- 
dato, á lo que se accedió. Pidieron 4 la vez que de- 
seaban firmar ésta, y en prueba de ello lo hacen con 
esta Comisión. 


Olivio H. Céspedes—Murga- 
rito Denis—Marcelo Silva 
— Lucas Govenola=Dantesl 
Ernesto Bonilla, Delegado 
—León Mesones, Delegado. 


Siendo las nueve horas y quince minutos de la 
mañana del día veintidós del mes de enero del año 
mil novecientos cinco, esta Comisión hace constar 
que comparectó don Antonio Magallanes pidiendo se 
haga constar en acta su protesta por haberse ade- 
lantado á la hora esta Comisión para su instala ción; 
esta Comisión ha resuelto por unanimidad no hacer 
lugar, desde que esta Comisión quedó instalada á la 
hora designada por la ley, hecho éste que puso en 
conocimiento dando lectura de la instalación, á las 
ocho y cinco minutos, á los señores Marcos Arroyal, 
Martín Saralegui, Antonio Magallanes y Virginio 
Lag, retirándose todos å excepción del señor Maga- 
llanes; esta Comisión ha tomado esta resolución en 
esta protesta injustificada para que no se interrumpa 
el acto de la votación. En prueba de ello firmamos 
de que certificamos á veintidós de enero de mil nove- 
clentos cinco. 


Margarito Denis— Marce. 
lo Stlva—Lucas Goyero- 
la — Olivio H. Céspe- 
des. 


Remitida la presente á la Junta Electoral conjun- 
tamente con las demás actas labradas por esta Coe 
misión, las listas de votación y votos debidamente 
firmados. En prueba de ello Armamos de que certi- 
ficamos. 


Margartto Dents, Presi- 
dente—Olivio H. Céspe- 
des — Marcelo Silva— 
Lucas Goyenola, Secre- 
tario. 


Treinta y Tres, enero 14 de 1:05. 


Señor Presidente de la Comisión Receptora de la 5.* 
Sección. 


La Comisión que tengo el honor de presidir ha re- 
suelto nombrar sus delegados ante esa Mesa recep- 
tora de votos, en las elecciones generales de Repre- 
sentantes, Junta Económico-Administrativa y Junta 
Electoral, & los ciudadanos don Daniel Ernesto Bo- 
nilla y don Leou Mesones, lo que para su conoci- 
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miento y efectos legales comunico á usted, á quien 
Dios guarde muchos años. 


Alfredo Agutar, Presiden- 
te — Jesús Vásquez, Se- 
cretario— A. Cal y  Do- 
minguez. 


Treinta y Tres, enero 20 de 1905. 


Señor Presidente de la Comisión Receptora de votos 
de la 5.* Sección: 


La Coraisión Nacionalista de este Departamento, 
que tengo el honor de presidir, ha designado al ciu- 
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dadano Aureliano G. Berro para que ja represente 
como delegado a ite esa Con isión en los actos elec- 
cionarios que tendrán lugar los días 22 del corriente 
mes y 19 del mes de fc brero próximo. 

Lo que comunico a esa Comisión å los efectos co- 
rrespondientes. 

Saludo á usted atentamente. 


Fructuoso del Puerto, 
Presidente. 
J. Ramón de la Cerda, 
Secretario, 
I. J. Amorin, 
Secretario. 
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T'STA ORDINAL DE LOS VOTOS DEPOSITADOS EN LA URNA DE LA 3.8 SECCIÓN DEL DEPARTAMENTO DE TREINTA Y 
TRES EN LA ELECCIÓN DE REPRESENTANTES POR ESTE TEPARTAMENTO, EL DIA VEINTIDÓS DR ENERO DEL AÑO 
DR MIL NOVECIENTOS CINCO. 


NÚMERO NOMBRE DEL VOTANTE NÚM. DE LA BOLETA OBSERVACIONES 
1 | Marce Siva 33 
2 Ernesto Bonilla 232 
3 Fulgencio Pereyra 64 
4 Clotilde Gadea 258 
3 Diego Martinez 104 
6 Bernabé Plat 67 
7 Damián Pereira 102 
8 Diógenes García 235 
9 Manuel I. Pintos 164 

10 Alejandro Pereira 2:33 
11 Victorio Escalante 176 
12 José Saravia 20 
13 Patricio Almeida 49 
14 Zenón Fernández 215 
15 Luciano Brun 60 
16 Gervasio Mila 214 
17 Antonio A. Alfaro 208 
18 Gabriel Milar 213 
19 Juan F. Pereira 253 
21) León Mesones 203 
2l Cayetano Stefano 193 
22 Ramón F. Pintos 175 
23 Hilario M. A. Lago 87 
24 Abdón Soria 6 
29 Vilicio P. Pereira 229 
26 Claro A. Teliz 257 
21 Pahlo López 97 
28 Nicolás Denis 912 
29 Isaac Piedra 86 
30 | Felipe A. Piedra 230 
31 Alherto Pereira 242 
32 Estanislao Segovia 218 
39 Lucas B. Evangelista Denis 74 
34 Manuel Domínguez 46 
J) Amaro Brun 256 
36 Antonio I. Silva 70 
37 Junn Silva 234 
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NÚMERO | NOMBRE DEL VOTANTE 
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38 Pedro Rodriguez 

39 Francisco Denis 

40 Ignacio Rodriguez 

41 Elías Soria 

42 Apolinario S. Caetano 


43 Severiano Rodriguez 
44 Ramón G. Segovia 
AS José Bergara 

46 Irineo Guásquez 

4T Martiniano Silva 

48 Secundino Oches 

49 Florencio Silva 

5l) Gregorio C. Cardozo 
ol Isabelino Nunez 

52 Daniel Núñez 


Francisco Hernández 
54 Olivio H. Céspedes 

55 Margarito Denis 

56 Lucas Goyenola 

57 Agustín Rodríguez 
98 Guillermo Rodríguez 
59 Leandro A. Martínez 
Pedro |. Coto 

61 Alberto A. Camejo 
62 Pedro E. Pellejero 

63 Hilario Tane 
Francisco S. Núñez 
Pablo Silva 

66 Aniceto Silva 

67 Santiago M. Silva 

68 Juan A. Rodrfguez 
69 Donato S. Milles 

70 Miguel Tabero 

71 Eugenio Baladón 


Se cerró la votación de Diputados por este Depar- 
tamento, á la XXII Legislatura, á las cinco de la 
tarde del día veintidós de enero del año mil nove- 
cientos cinco, con setenta y un sufragantes, sin ha- 
ber ocurrido observación alguna. En prueba de ello 
y para ser remitido á la Junta Electoral de Treinta 
y Tres, firmamos la presente en el Avestruz Chico, á 
los veintidós dias del mes de enero de mil novecien- 
tos cinco. 

Margarito Dents, Presl- 
dente — Olivio H. Céspe- 
des— Marcelo Stlra—Lu- 
cas Goyenola, Secreta- 
rio. 


NUM. DE LA BOLETA OBSERVACIONES 


em et rr TES ED 


14 
59 
240 
292 


22 
18 
61 

10% 


35 
69 
211 
201 
156 
101 


Poder Ejecutivo. 


Montevideo, febrero 9 de 1905. 
Honorable Cámara de Representantes: 


El Poder Ejecutivo, accedienlo å lo solicitado por 
Y. H., tiene el honor de adjuntar el sumario manda- 
to instruir á las autoridades policiales del Departa- 
mento de Treinta y Tres, respecto á los hechos rela- 
cionados con la elección de Representantes de la 
XXII Legislatura, del expresado,Dapartamento. 
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Con tal motivo, el Poder Ejecutivo reitera á V. H. 
las protestas de su mayor consideración. 


JOSE BATLLE Y ORDONEZ. 
CLAUDIO WILLIMAN. 


Montevideo, febrero 8 de 1903. 


Exmo. Señor Ministro de Gobierno, doctor don Clau- 
dio Williman. 


Excmo. Señor: 


Tengo el honor de elevar á la consideración de 
V. E.. en 54 fs. útiles, el sumario que se me mandó 
instruir con motivos de las denuncias formuladas 
por la Junta Electoral de Treinta y Tres y algunos 
órganos de la prensa, acusando á las autoridades 
ejecutivas de aquel Departamento de intervención 
indebida en el acto eleccionario verificado el 4d umin- 
go 22 de enero ppdo., conjuntamente con la informa- 
ción levantada por la Jefatura Política sobre el mis 
mo asunto. 

Han prestado declaración en el sumario personal- 
mente 6 por medio de información, cuarenta y una 
personas, entre ellas el coronel Basilisio Saravia, Je- 
fe Político del Departamento, y el señor Carlos Be- 
rro Antuña, Presidente de la Junta Electoral, el se- 
ñor Manuel F. Lago, citado como víctima princi- 
pal de los sucesos ocurridos, todos los acompañan- 
tes de ese señor, cuando se produjo el atropello, que 
eran: su hijo Pablo Lago, don Manuel Morán, un 
peón Dionicio López, conocido por «El Macaco” y 
otro peón, un morenito llamado Ramon Sosa. 

Figuran además entre los declarantes los respeta- 
bles vecinos de la 5.* sección, señores Jusé Saravia, 
Apolinario Caetán, Faustino Brun, Fulgencio Fe- 
rreira, Clotildo Denis, Antonio Alfaro, León Mesones, 
Dionisio Bonilla, de fliacion colorada, y los igual- 
mente respetables ciudadanos, señores Martin Sara- 
leguy, Aureliano G. Berro, Feliciano Sosa, Y ictorino 
Sosa, Antonio Magallanes, Marcos Arruyal, José Vic- 
toria y Angel Cruz, de liación nacionalista, el Juez 
de Paz poseedor del locai donde estuvo instalada la 
Comisión receptora de votos del referido distrito 
electoral, el Comisario seccional señor Rosa Burgos, 
el comerciante don Federico Pascual, el oficial y los 
soldados que componían el piquete del 6.° de Caba- 
lleria, destacado en la 5.4 sección el domingo 22, y 
algunas otras que fueron necesarias para compro- 
bar algunas citas del sumario. 

El que suscribe ha empleado todos los medios de 
que ha podido disponer para cumplir de la manera 
mas completa y escrupulosamente posible el cometido 
que V. E. tuvo å bien confiarle, trasladándose al efec- 
to á diversos parajes de lacampana del Departamen- 
to y recurriendo á fuentes insospechables de infor- 
mación, tanto de¿origer colorado cmo nacionalista, 
para obtener testigos serios y respetables, entre ellos 
el señor Carlos Berro Antuña, quien deferentemente 
se sirvió indicar la mayor parte de los testigos na- 
cionalistas que figuran en el sumario, 

De todo lo obrado en el sumario, á juicio del sus- 
crito resulta lo siguiente: 

1.2 Que el señor Manuel F. Lago, su hijo Pablo, 
don Manuel Morán y los peones Dionisio López y el 
menor Sosa, fueron atropellados en las primeras ho- 
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ras de la mañana del día 22 de enero ppdo. en la 
costa del Avestruz Chico, distante á tres cuartos de 
legua del local donde estaba instalada la Mesa re- 
ceptora de votos de la 3.* sección, recibiendo algunos 
gulpes de sables, sin causarles heridas ni contusio- 
nes graves, el señor Manuel Lago y los peones nom- 
brados, existiendo serias presunciones de que los 
autores del atropello han sido un oficial y varios 
soldados del Regimiento de Caballería numero 6, 
no pudiendo precisarse sus nombres porque los de- 
nunciantes no pudieron conocer á ninguno de ellos 
y nose tienen noticias de existir testigos presen- 
ciales. 

2.2 Que el Comisario seccional de servicio, señor 
Rosa Burgos, en seguida de tener conocimiento del 
hecho se trasladó acompañado de varios ciudadanos 
nacionalistas á la casa del señor Benito Argibay, 
donde se enccntraba el señor Lago y los demás 
agrelidos, tratando de esclarecer debidamente el 
hecho é insistiendo con dicho señor Lago para que 
hiciera la denuncia en forma, lo que obtuvo después 
de reiteradas instancias, elevándola al señor Jefe 
Politico en la forma que luce á fojas 35 y 36 del ex- 
pediente agregado, el que dispuso la instrucción del 
sumario que corre agregado y á que ya se ha he- 
cho mención anteriormente. 

3.2 Que aparte de lo referido no ha ocurrido en 
el Departamento ningún otro incidente durante el 
mencionado día 22, que haya tenido relación con el 
acto eleccionario de la referencia. 

4,9 Que la actitud observada por el Comisario se- 
ñor Burgos y el personal á sus órdenes que prestó 
servicios e) domingo 22 en la 5.* sección fué correc- 
ta, concretándose á garantir el orden público sin co- 
meter el menor acto ó insinuación para impedir á 
los ciudadanos votar libremente. Todo esto se en- 
cuentra perfectamente corroborado en el curso del 
sumario y reconocido expresamente por el propio 
señor Lago, quien dice á fs. 27 y 27 v. que después de 
la agresión tuvo libertad para votar y que tampo- 
co observó ningún hecho de la policia que obstacu- 
lizara la libertad de los ciudadanos, y por los res- 
petsbles nacionalistas señores Angel Cruz, Marcos 
Arroyal, José Victoria, Martín Saralegui, Feliciano 
Sosa y Antonio Magallanes, á fs. 11, 14, 22, 39, 89 y 40. 

5.” Que, desde las primeras horas hasta pasadas las 
cuatro de la tarde del dia 22, permanecieron reuni- 
dos dos grupos relativamente numerosos en la 5.* 
sección, uno nacionalista y otro colorado, situados 
frenteá frente å muy pocas cuadras de distancia y 
ambos equidistantes también á corta distancia de 
la Mesa receptora de votos, sin que se produjese el 
más insigniticante choque ó incidente entre los gru- 
pos, ni entre los afiliados de cada uno, teniendo to- 
dos los ciudadanos que ccmponian las agrupaciones 
libre acceso á las urnas. 

6.* Que ninguno de los declarantes nacionalistas 
atribuye la causa de su abstención en los comicios á 
procedimientos obstaculizadores de la policía. 

7.* Que la Jefatura Política reforzó el servicio po- 
licial con piquetes del Regimiento 6.° de caballeria 
en las secciones 4.2, 5.* y 6.*, haciendo uso de previa 
autorización del Poder Ejecutivo y por creer nece- 
sario ese aumento de fuerzas en vista del reducido 
personal policial de que dispone. 

Con tal motivo me es grato saludar £ V. E. muy 
respetuosamente, 


Gerónimo Toribio, 
Oficial 1.” 
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INFORMACION SUMARIA INSTRUÍDA CON MOTIVO DE LOS 
SUCESOS OCURRIDOS BL DOMINGO 22 DE ENERO PRÓXIMO 
PASADO EN LA 3.* SECCIÓN DEL DEPARTAMENTO DE 
TREINTA Y TRES Y QUE FUERON DENUNCIADOS POR LA 
JUNTA ELECTORAL DE DICHO DEPARTAMENTO. 


Ministerio de Gobierno, 
Montevideo, enero 26 de 1905. 


Con motivo de las denuncias formuladas por la 
Junta Electoral de Treinta y Tres y algunos órganos 
de la prensa, de que en ese departamento se han co- 
metido por parte de las autoridades actos de fuerza 
tendentes á coartar el derecho de suf ragio libre, se 
ha resuelto encomendar á usted levante la informa- 
ción sumaria del caso, debiendo elevarla a este Mi- 
nisterio. 

Lo que comunico 4 usted á los fines consiguientes. 

Dios guarde á usted muchos años. 


CLAUDIO WILLIMAN. 


Señor Oficial 1.* del Ministerio de Gobierno, don Ge- 
rónimo Toribio, 


Dando cumplimiento el que suscribe á la presente 
nota, se traslado al Departamento de Treinta y 'Cres, 
llegando á esta ciudad el día veintinueve del co- 
rriente.—Conste. 


G. Toribio. 


El mismo día compareció ante mi el señor Carlos 
Berro Antuña, oriental, treinta y un años de edad, 
escribano y Presiden te de la Junta Electoral de este 
Departamento, y preguntado: En qué forma tuvo 
conocimiento de los hechos que determinaron su 
denuncia ante el Ministerio de Gobierno en lo que se 
relaciona con la intervención de las autoridades 
ejecutivas de este Departamento en las elecciones 
verificadas el 22 del corriente en la 5.* seccion— 

Contestó:—Que tuvo conocimiento de dichos hechos 
por una protesta elevada con fecha 22 del corriente 
á la Junta Electoral que preside, por varios vecinos 
de la 5.* sección de este departamento, protesta que 
debe encontrarse hoy å la consideración del señor 
Ministro de Gobierno, y en la que figuran los nom- 
bres de todos los denunciantes. 

Preguntado:—Si, además de los informes que reci- 
bió la Junta Electoral, posee personalmente algún 
antecedente que pueda justificar y ratificar los re- 
feridos hechos, 0 si sabe de algunos que han visto 6 
presenciado el incidente de que fué víctima el señor 
Lago y sus acompañantes— 

Cuntestó:—Que no ha presenciado ninguno de los 
hechos quese denuncian en la protesta referida, 
pero que ha oído decir que el señor José Victoria, 
domiciliado en la misma sección, y varias personas 
que lo acompañaban, ha de tener conocimiento de 
los castigos corporales aplicados & Manuel Felipe 
Lago, Dionisio López y Ramón Sosa, en virtud de que 
Je han manifestado que se hallaba muy próximo al 
lugar de los sucesos cuando éstos se verificaron. 

Preguntado:—Si además del incidente ocurrido al 
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señor Lago conoce algún caso concreto de que las 
autoridades ejecutivas del departamento hayan insi- 
nuado ó hecho presión para impedir el libre ejerci- 
cio del sufragio en las elecciones del día veintidós 
del corriente— 

Contestó:—Que es de pública notoriedad que en el 
día de las elecciones se hallaban en las secciones 
4.°, 56." y 6.*, piquetes del Regimiento 6.* de Caballe- 
ria, no constándole personalmente si esa fuerza de- 
pendiente del Poder Ejecutivo ha ejercido alguna 
presión en la libertad del sufragio. 

Preguntado:—si tiene algo más que agregar— 

Manifesto: Que su hermano Aureliano, que se en- 
contro el día veintidós en la 5.* sección en medio de 
los sucesos, que según dicen, allí se produjeron, le 
manifestó tener deseo de declarar en este asunto 
para hacer conocer al Poder Ejecutivo los hechos 
que allí se hablan producido. 

Leida que le fué se ratificó en todas sus partes, y 
en prueba de su conformidad, firma conmigo la 


presente, Conste. 
Carlos Berro Antuña — G. 


Toribio, Oficial 1.*. 


Acto continuo compareció ante mi el señor José 
Saravia, oriental, de 46 años de edad, hacendado, 
domiciliado en la 5.* sección del Departamento, é in- 
terrogado si concurrió á Jas elecciones verificadas el 
22 del corriente— 

Contest6:—Que si. 

Preguntado:—Si tuvo oportunidad de observar que 
la policía ejerciera algún acto de presión sobre los 
ciudadanos electores en la 5.* sección— 

Contestó:--Que no; que la policia observó la ma- 
yor corrección posible, garantiendo completamente 
á todos los ciudadanos y cfreciendo las mayores ga- 
rantías á todos los ciudadanos que quisieron votar. 

Preguntado:—Si tuvo conocimiento de algún inci- 
dente ocurrido al señor Manuel F. Lago, que deter- 
minó su abstención 4 las urnas 

Dijo:—Que oyó simplemente decir que el referido 
señor Lago fué atacado y le salieron al paso cuatro 
individuos de boina colorada, pero que este hecho 
sólo lo sabe por versión de origen nacionalista. Que 
tuvo conocimiento que el mismo señor Lago después 
del incidente de que se dice fué victima, se encone- 
traba entre el grupode nacionalistas que como todos 
tenian libre acceso 4 las urnas. 

Preguntado:—Si tuvo ocasión de ver grupos de ciu- 
dadanos nacionalistas á inmediaciones de las urnas, 
y en caso afirmativo, si conoce las causas por qué 
se nbstuvieron de sufragar esos cludadanos— 

Contestó:—Que vió efectivamente algunos grupos 
que pudiendo votar libremente no lo hicieron, igno- 
rando las causas que determinaron su abstención, 
constándole además que el mismo Comisario seccio- 
na), que estaba de servio para garantir el orden, se 
apersonó á ellos mismos diciéndoles que tenian las 
garantías más eficaces para votar. 

Preguntado:- Si tiene algo más que agregar— 

Replicé:—Que no. 

Leida que le fué la anterior declaración, se rati- 
ficó en todas sus partes, y en prueba de su confor- 
midad suscribe conmigo la presente, 


José Saravia.—G. To- 
ribío, Oficial 1.*. 
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En la Isla de la Patrulla, å trelnta y uno de ene- 
ro, compareció ante mf el señor Rosa Burgos, Co- 
Misario de la 5.* Sección de este Departamento, 
oriental. de cuarenta y siete años de edad, y leida 
que le fué la declaración prestada ante el Inspector 
=e Policia del Departamento y que obra Á fojas 24 
4 vuelta del expediente agrogado, se ratificó en to- 
das sus partes, 

Preguntado:—Qué orden le "trasmitió el señor Je- 
fe Político Corone' Basilisio Saravia. respecto á las 
elecciones verificadas el "22 del corriente en la refe- 
rida Sección— 

Contestó:—Que el Jefe Político le dió érdenes bien 
terminantes de observar la mayor correcrión en las 
elecciones, debiendo concretarse la Policia A garan- 
tir de la manera más amplia la libertad de los ciu- 
dadanos. Quesepusiera á las órdenes del Presidente 
de la Comisión Receptora de vatos como manda la 
Ley Electoral. Que el exponente, en cumplimiento 
de las referidas órdenes, colocó cuatro soldados de 
Policía en la puerta del Juzgado y una guardia de 
sels guardias civiles y un sargento del 6.° de Ca- 
ballería en el campamento que ocupaba el grupo 
nacionalista, y otra guardia de cuatro hombres de 
Policia en el campamento de los ciudadanos colo- 
rados: queel resto de las fuerzasA su mando, que 
se componlan de doce hombres, ocho del 6.2 de Ca- 
ballería y tres del personal policial con un oficial 
del mismo cuerpo, permaneció durante todo el día 
dela elección alejada del Juzgado. 

Preguntado:—De cuántas personas se componían 
los grupos de cludadanos blancos y colorados, en 
qué paraje se encontraban situados ambos grupos y 
cuánto tiempo permanecieron reunidas esas agru- 
paciones— 

Respondió:—Que el grupo nacionalista se com- 
pondría de unos ochenta hombres. más ô menos, y 
el de los colorados de setenta y tantos. -En un gajo 
del Avestruz Chico, distante uno de otro al rededor 
deuna cuadra y alejados del Juzgado unos tres- 
cientos metros.—Que del veintinno del corriente å la 
tarde, empezaron å reunirse los dos grupos, per- 
maneclendo en ellos hasta las cuatro y media p. m. 
del día veintidós los nacionalistas, retirándose un 
par de horas más tarde los colorados. 

Preguntado: — Si aparte de la guardia colocada 
en el campamento nacionalista no se presentó el 
érponente en dicho grupo con el resto de las fuerzas 
asus órdenes, de modo que pudiera suponerse que 
hacia ostentación de fuerzas— 

Contestó:—Que, lejos de hacer ostentación de 
fuerzas, viendo que los ciudadanos nacionalistas no 

concurrian å votar, se permitió ir solo y hasta sin 
armas, se dirigió al grupo de aquéllos diciéndoles 
que tenlan la más completa libertad para votar y 
que él estaba allí para garantir sus derechos. 

Que esta declaración la hizo dirigiéndose al se- 
for Aureliano Berro, Delegado Nacionalista y pre- 
cisamente uno de los que figuran en las listas de 
Candidatos para la Diputación Nacional por este 
Departamento. 

Interrogado:—Qué respuesta dió el señor Berroa 
las manifestaciones hechas por el declarante, y si 
éstas fueron oídas por otras personas— 

Respondió:—Que el señor Berro le contestó sim. 
plemente que sus correligionarios no votaban por- 
que iban 4 protestar, con lo que se retiró el expo- 
nente. Que sus manifestaciones exhortando 4 votar 
fueron también oldas por los señores Martin Sara- 
1e8ui y Antonio Magallanes. 


Preguntado: — Si además de los detalles que con- 
tiene su declaración ante el Inspector de Policías 
sobre el incidente ocurrido al señor Manue! F. Lago, 
puede indicar si éste presentaba alguna señal evi- 
dente de la agresión de que dice fué victima. 

Respondió:—Que como ya declaró ante el Inspec- 
tor de Policias, el exponente invitó al señor Lago å 
que le mostrase las señales del apaleamiento, pues 
aparentemente no tenia ni se le notaba ninguna se- 
fial. Que el señor Lago se negó A mostrar las seña- 
les, diciendo que no tenía necesidad de hacerlo. 

Preguntado:—Si el señor Lago le refirió con qué 
clase de arma había recibido los golpes y en qué 
parte del cuerpo le habían sido aplicados— 

Contestó:—Que con sable, y, que sobre la ubica- 
ción de los golpes se negó A manifestarlo, A pesar 
de haberle sido preguntado por el declarante. 1i- 
mitándose A decirle que esos detalles se los referiria 
al señor Jefe Político. 

Preguntado: — Qué distancia media entre el pa- 
raje donde anunció el señor Lago haber sido agre- 
dido y el local del Juzgado. 

Respondió:—Que el paraje indicado por el señor 
Lago fué en la costa del Avestruz Chico y la mesa 
del Juzgado donde estaba instalada la Comisión Re- 
ceptora era en un gajo del Avestruz Chico, distando 
aproximadamente una media legua entre uno y otro 
paraje. 

Interrogado:—Si conoce á alguna de las pers onas 
que acompañaban al señor Lago cuando fué agredi- 
do y que éste le mostró también como víctimas de la 
misma agresión— 

Respondió:—Que uno era un indiecito 4 quien lo 
conoce por el apodo de «El Macaco», y elotro un mo- 
renito menor de edad que no le conoce el nombre. 

Preguntado:—Si al mismo tiempo que tuvo conoci- 
miento de la denuncia del señor Lago, no supo tam- 
bién silos ciudadanos Manuel Morán y Pablo Diago, 
que acompañaban al primero de los nombrados, 
fueron perseguidos por Ja Policia 6 por fuerzas del 
6.* de Caballería, y si ha recibido alguna denuncia 
sobre el particular — 

Contestó: Que únicamente sabe que el nombre de 
Manuel Morán figura en la denuncia formulada por 
el señor Lago, y que remitió á la Jefatura Política 
inmediatamente; pero ni vió al señor Morán entre 
los que estaban con Lago, ni ha sabido una palabra, 
nise Je denunció nada sobre ese género de persecu- 
ciones. 

Preguntado:—Si fuera del incidente de Lago, nore- 
cibió algunas quejas de los ciudadanos ó se produjo 
algún hecho perturbador del orden público durante 
las elecciones verificadas el domingo 22 del corriente 
en la 5.* sección— 

Respondió:—Que no recibió de ninguna persona 
queja de ningún género y que tampoco se produjo la 
menor alteración en el orden público, habiendo pa- 
sado todo en la mayor armonía. 

Preguntado:—Si el señor Lago y sus acompañantes 
pudieron votar libremente.— 

Contestó:—Que sí, desde que como ha dicho en su 
declaración prestada al Inspector de Policías, el se- 
ñor Lago y sus compañeros formularon su denuncia 
el domingo referido á las diez de la mañana y la 
votación se terminó 4 las 5 de la tarde, estando to- 
dos ellos buenos y sanos al parecer. 

Preguntado:—Si tenia algo más que agregar— 

Contestó:—Que nada. 

Leida que le fué la presente, se ratificó en todas 
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sus partes, y en prueba de ello firma de conformidad: 
conste. 

Rosa Burgos—Federico Pas- 
cual (Testigo)—Lucas Goye- 
nola (Testigo)—G. Toribio, 
Oficial 1.°. 


Acto continuo compareció ante mi el señor Federl- 
co Pascual, español, de cuarenta y seis años, estable- 
cido con casa de comercio en la Isla de Patrulla, en 
donde se encuentra instalado el sumariante. 

Preguntado:—Si tuvo oportunidad de conocer sl el 
señor Manuel F. Lago y cuatro personas más que lo 
acompañaban, fueron apaleadas y perseguidas en las 
primeras horas del domingo veintidós del corriente 
en la costa del Avestruz Chico por fuerzas policia:es. 

Contestó: —Que encontránduse en el campamento 
de los colorados donde estaba el señor José Saravia, 
oyó decir á eso de las doce del dia que el referido 
señor Lago se habia presentado 4 la policia denun- 
ciando haber recibido algunos golpes, pero que no 
sabe más que esta simpie referencia. 

Preguntado:—Si pudo apreciar que las fuerzas po- 
liciales al mando del Comisario seccional señor 
Burgos, ejercieran alguna presión sobre los ciuda- 
danos para impedirles votar libremente— 

Contestó:—Que la actitud de la policía fué correc- 
ta, no conociendo ni oido decir de ningún hecho que 
pudiera importar la menor presión sobre el ánimo 
de los ciudadanos para ejercer libremente sus dere- 
chos políticos. Que todo pasó en el mayor orden y 
tranquilidad. Que pudo informarse que los naciona- 
listas no votaban, que las causas de su abstención no 
las conoce exactamente, pero que supone que sería 
porque no les conventa, pues habiendo tenido oca- 
sión de hablar con el señor Virginio F. Lago, her- 
mano de don Manuel F. Lago, le dijo que él no ha- 
bía venido para votar, agregándole que ni había 
traido la balota. 

Preguntado: —Si vió grupos de ciudadanos nacio- 
nalistas en parajes cercanos al Juzgado de Paz don- 
de estaba instalada la Mesa receptora de votos— 

Contestó:—Que el campameuto nacionalista estaba 
distante unos cien metros del grupo colorado y de 
doscientos á trescientos del local del Juzgado. 

Preguntado:—Qué número de nacionalistas esta- 
ban congregados en !as condiciones referidas y si 
puede precisar durante qué horas permanecieron 
juntos— 

Contestó:—Que calcula su número de ochenta & 
noventa hombres, y que empezó á haber ciudada- 
nos reunidos desde las primeras horas del domingo 
veintidós, aumentándose más tarde hasta la canti- 
dad indicada, permaneciendo congregados hasta las 
cuatro de la tarde poco mas 6 menos. Que el grupo 
n permaneció siempre compacto, pues entraban y 
salían de él las personas que Jo componlan. 

Preguntado:—Si no tiene más que ag: egar— 

Contestó: —Que no. 

Lelda que le fué la anterior declaración, se ratificó 
en todas sus partes, y en prueba de su conformidad 
suscribe conmigo la prese nte. Conste. 


Federico Pascual — Ere- 
quiel Buzó (Testigo) — 
G. Toribio, Oficial 1.°. 


| 
| 


Seguidamente compareció ante mi el señor Faus- 
tino Brun, brasilero, de 54 años de edad, de profe- 
sión criador, domiciliado en el Yerbal, 5.* sección, é 
interrogado si tuvo conocimiento de que el señor 
Manuel F. Lago y algunas dersonas más que lo 
acompañaban fué apaleado en !as primeras horas 
de la mañana del domingo 22 del corriente en la 
costa del Avestruz— 

Contestó:—Que sólo conoce el hecho por las noti- 
cias de los diarios que le han leido algunos amigos. 

Preguntado:—Si.el domingo 22 del corriente tuvo 
oportunidad de apreciar la actitud asumida por la 
policía en el acto eleccionario verificado ese día en 
esa sección— 

Contestó:—Que, encontrándose en el grupo de los 
ciudadanos Colorados que estaba cerca del Juzgado, 
tuvo oportunidad de verque la Policia no hizo sino 
cumplir con su deber garantiendo el orden público, 

Preguntado: —Si sabe sl las fuerzas policiales al 
mando del Comisario Burgos ejercieron alguna pre- 
sión sobre los ciudadanos .— 

Contestó:—Que no, que sólo vió al Comisario pres- 
tar garantías á todos por igual. 

Preguntado:==S! vió grupos de ciudadanos nacio- 
nalistas cercano al paraje del Juzgado de Paz, y en 
caso afirmativo, de cuántas personas se compondrian 
los grupos, å qué distancia estaban entre sly del 
Juzgudo— 

Contest6:—Qne vió grupos de ciudadanos naciona- 
listas reunidos, no pudiendo precisar su numero, 
que un grupo estaba distante uno de otro como 4 dos 
cundras, y ambos del Juzgad > alrededor de tres cua- 
dras. 

Preguntado:—Que hasta qué horas vió grupos na- 
cionalistas— 

contestó:—Que hasta las doce p. m. pudo ver gru- 
pos de blancos reunidos. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratifi- 
có en todas sus partes, y en prueba de su conformi- 
dad suscribe conmigo la presente. Conste. 


Faustino Brun — Federteo 
Pascual (Testigo) — Bre- 
qutel Buzó (Testigo) — G 
Toribio, Oficial 1... 


Acto continuo compareció ante mi el señor Angel 
Cruz, oriental, inscripto en el Registro Civico Perma- 
nente, de 24 años de edad, de profesión criador y do- 
miciliado en la Isla de Patrulla en la 5.* sección. 

Preguntado:—St concurrió á las elecciones verif- 
cadas el 22 del corriente en esta sección— 

Contestó:—Que sí. 

Preguntado: —A qné hora del día 22 concurrió, si 
votó y si estuvo en algún grupo de electores, colo- 
rados 6 blancos— 

Contestó:—Que á las diez de la mañana se dirigió 
al grupo donde estaban sus correligionarios los na- 
cionalistas y que se abstuvo de votar. . 

Preguntado:—Por qué motivo, habiendo ido con la 
intención de sufragar, no lo hizo— 

Contestó:—Que se abstuvn de votar porque no lo 
hicieron sus demás compañeros, 

Preguntado:—Hasta qué horas permaneció en el 
grupo nacionalista, y de Cuántas personas se com- 

onia.el grupo— 
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Contestó:—Que estuvo hasta las dos de la tarde, y 
que el grupo se compondria de cien personas, mas 6 
menos. 

Preguntado:—Si vió que cerca del grupo naciona- 
lista habia otro grupo de fAl!lación colorada, y en 
caso afirmativo qué distancia existia entre uno de 
otro, y cuál éntre ambos y la Mesa— 

Contestó:—Que vió otro grupo á una distancia del 
nacionalista, de unas siete cuadras másó menos, y 
que la distancia que mediaba hasta la Mesa recepto- 
ra no la recuerda bien. 

Preguntado:—Si tuvo conocimiento de que el señor 
Manuel F. Lago y unas personas que lo acompaña- 
ban, hubiesen sido apaleadas y perseguidas, yen 
caso afirmativo, diga todo lo que sabe sobre ese he- 
cho— 

Contestó:—Que oyó decir en el campamento donde se 
encontraba, que el señor Lago fué apaleado por 
Una fuerza del 6.° de Caballeria, pero que él nada 
vió, sino simplemente oyó decir sin recordar å 
quién. 

Preguntado:—Si la Policia ó la guardia del 6.° de 
Caballería á sus órdenes, hizo alguna presión so- 
bre los ciudadanos nacionalistas para impedir que 
votasen libremente— 

Contestó:—Que no vió niagún hecho de que la Po- 
licia ejerciera presión sobre sus correligionarios 
para impedir que votaran. 

Preguntado:—Si vió alguna vez al Comisario Bur- 
gos en el grupo de sus correligionarios— 

Respondló:—Que lo vió una sola vez, viéndolo re- 
tirarse en seguida y que no sabe á qué fué. 

Preguntado: -Si tiene algo que agregar— 

Repondió:—Que no. 

Leida que le, fué la anterior declaración, se rati- 
ficó en todas sus partes, y en prueba de su confor- 
midad suscribe con el infrascripto.—Conste. 


Angel Cruz — Manuel Gar- 
zdbal (Testigo) —Erequiel 
Buzó (Testigo) — G. Tort- 
bio, Oficial 1.°. 


El día primero de febrero compareció ante mi el 
señor don Apolinario Gaetán, de nacionalidad orien- 
tal, de 20 años de edad, criador y domiciliado en 
Avestruz Chico. 

Preguntado:—Si concurrió å las elecciones del do- 
mingo 22 del próximo pasado verificadas en la 5.* 
sección, y en caso afirmativo diga á qué hora con- 
Currió á las urnas; si estuvo en algunos de los gru- 
P08 que se encontraban formados— 

Contestó:—Que concurrió å votar å las diez de la 
mañana poco más ó menos; que formó parte del 
grupo colorado, permaneciendo en él hasta las tres 
dela tarde, hora en quese retiró. 

Preguntado: -- Si vió cerca del grupo colorado 
otro nacionalista; de cuántas personas se compon- 
dria cada grupo; si hasta la hora le retirarse ob- 
Servó si existía el grupo blanco, y qué distancia 
mediaba entre una y otra reunión partidaria— 

Contestó:—Que á tres cuadras del grupo colarado 
estaba el nacionalista, que los colorados serían ochen- 
ta mås ó menos y que cuando se retiró permanecie- 
ron los nacionalistas. 

Preguntado:—Si tuvo conocimiento que el señor 
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Fe:ipe Lago y alguna persona que lo acompañaba 
fueran apaleados— 

Contesto: —Que conoció el hecho por simple rumor, 
pero que nada vió. 

Preguntado:—Cuíl fué la actitud de las policias y 
del 6.° de Caballería en las elecciones, y sí conoce 
que esas fuerzas ejercieran alguna presión para im- 
pedir votar libremen te— 

Contestó:—Que la actitud de la Policía fué correcta, 
que garantió á todos por igual y qne no conoce nin- 
gún hecho de haber ejercido presión á los ciudada- 
nos. 

Preguntado:—Si tenía alg) más que agrega r— 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué la anterior declaración, la ratifi 
có en todas sus partes, y en prueba de conformidad 
la suscribe con el infrascripto. Conste. 


Apolinarto L. Gaetdn—Fede- 
rico Pascual (Testigo)-G. 
Toribio, Oficial 1.°. 


Acto continuo compareció elseñor Marcos Arroyal, 
de 51 años de edad, oriental, de profesión criador é 
inscripto en el Registro Civico Permanente y domi- 
ciliado en el Avestruz Chico. 

Preguntado:—Si concurrió Alas elecciones verifi- 
cadas el domingo 22 de enero próximo pasado en la 
5.* sección de este departamento— 

Contestó:—Que sí. 

Preguntado:—A qué hora fué y si formó parte de 
algún grupo colorado 6 blanco— 

Respondió:—Que concurrió á las seis y media al 
local de la elección y después formó parte del grupo 
nacionalista. 

Preguntado:—Si llegó á votar— 

Centestó:--Que no votó. 

Preguntado:—Qué motivos tuvo para abstenerse 
desde el momento que había ido con la intención de 
votar— 

Contestó:—Que no votó porque siendo titular de 
la Comisión receptora, cuandose iba á instalar la 
Mesa, se enontró con que ya estaba instalada y que 
asi le contestaron los dos titulares que hablan com- 
puesto la Mesa conjuntamente con los dos suple ntes 
de la misma filiaclon politica. | 

Preguntado:—Si tuvo conocimiento de que el señor 
Manuel F. Lago y algunas personas que le acompa- 
ñaban fueran apaleadas en la mañana delgdomingo 
22 de enero, y en caso afirmativo, diga todo lo que 
sabe al respecto— 

Contestó:—Que tuvo conocimiento del hecho en 
circunstancias que se encontraba en el grupo de sus 
correligionarios, por haber llegado un compañero 
alarmado dando cuenta de lo que había sucedido, y 
en cuyo grupo se encontraba el Comisario Burgos; 
que entonces este funcionario invitó al exponente y 
otros correligionarios más á que lo acompañasen al 
paraje donde se encontraban los supuestos apalea- 
dos, distante una legua; que se dirigieron allí acom- 
pañados de los señores Antonio Magallanes, Martín 
Saraleguy y otras personas más, cuyos nombres no 
tiene presente, llegando todos á la casa de don Benito 
Argibay, donde encontraron al señor Lago, un hijo 
de éste llamado Pablo, Manuel Morán, Dionisio Ló- 
pez. conocido por «El Macaco» y un morenito menor 
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de edad. Que el señor Lago formuló la denuncia y 
la Armó después de muchos rueyos de varias perso- 
nes y del Comisario Burgos. 

Preguntado:—Qué otros detalles presenció en la 
casa del señor Argibay y si el señor Lago y sus 
acompañantes presentaban á la vista señas del 
apaleamiento y si tenlan algunas heridas— 

Contestó:—Que no conoce otros detalles, y que á la 
vista no presentaban ninguna señal del apaleamien - 
to ni teniam heridas taiapoco å la vista. Que ellos, 6 
más bien dicho, López, ofreció mostrar las señales 
de los palos que nabía recibido. 

Preguntado:—Qué fué lo que dijo el Cemisario, ante 
el deseo manifestado por López y si se opuso å que se 
desnudara— 

Contestó:—Que como era un laberinto de voces, no 
entendió bien lo que dijo el Comisario, pero que no 
se opuso personalmente á que se desaudara. Que por 
lo demás el Comisario manifestó verdadero interés 
en esclarecer los hechos. 

Preguntado:—Si oyó decirá alguno de los denun- 
ciantes con qué clase de arma hablan sido agredi- 
dos y por quiénes— 

Contestó:—Que no oyó nada á ese respecto y que 
noconoce más detalles que los referidos anterlor- 
mente. 

Preguntado:—Si la policia 6 el destacamento del 
6.* de Caballería hizo algnna presión sobre los ciu- 
dadanos nacionalistas para impedir que votasen 
libremente— 

Contestó:—Que no. 

Preguntado:—Si vió alguna vez al Comisaria Bur- 
gos entre el grupo de sus correligionarios, y en caso 
afirmativo si sabe å qué fué— 

Contestó:—Que lo vió y que le dijo que iba å visitar 
á unos amigos. i 

Preguntado:—Si la policia colocó fuerza armada 
entre el grupo nacionalista, y en caso afirmativo de 
qué número se componía y qué actitud observó— 

Contestó:—Que el Comisario le avisó que iba á 
mandar unos guardias civiles para garantir el or- 
den, lo que hizo, y que estos guardias civiles, que 
eree eran tres 6 cuatro, estuvieron siempre en armo» 
nia con los del grupo, no habiendo ocurrido inciden- 
te alguno. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar 6 rec- 
tifcar— 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratifi- 
có en todas sus partes, y en prueba de su conformi- 
dad suscribe la presente.—Conste. 


Marcos Arroyal—Juan Pla 
(Testigo)\—Manuel Zarza- 
dal (Testigo) — G. Toribio, 
Oficial 1.°. 


Acto continuo compareció ante mi el señor Benito 
Argibay, de nacionalidad español, de 48 años de 
edad, de profesión criador y domiciliado en el Aves- 
truz Chico. 

Preguntado:—Si sabe si el señor Manuel Felipe 
Lago, y algunas personas que lo acompañaban, fue- 
ron apaleados el domingo 22 del pasado, y en caso 
afirmativo qué es lo que conoce al respecto— 

Contestó:—Que 4 las cinco a. m. poco más 6 menos 
del domingo referido se presentó en su casa el señor 
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Manuel Felipe Lago, un hijo de éste llamado Pablo, 
Dionisio López, conocido por «El Macaco», Manuel 
Morán y un morenito, menor de edad, llamado Ra- 
mon Sosa.—Que el señor Lago le manifestó que él, 
López y el morenito habían sido a paleados por unos 
soldados del Regimiento 6.* de Caballerla con boina 
colorada, pero que él nada vió porque estaba aden- 
tro de su casa y que el paraje donde dijo Lago que 
fué apaleado no podia verlo, por existir un monte 
de por medio. 

Preguntado:—A qué hora concurrió la autoridad 
policial á su casa y si el hecho fué denunciado á la 
policta— 

Contestó:—Que el Comisario llegó 4 su casa acom- 
pañado de algunas personas que no recuerda, á las 
nueve y media de la mañana, ignorando quién fué 
el que hizo la denuncia á la policía. 

Preguntado:--Si el señor Lago y algunos de sus 
acompañantes presentaban señales á la vista, del 
apaleamiento, y si tenlan algunas heridas— 

Respondló:—Que no tenian ni señales ni heridas 
aisibles. 

Preguntado:—Qué actitud asumt6 el Comisario 
Burgos una vez en presencia del señor Lago y st 
adoptó alguna medida— 

Contestó:—Que nada pudo oir nise preocupó de 
oir, por tener que dedicar toda su atención á un niño 
suyo quese encontraba enfermo. 

Preguntado:—Si no conoce más del hecho— 

Contestó:—Que no. 

Preguntado:—Si no tiene más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratificó 
en todas sus partes, y en prueba de su conformidad 
suscribe conmigo la presente. 


Benito Argibay— Federico Pas- 
cual (Testigo)— Gerónimo To- 
ríbio, Oficial 1.°. 


Seguidamente compareció ante mi el señor Marce- 
lo Silva, oriental, de 41 años de edad, de profesión 
criador y domiciliado en el Yerbal é inscripto en el 
Registro Civico Permanente. 

Preguntado:—Si concurrió 4 las elecciones del doe 
mingo 22 del mes pasado, verificadas en la 5.* sección 
de este Departamento, y en caso afirmativo, diga å 
qué hora concurrió á las urnas y si estuvo en algu- 
no delos grupo3— 

Contestó:—Que en las primeras horas de la maña- 
na estuvo entre el grupo de los colorados, que des- 
pués pasó á ocupar su puesto de titular en la Mesa 
receptora á la hora reglamentaria, en donde votó. 

Preguntado:—Si vió cerca de las mesas reunidos 
å los colorados y los nacionalistas, qué distancia ha- 
bia entre esos grupos entre si y entre éstos y la 
Mesa— 

Contestó:==Que entre el grupo colorado y blan- 
co habia una distancia de cien metros más 6 menos, 
y que de ambos å la Mesa, unos trescientos aproxi- 
madamente. 

Preguntado:—Si sabe hasta qué hora permanecie- 
ron los blancos en su carapamento y si sabe por qué 
se abstuvieron de votar— 

Cuntestó:—Que desde la Mesa no podía ver bien el 
campamenio de los blancos, pero que pudo darse 
cueuta que á las tres ó cuatro horas de estar insta 
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lados, empezaron algunos grupitos 4 retirarse, ig- 
norando la causa por qué no votaron. 

Preguntado: --Si tuvo conocimiento de que el señor 
Lago y algunas personas más que lo acompañaban 
habían sido apaleadas— 

Contestó:—Que á la mesa sólo llegó un simple 
rumor de ese hecho. 

Preguntado:—Cuál fué la actitud que asumió la 
policía y el 6.2? de Caballería en las elecciones— 

Contestó:—Que Ja actitud que observaron esas dos 
fuerzas fué tranquila, no dando lugar á ningún in- 
cidente. 

Preguntado:—Si no tiene algo más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

J.eida que le fué la anterior declaración, se ratifl- 
có en todas sus partes, y en prueba de su confor- 
midad, suscribe conmigo la presente. —Conste. 


Marcelo Stlra— Federico Pase 
cual (Testigo)—Erequiel 
Buzó (Testigo) —G. Toribio, 
Oficial 1.°. 


Inmediatamente compareció ante mi el señor Ful- 
gencio Pereira, de nacionalidad oriental, de treinta 
años de edad, de profesión criador y domiciliado en 
el Yatay é inscripto en el Registro Cívico Permanen- 
te. l 

Preguntado:—Si concurrió 4 las elecciones del 
domingo 22 del mes pp., verificadas en la 3.* escción 
de este Departamento, y en ese caso si estuvo en 
alguno de los grupcs que se encontraban reunidos— 

Contestó:—Que fue á votar á las nueve de la ma- 
ñana mas 6 menos y que formó en el grupo colo- 
rado, 

Preguntado:—St vió cerca de su grupo, otro de 
ciudadanos nacionalistas, qué distancia habria de 
un grupo 4 otro y de éstos á la Mesa— 

Contestó:—Que de un grupo á otro habrían cicnto 
y tanto metros, siendo ccmo de trescientos metros 
más ó menos la distancia que å ambos grupos se- 
paraba de la Mesa. 

Preguntado:—Hasta qué hora vió agrupados á 
los nacionalistas— 

Contestó :—Que hasta las tres ó las cuatro de la 
tarde. 

'- Preguntado:—Si tuvo conocimiento que ei señor 
Lago y algunas personas que lo acompañaban, fue- 
ron apaleadas el mismo domingo 22— 

Contestó:—Que sobre ese hecho solo oyó decir, 
pero que nada vió personalmente. 

Preguntado: —Qué actitud asumió la policía y Jas 
fuerzas del 6.° de Caballería durante las elecciones— 

Contestó:—Que la actitud de esas fuerzas fué muy 
tranquila. 

Preguntado: -Si tiene algo más qne agregar— 

Contestó:—Que el Comisario le dijo que en su nom- 
bre le manifestase al sargento de policia que fuera 
al campamento nacionalista á pedirles que vinieran 
á votar. 

Leida que le fué la anterior declaración, se rati- 
fico en todas sus partes, y en prueba de su confor- 
midad suscribe conmigo la presente.— Conste. 


Fulgencio Pereira.— To- 
ribio, Oficial 1.°, 
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Compareció acto continuó ante mí el señor Clo- 
tildo Denis, oriental, de treinta y cuatro años de 
edad, de profesión criador, domiciliado en las Pun- 
tas del Yerbal é inscripto en el Registro Civico Per- 
manente. 

Preguntado:—Si concurrióá las elecciones veri- 
ficadas el domingo 32 del pasado, en lab.” sección 
de este Departamento, y en ese caso si estuvo en 
alguno de los grupos que seencontraban reunidos. 

Contestó:—Que concurrió á la elección figurando 
en el grupo de los colorados, habiendo votado á las 
ocho y media de la mañana más ó menos. 

Preguntado:—Si vió cerca de su grupo otro de ciu- 
dadanos nacionalistas, de qué numero se compon- 
dria éste y qué distancia habria entre un grupo y 
otro— 

Contestó:—Que vió un prupo nacionalista distante 
tresó cuatro cuadras del suyo, como de cincuenta 
personas. 

Preguntado:—Hasta qué hora vió agrupados á los 
nacionalistas y si conoce por qué causa se abstu- 
vieron de votar— e 

Contestó:—Que los vió de las tres á las cuatro de 
la tarde, ignorando las causas de la abstención. 

Preguntado:—Si tuvo conocimiento que el señor 
Manuel F. Lago y algunas personas que lo acom- 
pañaban fueron apaleadas el mismo domingo 22, y 
en caso afirmativo que diga lo que sabe al res- 
pecto— 

Contestó:—Que nada vid, ni oyó, sino hasta unos 
cuantos dias por simples referencias. 

Preguntado:—Cuál fué la actitud asumida por la 
policía y el piquete del 6. de Caballería durante 
las elecciones verificadas el domingo 22 referido— 

Contestó:—Que respetó á todos sin distinción de 
blancos y colorados. 

Preguntado:—Si no tiene más qu? agregar— 

Contestó:—Que nada. 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratifi- 
có en todas sus partes, y en prueba de su conformi- 
dad, suscribe conmigo la presente.—Conste. 


Clotildo G. Dents—Geront- 
mo Toribio, Oficial 1.*. 


Acto continuo compareció ante mi el señor An- 
tonio Alfaro, de nacionalidad oriental, de veinticin- 
co años de edad, de profesión criador, domicilia- 
do enel avestruz Chico é inscripto en el Registro 
Civico Permanente. 

Preguntado: -Si hizo acto de preseneia en las elec- 
ciones efectuadas en la 5.* sección de este Departa- 
mento el domingo 22 de enero pasado, y se estuvo 
en alguno de los grupos que se encontraban reuni- 
dos— 

Contestó:—Que si, que concurrió á las elecciones 
figurando entre los colorados, habiendo votado co- 
mo á las nueve de la mañana. 

_Preguntado:—Si cerca de su grupo vió otro de 
ciudadanos nacionalistas, de qué ¡número de perso- 
nas se componía éste y qué distancia habría entre 
uno y otro grupo— 

Contestó:—Que vió cerca del suyo un grupo de na- 
cionalistas que ascenderian mas 6 menos å ochen- 
ta, siendo de cien metros más 6 menos la distancia 
que separaba un grupo de otro. 
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Preguntado:—Hasta qué hora permanecieron 
agrupados los nacionalistas y si sabe las causas por 
qué éstos se abstuvieron de votar— 

Contestó: —Que hasta las tres de la tarde vió re- 
unido á los nacionalistas, ignorando los motivos por 
qué seabstuvieron de sufragar. 

Preguntado:—Si tuvo conocimiento que el señor 
Manuel] F. Lago y algunas personas que lo acompa- 
ñaban fueran apaleadas el mismo dia de verificarse 
las elecciones, y en caso afirmativo, que diga lo que 
sabe al respecto— 

Contestó:—Que él nada vió, y que sólo tuvo conoci- 
miento del hecho por referencia que oyó de él á los 
muchos dias. 

Preguntado:—Qué actitud fué la asumida por la 
Policía y las fuerzas del 6.° de Caballería durante la 
celebración del acto eleccionario— 

Contestó:—Que la actitud de esas fuerzas fué de las 
más correctas, no asumiendo presión sobre nin;¿¿uno 
de los ciudadanos. 

Preguntado:—Si no tiene más que agregar— 

Contestó:—Que nada mas. 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratif- 
có en todas sus partes, y en prueba de su confor- 
midad, suscribe conmigo la presente. Conste. 


Antonio A. Alfaro — G. 
Toribio, Oficial 1.2. 
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Acto continuo compareció ante mi el señor José 
Victoria, de nacionalidad oriental, de cuarenta y un 
años de edad, de profesion criador, inscripto en el 
Registro Cívico Permanente y domiciliado en el 
Avestruz Chico. 

Preguntado:—Si concurrió 4 las elecciones veri- 
ficadas el domingo veintidós del pasado en la 5. 
sección del Departamento, si sufragó y si formó 
parte de alguno de los grupos, colorado ó nacio” 
nalista— 

Contestó:—Que concurrió al grupo donde estaban 
sus correligionarios nacionalistas, pero que no votó. 

Preguntado: — Qué motivos tuvo para abstenerse 
de votar, estando próximo al local dunde estaba ins- 
talada la Mesa receptora— 

Contestó:—Que en vista de la agresión que se de- 
nunció en el campamento nacionalista de que fué 
víctima el señor Manuel F. Lago, convinieron con 
ctros compañeros en no votar. 

Preguntado:—si sabe si el señor Manuel F. Lago 
y algunas personas que lo acompañaban fueron 
apaleudas en las primeras horas de ia mañana, de- 
tallando en todo caso lo que vió y oyó sobre el par- 
ticular— 

Contestó: — Que tuvo conocimiento del hecho por 
noticia que llegó al grupo nacionalista de que for- 
muba parte y que dió mérito á la partida del Comi- 
sario al lugar del hecho, pero que personalmente 
nada vió, pues no se apartó del campainento sino 
después de las dos y media ó tres de la tarde, poco 
más 6 menos. 

Preguntado:—En qué forma se relató el hecho en 
la agrupación nacionalista— 

Contestó: — Que se dijo que cerca de la salida del 
801, el señor Lago y sus acompañantes habían sido 
apaleados por fuerzas del 6.* de Caballería, y de es- 
te ladu del Avestruz, distante tres cuaartos de le- 
guu del Juzgado poco mas 6 menos. 
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Preguntado: — Si nada más sabe sobre ese he- 
cho— 

Respondió: —Que no. 

Pregutado:—Qué distancia mediaba entre el gru- 
po de los nacionalistas y el de los colorados y de 
ambos grupos al Juzgado; de qué número de perso- 
nas se componía cada uno y hasta qué hora perma- 
necieron los nacionalistas en su campamento— 

Contestó:—Que los nacionalistas estarian å tres 6 
cuatro cuadras del Juzgado, no sabiendo apreciar 
la distancia que los separaba de los colorados;—que 
el número de éstos no lo conocía y el de sus corre- 
ligionarios tampoco puede jarlo exactamente, pues 
entraban y sallan constantemente, y el expo- 
nente se encontraba en el monte.—Que se retiró 
de dos á tres de la tarde aproximadamente y que aún 
quedaban la mayor parte de sus correligionarios. 

Preguntado:—Si la policia 6 el piquete del 6.° de 
Caballerla hizo alguna presion sobre Jos ciudada- 
nos nacionalistas para impedirles que votasen libre- 
me nte— 

Contest6:—Que no hizo presión de ningún género. 

Preguntado: — Si vió alguna vez al Comisario 
Burgos entre el grupo de correligionarios del decla- 
rante y en caso afirmativo si sabe á qué fué— 

Csntestó: — Que no conoce él personalmente al Co- 
misario, pero oyó decir å algunos compañeros que 
el Comisario estuvo en el grupo, no sabiendo 4 qué 
fué. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Leída que le fué la anterior declaración, y en prue- 
ba de su conformidad, suscribe conmigo la presente. 


Conste. 


José Victoria—Lucas Goye- 
nola, testigo— Manuel Gar- 
zdbal, testigo—G. Toribio, 
Oficial 1.°. 


Acto continuo compareció ante mi el señor don Vi- 
cente Gilgorri, Juez de Paz de la 5.* sección de este 
Departamento, oriental, de cincuenta años de edad, 
y leida que le fué la declaración que prestó ante el 
Inspector de Policias de esie departamento, señor Luis 
Hierro, y que obra å fs. 28 del expediente agregado— 

Respondió:—Que se ratiicabs en todas sus partes. 

Preguntado:—Si desde la fecha en que prestó la 
declaración referida no ha adquirido alguna infor- 
mación que Jo determiue a rectificar ó ampliar lo 


dicho— 
Contestó:—Que no, y que se está á su primitiva de- 


claración. 
Leida que le fué la anterior, se ratificó en todas 
sus partes, y en prueba de conformidad suscribe la 


presente conmigo. Conste. 


Vicente Gilgorri — Testigo: 
Lucas Goyenola—Testigo: 
Exequiel Buzó—G., Tori- 
bio, Oficial 3... 


En seguida compareció ante mí el señor León 
Mesones, de nacionalidad oriental, de veintitrés años 
de edad, de profesión criador, inscripto en el Regis- 
tro Civico Permanente y domiciliado en el Yerbal. 


Preguntado: —Si concurrió å las elecciones verifi- 
cadas el 22 de enero ppdo.en la 5.* sección del De- 
partamento y siestuvo en alguno de los grupos que 
se encontraban reunidos— 

Coutestó:—Que concurrió 4 las elecciones del do- 
mingo referido, Agurand» enel grup» de sus corre- 
ligionarios los colorados. 

Preguntado:—Si vió un grupo de ciudadanos na- 
cionalistas cerca del grupo en que él formaba; de 
qué número de personas se componta aquél y qué 
distancia separaba á uno del otro grupo— 

Contestó:—Que vió cerca de un grupo y á una dis- 
tancia de cien metros más 6 menos, otro grupo de 
nacionalistas, que formarían un total de cincuenta 
horabres más ó menos. 

Preguntado:—Hasta qué hora se mantuvieron agru- 
pados los nacionalistas y si conoce las causas por 
qué estos no votaron— 

Contestó: —Que como formaba con o Delegado de la 
Mesa receptora no pudo darse cuenta del tiempo 
que permanecieron los nacionalistas y que ignora 
por completo las causas que indujeron å éstos å abs- 
tenerse de sufragar. 

Preguatado: —Si tuvo conocimiento que el señor 
Manuel! F, Lago y algunas personas que lo acom- 
pañaban fueronapaleadas el mismo día de veril- 
carse las elecciones, y en caso afirmativo que ma- 
nifleste lo que sabe al respecto — 

Contestó:—Que personalmente nada vió, y que só- 
lo tuvo conocimiento del hecho por referencias que 
le hicieron. 

Preguntado:—Cómo fué la actitud asumida por la 
policía y las fuerza del 6.° de Caballería durante el 
acto eleccionario, y si le consta que éstas hayan he- 
cho alguna presión para impedir que los (ciudadanos 
nacionalistas votaran libremente— 

Contestó:—Que tanto la actitud de la policia como 
de la fuerza del Regimiento de Caballería fueron co- 
rrectas, no haciendo presión sobre ningún ciuda- 
dano. 

Preguntado:—Si no tiene más que agregar— 

Contestó: —Que no. 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratifi- 
có en todas sus partes, y en prueba de ello suscribe 
conmigo la presente. 

Conste. 


León Mesones—G. Tortbio 
Oficial 1.°. 


Compareció seguidamente ante mí el señor Daniel 
E. Bonilla, de nacionalidad oriental, de veintiún 
años de edad, de profesión criador, inscripto en el 
Registro Civico Permanente y domiciliado eu el 
Avestruz, y leída que le fué la declar>ción que prestó 
ante el Inspector de Policias señor Hierro—y que 
obra á fojas 29 y 30 del expediente agregado, se rati- 
ficó en todas sus partes. 

Preguntado:—Si desde el tiempo que prestó declara- 
ción hasta la fecha no posee algún antecedente que 
lo haga variar de opinión sobre los hechos ocurri- 
dos— 

Contestó:—Que no. 

Preguntado:—Hasta qué hora vió ciudadanos na- 


cionalistas próximos al local de la Mesa receptora 
el citado domingo veintidós— 
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Contestó:—Que hasta las tres de la tarde, poco 
más ó menos. 

Preguntado:—si tiene algo más que agregar— 

Respondió:—Que no. 

Leida que le fué su anterior declaración, se ratifi- 
có en todas sus partes, y en prueba de su conformi- 
dad firma conmigo la presente. 

Conste. 


Dantel Ernesto Bontlla— 
G. Toribio, Oficial 1.°, 


Acto continuo compareció ante miel señor Rosa 
Burgos, Comisario de la 5.* Sección y declarante á 
fojas 4 47 de este sumario, manifestando que en la 
anterior declaración omitió por olvido Consignar un 
detalle que lo considera de alguna importancia, pues 
contribuye å demostrar la buena armonia y el res- 
peto mutuo que existió durantetodo el acto eleccio 
nario del domingo 32 citado. 

Consiste ese detalle en que fué personalmente in- 
vitado por los ciudadanos nacionalistas señores Aus 
reliano Berro, Antonio Magallanes, Ramón Mencha- 
ca y Martin Saralegui á participar del asado con 
cuero que se comía en el campamento nacionalista, 
invitación que Je fué hecha cuando regresaba de 
practicar las averiguaciones respecto del incidente 
denunciado por el señor Lago. 

Leída que le fué la anterior exposición, la ratificó, 
firmándola conmigo en prueba de su conformidad. 


Rosa Burgos— G. Toribio, 
Oficial 1.°. 


El mismo día me trasladé å la casa de comercio de 
los señores Hormaechea y C.*., situada en la costa del 
Avestruz Chico, y encontrándose presente el señor 
Manuel Felipe Lago, oriental, de cincuenta y siete 
años de edad, de profesión criador y domiciliado en 
el Avestruz Grande, é 

Interrogado:—En qué forma se produjeron los he- 
chos que determinaron la denuncia que formuló al 
señor Jefe Político del Departamento por interme- 
dio del Comisario seccional, relativa á la agresión 
de que fué víctima el veintidós del pasado mes de 
enero en la costa del Avestruz Chico— 

Contestó:—Que yendo para el local de la elección 
lo alcanzaron unos que iban con espadas y máuser 
preguntándole «que quiénes eranr, contestándoles 
«Que vecinos», y entonces el que hacia de Oficial 
ordenó que dieran vuelta al galope y diesen palos, y 
que les dieron hasta no querer más yy después en 
seguida se le cayó al exponente un puñal de oro y 
plata: que habiéndose vuelto para recogerlo cree 
que el Oricial le dijo: «Dése vuelta que le hago fuego», 
y dió vuelta; que habiendo caminado como dos cua- 
dras, que dos, y uno de ellos con insignias al pare- 
cer de sargento, le entregó su cuchillo, y después 
de haber caminado como dos metros el que hacia de 
Oficial, le parece le dijo que se lo volvieran á arre- 
batar y que él lo volvió á entregar ante tal exigen- 
cia. 

Preguntado:—Si pudo percibir que entre los ata- 
cantes había alguno que tenía uniforme de Oficial 
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del Ejército, y si los restantes tenían uniformes de 
soldados, y si conoció a'gunas de esas personas— 

Contestó:—Que el que hacía de Oficiel tenía un 
sombrero redondo rajo, no recordando nada del res- 
to del traje porque apenas tuvo tiempo de mirar pa- 
ra atrás, y que los otros individuos tenfan como una 
boina colorada, no recordando precisamente si te- 
nian traje de soldados, por la misma circunstancia 
antedicha, pero sí tenían algo colorados en sus trae 
jes y también recuerda que dos de ellos dijeron: 
«Conozcan al 6.° », que traian espadas y máusers, 
pero que no conoció á ninguno de ellos. 

Preguntado: —En qué paraje y å qué hora aproxi- 
madamente se realizó la agresión y å qué distancia 
estaba ese paraje del Juzgado de Paz— 

Contestó:—Que aproximadamente las cinco de la 
mañana, en la orilla de un alambrado de la costa del 
Avestruz Chico, distante tres cuartos de legua poco 
más 6 menos del Juzgado de Paz. 

Preguntado:—Si iba solo 6 acompañado— 

Contestó:—Que iba acompañado de cuatro perso- 
nas más, una de ellas su hijo Pablo y los tres res- 
tantes Dionisio López, Manuel Morán y un morenito 
menor de edad de apellido Sosa, quien llevaba una 
maleta conteniendo las listas de votos y 10s sobres, 

Preguntado:—Si el exponenteó alguno de sus acom- 
pañantes resultó herido ó lesionado por la agresión 
y si alguno de ellos presentó señales visibles— 

Contestó:—Que herido no resultó ninguno, y que 
señales visibles no recuerda si alguno tiene.—Que 
al exponente le duele todavia un codo, pero que 
Dionisio López hasta ayer conservaba en el cuerpo 
señales de los palos. 

Preguntado:—S1 recuerda bien claramente con qué 
clase de armas fué agredido— 

Contestó:—Que al exponente le pegaron por lo me- 
nos dos con espadas derechas y quelos otros no re- 
cuerda ciertamente con qué los castigaban, que 
al indiecito López lo castigaban con una espada de- 
recha. 

Preguntado:—A dónde se dirigió el exponente des- 
pués de la agresión y ante quién formuló su denun- 
cia— 

Contesto: —Que después de la agresión se dirigió å 
la casa del vecino Benito Arglbay, y que estando en 
ella se presentó el Comisario seccional. 

Preguntado: —Cuál fué la actitud del Comisario al 
conocer el hecho— 

Contestd:—Que el Comisario, después de preguntar- 
le lo ocurrido, le exigió la denuncia por escrito por 
repetidas veces, por no quererla formular por su 
amistad con el Jefe, pero que 4 tanta exigencia fir- 
mó la denuncia que le leyeron amigos de confianza. 

Preguntado:—Si después del incidente tuvo liber- 
tad de acción para votar— 

Contestó:—Que tuvo libertad para votar, pero que 
no lo hizo porque, habiéndose dirigido al local de- 
signado por los nacionalistas para reunirse para ir 
á votar, todos se abstuvieron porque se había pro- 
testado la 2leccion. 

Preguntado:—Si aparte de esa agresión no obser- 
vóningún hecho de la policla para impedir á los 
ciudadanos que votasen libremente— 

Contestó:—Que no. 

Preguntado:—A qué causas atribuye la agresión - 

Respondió:—Que no las conoce, pues con todo el 
mundo se lleva bien. 

Preguntado:—Si además de sus acompañantes Co- 
noce alguna persuna que haya visto el hecho refe- 
rido— 
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Respondió:—Que cree que no, porque el paraje es 
dificil de ver de ninguna parte, que parece que hu- 
biese sido elegido para aplicar los castigos, pues 
hasta hay dos vecinos que se llaman Andrés Sosa y 
Benito Argibay y ninguno de ellos cree que haya al- 
canzado á ver por mediar un monte entre sus casas 
y el paraje donde acaeció el hecho. 

Preguntado:-Si tiene algo más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué, se ratificó en todas sus partes, y 
en prueba de su conformidad suscribe conmigo la 
presente.—Conste. 


Manuel F. Lago—Testigo: Ba- 
silio Garcia—Testigo: Ma- 
nuel Curonel — G. Toribio, 
Ofcial 1.°. 


Acto continuo compareció el señor Martin Sarale- 
guy, de nacionalidad oriental, de treinta y dos años, 
de profesión Teniente Alcalde y domiciliado en Aves- 
truz Grande. 

Preguntao:—Si concurrió å las elecciones verif- 
cadas el domingo 22 del pasado mes de enero en la 
5.8 sección— 

Contestó:—Que si. 

Preguntado:—A qué hora concurrió, si votó y si 
estuvo en algun grupo, colorado 6 nacionalista. 

Respondió: —Que concurrió å las seis y media de la 
mañana, que no votó, fué con sus correligionarios 
nacionalistas á ocupar su puesto de suplente de la 
Mesa receptora de votos. 

Preguntado:—Por qué motivo habiendo ido con la 
intención de votar, no lo hizo--- 

Respondió:—Que por estar instalada la Mesa antes 
de la hora. 

Preguntado: —Hasta qué hora permaneció en el 
grupo nacionalista, y de cuántas personas se com- 
ponla el grupo — 

Contestó:—Que se retiró á la una de la tarde y que 
el grupo se componia de setenta personas poco más 
6 menos. 

Preguntado:—Si vió cerca del grupo nacionalista 
otro grupo colorado, y en caso afirmativo qué distan- 
cia había entre ambos grupos, y entre éstos á la 
Mesa— 

Respondió:—Que vió otro grupo colorado á una 
distancia de ocho cuadras, poco más 6 menos, que 
ese grupo distaba de la Mesa cuatro cuadras y el 
nacionalista ocho. 

Preguntado:—Si tiene conocimiento de que el mis- 
mo domingo veintidós el señor Manuel F. Lago y 
unas personas que lo acompañaban hubiesen sido 
apaleadas y perseguidas, y en caso afirmativo diga 
lo que s: be sobre ese hecho— 

Contestó:==Que él no ha visto apalear, pero que el 
señor Lago se quejó ante él como Teniente Alcalde de 
haber sido apaleado, y que el exponente dió cuenta 
inmediatamente al Comisario seccional señor Bur- 
gos. Que el Comisario¡concurrió en seguida å la casa 
del señor Benito Argibay, dondese encontraba el se- 
ñor Largo, Que cree que el señor Lago le firmó una 
denuncia al Comisario, retirándose entonces este 
funcionario. 

Preguntado:—Si la policia óel destacamento del 
6.° de Caballería,'que prestó servicio en la 3.* sección, 
ejerció alguna presión sobre los ciudadanos naciona- 
listas, impidiéndoles que yotaran— 
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Contestó: —Que no ha visto. 

Preguntado:—S! alguna vez vió al Comisario Bur- 
gos en el grupo nacionalista; en ese caso si sabe å 
qué fué y si el exponente convidó amablemente al 
mismo Comisario å participar del asajo con cuero 
de los nacionalistas— 

Contestó:—Que vió en su campamento al Comisa- 
rio en circunstancias quese dirigla á la casa del 
señor Argibay para conocer el hecho del señor Lago, 
y que no recuerda haberlo convidado, pero bien pue- 
de ser cierto. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratif- 
có en todas sus partes, y en prueba de ello firma 
conmigo la presente.—Conste. 


Martin Saraleyui — Testigo 
Basilio Garcia--Testigo: Gal 
dino Bsual—G. Toribio, Of- 
cial 1.°. 


Acto continuo compareció ante mÍ el señor don 
Aureliano G. Berro, de nacionalidad oriental, de 
treinta y cuatro años de edad, de profesión periodis- 
ta y accidentalmente domiciliado en Treinta y Tres, 

Preguntado:—Si concurrió å las elecciones verifi- 
Cadas el veintidós del pasado mes de enero en la 5.* 
sección de este Departamento, y en caso afirmativo, 
á qué horas hizo acto de presencia y si estuvo en 
algún grupo colorado ó nacionalista 

Contestó:—Qué concurrió al local de la elección 
å una hora que no puede precisar porque carecía 
de reloj, pero que calcula entre seis y media y sie- 
te de la mañana; que hasta la mitad del camino en- 
tre la casa de comercio de los señores Hormaechea y 
el Juzgado de Paz, iba formando parte de un grupo 
de nacionalistas, de quienes se separó para concurrir 
al mencionado local å consecuencia de los sucesos 
ocurridos en la margen izquierda del Avestruz Chico. 

Preguntado:—Si esos sucesos se referen å la agre- 
sión de que se dice fué victima el señor Manuel F- 
Lago y algunas personas que lo acompañaban, y en 
caso afirmativo manifleste todo lo quesabe sobre el 
particular— 

Respondió:—Que efectivamente esos sucesos se re- 
fleren al incidente mencionado y sobre los cuales 
conoce lo siguiente: Que á una distancia como de 
diez cuadras de la picada próxima á la casa de An- 
tonio Sosa, vió venir hacia el grupo en que se halla- 
ba y al trote largo á los señores Manuel Morán y 
Pablo Lago, quienes en un estado de excitación bien 
notable manifestaban que venlan huyendo de un 
grupo de soldados del 6.° de Caballería que acaba- 
ban de agredir á golpes de espada á Jos señores 
Manuel Felipe Lago y Dionisio López, asi como á un 
menor, peón del mismo señor Lago. Agregó que se- 
gún declaraciones de los fugitivos los perseguidores 
habían sustraldo violentamente al señor Lago un 
valioso cuchillo que primeramente le hablan entre- 

gado en seguida de caérsele. Que quiere dejar cons- 
tancia de que el señor Lago, como la casi totalidad 
de los ciudadanos que encabezaban los grupos con- 
currentes á la elección, son vecinos absolutamente 
pacíficos que no han actuado en nuestras contien- 
das civiles y que están lejos de revestir el carácter 
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de caudillejos levantiscos que les ha atribuido el se- 
ñor Jefe Político. 

Preguntado:—Si puede precisar la hora en que se 
encontró con los señores Morán y Lago (hijo)— 

Contestó:—Que no puede precisarla, pero que la 
estima entre seis y media y siete de la mañana. 

Preguntado:—Si tuvo oportunidad de ver al señor 
Lago y demás personas apaleadas, y en caso afirma- 
tivo, si presentaban heridas ó huellas visibles de los 
castigos— 

Respondió:—Que como á las ocho de la mañana, in- 
mediatamente de abandonar el local de la elección, 
se dirigió en compañía del Comisario de policia y 
de varios ciudadanos á la casa de don Benito Argl- 
bay donde se hallaban los castigados, en quienes no 
notó huellas de la agresión, aunque se quejaban 
visiblemente de los dolores producidos por los golpes. 

Preguntado:—Si en presencia de esos dolores les 
supuestosapaleados no solicitaron medios de cura- 
ción 6 si alguno de los concurrentes no se brindó 4 
suministrarlos— 

Respondió:—Que como estuviese breves momentos 
en la casa del señor Argibay y no habló más que 
con el señor Lago, ignora si los castigados solicita- 
ron los auxilios antedichos 6 si alguien se prestó a 
brindarlos. Que puede agregar que, después de reti- 
rarse de aquella casa oyó decir que los castigados 
se habían despojado de algunas de sus ropas, mos- 
trando á los concurrentes huellas blen patentes de 
los golpes recibidos. 

Preguntado:—Si puede indicar los nombres de las 
personas qne tuvieron ocasión de ver semejantes 
lesiones— 

Respondió:—Que cree deber incluir entre las per” 
sonas que vieron las huellas predichas, á los seño- 
res Ma rtin Saraleguy, Benito Argibay y Ramón 
Menchaca. 

Preguntado:—Cuál fué la actitud que asumió el 
Comisariode Policia en presencia de los hechos refe. 
ridos, y una vez en la casa donde se encontraba 
alojado el señor Lago y sus acompañantes— 

Contestó:—Que no considera incorrecta aquella ac- 
titud, que el señor Comisario á raíz de conocer los 
hechas manifestó gran disgusto por el atentado co- 
metido, sintiendo especialmente de que una de las 
víctimas hubiese sido el señor Lago, á quien consi- 
deraba un vecino respetabilisimo y con quien le li- 
gaba sincera amistad. Que una vez en la casa del 
señor Argibay se labró en su presencia una denun- 
cla que suscribió el señor Lago, relativa al atropello 
mencionado, denuncia que más tarde manifesto al 
declarante haber remitido á la Jefatura Política. 

Preguntado:—Si aparte del incidente ocurrido al 
señor Lago, conoce algún otro hecho de la policía 
que haga suponer que haya ejercido presión sobre 
los ciudadanos nacionalistas que les baya impedido 
votar libremente== 

Contestó:—Que le consta por versiones generales de 
los vecinos más respetables, que en el piquete del 6.° 
de Caballería formaba un individuo perteneciente 
4 la Policia de la sección, y cuyo nombre ignora; 
que está convencidode la connivencia de la policía 
con la minoría de la Comisión receptora de votos 
para burlar la libertad del sufragio, porque en las 
primeras horas de la mañana del día 22 puso á dis- 
posición de aquella minoría la urna y el Registro, 
que debieron ser entregados á la mayoría á la hora 
legal. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 
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Contestó:—Que cree indispensable, para que se 
haga plena luz en esta investigación, que se interro- 
gue al ciudadano español don Benito Argibay y ádon 
Antonio Sosa, quienes pueden snministrar algunos 
pormenores preliminares á los castigos corporales, 
materia principal en este sumario. 

Leida que le fué su anterior declaración. se rati- 
ficó en todas sus partes, suscribiendo conmigo la 
presente en prueba desu conformidad. Conste. 


Aureliano G. Berr0== 
G. Toribio, Of- 
cial 1.*. 


El día dos de febrero, en la costa del Avestruz 
Chico, compareció ante mi el señor Dionisio López, 
oriental, de 29 años de edad, de profesión peón jor- 
nalero, inscripto en el Registro Cívico y domiciliado 
en el Avestruz Grande. 

Preguntado:—Que fué lo que le pasó en la maña- 
na del 22 de enero próximo pasado, cuando iba 
acompañado del señor Lago y otras personas. 

Contestó:—Que yendo con el señor Lago, un hijo 
de éste llamado Pablo, Manuel Morán y un more- 
nito de nombre Ramón Sosa, al pasar del otro lado 
del Avestruz Chico, fué alcanzado por una partida 
de diez ó doce soldados que llevaban el número seis 
en la gorra y al mando de un oficial y le aplicaron 
unos palos. 

Preguntado:—Que si vió si los que lo apalearon 
Jlevaban uniformes de soldados y si el oficial tenia 
su uniforme correspondiente— 

Respondió:--Que los soldados tenlan bombacha 
negra y boina colorada y el oficial vestia pantalo- 
nes colorados y sombrero también colorado, no re- 
cordando si llevaba blusa,saco ù otra cosa, 

Preguntado:—Si esos individuos tenian armas y 
de qué clase— 

Respondió:—Que tenlan todos máusers y espadas. 

Preguntado:—Cuántos golpes recibió, si le ‘causa: 
ron alguna herida 6 contusion considerable— 

Contestó:—Que llegó 4 contar hasta cinco, y des- 
pués habiéndosele caido el caballo que montaba le 
siguieron pegando; que herida no le causaron nin- 
guna---que contusion considerable tampoco, y que 
los golpes fueron aplicados de plancha en el cuer- 
po, en que conservaba las señales hasta hace unos 
días. 

Preguntado:—Que hasta dónde fueron persegui- 
dos y a dónde se dirigió después que recibió los 
castigos— 

Contestó:—Que los persiguieron como unas dos 
cuadras más ó menos, dirigiéndose después á la ca- 
sa del vecino Benito Argibay. 

Preguntado:—Si una vez en casa de Argibay em- 
pezd á quejarse visiblemente de log golpes y si oyó 
que alguno de sus compañeros lo hiciera también— 

Contestó:—Que él no se quejó por ser algo sufrido 
y que tampoco oyó que lo hicieran sus compañeros. 

Preguntado:—Si todos fueron igualmente apalea- 
dos— 

Contestó:—Que recibieron castigos el señor Lago, 
el morenito y el exponente. 

Preguntado:—Si el señor Lago fué castigado en la 
misma forma que el declarante— 

Contestó: —Que el señor Lago dijo que había reci- 
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Sido uno 6 dos palos, pero el declarante vió sola- 
mente que le aplicaron un solo galpe en un brazo. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratifi- 
có en todas sus partes, y en prueba de su conformi- 
dad suscribe conmigo la presente.—Conste. 

Apercibido el sumariante que falta una pregun- 
ta, la formula en los siguientes términos:—Si cono- 
ció alguna de las personas que le aplicaron los gol- 
pes—Dijo:—Que no. 


Dionisio López—Testigo: 
Martin Lopes Franco 
— Testigo: Erequiel 


Buzó—G. Toribio, Of- 
cial 1.°. 


Acto continuo compareció ante mi el señor Victo- 
rio Sosa, oriental, de treinta y cinco años de edad, 
de profesión criador, inscripto en el Registro Civi- 
co Permanente y domiciliado en Avestruz Grande. 

Preguntado:—Si concurrió å las elecciones que 86 
verificaron el veintidós de enero pasado en esta 
sección, y en caso afirmativo, si votó y si estuvo 
en alguno de los grupos electores, colorado ó na- 
cionalista. 

Contestó:—Queconcurrió å las elecciones, que no 
votó y que estuvo en un grupo de nacionalistas. 

Preguntado:—Si su abstención á las urnas fué de- 
bida á alguna presión de la policía y hasta qué 
hora permaneció en el grupo de sus correligiona- 
rios— 

Contestó:—Que no votó por haberse constituido 
la Mesa ilegalmente y que permaneció en el grupo 
de los nacionalistas hasta las tres de la tarde. 

Preguntado: —Si tuvo conocimiento de que el señor 
Manuel Felipe Lago y algunas personas que lo 
acompañaban hubiesen sido apaleados y perseguidos 
el día referido, exponiendo todo lo que vió ó sabe al 
respecto— 

Conte:tó:—Que estando en el grupo nacionalista, 
Megó allí la noticia de que el señor Lago había sido 
apaleado; que entonces el exponente se dirigió á la 
casa donde se encontraba Lago, que era la del señor 
Benito Argibay; que le oyó decir al mismo señor La- 
go que había sido apaleado conjuntamente con Dio- 
nisio López y un morenito Sosa, lo que no dudó por 
la palabra de Lago, por tratarse de un vecino carac- 
terizado y respetable y además vió las señales que 
tenia López en las espaldas. Que nada más sabe so- 
bre ese incidente, pero tiene que agregar que el señor 
Lago le había manifestado que le hablan quitado un 
cuchillo de oro y plata que el exponente le conocía. 

Preguntado:—Si conoce algún hecho aparte del re- 
ferido, que la Policia 6 el destacamento del 6.° de 
Caballería que hacia el servicio policial en la sec- 
ción hayan cometido algún hecho que impidiese 
votar libremente 4 los nacionalistas— 

Contestó:—Que nada vió. 

Preguntado:—Si tuvo oportunidad de ver al Comi- 
sario Rosa Burgos en el campamento nacionalista y 
cuál fué la actitud asumida por éste— 

Contestó:—Que de la Policia sólo vió un sargento 
guardando el orden y que el Comisario lo encontró 
en casa del señor Argibay donde se encontraba el 
señor Lago atendiendo la denuncia de éste. 
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Preguntado:—Si tiene alg» más que agregar. 

Contestó:—Que no. 

Lelda que le fué la anterior declaración, se rati- 
ficó en todas sus partes, y en prueba de su confor- 
midad suscribe conmigo la presente.—Conste. 


Victoriano Sosa — Testigo: 
Julián del Puerto—Testi- 
go: Exrequiel Buzó. — G 
Toribio, Oficial 1.*. 


Seguidamente compareció Antonio Sosa, oriental, 
de cuarenta y cinco años de edad, de profesión cria- 
dor, inscripto en el Registro Civico Permanente y 
domiciliado en el Avestruz Chico. 

Preguntado:—Si sup) que el señor Manuel F. La- 
go y otras personas más fueron apaleadas el domin- 
go veintidós de enero próximo pasido, refiriendo lo 
que vió y oyó— 

Respondió: — Que estando en un grupo nacionalís - 
ta cerca del Juzgado tuvo ncticia del apaleamiento 
del señor Lago, pero él nada vió, sin embargo hace 
saber que en cuanto aclaró se presentaron en su Ca- 
sa siete ó ocho soldados con un Oficial, los que lle- 
vaban el número 6 en la boina colorada y que iban 
armados de máusers y sables. 

Preguntando: — Qué traje llevaba el Oficial y qué 
fué lo que hizo ese grupu en su casa— 

Contestó:—Que no hicieron nada más que pararse, 
y que un joven que iba también en el grupo, de par- 
ticular, y que se llama Juan Francisco Pereyra 
mostró á una distancia de veinte ó treinta cuadras 
un grupo compuesto de pocas personas. — Que esos 
individuos bajaron del mismo lado que vinieron y 
con el mismo rumbo del grupo, y que el exponente 
en seguida se vino para la casa de Hormaechea, pues 
tenia que hacer. i 

Preguntado:—Si no tiene nada que agregar— 

Contestó:—Que no. i 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratifi- 
có en todas sus partes, firmando en prueba de su 
conformidad conmigo la presente. Conste. 


Antonto Sosa—Testigo: Mar- 
tin Gómez Pranco—Testi- 
go: Erequiel Buzó—G. To- 
ribio, Oficial 1.* 


Seguidamente compareció ante mi el señor Pablo 
Lago, oriental, de veinte años de edad, inscripto en 
el Registro Civico Permanente, de profesión criador 
y domiciliado en Avestruz Grande. 

Preguntado:—Qué le ocurrió en la mañana de! do- 

mingo 22de enero próximo pasado, cuando iba en 
compañia de su señor padre— 
i Contesté:—Que yendo con su señor padre, don Ma- 
nuel Morán y un morenito Sosa, fué alcanzado por 
unos individuos que le dieron la voz de alto, pregun- 
tándole quién era, y cuando su señor padre respon- 
dió «vecinos», los mandaron dar vuelta y al galope 
los cargaron å palos; que el exponente y Morán, %0- 
mo tenian buenos caballos, pudieron escaparse sin 
ser castigados. 

Preguntado:--Si vió cómo vestían los individuos 
atacantes, si conoció algunos de ellos y á qué hora 
se produjo el hecho— 
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Respondió:—Que no sabe ciertamente cómo vestían, 
pero que tenian algo coloreando; que no conoció á 
ninguno y que el hecho se produjo á las cinco de la 
mañana. 

Preguntado:—Si alcanzó á ver silos atacantes tue 
viesen armas, y en caso afirmativo de qué clase— 
Contestó:—Que tenían fusiles y espadas. 
Preguntado:—Si vió algo más sobre esa agresión— 
Contestó:—Que cuando su señor padre se juntó 
otra vez con ellos, se acercaron dos de los atacantes 
y le alcanzaron el cuchillo que se le había caldo á 
su señor padre, y el que hacia de oficial ordenó que 
se lo quitaran nuevamente, lo que hicieron. 
Preguntado:—Si tiene algo más que agreg ar— 
Respondio:—Que no. 
Leida que le fué su anterior declaración, se ratifi- 
có en todas sus partes, y en prueba de su conformi- 
dad suscribe conmigo la presente. Conste. 


Pablo Lago—Martin López 
Franco, Testigo. — Exe- 
quiel Buzó, Testigo.’ - G. 
Toribio, Oficial 1.-. 


Acto continuo concurrió á mi presencia el señor 
don Feliciano §Sosa, de nacionalidad "oriental, de 
setenta y tres años de edad, de profesión criador, 
inscripto en el Registro @ivico Permanente y domi- 
ciliado en la costa del Avestruz Grande. 

Preguntado:—St concurrió á las elecciones que se 
verificaron el 22 de enero pasado, y en caso afir- 
mativo si estuvo en alguno de los'grupo3, colorado 6 
blanco— 

Contestó:—Que fué á las elecciones, que no votó y 
que estuvo en el grupo blanco. 

Preguntado:—Si su abstención fué debida á alguna 
presión de la policía y hasta qué hora permaneció 
en el grupo de sus correligionarios— 

Contestó: — Que no votó por las versiones de que 
iban á dar garrote. Que estuvo hasta las cuatro de la 
tarde. 

Preguntado:—Qué distancia habría entre ese gru- 
po y la Mesa— 

Contestó:—Que doscientos metros más ó menos. * 

Preguntado:—Si tuvo conocimiento de que el señor 
Lago hubiese sido apaleado, manffestando todo lo 
que sabe al respecto— 

Respondió: — Que él na vió apalear al señor Lago, 
pero que se lo oyó al mismo señor Lago, y que lo 
cree porque lo conceptúa incapaz de mentir. 

Que tuvo oportunidad de ver á López (a) «El Maca- 
cov, en el campamento nacionalista, y que algunos 
embromándolo por los golpes recibidos, si eran mu- 
chos 6 pocos, le hicieron mostrar las espaldas y el 
exponente le vió entonces señales como de tres la- 
tigazos. 

Preguntado: — Si la policia ó el destacamento del 
6.°, aparte del hecho ocurrido 4 Lago, cometió al- 
gún otro hecho que impidiera votar libremente— 

Contestó:—Que no. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Dijo: —Que le oyó decir al señor Lago que le habian 
sacado su puñal. 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratificó 
en todas sus partes, y en prueba de su conformidad, 
suscribe conmigo la presente, 


Conste. 


Felciano Sosa—Martin Lo- 
pes Franco, Testigo— Ere- 
quiel Buzó, Testigo—G. 
Toribio, Oficial 1.°. 


Acto continuo concurrió el señor Antonio Maga- 
llanes, oriental, de veintiocho años de edad, comer- 
ciante, inscripto en el Registro Civico Permanente 
y domiciliado en el mismo local donde se instruye 
este sumario. 

Preguntado: — Si concurrió 'á las elecciones ve- 
rificadas el veintidós de enero pasado, y en caso 
afirmativo si votó y si estuvo en alguno delos gru- 
pos, colorado 6 nacionalista— 

Contestó:—Que concurrió 4 las elecciones, que no 
votó, y que estuvo en el grupo nacionalista. 

Preguntado:—Si se abstuvo de votar, por alguna 
insinuación 6 presión de la Policia y hasta qué ho- 
ra permaneció en el grupo de sus correligiona- 
rios— 

Contestó:—Que con respecto á la abstención, por 
ninguna insinuación de la Policia, permaneciendo 
en el Juzgado hasta las once de la mañana y en el 
grupo hasta la una de la tarde. 

Preguntado:—Si tuvo conocimiento que el señor 
Manuel F. Lago y algunas personas que lo acompa- 
ñaban hubiesen sido apaleados el mismo domingo 
veintidós— 

Respondió:—Que supo el hecho por declaración 
del señor Lago y las personas que lo acompañaban, 
y que lo cree porque considera al señor Lago inca- 
paz de falsear la verdad, y que además vió cerca 
del Juzgado 4 las fuerzas del 6.° acusadas de la agre- 
sián y que venian de la dirección en que el señor 
Lago fué apaleado. 

Preguntado:—Qué distancia media entre el Juzga- 
do y el paraje donde se dice ocurrió el hecho— 

Contestó:—Que una lègua aproximadamente. 

Preguntado:—Si aparte del hecho relatado, ha vis- 
to que el Comisario, las policias 6 ei piquete del 6. 
cometiesen algún hecho, privando á los ciudadanos 
nacionalistas votaran libremente — 

Contestó:—Que nada de eso vid. 

Preguntado:—Si tenia algo mas que agregar— 

Respondió:—Que al retirarse del Juzgado, algu- 
nos soldados hicieron mofa del deponente y otras 
personas que lo acompañaban. 

Leida que le fué la anterior declaración, la rati- 
ficó en todas sus partes, y en prueba de conformi. 
dad suscribe conmigo la presente. Conste. 


A. Mayallanes—Mar-= 
tin López Grane 
Testigo: — Exequiel 
Buszó, Testigo:—G. 
Toribio, Oficial 1.*. 


Acto continuo compareció ante mi el menor Ra- 
món Diego Sosa, de nacionalidad oriental y que no 
sabe la edad que tiene, domiciliado en el Avestruz 
Chico; y leída que le fué la declaración que prestó 
ante el Inspector de Policías del Departamento, se- 
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ñor Hierro, la ratificó en todas ¿sus partes. El su- 
mariante hace constar que el menor representa 
aparentemente catorce años, además agregó el de- 
ciarante: vió que al señor Lago se le cayó un pu- 
al que primeramente se lo alcanzaron y después 
se lo quitaron. 

Preguntado:—Si tenía algo más que agregar— 

Dijo:—Que no. 

Leida que le fué su anterior declaración, se rati- 
ncó nuevamente en todas sus partes, y en prueba 
de su conformidad firma conmigo la presente. 
Conste. 


A ruego del decla- 
rante por nosa- 
ber firmar y co- 
mo testigo, José 
Moreira — Ere- 
quel Buzó, Tes- 
tigo—G. Toribio, 
Oficial 1.-. 


Acto continuo compareció Juan Francisco Perey- 
ra, citado por el declarante Antonio Sosa (fs. 36 ¡1 37), 
de veintitrés años, oriental, de profesión jornalero, 
inscripto en el Registro Cívico Permanente y do- 
micitiado en el Avestruz Chico. 

Preguntado:—Dónde se encontró la mañana del 
veintidós de enero pasado y en qué se ocupó en el 
resto del dja— 

Contestó:—Que en la mañana del veintidós se en- 
contraba en el campamento cclorado, para donde 
habla salido la noche antes; que toda esa mañana 
hasta las nueve estuvo buscando un mancarrón que 
se le había perdido y que estuvo en el mismo cam- 
pamento colorado hasta las cuatro de la tarde, po- 
co más 6 menos. 

Preguntado:—Por qué paraje buscó el caballo que 
se le habla perdido— 

Contestó: —Que buscó el caballo en un campo line- 
dero al campamento colorado. 

Preguntado:—Si conocía á Antonio Sosa y si estu- 
vo en su casa en las primeras horas del día veinti- 
dôs = 

Contestó:- Que lo conoce, pero que no estuvo en 
su casa. 

Preguntado:--S{ durante las primeras horas de la 
mañana no anduvo junto con los soldados del 6.° de 
caballeria— 

Contestó:—Que no y que sólo los vió en el cam- 
pamento colorado. 

Preguntado:—Si no tenía más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué la presente declaración, se rati- 
ficó en todas sus partes, y en prueba de su confor- 
midad suscribe conmigo la presente—Conste. 


Juan  Pereira—A. Maga» 
llanes (Testigo) —Bzxequ tel 
Buzól(Testigo)—G. Toribio, 
Oficial 1.*. 


Acto continuo compareció ante mi en el Departa- 
mento de Treinta y Tres el señor Antonio Y Muiños, 
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Alférez del Regimiento 6.°. de Caballería, oriental, 
de treinta y un años de edad y domiciliado en el 
mismo Regimiento. 

Preguntado: —Si prestó servicios el día veintidós 
de enero pasado å las órdenes de Ja Jefatura Polí- 
tica, y qué fuerza tenta directamente á su mando— 

Respondió:—Que prestó servicio en la 5.* sección 4 
las órdenes del Comisario de Policta, y que tenía 

diez hombres á su mando. 

Preguntado:—Cuáles fueron las Órdenes que reci- 
bid del Comisario de servicio en esa sección ó de 
cualquier otra autoridad el referido día veintidós— 

Respondió:—Solamente la de hacer guardar el cr- 
den en el local donde se instaló la Mes receptora 
de votos. 

Preguntado:—Desde qué horas del día veintidós es- 
tuvo con sus fuerzas en el local que menciona y en 
qué forma distribuyó el servicio 4 sus órdenes— 

Contestó:—Que fué al local de cinco y media å 
seis de la mañana; que anteriormente á esa hora 
babía estado con cinco hombres en un arroyito como 
á veinte cuadras del paraje dondo estaba instalada 
la Mesa receptora, con el objeto de lavarse la cara 
y dar agua 4 loscaballos, regresando en seguida, 
como ya ha dicho, al !ocal del Juzgado. 

Preguntado: — Si puede precisar la hora en ‘jue 
concurrió al citado arroyito y diga los nombres de 
los soldados quelo acompañaban— 

Respon dió:—Que calcula que serían las cinco y 
diez 6 cinco y cuarto; y sargento 2.° Gerónimo Aya- 
la, cabo 2.° Antonio González, solda los Doroteo Iris, 
Lorenzo A. Roble y José Pereira fueron los que lo 
acompañaron, y el reato quedó en la estancia de 
Manuel A. Lago, próximo al Juzgado de Paz, donde 
había pasado toda la noche el piquete å sus órde- 
nes. 

Preguntado:—Si en el trayecto al Juzgado no en- 
contró á la hora que menciona, poco más ó menos, 
algún grupo de personas, y en caso afirmativo si 
puede precisar sus nombr es y 8i sabe si él y sus sol- 
dados 0 el resto que se quedó buscando los caballos 
tuvo algún incidente con alguna persona— 

Respondió:—Que después de lavarse la cara volvió 
por la estancia y recogio tres de los que hablan que- 
dado buscando los caballos y los otros dus se los 
había llevado el Comisario, no viendo á ninguna 
persona. 

Preguntado:—Si en ese trayecto á la ida ó la venida 
no estuvo acompañado de un Joven Juan Francisco 

Pereira— 

Dijo:—Que no. 

Preguntado:—Si durante la mañana del dia veinti- 
dos y elresto del mismo dia el exponente ó el pique- 
te Asus órdenes tuvo que in tervenir en algún inci- 
deate— 

Contestó:—Que no, que todo pasó con la mayor 
tranquilidad. 

Preguntado:—Qué uniforme llevaba el exponente y 
cuál los soldados — 

Contestó:—Que el exponente llevaba el traje habi- 
tual de campaña del Regimiento; sombrero rojo» 
pantalón y blusa negra y botas; y que el personal á 
sus órdenes el uniforme de estilo del Regimiento: 

pantalón y casaquilla de brina, botas y boina colo- 
rada con el número 6. 

Preguntado: —Qué armas llevaba el exponente y el 
piquete a su maudo- 

Contestó: —Que el declarante llevaba sable y el pi- 
quete carabina máuser y sable. 

Preguntado:—Si no tiene algo más que agregar— 
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Contestó:—Que no; que el arroyo se llama «La 
Plata». 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratif- 
có en todas sus partes, y en prueba de su conformi- 
dad suscribe conmigo la presente, Conste. 


Antonio F. Muimos—G. Tori- 
bio, Oficial 1.*. 


Seguidamente compareció ante mí Gerónimo Aya- 
la, sargento 2.2 del Regimiento 6.” de Caballería 
oriental, de veinte años de edad. 

Preguntado: — Si estuvo de servicio el domingo 
veintidós del pasado mes de enero en la 5.* sección 
y á órdenes de qué Oficial— 

Con testó: —Que estuvo de servicio en dicha sección 
y å órdenes del alférez Antonio Muiños. 

Preguntado:—Dónde estuvo destacado el mencio 
nado domingo, y qué parajes rec orrió durante la 
primeras horas de la mañana y el resto del dia— 

Contestó:—Que á las cinco más ó menos, de la es- 
tancia donde estaba, fué con el alférez y otros sol- 
dados á darle agua å los caballos á un arroyito 
distante pocas cu adras, y que no hicieron más que 
lavarse la cara y regresar á ocupar su puesto en 
seguida ai local del Juzgado, donde permaneció 
todo el día. 

Preguntado:—Si en el trayecto de ida ó de venida 
que hicieron para dar agua á los caballos encontra- 
ron algunas personas y si tuvieron algún incidente 
con ellas— 

contestó:—Que no vieron á nadie. 

Preguntado:—Qué armas llevaba, y cómo iba uni- 
formado— 

Contestó:—Que sable y carabina y uniforme de 
brin con boina colorada con el número del Regi- 
miento. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Leída que le fué la anterior declaración, se ratif- 
có en todas sus partes, y en prueba de su conformi- 
dad suscribe conmigo la presente. Conste, 


Gerónimo Ayala—G. Toribio, 
Oficial 1.°. 


Compareció seguidamente ante mi Antonio Gonza- 
lez, cabo 2.° del Regimiento 6.* de Caballería, orien- 
tal, de veintitrés años de edad. 

Preguntado:—Si estuvo de servicio en la 5.* sec- 
ción el domingo veintidós de enero pasado y á órde- 
nes de qué Oficial— 

Contestó: —Que ese día estuvo de servicio en la 6." 
sección á las órdenes del alférez Muiños. 

Preguntado:—Dónde estuvo destacado el mencio- 
nado día y cuáles los parajes que recorrio durante 
las primeras horas de la mañana y el resto del dia— 

Contestó:—Que como £ las cinco y diez 6 cinco y 
cuarto salía de la estancia donde se hallaba, en dı- 
rección á un arroyo distante algunas cuadras; que 
aqui se lavaron la cara, dieron agua á los caballos, 
y en el acto se retiraron en dirección al Juzgado de 
Paz, donde permaneció el resto del dia. 

Preguntado:--Si en el trayecto de ida ó vuelta que 
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hicieron para dar de beber 4 sus caballos, no halla- 
ron algún grupo de personas y si tuvieron algún 
incidente con ellas— ' 

Contestó: -Que no vió á nadie. 

Preguntsdo:—Qué armas llevaba y qué uniforme 
vestía ese dia— 

Contestó:—Que carabina máuser y sable, vistiendo 
uniforme de traje de brin, con boina colorada con el 
número de su Regimiento. 

Preguntado:—Si tiene algo que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Lelda que le fué la anterior declaración, ratificose 
en todas sus partes, Armando å su ruego por no sa- 
ber Armar, conmigo la presente.—Conste. 


A ruego de Antonio Gonzalez, 
por no saber firmar, Ma- 
nuel Vidal—G. Toribio, Of- 
cial 1.°. 


Hizo acto de presencia en seguida ante mi Doroteo 
Iris, soldado del Regimieuto de Caballeria numero 
6, oriental, de diez y nueve años de edad. 

Preguntado:—Si el domingo 22 de enero pasado es- 
tuvo de servicio en la 5.* sección y á órdenes de qué 
oficial— 

Contestó:—Que estuvo de servicio á las órdenes del 
oficial que lo mandaba, alférez Antonio Muiños. 

Preguntado: —Dónde estuvo destacado ese domingo 
citado y qué parajes recorrió en las primeras horas 
de la mañana y el resto del día. 

Contestó:—Que siendo como las cinco más ó menos 
de la inañana se dirigló con el alférez y otros solda- 
dos, desde la estancia donde estaban, á un arroyo 
que dista varias cuadras de allí con el fin de lavarse 
y dar de tomar agua á sus caballos, después de lo 
cual se dirigió inmediatamente a! local que ocupa 
el Juzgado de Paz, quedando alli todo el resto del 
día. 

Preguntado:—Si en el trayecto de ida 6 vuelta que 
hicieron para bañarse y dar agua á sus caballos, no 
encontró algún grupo de personas y si no ocurrió 
con ellos incidente de alguna clase— 

Contestó:—Que no vió á nadie. 

Preguntado:—Cuáles eran las armas que llevaba y 
el uniforme que vistió ese dia— 

Contestó:—Que carabina máuser y sable, llevando 
uniforme de blusa y pantalón de brin y boina colo- 
rada con el número seis. 

Preguntado:—S! tiene algo más que agregar— 

Contesto:—Que no. 

Leída que le fué su anterior declaración, se rati- 
ficó, en todas sus partes, y en prueba de su confor- 
midad, Arma coumigo la presente. Conste. 


A ruego de Doroteo Iris, por no 
saber firmar, Manuel Vidal 
—G. Toribio, Oficial 1.°. 


Compareció en el acto ante mi José Pereira, sol- 
dado del Regimiento 6.* de Caballería, de naciona- 
lidad oriental y de veintiocho anos de edad. 

Preguntado:—si el domingo 22 de enero pasado es- 
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tuvo deservicio en la 5.* sección y á órdenes de qué 
oficial— 

Contestó:--Que prestó servicio ese dia, bajo las 
órdenes del alférez Antonio Muiños. 

Preguntado: —Dónde estuvo destacado ese dia y qué 
parajes recorrió en las primeras horas de la maña- 
na y durante el resto del dia— 

Contestó:—Que como á las cinco y cuarto, salió en 
compañía del alférez y varios soldados de la estan- 
cia donde se hallaban, en dirección á un arroyo 
distante algunas cuadras, y después de lavarse la 
cara y darle agua á sus caballos, se trasladaron en 
seguida al local donde estaba el Juzgado, quedando 
aqui todo el resto de ese dia. 

Preguntado:—Si en el trayecto de ida ó vuelta que 
hicieron para bañarse y dar agua a los caballos, 
encontraron algunas personas, y en caso afirmativo 
si tuvieron con ellas algún incidente— 

Contestó:—Que no vió á nadie, ni hubo incidente 
de ninguna clase. 

Preguntado:Qué armas llevaba y qué uniforme 


vestia ese dia— 
Contesto:—Que carabina máuser y sable, vistiendo 


el uniforme de diario, de blusa y pantalón de briny 
boina colorada con el número del Regimiento. 
Preguntado:—Si tenia algo más que agregar— 
Contestó:—Que no. f 
Leida que le fué la anterior declaración, se ratif- 
có en todas sus partes, y en prueba de conformidad 
firma conmigo. Conste. 


A ruego de José Pereira por 
no saber Armar, Manuel Vi- 
dal—G. Toribio, Oficial 1.*. 


Acto continuo compareció Lorenzo A. Roble, sol- 
dado del 6.° de Caballería, oriental, y de veinte años 
de edad. 

Preguntado:—Si el domingo 22 de enero estuvo de 
servicio en la 5.* sección y á órdenes de qué oficial — 

Dijo:—Que bajo las órdenes del aiférez Antonio 
Muiños estuvo de servicio ese día en la 5.* sección. 

Preguntado: —Dónde estuvo destacado ese dia y qué 
parajes recorrió en las primeras horas de la maña- 
na y durante el resto del dia— 

Respondió:—Que de Ja estancia donde se hallaba y 
como mas ó menos las cinco de la mañana, salió 
con el oficial y otros soldados en dirección á un 
arroyo distante unas cuantas cuadras de allí, con el 
fin de lavarse la cara y dar agua á sus caballos, sa- 
liendo en seguida en dirección al Juzgado de Paz, 
donde estuvieron todo el resto del día. 

Preguntado:—Si en el trayecto de ida y vuelta que 
hicieron para dar agua á los caballos y lavarse, no 
se encontraron con algún grupo de persona y si no 
tuvieron ningún incidente— 

Contestó:—Que no vió á nadie ni tuvo 
ninguno. 

Preguntado:—Qué armas llevaba y qué uniforme 
vestia ese dia— 

Dijo:—Que llevaba sable y carabina máuser, y el 
uniforme era el que vestía de diario, compuesto de 
blusa y pantalón de brín y botas y boina colorada 
con el número 6. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Dijo:—Que no. 
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Leida que le fué la anterior declaración, se ratifi- 
có en todas sus partes, y en prueba de su conforml- 
dad suscribe conmigo la presente.—Conste. 


A ruego de Lorenzo A. Ro- 
ble, por no saber fire 
mar, Manuel Vidal—G. 
Toribio, Oficial 1.°. 


Compareció acto continuo ante m! Loreto Rodri- 
guez, cabo 2.* del Regimiento 6.° de Caballería, orien- 
tal y de veinte años de edad. 

Preguntado:—Si estuvo de servicio en la 5.* sec- 
ción y 4 órdenes de quién el domingo 22 de enero— 

Dijo:—Que á órdenes del alférez Muiños estuvo de 
servicio en la 3.* sección el domingo citado. 

Preguntado:—Dónde estuvo destacado en la maña- 
na y el resto del referido dia— 

Contestó:—Que por la mañana estuvo en una estan- 
cía cuyo dueño no conoce y de aqui salió directa- 
mente para el local donde se hallaba el Juzgado, 
donde permaneció durante el resto del dia. 

Preguntado: — Si tuvo que intervenir en algún in- 
cidente en dicho dia— 

Contestó:—Que no. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Dijo:—Que no. 

Leida que le fué la anterior declaración, se rati- 
ficó en todas sus partas, y en prueba de su confor., 
midsd suscribe conmigo la presente. Conste. 


Loreto Rodrtguez—G. Torit- 
bio, Oficial 1.*. 


- Seguidamente compareció ante mí, Liborio Cabre- 
ra, soldado del Regimiento 6.° de Caballeria, orien- 
tal y de diez y nueve años de edad. 

Preguntado: — Si estuvo de servicio el domingo 
veintidós de enero en la 5.* sección y á órdenes de 
quién— 

Dijo: — Que estuvo de servicio ese día citado y å 
órdenes del Alférez Muiños. 

Preguntado:—Dónde estuvo destacado en la maña- 
na yel resto del dia referido— 

Contestó:—Que de mañana estuvo en una estancia, 
de donde salió directamente para el Juzgado de Paz, 
quedando aquí todo el resto del día. 

Preguotado:—Si tuvo que intervenir en. algún in- 
cidente durante dicho dia— 

Respondló:—Que no. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Dijo:—Que nc. 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratifi- 
có en todas sus partes, y en prueba de su confor- 
midad, suscribe conmigo la presente. Conste. 


A ruego de Liborio Cabrera 
por no saber firmar, Ma- 
nuel Vidal — G. Tortbto, 
Oficial 1.°. 


En seguida nizo acto de presencia ante mí Amaro 
Oliveira, soldado del Regimiento de Caballería nu- 
mero 6, oriental y de cuarenta y cinco años de edad. 
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Preguntado: — Si estuvo de servicio en la 5.* sec- 
ción y á órdenes de quién, el domingo 22 de enero— 

Dijo:—Que estuvo de servicio bajo las órdenes del 
Alférez Muiños. 

Preguntado: — Dónde estuvo destacado en la ma, 
ñana y el resto de referido dla— 

Contestó:—Que por la mañana estuvo en la casa de 
un vecino que no conoce, y de aquí salió para el lo- 
cal donde estaba la Mesa receptora de votos, y per- 
maneció todo el día. 

Preguntado:—Si ese dia tuvo que intervenir en al- 
gún incidente— 

Dijo:—Que no. 

Preguntado:—St tiene algo más que decir— 

Respondió:—Que no, 

Leida que le fué la anterior declaración, se ratificó 
en todas sus partes, y en prueba de ello firma con- 
migo la presente.—Conste. 


A ruego de Amaro Olivera 
por no saber firmar, Ma- 
nuel Vidal — G. Toribio, 
Oficial 1°. 


Compareció acto continuo Antonio González, sol- 
dado del 6.2 de Caballería, oriental y de diez y nue- 
ve años de edad. 

Preguntado:—Si estuvo de servicio en la 5.+ sec- 
ción y á órdenes de quién el, domingo 22 de enero— 

Dijo: —Que si, estuvo de servicio 4 órdenes del al- 
férez Muiños. 

Preguntado:—Dónde estuvo destacado en la maña- 
na y el resto del referido dia— 

Dijo:—Que de mañana estuvo en una estancia, da 
donde salió para el Juzgado de Paz, permaneciendo 
aquí todo el resto del día. 

Preguntado: —Si tuvo que intervenir en algún in- 
cidente en dicho día, 

Dijo:—Que no. 

Preguntado:—Si tiene algo más "que agregar— 

Dijo:—Que no. 

Leida que le fué su anterior declaración, se ratin- 
có en todas sus partes, y en prueba de su conforml- 
dad, firma conmigo la presente.—Conste, 


A ruego de Antonio Gon- 
zález, por no saber fr- 
mar, Manuel Vídal= 
Gerónimo Toribio, Of- 
cial 1.°. 


En la villa de Treinta y Tres y el dia cuatro de 
febrero corriente compareció el señor Manuel Mo- 
rån, oriental, de 35 años de edad, inscripto en el 
Registro Civico Permanente y domiciliado en el Oll- 
mar Chico. 

Preguntado:—Qué le ocurrióen la mañana del 22 
de enero ppdo. cuando iba en eompañía del señor 
Manue) F. Lago y otras personas— 

Contestó:—Que yendo con el sefior Lago, un hijo 
de éste llamado Pablo y un morenito cuyo nombre 
no conoce, fué alcanzado en la costa del Avestruz 
por diez ódoce individuos que le dieron la voz de 
alto, preguntándoles: «¿D e dónde sont» A lo que res- 
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pondieron: «Vecinos del otro lado». Y entonces dije- 
ron: «Den vuelta para atrás, —d.ciendo el que hacia 
de oficial: «Denles palo, muchachos»—lo que cum- 
plieron en la persona del señor Lago, de López, que 
era otro de los acompañantes y el morenito, esca- 
pándose el exponente junto con Pablo Lago. 

Preguntado: —St vió cómo vestlan los individuos 
atacantes, si conoció á alguno de ellos y á qué ho- 
ra se produjo el hecho— 

Dijo: —Que el oficial, lo único que recuerda que 
llevaba sombrero rojo, y que el resto vestia de uni- 
forme blanco y gorra colorada con el número 6, 
que no conoció á ninguno y que el hecho se produ- 
jo al aclarar el dla. ' 

Preguntado:—Si alcanzó á ver si los atacantes tu- 
viesen armas, y en caso afirmativo de qué clase— 

Contestó:—Que vió bien que llevaban espadas y 
máusers. 

Preguntado:—Si vió algo mas sobre ese incidente— 

Contestó:—Que vió que el señor Lago se dió vuelta 
para recoger un "puñal y entonces le dijeron que 
marchara, que le iban å tirar, que después le fué 
alcanzado el puñal por un soldado y entonces le or- 
denó al soldado que no se lo entregara. 

Preguntado:—Si no tiene más que agregar— 

Dijo:—Que no. 

Leida que le fué su anterior declaración, se ratli- 
ficd en todas sus partes, y en prueba de su confor- 
midad suscribe conmigo la presente.—Conste. 


Manuel Mordn — Testigo: 
Francisco Ron y Lópes— 
Testigo: Exrequiel Buzó — 
Gerónimo Toribio, Of- 
cial 1.% 


Treita y Tres, febrero 4 de 1905. 


Señor Coronel Basilisio Saravia, Jefe Politico del De- 
partamento de Treinta y Tres. 


Señor Jefe: 


Para completar el sumario que estoy instruyendo 
en este Departamento por resolución del Poder Eje- 
cutivo y del que V. S. tiene conocimiento, ruégole 
quiera servirse informarme al pie de la presente 
sobre los siguientes puntos: 

1.° Cuáles fueron las medidas adoptadas por la 
Jefatura Política con motivo de las elecciones prac- 
ticadas el domingo 22 de enero próximo pasado en 
este Departamento— 

2. Cuál fué el procedi miento observado por la Je- 
fatura al tener conocimiento de la denuncia for- 
mulada por el señor Manuel F. Lago, sobre el incl- 
dente ocurrido en la costa del Avestruz el mismo do- 
mingo 22 citado. 

3.» Si ademas del incidente å que se hace mención 
en el anterior artículo, la Jefatura Política ha tenido 
conocimiento de algún otro incidente en el Departa- 
mento, que tenga relación con el acto eleccionario ya 
referido. 

Con tal motivo, me es grato saludar á V. S. muy 
atentamente. 


G. Tortbio. 
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3eñor G. Toribio, Oficial 1.* del Ministerio de Go- 
bierno: 


De acuerdo con lo solicitado por usted. en nota an- 
terior, tengo el agrado de informar sobre los puntos 
indicados. Con respecto al 1.°, que las medidas adop- 
tadas por la Jefatura Política con motivo de las elec- 
ciones verificadas en el Departamento el día 22 de 
enero ppdo., fueron para asegurar el orden y la tran 
quilidad á la vez que garantir á los partidos en lu- 
cha el libre ejercicio del sufragio, sin monoscabo de 
derecho alguno. Estos propósitos me decidieron á 
hacer uso de treinta soldados del 6.° de Caballerla, 
previa autorización superior, que los destinó en sec- 
ciones de å diez, å las secciones 4.*, h.* y 6.* delde- 
partamento, con el fin de reforzar las policias, de- 
personal muy reducido, etc. Sobre este punto trans- 
cribiré á usted la circular pasada á los señores Comi- 
sarios, donde se mandaron piquetes del 6.°.—Dice asi: 
« Vivamente interesado en asegurar la tranquilidad, 
« el orden y el debido respeto al principio de au- 
« toridad representando en esa sección por la Po- 
« licia á su cargo, y considerando que para garan- 
« tir esa tranquilidad durante el periodo elecciona- 
«rio no basta el pr :stigio de que pueda estar ro- 
« deada la autoridad, pues los apasionamientos en- 
« gendrados por la lucha pueden llegar hasta des- 
« conocer aquel prestigio, que es la fuerza moral más 
« eficiente de que puede disponer la autoridad, he 
« dispuesto en virtud del reducido personal de esa 
a policía y de los multiples cometidos á que tiene 
« que atender, reforzarlalconjuna secciónfde diez hom- 
« bres del 6.* de Caballería que se pondrá á las ór- 
« denes del señor Comisario.» 

Con respecto al 2.°, que al tener conocimiento 
de la denuncia formulada por el señor Manuel F. 
Lago ante el señor Comisario de la 5.* sección, orde- 
né á dicho Comisario el mismo día 22 de enero, que 
practicara las averiguaciones del caso, procediendo 
en Consecuencia, y que comunicara el resultado á 
esta Jefatura. Teniendo en cuenta que el Comisario 
de la 5.* era parte interesada, ordené el dia 23 al se- 
ñor Inspector de Policias que se trasladara á aque- 
Ma sección, con el fin de practicar un sumario para 
el debido esclarecimiento de los hechos ocurridos y 
denunciados. Las resultancias son conocidas por us- 
ted en virtud de habérsele entregado aquel sumario 
sobre el cual no tomé resolución alguna por estar 
cometida á usted por el Ministerio de Gobierno la 
instrucción de otro sumario sobre el misno asunto. 

Y con respecto al 3.*, que la Jefatura no ha tenido 
conocimiento de ningún otro incidente en el depar- 
tamento, que tenga relación con el acto elecciona- 
rio referido, y por el contrario, sus informes son 
que las elecciones se verificaron con todo orden y 
hasta con armonía en el resto del Departamento. 

Es cuanto tengo que informar á usted, á quien sa- 
ludo con toda consideración. 


Treinta y Tres, febrero4 de 1905. 


Basilisiu Saravia. 


Vista la información producida, el suscrito decla- 
ra cerrado el presente sumario en la Villa de Trein- 
ta y Tres. á cuatro días del mes de febrero del año 
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mil novecientos cinco, que consta de cincuenta y 
cuatro fojas útiles. 


G. Toribto, Ofcial 1.¢. 


AGREGADO AL SUMARIO 
Ministerio de Gobierno. 


COPIA.—Treinta y Tres, enero 30 de 1905.—Señor 
don Manuel Felipe Lago.—Muy señer mfo:—Habien- 
dosido nombrado por el Poder Ejecutivo para levan- 
tar una información sumaria con el objeto de escla- 
recer las denuncias formuladas contra las autorida- 
des ejecutivas de este departamento, de haber obsta- 
culizado las elecciones verificadas el domingo 22 del 
corriente, ruego á usted quiera tener la bondad de 
servirse concurrir al establecimiento del señor Fe- 
derico Pascual, donde me encuentro instalado, cual- 
quiera de los días martes 1.°, miércoles 2 y Jueves 3 
de febrero próxima, desde las 7 hasta las 11a. m.y 
de las 3 p. m. en adelante para prestar declaración 
en dicho sumario.—Como su testimonio reviste capi- 
tal importancia para la averiguación de la verdad, 
desde que se cita á usted como la principal víctima 
de los atentados atribuidos á la policta, le ruego en- 
carecidamente quiera deferir á mi pedido, concu- 
rriendo con la mayor puntualidad, y en el caso de 
que por cualquier circunstancia no le fuera posible 
á usted hacer acto de presencia, también le rogaría 
que se sirviese indicármelo para entonces concurrir 
personalmente al paraje que tenga usted á bien seña- 
larme.—Me es grato saludar á usted atentamente. 
(Firmado): G. Toribio, Oficial 1... 


COPIA: Treinta y Tres, enero 30 de 1905. — Señor 
don...—Muy señor mio:—Habiendo sido nombrado 
por el Poder Ejecutivo para levartar una informa- 
ción sumaria con el objeto de esclarecer las denun - 
clas formuladas contra las autoridades ejecutivas de 
este Departamento, de haber obstaculizado las elec- 
ciones verificadas el domingo 22 del corriente, ruego 
á usted quiera tener la bondad de servirse concurrir 
al establecimiento del señor Federico Pascual, don- 
de me encuentro instalado, cualquiera de los días 
martes 1.*, miércoles 2 y jueves 3 de febrero próxl- 
mo desde las7 4 las 11 a. m. y de las 3 p. m. en 
adelante para prestar declaración en dicho suma- 
rio.—Dada la urgencia de esclarecer los hechos, me 
permito rogarle la mayor puntualidad que le sea 
posible.—Me es grato saludar á usted atentamente. 
—(Firmado): G. Toribio, Oficial 1.°. 


Sefior León Mesones 
« Faustino Brun 
Fulgencio Pereira 
« Clotildo Denis 
a Antonio Alfaro 
a Marcelo Silva 
« Hilario Pereyra 
« Daniel E. Bonilla 
a Victorio Sosa 
« Feliciano Sosa 
« Antonio Magallanes 


| 
| 
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Señor Nicanor Larrosa 
a Justo Yguini 
a Servando Larrosa 
« José Victoria 
“ Martin Saralegui 
a Doroteo Molina 
Dionisio López 
Manuel Moran 
Pablo Lago 
Benito Argibay 
Vicente Gilgorri, Juez de Paz 5.* sección. 


Inspección de Policias.—Jefatura Politica de Treinta 
y Tres. 


INFORMACIÓN SUMARIA DE LOS HECHOS PRODUCIDOS EL 
DÍA 22 DE ENERO EN LA 5.* SECCIÓN.—1905. 


Jefatura Política y de Policía.—Trelnta y Tres. 
Treinta y Tres, enero 23 de 1905. 


Señor Inspector de Policias del Departamento, 
ciudadano don Luis Hierro: 


La Jefatura ha dispuesto que usted se traslade á la 
brevedad posible å la 5.2 sección, A fin de levantar 
una información sumaria de los hechos ocurridos 
en aquel'!a sección el dia 22 del corriente, para corn- 
probar la actitud de la Policía y de la comisión del 
6.° de Caballería. 

Saluda á usted atentamente. 

(Firmado) 


P. A. 
Fermín Houton, 
oncial 1.°. 


Recibido hoy dia de la fecha. 
Treinta y Tres, enero 23 de 1905. 


Luts Hierro. 


El día veinticuatro de enero de mil novecientos 
cinco, me constitui al local provisorio de la Camisa- 
ría de la 5.* sección (Isla Patrulla, casa de don Mar- 
tin Betancourt) y procedi A exigirle la expesición 
de los hechos, actuación de la policia, etc., durante 
el día 22. 

Preguntado:—Dónde estaba con su policia en la no- 
che del 21 al 22 y dónde en la madrugada y mañana 
del 22— 

Contestó:—Que el veintiuno á las 5 p. m. hizo dirl- 
gir su policía al campo de don Manuel Antonio La- 
go, para aproximarse al local de la elección å veri- 
ficarse el día siguiente en el Juzgado de Paz, situa- 
do á pocas cuadras de aquel paraje:—que él perso- 
nalmente esperó en aquel lugar el resto de la policia 
con la sección del 6.» de Caballería, que había lle- 
gado el 20 á las ocho de la noche, y que reunido el 
personal campo en el punto que indica, de donde sa- 
lid el veintidós al anochecer. 

—Preguntado:—Si al campar había algún grupo de 
ciudadanos campados— 
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Contestó:—Que estaba inmediato á ese punto don 
Hilario Céspedes con algunos ciudadanos, y que, des- 
pués de haber llegado la policía, llegaron también 
Margarito Denis y Antonio Alfaro, Martín Domin- 
guez, Daniel Ernesto Bonilla, León Mesones, Alejan- 
dro Pereira, Fulgencio Pere:ra, Daniel Núñez, Mar- 
celo Silva y otros varios que llegaban hasta un nu- 
mero superior de veinte;—que con ellos durmió el 
exponente en la noche del 21 al 22. 

Preguntado:==S1 por su orden ó sin su orden se ha- 
bia desprendido alguna sección del 6.° de Caballería 
(de los soldados con que se había reforzado su poli- 
cia)— 

Contestó:—Que no. Que el alférez Muiños y los sol- 
dados del6.* camparon y durmieron entre su policía 
y los ciudadanos mencionados, sin alejarse nunca 
del campamento; que la distancia mayor que le vió 
recorrer fué la de llegar á la costa del arroyo para 
bañarse con algunos individuos de la tropa. 

Preguntado: —Qué detalles conoce sobre el apalea- 
miento á Manuel Felipe Lago y otros compañeros— 

Contestó:—Que los únicos detalles que tiene están 
ya en poder de la Jefatura Política del Departamento 
y que eran los proporcionados por el señor Lago. 
quien Armó una denuncia al exponente, manifestan- 
do que al pasar una picada del Avestruz había sido 
apaleado por una guardia del 6.* de Caballería, 
compuesta de diez 6 doce hombres quele apalearon 
å él y á tres mocitus que iban con él; que esto habla 
sucedido más ó menos á las seis. Esta denuncia la 
formuló el señor Lago al exponente, negándose á ex- 
hibir, como tampoco permitió exhibieran sus com- 
pañeros, las hue!las que el apaleamiento podria ha- 
berle producido. Dijo que sus deseos eran recurrir al 
señor Jefe Politico, de quien manifestó ser amigo, 
y tenerle mucha confianza. Fué entonces, que el de- 
clarante le propuso enviar la denuncia al coronel 
Saravia y Lago aceptó. 

Manifesta el deciarante que el hecho le produjo 
una prufunda sorp:esa, tanto más cuanto que se 
trataba de la partida del 6.*, que ni por un Sulo mo- 
mento se habia movido de su lado, Por otra parte, 
el señor Lago se negaba á exhibir en él óen sus 
compañeros las señales del atentado que denuncia- 
ban, lo que sorprendía al exponente, pues cuando 
un hombre denuncia que se le ha pegado una paliza, 
debe de mostrar las señales para mejor convenci- 
miento. Dice el exponente que preguntó al señor 
Lago si había sido apaleado por los soldados del 6.° 
que estaban allí y contestó que no serian esos, pero 
que el 6.° tenia muchisima gente para mandar. 

Preguntado:—Dónde y á qué horas se le hizo esta 
denuncia— 

Contestó:—Que en el local de las elecciones y á las 
dicz de la mañana. 

Preguntado:—Si antes de esa hora habia llegado 4 
su conocimiento la versión de que Manuel Felipe 
Lago habla sido apaleado— 

Contestó:—Que conoció el hecho por la referencia 
de Lago; que si antes lo hubiera sabido se preocupa- 
ría seriament> de dar al señor Lago las mismas ga- 
rantías con que supo rodear å todos los ciudadanos 
en el acto e eccionario. 

Preguntado:—Si concce las causas por que se abs- 
tuviera Jos nacionalistas de vo.ar— 

Contesto: — Que ne Sabe juzgar esa conducta, por- 
que no sube apreciar las determinaciones políticas 
á que sujetan su vcluntad los nacionalistas; — que 

nyuno de ellos puede decir que fué por falta de 

rantias, puesto que å las cch> dela mañsna lle- 
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garon ochenta hombres que camparon á media cua- 
ára del campamento de los colorados, que en nú- 
mero de setenta y tantos estaban allí con el señor 
José Saravia; que durante todo el día no se produ- 
jo un solo lance personal, ni se vió precisada la po- 
licia a aprender un solo ciudadano; — que el expo- 
nente estuvo las primeras horas en el campamento 
de los electores nacionalistas y se limitó á pedirles 
que no fueran con armas al lugar de la elección, 
no permiténdose registrar un solo ciudadano nacio- 
nalista, por más que hacían visible ostentación de 
armas; — que, sino les prendió y desarmó asistido 
por todas las prerrogativas de su investidura oficial 
fué sencillamente porque eran sus deseos cumplir 
las órdenes del Jefe Político del Departamento, de 
ser pródigo en garantlas y consideraciones con los 
nacionalistas; — que se dirigió otra vez al campa- 
mento nacionalista, cuando adquirió la sospecha de 
que no votaban, y les pidió que se aproximaran á 
las urnas en grupos de ocho y que se comprome- 
tia á facilitarles por todos los medios á su alcance 
las mayores seguridades de que no serian obstacu- 
lizados para nada. 

Por esas circunstancias cree el exponente que no 
fueron los palos al señor Lago ni el temor á causa 
alguna que detuvieron la acción electiva de los 
blancos: 6 con un plan político para protestar las 
elecciones en todo el Departamento, ó se negó ese 
concurso electoral por cualquier otra razón parti- 
daria. 

Preguntado: -Cómo puso su policla å órdenes del 
Presidente de la Comisión receptora de votos— 

Contestó:—Que porque así lo manda la ley:—que á 
las ocho formó la Policia frente á la puerta del Juz- 
gado de Paz donde estaban Jos ciudadanos Margarito 
Denis, Lucas Goyenola, Hilario Céspedes y Marcelo 
Silva, los cuales le dijeron que el primero de los 

n3mbrald)3 era el Presidente de la Comision. 

Preguntado:—Si tiene algo más que declarar—5 

Contesta:—Que no. Que de las indagaciones practi- 
cadas para esclarecer el pretendido apaleamiento de 
Manuel Felipe Lago no ha encontrado un solo vecino 
de esos contornos que haya visto grupos de gente 
armada que pudieran haber cometido ese atentado. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en su 
contenido, y firma con el que suscribe y dos testi- 
gos. 


Luts Hierro — Rosa Bur- 
gos — Testigo: Federico 
Pascual—Testigo: Lucas 
Goyenola, 


En la Isla Patrulla, å los 24 días del mes de enero 
de 1905, siendo las 12 m., compareció uno de los tes- 
tigos llamados å declarar en este sumario, é interro- 
gado por mí dijo llamarse Alejandro Pereyra, 
oriental, soltero, veinte años (inscripto en el Regis- 
tro Civico), criador. 

Preguntadu:—Si acompañó å Daniel Ernesto Boni- 
lla y otrus en la noche del 21 al 22— 

Diju:—Que si. 

Preguntadu:—St acompañaron juntos á las fuerzas 
de la Policia y å una sección del 6.* de Cabaileria— 

Dijo: —Que es cierto. 

Preguntado:—Si calculaba ‘el: miiioro de tropa. de 
liv Biguet bia ali— 
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Contestó:—Que habia tenido la prolijidad de con- 
tarlos y que eran diez y un oficial. 

Preguntado: —Si en la noche del 21 al 28 se des- 
prendió del campamento todo ó parte de la partida 
del Regimiento 6..— 

Contestó: —Que tiene la seguridad que no, puesto 
que durmieron juntos; que los vió al amanecer 
cuando el declarante se recordó, y que la única dis- 
tancia que vió alejarse al oficial y unos soldados fué 
hasta la costa del arroyo, que quedaba muy cerca, 
para bañarse. 

Preguntado:—Si oyó decir que Manuel Felipe Lago 
fué apaleado y quién ó quiénes lo apalearon— 

Dijo:—Que oyó decir al mismo Lago que le habían 
apaleado unos soldados del Regimiento y que la no- 
ticia se hizo pública sin que el exponente haya oido 
narrar los hechos en una forma igual por los mu- 
chos que la comentan. 

Preguntado:—Si le consta que la Policía pusiera 
entorpecimientos á la elección obstaculizando al ele- 
mento nacionalista— 

Contestó: — Que la actitud de la Policia fué visible- 
mente sujeta al mandato de las leyes: —que, lejos de 
interrumpir la acción electora de los blancos, tuvie- 
ron toda clase de garantías. Que desde algunos días 
antes de 1a elección los blancos, ensoberbecidos 
amenazaban á ganar las elecciones á balazos, hasta 
el punto que un entenado de Cuenca habla pedido al 
Comisario un pase por no encontrarse en la revolu" 
ción;—que con todas esas amenazas que son públi- 
cas y notorias, los blancos tuvieron por parte de 
la Policía la más profunda seguridad de respeto: que 
no fueron á las urnas porque no quisieron. 

Preguntado: — A qué horas se dió comienzo á la 
elección y cuál fué la actitud de la Policla— 

Dijo:—Que á las ocho se abrieron ias puertas del 
Juzgado y que vió la Policía formada enfrente:—que 
pocos momentos después el exponente fué å votar, 
lo que hizo sin tropiezos de ninguna especie. 

Preguntado:—Si tenía algo más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Preguntado:—Qué número de nacionalistas habia 
en las primeras horas de la mañana y á qué distan- 
cia camparon del lugar ocupado por la gente de don 
José Saravia.— 

Contestó: — Que unos ochenta ó noventa hombres 
mandados por Cuenca, Feliciano Sosa y un mocito 
Berro de sombrero blanco y cinta celeste, al que el 
declarante oyó designar con el apodo de Diputado; 
que éstos camparon á poco más de cincuenta metros 
de la gente de Saravia. 

Leida que le fué la declaración, se ratificó en todas 
sus partes, 

Luis Hterro—Alejandro Pe- 
retra — Testigo: Federtco 
Pascual — Testigo: Lucas 
Goyenola, 


Avestruz Chico, enero 25 de 1905. 
Señor Inspector de Polictas, don Luis Hierro. 
Señor: 


En posesión de su carta, maniñéstole que me es 
imposible concurrir å su cita, así que, en mi casa 
me hallarán mañana si desean entenderse conmigo, 

Dé usted affme. 


A. Mayallarios, 
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Agréguese al expedientillo. 
Isla Patrulla, enero 25 de 1905. 


Luts Hierro. 


Act. seguido compareció otro de los testigos Ha- 
mados á declarar en esta información, é interroga- 
do por el que suscribe dijo: llamarse Hilario Céspe- 
des, oriental, casado, 41 años, criador, inscripto en 
el Registro Civico Permanente. 

Preguntado:—Si el 21 campó con un grupo de clu- 
dadanos en campo de Manuel Antonio Lago— 

Contestó:—Que campo alli con tres hombres para 
asistir al otro día á las elecciones. 

Preguntado:—Sl llegó å aquel paraje la Policia y 
un piquete de gente de linea— 

Contestó:—Que alli se reunió la Policia y diez hom- 
bres y un oficial del 6.* de Caballería. 

Preguntado:—Si vió desprenderse toda 6 parte de 
la gente de línea— 

Contestó:—Que le consta quedaron con la Policia 
en casa de Manuel Antonio Lago: que ni le consta ni 
ha oido decir que se haya desprendido un solo hom- 
bre de ese piquete. 

Preguntado:—Si le consta que fué apaleado Mas 
nuel Felipe Lago, y quién ó quiénes lo apalearon— 

Contestó:—Que oyó decir al Comisario que le ha- 
bian hecho la denuncia de que fué apaleado Manuel 
Felipe Lago; pero que no sabe con certidumbfe el 
hecho. 

Preguntado:—Si la Policia puso entorpecimiento 4 
los nacionalistas para llenar el acto comicial— 

Contestó:—Que no, que la actitud de la Policia faé 
muy correcta, pues å las ocho, cuando se dió princi- 
pio al sufragio en la Mesa de que formaba parte el 
exponente, el señor Burgos llegó å poner la fuersa 
pública å órdenes de la Mesa. 

Por otra parte, cree que la Policía estaba muy cb- 
rrecta, cuando que no molestó å ningth nacionalis- 
ta de los que en número de ochenta camparon 4 die 
tancia de cien metros del campamento de José Sara: 
via. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar. 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
todas sus partes. 


Luis Hterro—Htlario Cés- 
pedes — Testigo: Federtco 
Pascuai—Testigo: L. Que 
yenola. 


Acto continuo compareció otros de los testigos lia- 
mados å declarar en este sumario, y preguntado por 
mi, dijo llamarse Manuel Yarzabal, oriental, soltero, 
comerciante, 23 años, inscripto en el Registro Civico 
Permanente. 

Preguntado:—Si el 22 fué 4 votar y por qué causa 
no votó— 

Contestó:—Que fué hasta la costa del Avestruz con 
José Victoria, y de alli dieron vuelta porque los 
blancos correligionarios del exponente le dijeron 
que no se votaba. 


350 


Preguntado:—Si la Policia 6 gente del 6.° intervi- 
no para que el declarante 6 algunos de sus compa- 
fieros no votaran— 

Contestó: —Que ni para él ni para ningún correli- 
gionario, que no le consta. 

Preguntado:—Qué sabe del; apaleamiento de Ma 
nuel Felipe Lago— 

Contestó:—Que oyó decir que le habían apaleado. 
pero que no le consta. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en 
todas gus partes. 


Luts Hierro—Manuel Yar- 
zabal — Testigo: Federico 
Pascual — Testigo: Lucas 
Goyenola. 


Acto continuo compareció uno de los testigos lla- 
mados á declarar en este sumario, y preguntado por 
mi, dijo llamarse Lucas Goyenola, oriental, casado, 
94 años de edad, de profesión criador, y dijo: 

Preguntado:—Si asistió al acto eleccionario del día 
82 y en qué forma ejerció sus derechos; si encontró 
fuerzas armadas en su trayecto 6 manifestaciones 
que por su carácter le hicieran creer en la intromli- 
sión oficial — 

Contestó:—Que el veintidós concurrió al local de 
las elecciones sin encontrar más fuerzas de armas 
que la Policía y diez hombres del 6.* de Caballería 
en el campo de Manuel Antonio Lago;—que no vió 
señal alguna Je intromisión armada; que ejerció sus 
derechos con toda amplitud, formando en la Comi- 
sión receptora de votos, y que al dar comienzo ésta á 
las ocho de la mañana al cometido de la ley el Co- 
misario Burgos fué á ponerse á sus órdenes. 

Preguntado:---Si los nacionalistas concurrieron al 
lugar de las elecciones— 

Contestó:—Que si: que un grupo al rededor de 
ochenta hombres campó en las inmediaciones del lo- 
cal de la elección, á un espacio menor de cien metros 
de la gente colorada que dirigía el sefior José Sa- 
ravia. 

Preguntado:—bi sabe por qué los nacionalistas no 
ejercieron sus derechos — 

Contestó:—Que no conoce las causas determinantes 
de esa actitud. 

Preguntado:—Si la Policia 6 la sección del 6.* inter- 
vino manifiesta 6 indirectamente en esa determina- 
ción; si por cualquier circunstancia pudieron creer- 
se los blancos amenazados 6 agredidos en sus dere- 
chos— 

Contesté:—Que ni le consta ni ha oido decir que las 
fuerzas policiales ejercieran la más lejana pre- 
sión en la masa de ciudadanos electores; antes por 
el contrario, le consta que el Comisario Burgos es- 
taba tenazmente interesado en qué los blancos vota- 
ran, á los cuales para prestarle facilidades les ma- 
nifestó que se aproximaran de á ocho á las urnas. 

Preguntado: -Si sabe que Manuel Felipe Lago fué 
apuleado y qué conoce del hecho— 

Contestó: —Que no sabe si fué 6 no apaleudo Ma- 
nuel Felipe Lago; que oyó decir que Lago se había 
presentado alComisario seccional denunciando que 
había recibido unos palos en una picada del Aves- 
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truz, pero que el declarante no tiene seguridad del 
hecho. . 
Preguntado:—Si tiene algo más que declarar— 
Contestó:—Que no. 
Leida que le fué la presente declaración, se ratin- 
có en todas sus partes, y firma conmigo y dos tes- 
tigos. 


Luts Hterro—Lucas Goye- 
nola—Federico Pascual 
(Testigo). 


Acto continuo compareció uno de los testigos lla- 
mados á declarar en est: sumarlo, é interrogado 
por el que suscribe, dijo llamarse Marcelo Silva, ser 
oriental, de treinta y seis años de edad, inscripto 
en el Registro Civico, criador, casado y domiciliado 
en Isla Patrulla. 

Preguntado:—Si en la noche del veintluno al vein- 
tidós acompañó á Ernesto Bonilla y campó junto á 
ia policía y una gente del 6.* y en qué piraje— 

Dijo:—Que llegaron poco después de las cinco 
con el grupo de Bonilla al campo de Manuel Anto- 
nio Lago y camparon juntos á la Policía y una 
gente del 6.*. 

Preguntadu:—Que número supone á la gente de 
linea. 

Contestó:—Que tiene seguridad que era un oficial 
apellidado Muiños y diez hombres exactamente. 

Preguntado:—Si á su vista salió, Ó sintió salir to» 
da ó parte de esa gente— : 

Contestó:—Que ni vió, ni sintió, ni oyó decir que 
saliera un solo hombre: que durmieron juntos y 
que sería raro salleran sin él sentirlo; que al recor- 
darse vió cuando el oficial Muiños se levantaba y le 
vió ir å bañarse con unos pocos soldados, hasta la 
costa del arroyo, que era en la misma inmediación 
del campamento de Bonilla. 

Preguntado:—Si oyó decir que Manuel Felipe Lago 
haya sido apaleado y qué sabe del hecho— 

Contestó:—Que oyó decir al Comisario que Manuel 
Felipe Lago se habla presentado denunciándole que 
en una picada del Avestruz habia sido asaltado y 
apaleado; que nada sabe del hecho y tampoco pue- 
de asegurar que sea verdad. 

Preguntado:—Si la Policía ejerció alguna violencia 
para evitar que los blancos fueran á las urnas— 

Contestó:—Que la Policía cumplió con su deber sin 
entrometerse en el acto eleccionario; que á las ocho 
de la mañana el Comisario fué á ponerse á las ór- 
deneg de la Meza receptora de voto: en que figura- 
ba el exponente, y que le consta, por ser público y 
notorio, que en ese día ni se prendió ni se detuvo un 
solo ciudadano nacionalista. 

Preguntado:—Si le consta qué habla inmediato al 
local de las elecciones un grupo nacionalista; á qué 
número ascendía y por qué se retiró— 

Dijo: —Que habia inmediato al campamento de don 
José Saravia tal vez unos setenta ú ochenta blancos, 
que empezaron á retirarse á las tres de la tarde; que 
no sabe por qué causas; que sólo sabe que el Comi- 
sario Burgos les ofreció las mayores liberalidades 
eleccionarias, hasta el punto de empeñar su palabra 
de que podían acercarse en grupos de á ocho, que 
no serian molestados para nada. 

Preguntado:—Si el exponente oyó decir que los 
blancos ganarian las eleccion Y sobalaz0s— 
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Dijo que si: —Que desde al gun tiempo se habia ge- 
neralizado con insistencia el rumor de que los blan- 
cos ganarian las elecciones å balazos, pero que el 
exponente por mas que lo oyó decir no recuerda á 
quién. 

Preguntado:—Si tiene algo más que declarar— 

Contesto:—Que no. 


Leida que le fué la presente, se ratificó en su 
contenido. 


Luts Hierro-Marcelo Silva— 
Federico Pascual, Testi- 
go—Lucas Goyenola, Tes- 
tigo. 


Acto continuo compareció uno de los testigos lla- 
mados á declarar en este sumario, é interrogado 
por mi dijo llamarse Fulgencio Pereyra, ser oriental, 
inscripto en el Registro Cívico Permanente, treinta 
años de edad, soltero y criador. 

Preguntado:—Si en la noche del 21 al 22 estaba con 
la gente de Ernesto Bonilla; dónde campó; qué gen- 
te había en el campamento — 

Dijo:—Que el 21 de tarde acompañó a Bonilla que 
llevaba un grupo de veinte 6 treinta hombres y 
camparon en el campo de Manuel Antonio Lago so- 
bre la costa del Avestriz; que estaba allí la Policia 
y un plquete del 6.* y que llegaron antes de ponerse 
el Sol. 

Preguntado:—A qué número ascendía el piquete 
del 6..— 

Dijo:—Que eran apenas diez hombres á las òrde- 
nes del alférez Muiños. 

Preguntado:—Si vió salir de tarde, de noche ó de 
madrugada, todo ó parte de la partida— 

Contestó:—Que no salió nadie; que seria imposi- 
ble que salieran sin el exponente sentirlos. 

Preguntado:—Si las fuerzas policiales detuvieron 
algún grupo ó prendieron algún nacionalista en el 
dia de la elección— 

Contestó:—Que no tiene conocimiento; que no ha 
oído decir nada. 

Preguntado:—Si le consta que los blancos fueron 
en número crecido á las elecciones y se retiraron— 

Contestó: —Que los blancos camparon cerquita de 
los colorados, en lag elecciones; que eran, según él. 
calcula, unos ochenta horabres y que sabe que se 
fueron pero que no sabe por qué. 

Le parece que los blancos venian muy entusias- 
mados á la votación, pues era voz corriente que 
estaban dispuestos á ganar las elecciones á balazos, 

Preguntado:—A quién ó quiénes oyó decir que los 
blancos iban å ganar las elecciones á balazos— 

Contestó:—Que era una conversación que le ha- 
clan hasta las mujeres, pero que no podla precisar 
con seguridad quién 6 quiénes esparcian ese ru- 
mor, 

Preguntado:—Si tiene algo más que declarar— 

Contestó:—Que no. 

Leida que le fué la presente, se ratificó en su con- 
tenido, y firma con el que suscribe y los testigos con 
que actúa. ` 


Luis Hierro — Fulgencio Pe- 
reira — Testigo: Federico 
Pascual — Testigo: Lueas 
Goyenola. 


` Acto continuo cemparecióotro de los testigos lla- 
mados å declarar, é interrogado por mí, dijo ser 
oriental, de 27 años de edad y llamarse Amaro Ro- 
driguez, de estado soltero, profesión criador, inscrip- 
to en el Registro Civico Permanente, y dijo: 

Preguntado:—Si acompañó á Ernesto Bonilla en la 
tarde del 21 y á qué bora y en qué lugares— 

Dijo:—Que se Juntócon Bonilla å las cinco de la 
tarde, poco más ó menos, en la costa del Avestruz; 
que Bonilla venía con un grupo regular de treinta 
hombres y campó en el campo de don Manuel A: 
Lago, donde lo acompañó el declarante. 

Preguntado:—Qué gente había en el lugar de su 
campamento— 

Contestó:—Que estaba la Policía de Burgos y un 
Oficial del Regimiento 6.° de Caballería con diez 
hombres; que estaba también en aquellas inmedia - 
ciones Hilario Céspedes con dos 6 tres hombres. 

Preguntado:—Si camparon junto á la Policia y 
fuerzas de tropa de linea— 

Dijo:—Que si. 

Preguntado:—Si vió desprenderse parte de aquella 
gente— 

Dijo:—Que no; que como durmieron juntos, si se 
hubieran separado, tendría que saberlo, 

Preguntado: —Si sabe que Manuel Felipe Lago fué 
apaleado, el día de las eleccion es— 

Dijo:—Que ha oido decir que fué apaleado pero 
que no tiene garantías. 

Preguntada:—Si oyó decir que los blancos gana- 
rian las elecciones á balazos— 

Dijo:—Que si; que eso era público y notorio. 

Preguntado:—Si tiene algo más' que declarar— 

Dijo:—Que no. 

Leida que le fue la presente, la ratificó en! todas 
sus partes. 


Luts Hierro — Amaro Rodrt- 
yuez—Testigo: Federico Pas- 
cual — Testigo: Lucas Goye- 
nola. 


(Carta de Luis Huierro (F.* 11 4) 


Acto continuo compareció otro de los testigos Jla- 
mados á declarar, 6 interrogado por mi, dijo lla- 
marse Damián Pereyra, de nacionalidad oriental, 
de veintiocho años de edad, de profesión criador, 
de estado soliero y hallarse inscripto en el Registro 
Civico Permanente. 

Preguntado:—Si el dia 21 acompañó 4 Bonilla— 

Dijo:—Que si; que él formaba parte de un grupo 
de treinta hombres más ó menos, que mandaba Bo- 
nilla, y que el mismo día 21 å Jas 5 de la tarde més 
6 menos, camparon en campo del señor Manuel An- 
tonio Lago. 

Preguntado:—Si en ese lugar había alguna otra 
gente campada— 

Dijo: —Que si; que estaba la Policía de Burgos y un 
Oficial del 6.* de Caballería con algunos soldados. 

Preguntado: —Qué número de soldados acompaña- 
ban al Oficial del 6..— 

Dijo:—Que eran sólo diez soldados y el Oficial. 
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Preguntado:—Si tiene conocimiento de haber sali- 
do toda 6 parte de aquella gente— 

Dijo:—Que no; y que å su Julcio deben haber per- 
manecido todos allí, puesen caso hubieran salido 
debía haberlos sentido ó cuando menos oldo decir 
algo. 

Preguntado:==8i Manuel Felipe Lago fué apaleado— 

Dijo:—Que io único que sabe al respecto es que 
Manuel F. Lago se presentó al señor Comisario Bur- 
gos denunciando haber sido apaleado, peroque no 
sabe ni puede saber sí aquello es cierto. 

Preguntado: — Siconoce las causas por qué los 
blancos no votaron el 22— 

Dijo:—Que él no puede apreciar las intenciones 
que impulsaron 4 los blancos 4 no votar, pero si sabe 
que el día 22 estuvieron campados en número de 
ochenta más ó menos, á media cuadra del campamen- 
to del señor José Saravia, y permanecieron desde 
las ocho de la mañana hasta las tres ó las cuatro 
de la tarde, hora ésta en que empezaron á retirarse. 

Preguntado—Si tenia algo más que declarar— 

Dijo:—Que no. 

Leída que le fué la presente, la ratificó en todas 
sus partes. 


Luis Hterro— Damtdn Peretra 
—Testigo: Federtco Pascual 
Testigo: Lucas Goyenola. 


Acto continuo compareció otro de los testigos lla- 
mados å declarar, é interrogado por mi, dijo llamar- 
se Antonio A. Alfaro, de nacionalidad oriental, de 
veinticinco años de edad, de estado soltero, profesión 
criador y hallarse inscripto en el Registro Cívico 
Permanente. 

Preguntado:—Si el día 21 á la noche quedó en el 
campamento de la policía de Burgos— 

Dijo:—Que sí, que aquélla estaba campada en cam- 
po del señor Manuel A. Lago, y él llegó á las 6 de la 
tarde más 6 menos y permaneció hasta el 22 en el 
campamento de la policía. 

Preguntado:—Si había alguna otra gente campa- 
da á más de la policía, 

Dijo: —Que habia un grupo como de unos treinta 
ciudadanos á órdenes de Bonilla y también un oficial 
del 6.* de Caballería con diez soldados. 

Preguntado:—Si vió 6 sintió ú oyó decir que salie- 
se alguna gente de la que estaba alli— 

Dijo:—Que no. 

Preguntado:—Si sabe por qué no votaron los blan- 
cos el 98 y si cree que fué por temor 4 la poli- 
cia— 

Dijo:—Que no puede apreciar las causas por qué 
no votaron los blancos, pero que no cree que fuera 
por temor á la policía, porque en su conciencia ésta 

ha prestado iguales garantias 4 los blancos que a 
los colorados. 

Preguntado:—Si tenía algo más que declarar— 

Dijo:—Que no. 

Leida que le fué la presente, la ratidcó en su con- 
tenldo. 


Luts Hierro—Antonto A, Al- 
faro—Testigo: Federico Pas - 
cual—Testigo: Lucas Goy*- 
nola. 
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Acto continuo comparec'ó otro de los testigos lla- 
mados á declarar en este sumario, y preguntado por 
mi, dijo llamarse Braulio Lago, oriental, casado, 
propietario, inscripto en el Registro Civico, 49 años 
de edad. 

Preguntado:—Si asistió al acto eleccionario del dla 
22— 

Contestó:— Que si, que fué á la reunión de los na- 
cionalistas. 

Preguntado: —Si como los otros nacionalistas 
retiró sin votar— 

Dijo: —Que si. 

Preguntado:—Por qué causas se abstuvo— 

T.ijo:—Que no sabe; que sus compañeros le dijeron 
que no ccnvenía votar. 

Preguntado:—Si la Policía ó gente del 6.* le detuvo 
en su camino ó le amenazó para no votar— 

Contestó:— Que no; que ni le detuvo ni le ame- 
nazó. 

Preguntado:—Si tiene conocimiento que la policía 
ó la gente del 6.* detuviera ó amenazara á algún na- 
cionalista— 

Dijo: —Que le oyó decir 4 Manuel Felipe Lago que 
los del 6.* le habian hecho dar vuelta y que le ha- 
bian pegado unos palos. 

Preguntado:— Si sólo oyó decir 6 si tiene seguri- 
dad que el hecho haya sucedido— 

Dijo:—Que sólo lo ha ofdo decir, que no puede afir- 
mar porque no lo ha visto. 

Preguntado:—St cuando estaban reunidos en el lo- 
cal de la elección la Policia intervino en algo con los 
naclonalistas— 

Contestó:—Que no tiene conocimiento; que mien- 
tras él estuvo nada sucedió. 

Preguntado:—Si tiene algo más que declarar— 

Contestó:—Que no. 

Lelda que le fué la presente, se ratificó sn su con- 
tenido. 


Luts Hterro— Braulio La- 
go — (Testigo) Federico 
Pascual — (Testigo) An- 
tonto A. Alfaro. 


Acto continuo compareció otro de los testigos lla- 
mados á declarar en este sumario, é interrogado 
por mi dijo llamarse Victorio Escalante, oriental, 
casado, 44 años, inscripto en el Registro Civico, do- 
miciliado en el Yerbal, criador. 

Preguntado:—Sl acompañó å Ernesto Bonilla el 
día 41 y acampó con el grupo de éste; dónde y å 
qué horas y qué gente habla— 

Dijo: —Que formaba parte un grupo á su cálculo 
de unos treinta hombres y que eran los compañeros 
de Bonilla; que camparon el 21 en la costa del Aves- 
truz, campo de Manuel Antonio Lago, y que la gen- 
te que alli habla era Hilario Céspedes con tres 6 
cuatro compañeros, la policia de Rosa Burgos y 
diez hombres del 6.* de Caballerla. 

Preguntado: —Si pasó la noche junto á esas fuer- 
zas— 

Dijo:—Que si. 

Preguntado:—Si después de su llegada salió la 
partida del 6.°6 gente de la policla— 

Contestó:-Que no los ha visto salir y que cree 
que no salieron. 
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Preguntado:—Si tiene conocimiento de que Manuel 


Felipe Lago fué apaleado por un grupo de gente 
arn ada— 

Contesto:—Que oyó decir que Lago se habla pre- 
sentado al Comisario danunciándol» que habla rido 
atajudo y que le hablan pegado unos ¡¿alos; pero que 
no sabe nada de este asunto. 

Preguntado: — si sabe que los blaucos no votaron 
y por qué le parece que no votaron— 

Dijo: — Que sabe que no votaron porque él los vió 
campados cerca de los colorados en el dia de las 
elecciones, y vid cuando se empezaron å retirar y 
supo que no votaban, pero no sabe las ciusus, 

Preguntado: — Si la policia 6 gente del 6." le ha- 
blan hostilizado á algún ciudadano nacionalista— 

Contestó:—Que no, que supo que el Comisario ha- 
bia ido a pedirles que vinieran en grupos de á och» 
å las urnas, y no ha visto ni oido decir que la poli- 
cla 6 la gente del 6.* hostilizara a los biancos. 

Preguntado;—Si tiene algo más que declarar— 

Dijo:-=Que no. 

Leida que le fué la presente, se ratihcó en todas 
sus partes. 


Luis Hierro Victortano 
Escalante -(Testigu) Fede- 
rico Pascual — (Testigo) 
Lucas Goyenola. 


Isla Patrulla, enero 24 de 1905. 
Señor Comisario de la 5.* sección: 


Sirvase usted informar al que suscribe si es cier- 
to que un entenado de Francisco Cuenca solicitó de 
la Comisaria á cargu de usted, un pase para emi- 
grar al Brasil, en qué circunstancias se efectuó ese 
pedidu y quién ó quiénes tienen conocimiento de él. 

Deberá usted informar al pie de la presente. 

Dios guarde á usted. 


Luis Hierro. 


Isla de Patrulla, enero 24 de 1805. 


señor Inspector de Pclicias: 


Dando cumplimiento á lo solicitado por el señor 
Inspector en la presente, tengo el honor de informar 
al mismo lo siguientes Ei dia 30 de diciembre próxi- 
mo pasado se presentó en esta Comisaria el señor 
Braulio Lago, entenado de Francisco Cuenca, Bolíci- 
tando un pase para emigrar al Brasil. Esta circunse 
tancia, en plena paz, me causo la novedad corres- 
pondiente, y preguutando al solicitante qué Causas 
lo impulsaban å aqueilla determinación, á mi juicio 
extreinada, me dijoque si lo hacín era porque el re- 
ferido Cuenca lo tenia atemorizado con la guerra Ci- 
vil, el que decla que en breve estallaría motivada 
por la cuestión electoral, y que como en la anterior 
patriada el mismo Cuenca, aunque era su padrastro, 
lg habia obligado á enrolarse en las fuerzas revolu- 
cionsri4s contrariando sus deseos, y temiendo que 
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en Caso volviera la guerra repitiera lo que antes con 
el solicitante, éste preferia alejarse de su patria an- 
tes que verse forza lo á to.nar las armas. 

En vista de esa exposición, el que suscribe, cum- 
pliendo con su deber le dijo: que accedía A su peti- 
cion, pero que cousiterase que la estabilidad del 
pals era cosa segura, que la paz no sería interrumpi- 
da ni antes ni después de las elecciones, y por tanto 
consideraba qie no debía abandonar sy patria y 
exponerse á las peripecias y vejamenes que le oca- 
sionarla la emigración. Y á inás, le dijo: si usted 
pers:ste en sus ideas, empeño con usted mi palabra 
ante este señor (que lo era el senor Martín R. Ben- 
tancourt) en quien supongo usted depusitará plena 
confianza que, en caso sucediera lo que dice, me 
comprometo á respetaclo, y por intermedio del señor 
Jefe Politico facilitarle los medios de emigrar 6 sus- 
traerse del servicio; pero puede estar seguro, å pesar 


de todo lo que se dice, que la paz es Cuinpletumente 
inalterable. 


Dios guarde á usted miches años. 


Rosa Burgos. 


El día 24 deenero de 1495, compareció el señor 
Martín Bentancourt y en presencia de los testigos 
que suscriben, expuso: 

Preguntado:—Si tiene conocimiento que Braulio 
Lago solicitara en los últimos días de diciembre un 
pase para el Brasil por temores de un movimiento 
revolucionario— 

Contestó:—Que si que en su presencia se habla diri- 
gido Braulio Lago al Comisario señor Burgos en sqli- 
citud del pase referido. 

Preguntado:—si le oyó decir á Lago que te:nla que 
Francisco Cuenca le tomara para el servicio de las 
armas - 

Contestó:—Que sl. 

Preguntado:—si e! Comisario Burgos trató 4e tran- 
quilizar A Lago manifestándole que la paz erą in- 
alterable y las alarmas revolucionarias carecian de 
fundamento— 

Cuntesto:—Que si: dijo que el exponent? por su 
parte habla también contribuldo 4 tranquilizar el 
espiritu de Lago. 

Preguntado:—Si hizo acto de presencia en las elec- 
ciones del 22— 

Contest6:—Que no, pues está alejado de la política. 

Preguntado;--Si la Policla impi-ló por algun me- 
dio que el exponente fuera á las urnas— 

Contestóo:—Que de ninguna manera; que la policía 
no se había inmiscutdo por ningún concepto en sus 
fueros clvicos. 

Preguntado:—Si tiene algo más que agregar— 

Cuntestó:—Que no. 

Leida que le fué la presente declaración, 38 ratin- 
có en su Contenido. 


Luts Hierro—Martin R. Ben- 
tanconrt—Testigo: Federico 
Pascual — Testigor Lucas 
Goyenola. 
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Treinta y Tres, enero 24 de 1905. 
Señor don Feliciano Sosa: 


El señor Jefe Político de Treinta y Tres me ha or- 
denado la instrucción de un sumarto en la 5.* sec- 
ción para esclarecer los hechos del día 22, 

Fs evidente que su declaración tiene que figurar en 
este sumario; y al efecto solicito de usted que medis- 
pense la gentileza de venir en el día de mañana has- 
ta la casa de comercio del señor Federico Pascua', 
donde su presencia me sería muy simpática. 

Si cualquier circunstancia se lo impiliera, sería 
para mi un motivo de agradecimiento que me lo hi- 
ciera conocer, pues irla á su casa gustosamente, em- 
peñado como estoy en traducirá la evidencia de los 
hechos los anhelos por Jos cuales mi jefe el coronel 
Basilisio Saravia, dispuso mi presencia en este lugar. 

Otro motivo de agradecimiento es el que me con- 
ceda usted la fineza de devolverme la presente nota 
Armada por usted como acuse de recibo. 

Soy de usted seguro servidor. 


Luts 
Sosa. 


Hierro — Feliciano 


Isla Patrulla, enero 24 de 1905. 


Señor don Manuel Felipe Lago: 


Por orden del señor Jefe Político del departamen- 
to, coronel don Basilisio Saravia, he venido å esta 
sección á instruir un sumario para esclarecer los 
hechos del día 22. 

Representante de una administración que profesa 
culto por la honorabilidad y el civismo, quiero ad- 
quirir la persuasión completa de los hechos, y al 
efecto solicito de su benevolencta se digne pasar en 
el día de mañana por la casa de comercio del señor 
Federico Pascual donde he instalado mi oficina y 
deseo oir su derlaración. Le agradecería viniera 
también con los que le acompañaban elidia 22 en el 
atentado que ha denunciado usted oportunamente 
å la Policia. 

Fsperando me dispense el honor deacceder 4 mi 
pedido y rogando å usted que, fuere cual fuere su 
determinación, se sirva devolverme la presente nota 
firmada por usted como acuse de recibo, me es gra- 
to saludarle con mi más profunda cortesia, 


Luts Hierro. 


Avestruz Grande, enero 26 de 1905. 


Señor Inspector de Policias, Luis Hierro: 


Tengo el agrado de acusar recibo desu carta fe- 
cha 24 de enero, en la que me pide comparezca el 
día 25 en la Isla de Patrulla a prestar declaración 
acerca de los sucesos que usted cita, del día 22. 

En primer lugar le diré que su misiva la he re- 
cibido el día 25 de noche, por lo que me ha sido 
imposible concurrir á su llamado, pues en ella me 
citaba para ese día de manana. 
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Sin otro motivo saluda al señor Inspector de Po- 
licia. 


Francisco Cuenze. 


Nota.—Adjunto 4 la carta la nota cuya devolución 
me pide. 


Agréguese. 


Hierro. 


Isla de Patrulla, enero 24 de 1905. 


Señor don Francisco Cuervo Alaniz: 


El que suscribe, Inspector de Policías del Depar- 
tamento, tiene el agrado de solicitar de usted su pre- 
sencia en la casa de comercio del señor Federico 
Pascual, en el día de mañana. 

Mi misión en este paraje es instaurar un sumarin 
por los hechos del día 22, y no creo estar equivoca- 
do al asegurar que los ciudadanos deben empeñar 
gu buena voluntad cuando se trata de dignificar la 
institución policial 6 esclarecer hechos afectativos 
á una administración que, como ésta á que perte- 
nezco, tiene un alto respeto por todas lag libertades 
y derechos que las leyes y el criterio acuerdan á los 
hcmbres. Su presencia me será sumamente grata, 
Apelando á su hidalguía, solicito de usted que, sea 
cual sea su resolución, se digne devolverme la pre- 
sente nota como acuse de reciba y firmana. 

Hago votos por su felicidad y le presento mi sa- 
ludo. 


Luts Hterro. 


Acto continuo compareció al local de esta oficina 
uno de los testigos llamanos á declarar en esta in- 
formación sumaria, y preguntado por mi dijo lla- 
marse Diego Martínez, ser oriental, soltero, 31 años 
de edad criador, inscripto en el Registro Cívico. 

Preguntado:—Cuándo y á qué hora concurrió al 
local de las elecciones el día 32 de enero— 

Dijo:—Que el 22 más ó menos llegó al campo de 
Manuel Antonio Lago, con otros dos 6 tres compa- 
ñeros, sabiendo que erz punto de reunión para sus 
correligionarios. 

Preguntado: — Si había fuerzas de policia y gente 
de linea— 

Dija: — Que sí, que estuvo la policia y más ó me- 
nos diez hombres de línea. 

Preguntado: —Si en esos momentos oyó decir que 
Manuel Felipe Lago hubiera sido apaleado— 

Contestó:—Que si. 

Preguntado:—Cuándo fué que supo ù OyóÓ decir— 

Dijo:—Que después, como á las diez oyó decitrque 
Lago habla sido apaleado. 

Preguntado:—Qué sabe del hecho— 

Dijo:—Que nada absolutamente. 

Preguntado:—Si vió próximo al local eleccionario 
algún grupo nacionalista — 

Dijo:—Que había visto un grupo tal vez de cien 
hombres cerca del campamento de los colorados. 
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Preguntadeo:—Si sabe que los blences no wetaren y | do soltero, de profesión peón de doña J ulia Lago, di 


si sabe por qué causa no votaron— 

Dijo:—Que sabe que no votaron y que supone que 
no votaron porque no quisieron. 

Preguntado:—Si Ja policía ó gente del 6.2 Intervino 
para privarles la acción de votar=— 

Dijo:—Que no: que tanto la policta como la gente 
de línea habían respetado 4 los blancos, lo mismo 
que nose habla producido un solo choque de los 
particulares. 

Preguntado:—si tiene algo más que declarar— 

Dijo:—Que no. 

Leida la presente, se ratificó en su contenido. 


Diego Martinez—Luts Ilierro 
— Federico Pascual (Testigo) 
— Lucas Goyenola (Testigo). 


Acto continuo compareció otro de 'os testigos Ia- 
mados å declarar, é interrazado por mi, dijo: Na- 
marse Clotildo Denis, de nacionalidad oriental, de 
treinta y cuatro años, de estado soltero. de profesión 
criador y hallarse inscripto en el Registro Cívico 
Permanente. 

Preguntado:—Si él fué de los que acompañó el dia 
21 al señor Bonilla— 

Dijo:—Que si, que llezó en compañía de unos 
treinta cludadanos 4 las órienes de Bonilla, al cam- 
po del señor Manuel A. Lago, donde camparon. 

Preguntado:—Si 
grupo de ciudadanos campa los — 

Dijo:—Que lo estaban, el señor comisario Burgos 
con la policia å su cargo y una sección del 6.° de Ca- 
ballerfa. 

Preguntado:—A cuántas plazas ascendia dicha sec- 
ción. 

Dijo:—Eran diez soldadas y un oficial. 

Preguntado—Sti tuvo conocimiento que hubiese sa- 
lido del campamento alguna filerza armada— 

Dijn:—Que no. 

Preguntado:—Si conoca alguna causa por la cual 
pudieran los blancos haberse abstenido de votar— 

Dijo:—Que no podía apreciar circunstancias que 
impulsan á otros á proceder en formas misterio- 
sas. 

Preguntado:—Si ese modo de proceder de los blan- 
cos sería por temor å la Policia— 

Dijo:=Qu: A su juicio de ninguna manera, pues la 
policia prestó tan serias garantias å blancos como å 
colorados. 

Preguntado:—Si tenia algo más que declarar— 

Dijo: —Que no. 

Leida que le fué la presente, se ratificó en todas 
sus partes. 


Glotildo G. Dents—Luts Hie- 
rro— Federico Pascual (Tes- 
tigo)—Lucas Goyenola (Tes- 
tigo). 


Acto continuo compareció otro de los testigos lla- 
mados å declarar en este sumario, é interrogado por 
mi dijo llamarse Ramón Sosa, ser oriental, desta- 


en ese lugar habia algún otro — 
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Ce no saber cuántos años tiene ni haherto oída decir. 

Preguntado:—Si acompañaba A Manuel Felipe La- 
go el 22— 

Dijo:—Que sf. 

Preguntado:—Si al pasar una picada en el Aves- 
truz fueron detenidos por gente armada— 

Contestó:—Que hablan pasado la picada ya, cuan- 
do los detuvo un grupo de seis hombres, uno de los 
cuniles le pegó un palo al declarante, qne como éste 
disparó no vió lo que pasó con los demás. 

Preguntado:—Qué gente era la que les apaleó— 

Dijo: — Que no sabe, pero el que le pegó un paloá 
él, tenia un gorra colorado, 

Precuntado:—Si tiene algo más que declarar— 

Dijo:—Que no. 

Leida que le fné la presente declaración, se rati- 
fico en su contenido y manifestó no saber Armar, 
ridiendo lo hiciera å su ruego don Daniel Ernesto 
Bonil'a. 

A ruego y como testigo de 
Ramón Sosa, Daniel Er- 
nesto Bonilla — Luis Hie- 
rro — Federico Pascual 
(Testigo). 


Acto continuo compareció otro re los testigos lla- 
mados å declarar, é interrogado por mi, dijo Wa- 
marse Alberta Pereira, de nacionalidad oriental, de 
veinte años de edad, estado soltero y hallarse ins- 
cripto en el Registro Cívico Pernanente. 

Preguntado:-—En qué punto quedá al día 21á la 
noche y con quién lo hizo--- 

Dijo:—Que el día 21 Alas cinco de la tarde mås ó 
menos, llegó con el señor Bonilla y unns treinta 
ciuda tanos más ó menos, å órdenes de éste y cam- 
paron en campo de Manuel A. Lago, donde permane- 
cieron hasta el día 22 por la mañana. 

Preguntado:—Si cuando llegaron al lugar referido 
se encontraban allí inmediato campados el señor 
comisario Burgos con su Policía y una sección del 
6.° de Caballeria— 

Dijo:—Que sf. 

Preguntado:—De cuántos soldados se componía la 
secridn del 6.-— 

Dijo:—Que de diez soldados y un oficial. 

Preguntado:—Si vió desprenderse, ú oyó decir que 


lo hubiere hecho, toda 6 parte de aquella gente ar- 


mado— 

Dijo:—Que no, y que å su juicio no debía haber 
sucedido eso porque si sucediera debia haberlos sen- 
tido, estando como estaba á su lado. 

Pregurtado:—Si observó algún acto de violencia 
ejercido por la fuerza armada— 

DiJo:—Que no, y que tampoco puede haberse eferci- 
do ninguno porque la policia prestó las mismas se- 
guridades á blancos y colorados. 

Preguntado:—Si tenía algo más que declarar— 

Manifestó:—Que no. 

Leída que le fué la presente, se ratificó en su con- 
tenido. 


Luts Hterro--Alberto Pereira 
— Lucas Goyenola (Testigo) 
— Federico Pascual (Tes- 
tigo). 
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Acto continuo compareció otro de los testigos lla- 
mados á declarar en este sumario, é interrogado 
por mi, dijo llamarse Leóu Mesones, de nacionalidad 
oriental, de veintitrés años de edad, estado soltero, 
profesión criador y hallarse inscripto en el Reglstro 
Civico Permanente. 

Preguutado:—st el día 21 á las cinco de la tarde, 
más 6 menos, Campden compañía del señor B.nilla 
y unos treinta ciudadanos, mas ó menos, en el cam- 
po del señor Manuel Antonio Lago, y quiénes se en- 
contraban allí cerca campados— 

Dijo:—Que él fué de lus que campó con Bonilla y 
otros ciudadanos eu el mencionado lugar y que 
cuando llegaron allí se encontraba ya el señor Coe 
misario de Pulicía Con sus guardias: Civiles y una 
sección der Regimiento 6.° de Caballería. 

Preguntado: —A qué numero de suldadus ascendia 
la predicha sección del Regimiento 6.* — 

Dijo:—Que diez Soldados exactamente y un oficial. 

Preguutado:—si vio salir o tuvo conocimiento de 
que hubiera salido alguna gente armada del cauipa- 
Mente del señor Comisario— 

Dijc:—Que no, y que silo hubieran hecho, debía 
hacerlo notado antes ó después, y sin embargo nada 
a@dvirlio, por lo que opina el declaraute no aber 
sucedido esu. 

Preguntudo:—si conoce lus causas que motivaron 
la abstención de los blancos å votar— 

Dijo:—Que no lo sabe ni puede de ningun modo sa- 
berlas pulque es muy dificil alcanzar a conocer cau- 
sus secretas Como a Su Juicio fueron las que impul- 
garon å los blancos & no votar. 

Preguntado;—s1 advirtió que la policla tratara de 
ev.tar indirecta 6 maniflestamente el voto de lus 
blancos— 

bijo:—Que no; y que de ninguna manera podia 
haber sucedido aquello, puesto que el señor Coisa- 
rio Burgos rodeo de las inas evidentes seguridades å 
blancos y Colorados. 

Preguntado:—si observó aiguna violencia llevada 
à Cubo por ia fuerza armada— 

Diju:—Que nou, y que en su carácter de Delegado 
olservó que, al abrirse las puertas del Juzgado para 
instalarse la Mesa a las ocao de la manana, el señor 
Comisario Burgos se presento y puso á las Órdenes 
de la Mesa receptora, procediendo á prestar toda 
clase clase de garantias a todos los ciudadanos elec- 
tores. 

Preguntado: —si tiene conocimiento de que Manuel 
Felipe Lagu fué apaleado y si conoce detalles del 
hecho— 

Dijo:—Que oyo decir que Lago se habla presentado 
en queja al señor Comisario, denunciando haber sido 
apeleado; pero no sabe si estu es cierto, ni conoce 
pingun dato del suceso. 

Preguntado:—Si tiene algo más que declarar— 

Dijo:—Que no. 

Leida que le fué la presente declaración, se ratifi- 
có en su contenido, 


León Mesones— Luis Hie- 
rro — Federico Pascual 
Testigo: — Lucas Goye- 
nola (Testigo). 
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Acto continuo compareció otro de los testigos lla- 
mados á declarar, @ interrogado por mi, dijo lHa- 
marse Esteban Correa, de nacionalidad oriental» 
de veintidós años de edad, de estado soliero, profe- 
sión criador y hallarse inscripto en el Registro Ci- 
vico Per manente. 

Preguntado: —Sí eldia veintiuuo acompañó al señor 
Bonilla al campo del señor Manuel Antonio Lago— 

Dijo:—Que más 6 menos å las cinco de la tarde del 
dla veintiuno llegó en compañía de Bonilla y unos 
treinta ciudadanos al lugar referido, donde campa- 
ron. 

Preguntado:—si inmediata á aquel lugar habla al- 
guna otra gente campada— 

Dijo:—Que estaba la policía seccional å órdenes del 
señor Comisario Burgos y un oficial del 6.* de Caba- 
leria con diez soldados del mismo Regimiento. 

Pregu.itado:—Si tiene conocimiento de que se hu- 
b:ese desprendido parte de aquella gente armada— 

DiJu:—Que no, y que ni siquiera sospechaba hubie- 
ra sucedido esto, pues en caso contrario, opina el 
declarunte que lo hubiera advertido. 

Pregunutadu:si sube que Manuel Felipe Lago fué 
apaleado el dla 22 — 

D1iJu:—Que lo Unico que sabe, por haberlo oido de- 
Cir, es que Manuel F. Lago se present) al señor Co- 
misario denunciando ese hecho, pero que no tiene 
seguridades del suceso. 

Preguntado:—Si a su Juicio, cree que los blancos 
no hayan votado por temor å la policia 6 por ver- 
siones de alguna especie que circulasen entre los 
electores— 

Diju:—Que si los blancos no votaron, habrá sido 
porque no quisieron, pues la policia rodeaba de 
iguales seguridades a biancos que å colorados y no 
circulaba versión ninguna por la cual los blancos 
pudieran abSienerse de votar. 

Preguntado:—Si tiene más que declarar - 

Manifestó:—Que no. 

Leida que le fué la presente declaración, se ratificó 
en todas sus partes. 


Estevan Correa—Luis Hierro 
—Lucas Goyenola (Testigo) 
—Federico Pascual (Testigo). 


Acto continuo compareció otro de los testigos lla- 
mados á declarar en este sumario, é interrogado por 
mi, dijo llamarse Mercedes Rumos Pereira, de na- 
cionalidad brasilero, de 21 años de edad, estado so!- 
tero y profesión criador. 

Preguntado:—Si hizo actu de presencia en las elec- 
ciones del 22— 

Dijo: —Que si. 

Preguntado:—Si observó intromisión oficial en el 
acto eleccionario— 

Dijo:—Que no le consta, y supone que de ninguna 
manera puede haberla habido, según Jas segurida- 
des de que la fuerza armada rudeó a ludos los elec- 
tores. 

Preguntado:—Si los blancos camparon inmediato 
al local de las elecciones y å qué hora lo hicieron — 

Dijo: —Que los blancos empezaron å campar å las 
ochy de la mañana más ó menos, á distancia de 
70 ù 50 metros del campamento de los electores co- 
lorados y formaron un número de ochenta mas 
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ó menos, que empezaron å retirarse å las tres 6 1S 
cuatro de la tarte. 

Preguntado:—Si conoce alguna causa porque los 
blancos se abstuvirron de votar— 

Dijo:—Que ninguna. 

Preguntado:—Si tiene más que declarar-- 

Dijc:—Que no. 

Leida que le fué la presente, la ratificó en su con- 
tenido y manifestó no saber firmar, pidiendo lo hi- 
ciera á su ruego Estevan Correa y como testigo. 


A riego de Mercedes Ramos 
y como testigo, Esteran Co. 
rrea — Federico Pascual, 
Testigo.— Luts Hierro. 


En Avestruz, Á los veintisiete dias del mes de ene- 
ro de mil novecientos cinco, me constitul al domi- 
cilio del señor Vicente Gilgorri, Juez de Paz de la 
5.* Sección, A objetode ofr su declaración en los 
sucesos del día 22. 

Preguntado:—Qué sabe de la actitud de la policía 
y del piquete del 6.*, en el dia 22— 

Dijo:—Que la actitud de esas fuerzas fué perfer - 
tamente bien; que aquí al menos procedieron bien. 

Preguntado:—Si tiene conocimiento que el Comi- 
sario Burgos se puso Á las órdenes de la Comisión 
receptora de votos— l 

Dijo:—Que si. 

Preguntado:—Si tiene conocimiento de la hora en 
que se instaló la Mesa receptora— 

Dijos—Que no sabe ia hora, puesto que el decla- 
rante durante los días de inscripción, Juicios de ta- 
chas ó elecciones, permaneció en las piezas de su 
familia, sin llegar hasta el Juzgado. 

Preguntado:—Si tiene conocimiento de que Manuel 
Felipe Lago haya sido apaleado y qué sabe del he- 
cho— 

Dijo:—Que n> tiene conocimiento de nada, que él 
oyó decir únicamente. 

Preguntado:—Si tiene algo más gue declarar— 

Dijo:—Que no. 

Lelda que le fué 
contenido. 


la presente, se ratificó en su 


Vicente Gilgorri— Dantel Fr- 
nesto Bontlla, Testigo— Luts 
Hierro. 


Acto continuo compareció nno de los testigos Na- 
mados å declarar en este sumario, é interrogado por 
mi, dijo llamarse Danie! Ernesto Bonilla, oriental 
soltero, propietario, domiciliado en el Avestruz, de 
veintiún años de edad,é inscripto en el Ragistro 
Civico Permanente. 

Preguntado:—En qué forma y con cuántos hom- 
bres concurrió å las elecciones; dónde acampó y 
quiénes había en su campamento— 

Contestó:—Que llevó un grupo quizás de treinta 
colorados á los cuales los juntó el día 21 y campó 
con ellos en la costa del Avestruz, en el campo da 
Manuel Felipe Lago, Junto 4 Jas fuerzas de policía y 
un piquete de diez hombres del Regimiento 6.* Je 


Caballería. Que camps poco después de las cinco de 
la tarde en el lugar mencionado, lo que sucedió el 
dia 21, pues al declarante deseaba taner junto el ma- 
yor número de colorados electores, Que juntó ese 
grupito de hombres para demostrar que los colora- 
dos de orden y respeto no se asnstan por las versio= 
nes revolncionarias que hactfan correr los blancos, 
amenazando ganar las aecciones A fuerza de balas. 

Preguntado:—Si vid salir ú oyó decir que saliera 
algún grupo del Regimiento ó de la pollcfa para 
detener el paso de los nacionalistas— 

Contestó:—Que da la fuerza de policia campados A 
eu lada no salió nadie: qna así lo asegura porque 
tiene completa conciencia de decir la verdad, puesta 
que durmieron juntos, y cualquiera que hnhiese 
salido, tendría el exponente que saberlo. 

Preguntado:—Si le consta qu? Manuel Felipe Lago 
fné aprlendn y por quiánes— 

Contestó:—Qne avd decir al Comisario que Lago 
habfa sita anateada, 6& por la menos que denun- 
Caha qneel hecha se habia producido, pera que 
nn tiene más noticias, Por otra parte el declarante 
pasea con frecnencia por la 5,8 serción y sahe qme 
al hecho no se le ha dado importancia alenna, lo 
que lo indura A Andar de an veracidad. 

Preguntado:—Si la actitud de la policja an el acto 
elecctonarin pudiera haber traduction hostilidades 
hacia los nactonalistas— 

Contectó:—Oue la actitud de la policía fné correcta 
por demás; que na ge detuvo nn solo hambre, ni st- 
quiera sa le sscaron las armas A muchos hlaneas, 
que hacian manifiesta ostentarcián:—qne alli asta- 
ban las blaneos, unos noventa ó rien, A poco más de 
cincuenta metros da las calarados, sin ser molesta- 
dos por nadie, ni siquiera por choques de particula- 
res. 

Preguntado:—Si le consta qne los blancos nn vota 
ran-- 

Dijn:—Que si; que el declarante ara delegado de la 
Mesa y no vió depositar un solo voto de ciudadano 
nacionalista. 

Preguntado: — A qué atribuye esa determinación 
de los blancos— 

Dijc:—Que no sabe explicar la causa, pero que al- 
guna determinación política la ha motivado. Por 
otra. Cree que los blancos na tenían con ellos un 
hombre de prestigio que los hiciera concurrir á las 
urnas, puesto que don Felictano Susa es un octoge- 
nario que nada entiende de politica; Ramón Men- 
chica sólo sabe vender lana; Francisco Cuervo no 
sabe cuál desu mano es la derecha, y Aureliano 
Berro sólo sabe hacer versos. Que quiere que estas 
consideraciones se estampen en su declaración, por- 
que tiene tanto derecho de decir la verdad, con las 
frases, que mejor sepa hacerlo, como cualquier otro 
cindadano, 

Por otra parte, sabe, con toda la conciencia de un 
hombre honrado, que los blancos tuvieron las ma- 
yores libertades para sufragar; que quegarse de la 
policta 6 del 6.° es un’ recurso de mala ley, que el 
declarante condena de todo corazón, puesto que le 
duele esa deslenltad. 

Preguntado: —Por qué sabe que los blancos se que- 
Jan de ia policía y del 6.-— 

Contestó: — Que asi se lo dijo Alfredo Aguiar en 
Treinta y Tres 

Preguntado:—Si tiene algo inás' que declarar— 

Dijo:— Que no quiere cansar la atención del Ins- 
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pector de Policfas, y que recurrirá & las columns 
de la prensa para hacer publico e! proceder correcto 
de la policia y la desleaital de los nacionalistas. 

Leida que le fué la presente, la ratificó en todas 
sus part es. 


Daniel Eruesto Bonilla — 
Testigo: Federico Pascual 
—Testigo: Lucas Goyenola. 
—Luis Hierro. 


Acto continuo compareció otro de los testigos lla- 
mados å declarar; é interrogado por mridijo Hamar- 
se Irineo Silva, de nacionalidad oriental, de 33 años 
de edad, estado soltero, profesión criador y hallarse 
inscripto en el Registro Civico Permanente. 

Preguntado:—Si el día 22 concurrió al acto elec- 
cionario, á qué hora se presentó en el local de las 
elecciones y si cuando llegó, los blancos ya se hablan 
reunido ò á qué horas empezaron å hacerlo— 

Diio:—Que el día 22 hizo acto de presencia concu- 
rriendo al acto eleccionario, presentándose en el lo- 
cal de las elecciones á las 9 dela mañana, hora en 
que ya habla campados como á unos ochenta (80) 
metros del campamento de los electores colorados 
un grupo regular de blancos, donde siguieron re- 
uniéndose hasta formar un grupo de ochenta á cien 
hombres. 

Preguntado:—Si ohservó desmanes 6 actos vinlene 
tos ejercidos por la fuerza armada con ciudadanos— 

Dijo:—Que observó el mayor orden y que todos los 
ciudadanos eran respetados en sus fueros cívicos, 
siendo revestidos por la fuerza armada de todas las 
garantias requeridas en actos de aquella solem- 
nidad. 

Preguntado:—Si conoce alguna causa por qué los 
blancos no votaron; si creía que fuese por temor á la 
fuersa armada— 

Dijo:—Que ignora qué causas impulsaron á los blan- 
cos å no votar, y que si ny lo hicieron, de ninguna 
forma puede haber sido por temor á la Policía, pues- 
to que ésta ofrecía las más estrictas seguridades a 
todos lus electores, sin distinción de colores poll- 
ticos. 

Preguntado:—Si tenía algo más que declarar— 

Dijo:—Que no. 

Leida que le fué la presente declaración, se ratifi- 
có en su contenido. 


A. Irineo Silva — Testigo: 
Daniel Ernesto Bonilla— 
Testigo: Federico Pascual 
— Luis Hierro. 


Acto continuo compareció otro de los testtgos lla: 
mados 4 declarar en este suraario, é interrogado por 
mi, dijo llamarse Isabelino Núñez, ser oriental, de 
26 años de edad, estado casado, profesión criador y 
hallarse inscripto en el Registro Civico Permanente. 

Preguntado:—Si el dia 22se hallata presente en 
el local de, las elecciones y á qué horas compareció 

Dijo: —Que el dia 22 se presentó en el Juzgado de 
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Paz, local de las elecciones, á las nueve de la ma- 
ñana aproximadamente. 

Preguntado:—Si ese día concurrieron los blancos 
al referido local yå qué horas lo hicieron y en qué 
numero más 0 menos— 

Contestó:-—Que. cuando el declarante llegó al pun- 
to indicado ya había un grupo de electores naciona- 
listas campados próximamente á ochenta metros 
del campamento de los electores colorados, y en ese 
lingar siguieron reuniéndose hasta formar un cone 
tingente de ochenta á cien hombres, los que perma- 
necieron campados hasta las tres 6 cuatro de la 
tarde, hora en que empezaron á retirarse, 

Preguntado:—Si le consta que Jos blancos no vota- 
ron y si couoce las causas que motivaron esta 
determinación— 

Dijo:—Que lo primero lo sabe porque era versión 
general una vez que sue conocida esa determinación 
de los blancos, y que las causas que la motivaron 
no las conoce pero las atribuye á algún plan poll- 
tico de los que asi procedieron. 

Preguntado: — Si advirtió falta de seguridades, de 
parte de la gente armada, para con los eleciores— 

Dijo: —Que los ciudadanos todos sin distinción de 
colores políticos, fueron rodeados de la más sólidas 
garantias. 

Preguntado:—Si tiene conocimiento de que los blan- 
cos aseguraban ganar las elecciones å balazos— 

Dijo: Que si; que los blancos, desde bastante tiem- 
po antes, propagaban esas versiones cou sagacidad 
y malevolencia. 

Preguntado: Si tiene algo más que declarar— 
Dijo:—Que no. 

Leida que le fué la presente declaración, se ratin- 
có en todas sus partes. 


Isadelino Nuimez—Luis Hie- 
rro — Federico Pascual, 


Testigo - Danial Ernesto 
Bonilla, Testigo. 


Acto continuo compareció otro de lus testigos Nae 
mados å declarar en este sumario, é interrogado por 
mi, dijo llamarse Gregorio Carmelo Cardozo, de na- 
cionalidad oriental, de 24 años de edad, estado solte- 
ro, profesión criador y hallarse inscripto en el Re- 
gistro Civico Permanente. 

Preguntado:—Si hizo acto de presencia el dia 22 en 
el local de las elecciones— 

Dijo:—Que si. 

Preguntado:—Si vió 4 los blancos campados & unos 
setenta wochenta metros del campamento de los 
electores colorados— 

Dijo:—Que si. Que todo eso le consta con plena 
seguridad. 

Preguntado:—Si tiene conocimiento de que los 
blancos no votaron y si sabe por qué causa n^ le hi- 
cieron— 

Dijo:—Que sabe que los blancos no votsr=n, pero 
no conoce las causas que motivaron esa determina- 
ción. 

Preguntado: —En qué concepto tiene ei proceder de 
la fuerza armada en ese dia— 

Dijo:—Que todos los ciudadanos, tanto blancos co- 
mo colorados, fueron rodeados por la policia seccios 
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nal y demás fuerza armada, de las más espléndidas 
y espontáneas seguridades para sufragar libremente. 

Preguntado:—Si sabe que Manuel Felipe Lago fué 
apaleado— 

Dijo:—Que corrió ese día la versión de que el señor 
Lago habia denunciado ese hecho al señor Comisario 
Burgos, pero que e. declarante no tiene seguridades 
de que eso mismo sea cierto, 

Preguntado:—Si tiene algo más que declarar— 

Dijo:—Que no. ‘ 

Leida que le fué la presente, se ratificó en su con- 
tenido. 


Luts Hierro—Gregorio Car- 
melo Cardozo — Federico 
Pascual, Testigo— Dantel 
Ern?zsto Bonilla, Testigo. 


Treinta y Tres, enero 28 de 1905. 


Señor Jefe Politico del Departamento, Coronel don 
Basilisio Saravia. 


Remito á la consideración de V. S. los antece- 
dentes relativos á los sucesos de la 5.* sección en el 
dia 22 del corriente, que son las diligencias practi- 
cadas por el que suscribe en cumplimiento de la 
orden de V. S. que obra áf. 1 del expedientillo. 

Dios guarde á V. S. 


Luis Hierro. 


5.2 Sección Policial. 
Enero 22 de 1905. 


Señor Jefe Politico y de Policia del Departamento 
de Treinta y Tres, Coronel don Basil:sio Saravia. 


Adjunto remito á V. S.una denuncia presentada 
por el señor don Manuel F. Lago. 

_Con este motivo he tomado declaración al alférez 
Antonio F. Muiños, quien dice: que en el día de la 
fecha estando en casa del señor Munuel A. Lago 
fué con cinco suldados de sus Órdenes & dar agua 
å los caballos en el arroyo, y de alli regresó pre- 
sentándose en el Juzgado de Paz de 54 6 horas a.m., 
y respecto á la denuncia deque se le acusa declara 
que él no ha sido ni tampoco sus soldados. 

Lo que elevo al ilustrado juicio de V. S. esperan- 
do Órdenes al respecto. 

Saluda atentamente á V.S.á quien Dios guarde 
muchos años. 


Rosa Burgos, Comisario. 


El que suscribe, vecino de la 5.* sección, ante el 
señor Comisario seccional se presenta y expone: que 
hoy 22 de enero de 19054 los 5 de la mañana más 6 
menos, yendo para el Juzgado en compañía de Ma- 
nuel Morán, de Pablo Lago, Dionisio López y Ramón 


Sosa, y á una distancia de una legua más 6 menos 
del Juzgado, nos han salido diez ò doce individuos, 
habiéndonos corrido, apaleándonos al denunciante, 
4 don Dionisio López y al menor Ramón Sosa, -LOS 
apaleadores y perseguidores pertenecen al Regimien- 
to 6.° de Caballeria, Agurando uno como oficial y los 
demás como soldados. 


Manuel F.Lago. 


Comisión de Poderes, 
H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión ha estudiado con todo deteni- 
miento el asunto relativo á las elecciones de diputa- 
dos efertnalas en el departamento de Treinta y Ties, 
examinando minuciosamente los extensos antece- 
dentes que ha tenido å la vista. Dos puntos princi- 
pales se ofrecen á la consideración de V. H. en die 
chos antecentes. El primero es el relativo á la vali- 
dez de las elecciones efectuadas en la 5.* sección de 
aquel departamento; el segundo se refiere al recha- 
zo de algunos votos en la primera sección. 

El primer punto es de previo pronunciamiento». Si 
V.H. declara válidas las elecciones de la 5. sección, 
no habría necesidad de resolver el segundo, pues no 
habria cuestión respecto á la lista de diputados 
triunfante; sí, por el contrario, V. H. las declara 
nulas, correspondería entonces pronunciarse sobre 
la segunda cuestión, que se refere á una cantidad 
de votos que podría decidir en el resultado de los co- 
Micios, una vez efectuados de nuevo los correspon- 
dientes á la 5.* sección. 

Concretandose, por lo pronto, å esta, un suceso 
desgraciado que está en el deber de todos deplorar, 
ha ensombrecido el proceso eleccionario. Se trata de 
ataque å golpes de sib'e se que fueron víctimas un 
grupo desufragantes, cncabezados por el señor Ma- 
nuel Felipe Lago, Presidente de la Comistón seccio- 
nal nacionalista, de cuyo ataque se acusa A fuerzas 
de línea del Regimiento de Caballeria número 6. 
Vuestra Comisión ha reflexionado con toda madurez 
sobre el alcance de ese incidente, —evidenciado por 
la precisión y la concurrencia de datos de los testi- 
monios acusadores, por otras declaraciones concor- 
dantes y por informes que no están documentados 
pero que son decisivos,- y ha llegalo å la conclu- 
sión de que un hecho de tal carácter n> puede me- 
nos que viciar fundamentalmente una elección y 
producir desde luego su nulidad. El sufragio, que es 
por excelencia la manifestación esencial de la 
soberanía y por consiguiente, el punto inicial de la 
vida democrática y la base legitima de nuestra vr- 
ganización representativa, es menester rodearlo de 
garantías capaces de responder acabadamente por 
su realidad. La ley delica un capitulo entero á esas 
garantías, sin las cuales no es posible concebir si- 
quiera, dentro de las condiciones actuales de nues- 
tra sociedad política, la efectividad de una institu- 
ción tan capital, como que es la vertadera madre de 
todas nuestras instituciones. La ley llega hasta pres- 
cribir el acuartelamiento de las milicias durante el 
tienipo del acto electoral en el lugar donde se verifi- 
que, teniendo en cuenta que la menor ostentación 
de fuerza armada, mientras se ejercita un derecho 
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que supone siempre una lucha vehemente y perflada: 
puede atemorizar á los ciudadanos y hasta retrae: - 
les completamente de las urnas. Puede admitirse, 
sio embargo, el empleo de la fuerza publica para el 
servicio policial indispensable; pera cuando esa fuer- 
za, encargada de velar por el orden, de garantir la 
libertad del voto y de amparar Jos derechos de los 
sufragantes, apalea, por una demasía condenable 6 
por una desgraciada cfuscación, á los ciudadanos que 
se dirigen con sus votos al lugar del comicio, cabe 
suponer que tal hecho, propalado de inmediato, 
sembrando desconflanzas, provocando alarmas y 
miedos, ha producido una conmoción capaz de per- 
turbar á la masa toda de votantes, que se pueden ha- 
ber sentido sin las garantías necesarias para ejer- 
cer libremente sus derechos. 

Nuestra joven democracia ha pasado, H.CAmara, 
por épocas de turbulencias y de subversiones, por 
alguna verdadera via-crucis institucional, en que 
los ciudadanos no podían hablar de sus derechos 
politicos, tal vez sin sonrojarse. 

Durante mucho tiempo la verdjadera y amplia li- 
bertad electoral quizá no haya sido más que una ge- 
nerosa aspiración meramente teórica, sin que se 
viera aplicada en el terreno fecundo de la realidad. 
Esto dió lugar, á que en gran parte se rebajira el 
concepto que mereciera el derecho del sufragio. 
Afortunadamente, å pesar de todos sus sacudimien- 
tos y perturbaciones, el país ha avanzada, vivimos 
otra época y palpamos más ha'agf ñas realidades; 
pero siempre se impone velar con todo celo por el 
prestigio de la institución del sufragio, haciendo que 
de una vez concluyan las violencias y Jos actos de 
fuerza que la sombrean y la desnaturalizan. 

Por las precedentes consideraciones, vuestra Co.» 
misión ha logrado uniformar opinión en el sentido 
de que V. H. debe declarar nulas las elecciones de 
Representantes celebradas en la 5." sección de Trein- 
ta y Tres. 

En cuanto á Jos votos eliminados ó rechazados en 
la 1.* sección, como no ha podido llegar å armonizar 


pareceres, se ve obligada & no aconsejar ningún 
temperamento, 


Sala de la Comisión, marzo 23 de 1905. 


Pedro Manint Rios — Luts 
Alberto de Herrera—G a- 
briel Terwa— Martin C. Mar- 
tinez—Adolfo H. Pérez 
Olave. 


En discusión. 

Sr. Sosa—Voy A oponerme, señor Presi- 
dente, al informe de la Comisión de Poderes 
que acaba de leerse, sobre la elección de 
Treinta y Tres. 

Se trata, señor Presidente, de un asunto, 
para mi entender, completamente claro. Yo 
reconozco, sin embargo, la sinceridad y rec- 
titud de intenciones que han inspirado la 
actitud de los honores colegas que suscriben 
ese informe. 

En estas cuestiones de interpretación, cada 


uno juzga con su criterio, y todos debemos 
respetar las opiniones ajenas, considerándo- 
las, á priori, sinceras y justificables. Pero 
igualmente, reclamo para mis opiniones el 
mismo reconocimiento de sinceridad, porque 
yo no he tenido que «torturar mi concien- 
cia», ni faltar á ningún principio de «moral 
política», para formar la convicción Íntima 
de que el proceso electoral de Treinta y Tres 
se ha desarrollado en una forma absoluta- 
mente regular, tan regular, que no ofrece má- 
cula sensible en el cuadro general de los co- 
micios últimos, caracterizados por un respec- 
to genuino á todos los derechos, por la li- 
bre manifestación de la voluntad pública, y 
que nos han hecho dar, indudablemente, un 
gran paso en la senda de nuestros positivos 
progresos democráticos. 

Sólo en ese cuadro general de las eleccio- 
nes se ofrece, para ciertos criterios, una som- 
bra, y esa sombra es la de unos palus dados 
en la 5.* sección de Treinta y Tres. 

Yo, que conozco personalmente á muchos 
de los funcionarios principales de la admi- 
nistración policial de ese departamento, no 
puedo creer que la intención de ellos haya 
sido ni siquiera la de intimidar á los ciuda- 
danos adversarios, para que dejaran de ejer- 
cer sus derechos cívicas en el acto del sufra- 
glo. 

Yo sé bien—y lo saben muchos honora- 
bles colegas de esta Cámara, —que el benemé- 
rito coronel Basilisio Saravia es incapaz de 
tropelías, porque es un hombre de perfecta 
integridad moral, de probada rectitud de pro- 
cederes, de generosos y altruistas sentimien- 
tos, que tiene un culto por la opinión y por 
los derechos del adversario. Yo lo he visto, 
señor Presidente, al coromel Saravia, en días 
muy difíciles, cuando no todas las voliciones 
se equilibran y controlan en la conciencia, 
lo he visto en días anormales, cuando las pa- 
siones en auje sombrean muchas veces el cri- 
terio de los hombres, y me he podido con- 
vencer de que el coronel Saravia es una per- 
sonalidad de una sola pieza moral, incapaz 
de faltar á las leyes humanitarias en la gue- 
rra incapaz de agredir los derechos de los 
ciudadanos en la pazl 


(Aplausos en la barra). 
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Sr. Presidente —Se observa 4 la burra 
que le está prohibida toda manifestación, y 
que ai las renueva será desalojada. 

Sr. Sosa— Estas opiniones personales 
sobre el Jefe Político de Treinta y Tres me 
habilitarfan para sostener desde luego su no 
¡ntervención coercitiva en el comicio, la per- 
fecta legalidad de las elecciones de aquel de- 
partamento; pero si esto no fuese bastante, 
como en realidad jurídicamente no lo es, el 
estudio detenido de los antecedentes arrojan 
plena Juz sobrelos hechos, y 4 mí, 4 lo me- 
nos, me han sugerido una persuasión Íntima 
y reflexiva de que las autoridades policiales 
de Treinta y Tres no han tenido intervención 
alguna en el atropello de que se dice víctima 
el señor Manuel F. Lago. 

Para juzgar este hecho, es menester com- 
probar su importancia intrínseca y extrínse- 
ca. Su escasa importancia en sf se comprue, 
ba tan sólo diciendo que el señor Lago, por 
declaración propia, y por declaración de al- 
guno de los otros ciudadanos que lo acom- 
pañaban en la madrugada del 22 de enero» 
sólo recibió un palo en el codo, sin de- 
jarle señal alguna. 

En cuanto á sus acompañantes, ninguno 
de ellos quiso mostrar las señales que tenía 
de los golpes que se dicen recibidos, cuando 
el propio comisario de la 5.* sección les pi- 
dió, en la casa de negocio de Argibay, po- 
cas horas después del incidente, que exhi- 
biesen esas pruebas del castigo sufrido, 

No veo, señor Presidente, en ese hecho, la 
importancia que se le ha querido dar por los 
nacionalistas de Treinta y Tres. 

Por otra parte, hay que juzgar también 
ese incidente del punto de vista de su tras- 
cendencia respecto del acto electoral, á fin de 
demostrar si tuvo 6 no tuvo influencia sufi- 
ciente para impedir que los ciudadanos co. 
rreligionarios de las presuntas víctimas, se 
hubiesen visto obligados á retraerse y á 
no cumplir sus deberes 6 4 no ejercer sus de- 
rechos cívicos. | 

Yo creo que esta es otra cuestión muy 
clara. Está probado terminantemente en el 
sumario que mandó instruir el Ministro de 
Gobierno, á propósito de este asunto, que ni 
al señor Lago, ni á sus demás acompañantes 
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les impidió el hecho de la referencia concu- 
rrir á la mesa electoral y permanecer duran- 
te casi todo el día en el campamento de sus 
correligionarios, á la vista de la policía y de 
los soldados de línea, sin que se les moles- 
tara en lo mínimo. 

Para que ese suceso tuviera realmente 
trascendencia, habría que probar que el se- 
ñor Lago se vió imposibilitado de ejercer 
sus derechos. 

Eso no está probado en el sumario ni en 
ninguno de los antecedentes documentados 
que obran en poder de esta Cámara. En 
cambio, está perfectamente probado, por la 
declaración de los presunto apaleados y 
por la declaración de muchos de sus corre- 
ligionarios que asistieron á la elección de la 
5.4 sección, que ese acto no tuvo absoluta- 
mente ninguna ulterioridad liberticida, por- 
que no impidió á ninguno de los ciudadanos 
nacionalistas sufragar tranquilamente si así 
les hubiera convenido. El señor Lago lo di- 
ce expresamente en su declaración, y así lo 
corroboran muchos otros correligionarios su- 
y os, 
Además, decir que la paliza que puedan 
haber recibido loa ciudadanos Lago, López 
y Sosa pudo influir para que los nacionalis- 
tas no concurrieran á votar, está desmentido 
por los mismos nacionalistas, en estos ante- 
cedentes. Ellos mismos cuando declaran en 
el sumario que no fueron Á votar, que se 
abstuvieron, no invocan como causa de esa 
abstención el hecho de que el señor Lago y 
otros ciudadanos hubieran sido apaleados. 

Los ochenta 6 noventa ciudadanos na- 
cionalistas que se hallaban campados due 
rante todo el día 6 gran parte de él, á cien 6 
doscientos metros de la Mesa receptora de vo- 
tos de la 5.2 secesión, prueban, con esa acti- 
tud, que tuvieron absoluta libertad para vo- 
tar, porque si la policía 6 los soldados de 
línea se hubieran propuesto impedirles el 
ejercicio d+ su: derachos, bien seguro estoy, 
señor Presidente, de que esos ochenta 6 no- 
venta ciudadanos no habrían permanecido 
durante tolo el día á inmediaciones de la 
Mesa receptora, con toda tranquilidad. 

Por otra parte, muchos «de esos naciona- 
listas declaran en este sumario que si no vo- 
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taron, fué porque la Mesa receptora se ins. 
taló con anticipación á la hora legal. Otros 
llegan á decir, como el señor Virginio Lago, 
según una declaración que obra en esto- an- 
tecedentes, que él no concurrió con inten- 
ción de vocar, porque él ni traía siquiera 
su boleta del Registro Cívico! 

El hecho de que frente á un grupo colo” 
rado estuviera estacionado todo el día un 
grupo nacionalista y de que el mismo comi- 
sario de policía, encargado de las fuerzas en 
aquella sección, les reiterase varias veces 
que podían hacer uso de sus prerrogativas 
legales libremente, demuestra que no hubo 
intimidación ni que los ciudadanos naciona- 
listas allí reunidos se consideraran amena- 
zados por el incidente aislado y lejano ocu- 
rrido con el señor Lago. 

Si esos ciudadanos nacionalistas no hubie- 
ran comprendido que, en realidad, el caso 
del señor Lago era completamente aislado, 
sin proyecciones de intimidación, de seguro, 
señor Presidente, que no se hubieran man- 
tenido, como se mantuvieron, armados, se- 
gún la declaración del propio comisario de 
policía, en aquel punto; y esto hace suponer 
que la intención de no votar fué anterior al 
acto electoral. 

Los nacionalistas, al permanecer en aquel 
punto con un grupo considerable de elemen- 
tos, ¿qué esperaban, señor Presidente? Si ha- 
bían resuelto no votar definitivamente y no 
se sentían con garantías, ¿por qué se mante- 
nían en agrupación á inmediaciones del lo- 
cal de la Mesa receptora? Eso hace suponer 
que es exucta una versión que, debidamen- 
te garantida, ha llegado & mis oídos; y es que 
los nacionalistas concurrieron con el preme- 
ditado fin de protestar las elecciones de la 
5.2 sección, porque sus disidencias internas 
en esa sección, los había colocado en una si- 
tuación desventajosa frente á sus adversa- 
rios, desde que muchos de sus elementos ha- 
bían resuelto no votar. Pero no se crea 
que tal abstención derivaba de que se juz- 
gaban amenazados por el machete policial 6 
por el sable de caballería. Era porque así 
obedecían á propósitos definidos de índole 
interna, absolutamente de la jurisdicción de 
los móviles partidarios. 
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Una prueba, señor Presidente, muy clara 
y muy evidente, de que no hubo ninguna 
clase de amenazas ni de intimidación sobre 
los nacionalistas de la 5.* sección, y que por 
consiguiente, no puede atribuirse la absten- 
ción de estos mismos ciudadanos al temor 
de que se les violentara an sus derechos 6 
de que se procediera en forma arbitraria con 
ellos, está en los mismos antecedentes que 
conoce toda la Honorable Cámara. 

Tanto los ciudadanos colorados, como 
los ciudadanos nacionalistas que han declara- 
do ante el señor Oficial 1.° del Ministerio de 
Gobierno, en el sumario aquí transcrito, ma- 
nifiestan terminantemente que no han careci- 
do de ninguna garantía electoral, 

Si la H. Cámara me permitiera, daría lec- 
tura á algunas de esas declaraciones. 

Sr. Presidente —Se va 4 votar. 

Si se autoriza al diputado señor Sosa para 
dar lectura 4 las declaraciones & que se ha 
referido, 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Puede leer el señor diputado. 

Sr. Sosa—El señor Carlos Berro y An- 
tuña, Presidente de la Junta Electoral de 
Treinta y Tres y hermano de uno de Jos can- 
didatos nacionalistas, al preguntarle el ins- 
tructor del sumario «si además del incidente 
ocurrido al señor Layo, conoce algún caso 
concreto de que las autorilades del departa- 
mento hayan insinuado 6 hecho presión para 
impedir el libre ejercicio del sufragio en las 
elecciones del día 22 del corriente», contestó: 
«Que es de pública notoriedad que en el día 
de las elecciones se hallaban en las seccio- 
nes 4.1, 5.* y 6.a, piquetes del regimiento 6.° 
de caballería, «no constándole personalmen- 
te si esa fuerza dependiente del Poder Hije- 
cutivo ha ejercido alguna presión en la liber- 
tad del sufragio». 

El señor José Saravia, persona muy res- 
petable, de filiación colorada, responde á 
una pregunta más 6 menos análoga: «que 
la policía observó la mayor corrección posi- 
ble, garantiendo completamente á todos los 
ciudadanos y ofreciendo las mayores garan- 
tías á todos los que quisieron votar». 


El señor Federico Pascual, súbdito espa- 
ñol, cuya imparcialidad por este hecho sólo se 
justifica, declara: «Que la actitud de la poli- 
cía fué correcta, no conociendo ni oído decir 
de ningún heche que pudiera importar la 
menor presión sobre el ánimo de los ciudada- 
nos para ejercer libremente sus derechos po: 
líticos. Que todo pasó en el mayor orden y 
tranquilidad. Que pudo informarse que los 
nacionalistas no votaban; que las causas de 
su abstención no las conoce exactamente, pe- 
ro que supone que sería porque no les conve- 
nía, pues habiendo tenido ocasión de hablar 
con el señor Virginio F. Lago, hermano de 
don Manuel F. Lago, le dijo que él no había 
venido para votar, agregándole que ni había 
traído la balota de inscripción». 

El señor Angel Cruz, de filiación naciona" 
lista, declara: —«Que se abstuvo de votar 
porque no lo hicieron sus demás compañeros», 

«Que no vió ningún hecho de que la policía 
ejerciera presión sobre sus correligionarios 
para impedir que votaran». 

El señor Apolinario L. Caetán, de filiación 
colorada, declara: —«Quela actitud de la po- 
licía fué correcta, que garantió á todos por 
igual y que no conoce ningún hecho de ha- 
ber ejercido presión á los ciudadano-». 

El señor Marcos Arroyal, respetable veci- 
no nacionalista de la 5.a sección, manifiesta: 
—«Que no votó porque siendo titular de la 
Comisión receptora, cuando se iba 4 insta- 
lar la Mesa se encontr6 con que ya estaba 
instalada, y que así le contestaron los dos tie 
tulares que habían compuesto la Mesa con- 
juntamente con los dos suplentes de la mis- 
ma filiación política». 

«Que el comisario le avisó que iba 4 man- 
dar unos guardias civiles para garantir el or- 
den, lo que hizo, y que estos guardias ciyiles 
—que cree eran tres 6 cuatro—estuvieron 
siempre en armonía con los del grupo, no 
habiendo ocurrido incidente alguno». 

El señor Fulgencio Pereira, de filiación co- 
lorada, declara: —«()ue la actitud de la poli- 
cía y de las fuerzas del 6.2 de caballería 
fué muy tranquila». 

«Que el comisario le dijo que á su nombre 
le manifestase al sargento de policía que fue- 
ra al campamento nacionalista á pedirles que 
vinieran á votar». 


MARZO 28 DE 1905 


363 


> => E ¡qI- IA — — — eee 


El señor Clotil lo G. Denis, de filiación co- 
lorada, declara:—«Que respetó la policía á 
tolos, sin distinción de blancos y colorados». 

El señor Antonio Alfaro, de filiación co- 
lorada, depone:—<Que la actitud de la poli- 
cía y de las fuerzas de línea fué de las más 
correctas, no asumiendo presión sobre nin- 
guno de los ciudadanos», 

El señor José Victoria, de filiación nacio- 
nalista, declara: —«Que ni la policía ni las 
fuerzas del piquete dul 6.2 de caballería, hi- 
zo presión de ningún género». 

El s: Nor León Mesones, depone igualmen- 
te, que: «tanto la actitud de la policía como 
la del regimiento de caballería fué correcta, 
no haciendo presión sobre ningtin ciudada- 
no». 

El mismo señor Lago, presunta víctima 
del sable del 6. de caballería, declara, al 
preguntarle el instructor: «Si aparte de esa 
agresión no observó ningún hecho de la po- 
licía para impedir á los ciudadanos que vs- 
tasen libremente»: —«(Que no». 

El señor Martín Saraleguy, de filiación na- 
cionalista, declara también: «Que no ha visto 
que la policía 6 el destacamento del 8.0 de 
caballería hubiera hecho presión sobre los 
ciudadanos». 

El señor Aureliano G. Berro, candidato 4 
diputado que se hallaba de delegado en la 
5.* sección, declara: «Que no considera in- 
correcta la actitud de la policía; que el señor 
comisario, á raíz de conocer los hechos, ma- 
nifestó gran disgusto por el atentado come- 
tido, sintiendo especialmente que una de las 
víctimas hubiese sido el señor Lago, á quien 
consideraba un vecino respetabilísimo y con 
quien le ligaba sincera amistad». 

El señor Victorio Sosa, de filiación nescio- 
nalista, declara: «Que no votó por baberse 
constituído la Mesa ilegalmente, y que perma- 
neció en el grupo de los nacionalistas hasta 
las tres de la tarde». 

En cuanto á los actos de presión que pu” 
do haber hecho la policía ó el 6.° de caba» 
llería, declara que por su parte nada vió.» 

El señor Feliciano Sosa, respetable veci- 
no nacionalista de la misma sección, mani- 
jestó al instructor cuando le preguntó si el 
6.9 de caballería ó la policía, fuera del caso 
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del señor Lago, cometió algún otro hecho 
que impidiera votar libremente, «que no». 

El señor Antonio Magallanes, otro respe- 
table vecino nacionalista de la misma sec- 
ción, manifiesta:—«Que con respecto á la 
abstención, por ninguna insinuación de la 
policíal lo hizo, permaneciendo en el Juzgado 
hasta las once de la mañana y en el grupo 
hasta la una de la tarde. En cuanto á la ac- 
titud general de la policía y del 6.°, fuera 
del caso del señor Lago, nada vid.» 

Me parece, señor Presidente, que con es- 
tas declaraciones que he leído, basta para 
demostrar que los ciudadanos nacionalistas 
y colorados que se acercaron Á la Meaa re- 
ceptora de votos, no fueron conrtados en el 
uso de sus derechos ni en el ejercicio de ea- 
tos mismos. 

Pero se dice, sin embargo, que los adver- 
sarios pudieron—aungue no lo confesaran — 
sentirse intimidados por el despliegue de 
fuerzas de línea que hizo la Jefatura de 
Treinta y Tres el 22 de enero. Para mí tam- 
poco ese argumento tiene un valor eficaz. 

El señor Adolfo H. Pérez Olave, que fué 
delegado de la Comisión Nacional Colorada 
en el escrutinio de la elección de Treinta y 
Tres, en un reportaje que le hizo el diario 
«El Día» el 6 de febrero de este miamo año, 
destruyó, en mi opinión, ese argumento, en 
gran parte, explicando lus razones que tu- 
vo el coronel Saravia para mandar diez hom- 
bres á cada una de las secciones 4.',5.* y 6,1, 

Con anuencia de la Honorable Cámara 
voy Áá leer estos párrafos del reportaje hecho 
al estimado compañero Pérez Olave, 

(Lee): El Jefe Político, en el primer mo- 
mento no pensó reforzar ninguna policía, per- 
suadido de que las elecciones iban 4 desarro- 
arse con absoluta tranquilidad, Sin embargo, 
pocos días ante de la elección, llegó á su co- 
nocimiento que ciertos elementos nacionalis- 
tas andaban propalando amennzas de dis- 
turbios, y fué entonces cuando Á fin de asc- 
gurar el mantenimiento del orden, dispuso 
la salida de diez hombres del 6.° de caba- 
llería para la 4.2 sección y otros diez para 
la 6.*. listo ocurrió el 20 de enero. Más tar- 
de recibió denuncias de que en la 5.2 sección 
algunos caudillejos nacionalistas alardea- 
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ban las elecciones á balazos, y 
con objeto de reprimir cualquier desorden, 
también dispuso la salida de otros diez sol- 
dados del 6.° para aquella sección. 

«Total 30, hombres para tres secciones, 
algunas de las cuales alcanzan una exten- 
sión de casi 300 legues y apenas tiene un 
servicio policial de 10 4 15 hombres cuando 
mucho! 

«Jázguese imparcialmente y digásenos sj 
esos 30 hembres dispuestos en pequeños 
grupos en una zona tan inmensa como la 
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que constituyen las secciones 4.*, 5.* y 6.3 
pueden ser ncusados de ejercer coacción. 

«Y nose alegue que las previsiones de 
Basilisio eran infundadas: referiré á usted 
(dijo al repórter) este hecho que me fué re- 


latado por el señor Alfredo Aguiar, Presi- 


dente de la Comisión Colorada de Treinta 
y Tres, á quien 4 su vez se lo refirió el se- 
ñor de la Cerda, ciudadano nacionalista, y 
Vicepresidente de la Junta Electoral y que 
demuestra acabadamente la consistencia de 
esos rumores, 

«En la 6.2 sección el titulado comandan- 
te Galarza tenía reunidos más de 200 hom- 
bres, y sólo 30 de ellos estaban en condi- 
ciones de votar. ¿Qué se proponía el resto?» 

Esto es lo que dice el diputado señor Pé- 
rez Olave con gran energía de lógica. Y yo 
eonsidero igualmente que una fuerza de 
treinta hombres, repartida en tres secciones, 
no implica un despliegue militar capaz de 
poder influir para que un número respeta- 
ble de ciudadanos se abstenga de votar, ni 
tampoco esos treinta hombres pueden ser un 
factor de opresión y de coacción tal que im- 
pidan -Á cientos y cientos de ciudadanos ac- 
tos, á hacer valer su autoridad democrática, 
6 cumplir sus deberes 6 ejercer sus derechos 
políticos. 

Es sabido que acá, en Montevideo, du- 
rante la misma elección del 22 de enero, el 
Poder Ejecutivo distribuyó en las calles de 
la ciudad, fuerza de los batallones de línea. 
Y, sin embargo, los nacionalistas de esta 
Honorable Cámara no se consideraron en el 
caso de protestar, por su parte, á causa de 
esa exhibición de fuerzas, 

Por el contrario: votaron los poderes de 
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los diputados por Montevideo sin observa- 


abstuvieron los nacionalistas de votar, en 


ción. Y se explica porque es lógico, señor Pre- | la siguiente forma: 


sidente, que en un acto de esa índole, cuan- 
do las pasiones populares se enardecen y 
los espíritus muchas veces salen de quicio 
sea necesario reforzar las policías con fuer- 
zas de linen 4 fin de garantir el orden, que 
es la base de verdadera democrática 
fecunda. 


lucha 


El coronel Saravia hizo lo mismo, quizá 
con mayor razón aún queen Montevideo, 
donde la policía es numerosa—porque es 
sabido que las policías de campaña tienen 
un personal reducidísimo, y que cuando se 
reunen cientos y cientos de ciudadanos en 
un mismo punto, es necesario garantir por 
todos los medios la eficiencia del orden, so 
pena de ocurrir en serias responsabiliiades. 

F] coronel Saravia lo comprendió así y 
por eso solo á tres secciones es que mandó 
fuerzas de línea, ya apercibido de que sólo 
en esas tres secciones era que podía pertur- 
barse el orden. 

Y en los mismos sumarios instaurados 
se demuestra, señor Presidente, 
eran tan inconsistentes las suposiciones del 
coronel Saravia, ni tan inexplicables sus te- 
mores. En el sumario que instruyóel Inspec- 
tor de Policías de Treinta y Tres á raíz del 
hecho ocurrido en la costa del Avestruz Chi- 
co y deque se suponen víctimas el señor 
Lago y otros dos ciudadanos, —declaran vas 
rias personas respetables que en realidad 
había 6 hubo de parte de los nacionalistas, 
el propósito divulgado en aquella sección 
de ganar las elecciones aunque fuera á ba- 
lazos] : 

Esto no lo digo yo, señor Presidente: es- 
to lo dicen varias personas cuyas declaracio- 
nes aparecen en el aludido sumario, y que 
con anuencia de la Cámara voy á leer. 

Esas deposiciones al mismo tiempo con- 
firman también más concluyentemente—aun- 
que esto á mi juicio está fuera de discu- 
sión—que la libertad de los ciudadanos ha 
sido garantida por la policía de Treinta y 
Tres en la 5.* sección. 

El comisario de esa misma zona declara 
ante el señor Luis Hierro, cuando éste le 
pregunta si conoce las causas por qué se 


que no 


«Que no puede juzgar esa conducta, por- 
que no sabe apreciar las determinaciones po- 
líticas & que sujetan su voluntad los nacio- 
nalistas; que ninguno de ellos puede de- 
cir qne fué por falta de garantías, puesto 
que á las ocho de la mañana llegaron 
ochenta hombres que camparon á media 
cuadra del campamento de los colorados, 
que en número de setenta y tantos estaban 
allí con el señor José Saravia; que durante 
todo el día no se produjo un solo lance per- 
sonal, ni se vió precisada la policía 4 apre- 
hender un solo ciudadano;—que el exponen- 
te estuvo en las primeras horas en el cam- 
pamento de los electores nacionalistas y se 
limitó á pedirles que no fueran con armas 
al lugar de la elección, no permitiéndose ree 
gistrar un solo ciudadano nacionalista, por 
más que hacían visible ostentación de ar- 
mas;—que, si no les prendió y desarmó 
asistido por todas las prerrogativas de su 
investidura oficial, fué sencillamente porque 
eran sus deseos cumplir las Órdenes del Jefe 
Político del departamento, de ser pródigo en 
garantías y consideraciones con los na- 
cionalistas; — que se dirigió otra vez al 
campamento nacionalista, cuando adquirió 
la sospecha de que no votaban, y les pidió 
que se aproximaran á las urnas en grupos 
de ocho y que se comprometía 4 facilitar- 
les por todos los medios & su alcance las 
mayores seguridades de que no serían obs- 
taculizados para nada. 

«Por esas circustuncias cree el exponente 
que no fueron los palos al señor Lago ni el 
temor å causa alguna que detuvieron la ac- 
ción electiva de los blancos: Ó con un plan 
político para protestar las elecciones en to- 
do el departamento, Ó se negó ese concurso 
electoral por cualquier otra razón partida- 
ria». 

El señor Alejandro Pereyra, de filiación 
colorada, al preguntarle el instructor del su- 
mario, si le consta que la policía entorpecie- 
ra las elecciones, obstaculizando al elemento 
nacionalista, contestó: 

«Que la actitud de la policía fué visible- 
mente sujeta al mandato de las leyes: —que, 
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lejos de interrumpir la acción electora de las 
blancos. tuvieron toda clase de garantías, 
Que desde algunos días antes de la elección 
los blancos, ensoberbecidos, amenazaban ga- 
nar las elecciones 4 balazos, hasta el punto 
que un entenado de Cuenca había pedido 
al comisario un pase por no encontrarse en 
la revolución; —que con todas esas umena- 
zas que son públicas y notorias, los blancos 
tuvieron por parte de la policía la más pro- 
funda seguridad de respeto: que no fueron 
á laz urnas porque no quisieron», 

El señor Hilario Céspedes, al interrogárse- 
le si la policía puso entorpecimiento á los 
nacionalistas para llenar el acto comicial, 
declara: 

«Que no, que la actitud de la policía fué 
muy correcta. pues 4 las ocho, cuando se 
dió principio al sufragio en la Mesa de que 
forma parte el exponente, el señor Burgos 
llegó á poner la fuerza pública á órdenes de 
la Mesa. Por otra parte, cree que la policía 
estaba muy correcta, cuanto que no molestó 
Á ningún nacionalista de los que en número 
de ochenta camparon á distancia menor de 
cien metros del campamento de José Sara- 
via». 

El señor Manuel Yarzabal, de filiación 
nacionalista, declaró, al preguntársele si fué 
á votar: 

«Que fué hasta la costa del Avestruz con 
José Victoria, y allí dieron vuelta porque 
los blancos correligionarios del exponente le 
dijeron que no se votaba. 

«Preguntado:—Si la policía 6 gente del 6.° 
intervino para que el declarante 6 alguno 
de sus compañeros no votaran— 

«Contest9:—Que ni para él ni para ningún 
correligionario, que no le consta». 

El señor Lucas Goyenola, de filiación co- 
lorada, declara que: «el veintidós concurrió 
al local de las eleccionea sin encontrar más 
fuerzas de armas que la policía y diez hom- 
bres del 6.° de caballería en el campo de 
Manuel Antonio Lago;—que no vió señal 
alguna de intromisón armada; que ejerció 
sus derechos con toda amplitud, formando 
en la Comisión receptora de votos, y que al 
dar comienzo ésta á las ocho de la mañana 
al cometido de la ley, el comisario Burgos 
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fué á ponerse á sus órdenes; y luego dice: 
eque nile consta ni ba oído decir que las 
fuerzas policiales ejercieran la más leja- 
na impresión en la masa de ciudadanos 
electores: antes por el contrario, le consta 
que el comisario Burgos estaba tenazmente 
votaran, á 
los cuales para prestarles facilidades les ma- 
nifestó que se proximaran de 4 ocho á las 
urnas». 

El señor Marcelo Silva declara: eque la 
policía cumplió con su deher sin entrome- 
terse en el acto eleccionario; que á las ocho 
de la mañana el comisario fué á ponerse á 
las órdenes de la Mesa receptora de votos 
en que figuraba el exponente, y que le cons- 
ta, por ser público y notorio, que en ese día 
ni se prendió ni se detuvo un solo ciudada- 
no nacionalista»; y luego al contestar 4 una 
pregunta del instructor sobre si sabe algo 
de que los blanena dijeron que ganarían la 
elección á balazos, contestó: «que sí, que 
desde algín tiempo se habfa generalizado 
con insistencia el rumor de que los blancos 
ganarían las elecciones á balazos. pero que 
el exponente por más que lo oyó decir no 
recuerda å quién». 

El señor Fulgencio Pereyra declara: «que 
los blancos camparon cerquita de los colo- 
rados en las elecciones; que eran, según él 
calcula, unos ochenta hombres, y que sabe 
que se fueron pero que no sabe por qué. Le 
parece que los blancos venían muy entu- 
siasmados á la votación, pues era voz co- 
rriente que estaban dispuestos á ganar las 
elecciones á balazoa. 

Preguntado: —A quién 6 quiénes oyó de- 
cir que los blancos, iban á ganar las eleccio- 
nes 4 balazos— 


interesado en que los blancos 


«Contestó:—(QQue era una conversación que 
le hacían hasta las mujeres, pero que no po- 
día precisar con seguridad quién 6 quiénes 
esparcian ese rumor». 

El señor Amaro Rodríguez, al preguntár- 
sele si oy + decir que los blancos ganarían 
las elecciones á balazos, contestó que sí, 
que eso era público y notorio. 

El señor Antonio A. Alfaro manifiesta 
que no puede apreciar las causas por qué 
no votaron los blancos, pero que no cree 


MARZO 28 DE 1905 


367 


A eC 


que fuera por temor 4 la policía, porque en 
su conciencia ésta ha prestado iguales ga- 
rantías á los blencos que á los colorados. 

El señor Braulio Lago, de filiación na- 
cionalista, ha tenido el siguiente diálogo 
con el instructor del sumario: 

«Preguntado:—Si asistió al acto elec- 
cionario del día 22— | 

«Contestó:—Que sí, que fué á la reunión 
de los nacionalistas. 

«Preguntado: —Si como los otros nacio- 
nalistas, se retiró sin votar— 

«Dijo: —Que sí. 

«Preguntado:—-Por qué causas se abs- 
tuvo— 

« Dijo:—Que no sabe; que sus compañe- 
ros le dijeron que no convenía votar. 

«Preguntado: —Si la policía 6 gente del 
6.2 ie detuvo en su camino 4 le amenazó pa- 
ra no votar— 

«Contest6:—Que no; que ni le detuvo ni 
le amenazó. 

«Preguntado: — Si tiene conocimiento de 
que la policía 6 gente del 6. detuviera 6 
amenazara algún nacionalista— 

«Dijo: —Que lo ayó decir á Manuel Feli- 
pe Lago que los del 6.* le habían hecho dar 
vuelta y que le habían pegado unos palos. 

«Preguntado: —Si sólo oyó decir 6 si tie- 
ne seguridad que el hecho haya sucedido— 

«Dijo: —Que sólo ha oído decir, que no 
puede afirmar porque no lo ha visto. 

«Preguntado:—Si cuando estaban reuni- 
dos en el local de la elección, la policía in- 
tervino en algo con los nacionalistas— 

«Contest6:—Que no tiene conocimiento: 
que mientras él estuvo nada sucedió». 

El señor Victorio Escalante dice: «que ni 
la policía ni el 6.2 obstaculizaron á los na- 
cionalistas: que supo que el comisario había 
ido á pedirles que vinieran en grupos de á 
ocho á las urnas, y no ha visto ni oído de= 
cir que la policía 6 la gente del 6.0 hostili- 
zara á los blancos.» 

El señor Martín Betancourt, llamado á de- 
clarar también en este sumario á causa de 
que el señor Cuenca 6 Cuenza, cuyo entena- 
do declara en el mismo sumario que pidió 
un pase al comisario Burgos para irse del 
país porque su padrastro lo amenazaba con 


una nueva revolución, expone que sí, que 
tuvo conocimiento de que Braulio Lago soli- 
citara en los últimos días de diciembre un 
pase para el Brasil. 

«Preguntado: —Si le oyó decir á Lago 
que temía que Francisco Cuenca le tomara 
para el servicio de las armas — 

«Contestó:—Que sí. 

«Preguntado: —Si el comisario Burgos trató 
de tranquilizar & Lago manifestándole que 
la paz era inalterable y las alarmas revolu- 
cionarias carecían de fnndamento— 

«Contesté:—Que sí: dijo que el exponente 
por su parte había también contribuído á 
tranquilizar el espíritu de Lago», 

El señor Diego Martínez declara, al pre- 
guntársale si había visto próximo al local 
eleccionario algán grupo de nacionalistas, 
«que había visto uu grupo tal vez de cien 
hombres cerca del campamento de los co- 
lorados. 

«Preguntado: —Si sabe que los blancos 
no votaron y si sabe por qué causa no vo- 
taron— 

«Dijo:—Que sabe que no votaron y que 
supone que no votaron porque no quisie- 
ron. 

«Preguntado: —8Si la policía 6 gente del 
6.9 intervino para privarles la acción de vo- 
tar. 

«Dijo: —Que no: que tanto la policía como 
la gente de línea habían respetado á los 
blancos, lo mismo que no se había produci- 
do un solo choque de los particulares». 

Y no continúo, señor Presidente, á pesar 
de que hay otras declaraciones en idéntico 
sentido, cuya eficacia probatoria es avidente, 
para no seguir molestando la atención de la 
Honorable Cámara con una lectura tan pro- 
longada. 

Pero me parece quecon lo que acabo de 
leer está probado suficientemente que los na- 
cionalistas de la 5.* sección de Treinta y 
Tres no han podido considerarse intinidados 
por el suceso de las costas del Avestruz 
Chico, y menos cuando, según las declara- 
ciones leídas, tan bélicos propósitos les ins- 
piraban al disponerse á ir á ejercer sus de- 
rechos políticos. 

El empleo de la fuerza pública en la 5.* 
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sección de Treinta y Tres está, pues, justifi- 
cado; y que ese hecho se atribuya al propósi- 
to de ganar la elección, creo que no debe me- 
recer ni siquiera un comentario más. Es sa- 
bido, por otra parte, que si actualmente la 
mayoría de inscriptos en Treinta y Tres es 
nacionalista, esa mayoría es simplemente 
nominal, sefior Presidente, porque en siete 
años en que han ejercido los nacionalistas el 
gobierno absoluto de ese departamento, y en 
siete años durante los cuales han estado en 
sus manos todos los resortes electorales, es 
natural que los registros arrojen una mayo- 
ría en favor de ese partido, máxime cuando 
—y esto puedo probarlo—las administracio- 
nes adversarias que se han sucedido en di- 
cho departamento, han dejado mucho que 
desear, señor Presidente, en cuanto á liber- 
tades electorales y husta en cuanto 4 garan- 
tías individuales. 

Yo no me explico razonablemente porqué 
causa es que se ha hecho tanta atmósfera 
alrededor del incidente aislado ocurrido en 
las costas del Avestruz Chico, distante tres 
cuartos de legua Ó una legua del local en 
que debía funcionar la Comisión receptora 
de votos. Sólo la' pasión política, señor Pre- 
sidente, ha podido caldear el ambiente en 
Treinta y Tres hasta el punto de considerar- 
se una burla hecha á los derechos del ad- 
versario y un atentado sin nombre cometi- 
do contra las libertades públicas, ese simple 
incidente, que, lo declaro con franqueza, es. 
toy convencido de que se ha producido, aun- 
que no estoy persuadido de que tenga la im- 
portancia que sele quiere atribuir. 

Es muy cierto á lo menos yo—tengo esa 
convicción—de que el señor Lago y otros 
ciudadanos que iban con él, han resultado 
con uno, dos 6 tres golpes de sable 6 de es= 
pada ó de cualquier otra cosa; pero proba- 
do que esos golpes no han podido tener in- 
fluencia ninguna sobre el acto electoral, no 
me explico porqué se ha de hacer capítulo 
deinvalidación de una elección seccional, 
por ese solo hecho, cuando todos los nacio- 
nalistns, de una manera categórica declaran 
que á ellos no les faltaron las garantías 
que la ley concede 4 los ciudadanos para 
que cumplan sus deberes cívicos. 
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Yo creo, señor Presidente, que el oficial 
ó el individuo que mandaba ese grupo de 
personas que apaleó á dos 6 tres ciudadanos 
nacionalistas se ha hecho acreedor á una 
sanción penal, pues constituye delito pu- 
nible el atajar en las picadas á los ciu- 
dad-inos para infligirles castigos que no co- 
rresponden, que son atentatorios. 

Sr. Travieso—¿Me permite una intee 
rrupción? Eso no está probado en el suma- 
rio, como tampoco que hayan sido fuerzas 
del regimiento 6. de Caballería. 

Nr. Sosa—Por eso digo, señor diputa- 
do, que el oficial 6 la persona que haya co- 
metido el delito; siendo militar el que lo ha- 
ya perpetrado, con más razón todavía debe 
ser castigado; si no es militar, la justicia ci- 
vil sabrá de todas maneras aleccionar al 
delincuente. 

Pero yo creo que la justicia debe detener- 
se ahí, en el castigo del autor del Jatropello, 
ai éste se comprueba plenamente. No debe 
dérsele una trascendencia á ese acto, que en 
sí no la tiene, para invalidar una elección, 
para volver á convocar á nuevos comicios en 
un distrito, en una zona en que se ha proba- 
do que todas las garantías de la ley las han 
tenido los ciudadanos y han podidothacer li- 
bremente uso de ellas, 

Y decía hace un momento, señor Presi- 
dente, que me extrafia que los nacionalistas 
de Treinta y Tres hagan capítulo grave de 
este asunto, un capítulo tan fundamental 
de agravios ante la Honorable Cámara, por- 
que es sabido, es público y notorio, pues se 
ha probado y se ha publicado en los diarios 
de la época, —que las nutoridades nacionalis- 
tas de Treinta y Tres,--de las cuales formaban 
parte muchos de los que hoy critican el atro- 
pello realizado contra el señor Lago y de los 
que lo consideran una arbitrariedad máxima, 
— que Ins autoridades adversarias de Treine 
ta y Tres—repito—también en sus buenos 
tiempos apuleaban y mataban — lo que es 
peor—á ciudadanos en dicho departamento, 
y que los n:itores de esos crímenes y de esos 
delitos, quedaban impunes 6 impunes per- 
maneten todavia, 

Yo voy 4 citar por ahora nada más que 
un bechy, sin perjuicio de que, si el debate 
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lo reclama, ofrezca las pruebas á la Hono- 
rable Cámara de lo que estoy diciendo; voy 
á citar un solo hecho—digo—porque se re: 
fiere á la misina 5.* sección. 

En 1898, & pesar de que un acuerdo fa- 
cilitaba el acto electoral, el vecino Kobustia- 
no Rodríguez, (del nombre no estoy bien 
cierto), de las costas del Olimar Grande, 
fué detenido en pleno camino real y en ple- 
no día de elecciones, y fué castigado brutale 
mente por dos guardias civiles de la policía 
de Treinta y Tres, que entonces era dirigida 
por el señor don Bernardo Berro. Y ese ciu 
dadano apaleado en pleno día y sin razón 
alguna, mostró á todo el mundo Jas señales 
del castigo sufrido. No procedió como el se- 
fior Lago, que tuvo reparos ¡inexplicables 
para demostrar su condición de víctima, El 
referido Rodríguez pudo exhibir, como digo, 
- las señales de la paliza á base de machete 
policial que le dieron los guardias civiles de 
Ja policía de la 5.a sección. 

Por todo lo dicho creo, pues, que se ha 
hecho demasiada atmósfera alrededor del 
otro hecho reciente que vamos á suponer 
análogo 6 semejante. Entonces nadie creyó 
gue la paliza sufrida por el vecino Rodri- 
guez influyera en el resultado de la elección, 
ni que coartara á los ciudadanos su derecho 
comicial. Sin embargo, hoy, como se trata 
del señor Lago y de ¡presuntos victimarios 
colorados, se hace capítulo fundamental de 
la cuestión, considerándose por ese solo he- 
cho aislado, sin eignificación intrínseca ni 
extrínseca, que la elección de toda una sec- 
ción es nula, desde que han faltado garan- 
tías á los ciudadanos. 

Esto, señor Presidente, me parece—y lo 
digo con toda franqueza—es perfectamente 
ridículo y contradictorio. 

Entrando ahora á otro orden de conside- 
raciones, señor Presidente, para concluir, 
voy á hacer notar en breves palabras, sin 
perjuicio de extenderme sobre el punto, si 
es necesario, más adelante, la actitud asumi- 
da por la Junta Electoral de Treinta y Tres 
en este proceso comicial. 

Ellos son los que dirigen á la H. Cámara 
notas vibrantes concebidas en términos irres- 
petuosos para los Poderes públicos, conside- 
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rándose víctimas de las autoridades policia- 
les, de las arbitrariedades de los funcionarios 
de la Jefatura; pero ellos ven Ja paja en el 
ojo ajeno y no ven la viga en el propio, se- 
ñor Presidente. 

Una Junta Electoral que por su sola 
cuenta, violando preceptos expresos de la 
Constitución de la República y de las leyes 
vigentes, convoca á nuevas elecciones y anu- 
la otras elecciones anteriores, y suspende es- 
crutinios, no puede hablar, señor Presidente, 
de arbitrariedades, porque las suyas af que 
son grandes arbitrariedades, comprobadas 
terminantemente por las disposiciones de la 
misma ley. 

Ls Junta Electoral, considerando que el 
caso del señor Lago daba lugar á la anula- 
ción de la elección de la 5.* sección, por su 
cuenta, sin mayores trámites ni escrúpulos, 
dictó una resolución anulando esa elección, 
á pesar de que el artículo 43 de la Consti- 
tución dice que sólo la Cámara es el juez 
privativo de la elección de sus miembros, y 
fijando nueva fecha para el nuevo comicio, 
á pesar de que también por la Constitución, 
es el Poder Ejecutivo quien debe convocar 
á elecciones. Y no es eso sólo; además sus- 
pende, también por su cuenta, el escrutinio 
general de las elecciones en otras secciones, 
cuando los artículos 24 y 25 de la ley de la 
materia dicen expresamente que el domingo 
siguiente al del comicio, la Junta Electoral 
está obligada 4 practicar el escrutinio. 

Pero hay algo más, señor Presidente, co- 
mo lo dice muy bien el señor Alfredo 
Aguiar, en una exposición que aparece en 
estos antecedentes: la Junta Electoral de 
Treinta y Tres ha tenido la audacia, porque 
no se puede calificar de otra manera, de anular 
votos de ciudadanos que han ido á sufragar 
en la 1.* sección, porque un delegado nacio- 
nalista, sin prueba alguna, juzgó que esos vo- 
tos eran anulahles, que esos votos no eran 
válidos. 

¿Dónde se ha visto, señor Presidente, que 
sin una prueba, por el solo hecho de que 
merece fe á una corporación la palabra des- 
nuda de un ciudadano, deben invalidarse los 
votos de otros tantos ciudadanos, que tienen 
igual derecho quizás que el que reclama y 
que el que anula opiniones de otros? 
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Esto, señor Presidente, me parece que es 
una verdadera arbitrariedad. 

Pero hay todavía otras más que acusan 
los antecedentes que todos tenemos á la 
vista. 

A pesar de que la ley dice (artículo 37) 
que el 5 de enero debe cerrarse el período 
de tachas, la Junta Electoral fija la fecha del 
91 de enero para resolver juicios pendientes 
de inscripciones que habían venido en ape- 
lación ante el Tribunal, y á las cinco de la 
tarde queda rechazado un número conside» 
rable de esas inscripciones coloradas, y la 
Junta Electoral en la misma noche extrae 
del registro matriz todas las aludidas inscrip- 
ciones, sin que estuviera ejecutoriada aun la 
resolución de la Comisión calificadora, y 
manda los registros á las Comisiones recep- 
toras respectivas sin un número considera- 
ble de inscriptos colorados, que invalidados, 
fuera de los términos de la ley, no se halla- 
ban racionalmente en el caso de no poder 
votar. 

Y todo esto, á pesar de que el Presidente 
de la Comisión colorada del departamento de 
Treinta y Tres reclamó en tiempo ante la 
Junta Electoral, y de que la Junta Electo- 
ral le contestó que en el momento atendería 
la reclamación. Y entretanto, la Junta Elec- 
toral eliminaba de los registros los mismos 
inscriptos que había anulado la Comisión 
calificadora esa misma tarde del día 21. 

Me parece, señor Presidente, que esos son 
hechos y no palabras; que eso puede probar- 
se, porque son resoluciones firmadas por la 
misma Junta Electoral, por los mismos na- 
cionalistas que la integran. 

Voy á concluir, señor Presidente, sin per- 
juicio de que—si es necesario—amplíe lue- 
go las consideraciones que he hecho, propo- 
niendo una moción sustitutiva al dictamen 
de la Comisión de Poderes, porque entiendo 
que probado el hecho del atropello, 6 como 
se quiera llamar, cometido contra el señor 
Lago, no tiene importancia alguna respecto 
al acto electoral de la 5.* sección, y que to- 
dos 10s ciudadanos, colorados 6 nacionalistas, 
han gozado ampliamente de todas las garan- 
tías de la ley para sufragar. 

Yo creo que deben aprobarse esas eleccio- 
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nes, y creo que deben aprobarse, no por es- 
píritu de partido, sino porque me he formado 
la convicción íntima y segura de que esas 
elecciones han sido completamente regulares 
y de que ellas pueden, sin desdoro alguno, 
figurar en el gran cuadro de los últimos co- 
micios, en que hemos demostrado un gran 
progreso en nuestras prácticas democráticas. 

Los partidos—y al hablar de los partidos 
me refiero & todas las agrupaciones, acciden- 
tales 6 permanentes, del país, —han podido 
convencerse en ese torneo dignificante del 
sufragio, que la libertad electoral al fin ha 
sido un hecho en este pafe, y de que todos 
podemos fiarnos en nuestras propias fuerzas 
para aspirar á constituir el verdadero gobier- 
no democrático, el gobierno del pueblo para 
el pueblo, reconociendo que de una vez por 
todas la masa electora ha sido consagrada 
como el soberano de nuestra demooracia. 

Dejémonos ya de vivir atados al potro de 
Mazeppa, de atavismos implacables: mire- 
mos al porvenir; abramos grandes rumbos 
á las actividades legítimas de todos, y en 
una obra común, solidaria y dignificante, 
consolidemos para siempre como el único 
factor de triunfo honroso, como el único 
medio del progreso, como el único agente 
de propulsión y de paz en la República, la 
virtud suprema y niveladora del sufragio li- 
bre. 

Desearía que el señor Secretario diera lec- 
tura de la moción que voy á pasar á la 


Mesa. 


(Asi lo efectúa). 


Sr. Presidente —Léase. 
(Se lee lo siguiente:): 


Proclamanse electos diputados por el departa- 
mento de Treinta y Tres, 4 los doctores Ricardo J. 
Areco y Mateo Magariños Veira, y suplentes á los 
doctores Alberto Zorrilla y Eufemio Buenafama. 

En consecuencia, se convocaré, como es de prác- 
tica, por Secretaría á los referidos titulares. 


¿Ha sido apoyada? 
(Apoyados). 


Está en discusión conjuntamente con el 
dictamen de la Comisión de Poderes. 
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Sr. Manini Rios—Pido la palabra. 

Sr. Presidente—La tendrá el señor 
diputado para después de cuarto intermedio, 
á que pasa la Honorable Cámara. 


(Así se efectúa, y vueltos á sala...). 


Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el diputado señor Mani- 
ni Ríos. 

Sr. Manini Rios—Esta cuestión de los 
poderes de representantes por el departa- 
mento de Treinta y Tres, tiene, señor Presi- 
dente, como lo dice la Comisión en su dicta- 
men, dos fases, de las cuales tal vez la más 
complicada, aunque no la más importante, 
es la referente á los votos rechazados 6 eli- 
minados por la Junta Electoral; pero la cues- 
tión.más capital, la que tiene más tras- 
cendencia, no sólo en cuanto á las decisiones 
que puede importar en el resultado de. las 
eleccicnes verificadas el 22 de enero— sino 
también en cuanto á sus proyecciones mo- 
rales—es la denuncia de apaleamiento de 
ciudadanos nacionalistas en la 5.* sección. 
Pero como es una simple cuestión de hecho, 
entiendo que no da lugar 4 extensas argu- 
mentaciones; y por eso es que, después de 
haber oído atentamente la ilustrada exposi- 
ción del señor diputado que me precedió en 
el uso de la palabra, me voy á limitar á rec- 
tificar brevemente dicha exposición. 

La exposición del diputado señor Sosa 
puede dividirse en dos partes: la' primera, 
que tiende á atenuar ó á desmentir la reali- 
dad, de esa denuncia de apaleamiento; la se- 
gunda, que tiende 4 atenuar 6 4 no dar nin- 
gún alcance á esa paliza, á los efectos de la 
libertad comicial. 

En cuanto á la primera parte, tal vez me 
serís excusado entrar á rebatirla desde que 
el propio diputado preopinante manifiesta 
que, aunque no resulta de autos, él tiene 

conciencia de que ese hecho, indudablemen- 
te condenable, tuvo lugar; y como, señor 
Presidente, cuando se presentan casos du- 
dosos á la consideración de la Cámara, la 
Cámara no falla sólo por expediente, sino 
que procede como un verdadero jurado, me 
parece que esa convicción moral basta para 
pronunciarse respecto á la nulidad de la 


elección. 
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Pero no es cierto que no resulte rigurosa- 
mente constatado en autos 6 que no resulte 
de autos ninguna solución. ; 

Se dice que los apaleados no recibieron 
los palos. Esto no es rigurosamente exacto: 
hay dos testigos, de profesión criadores, que 
declaran en el sumario instruído por el señor 
Toribio, que ellos vieron las señales de los 
golpes en las espaldas de uno de los acom- 
pañantes del señor Lago. 

La paliza, señor Presidente, tuvo existen- 
cia real. Habrá sido consecuencia, probable- 
mente, de una ofuscación del momento, ha- 
brá sido tal vez consecuencia de una provo- 
cación de la parte apaleada, como lo he of- 
do decir que lo fué; pero de todas maneras 
el hecho riguroso es que un grupo de fuer- 
za que actuaba como fuerza de policía, en 
una picada de un arroyo, á unos votantes 
que concurrían con sus votos y sus sobres 
de votación al local del comicio, les cerró el 
paso y la emprendió á palos con ellos. 

Y aquí entra la segunda parte de los ar- 
gumentos del señor diputado preopinante. 

Entiende él que ese atropello de la fuer- 
za del 6.* de Caballería no tuvo consecuen- 
cia respecto de la libertad en que podían ha- 
berse encontrado los votantes para concu- 
rrir ante las urnas electorales. 

Me parece que á esta consecuencia sólo 
se puede llegar por un orden de razonamien - 
tos muchas veces erróneo y peligroso y que 
hace que consideremos la causa de un hee 
cho por sus resultados aparentes. 

Cuando estos resultados son netos, son 
definidos, está bien que de aquí se pueda 
dar por sentada la causa real que produjo 
un efecto; pero cuando, como en este caso, 
no pueden basarse esos resultados sino en 
conjeturas — porque sólo por conjeturas po- 
demos decir si los ciudadanos nacionalistas 
se sintieron 6 no intimidados para concurrir al 
comicio,—me parece que no pueden tomare 
se esos resultados como base absoluta para 
una causa. 

Aqui hay dos hechos, —un hecho riguroso 
un hecho constatado,—el hecho del apalea- 
miento de un ciudadano, — y hay otro he- 
cho—un hecho discutible, desconocido,—de 
que los ciudadanos apaleados, 6 el grupo de 
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los ciudadonos de la misma filiación que 
los apaleados, pudieron huberse sentido 6 no 
intimidados para ir á la lucha cívica. 

Me parece, pues, que no se puede juzgar 
un hecho conocido, un becho positivo, un 
hecho constante, por las resultancias de uno 
desconocido, incierto y que no tiene ninguna 
razón positiva de ser. 

Yo creo, señor Presidente, que no debe- 
mos llegar á esto. 

El ejercicio del sufragio me parece que 
viene á ser una función tan delicada que es 
menester rodearla—y eso es lo que la ley 
indudablemente ha querido—de una serie 
de garantías tales, que no sólo no se prive 
en rigor de una manera física al votante 
que pueda concurrir al acto del comicio, sino 
que pueda sentirse lo menos posible intimte 
dado para poder cumplir con ese derecho 
político. 

Y sobre todo tiene fuerza este argumen- 
to, tratándose de una democracia como la 
nuestra; de una democracia—es preciso 
confesarlo, tal vez cueste dolor confesarlo— 
que no se ha sentido hasta ahora—salvo 
muy pocas excepciones,—en su azarosa 
historia institucional, no se ha sentido ga” 
rantida de una manera real, eficiente, para 
ejercer el derecho del sufragio, que es la base 
esencial de las instituciones. 

Si algo puede retraer á los habitantes de 
nuestra campaña, que son precisamente los 
que se dejan llevar más por los alarmis- 
mos, es precisamente el hecho de que hasta 
ahora se haya hecho una atmósfera—real 
6 ficticia, pero atmósfera al fin,—respecto 
& que en este país no podía haber eleccio- 
nes realmente libres. Y perdónenme la ex- 
presión los señores legisladores que han 
sido partidarios de los acuerdos durante las 
diferentes ocasiones en que se han celebrado: 
es muy posible, es casi seguro que el mis- 
mo hecho de haberse celebrado tantos acuer- 
dos para prevenir los desórdenes comicia- 
les, sea la causa tal vez de que el pueblo no 
se haya habituado á ejercer libremente el 
derecho del sufragio. 

Pues, señor Presidente, cuando nos en- 
contramos en esa situación, cuando sabe- 
mos demasiado que los ciudadanos necesi- 


tan garantías eficaces para concurrir al acto 
comicial, debemos tener mucho cuidado en 
tratar de velar por que esas garantías tengan 
un cumplimiento eficacísimo, por que no 
falte ninguna, absolutamente ninguna, á fin 
de que no se pueda echar la más mínima 
mancha, la menor sospecha sobre los pro- 
cedimientos electorales del país. 

Se ha alegado aquí, y se ha alegado con 
muy justa razón, que estas elecciones dan 
á nuestro país un crédito casi inesperado, 
que en medio de las subversiones políticas 
á que estamos habituados, en medio á una 
historia convulsiva de atentados y de mis- 
tificaciones, el acto electoral por que acaba- 
mos de pasar, por su legalidad y por la li- 
bertad en que han actuado todos los votan. 
tes, podía hacernos ese honor y nos ponía, 
en primer término, entre las democracias 
sudamericanas. 

Pues bien, señor Presidente: en ese acto 
ha habido una sola sombra. A mi entender, 
todas las demás cuestiones que puedan ha- 
ber sido debatidas, que podrán debatirse en 
adelante, respecto á las elecciones pasadas, 
se refieren Á casos que no pueden arrojar 
ninguna mancha sobre el conjunto general 
de las elecciones. 

Esta única sombra es, en mi concepto, lo 
creo con plena conciencia, la zlecci6n de la 
5.* sección de Treinta y Tres. 

Yo creo que hacemos un bien 4 nuestras 
leyes, que hacemos un b'en á nuestras ins- 
tituciones, que hacemos un bien al país, li- 
bertando precisamente un resultado cívico 
que lo ha beneficiado tanto ante los ojos 
de propios y extraños, del único borrón que 
pudiera arrojarse sobre él, 

Se ha hablado extensamente de la acti- 
tud de la policía en el proceso electoral de 
Treinta y Tres. 

Yo cunvengo también que la actitud de 
la policía fué correctísima,—la actitud ge- 
neral, —no lo convengo yo solo, sino que lo 
convienen todos los declarantes nacionalis. 
tas, como oportunamente lo hizo notar en su 
lectura el diputado señor Sosa;—pero la po- 
licía tiene alguna responsabilidad en el 
atentado perpetrado en la persona del señor 
Felipe Lago y sus demás correligionarios. 
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Una de dos: 6 aquella fuerza de línea 
que estaba fuera de sus cuarteles, no obras 
ba como policía, sino como fuerza de línea, 
y entonces no se cumplían las garantías de 
la ley, que exige el acuartelamiento de la 
fuerza en el momento de la votación, 6 
aquella fuerza de línea—como yo creo—es- 
taba al servicio policial y actuaba como 
fuerza puramente policial, —y si actuó como 
fuerza policial y si se reconoce que como 
fuerza policial perpetró un atropello, la po- 
licía de Treinta y Tres no está en absoluto 
exenta de responsabilidad. 

Yo estoy muy lejos también de inculpar 
& las autoridades superiores del departa- 
mento ninguna responsabilidad en los he- 
chos ocurridos. Creo que se comete una 
enorme y flagrante injusticia en acusar, por 
ejemplo, al señor coronel don Basilisio Sa- 
ravia, con quien también tengo relaciones 
personales y de quien sé que es incapaz de 
faltar de ninguna manera á la tradición de 
caballerosidad y de honestidad de que ha 
hecho lujo durante toda su vida política. Y 
más injusto resulta este cargo todavía, cuan- 
do de todas lus indagaciones practicadas re- 
sultará todo, resultará tal vez que el oficial 
que mandaba el piquete de línea fué vícti- 
ma de una ofuscación 6 premeditó un aten- 
tado condenable; pero de ninguna manera 
resulta la complicidad del señor Basilisio 
Saravia y de ninguno de sus subalternos 
inmediatos. 

Yo, señor Presidente, al asumir la actitud 
que he asumido en el seno de la Comisión 
de Poderes, he creído que cumplo con un 
deber que me impone mi conciencia de ciu- 
dadano, sin desconocer por esto que todos 
los ilustrados colegas que opinan y que vo- 
tarán en contra de la solución que nosotros 
proponemos, procedan con arreglo & los es- 
trictos llamados de su conciencia. 

Pero yo me pongo en el caso, señor Pre- 
sidente, de que un hecho de esta naturaleza 
hubiera sido cometido bajo autoridades ad. 
versarias—y aquí tiene oportunidad el ejem- 
plo citado por el señor Sosa. Yo me pongo 
en el caso de que todavía dominaran los na- 
cionalistas en el departamento de Treinta y 
Tres, y de quefuerzas policiales de ese de- 


partamento hubieran apaleado á alguno de 
nuestros correligionarios; y puesto en este 
caso yo defendería, yo estaría de una mane- 
ra calurosa, con todos los partidarios de la 
nulidad de esa elección, como tal vez lo es- 
tarían todos mis correligionarios políticos. 

Cuando la elección de senador por Rive- 
ra, en el año 1900, en que yo tuve una ac- 
tuación personal y la tuvieron también los 
diputados Lacoste y García, todos los colo- 
rados protestamos esa elección, y no la pro- 
testamos porque se apaleara á ningún grupo 
de correligionarios nuestros: la protestamos 
porque apareció un cadáver dos días antes 
de esa elección en una sección, y se acusaba 
como autora del crimen á la policía, y por- 
que se supo que el Jefe Político andaba pro- 
moviendo reuniones con el objeto de llevar 
ciudadanos á los comicios, y defendimos la 
nulidad de la elección que planteamos en to- 
dos los terrenos, y allí, repito, no había ha- 
bido ni siquiera palos. 

Me parece que un deber de consecuencia 
respecto de las opiniones que profesé antes, 
á las que profeso ahora y de las que tendré 
que profesar siempre, me obligan á colocar- 
me en esta actitud. 

Sr. García (don L. I.)--Allf había 
algo mucho peor que palos: había un muert). 

Sr. Manini Ríos—Perdón; pero el 
muerto que había en esa elección no había 
aparecido en el acto electoral: el muerto ha- 
bía aparecido tres 6 cuatro días antes. 

Sr. Garcia (don Luis 1.)—Y tenia 
una golilla colorada. 

Sr. Manini Rios—Tenía una golilla 
colorada y se infirió, por otros datos un poco 
vagos, que podía estar complicada en ese 
crimen la autoridad policial. ksa razón fué 
una de las bases capitales para la acusación 
que hicimos en la protesta de nulidad. 

Yo no conozco que en aquella elección en 
la que tuve actuación personal, y los cole- 
gas también, no conozco que haya habido 


‘ningún caso como el de Treinta y Tres, que 


se aproximara 4 su gravedad, y sin embargo, 
protestamos la elección. 

Sr. Garcia (don Luis 1.)—Eso según 
el criterio del señor diputado: según mi cri- 
terio los hechos de aquella elección fueron 
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mucho más graves que los que han sucedido 
en Treinta y Tres. 

Sr. Manini Rios— Entonces mi memoria 
me es muy infiel: yo creía que era eso. 

Prosigo... 

Y esto, señor Presidente, ocurre porque por 
arriba de todos los sentimientos, debemos 
siempre tratar de mantener incólume el cul- 
to de los principios. 

Es por estas razones que la Comisión de 
Poderes y yo como miembro de ella hemos 
aconsejado el temperamento propuesto. 

Es, por el momento, lo que tenía que decir. 

Sr. Pelayo— Estaba muy lejos de mi 
ánimo el tomar parte en el debate de este 
asunto, porque entendía que la palabra aus- 
tera y vibrante de los distinguidos colegas 
que habían de impugnar el proyecto de la 
Comisión informante, lo harían con tal aco- 
pio de datos y de razonamientos, que se hae 
ría innecesaria toda otra disertación al res- 
pecto: pero como quiera que debo dar mi 
voto conscientemente en contra del proyecto 
de la Comisión, me creo en el deber de ex- 
plicar las razones de ese voto. 

Yo no veo, señor Presidente, ni en los 
fundamentos expuestos por la Comisión de 
Poderes ni en el sumario instruído en la 5.* 
sección del departamento de Treinta y Tres, 
ninguna prueba concluyente que demuestre 
la culpabilidad de la policía 6 de las fuerzas 
de línea que desempeñaban aquellas funcio- 
nes en el día en que se realizaron las elece 
ciones. Todas son vaguedades, todas son in- 
ducciones; no hay una declaración concreta 
al respecto que acuse á determinado funcio- 
nario sobre los hechos denunciados, y creo 
que no basta la declaración de un vecino, 
por bueno, por pacífico que sea, y la de sus 
peones, para acusar á nn funcionario de un 
delito monstruoso, y hasta, si es posible, no 
veo en estas denuncias otra cosa que la re- 
versión á pasiones atávicas, que el odio mal 
contenido del partidarismo intransigente, que 
el salvajeo anacrónico de otras épocas, pues 
ha llegado 4 mis oídos que los hechos de 
que se acusa á la patrulla policial de la 5,* 
sección de Treinta y Tres, habían tenido lu. 
gar por provocaciones hirientes partidas de 
ese grupo de votantes nacionalistas, 
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Yo no he dado crédito á esto por la senci- 
lla razón de estar muy lejos de pensar que 
los hechos denunciados hayan tenido lugar . 

Hay, aparte de muchas otras considera- 
ciones, el hecho irrecusable de que de las de» 
claraciones de los testigos nacionalistas 6 de 
la mayor parte de ellas, se deduce que ha- 
biendo sido solicitados por repetidas veces 
los que se dicen víctimas de un atentado, pa- 
ra que mostraran las señales dejadas por los 
palos recibidos, no hay ninguno de ellos que 
haya podido exhibirlas; más aún: hay un se- 
flor Berro, uno de los principales testigos ci- 
tados, que señala á dos 6 tres personas que 
decían haber visto esas señales, y esas per- 
sonas en sus declaraciones, á pesar de ser 
nacionalistas, niegan de una manera termi- 
nante que hayan visto semejante cosa. 

Por otra parte, el propio sefior Lago no 
sabe, 6 cuando menos manifiesta no saber, ni 
quién fué el que le dió los palos, ni cuántos 
eran loa atacantes, ni cuántos los palos reci - 
bidos. 

Hay uno de los testigos que acompañaba 
al señor Lago, que tan pronto dice que ape- 
nas fué atacado disparó sin poder ver nada 
de lo que ocurría, como dice que vió que el 
señor Lago recibió un palo. Después mani- 
fiesta que el señor Lago se detuvo á recoger 
el puñal que se le había caído, y luego agre- 
ga que vió cuando el oficial que mandaba la 
fuerza ordenaba que no se le entregase el pu- 
fial al señor Lago. 

Sr. Travieso—Pido la palabra para 
una moción de orden. 

Sr. Presidente—Tiene la palabra el 
señor diputado. 

Sr. Travieso—Como va á sonar la ho- 
ra reglamentaria, y por el interés mismo de 
la discusión, hago la moción siguiente: Que 
se prorrogue por media hora más la sesión. 


(Apoyados). 
(No apoyados). 


Sr. Manini Rios—No se va 4 termi- 
nar. Si yo viera que se iba á terminar el 
asunto, la votaría, pero no va á ser posible 
terminarlo. 

Sr. Presidente—Habiendo silo apo- 
yada la moción, está eu discusión. 


Sr. Manini Rios—Si yo viera que con 
prorrogar esta sesión por media hora podría 
llegar á votarse el asunto, no me opondría á 
esa prórroga: la votaría por dos 4 tres horas... 

Sr. Travieso—¿El señor diputado sabe 
que no vamos á concluir? 

Sr. Manini Rios—No lo sé seguro; pe- 
ro tengo noticias de que vaná hacer uso de 
la palabra varios señores diputados, y me 
parece que no se va á conseguir nada con 
prorrogar la sesión por media hora. 

Sr. Roxlo—Yo me encuentro en el mis- 
mo caso que el diputado señor Manini: vota- 
ría la media hora de prórroga que se pide si 
supiera que se iba á terminar en ese tiempo 
la discusión de este asunto; pero yo, por 
ejemplo, señor Presidente, pienso hablar, y 
pienso hablar con alguna extensión, lo cual 
ya de por sí demuestra que difícilmente en 
esa media hora se podría terminar la discu- 
sión de este asunto. 

Sr. Travieso— Entonces, señor Presi- 
dente, retiro mi moción. 

Sr. Pelayo—Por mi parte, señor Presi- 
dente, sintiéndome algo fatigado y en vista 
de las manifestaciones que acaban de kacer- 
se, más bien solicitaría de la H. Cámara que 
me permitiera continuar con el uso de la pa- 
labra en la sesión próxima y que se levanta- 
ra la sesión desde ya. 


‘Apoyados). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
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yada la moción del diputado señor Pelayo, - 
está en discusión conjuntamente con la mo- 
ción del diputado señor Travieso. 

Sr. Travieso—Acabo de retirarla, se- 
fior Presidente, en virtud de que el señor 
Roxlo se va á extender'en largas considera- 
ciones. 

Sr. Presidente — Pero el retiro hay 
que votarlo. 

Se va á votar. 

Si se accede al retiro de la moción del 
diputado señor Travieso para que se prorro= 
gase la sesión por media hora. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Se va á votar ahora la moción del dipu- 
tado sefior Pelayo, para que se levante la 
sesión, quedando en el uso de la palabra 


para la próxima. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Queda terminado el acto, y con la palabra 
el diputado sefior Pelayo. 


(Se levantó la sesión siendo las cin- 
co y cincuenta y cinco minutos p. m.). 


Samuel Blixén, 
Secretario relator. 


Manuel García y Santos, 


Secretario redactor. 
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154 SESION ORDINARIA 


MARZO 30 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIQUEZ 


Entraron al salón de sesiones á las cua- 
tro p.m. los representantes señores 


Paullier 

Ramón Gnerra 

Costa 

Muró 

Areco 

Lenzi 

Freire (don Román) 
Sosa 

Freire (don Tullio) 
Oneto y Viana 
Barbaroux 
Fernández 

Ferrando y Olaondo 
Rivas 

Brito 

Carvalho Lerena 
Accinelli 

Iglesias Cansttat 
Fieurquin 

Saldaña 

Olivera (don Lauro A). 
Travieso 

Manini Rios 
Quintana (don A. 8.) 
Semblat 

Roosen 

Vidal (don Blas) 
Soudriers 


Faltando: 


Tiscornia 

Mora Magariños 
Cortinas 

Garcia (don Luis I.) 
Olivera (don Lauro A.) 
Pelayo 

Roxlo 

Martinez 

Garcia (don B.) 
Cabral 

Icasurlaga 

Viera 

Borrás 

Massera 

Vásquez Acevedo 
Ponce de León(donL ) 
Devincenai 

Otero 

Suarez 

Albin 

Rodríguez Larreta 
Lussich 

Ponce de León (don V.) 
Terra 

Rodríguez (don G. L.) 
Lacoste 

Vidal (don Alfredo) 
Caseravilla y Vidal 


CON AVISO 


Quintana (don Julián) 
Castro 
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Enciso 
Stirling 


Canessa 


Guillot 
Arena 


Pérez Olave 
CON LICENCIA 


Samacoitz Navarrete 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 
sión. 
Va á darse lectura de dos actas anteriores 


(Se leen las de las sesiones 13.* y 14.5). 


Pueden observarse. 
Si no se hace uso de la palabra se va á 


votar. 
Si se aprueban las actas leídas. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 
(Se 47 cuenta de lo siguiente:) 


poña Casilda B. de Laso solicita pensión por gracia 
especial. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Doñn Victoria Vázquez de Castillo solicita au- 
mento de pensión. 


A la Comisión de/Peticiones. 
Tomo 180 
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—Doña Marta Islas reitera su petitoriode tras- 
paso de pension. 


A sus antecedentes. 


—Don Juan Antonio Pedemonte por la señorita 
Justiniana Modesta Carbajal, solicita el pronto des- 
pacho de su pedido de pensión. 


A sus antecedentes. 


—Doña! Maria G. de Fazzio solicita aumento de pen- 
sión. 


A la Comisión de Peticiones. 


—La Comisión de Peticiones informa la solicitud de 
doña Marla L. Arias. 


Repártase. 

Si no se’ hace uso de la palabra se va 4 
entrar á la orden del día. 

Continúa la discusión del dictamen de la 
Comisión de Poderes en las elecriones de 
diputados! por el departamento de Treinta y 
Tres. | 

Tiene la palabra el diputado señor Pe- 
layo. 

Sr. Pelayo—Decia en la sesión ante- 
rior, señor Presidente, refiriéndome al asunto 
que se viene debatiendo, —que de las protes- 
tas formuladas porila Junta Electoral y Co- 
misión Nacionalista de Treinta y Tres, no 
fluía otra cosa que el resurgimiento doloroso 
de los viejos odios de partido, que el acento 
iracundo de la pasión política que no razo- 
na, que no busca la luz y que sólo trata de 
aprovechar toda ocasión propicia para lan - 
zar sobre el Gobierno y Ejército de la Repú- 
blica los dardos envenenados de su cólera y 
de sus odios implacables. Y así se explica 
que no haya un solo párrafo en esas protes- 
tas en que no se nos hable «del alarido sal- 
vaje del 6.° de caballería, de los crímenes de 
las fuerzas de línea, llamadas de la Nación, 
de los atentados «de la? Comisión Permanen- 
te, de la decadencia'de las instituciones en 
la época actual, de las prepotencias indivi- 
duales, del oficialismo detla época, injerta- 
do hasta en el Cuerpo Legislativo, de la sol- 
dadesca, tantas vecesglanzada ya contra el 
pueblo por el; actual Presidente della Repú- 
bliea»: como¿si¿esas voces] del odio; y del 
encono pudieran convertirsejen razones;para 
influir de algún modo en el ánimo del legis: 
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lador y para la solución de estas cuestiones’ 
que deben mirarse siempre desde la región 
serena del patriotismo, de la verdad y de | 
justicia; y asf se explica también que, á pe- 
sar de la extensa documentación que consti- 
tuye el sumario administrativo, no se en- 
cuentre en él una sola pieza de convicción 
que pueda servir de prueba 6 semiplena 
prueba del delito imputado 4 las autoridades 
policiales de Treinta y Tres. 

Todas las declaraciones de los nacionalis- 
tas y no nacionalistas de aquella zona de la 
República, están contestes en que sólo han 
tenido’conocimiento del idelitu imputado al 
piquete del 6.2 de caballería por la denuncia 
de los que se presentaron como víctimas; y 
en cuanto á los vestigios que pudieron que- 
dar de los sablazos que dicen recibidos, ni 
los testigos han podido verlos, ni las su- 
puestas víctimas han podido mostrarlos... 

Sr. Manini Rios—Habia dos testigos. 

Sr. Pelayo—...tal vez por la sencilla 
razón de que donde no ha habido causa, mal 
puede haber efecto. 

Sr. Manini Rios—j;Me permite el señor 
Pelayo? 

Sr. Pelayo—Si, señor. 

Sr. Manini Ríos —Mostraron las seña- 
les de los latigazos,—se expresa así uno de 
los testigos—de los palos recibidos; y dos 
testigos de profesión criadores, creo, según 
dije en la sesión anterior, han visto esosjla- 
tigazos. 

Sr. Pelayo—La generalidad de los tes- 
tigos declaran lo contrario; los testigos son 
muchos y casi todos ellos de origen naciona- 
lista, y uno solo, que puede ser el más inti- 
mo amigo de aquel que quiere aparecer como 
víctima, es el que declara. 

Sabemos cómo se hacen esas cosas. 

Hay, por lo demás, una circunstancia bas- 
tante sugestiva, y es la de que los morado- 
res más cercanos al paso del «Avestruz Chi- 
co», paraje donde dicen que se desarrolló 
aquella escena de salvajismo, según la cali- 
fican los nacionalistas de Treinta y Tres,įma- 
nifiestan que no han visto nifoído nada del 
delito imputado á esas autoridades, cosa que 
parecerá bien extraña por cierto] á los que 
conozcan la vida de los campesinos, los que 
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según una gráfica frase de los miamos, «ma- 
drugan más que el Sol y no se mueve una 
sola paja sin que la sientan y la vean». 

Yo no desearía, señor Presidente, extre- 
mar las suposiciones hasta el punto de pen» 
sar que este hecho pertenezca al orden de 
las alucinaciones que nos acaba de relatar 
el doctor Pérez Gorgoroso en sus recientes 
publicaciones referentes al doctor Teófilo 
Eugenio Díaz; pero, sí, tengo serios motivos 
para sospechar que se trata de un caso típi- 
co de mistificación con ribetes de comedia 
político-electoral. 

Y aún, admitiendo la hipótesis de que el 
delito imputado á las autoridades policiales 
de Treinta y Tres se hubiera consumado, 
paréceme que no habría un solo juez que, es- 
tudiando con espíritu sereno y desapasiona- 
do las piezas de este proceso, llegara á la 
conclusión temeraria de que el móvil que 
haya podido guiar á los asaltantes haya sido 
el de un fin de política electoral; y sólo la 
suspicacia 6 el interés partidista de los na- 
cionalistas de Treinta y Tres y Ja gentileza 
de los colegas de mi credo político que los 
acompañan, ha podido encontrar en esos an- 
tecedentes base suficiente para creer que se 
trate de un atentado con un fin político elec- 
toral premeditado. 

Para terminar, señor Presidente, yo decla- 
ro que, por muchos que sean los respetos 
que tengo por la opinión ajena, y por gran- 
des que sean mis anhelos de concordia cívi- 
ca y de olvido de las causas dolorosas que 
nos han llevado tantas veces á ensangren- 
tar el suelo de la patria, no me siento con 
fuerzas suficientes para torturar mi concien- 
cia al extremo de votar una cosa que mi ra- 
z6n rechaza, y me refiero al informe de la 
Comisión, que, si bien creo que ha sido acon- 
sejada por sentimientos y propósitos sanos y 
nobilísimos, la creo al mismo tiempo inspi- 
rada por un criterio erróneo, y porque veo 
también en las acusaciones que acaban de 
dirigirse al Gobierno y Ejército de la Repú- 
blica, —todas ellas irrespetuosas, todas ellas 
injuriantes, —grandes contornos de ese odio 
atávico, de aquellos que, por encima de la 
bandera de la patria y de los postulados de la 
paz pública, levantan el cintillo del partida- 
rismo intransigente, 
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Sr. Roxlo—¿Me permite, seficr dipu- 
tado?.. 

Sr. Pelayo—Si, señor. 

Sr. Roxlo—¿Y qué tiene que ver el pi- 
quete del 6.° de Caballería con todo el ejér- 
cito de la Repáblica? 

Sr. Pelayo—En la protesta, señor Rox- 
lo, formulada por sus correligionarios de 
Treinta y Tres, tanto por la Junta Electoral 
como por la Comisión Nacionalista, se habla 
del ejército de línea como criminal, y se ha- 
bla del Presidente de la República en igual 
sentido. 

Sr. Roxlo.—Pero aquí en la Cámara no 
se ha hecho acusación alguna. 

Sr. Pelayo—Yo me refiero á los nacio- 
nalistas de Treinta y Tres... 

Sr. Roxlo—De Treinta y Tres. 

Sr, Pelayo—Si, sus correligionarios. 

Sr. Roxlo—A mucho honor. 

Sr. Pelayo - Sí, señor; pero si es honor 
no tiene entonces por qué sentirse mortifi- 
cado. 


(Murmullos). 


Decía de esos, que parecen no tener más 
visión que la visión de la guerra fratricida, 
que va acabando con todos los vigores de 
esta notable tierra, que parecía llamada á 
tan altos destinos en el concierto universal 
de la civilización y del progreso. 

He concluído. 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo voy á de- 
cir pocas palabras, señor Presidente, porque 
creo que ea completamente inútil prolongar 
discusiones en este género de asuntos, 


(Apoyados). 


en que más 6 menos, la opinión está com- 
pletamente hecha; pero hay necesidad de de- 
jar consignados 6 salvados ciertos principios, 
cuando menos, para que no parezcan olvida- 
dos completamentes por todos en las con- 
tiendas del momento. 

Yo considero perfectamente justificada la 
solución propuesta por la Comisión de Po- 
deres en lo que se refiere á las elecciones 
verificadas en la 5." sección del departamen- 
to de Treinta y Tres; pero, por lo mismo, no 
comprendo por qué razón la resolución acon- 
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sejada se limita 4 la 5.2 sección y no se exe 
tien de á la 4.* y á la 6.2. 

De los documentos publicados resulta com- 
probado de una manera plena que también 
en estas secciones se hizo ostentación inde- 
bida de fuerza armada. 

No hubo, escierto, atropello de ciudadanos 
como en la 5.2, pero se enviaron también & 
ellas piquetes de soldados del regimiento 6.° 
de caballería de línea. 

Como bien lo dice la Comisión de Pode- 
res, la menor ostentación de fuerza armada 
en las elecciones puede retraer á los ciuda- 
danos de asistir 4 las urnas. 

Los ciudadanos, en efecto, necesitan con- 
tar siempre con que su libertad electoral se- 
rá rigurosamente respetada. Es solo á esa 
condición que el sufragio puede ser un he- 
cho general que comprenda á todas las per- 
sonas hábiles para votar; á los fuertes y 
enérgicos lo mismo que á los débiles; 4 los 
que se interesan por la cosa pública lo mis- 
mo que á los indiferentes y á los egoístas. 

Esto, que es una verdad en todos los paí- 
ses, lo es más, como bien lo dijo el diputado 
señor Manini, en países como el nuestro, 
donde todavía no existe una preparación su- 
ficiente para las lides democráticas, y fal- 
tan estímulos para cumplir el deber electo- 
ral. 

Se ha observado por uno de los oradores, 
que los piquetes de soldados enviados 4 las 
secciones del departamento de Treinta y 
Tres eran tan pequeños que no podían im- 
presionar el ánimo de la gente hasta el 
punto de retraerlos de asistir á las urnas. 

La observación puede ser exacta en cier- 
tos casos, pero no lo es tratándose de los 
distritos rurales, y especialmente de nuestro 
país. 

Un oficial y diez soldados pueden en nues- 
tra campaña — no diré atemorizar á los ciu- 
dadanos — pero, sí, desanimar 4 los votan- 
tea, induciéndolos 4 la abstención por el con- 
vencimiento de la inutilidad de sus esfuer- 
208. 

La fuerza armada en las elecciones, no 
impresiona por su poder, sino por la signifi- 
cación que tiene. Fuerza armada en las elec- 
ciones, significa intervención interesada de 
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las autoridades públicas, en ellas, lo que 
vale decir: disposición á las violencias en 
caso de necesidad, amparo de los que las 
ejecutan, ocultación y patrocinio de los frau- 
des, y empleo de todos los medios indispen- 
sables para asegurar el triunfo de los candi- 
datos adictos al Poder. 

Todo eso significa la ortentación de 
fuerza armada en los casos comunes, y mue 
chu más, señor Presidente, en aquellos ca- 
sos, como el presente, en que los oficiales y 


- los soldados del ejército nacional llevan una 


indumentaria aparatosa con el distintivo de 
sus vinculaciones con uno de los partidos 
en lucha, — hecho irregular y vituperable 
que ha debido ya motivar una severa censu- 
ra del Gobierno. 

Sr. Manini Rios—Eso se debe sola- 
mente á que con motivo de la guerra últi- 
ma el Ejército está casi sin uniforme y tiene 
los uniformes que la necesidad les pueda 
dar; pero no es por hacer ostentación de 
partido que algunos soldados andan con 
boinas rojas. 

Sr. Borro —Creo que 4 los oficiales les 
es más fácil conseguir sombrero negro que 
sombrero colorado. 

Sr. Manini Rios— Pero sobre todo, los 
soldados han perdido sus kepfes, los han 
destruído durante la guerra civil; y por cau- 
sa de la guerra civil precisamente es que los 
soldados se ven obligados á llevar una indu- 
mentaria que en verdad es un poco extraña. 

Sr. Vásquez Acevedo—¿ Y los oficia- 
les por qué usan sombrero colorado? 

Sr. Manini Rios—Por que no tienen 
más remedio, hasta tanto no’puedan llevar 
otra indumentaria. 

Sr. Vásquez Acevedo—En el ejército 
de línea no se debe tener esa indumentaria. 

Sr, Ramón Guerra — Es el mismo 
caso de las urbanas nacionalistas, señor di- 
putado. 

Sr. Pelayo—En los gobiernos blancos, 
doctor Vásquez, no había un kepí que no 
llevase una divisa azul 6 blanca. 


 (Murmullos é interrupciones). 


Sr. Presidente—Se ruega á los seño- 
res diputados eviten los diálogos. 
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Sr. Vásquez Acev do — Será difícil 
demostrar que después de seis meses de ter- 
minada la guerra, cuando nuestro Erario no 
está exhausto de recursos, no hu sido posi- 
ble darles 4 los regimienvos de caballería de 
línea el kepí reglamentario, en lugar de los 
sombreros colorados que usan los oficialea 
y de las boinas del mismo color que usan 
los soldados... 

Sr. Manini Rios— Está equivocado, 

Sr. Vasquez Acevedo—¡Perdón!. .no 
hay equivocación... 

Sr. Manini Rios—No quiero atrever- 
me á desmenuirlo. .. 

Sr. Vásquez Acevedo — Yo voy á 
concluir, porque no veo qué objeto tiene 
esta discusión. 

Sr. Manini Rios — Bueno; 
mente. 

Sr. Vasquez Acevedo — Hay, pues, 
razón para que, en casos tales, los ciudada- 
nos se alejen de las urnas y abandonen el 
ejercicio de sus legítimos derechos. Esto es 
lo que ha debido suceder en el departamen- 
to de Treinta y ‘Tres. 

Sr. Pelayo —jSi allí estaba el 6. de 
Caballería desempeñando funciones policia- 
les, como se ha comprobado yal... | 

Sr. Vasquez Acevedo—Se ha dicho 
también, señor Presidente, que el Jefe Polí- 
tico de Treinta y Tres tuvo necesidad de re- 
forzar las policías en previsión de posibles 
disturbios. 

Es esta una excusa mala é inadmisible. 

Datos fidedignos de vecinos del departa- 
mento de Treinta y Tres, permiten asegurar 
que no ha existido, en ningún momento, te- 
mor real de perturbaciones de ningún géne- 
ro, á no ser las que la misma fuerza pública 
pudiera producir. 

Sr. Sosa—Otros vecinos muy caracteri- 
zados de Treinta y Tres declaran en el su- 
mario todo lo contrario de lo que dice el se- 
for diputado. 

Sr. Vásquez Acevedo-—Los vecinos 
que declaran en el sumario no merecen ab. 
solutamente fe de ninguna clase... 

Sr. Sosa—Tampoco merecerán los otros. 

Sr. Vasquez Acevedo —... porque 
todo ese sumario ha sufrido el efecto natural 
de la manera como se condujo. - 


perfecta- 
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Los que hemos tenido ocasión de exami- 
nar algunas veces sumarios que se hacen 
adiministrativamente, sabemos lo que en 
definitiva resulta de ellos: unas personas no 
declaran nada 6 se hacen los ignorantes 
por temor de indisponerse con las autorida- 
des; otros declaran contra la verdad por el 
interés 6 por las vinculaciones políticas. Es- 
to se manifiesta bien en el sumario que con- 
tiene el repartido. Así, por ejemplo, un Juez 
de Paz, en cuya casa ha tenido lugar el acto 
electoral, llamado á declarar, por varios ciu- 
dadanos, sobre la hora á gue se reunió la 
Mesa receptora de votos en la 5.2 sección, 
afirma que fuéá las 6 1/2 de la mañana, 
y cuando es interrogado por el Inspector de 
Policías, dice yue no sabe nada porque esta- 
ba en las habitaciones internas, Eso revela 
la independencia de que se goza en los su- 
marios administrativos! 

Sr. Areco —Y puedo garantirle al señor 
diputado que noes hombre capaz de permi- 
tir que se ejerza sobre él coacción de ningu- 
na especie. 

Sr. Herrera—Sino embargo, por las apa- 
riencias, parece. 

sr. Vásquez Acevedo—Es, por otra 
parte, más razonable y prudente reprimir 
los disturbios después que se han realizado, 
que adelantarse á prevenirlos con medidas 
capaces de comprometer la libertad amplia 
de que deben gozar los ciudadanos en todos 
los actos del sufragio. 

Por lo demás, las disposiciones legales 
son claras y terminantes: «No se hará os- 
tentación de fuerza armada el día del sufra- 
gio». «Las fuerzas públicas que existan en 
el lugar de las elecciones, se mantendrán 
acuarteladas.» Esto establecen los artículos 
63 y 65 de la ley de elecciones. 

Sr. Sosa—No lo tuvo en cuenta el see 
ñor diputado cuando se discutieron los pode- 
res de Montevideo. 

Sr. Vásquez Acevedo — El Poder 
Ejecutivo no ha podido separarse de estas 
prescripciones por ninguna causa ni pretexto. 

Cuando la letra de la ley es clara, á ella 
es preciso sujetarse, sin que sea dado, 4 títu- 
lo de interpretarla, salir de su tenor literal 

Se impone, pues, señor Presidente, la so - 
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lución aconsejada por la Comisión de Pode- 
res, extendiéndola á las elecciones verifica- 
das en la 4.* y en la 6.* sección. 

He dicho. 

Sr. Presidente—¿El señor diputado 
hace moción en el sentido 4 que acaba de 
referirse? 

Sr. Pelayo—Eso tiene que ser materia 
de una nueva moción. 

Sr. Vásquez Acevedo—No he hecho 
moción, señor Presidente, porque deseaba 
ver cómo se desenvolvía la discusión. Llega» 
do el caso, presentaré un proyecto sustitutivo. 

Sr. Roxlo—Pido la palabra. 

Sr. Manini Rios — Yo deseaba hacer 
una breve rectificación en nombre de la 
Comisión. 

Sr. Freire (don Tulio) —La discu- 
sión no se ha declarado libre, y creo que hay 
necesidad... 

Sr. Presidente—La discusión es libre, 
porque es particular. 

Sr. Freire (don Tulio)—¿Es particu- 
lar? 

Sr. Presidente—Sí, señor. Los asun- 
tos internos de la Cámara tienen una sola 
discusión, y ésta es libre. 

Tiene la palabra el señor Manini Ríos 
para rectificar. 

Sr. Manini Rios —Los argumentos adu- 
cidos por el ilustrado colega, doctor Vásquez 
Acevedo, respecto á la ostentación de fuer- 
za armada, los hubiera creído admisibles 
para el caso de que esa fuerza armada no 
hubiera desempeñado, en el acto comicial, 
otro rol que el de una verdadera ostentación; 
pero la Comisión de Poderes, y la Cámara 
también, siendo lógica y congruente con sus 
resoluciones anteriores, no podía menos que 
admitir como lícito el hecho de que fuerzas 
de línea, en casos de una necesidad clara, 
‘como el de la elección de Treinta y Tres, 
actuaran en calidad de destacamentos poli- 
ciales. 

Precisamente uno de los pocos cargos que 
en las palabras que pronuncié en la sesión 
anterior, yo pude hacer contra la policía de 
Treinta y Tres, fué porqueconsideraba como 
parte de esa policía al piquete de línea que 
apaleó álos ciudadanos nacionalistas en 
la picada del arroyo del Avestruz. 
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Está bien que se haga la interpretación 
estrictamente literal, de que habla el doctor 
Vásquez Acevedo, de los artículos de la ley, 
al referirse á las garantías electorales, cuan- 
do no hay absolutamente necesidad ninguna 
de hacer uso de la fuerza de línea; pero 
cuando Jas policías, como en el caso presen- 
te, están diezn.adas, cuándo todavía tienen 
que organizarse, hay necesidad, una verda- 
dera necesidad casi ineludible, como ocurrió 
en Montevideo y como ha ocurrido en otros 
departamentos, de habilitar, para llenar los 
claros que en ellas se han producido, á sol- 
dados de línea, 6 de habilitar & cualesquiera 
otros ciudadanos que hubieran querido pres- 
tar ese servicio voluntariamente... 

Sr. Herrera— Entonces quiere decir 
que en Montevideo está incompleto el perso- 
nal de los guardias civiles: es una denuncia 
grave esa. 

Sr. Manini Rios—No es ninguna de- 
nuncia grave, 

El señor diputado sabe perfectamente lo 
que ha ocurrido en Montevideo. 

Los guardias civiles son ciudadanos, y 
como tales ciudadanos tienen derecho al vo- 
to, n.ientras no ejerzan esas funciones. 

Sr. Herrera—Perfectamente. 

Sr. Manini Rios — Los ciudadanos, 
guardias civiles, de acuerdo con la ley y la 
Constitución, pidieron su baja días antes de 
la elección. 

El Poder Ejecutivo se encontró con que 
no tenía suficiente número de policías como 
para garantir el orden en el acto electoral, 
y es claro que, no teniendo otro recurso, 
recurrió á los soldados de la tropa de línea 
para reforzar... 

Sr. Herrera—Entonces fué por moti- 
vos electorales, ajenos completamente á lag 
elecciones de Montevideo. 


(Murmullos). 


Nr. Manini Rios— Con motivo de ao- | 
tos voluntarios de esos guardias civiles, que, 
como ciudadanos que son, tienen el derecho 
de pedir su baja en el momento que lo crean 
conveniente, como se lo acuerda la ley. 

Sr. Herrera—¡A la verdad que es plau- 
sible la habilidad cívica de los guardias civi- 
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Sr. Manini Rios— Es plausible, ¡cómo 
no! Hacen bien, como ciudadanos que son. 

En Treinta y Tres, sefior Presidente, ocu- 
rrió que días antes de la elección, el Jefe 
Político de ese departamento se encontró con 
que para hacer el servicio policial, que siem- 
pre requiere echar mano de un número de 
fuerza mayor que el de los días comunes, 
puesto que hey que poner individuos de la 
policía al servicio de las Mesas receptoras, 
—se encontró el Jefe Político, decía, con 
que no le bastaban las fuerzas policiales de 
su departamento, exiguas ya por el Presu- 
puesto, y más exiguas todavía cuando se ha 
desorganizado la policía á raíz de una gue- 
rra larga y encarnizada,— se encontró con 
que no le bastaban las fuerzas policiales y 
tuvo necesidad de pedir autorización para 
remontarlas con soldados de línea. 

Sr. Herrera—Pero el señor diputado, 
en el informe que ha suscrito con nosotros, 
condena precisamente eso. Aquí dice eso. 

Sr. Manini Rios—No, señor; en el in- 
forme que he tenido el gusto de suscribir con 
el señor diputado, lo que nosotros decimos es 
lo siguiente: que puede autorizarse el uso de 
fuerzas de líneas, cuando desempeñan fun- 
ciones policiales; pero que cuando... 

Sr. Herrera—Me refiero á eso. (Lee): 
«+. . «teniendo en cuenta que la menor osten- 
tación de fuerza armada, mientras se ejercita 
un derecho que supone siempre una lucha 
vehemente y porfiada, puede atemorizar 4 
los ciudadanos»... Ese es el caso presente. 

Sr. Manini Ríos— Ahora verá el señor 
diputado. 

Sr, Herrera—Es muy difícil la situa- 
ción del señor diputado y lamento... 

Sr. Manini Rios—Déjeme el tiempo 
necesario para explicarme... 

Sr. Herrera—Es bastante valiente el 
señor diputado... 

Sr. Manini Ríios—(Lee): «La ley lle- 
ga hasta prescribir el acuartelamiento de las 
milicias durante el tiempo del acto electoral 
en el lugar donde se verifique, teniendo en 
cuenta que la menor ostentación de fuerza 
armada, mientras se ejercita un derecho que 
supone una lucha vehemente y porfiada, 
puede atemorizar á los ciudadanos “y hasta 
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retraerlos completamente de las urnas. Pue- 


' de admitirse, sin embargo, el empleo de la 


fuerza pública para el servicio policial indis- 
pensable», 

Sr. Herrera--Siga apelante. 

Sr. Manini Rios—Es lo que se ha di- 
Cho en el informe, y lo que conmigo ha sus- 
crito el señor diputado. 

Gr. Herrera—Pero cuando esa fuerza 
pública apalea 4 los ciudadanos. .. 

Sr. Manini Ríos —Bueno, cuando esa 
fuerza en vez de garantir el orden, ha desna- 
turalizado su misión, entonces se impone la 
nulidad de la elección y es lo que hemos 
suscrito en el informe. 


(Apoyados). 


Creo, sefior Presidente, que esta cuestión 
está liquidada ya con las palabras que he 
pronunciado, y en nombre de la Comisión 
tengo que rectificar otras palabras que pro- 
nunció el doctor Vásquez Acevedo. 

Opina el doctor Vásquez Acevedo que de- 
bíamos haber aconsejado la nulidad de las 
elecciones de las secciones 4.* y 6.a del depar- 
tamento de Treinta y Tres. 

Es verdad que se han producido protestas 
y que se ha alegado en esas protestas que 
un despliegue de fuerzas de línea había podido 
ejercer coacción en los ciudadanos para po- 
der votar; pero dentro de la doctrina que ha 
seguido en su informe la Comisión —doctrina 
suscrita por el doctor Luis Alberto de He- 
rrera—la Comisión entendía que ese no era 
en realidad un hecho capaz de dar nulidad 
á la elección, puesto que admite como lícito 
ó indispensable, para este caso extraordina- 
rio, el empleo de fuerzas de línea. 

Las denuncias son vagas; no se comprue- 
ba un caso concreto de coacción, ni coacción 
física, ni coacción moral; y la Comisión co- 
locándose en un justo medio, ha creído pru- 
dente aconsejar simplemente la nulidad de 
la 5.* sección. 

Era lo que tenía que decir. vd 

Sr. Ruxlo-—Señor Presidente: como tal 
vez tenga que leer algunos párrafos del infor- 
me y algunos otros documentos, suplicaría de 
la gentileza de la Mesa quisiera recabar la au- 
torización necesaria de la Honorable Cáma- 
ra. 
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Sr, Presidente —Se va 4 votar. 

Si se autoriza al sefior diputado 4 dar lec- 
tura de los pasajes del repartido y los docu- 
mentos 4 que se ha referido, cuando su ar- 
gumentación lo requiera. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Roxlo—Sefior Presidente: en este 
asunto de Treinta y Tres, gracias 4 la últi- 
ma ley electoral votada 4 «nominor leo» por 
la Legislatura anterior, no puede decirse que 
haya cuestión de amor propio ni para los di- 
putados que pertenecen al partido nacional, 
ni para los diputados que pertenecen al par- 
tido colorado. Dada la cuota con que cada 
partido ha contribuído 4 la formación de la 
Asamblea, poco representan para el partido 
nacional dos diputados más, como poco 
Jepresentan para el partido colorado dos 
diputsdos menoe. Por lo tanto se puede 
hablar del asunto de Treinta y Tres con im- 
parcialidad y sin celo partidario, colocán- 
dose por encima de todos los apasiona- 
mientos que generalmente envuelven 4 traen 
consigo las cuestiones políticas, porque en 
el fondo, esta cuestión no tiene un verda- 
dero interés, 6 un interés fundamental par- 
tidario, aunque tenga un gran interés por 
lo que toca 6 atañe 4 la pureza yla verdad 
del voto. 

Esto que acabo de decir, indicará clara- 
mente á los señores diputados que yo voy 4 
hablar, 6 voy á hacer lo posible por hablar 
con la mayor cordura, siun herir susceptibili- 
dad ninguna, y defendiendo únicamente lo 
que creo que es la verdad y lo que entiendo 
que es la justicia. 

Podría agregar, señor Presidente, que en- 
tro en este debate con cierto estoicismo,— 
con el estoiciamo que da la impresión pesi- 
mista, la misma impresión que sentiría, por 
ejemplo, un abanderado que teniendo en sus 
manos una bandera noble á sus ojos, aún 
cuando no fuera augusta para los ojos del 
adversario, ve de pronto que sus enemigos lo 
van á dominar y se hace la imposición estui- 
ca, creyéndose perdido, de caer defendiendo 
los últimos retazos de aguella bandera! 

oy á estudiar, pues, la cuestión de Trein- 
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ta y Tres del mismo modo que estudiaría, en 
una academia de sabios, la teoría atómica de 
Dalton 6 el descubrimiento del oxígeno por 
Prietsley; la voy á estudiar como jurado y 
como juez, examinando científicamente to- 
dos los antecedentes que me dan el informe y 
el sumario administrativo,—y todas las pre- 
sunciones morales que me dan los díceres 
que han llegado á mis oídos, como han lle- 
gado 4 los oídos de todos los miembros de 
esta Honorable Cámara. Y aquí me valdré 
de una frase del señor Manini Ríos, tomada 
de su discurso de la sesión última. 

Decía él: «si lo sucedido en Treinta y 
Tres se hubiera verificado en un departamen- 
to regido por autoridades nacionalistas, nos- 
otros bubiéramos protestado de lo sucedido 
en aquel departamento.» Y yo digo, del mis- 
mo modo, —aunque se ponga en duda la sin- 
ceridad de mis palabras, —que, si lo sucedido 
en la sección 5.* del departamento de Treinta 
y Tres se hubiera verificado en un departa- 
meuto regido por autoridades nacionalistas, 
cuando menos un diputado nacionalista, —el 
que tiene el honor en estos momentos de di- 
rigir la palabra á la Honorable Cámara—hu- 
biera protestado también en nombre de la li- 
bertad del voto y de la pureza del sufragio, 
las que he defendido en todos los actos y en 
todos los momentos de mi vida. 

Entrando ya de lleno al fondo de la cues- 
tión, repito— porque sé que estas son mate- 
rias muy vidriosas—que no pretendo herir 
ninguna susceptibilidad, que retiro de ante- 
mano toda palabra que se juzgue hiriente pa- 
ra el partido adverso al mío, y que trataré 
de estudiur esta cuestión con un profundo 
desinterés y con una profunda imparcialidad. 

Señor Presidente: A raíz de la reyolución 
de 1904, que costó torrentes de sangre y to- 
rrentes de oro á la República, el coronel Ba- 
silisio Saravia fué nombrado Jefe Político 
del depwrtiun+nto de Treinta y Tres, Era el 
coronel Basilisio Saravia un hombre de edad 
madura y de antecedentes probos, vecino y 
hacendado del departamento de Treinta y 
Tres, vinculado á sus propios adversarios po- 
líticos por lazos de amistad y circundado por 
esa aurecla que para nosotros, para los na- 
cionalistas, tiene el nombre de aquel urugua- 
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yo valerosísimo á quien dejaron allá, detrás 
de la frontera, dormido para siempre en un 
retazo de tierra extrafia, sus compañeros de 
armas de 1904! 

Todo esto hizo que el nombramiento del 
coronel Basilisio Saravia fuera muy bien re- 
cibido en el departamento de Treinta y Tres, 
—hasta tal punto, que apenas tomó posesión 
de su cargo, fueron á saludarle los mismos 
que lo habían combatido con las armas en la 
mano durante las horas de la revolución, y 
volvieron Á sus pagos muchos que no se ha- 
bían atrevido á volver 4 ellos á raíz de la úl- 
tima contienda intestina. 

Por desventura, señor Presidente, aquellas 
halagúeñas esperanzas y aquellos pronósticos, 
no se cumplieron en todas sus partes. Lo 
cierto es—-porque se ha hecho de nública voz 
y fama y lo dijeron los diarios de Treinta y 
Tres y lo telegrafiaron los corresponsales en 
Treinta y Tres de los diarios de Montevideo, 
—lo cierto es que se empezó una especie de 
gira electoral por el departamento de Treinta 
y Tres, —gira electoral que llevaba á cabo la 
autoridad con el objeto,—no de ejercer pre: 
sión material sobre los ciudadanos,—sino con 
el objeto, muy censurable, de suplicar á al- 
gunos vecinos que no concurrieran al acto 
del yoto. 

Tan verdad es esto, señor Presidente, que 
un cufíado del Jefe Político de Treinta y 
Tres, el señor Bruno Rosas, escribió, una 
semana 6 dos semanas antes de los comi- 
cios, una carta á nuestro correligionario don 
Diógenes Meléndez, respetable vecino de la 
cuchilla de Dionisio, cuchilla situada en la 
92.2 sección del departamento de Treinta y 
Tres.—En esa carta se pedía al señor Me- 
léndez que no concurriese al acto comicial. 

No voy á molestar á la H. Cámara le- 
yendo todos los párrafos de la carta; pero 
á fin de ilustrar en todo lo posible la con- 
ciencia de los legisladores, voy á leerles al- 
gunos párrafos de la misiva. 

Sr. Areco—¿Me permite el señor dipu- 
tado que haga una aclaración? 

El señor Bruno Rosas es hermano. en 
efecto, de la que fué esposa del señor co- 
ronel don Basilisio Saravia; pero por cau- 
sas que no es oportuno en este momento 
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manifestar, puedo declararle que es ene- 
migo personal del coronel don Basilisio Sa- 
ravia desde hace más de quince años. 

Sr. Roxlo—De todos modos voy á in- 
sistiren la lectura de la carta, porque cuan- 
do la comente, cuando haga leer entre lí. 
neas á la H. Cámara, lo que leo yo en los 
fundamentos de la carta misma, se verá 
que efectivamente se ha tratado de impe- 
dir que algunos de nuestros correligionarios, 
tan acaudalados y tan conocidos como pro- 
bos, de aquel departamento, se acercasen á 
las urnas. 

Empieza por recordar el señor Bruno Ro- 
sas al señor Meléndez, que durante la re- 
volución de 1904, ambos formaban parte 
de la policía urbana que en todos los de- 
partamentos se creó con mctivo de la gue- 
rra, porque los vecinos querían, á falta de 
toda clase de garantías, proteger ellos mis- 
mos los intereses y la tranquilidad de sus 
familias. 

Después de recordar ese vínculo que lo 
une al señor Meléndez, dice el señor Bruno 
Rosas: 

«Aquel compañerismo de entonces, ami- 
go, donde arriesgábamos nuestras vidas jun- 
tos, sin miramientos de colorespolíticos, ja- 
más lo olvidaré, y «me sería doloroso ver su 
fragar en las urnas nuestros votos contras 
riados». 

«En las próximas elecciones me es impo- 
sible faltar, no tanto por el d>ber de ser co- 
lorado, sino como usted me sabrá dar ra- 
zón, por las garantías que me dispensaban 
las fuerzas del Gobierno en todo cusnto ne- 
cesitaba la policía vecinal; hoy me obligan 
esas atenciones á ir al sufragio por los com- 
promisos contraídos en aquel entonces, 

«He defendido su nombre considerándolo 
como un blanco pacífico y honrado, enemi- 
go de las perturbaciones del'orden público, 
como lo probó el año 1904, sirviendo en una 
policía vecinal sin distinción de colores polí- 
ticos. 

«No crea, amigo, que en lo que dejo di- 
cho vengo á exigir un sacrificio vergonzoso, 
en pretender que usted me acompañe en 
las elecciones. 

«Su capacidad bien reconocida y el bien 
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que le deseo en todus sus actos, no me per- 
miten ni deseo hacerle semejante exigencia: 
«pero si tendría el pesar de ver contrariadas 
nuestras ideas en las urnes», hoy cuando se 
encuentran los ánimos de nuestros paisanos 
todavía algo agitados». 

Analizando esta carta con alguna deten- 
ción, se ve lo siguiente: primero, que el se- 
ñor Bruno Rosas dice: «Yo no voy sólo por 
deber partidario á las urnas; voy como un 
acto de gratitud 4 los Poderes públicos 6 á 
las fuerzas del Gobierno, que me garantieron 
la tranquilidad durante la última lucha»; y 
como que el señor Meléndez se encuentra 
en el mismo caso que el señor Bruno Rosas, 
como que también formó parte de la policía 
urbana de aquella sección, le viene 4 decir 
ndirectamente:—«Usted, como yo, por grati- 
tud, debe no contrariar á los Poderes pú- 
blicos». 

Y agrega más, le dice: -— «Lo he tenido 
que defender á usted, decir que era un blan- 
co pacífico; que era un blanco que no anda- 
ba en revueltas; que era un blanco que no 
conspiraba contra los Poderes públicos. 
Guárdese bien, porque hay sobre usted una 
sospecha, y trate de que su actitud de ahora 
no compruebe la sospecha de la que lo he 
defendido». 

Y concluye diciendo: «Dada la situación 
en que se encuent:an los partidos políticos, 
es conveniente que usted no concurra al 
acto electoral o. 

Hay, pues, en el fondo de la carta, una 
úplica envuelta en una amenaza, 

Sr. Sosa—Es una interpretación demas 
siado suspicaz, porque de la carta leída no 
se desprende nada de lo que dice el diputa- 
do señor Roxlo. 

Sr. Roxlo—Podrá ser que no; pero 4 mí 
me parece que eso se desprende, y por eso 
no me he contentado con decir lo que la 
carta decía: he querido leerla textualmente, 
á fin de que mañana aparezcan las observa- 
ciones que hago al pie de la carta misma, 
para que carla uno vea si son ciertas las 
conclusiones á que llego yo, 
carta. 

Resulta que todas aquellas visitas y to- 
das esas cartas no dieron resultado alguno; 
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y se explicaba que no lo dieran, señor Presi- 
dente; justamente porque estaban agitados 
los ánimos y justamente porque se concluía 
una guerra civil. Los partidos tenían más 
empeño que nunca en concurrir á las urnas, 
para demostrar los unos y los otros que po- 
seían la mayoría de los votos de los departa- 
mentos que ellos habían administrado en di- 
ferentes épocas históricas, como el departa- 
mento de Treinta y Tres. 

Entonces se acudió á otro expediente, — 
expediente que veremos reproducirse más 
tarde en la sección 5.*, como estuvo á pun- 
to de reproducirse en la sección 6.*, y el ex- 
pediente á que me refiero es el siguiente: la 
Comisión calificadora de la 1.* sección del 
departamento de Treinta y Tres, se reunió 
el 4 de enero, y de comúa acuerdo todo asus 
miembros, firmaron un acta, mayoría y mi. 
noría, comprometiéndose á acudir el día si- 
guiente, 5 de enero á las diez de la mañana, 
al local donde celebraban sus sesiones, para 
resolver y estudiar los expedientes de las ta- 
chas sustanciadoe durante el término legal. 
Resulta queel día 5, á las ocho de la maña- 
na, va y se constituye la minoría; llega á las 
diez la mayoría y protesta, y la minoría no 
hace lugar á esa protesta. No sólo no reco- 
noce lo firmado el día anterior, sino que lla- 
ma á la fuerza policial y hace echar del local 
á los miembros de la mayoria. Recurren los 
miembros de la mayoría á la Junta Electo- 
ral. La Junta Electoral declara que debían 
ser repuestos en sus puestos los miembros de 
la mayoría, pide el auxilio de la fuerza arma- 
da, y la fuerza armada, que el día anterior 
había obedecido á la minoría de la Mesa, no 
obedece á la Junta Electoral, que es la su- 
prema autoridad en cuestiones electorales, 
dentro de los límites de cada departamento. 

Sr. Areco—El informe es inexacto. 

Sr. Roxlo—Veremos si es inexacta, 

Sr. Areco—¿Quiere que perentoriamen- 
te le diga. ..? 

sr. Roxto—No, señor, porque voy Á 
probar que es exacto con este hecho: acude 
la Junta Electoral ante el Supremo ‘Tribu- 
nal de Justicia, y el Supremo Tribunal de 
Justicia en vista de los antecedentes y en vis- 
ta del dictamen fiscal, en una sentencia fir- 


mada por el camarista Alvarez y que lleva 
la fecha del 19 de enero, declara que . tiene 
razón la Junta Electoral de Treinta y Tres 
y que no tiene razón la minoría de la Mesa 
constituída en Mesa calificadora de la 1.* 
sección. 

Sr. Areco —Pero ese hecho no tiene atin- 
gencia de ninguna especie con el reproche 
que acaba de hacer á las autoridades poli- 
ciales de Treinta y Tres. 

Sr. Manini Ríos—¡Es claro! 

Sr. Roxlo—La autoridad policial de 
Treinta y Tres obedece á ln minoría... 

Sr. Areco—La autoridad policial de 
Treinta y Tres obedeció las órdenes del Pre- 
sidente de la Mesa, que al instalarse la Mesa 
de la Comisión calificadora le com:nicó por 
nota su designación de tal, y cuando la ma- 
yoría de la Comisión calificadora concurrió 
al local y pretendió hacer reconocer su au- 
toridad, el Oficial 1.° de la Jefatura Política, 
en el caso de duda, se dirigió en consulta al 
Ministerio de Gobierno. 

Sr. Roxlo—No, señor. 

Sr. Manini Rios —Sí, señor Roxlo. 

Sr. Areco—¡Cómo no, señor! Se dirigió 
por telegrama. 

Sr. Roxlo—No tenía necesidad, señor 
Presidente, de dirigirse al señor Ministro de 
Gobierno, porque si había reconocido que 
el sefior Presidente de la Comisión califica- 
dora era autoridad para hacer desalojar del 
local á la mayoría, con mayor razón era au- 
toridad la Junta Electoral, que es superior 
á todas las Mesas calificadoras, 

Sr. Areco—Pero yo iba á decirle eso 
mismo, señor Roxlo. 

Sr. Roxlo —De manera, pues, señor 
Presidente, que la policía yo no digo que 
cometió un crimen, ni he pronunciado esa 
palabra: he dicho que había procedido erró.- 
neamente. 

Sr. Areco—Como procedió errónea y 
arbitrariamente el camarista de feria al dic- 
tar la resolución que dictó, pretendiendo 
anular una disposición de orden público y 
de la ley de Registro Cívico. 

Sr. BRoxlo—"™| Superior Tribunal, se- 
fior Presidente, en esta clase de "cuestiones 
es el juez, mientras no venga el asunto £ la 
Cámara. 
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Sr. Tiscornia—No era el Tribunal Su- 
perior: era un solo miembro del Tribunal. 

Sr. Areco —El de feria.... 

Sr. Tiscornia—Un solo miembro del 
Tribunal. 

Sr. Roxlo—Que sustituía al Superior 


Tribunal. 
Nr. Areco —Pero que ofrece menos ga- 


rantías que cuando fallan.... 

Sr. Tiscornia—La razón de que haya 
Tribunal, justamente se basa en la plurali- 
dad de personas. Un Tribunal compuesto 
por una sola persona no puede merecer la 
misma fe que cuando está compuesto de seis 
personas; y en este caso es evidente el error 
en que incurrió el señor doctor Alvarez. 

Sr. Roxto—Es un Tribunal cuando está 
sustituyendo á ese Tribunal: y la prueba, 
señor Presidente, de que él solo era un Tri- 
bunal, es que la Junta Electoral de Treinta 
y Tres, y todas las Juntas Electorales del 
país; hubieran tenido que dirigirse á ese 
solo camarista, que representaba al Supe- 
rior Tribunal, hubieran tenido que dirigir- 
se á él y que acatar sus resoluciones, 

Luego, un solo camarista podía y debía 
actuar como árbitro, y árbitro legal, en las 
cuestiones electorales sucedidas en todos 
los departamentos. | 

Entonces, en vista de que el Superior Tri- 
bunal de Justicia, 6 el camarista que lo re- 
presentaba, había resuelto dar por bien 
hecho lo hecho por la Junta Electoral de 
Treinta y Tres, y dar por mal hecho lo he. 
cho por la minoría de la Comisión califica- 
dora, la Junta Electoral de Treinta y Tres 
resolvió (no leeré las conclusiones porque 
son largas y comprendo que mortificaría 4 
la Cámara con la lectura) que no se hicie- 
ra el escrutinio general de aquella sección. 

El señor Aguiar, á quien no tengo el 
gusto de conocer y contra el cual, por lo 
tanto, no tengo ninguna clase de preven- 
ción, del cual unos me han dicho que es 
empleado público y otros me han dicho que 
no es empleado público: del que no tengo 
en absoluto antecedentes de ninguna clase, 
aunque sí sé que es Presidente de una Co- 
misión colorada existente en el departa- 
mento de Treinta y Tres—siguiendo una ese 
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pecie de costumbre en la que le veremos in- 
sistir más tarde, telegrafiaba, en aquellos 
días, á Montevideo, diciendo que era una 
astucia de los nacionalistas, que se veían 
perdidos en la sección 1.*, la de decir que la 
minoría había constituído mal la Mesa ca- 
lificadora de aquella sección. Sostenía que 
no había habido mala constitución de Mesa; 
y el Tribunal, Ó el camarista que repre- 
sentaba al Tribunal probó. señor Presiden- 
te, que la Mesa había sido mal constituída. 

En estas condiciones el señor Aguiar se 
dirigió á la Comisión Permanente pidiéndo- 
le que indicara al Poder Ejecutivo la con- 
veniencia,—en vista delo resuelto por la 
Junta Electoral de Treinta y Tres,—de que 
la Junta Electoral de aquel departamento 
procediera el domingo siguiente al de la elec- 
ción á practicar el escrutinio. Creo que fué 
eso. 

Sr. Areco—Si me permite, si no se 
ofende ... 

Sr. Roxlo— Cómo no! 

Sr. Areco—... le diría, en tono de bro- 
m 1, que está haciendo una ensalada rusa y 
que ha puesto las alcaparras antes que la 
salsa. 


(Hi:aridad). 


Está hablando del incidente producido 
en la Comisión calificadora de la 1.? aec- 
ción, y lo engloba con la elección verifica- 
da en la 5. 

Sr, Roxlo—Confundí, lo que no me 
sirve de cxcusa, mis recuerdos, He leído 
uu apunte por otro. Tiene razón el señor di- 
putado. 

De todas maneras, señor Presidente, he 
dejado constancia de eso: primero, de que 
fué mal constituída la Comisión calificadora 
de la 1.* sección, y que el Superior Tribunal 
de Justicia dióla razón á la Junta Electo- 
ral, á pesar de lo que el señor Aguiar afir- 
maba. 

En aquellos instantes el Jefe Político se 
dirigía al señor Ministro de Gobierno pi- 
diéndole permiso para reforzar las policías 
en algunas de las secciones del departa- 
mento de Tre'nta y Tres, 4 fin de poder ga- 
rantir el orden público. 
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Sr. Areco—Diez 6 doce días antes de 
las elecciones. Somos testigos el señor Mani- 
ni y yo. 

Sr. Manini Rios—Fué con mucha an- 
terioridad. 

Sr. Roxlo—Yo no he citado fecha. 

Obtuvo ese permis y se mandaron pi- 
quetes del 6.° de Caballería de línea á las 
secciones 4.*, 5.a y 6.*, 

En la sección 5.*, señor Presidente, -—y 
ahora voy á poner las alcaparras en eu ver- 
dadero lugar en la ensalada que estoy ha- 
ciendo, —también se verificó lo que se había 
verificado en la Comisión calificadora de la 
1.*. Debiendo reunirse los miembros de la 
Mesa receptora de votos — según la ley 
electoral —de ocho á ocho y media de la ma- 
Nana, resultó que la minoría con sus su- 
plentes, constituyó Mesa antes de la hora 
indicada. 

Sr. tosa—No está probado, señor dipu- 
tado. 

Sr. Roxlo - Vamos 4 ver si está pro- 
bado 6 no está probado. Despacito se llega 
á Roma y por todos lados hemos de ir. 

El punto donde se constituyó la Mesa re- 
ceptora de la sección 5.2, se encuentra á dis- 
tancia de ocho leguas, es decir, de 40 kiló- 
metros de la ciudad de Treinta y Tres. 

Sr. Areco—No: todavía no; pero le tomo 
la palabra para presentar el proyecto. 

Sr. Roxlo—jHay mayor distancia? 

Sr. Areco — No: pero le tomo la pala- 
bra: ¡es villa! 

Sr. Roxlo—Con el mayor placer votaré 
el ascenso solicitado. 

Resulta que no hay ni telégrafo, ni teléfo- 
no desde el sitiv donde estaba constituída la 
Mesa receptora de votos, á la villa de Trein- 
ta y Tres; y resulta, sin embargo, señor Pre- 
sidente, que á las diez de la mañana del día 
aquel, tenían conocimiento de lo sucedido 
en la sección 5.* dos nacionalistas, miembros 
de la Junta Electoral, — cuyos nombres soe 
lamente cito para aumentar el número de las 
pruebas que traigo, —los señores Carlos Be- 
rro y Antuña y Julio Ramón de la Cerda. 

Pero además se hablaba de lo sucedido en 
la sección 5.*, en dos sitios públicos, en las 
casas de comercio — de diez á once de la 
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mañana — de los señores Santiago Ascarán 
y Francisco Ungo, personas muy conocidas 
en Treinta y Tres, de indiscutible veracidad 
y de muchísimo arraigo en el pueblo aquel. 

Ahora bien, encontrándose & 40 kilóme- 
tros el punto donde se verificaba la elección, 
de la villa 6 la ciudad de Treinta y Tres, ¿có- 
mo, si la Mesa se instaló 4 las ocho y media 
de la mañana, de diez Á once de la mañana 
ya se tenía conocimiento de lo ocurrido, en la 
ciudad de Treinta y Tres?... No se disponía 
de telégrafo ni de teléfono, entonces, & no 
ser que montaran aquel caballo alado de 
que habla Calderón, para hacer los 40 kiló- 
metros... 

Sr. Areco—En un buen cahallito criollo 
se hacen 40 kilómetros en dos horas. 

Sr. Roxlo —¿Cuarenta kilómetros en ese 
tiempo? ... 

Sr. Areco—Sí. señor. 

Sr. Roxlo — Si me encuentra el señor 
diputado un caballo de asas cualidades, yo 
se lo compro... Si me encuentra un caballo 
criollo, ing!és 6 lo que fuere, que haga en el 
espacio de dos horas una friolera de 40 kiló- 
metros, me parece que ha encontrado una 
gran cosa; el señor diputado ha encontrado 
una fortuna. : 

Sr. Areco —Cualquiera hombre que co- 
nozca el campo mejor que yo, en la Cáma- 
ra, le dirá que no es cosa del otro mundo. 

Sr. Roxlo — Pero si esa prueba no bas- 
tara, vamos 4 recurrir 4 otra, porque pruebas 
no faltan, sino que abundan en este asunto. 

En campaña se madruga mucho, porque 
la gente se acuesta antes de que las estre- 
llas hagan la revolución de la medianoche; 
y sin embargo, 4 pesar de lo enconado que 
estaban los espíritus, y 4 pesar de los deseos 
que tenía cada fracción de triunfar en la 
sección 5.* de Treinta y Tres, resultó que & 
las ocho y media de la mañana se presentan 
tranquilamente sólo los titulares y suplentes 
del partido colorado, y los titulares y su- 
plentes del partido nacional,—como si los 
hubieran convertido en convidados de pie- 
dra, Ó se les hubiera sometido á un sopor 
extraño 6 novelesco, — siguen durmiendo y 
no llegan ála cita del honor y del deber en 
aquella hora de la mañana. Es original que, 
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e, 


cuando hasta los suplentes colorados se 
acercaron á la Mosa en busca de una opor- 
tunidad, los titulares nacionalistas estuvie- 
ran lejos de la Mesa y no concurrieran & la 
kora marcada por la ley. 

Sr. Areco—¿Sabe cuál es la explicación 
del caso?. ..Es que los titulares y suplentes 
colorados concurrieron en realidad á las siete 
y media de la mañana, que es la hora marcada 
por la ley para constituir la Mesa. 

Sr. Roxlo—¿Y los otros no concurrie- 
ron? 

Sr. Areco—Es que yo conozco' la ley; 
precisamente yo contribuí á hacer esa modi- 
ficación. 

Sr. Roxio—No va á probar nada el se- 
ñor diputado; siempre resulta que los unos 
acuden y faltan los otros. 

Sr. Areco —Llegaron á las ocho y me- 
dia de la mañana y todos estaban presentes, 
los titulares y los suplentes colorados. Los 
otros no concurrieron. 

Sr. Roxlo—Cuando la Mesa empezó 4 
ejercer sus funciones —¡también curioso!—los 
titulares y suplentes del partido nacional 
no están presentes á la hora de abrirse el 
acto, y en cambio uv falta ninguno de los ti- 
tulares ni ninguno de los suplentes del par- 
tido colorado. 

Pero hay otra cosa más... 

Sr. Areco—Yo le voy á explicar ese he- 
cho con toda claridad cuando me toque el 
uso de la palabra. 

Sr. Roxlo —...¿Tenían algún interés 
los nacionalistas de la sección 5.* del depar- 
tamento de Treinta y Tres en no concurrir 
á las elecciones, en perderlas?... No, señor 
Presidente. 

Según el Registro Cívico de aquella sec- 
ción—nominal 6 no nominal—pero según el 
Registro Cívico de aquella sección, hay allí 
aproximadamente 250 votos, de los cuales 
ciento setenta y tantos son nacionalistas y 
setenta son colorados, 

Sr. Areco—Está equivocado el dato: 
hay 142 nacionalistas y 80 votos colorados 
hábiles. 

Sr. Roxlo—El dato es el mismo: hay 
mayoría nacionalista. | 

Pues si los nacionalistas tenían ma 
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y concurrían y tenían toda libertad de ac- 
ción, ¿cómo se explica que no fueran los 
titulares y suplentes á la primera hora de la 
mañana? 

Sr. Areco—Sencillamente porque con- 
currían en minoría con los colorados, sa- 
biendo que tenían gran mayoría en la sec- 
ción. Y ahí tiene explicado el hecho de la 
abstención. 


- (Apoyados). 


Sr. Roxlo—No está explicado. 

Sr. Areco—Pues la tiene usted en la 
firma de la protesta de los nacionalistas: que 
de 142 nacionalistas, no firmaron más que 
44. 

Sr. Roxlo — Es claro, señor Presi- 
dente. 

Sr. Areco —Y yo le voy á citar los nom- 
bres propios de más de dos docenas de nacio- 
nalistas que no concurrieron. 

Sr. "xlo—Son los testigos de arrai- 
go: son ll “tancieros que se han buscado 
para esa pro. “lo mejor del departamen- 
to; aquellos que no pueden dar lugar 4 sos- 
pecha. Cuarenta y dos Ó cuarenta y cuatro 
estancieros y comerciantes de Treinta y 
Tres. 

Sr. Areco— No, señor: está equivoca- 
do. Hay muy buenos nombres, pero fal- 
tan... 

Sr. Travieso—En la protesta 4 la Jun- 
ta klectoral, hay ciudadanos que certifican 
los atentados contra la libertad, y en su de- 
claración niegan el haber visto nada. 

Sr. Roxlo—Ya iremos á eso también; 
también llegaremos á eso. 

Pero, señor Presidente, hay otra cosa 
más particular: una declaración del Juez de 
Paz, es decir, del individuo que estaba en el 
Juzgado. La primera, la que se refiere á la 
cuestión de la hora á que llegó la minoría 
colorada y la mayoría nacionalista, y los su- 
plentes colorados y los suplentes naciona- 
listas, dice terminantemente... 

Sr. Areco—Qure no dice nada. 

Sr. Roxlo— ... la primera declara- 
ción... 

Sr. Areco— Si: ¡dice terminantemente 
que no dice nada. 

Sr. Roxlo— Vamos á ver si no dice 
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Hay dos declaraciones. 

Sr. Areco—Hay tres. 

Sr. Roxlo—Dice: «Solicitado el señor 
Juez de Paz de la 5.* sección, don Vicente 
Gilgorri, para manifestar la hora aproxima- 
da á que llegaron al local de la elección los 
miembros colorados y los nacionalistas de la 
Comisión receptora de votos, el día 22 del 
corriente, contestó que los primeros concu- 
rrieron en momentos de salir el sol, llegán- 
doles como al cuarto de hora la urna con el 
registro, y que los nacionalistas concurrieron 
un poco antes de las seis y media de la ma- 
ñana». 

Ya ve como dice algo la declaración, 

Sr. Sosa —Que es la hora de ealir el 
Sol, entonces. 

Sr. Roxlo—Pero ya ve como dice algo 
la declaración del Juez de Paz. La declara- 
ción del Juez de Paz dice, terminantemente, 
que los colorados llegaron á las seis, antes 
de salir el sol, y que los otras llegaron á las 
seis y media de la mañana. 

Sr. Areco—¿Me permite el señor dipu- 
tado? ¿No ha presenciado nunca una elec- 
ción en campafia?... ¡Lo raro es que no hu- 
bieran llegado la noche antes! 

Sr. Roxlo—Sefior Presidente: estas in- 
lerrupciones tienen una particularidad: impi- 
den que se presenten como un «block» los 
argumentos. Yo he hecho cuatro á favor de 
la mala constitución de la Mesa, y si se hu- 
biera de creer por las interrupciones que se 
han hecho, se creería que los cuatro carecen 
de fundamento. 

Y sin embargo, señor Presidente, ante 
cualquier jurado que no fuéramos nosotros, 
ante cualquier jurado que no fuera la Hono- 
rable Cámara, ante cualquier otro hombre 
de otro país que tuviera que estudiar este 
asunto, las cuatro pruebas que yo he presen- 
tado, serían pruebas verdaderamente conclu- 
yentes... | 

sr. Areco—Eso es cuestión de crite- 
rio. 

Sr. Roxlo— ... porque no se explica 
que un Juez de Paz haga una declaración de 
esta naturaleza; porque no se explica que 
ciertos vecinos honorables, con casas de co- 
mercio de crédito bien fundado, hagan la 
declaración de que 4 las,diez de la mañana 
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ya sabían lo que había ocurrido á las ocho 
en una sección que está á 40 kilómetros de 
distancia; no se explica que se duerman to- 
dos los titulares y suplentes de un partido 
político, mientras no se luerme ninguno de 
los titulares y suplentes del otro partido, y 
nu se explica que tengan interés en no 
constituir Mesa los miembros de un partido 
que estaba en mayoría en el Registro Cívico 
de la 5.* sección del departamento de Trein- 
ta y Tres, 

Sr. Freire (don Tulio) — Yo creo 
que no triunfaron allí, lcs nacionalistas, por- 
que estaban peleados unos con otros; 


(Hilaridad). 


y no es cuestión de reirse. Ha sucedido en 
Montevideo, que esos señores de la minoría, 
que están sentados en esta Cámara, fueron 
traídos á este recinto por el voto de los colo- 
rados; con sus votos no hubieran triunfado, 
hubieran perdido la minoría. 

Por estar peleados, perdieron Jas eleccio- 
nes de Junta Electoral y de Junta Econó- 
mico-Administrativa, lo que lamenté muchí- 
simo. 

Sr. Roxlo—Si yo creyera, como dice el 
señor disutado, que estoy aquí sentado sólo 
porque me han regalado votos para venir 
aquí... 

Sr. Freire (don Tulio) — Sí, señor; 
los ha traído al Poder Legislativo el doctor 
Julio Herrera con su grupo. 


(Agitación en la Cámara y en la 


barra). 
(El señor Presidente toca la campa- 
nilla:) 


Sr. Roxlo—El doctor Julio Herrera ha- 
brá dicho.eso, paro no quiere decir que yo 
tenga que creer lo que ha dicho el doctor 
Herrera. 

Además, señor Presidente, yo creo que es- 
toy tratando la cuestión con altura y sin que 
nadie se pueda dar por ofendido en la H. Cå- 
mara, y creo que es injusto venir Á decir que 
estamos aquí merced á la limosna de Jos co- 
lorados. 

Sr. Freire (dop Tulio)—No es para 
ofenderlo, señor diputado, es para traer un 
ejemplo que tiene atingencia con lo que ha 
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sucedido en el departamento de Treinta y 
Tres. 

Sr. Roxlo—Podria traer el ejemplo el 
señor Freire sin mencionar que hemos veni- 
do con votos... 

Sr. Freire (don Tulio)—jNo, sefior!.. 
noes mi ánimo el ofender; soy verdadero 
amigo de los nacionalistas. 

Sr, Roxlo—No estaban peleados los 
correligionarios de Treinta v Tres, y la prue- 
ba de que no estaban peleados es que la di- 
visión Á que puede referirse, en Treinta y 
Tres, había desanarecido, vinculándose el 
grupo del señor don Bernardo Prudencio 
Berro, que es coronel de línea—tengo ene 
tendido—con el grupo adverso, el grupo que 
había estado al lado del señor Echevarría y 
al lado del señor Fructuoso del Puerto. 

Ante el peligro de perder la elección en 
aquel departamento que hahía sido antes 
departamento de autoridades nacionalistas, 
hicieron nuestros correligionarios lo mismo, 
señor Presidente, que hubieran hecho los 
correligionarios del señor Freire y los corre- 
ligionarios de todos los que se sientan en ese 
ta H. Cámara: unirse en defensa de la divi- 
sa, y en defensa del triunfo de la enseña... 

Sr, Freire (don Tulio)— Apoyado 
eso es lo que debfan haber hecho y asf se lo 
aconsejé al doctor Semerfa y al señor Fe- 
rreira: les dije nue no se desunieran por na- 
da de esta vida, porque yo deseaba que los 
nacionalistas por sus propios esfuerzos vi- 
nieran al Cuerpo Legislativo. 

Sr. Herrera—Pero no hay nada desdo- 
roso en ser traídos aquí por votos colora- 


dos. 
(Apoyados), 


Yo tengo tanto honor. Al contrario: eso 
indica que tenemos tanto prestigio, que hasta 
los colorados nos votan. Es un honor. 

Sr. Freire (don Talio)—%s0 honra 
á los colorados, porque demuestra de una 
manera evidente que somos capaces de reali- 
zar actos desinteresados. - 


(Aplausos en la barra), 


Sr, Presidente—/ Agitando la campa- 
milla) —Se observa Á la barra que le está 
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prohibida toda manifestación, y que si la re- 
nueva será desalojada. 

Si el diputado señor Roxlo permite, la Cá- 
mara pasa á cuarto intermedio. 

Sr. Roxlo—Si, señor. 


(Se pasa & cuarto de intermedio, y 
vueltos å Sala...) 


Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el diputado señor Roxlo. 

Sr. Rodríguez Larreta—Pido la pa- 
labra para una moción de orden. 

Sr. Presidente—Tiene la palabra el 
señor diputr do. 

Sr. Rodríguez Larreta—Sefior Pre- 
sidente: yo considero que el país está harto de 
la política y de los políticos; 


(Apoyados). 
(¡Muy bien!). 


que, por consiguiente, hay un interés pábli- 
co de primer orden en terminar estos deba- 
tes. 
Sr. Costa—¡Muy bien! 

. Sr. Rodriguez Larreta— Animado, 
pues, yor ese pensamiento, yo haría moción 
para que esta sesión se prolongue por una 
hora á fin de concluir con el debate de este 
asunto. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Hubiendo sido apo- 
yada la moción del doctor Rodríguez Larre- 
ta, está en discusión. 

Sr. Herrera —Yo lamento mucho no 
estar de acuerdo con el diputado señor Ro- 
driguez Larreta. 

Creo realmente que el país está harto de la 
política y de los políticos, pero también creo 
que con hacer mala política y con pasar por 
encima—como por sobre ascuas— de antece- 
dentes electorales que son verdaderamente 
vituperables, no se hace buena política. 

El asunto de Treinta y Tres, á mi juicio, 
es un proceso electoral que .ofrece motivos 
fundamentales de mácula. En Treinta y 
Tres—dígase lo que se diga—se ha castigado 
á dos ó tres ciudadanos. Yo no voy 4 entrar 
á calificar—porque no soy médico —hasta 
qué punto sufrieron las consecuencias de 
esos palos los agredidos. .. 
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Sr. Pelayo—Señor Presidente: creo que 
se había pedido la palabra para hacer una 
moción de orden. 

Sr. Presidente—Está discutiéndose la 
moción de orden, señor Pelayo. 

Sr. Herrera— Estoy en eso. 

Mi distinguido colega el señor Julio Ma- 
ría Sosa ha descubierto que los paloa fueron 
en el codo. 


(Hilarida). 


Sr. Sosa—No: lo dice el expediente. 

Sr. Herrera—Perfectamente. 

Sr. Pelayo—Y el interesado también, 
porque dice que le dolía mucho el codo. 

Sr. Herrera—Pero vamos á la cuestión. 

Yo creo que sobre esto de Treinta y Tres, 
que ha sido tan debatido por la prensa, aun- 
que sea lamentable que nos engolfemos en 
un debate largo y de aspecto ingrato, los 
miembros de la minoría estamos en un de- 
ber cívico de prolongar el debate todo lo que 
sea necesario para que la solución definitiva 
que se alcance sea un reflejo dela equidad y 
de la verdad, si podemos conseguirlo; y yo, 
señor Presidente, como creo que los miem- 
bros del partido adversario no son hombres 
que vengan aquí con consignas y que tienen 
criterio propio y son hombres sinceros, abri- 
go aún la esperanza de que, exponiendo an- 
tecedentes que aún no se han dado á cono- 
cer y argumentando sobre los palos al señor 
Lago y otras cosas que deben tomarse en 
cuenta, podamos convencerlos. 

Precissmente, yo creo que esto es uno de 
los frutos más hermosos de las épocas nue- 
vas en que vivimos, que en el parlamento 
hay muchos espíritus imparciales, de ideas 
altivas, que son capaces de no pagar tributo 
á la imposición colectiva errada, y Votar cau- 
sas justas y sanas. 

Yo, por eso, pienso hacer uso de la pala- 
bra detenidamente y sabiendo, como sé tam- 
bién, que miembros distinguidos del partido 
adversario, como los doctores Otero y Areco, 
van á hacer lo mismo, en salvaguardia de 
los intereses de todos, me opongo á esa mo- 
ción, creyendo que es conveniente se prolon- 
gue el debate. 

Por supuesto que si este debate, por obs- 
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truccionismo, que no vamos Á ejercer nos- 
otros, se prolongara por semanas y semanas, 
sería lógico y cuerdo cortarlo; pero estamos 
recién en la segunda sesión relativa á este 
asunto y yo creo que bien merece alguna 
mayor discusión. 

He dicho. 

Sr, Carvalho Lerena—Yo creo como 
el sefior doctor Herrera que es conveniente 
no precipitar la solución de este asunto, 
Me parece que el prorrogar la sesión por una 
sola hora, dado el número de diputados que 
desean usar de la palabra, no sería sufi- 
ciente. 

Así, pues, en vista de que la hora oficial 
está por terminar, opino que lo más co- 
rrecto es levantar la sesión, y esperar que 
llegue el día designado por la Cámara para 
ocuparse de este asunto. 

La discusión de este asunto no ha sido 
tan larga ni desagradable, puesto que ape- 
nas hemos invertido dos sesiones, y es de 
esperarse que los señores diputados que van 
& hacer use de la palabra en la próxima se- 
sión, concreten algo sus argumentos, y enton- 
ces podre mos terminar en el día el debate. 

Sr. Freire (don Talio)—Podría ha- 
cerse moción á fin de que la Cámara sesio- 
nase mañana extraordinariamente. 


(Apoyados). 


(No apoyados). 


Sr. Manini Rios—Yo voy á votar la 
moción del diputado señor Rodríguez La- 
rreta. Si acaso fuera necesario más tiempo, 
se vería después. 

Sr. Rodríguez Larreta—Yo no te- 
nía idea de hacer un debate. Por consiguien- 
te, no contesto los argumantos que se han 
expuesto. 

Esta es cuestión de votos: si la Cámara 
cree que hay conveniencia en prolongar este 
debate, y que se ha discutido poco discu- 
tiendo en dos sesiones largo y tendido, que 
así lo resuelva. 

Por mi parte, insisto ea mi moción: creo 
que hay interés público en concluir este de- 
bate. 


(Apoyados). 


50 


MARZO 30 DE 1905 393 


Sr. Presidente —Se va 4 votar la mo- 
ción del doctor Rodríguez Larreta para que 
se prorrogue la sesión por una hora más. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Continúa con la palabra el diputado se- 
ñor Roxlo. 

Sr. Roxlo—Al pasar á cuarto interme- 
dio estaba diciendo, señor Presidente, que 
había quedado mal constituída la Mesa cali- 
ficadora de la sección 5.a, y decía que iba á 
colocar, en la ensalada que había hecho, las 
alcaparras en su debido sitio. 

Cuando los nacionalistas se dieron cuenta 
de la constitución de la Mesa, recurrieron á 
la Junta Electoral, Fué entonces cuando la 
Junta Electoral, después de oir el informe 
de uno de sus miembros, designado expresa~ 
mente para estudiar el asunto, resolvió: anu- 
lar lo hecho en la sección 5.*, designar otro 
día para volver á hacer la elección, y sus- 
pender el escrutinio general hasta que esta 
elección se hubiera verificado. 

Entonces el señor Aguiar, al que, como an- 
tes manifesté, no tengo el honor de conocer 
y contra el cual no puedo tener en absoluto 
animadversión de ninguna especie, se dirigió 
telegráficamente á la Comisión Permanente, 
indicándole la conveniencia de que ésta tra- 
tara (le que el Poder Ejecutivo, en vista de 
lo hecho por la Junta Electoral de Treinta 
y Tres, ordenara á esa Junta proceder al es- 
crutinio general el domingo próximo. 

Así lo hizo el Poder Ejecutivo. 

La Junta Electoral de Treinta y Tres ne- 
góse á obedecer, creyendo que las atribucio- 
nes de la Comisión Permanente no llegaban 
á tanto. | 

¿Quién tenía razón, — la Comisión Per- 
manente 6 la Junta Electoral de Treinta y 
Tres? 

Estudiando las atribuciones de la una y 
de la otra, es muy posible que logremos po- 
nernos de acuerdo. 

Las atribuciones de la Junta Electoral 
son harto conocidas. 

Por el artículo 62 de la ley de elecciones, 
en su inciso 1.2, la Junta Electoral está aue 
torizada para corregir las faltas y las irregu- 
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laridades de las Mesas receptoras de votos 
así como también de laa Mesas inscriptoras. 

Por el incisa 2,9 del mismo artículo, está 
autorizada pera hacer guardar, 6 tiene—me- 
jor dicho—la obligncién de hacer guardar y 
cumplir, tanto la ley de Registro Cívico, 
como la ley de elecciones, | 

Es más, señor Presilento: por una ley 
dictada por el Honorable Consajo de Esta- 
do con fecha del 27 de junio del afio de 
1898, las Juntas Flectorales no tienen ne- 
cesidad de esperar la interpretación fidedig- 
na de la ley por el cuerno á quien corres- 
ponda hacer esa interpretación, sino que 
pueden resolver y fallar en todos aquellos 
asuntos que son de su incumbencia, 

¿Qué había hecho la Junta Electoral de 
Treinta y Tres? La Junta Electoral de 
Treinta y Tres, en primer lugar, hahía eal- 
vado una falta cometida por la minoría de la 
Comisión receptora de votos de la sección 5,2 
y en segundo lugar habia hecho cumplir una 
de las disposiciones de la ley, en virtud del 
inciso 2.° del artículo 62 de la ley de elec- 
ciones á que me he referido. 

En camhio, señor Presidente, la Comisión 
Permanente, según los artículos de la Conse 
titución y segán la opinión de los tratadistas 
de los países sudamericanos donde está es. 
tablecida, que únics mente México, 
Paraguay. Perú, Costa Rica y no recuerdo 
qué otra República... 

Sr. Tiseornia—Chile. 

Sr. Roxlo—Chile, eso es. 

...la Comisión Permanente, en realidad, 
Comisión fiscalizadora del Poder 
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es una 
Ejecutivo. 

Dice el doctor Aréchaga, en la página 362 
del tomo II de su «Poder Legislativo», re- 
firiéndose á las atribuciones que le dan los 
artículos constitucionales 56, 57 y 58: 

(Lee): «No le acuerdan esos artículos más 
funciones que las que legítimamente le corres- 
ponden y que consisten en fiscalizar la con- 
ducta de los gobernantes, para dar cuenta 
al Poder Legislativo de los abusos y aten- 
tados que cometan, y en suplir al Senado, 
durante su receso, en el ejercicio de ciertas 
atribuciones limitativas de la autoridad del 


Presidente de la República». 
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En cambio, señor Presidente, si la Co- 
misión Permanente no era el tribunal á 
que debieron haber acudido los que protes- 
taban contra lo hecho por I: Junta Electo- 
ral de Treinta y Tres, había otro tribunal 
marcado por la misma ley como último re- 
curso, y era el Superior Tribunal de Justi- 
cia, ante el cual se puede acudir en queja 
contra los procedimiantos observados por 
las Juntas Electorales, según dice el artícu- 
lo 54 de la ley del Registro Cívico. 

Y que esta opinión del doctor Aréchaga, 
respecto 4 las atribuciones que tiene la Co- 
misión Permanente, y estas opiniones mías, 
respecto á las atribuciones que tienen las 
Juntas Hlectorales, no carecen por entero 
de fundamento, lo prueba el hecho de que, 
habiendo solicitado la Junta Electoral de 
Treinta y Tres el dictamen de varios distin- 
guidos miembros de nuestro foro, estos dis- 
tinguidos miembros de nuestro foro opinan 
primero, que por lo mal constituído de la 
Mesa, debían practicarse nuevas elecciones en 
la 5.2 sección; y segundo, que la Comisión 
Permanente había ido más allá de sus atri- 
huciones en la resolución tomada en virtud 
de la protesta que le fué dirigida por el se- 
ñor Aguiar. 

Los abogados Á que me refiero eran, se- 
Nor Presidente, los doctores José P. Ramf- 
rez, Gonzalo Ramírez, José Sienra Carranza 
y Martín C. Martínez, ninguno de los cunles 
está vinculado al credo político 4 que per- 
tenezco; y todos los cuales debieron proce- 
der, señor Presidente, en aquellos instantes, 
con entera vrescindencia de cuestiones polí- 
ticas, puesto que se sabe que, si el ejercicio 
de la medicina ea un sacerdocio, el ejercicio 
de la abogacía es un sacerdocio también. 
No se consultaba, en «aquel entonces, la 
opinión de los hombres políticos, se consul- 
taba la opinión de los abogados, y éstos te- 
nian que proceder, no de acuerdo con. sus 
tendencias partidarias 6 sus simpatías hacia 
una ú otra fracción, sino en virtud de lo 
que babían aprendido en las aulas y en vir- 
tul de lo que les dictaba el magisterio de la 
abogacía que estaban ejerciendo. 

Pero además de estos cuatro nombres, ve- 
nían á inclinarse áfavor de las opiniones 
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Que antes he manifestado, el doctor Domin- 
go Mendilaharsu, director del diario «El 
Tiempo», y el mismo doctor Julio Herrera 
y Obes, que en aque! entonces dió la razón 
á la Junta Electoral de Treinta y Tres y no 
dió la razón & la Comisión Permanente. 

Sr. Areco—A ninguno de los dos: ten- 
go el artículo aquí en la mesa. 

Sr. Roxlo—Bueno: lo leerá después el 
señor diputado. 

Se deduce de esto, señor Presidente, que 
para una gran parte del país estaba mul 
constituída la Mesa calificadora de la sec- 
ción 5.4; y aquí, señor Presidente, voy 4 de- 
cir que no he querido hacer de ese argumet:s 
to de la sección 5.* un gran argumento, sino 
que he usado de él para lo que va á ver la 
H. Cámara. 

Resulta, señor “Presidente, que en estas 
cuestiones de la buena 6 mala constitución 
de las Mesas, es muy difícil hacerse concien- 
cia plena, porque, aun cuando todos mis co- 
rreligionarios de Treinta y Tres,—-aunque en 
éste momento y como diputado no tengo 
más correligionarios que mi conciencia y mi 
deber—aunque todos mis correligionarios de 
Treinta y Tres digan que estaba mal cons- 
tituída la Mesa, otra parte de los habitantes 
de Treinta y Tres, con sus autoridades, di- 
cen que la Mesa estaba bien constituída. Es 
difícil en este asunto, salvo las presunciones 
morales que cada uno consiga, es difícil ha- 
cerse conciencia plena; pero de todos modos 
queda en el espíritu del país una duda, la 
duda de que estuviera bien constituída la Me- 
sa receptora de votos de la sección 5.5; y si 
se une á esa duda lo que después pasó en 
la picada del Avestruz, 'se encontrará con 
que aquella duda viene á convertirse en al- 
go más fuerte de lo que 4 primera vista pa- 
rece, puesto que sobre el segundo borrón, 
sobre el apaleamiento de que paso á ocupar- 
me, queda la: duda en la conciencia públi- 
ca, de que haya sido bien constituída la 
Mesa de la sección 5.2. 

“Como ya dije antes, para mí esta duda no 
existe; pero no todos los legisladores están 
obligados á pensar como yo. 

¿Puede desvirtuarse esa duda? Sí, señor 
Presidente. 
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Si efectivamente los que triunfaron tienen 
conciencia plena de la mayoría de su parti- 
do en aquella sección; si efectivamente se 
quiere demostrar al país que no hubo tal 
constitución mala de la Mesa, ¿por qué me- 
dio se puede saber? Procediendo nuevamen- 
te á la elección, que es la prueba más clara 
que se le puede dar al país de que el parti- 
do colorado es el triunfador y el que ha 
ganado legalmente en la sección 5.2 del dee 
partamento de Treinta y Tres. 

Nos encontramos ahora con que, —además 
de lo que venía manifestando, —sucedió en 
Treinta y Tres que un piquete del 6.” de 
caballería —y téngase en cuenta que yo no 
involucro, ea lo que diga respecto al pique- 
te, 4 más fuerza que á las fuerzas del pique- 
te—cometió un atentado sobre ciertos veci- 
nos que iban á concurrir al acto del voto. 

No voy, aeñor Presidente, á remover todo 
el informe y todo el sumario levantado por 
orden del Poder Ejecutivo, para convencer 
á la Honorable Cámara de que, efectivamen- 
te, en Treinta y Tres algunos ciudadanos 
fueron agredidos. 

Me basta, señor Presidente, con que la 
Cámara recuerde la conclusión 6 la primera 
de las conclusiones á que llegó la persona 
encargada porel Poder Kjecutivo de estudiar 
las denuncias que se habían hecho sobre el 
asunto de la sección 5.2 de Treinta y Tres. 

El señor Toribio, que estuvo allí y que pi- 
dió informes á un gran número de vecinos; 
el señor Toribio, que estuvo en relaciones 
con las autoridades del departamento, reco- 
noce y dice que para él existió efectivamen- 
te el apaleamiento de que se está hablando 
en esta Honorable Cámara: lo dice, señor 
Presidente, en la primera de las conclusio- 
nes de su informe elevado ante el Poder Eje- 
cutivo, y en la página 34 del repartido que 
tengo á la vista. 

Hay más, señor Presidente: hay cosas que 
permiten formarse conciencia acabada de que 
así fué. Hay testigos que declaran,— según 
la página 58 del repartido, —que vieron la 
señal de los palos ó de los latigazos en las 
espaldas de algunos de los agredidos, — y 
otros vecinos que manifiestan, — según la 
página 51 del informe, —que el sitio en 
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que se produjo el suceso era de tal naturale- 
za, que se explica el que no fuese visto el 
acto de la agresión por las personas cercas 
nas á aquel paraje. 

Hay, finalmente, una declaración del ofi- 
cial á quien se sup one reo del atropello, 
que dice que, á la misma hora en que el se- 
fior Lago se dirigía al Juzgado á depositar 
su voto en las urnas, él salía de la casa de 
otro señor Lago, en dirección hacia el Juz- 
gado mismo y al frente de las fuerzas que 
estaban á sus Órdenes. 

Pero yo no argumento sobre esto, puesto 
que el mismo señor diputado por Maldonado, 
el otro día, en su discurso nos manifestó que 
él también tenía la convicción, la concien- 
cia, de que había habido atropello respecto 
al señor Lago y sus acompañantes, si bien 
no daba á ese atropello ninguna importan- 
cia. 

Y aquí, señor Presidente, es donde diver- 
gen completamente mis opiniones, de las 
opiniones del señor diputado por Maldo- 
nado. 

El hecho del atropello se verificó hacia las 
seis de la mañana, es decir, antes de iniciar- 
se el acto del comicio. 

Los que hemos vivido, señor Presidente, 
en comunidad con los sentimientos de nues- 
tros hombres de campaña, sabemos que son 
valerosísimos como acaso no lo son los de 
ningún país sudamericano, para el acto de 
la acción armada, para la lucha en las cu- 
chillas, para ese choque de banderolas de 
distinto color, que, á pesar de todo lo aue se 
diga, es lo que ha permitido llegar al país á 
su organización definitiva, porque, como decía 
Estrada, —hablando de los partidos tradicio- 
nales argentinos, de los viejos partidos, de 
los partidos que ensangrentaban las provin- 
cias, —aquel aluvión ha sido para estos paf- 
ses igual al aluvión de las aguas del Nilo 
que de tiempo en tiempo fecundizan los va- 
llez de que hablan Speke y Baker. 

Calcúlese, señor Preaidente, que si nues- 
tros paisanos, si nuestros hombres de labor, 
si nuestros campesinos no tienen temor al- 
guno para ir á los lances de la guerra, en 
cambio tienen mucho temor á las batallas 
pacíficas y fecundas de las urnas electorales, 
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Ejercen sobre ellos, todavía, un aciago pre- 
dominio la idea del comisario y la idea del 
juez de paz. Eso todo el mundo lo sabe, 
porque es un fenómeno muy habitual en 
nuestra campaña. 

Se deberá, señor Presidente, á los resabios 
de nuestras malas épocas; se deberá á que 
no hemos tenido una elección completamen- 
te austera; se deberá á lo que se quiera; pe- 
ro el hecho es cierto y existe el fenómeno. 

Hasta en la misma capital de la Repú- 
blica, señor Presidente, yo he tenido oca- 
sión de experimentar ese sentimiento de te. 
mor para ir al acto electoral, de que daban 
prueba visible no pocos correligionarios 
míos. Y no es cobardía, señor Presidente: es 
una cosa natural y lógica. 

Hasta el día en que nos acostumbremos 
á considerar el acto de ir 4 depositar nuestro 
voto en las urnas, lo mismo que considera- 
mos el acto de ir 4 inscribir un hijo en el 
Registro Civil; hasta el día en que se crea 
que se puede ir sin armas á las urnas, y 
hasta el día en que se tenga una fe inque- 
brantable en la verdad y en la pureza del 
voto, ese temor existirá, hasta tal punto, se- 
ñor Presidente, que yo puedo decir) — sin 
riesgo de ser desmentido —que no todos los 
que van 4 las cuchillas concurren á las ur- 
nas, como no todos los que van á las urnas 
concurren á las cuchillas. 

Hay ciudadanos que aman las luchas pa- 
cíficas del sufragio, y hay otros que siendo 
muy valerosos, le tienen un miedo cerval al 
comicio. Siendo esto así, un acto de coacción, 
un apaleamiento en la mañana del día de 
las elecciones debe producir, sobre esos es- 


píritus recelosos, un movimiento de aleja- 


miento, lo que explica la abstención que se 
produjo en la sección 5.* del departamento 
de Treinta y Tres, abstención fundada tam- 
bién en otra causa, señor Presidente. 

Según este mismo sumario, habiéndosele 
preguntado á uno de los nacionalistas por 
qué no votaba, contestó: «no he votado por- 
que se me ha manifestado que se va á pro- 
testar la elección». Se iba á protestar, y es 
muy sencillo descubrir el por qué. 

Como el incidente del apaleamiento había 
sucedido á primera hora de la mañana, y 
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como á primera hora de la mañana había 
circulado la noticia de la mala constitución 
de la Mesa, se abstuvieron de votar porque 
tenían, aún antes del apaleamiento, un mo- 
tivo fundado de protestar: la constitución 
de la Mesa violando las disposiciones de la 
ley. 

Sr. Pelayo—Pero en cambio hay otras 
declaraciones de los mismos que se presen. 
taron como víctimas, que dicen, al interro- 
garles por qué no votaron: que no votaron, 
sencillamente porque al llegar al local de la 
elección se habían encontrado con que la 
elección estaba protestada, y habían declara- 
do la abstención. 

Sr. Roxlo —Precisamente, es lo que es- 
taba diciendo: la elección estaba protestada 
por la mala constitución de la Mesa. 

Sr. Pelayo—Pero no por el otro hecho. 

Sr. Roxlo—No: el hecho vino después, 
y lo uno á la mala constitución de la Mesa. 

Tenemos, pues, señor Presidente, una du. 
da y una certeza sobre el acto electoral de 
la 5.* sección de Treinta y Tres: la duda re- 
ferente á la constitución de la Mesa, y la cere 
teza moral, cuando menos, del apaleamiento 
de algunos ciudadanos, apaleamiento que 
debió alejar de las urnas á los correligiona- 
rios de los apaleados. 

Sr. Sosa—Eso es lo que no se ha pro- 
bado, señor diputado. No es por presuncio- 
nes que se va á juzgar. 

Sr. Roxlo—¿Que no se ha probado?... 

Sr. “osa—Yo he dicho: que eso es lo 
que no está probado, lo que acaba de decir. 

Sr. Areco—Que el retraimiento fuese 
producido por los palos. 

Sr. Roxlo— Acabo de contestar al di- 
putado señor Pelayo, en el mismo sentido. 
He dicho que había dos razones para el re- 
traimiento; pero que la mala constitución de 
la Mesa bastaría para justificar el que mis 
correligionarios no concurriesen á las urnas. 
Ya tenían la protesta pensada, cuando so- 
brevino el apaleamiento y robusteció su ac- 
titud. 

Sr. Herrera--¡Y siendo evidente que 
los palos no son caricias! 

Sr. Boxlo—Abhora, si se agrega 4 esta 
protesta, levantada con motivo de la mala 
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constitución de la Mesa, el efecto que debía 
producir en los votantes el hecho de que, al 
pasar una picada, había sido apaleado el 
Presidente de la Comisión nacionalista de 
aquel mismo distrito electoral, se explica el 
retraimiento que se produjo. 


(Murmullos). 


Si con las personas de arraigo y si con la 
persona que preside al partido nacional en 
aquellos parajes, se había procedido en aque» 
lla forma al pasar una picada, ¿no era justo 
que los humildes, los que no viven en es- 
tancias, sino en ranchos de terrón, tuvie- 
sen temor de acercarse á las urnas? ¡Si es lo 
más lógico! ¡Si es lo más humano! , 

Sr. Tiscornia— ¿Pero no se reunieron 
señor diputado, frente al paso? 

Sr. Areco—Si ya estaba resuelta la pro- 
testa, la abstención. Los palos que se ha- 
bían producido no influían para el hecho de 
la elección. 

Sr. Roxlo—Infuían, puesto que ha di- 
cho el señor Pelayo, y es 4 quien contesto: 
«es que llegaron los apaleados...» 

Sr. Pelayo — No dije: «los 
dos...» 

Sr. Roxlo—A los que llegaron se les 
dijo que todos se abztendrian por lo suce- 
dido en la Mesa y por lo sucedido en la pi- 
cada, —porqgue ya estaba resuelta la protes- 
ta, y vino á agravarse con el apaleamiento. 
Hay dos causas en vez de una. 

Si basta una sola causa para anular una 
elección, con más motivo, señor Presidente, 
dos causas justifican su nulidad. 

Establecidas la mala constitución de la 
Mesa y la seguridad de que ha habido apa- 
leamientos, de que ha habido coacción física 
y coacción moral en la 5.’ sección de Trein- 
ta y Tres, no puede haber dudas respecto & 
lo que debe hacerse. 

Sr. Sosa—jPero si lo que estamos dis- 
cutiendo precisamente es que haya habido 
coacción físical 

Sr. Pelayo—Yo comprendo que haya 
habido dos causas para la protests, como 
dice el diputado señor Roxlo; pero de nin- 
guna manera convengo en que esa noticia 
del apaleamiento haya alejado á los ciuda- 
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danos de la Mesa, por cuanto los mismos 
que se presentaban como víctimas concu- 
rrían á votar. 

Sr. Areco —Porque la noticia se reci- 
bió estando reunida la Mesa. 

Sr, Roxlo—jPero señor Presidentel: yo, 
en realidad tengo que hacerme un poco de 
violencia para contestar esta interrupción. 
Me parece tan lógieo el doble motivo de la 
protesta y de la abstención, que—lo digo 
con hidalga franqueza—salta á la vista que 
los argumentos que se me oponen no tie- 
nen fuerza alguna. Si se ha apaleado al 
Presidente de la Comisión seccional de mi 
credo, —yo, que soy un humilde, que no 
tengo ninguna vinculación con el Jefe Po- 
lítico, que no soy una personalidad de arrai- 
go en el departamento, con más razón he 
de creer que me van á apalear. Ese hecho 
tiene que alejarme precisamente de las ur- 
nas. 

Sr. Pelayo—¿Pero dónde estaban esos 
humildes? ... Estaban allí... 

Sr. Roxlo—Pero no votaron: una cosa 
es reunirse y otra cosa es votar. Tuvieron 
miedo de que, si querían ejercer el acto del 
sufragio, fuesen apaleados como fueron apa- 
leados Lago y sus compañeros . .. 

Sr. Pelayo—Mal se aviene con lo que 
han dicho, —que se han ofrecido suficientes 
garantías. 

Sr. Roxlo -— Pero lo que dicen ellos 
mismos, señor Presidente, hay que estudiarlo 
á fondo. Hay que ver que algunas de estas 
declaraciones están revelando que no había 
completa libertad en la manera de decir, y 
no porque nadie les privara de decirlo, sino 
por lo que antes expliqué. 

Hay en nuestra campaña, en nuestros 
campesinos, un valor heroico ante el peligro 
que ofrecen las luchas homicidas del cañón 
y del máuser; pero hay una especie de re- 
traimiento y de terror, ante la idea de tener- 
se que entender con las autoridades; eso es 
algo atávico, porque viene de los malos tiem- 
pos en que era el sable el único que goe 
berraba en la campaña! 

Voy á terminar ya, señor Presidente, por- 
que yo tamhién creo, como decía el doctor 
Aureliano Rodríguez Larreta, que en estos 


asuntos, — sobre todo cuando se tiene á 
mano un expediente tan largo como éste, — 
cada uno viene á la Cámara con opinión he- 
cha, siendo muy difícil que el debate varíe 
esas Opiniones. ` 

Lo que sí. señor Presidente, me apresuro 
á declarar, lo que tengo interés en decir, es 
que yo no creo que todas las denuncias y 
todas las protestas levantadas en Treinta y 
Tres sean hijas del odio existente entre los 
partidos tradicionales. 

Indiscutiblemente hay, para nuestra des- 
gracia y para desgracia de nuestra patria, 
todavía cierta intranquilidad en los espfri- 
tus; y esjustamente para salvar esa tranqui. 
lidad, es justamente á fin de ver si nos 
acercamos á la tierra de promisión de la paz 
permanente, que yo creo que la H. Cámara 
dehe ser de una severidad extrema en los ca- 
sos en que se discutan cuestiones electora- 
lea. 

Válvula de escape de los sentimientos de 
los partidos, piedra angular del edificio de 
las democracias, es el acto del voto. Conven- 
cer á los poderosos y á los humildes, 4 los 
que tienen poder y á los que carecen de po- 
der. de que la realización desu ideal les es 
posible y les es permitida, porque hay en 
materia electoral una libertad amplísima y 
una fuerza extrema, es hacerle un bien al 
país y es sembrar, señor Presidente, la se- 
milla de la paz en los campos del futuro. 

No creo, pues, que estas protestas se de- 
ben al odio. Creo que muchas de estas pro- 
teatas se deben, señor Presidente, á lo que 
yo haría en el caso de los protestantes: al 
amor, al profundo amor que inspira á los repu- 
blicanos ese principio de la libertad electoral, 
que es como el brillante colocado en la co- 
rona de la soberanía popular. 

Dijo el otro día el señor diputado por Mal- 
donado: «Es verdad que ha habido un apa- 
leamiento en Treinta y Tres; pero, si se le 
compara con lo que hacían las- autoridades 
nacionalistas en otros tiempos en el mismo 
departamento, la comparación resulta desfa- 
vorable á aquellas autoridades nacionalis- 
tas». 

Yo no voy á defenderlas. Si no es eso lo 
que ha dicho, es algo parecido. 
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Sr. tosa— Es verdad. 

Sr. Roxlo—Yo no voy 4 establecer pa- 
rangón niá defender á esas autoridades. 
Vengo á decir sencillamente esto, señor 
Presidente: 

Desventurados de nosotros si entrásenios 
en la vía de las compensaciones de los ma- 
les causados; si, cada vez que uno sube, tu- 
viera que buscar la revancha 6 la vindicta 
de los atropellos de que eu otras épocas fué 
objeto. Si mi vecino se arroja de cabeza en 
el aljibe, no se explica el que yo me tire de 
cabeza en el pozo de mi casa. Los errores 
cometidos por las autoridades nacionalistas 
del departamento de Treinta y Tres—acep- 
tando que fueran ciertos—no explicarían ui 
justificarian los errores de las autoridades 
coloradas actuales del departa- 
mento... 

Sr. Sosa—Yo no he dicho que la paliza 
dada al señor Lago sea una revancha. Yo 
he dicho que me extraña mucho que ciertos 
correligionarios dei señor diputado, que pro- 
testan tan airadameute ante esta H. Cámara 
por el atentado de que se dice fué víctima el 
señor Lago, no recuerden que aquellos mis 
mos, en épocas en que gobernaban ese de- 
partamento los nacionalistas, han actuado 
en sucesos más graves, mucho más crimina- 
les, de lo que se acusa á ciertas personas y 
á un destacamento del 6.° de Caballería. 

Sr. Roxlo—No voy, señor Presidente, 
á responder á eso: he sentado sencillamente 
una teoría de carácter moral con atingencia 
al caso presente, He contestado á una com- 
paración que se estublece y que me parece 
completamente improcedente, puesto que no 
hay que hacer parangón entre esta época y 
las épocas pasadas; cumo yo no me atreve- 
ría jamás, señor Presidente—salvo en un cas 
so extremo—á hacer parangón entre lo que 
ocurre hoy y lo que ocurría durante los ma- 
los gobiernos; porque en este país, como en 
todos los países del mundo, ha habido malo8 
gobiernos. Yo no creo que todos mis correli- 
gionarios sean áugeles, y que en el seno de 
un partido político no haya personas que res- 
peten la ley... 

Sr. Tiscornia—S3in embargo, Lieber 
dice que, para tener derecho 4 hacer protes- 
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tas en materia electoral, es necesario que el 
que hace la protesta no teuga ni la sospecha 
de haber cometido igual fraude, igual aten- 
tado. 

Sr. Roxlo —Perfectamente: si la protes- 
ta fuera echa en nombre de aquella persona; 
no cuando es colectiva. 

Sr. Tiscornia—Pero es un antecedente 
muy recomen lable que el que ha delinquido 
no se presente puritano, horas después, por- 
que se hace sospechoso. 

sr. Roxlo—Señor Presidente: pido que 
se me respete en el uso de la palabra. Si no, 
no voy á concluir nunca. 

Sr. Pi esidente—issté en el uso de la 
palabra el diputado señor Ltoxlo. 

Sr. Roxlo—«scucharé y atenderé todas 
las interrupciones, 4 condición de una cosa, 
señor Presidente: de que hable uno solo. Si 
hablan cinco Ó seis, me es imposible seguir 
hablando yo. 

Lieber dice eso, y tiene razón, señor Pre- 
sidente, y teudria aplicación al caso si se 
tratara de una prolesta personal; pero se trata 
de una protesta colectiva hecha en nombre 
de un partulo político, al que de ninguna 
manera se pueile hacer solidario de lo que 
hayan hecuo uno, dos, tres Ó cuatro fancio- 
narios de ese partido, siempre en el caso de 
que se acepte como cierto lo que se decía en 
la sesión anterior. 

Voy á terminar, señor Presidente. 

aul diputado señor Susa, con elecuencia, 
afirmaba que no se podía estar atado al pos 
tro de Mazzeppa de lo antiguo. Yo pienso lo 
mismo, señor Presidente. | 

Leyendo los versos de Hugo, más de una 
vez me ha parecido ver la imagen de la Repú- 
biica en aquel genio que, montado en un ca- 
ballo salvaje, recorría praderas y recorría 
cuchilias, dejando clavado en cada zarzal 
un girón de carne, y en cada pasto una go- 
ta del jugo de sus venas! 

Pero, jae qué manera se salvan las demo- 
cracias, señor Presidente? ¿De qué manera 
se cierra en las democracias el primer perío- 
do,—el período caótico, efervescente, revo 
lucionariv? ¡Se cierra, scñor Presidente, co- 
locando la ley por encima de todo y más al- 
to que todo! 
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Se llega á eso, señor Presidente, levane 
tando de tal manera el corazón, que cada vo- 
to que se deposite enlas urnas y cada acto 
que se haga en los momentos del comicio, 
sea la confirmación de la verdad de la sobe- 
ranía popular; y es á eso que yo quiero lle- 
gar, señor Presidente, y por eso me mani- 
fieeto tan amplio en la discusión de las cues- 
tiones electorales; y por eso las tomo con 
tanto fuego. 

Yo quiero llegar á ese reino, á esa tierra 
de promisión; quiero poder sacar del potro 
que lo llevó, durante muchos años, por cu- 
chillas y praderas, al genio de mi país, ha- 
ciéndolo en realidad un genio republicano, 
de manera que la menor sospecha, la más 
leve sombra de sospecha que haya sobre 
unos poderes de representante, haga que la 
Cámara anule esos poderes y convoque é 
nueva elección. 

Sr. Sosa—No pensó lo miamo el señor 
diputado en las eleccione3 de Montevideo 
de 1901. 

Sr. Pelayo—Y yo lo emplazo al dipu- 
tado señor Roxlo para las elecciones de Ro- 
cha. 

Sr. Roxlo—En cuanto á las elecciones 
de Montevideo de 1901, dije, señor Presidene 
te, y hay muchos testigos aqní en la Hono- 
rable Cámara, que la ley que autorizaba á 
votar á los guardias civiles era una mala ley; 
però que mientras no se modificase la ley, yo 
en mi carácter de juez y de jurado, no podía 
anular poderes por el hecho de haber vota- 
do & favorde esos poderes los guardias ci- 
viles. 

Sr. Tiscornia—Pero nosotros alegá- 
bamos que habían votado muertos, y sin em- 
bargo, la Cámara no admitió la revisión del 
escrutinio. 

Sr. Roxlo— Después, escuriosa esta ma- 
nera de argumentar con los antecedentes 
de Fulano y con lo que Mengano dijo 6 dee 
j6 de decir en la Legislatura pasada. 

Yo quiero suponer—estoy seguro de que 
no los he cometido—que hubiera cometido 
graves errores en mi antiguo carácter de le- 
gislador y durante los períodos anteriores; 
pero si venía aquí, si entraba aquí y no se 
me veía defender nunca lo que yo considera- 


ba la verdad y la justicia, se me debería ha- 
cer cargos por lo que hubiera hecho en esta 
Asamblea y no en las anteriores. Y no debe 
haber sido tan mala mi actuación, no debo 
haber cometido tantas faltas como se dice, 
cuando el partido á que pertenezco, me con- 
sideró digno de volver á ocupar el puesto 
que ocupo actualmente. 

Defendí en aquel entonces y defiendo hoy 
la pureza del voto. La defiendo con tanto 
calor, señor Presidente, que creo y afirmo lo 
que antes he dicho: la manera de cerrar el 
período de las guerras civiles, la manera de 
dar al país una paz estable, la manera de 
tranquilizar los espíritus, es hacer algo muy 
puro y algo muy probo del sufragio. 

En Treinta y Tres, en la sección 5.*, hay 
un motivo de duda y hay además un moli- 
vo de certeza: el motivo de duda es la cons- 
titución de la Mesa receptora de votos; el 
motivo de certeza, es un apales miento. 

Pues bien, señor Presidente: procedamos 
con entera prescindencia de partidos, pero 
de acuerdo por entero con nuestras concien- 
cia. 

Si cada partido tiene la seguridad, la fir- 
me seguridad de que está en condiciones de 
ganar las elecciones de Treinta y Tres; si la 
mayoría del partido nacional es simplemen- 
te nominal y la mayorfa del partido colora- 
do es efectiva, ¿qué inconveniente hay en 
volver á la elección de la 5.* sección? 

Sr. Areco—¿Y qué necesidad hay de 
que renuncie al triunfo legalmente adquiri- 
do?... 

Sr. Roxlo—Precisamente la duda, se- 
fior Presidente, está en eso. 

Sr. Areco—No tendríamos nunca elec- 
ciones. 

Sr. Roxlo—Las tendríamos, 

Es gue aquí hay dos casos de duda, que 
no se encuentran en otros casos de comicio: 
aquí ha habido palos y una Mesa receptora 
que se cree mal instalada,—lo repito, sefior 
Presidente, para concluir de una vez y evitar 
interrupciones, porque si no me extendería 
más de lo que debo y quiero. 

Así como César repudió á su mujer por 
creer que había en ella sombra de liviandad, 
á pesar de que le aseguraban lo contrario, 
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nosotros á todo poder que venga con som- 
bra de liviandad, debemos rechazarlo tam- 
bién, porque sobre la frente de los repre- 
sentantes del pais, no debe haber ni la som- 
bra de una mancha de fraude. 

Ojalá, señor Presidente, todos los parti- 
dos y todos los hombres, desprendiéndose de 
sus afectos de divisa, colocándose como se 
coloca el águila en su vuelo, más arriba de 
los fangales de la tierra, y más arriba de los 
árboles de las montañas, encaren el proble- 
ma del futuro única y exclusivamente del 
punto davista de la rectitud, del punto de vis- 
ta de la probidad; y si hay algún asunto que 
debe ser encarado así, si hay algún asunto que 
nadie debe cansarse de discutir, son los asun- 
tos electorales, porque la pureza del voto es 
la base de laa democracias y la base que sos- 
tiene el edificio igualitario de las repúblicas. 

He dicho, señor Presidente. 

Sr. Vidal (don Blas) —Yo, señor Pre- 
sidente, voy á absorber la atención de la Cá- 
mara por brevísimos momentos, porque no 
pienso entrar al fondo de este debate apasio- 
nado, sino solamente, pienso consignar mis 
opiniones sobre este asunto que considero de 
capital importancia, porque no solamente 
afecta el más sagrado de los derechos políti- 
cos, sino también se relaciona con principios 
de política general y los compromete. 

Entiendo que todavía en nuestro país las 
cuestiones relativas al sufragio deben juz- 
garse con cierta relatividad de criterio, por- 
que no se entra de un salto á la práctica 
perfecta de la vida democrática, sino que se 
llega & ella por un largo aprendizaje y por 

el esfuerzo de gobernantes y gobernados. 

Seguramente no es con una revolución 
anual en la que se enarbolan principios que 
son la negación de las instituciones y que 
importan un retroceso de veinticinco años... 

Sr. Herrera—No apoyado. 

Sr. Vidal (don Blas) —... sino con 
las costumbres cívicas como se puede llegar 
á la práctica perfecta de la vida democrá- 
tica. 

Sin embargo, esta relatividad de criterio 
no puede llegar hasta admitir toda clase de 
actos, ni de procedimientos en materia de su- 
fragio. Se pueden tolerar pequeñas irregula- 
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| ridades, porque ellas, más bien que fruto de 


la intención fraudulenta, son producto de la 
ignorancia; pero todo el que mire las prácti- 
cas perfectas como un ideal al que debe lle- 
garse, no puede ver con indiferencia actos 
como los ocurridos en la 5.* sección del de- 
partamento de Treinta y Tres, que han dado 
motivo á la abstención de todos los ciudada- 
nos que pertenecen á un partido político que 
ha concurrido 4 cumplir sus deberes cívicos 
en todas las demás secciones del departa- 
mento. Esta abstención parcial demuestra 
que, en realidad, algo muy anormal ha ocu- 
rrido en la 5.* sección. 

Sr. Areco —¿Quiere que se lo diga?: que 
como no fueron más que cuarenta y tantos 
votos nacionalistas, debieron haber creído 
conveniente... 

Sr. Vidal (don Blas)—Pero eso tam- 
poco autorizaba la abstención parcial, por- 
que esos cuarenta y cuatro votos se imputa- 


"rían al resultado general de la elección. 


Sr. Areco — Bueno; pero en la elección 
del departamento de Treinta y Tres no ha- 
bía nadie que pudiera decir con precisión, 
seis días antes de la elección, de cuál de los 
dos partidos en lucha era el triunfo. 

Yo invoco el testimonio de nuestro digno 
Presidente que ha visto la carta de un per- 
sonaje nacionalista de los más considerados 
del departamento, dirigida 4 mf, en la cuai 
me decía eso diez días antes de la elección. 

No doy el nombre aquí en público, teme- 
roso de que puedan aplicarle alguna dispo- 
sición de la carta orgánica, que no conozco. 


(Hilaridad). 


Sr. Presidente—Es exacto. 

Sr. Vidal (don Blas) — Con más ra- 
zón resulta extraña esta abstención parcial. 

Si la derrota era indiscutible, se hubiera 
producido la abstención general. 

No entraré á examinar en detalle los di- 
versos antecedentes que constan en el suma- 
rio, porque entiendo que en materia de vert- 
ficación de poderes, la Cámara procade co- 
mo un jurado soberano. 

Como se ha dicho, en el Parlamento fran- 
cés, y aceptado también, cuando la Cámara 
entiende, independientemente de toda prueba 
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judicial, que una elección se ha producido en 
condiciones contrarias á la moral estricta, 
independientemente de todo sumario, tame 
bién debe pronunciar la nulidad de la elec- 
ción, cumpliendo en esto con la facultad que 
la Constitución establece, 

Sr. Pelayo — Pero lo mismo hará esta 
Cámara qne el Parlamento francés, si la 
mayoría de ella tiene conciencia que los he- 
chos pasaron como se refiere. 

Sr. Vidal (don Blas) — A eso voy: 
el resultado del estudio de los antecedentes 
me ha formado la completa conciencia de 
que las elecciones efectuadas en la 5.2 sec- 
ción del departamento de Treinta y Tres, se 
han producido en condiciones contrarias & 
la libertad del sufragio. 

Yo no responsabilizo de los hechos ocu- 
rridos á laa autoridades superiores del de- 
partamento de Treinta y Tres. Sé que el co- 
ronel Basilisio Saravia, lo mismo que es de 
los primeros en la guerra, por su valor y pe- 
ricia, es también de los primeros en la paz 
por su respeto á las instituciones. 

Sr. Martinez—Sin embargo, hasta aho- 
ra no encontró al apaleador: si no van de 
acá no lo hallan. 

Sr. Vidal (don Blas) — De esa res- 
ponsabilidadjyo no lo culpo. 

Sr. Terra—Los diarios han dado la no- 
ticia de que ha llegado el oficial preso. 

Sr. Vidal (don Blas) —El Poder Eje- 
cutivo, la autoridad superior del coronel Sa- 
ravia, recién ha tomado intervención en el 
asunto. 

Sr. Martinez—Fué á iniciativa del Go- 
bierno que pudo encontrarlo. . 

Sr. Vidal (lon Blas) —En la sesión 
pasada se ha pedido el retiro del sumario. 

Sr. Manini Rios—Luego el Jefe Po- 
lítico no podía intervenir donde tenía in- 
tervención la autoridad superior. El Poder 
Ejecutivo estaba esperando que nosotros le 
entregáramos ese sumario que ha tenido en 
su casa el doctor Martínez hasta ayer, para 
proceder contra ese oficial . .. 

Sr. Martinez—Hizo un sumario con el 
objeto de probar la coartada . 

Sr. Manini Rios—Quién e si lo hi- 
zo con ese Objeto. 


Sr. Martínez— . . .Y el comisario, des- 
pués de proceder—y esto para mí es más 
grave que la misma paliza—el comisario, 
en vez de tomar medidas contra el apalea- 
dor, se apresuró á comunicarle al Jefe Po- 
lítico que las elecciones se habían desarro- 
llado sin novedad alguna. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Vidal (don Blas) —Reclamo el 
uso de la palabra. 

Sr. Terra—El diputado señor Martí- 
nez debió haber interpelado al Poder Eje- 
cutivo pidiendo el cumplimiento de la ley. 


(Apoyados). 


Yo no entiendo el cumplimiento del 
deber á medias. Si creía que se había 
cometido un acto delictuoso en el departa- 
mento de Treinta y Tres, y que las autori- 
dades no cumplían con sus deberes más ele- 
mentales, debió llamar al Ministro de Go» 
bierno á que diera explicaciones. 

Sr. Martínez—Habrá tiempo después 
que ustedes anulen la elección. Me parece 
que eso es previo. 

Sr. Pelayo—Se anulará 6 no se anu- 
lará. 


(Murmullos). 


Sr. Presidente—Está en el uso de la 
palabra el diputado señor Vidal. 

Sr. Vidal (don Blas) —Prosigo, señor 
Presidente. 

Lo que ha ocurrido en Treinta y Tres es 
bien explicable. 

Se habían dado instrucciones con respec- 
to al mantenimiento del orden, y éstas se 
han cumplido con ese exceso de celo que 
tanto temía el famoso príncipe de Talley- 
rand. 

Se ha hablado de que las instrucciones 
podrían ser en el sentido de los atentados 
cometidos. Yo no lo creo. 

Los subalternos, en vez de una orden 
compatible con la libertad, han impuesto 
una orden varsoviana, 6 para recordar co- 
sas de estos países, una orden federal. 

Entiendo que la única solución justa, la 
conveniente, la coherente con la política 
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actual —que consiste, no en dar al adver- 
sario prendas materiales contrarias á las 
instituciones, sino en dar prendas morales 
ds alta imparcialidad y de respeto 4 los de- 
rechos—es la anulación de la elección de la 
5.2 sección. 

Al pronunciar esta decisión, la mayoría 
de la Cámara tendría un timbre de honor, 
pcrque demostraría la elevación de sus mi- 
ras. 

Sr. Areco—¿De manera que los que vo- 
ten en contra son de miras bajas y mez- 
quinas, según el señor diputado? 

Sr. Vidal (don Blas)—¡No, señor! 

Sr. Areco—Yo le voy 4 decir al señor 
diputado que en estas cuestiones de princi- 
pios es necesario colocarnos en el sillón so- 
bre el piso de este suelo que está sobre la 
superficie de la tierra, y noir á colocar- 
nos en un sillón en el quinto piso del Pa- 
raiso. Miremos las cosas con ojos humanos 
y apliquemos un criterio práctico á los su- 
cesos producidos en la 5.* sección de Trein- 
ta y Tres; estudiemos como hombres de 
conciencia los antecedentes que nos han re- 
mitido aquí para hacer esa revisión, y el se- 
fior diputado no tendrá derecho 4 decir que 
los que voten la validez de la elección de 
Treinta y Tres obedecen á sentimientos ba- 
jos y mezquinos. 


(Apoyados). 


Sr. Vidai (don Blas) —No he dicho 
semejante cosa: he hecho la salvedad ex- 
presa de que este es un asunto de concien- 
cia, y por consiguiente, lo mismo que pido 
respeto para mis opiniones y decisiones, 
fundadas en mi conciencia, prcfeso respeto 
á las de los demás. | 

Sr. Iglesias—No parece, señor dipu- 
tado. 

Sr. Pelayo—Pero mal lo demuestra con 
las palabras que acaba de pronunciar. Al 
contrario: demuestra no tener ningún res- 
peto por las opiniones ajenas. 

Er. Iglesias— Natural. 

Sr. Vidal (don Blas)—Por eso he di- 
cho que esta cuestión se resuelve de acuer- 
do con la conciencia personal de cada uno; 
y por lo mismo que yo me he formado con- 
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ciencia contraria á la validez de la elección 
de la 5.* sección, respeto á los que se hayan 
formado una opinión y una conciencia fa- 
vorables á dicha elección. 

Sr. Pelayo —Pero declare cuando me- 
nos que son tan dignos los que van á votar 
en favor de la elección como los que van á 
votar en contra. 

Sr. Vidal (don Blas)—No tengo in- 
conveniente. Son tan dignos los unos como 
los otros. 

Digo, también, que con esa decisión se di- 
siparía la Única sombra que existe sobre el 
actoeleccionario realizado, que ha sido acep- 
tado por todos y aplaudido por la opinión 
imparcial, como la entrada decisiva del país 
en el camino de la vida democrática. 

Por estas razones votaré el proyecto de la 
Comisión de Poderes. 

He dicho. 

Sr. Otero—Es difícil, señor Presidente, 
mi posición en este momento. Después de 
dos horas y media de sesión, cuando la 
Cámara se encuentra fatigada, entrar á ana- 
lizar metódicamente este asunto, es casi un 
sacrificio, —y, sin embargo, no creo que deba 
dejar concluir esta discusión sin abordar 
serenamente algunos de los hechos y argu- 
mentos en que se funda esencialmente la 
protesta de los nacionalistas de Treinta y 
Tres; hechos y argumentos que no han sido 
analizados tan completamente como me pa- 
rece necesario. 

Es, por otras causas, también difícil la si- 
tuación de los que aceptamos la validez de 
la elección controvertida: ante todo la uni- 
formidad de opinión á que ha llegado la 
Comisión informante, después de largo deba- 
te íntimo, hace suponer, razonablemente á 
primera vista, que su solución es meditada 
y justa, ya que en sus deliberaciones han 
intervenido hombres de diversos partidos y 
tendencias varias; los unos de poderosa l6- 
gica y conocimientos vastos unidos á una 
larga práctica de Jos asuntos públicos; los 
otros, exuberante de vigor y de sinceri- 
dad, destacándose entre los intelectuales de 
la generación nueva. Y, como si eso no fue- 
ra, de por sí, suficiente, agréguese un am- 
biente adverso formado por las exageracio- 
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nes de Jos interesados y por la amplificación 
de detalles confidenciales que ban ido, de 
reserva en reserva, dando al caso proporcio- 
nea que no tiene; ambiente falso del cual 
hay que prescindir, como se hace con ciertas 
enusas, que es equitativo sacar del paraje 
donde se han producido los hechoa y llevar 
ante un tribunal lejano, sobre el que no pue- 
dan pesar influencias extrafías. 

Los precedentes políticos de coacción ofi- 
cial y de mistificación del sufragio han pre- 
dispuesto no sólo al público, sino ála mis. 
ma Cámara, á mirar con malos ojos todo 
aquello que sea una defensa de las autori- 
dades, y con ojos benévolos todo aquello 
que represente un ataque 6 una duda respec- 
to de la lealtad de sus procederes; babién- 
dose llegado, así, en nuestras costumbres, á 
exigir en materia electoral que el Gobierno 
responda de eso que llamamos «la culpa levísi- 
ma», creyéndose que la autoridad es respon- 
sable del menor detalle irregular, de la me- 
nor infracción; siendo todas las presuncio- 
nes en su contra; y, en cambio, lo que po- 
drin llamarse la oposición, se considera anie 
muda de sentimientos purísimos, víctima 
siempre sacrificada y privada de sus legíti- 
mos derechos. Y, afin sin estos precedentes, 
señor Presidente, existe naturalmente en el 
mismo corazón humano una tendencia—que 
hace dos mil años indicaba ya el más grande 
de los oradores de la Grecia—á oir con pla- 
cer todo lo que representa cargos, acusación, 
y con cierta indiferencia lo que representa 
defensa. 

Todas estas causas, como digo, me colo» 
can en una situación sumamente difícil; 4 
tal extremo, que casi he estado tentado á 
no pedir la palabra y á votar en silencio» 


contribuyendo á terminar de un golpe este 


proceso... Pero he pensado que el decoro 
del Alto Cuerpo á que pertenezco y el res- 
peto propio obligan á no guardar un silencio 
que podría ser mal interpretado; obligan, 
digo, 4 consignar clara y públicamente to- 
dos los motivos determinantes del rechazo 
de las protestas presentadas, y todo ello sin 
reservas, sin reticencias. 

Yo he estudiado detenidamente este asun- 
to; he analizado todos los antecedentes que 
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han sido repartidos; los he analizado del 
punto de vista legal, es decir, como prueba 
de derecho, y los he analizado del punto de 
vista racional, poniéndome en el caso de un 
jurado que va á opinar independientemente 
de toda forma; y tanto de un punto de vista 
como del otro, debo manifestar que he llega- 
do á la convicción de que la elección de la 
5.2 sección de Treinta y Tres es válida. 

Yo pensaba desarrollar con alguna ex- 
tensión mis opiniones: pero lo avanzado de 
la hora hace que las condense en pocas 
palabras; deje de lado lo secundario y me 
ajuste á cierto orden breve y coneiso para 
evitar repeticiones inútiles y no abusar de la 
atención de los señores diputados. 

Trataré, en primer término, de lo relativo 
á la hora de la instalación de la Mesa recep- 
tora de votos y de los efectos jurídicos que 
podría tener el cambio ú la incertidumbre 
de esa hora, dando á ese asunto particular 
importancia por ser el fundamento inicial y 
principal de la protesta nacionalista; trataré 
después del llamado «ntentado», en sí misa- 
mo y en sus efectos jurídicos y, por último, 
de la abstención y Je sua efectos con rela- 
ción á los que se han abstenido y con rela- 
ción á los votantes colorados, que tienen un 
derecho adquirido que hay que respetar. 

Respecto de la hora en que se instaló la 
Mesa, hay una cuestión de hecho y una 
cuestión de derecho. La cuestión de hecho 
es oscura: las personas que declaran por 
conocimiento propio relativamente á la an- 
ticipasi6n de la hora, son únicamente los 
cinco miembros titulares y suplentes del 
partido nacionalista, los que manifiestan 
que llegaron á las seis y media de la maña» 
na. Sin embargo, debe hacerse presente des- 
de ahora—para no volver sobre la declara- 
ción de esos señores —que, si bien ellos de- 
claran que llegaron á las seis y media de la 
mañana, aceptan la exposición que hizo la 
Comisión Departamental del Partido Nacio- 
nal, al afirmar que, una hora antes de la 
marcada por la ley, concurrieron á consti- 
tuir la respectiva Mesa. 

¿Concurrieron una bora antes de las ocho 
6 concurrieron á las seis y media?... Ellos 
mismos, señor Presidente, no tienen seguri- 
dad y hablan de «hora aproximada». 
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El Presidente de la Comisión 6 autoridad 
análoga,—no recuerdo cuál era,—el señor 
Aureliano Berro, no tenía reloj. No sé si los 
demás señores que estaban allí tenían sus 
relojes de recuerdo, pero lo que sí puedo ma- 
nifestar es que la fijación de la hora precisa 
era un hecho bastante difici! para ellos mis- 
mos, como lo es generalmente en campaña. 

Sr. Rodríguez Rarreta—En campa- 
fia conocen la hora á ojo. 

Sr. Otero—La hora, en campaña gene- 
ralmente, se determina por medio de los al- 
manaques; casi todos ellos son almanaques 
de esos que reparten como «reclames» las 
boticas. Esos almanaques contienen unas ve- 
ces pronósticos anticipados de bueno 6 mal 
tiempo, de lluvias, etc., en forma más 6 me- 
nos sibilina, y además, presentan la hora 
diaria de la salida del Sol, arreglada, no pa- 
ra los puntos que están en el mismo meri- 
diano, pero como hora media para una gran 
región; dan, por ejemplo, la hora para un 
país 6 para una región como la del Río de 
la Plata. Es frecuente, pues, que la gente 
de campaña espere la salida del Sol, y en ese 
momento arregle el reloj de acuerdo con la 
indicación del almanaque; eso lo he visto 
muchas veces. 

En países de montaña el Sol sale más 
tarde, en países de llanura elíSol sale más 
temprano. Esos señores protestantes no sa- 
bían, en realidad, cuál era la hora exacta. 
Han protestado fundándose en un hecho in- 
cierto que ellos mismos no podían apreciar 
con exactitud. 

Esta cuestión de la fijación precisa de la 
hora en campaña no resiste al menor exa- 
men ni puede servir de base formal para 
tanto aparato. En Montevideo mismo,—y 
eso que se trata de la Capital —suele 4 veces 
ser una comedia esto de la precisión de la 
hora. 

En Montevideo, hemos visto durante todo 
este año el reloj de la Catedral que marcaba 
un cuarto de hora de diferencia entre el cua- 
drante que da frente á la Plaza Constitución 
y el otro cuadrante que da frente á la calle 
Sarandí, hacia el Oeste. 

Sr. Rodríguez Larreta—Era cues- 
tión del lado por que se miraba. 
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Sr. Otero—Asi parece. 

Sr. Rodriguez Larreta—Es lo que 
sucede en esta cuestión. 

Sr. Oteru—Y resultó, señor Presidente, 
que en el Banco Hipotecario, en una oca- 
sión, el señor Presidente de la Cámara, que 
es también Presidente del Banco Hipoteca- 
rio, teniendo en cuenta la hora que marcaba 
el cuadrante que mira al Oeste, abrió una 
propuesta de amortización de cédulas, y des- 
pués que estaba abierta empezaron 4 llegar 
proponentes que protestaban,—comio estos 
votantes nacionalistas de allá afuera, =i- 
ciendo que había habido un abuso grandisi- 
mo, porque las propuestas se habían abierto 
antes de tiempo. El señor Presidente del 
Banco demostraba con el cuadrante de la 
Catedral que había sido correctísimo, y al 
último se aclararon las cosas, resultando 
que los otros señores habían arreglado sus 
relojes por el cuadrante que da frente á la 
Plaza Constitución. 

Bien: cito este caso, no porque presente 
una analogía estricta con el de Treinta y 
Tres, sino para demostrar en general, que es 
perfectamente posible que en campaña no se 
entiendan las personas en cuanto á la hora 
y, le buena fe, den su palabra de honor y 
juren que dicen la verdad, contradiciéndose 
unos á otros sobre un hecho que, en el fon- 
do, no pueden apreciar con exactitud. 

Yo creo, en cuanto al caso de Treinta y 
Tres, en conciencia y en honor, que tanto los 
nacionalistas como los colorados, trataron 
de anticiparse, porque sabían que esa discu- 
sión sobre la hora ers perfectamente posi- 
ble, y que los que estuvieran primero en la 
Mesa tendrían, hasta cierto punto, un dere- 
cho de posesión. Tanto unos como otros, lle- 
garon anticipados, con mucho tiempo de an- 
ticipación sobre la hora en que debía em- 
pezar la elección: los colorados llegaron 
cuando llegaron los nacionalistas, se pusie- 
ron unos y otros Á discutir; como los colora- 
dos estaban sentados y tenían la urna, no la 
quisieron dejar y los otros señores se fueron 
y protestaron. | 

Este es el hecho. Con buena fe de uno y 
otro lado, porque la ansiedad misma les ha- 
cía apurarse y anticipar la hora. 
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Un señor Representante—No es 
legal. 

Sr. Otero—Será 6 no será legal: ahora 
vamos á ver la consecuencia jurídica del 
caso. Yo considero que eso ha pasado alii, 
pero agrego más, señor Presiente: que eso 
puede haber pasado en todo el país. Y si se 
admite la discusión en principio, sobre si es 
6 no es la constitución de una Mesa fuera de 
hora, esa discusión debe afectar á todas las 
elecciones del país, pues ninguna ha empe- 
zado realmente á la hora geográficamente 
exacta. | 

Hay imposibilidad material de que la ho- 
ra sea perfectamente fija y determinada para 


la elección: de manera que no se puede pre- 


tender una nulidad absoluta fundada en 
no haberse cumplido un hecho que no se 
podía cumplir. 

Sr. Herrera—¿Me permite una inte- 
rrupción, señor diputado?... Yo comprendo 
que tenga alguna pequeñísima importancia 
la cuestión del reloj; pero según la ley, cuan- 
do la minoría 6 la mayoría llega y está to- 
mada la Mesa por el otro partido, debe en- 
tregar los sitios. Aquí .o fundamental es es- 
to: que los miembros colorados se instalaron 
á la hora, antes, 6 después, y no quisieron 
entregar, como manda la ley, su sitio á las 
personas que llegaron después, 4 la ma- 
yoría. 

Sr. Areco—La ley no manda eso. 

Sr. Igleslas—La ley no tabla nada á 
ese respecto: es cuestión de criterio de la 
Junta Electoral. 

Sr. Herrera—La mayoría no contaba 
con garantías. 

Sr. Otero—El señor diputado indica 
lo que debería ser; no lo que es con arreglo 
á la ley. 

Sr. Herrera—Lo que es, lo que está 
consagrado por la práctica. 

Sr. Otero—No, señor. 

Sr. Herrera—Yo le pido al diputado 
señor Freire diga qué se hace cuando la 
mayoría llega y la minoría no le cede el lo- 
cal. 

Sr. Freire (don Tallo) —Voy á sa- 
tisfacerlo. 

En Montevideo en la elección para di- 
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putados hubo unas cuantas Mesas en los 
distritos que no se instalaron á las ocho; se 
instalaron á las nueve 6 á las diez. Nosotros, 
los miembros de la Junta Electoral, teníamos 
interés en que ese día quedara concluída la 
elección, y el señor Iglesias y el señor Vi- 
dal, que están presentes, fueron en coche á 
buscar 4 los miembros de las Mesas que de- 
bían concurrir, y los llevaron 4 instalarlas, 
y á nadie se le ocurrió protestar por €es0. 

Sr. Herrera — Pero yo voy á esto. que 
está consagrado por la práctica y por la ley. 
Aquí estamos en el caso de Maldonado, don- 
de el Tribunal ordenó que se le diera el si- 
tio á la mayoría. 

Sr. Freire (don Tulio) —En esa par- 
te que estamos discutiendo, la ley no dice 
nada... 

Sr. Herrera — Pero el Tribunal lo ha 
mandado hacer, señor diputado. 

Sr. Freire (don Talio) — ... lo deja 
al criterio de la Junta Electoral; y tan es 
así, que á nosotros nos ha ocurrido que en la 
6.* sección concurrieron loa señores nacio- 
nalistas, instalaron la Mesa y nombraron 
Presidente y Secretario nacionalista; los co- 
lorados protestaron y recurrieron ante la 
Junta Electoral y nosotros resolvimos que 
estaba hien instalada porque ellos no hahían 
concurrido á la hora. 


(Hilaridad). 


Sr. Herrera—Bueno; permítame el se- 
for diputado: el Tribunal de Justicia que 
está por encima de la Junta Electoral, 
ha resuelto que debe ceder el puesto la ma- 
yorfa 6 minoría. .. 

Sr. Otero — Yo estoy esperando, señor 
Preside.:te, tranquilamente, que mientras los 
señores diputados discuten, dé la hora; no 
quedan nada más que cinco minutos y veo 
que no podré terminar mi exposición. 

De manera que yo pediría que se suspen- 
diera la sesión y quedara yo con la palabra 
para la próxima. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—¿Hace moción el se- 
for diputado en ese sentido? 
Sr. Otero—Sí, señor. 
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Sr. Presidente—Siendo previa, está 4 
consideración de la Cámara. 

Sr. Roxlo — Voy 4 hacer otra moción 
referente á lo mismo. 

Sr. Otero—Yo no tengo tampoco incon- 
veniente, si se quiere concluír hoy el asunto, 
si no se me interrumpe, en continuar y ter- 
minar en media hora más. 

Sr. Areco—Si el doctor Otero va á ha- 
blar media hora, lo correcto es que se prorro- 
gue la sesión por ese tiempo. 

Sr. Freire (don Tulio)—Que se pro- 
rrogue hasta concluir. 


(Murmullos). 


Sr. Roxlo—Yo haría moción para que 
se prorrogara la sesión por media hora. 


(Apoyados). 
(No apoyados). 


Sr. Presidente -- Hay dos mociones 


407 


previas: una del diputado señor Otero, para 
que se suspenda la discusión hasta la próxi- 
ma sesión, quedando en el uso de la palabra; 
y otra moción del diputado señor Roxlo, pa- 
ra que se prorrogue la sesión por media hora. 

Si no se hace uso de la palabra se van á 
votar por su orden. 

Se va á votar en primer término la mo- 
ción del diputado señor Otero, para que se 
suspenda la sesión. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Queda terminado el acto y con la palabra 
el diputado señor Otero. 


(Se levantó la sesión siendo las cinco 
y cincuenta y cinco minutos p. m.). 


Samuel Blixén, 
Secretario relator. 


Manuel García y Santos, 
Secretario redactor. 


16.4 SESION ORDINARIA 


ABRIL 1.° DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


A las cuatro p.m. entraron al salón de 
sesiones los representantes señores 


Costa Martínez 
Fernandez Terra 
Paulller . Canessa 
Olivera (don Lauro A.) Massera 
Rivas Iglesias Cansttat 
Brito Vidal (don Alfredo) 
Stirling Icasuriaga 
Muró Caseravilla y Vidal 
Viera Lussich 
Freire (don Tulio) Ponce de León (don L.) 
Areco Olivera (don Félix A.) 
Aocinelll Freire (don Román) 
Ferrando y Olaondo García (don Luis 1.) 
Sosa Roxlo 
Barbaroux Lacoste _ 
Ponce de León (donV.) Garcia (don B.) 
Travieso Canfleld 
Semblat De Herrera 
Carvalho Lerena Albín 
Quintana (don A. 8.) Vidal (don Blas) 
Rodriguez Larreta Borro 
Suáros Enciso 
Cabral Soudriers 
Devincensi Berro 
Manini Rios Ramon Guerra 
Oneto y Viana Rodriguez (don G. L.) 
Pelayo Guillot 
Borras Roosen 
Mora Magarifios Vasquez Acevedo 
Otero Fleurquin 

Faltando: 

CON AVISO 

Quintana (don Julián) Tiscornia 
Lensi Saldaña 
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Cortinas Pérez Olave 
Castro Arena 

CON LICENCIA 
Samacoitz Navarrete 


Sr. Presidente— Está abierta la se- 


sión. 
Va á darse lectura del acta de la sesión 


anterior. 
(Se lee). 


Puede observarse. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da cuenta de lo siguiente:) 


La Comisión de Asuntos Constitucionales informa 
en la solicitud del doctor Francisco H. López. 


Repártase. q 


--La Presidencia de la Honorable Asamblea General 
remite el mensaje y proyecto de ley enviado por el 
Poder Ejecutivo, referente á los impuestos de papel 
sellado y timbres que han de regir en el ejercicio 
de 1905-1906. 


A la Comisión de Hacienda. 
Tomo 180 
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—Doña Ernestina Suárez Nin solicita el traspaso ^ 
su favor de la pensión otorgada 4 su seficra madre 
como hija política de don Joaquín Suárez. 


A la Comisión de Peticiones. 
—Doña Carlota Pérez solicita aumento de pensión. 
A la misma Comisión. 


—Doña Carolina P. de Camps solicita el despacho 
de su petitorio anterior. 


A sus antecedentes. 


—Doña Dolores Martínez solicita aumento de pen- 
sión. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Doña Rufina C. de Pagola solicita el pronto des- 
pacho de su anterior petitorio. 


A sus antecedentes. 


Doña Eustaquia Carmen Liñán de Pérez reitera 
å V. H. su pedido de pensión por gracia especiat. 


A sus antecedentes. 

Hallándose incompleta la Comisión de 
Dietas á causa de la licencia concedida al 
diputado señor Samacoitz, la Mesa designa 
para integrarla al diputado señor Alberto 
Quintana. 

Si no se hace uso de la palabra va á en- 
trarse á la orden del día. 

Tiene la palabra el diputado señor Otero, 

Sr. Otero—Señor Presidente: 

Había empezado á tratar de este asunto 
en la sesión anterior, ocupándome del pri- 
mero de los puntos que hay que fijar, es de- 
cir, el relativo 4 las horas en que se instaló 
la Comisión receptora de votos en la 5.3% sec- 
ción del departamento de Treinta y Tres, y 
que es uno de los fundamentos de le, pro- 
testa en debate. 

Demostré que, en general, en campafia la 
manera de arreglar la hora es incierta y em- 
pírica y que de ello surgían diferencias 
individuales de apreciación que, colocando 
el asunto en un terreno dudoso y vago, ha- 
cían que todos á la vez pudieran tener ra- 
Zón. 

Pido disculpa á la Honorable Cámara por 
mi insistencia sobre este punto: deseo dejarlo 
bien claro porque, como dije, es el funda- 
mento esencial de la protesta. 

Independientemente del procedimiento 
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habitual, seguido en campaña, de arreglar 
lus relojes por los almanaques, se acostum- 
bra también recurrir & las estaciones de los 
ferrocarriles y de los telégrafos. 

Eso ha sucedido, aún para tratar de re- 
solver dudas en momentos electorales; por 
ejemplo, en Maldonado, al discutirse sobre 
la instalación de una Mesa electoral, en un 
caso análogo al de la 5.^ sección de Treinta 
y Tres, se recurrió á la estación telegráfica. 

Ahora bien; los ferrocarriles y los telégra- 
fos del país están arreglados por la hora de 
Montevideo, no por la hora local de cada 
estación, aplicándose aquí, como en otros 
países, el sistema llamado de unidad de 
hora. Sucede, por consiguiente, que según 
la distancia del meridiano de Montevideo al 
meridiano local, es mayor Ó menor; así varía 
la diferencia entre la hora verdadera y la 
que marca la estación de ferrocarril 6 de 
telégrafo. 

Ya tenemos, pues, dos puntos de partida 
encontrados en esta cuestión de fijación de 
horas. El que ha arreglado su reloj por la 
salida del Sol y de acuerdo con un almana- 
que cualquiera, cree de buena fe que tiene 
razón; el que ha recurrido 4 la estación cree 
que también la tiene. 

Pero no es eso solo; voy 4 indicar ligera- 
mente una causa más de perturbación free 
cuente. 

E! que ha viajado por nuestra campaña, 
especialmente por la región próxima á la 
frontera, conoce bien lo inciertas que son, 
aun relativamente, esas cuestiones de fijación 
de tiempo. Considerado el asunto en gené- 
ral, y no precisamente para el lugar de las 
elecciones que discutimos, , sucede que se 
hallan próximas dos unidades de hora inter- 
nacionales, río 6 frontera terrestre por me- 
dio. Así sucede que del lado argentino rige 
la hora de Córdoba y del lado del Brasil la 
de los telégrafos y de los ferrocarriles de 
Río Grande. El habitante, pues, de un para- 
je fronterizo 6 cercano á un camino que con- 
duce 4 la frontera, donde hay movimiento 
diario de viajeros, y que ignora estos con- 
vencionalismos de unidad de hora, suele te- 
ner su reloj arreglado por los de los tran- 
seúntes y viajeros que llegan de los países 
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vecinos. Esto lo he visto más de una vez en 
el departamento de Rivera. 


Decía yo el otro dia, que no era posible 
establecer como causa de nulidad absoluta 
la determinación precisa de un hecho que 
no puede ser prácticamente determinada. 
Sería ir contra la evidencia y la naturale- 
za de los hechos mismos: aunque la ley lo 
estableciese, no podría cumplirse. 

Diré, de paso, ya que me refiero á la ley, 
que ella, la ley, es un poco mas flexible 
que lo que se ha estado sosteniendo. 

La ley establece que se dará principio 4 
la elección á las ocho de la mañana; pero en 
cuanto á la hora en que debe instalarse la 
Mesa, dice: <El día en que deben verificarse 
las elecciones se reunirán los miembros de 
las Mesas receptoras de votos (titulares y 
suplentes) en el local y á la hora designados 
de antemano...» 

De manera que ya se debe haber desig- 
nado de antemano una hora de reunión: no 
hay una hora fija, oficial. 

«... y después de media“ hora de espe- 
ra»... 

(De manera que sobre esa hora que debe 
haberse designado hay media hora de espera). 
«+. «procederán á instalarse»; y dospués de 
instalados, es que esperarán que vengan las 
ocho de la mañana y se empezará la elección 
Todo esto explica claramente que la fijación 
de la hora... 

Sr. Manini Rios—Se instalará á las 
ocho. 

Sr. Otero—Sí, se instalará á las ocho; 
pero se constituirá antes. 

Todo indica, pues, que lo que pasó en 
Treinta y Tres no fué cosa del otro mundo, 
ni puede dar lugar 4 tantas exclamaciones. 
Han sido perfectamente naturales las dife- 
rencias de apreciación de unos y otros. Co- 
mo siempre sucede, todos trataron de ir tem- 
prano, pero los colorados llegaron primero y 
bastante después los nacionalistas. Los co- 
lorados creyeron que la hora era la que 
marcaban sus relojes, esperando primero 
largo rato, y luego se instalaron. 

A los señores que formaban el elemento 

nacionalista no les pareció bien; juzgaron 
que no tendrían garantías suficientes, —ó 
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quién sabe qué motivos íntimos tuvieron, — 
el hecho es que se retiraron á su campamen- 
to. En tanto los colorados de la Mesa, cuan- 
do creyeron que eran las ocho, abrieron la 
elección. Los nacionalistas, en vez de aceptar 
el hecho, decidieron protestar y abstenerse, 
Y así pasó el día; los colorados votaban: los 
nacionalistas reían, y entre mate y asado con 
cuero, pasaron las horas, confiados en la pro- 
testa y en la abstención, cosas que á juicio 
de los leguleyos locales eran de resultado 
seguro. 

Establecida la cuestión de hecho de un 
modo inconmovible—y así la considero esta- 
blecida, pues he demostrado que no es posi- 
ble prácticamente fijar en campaña la hora 
exacta—voy á precisar lo que podría llamar- 
se el derecho. 

Primero: ¿Puede protestarse por no ha- 
berse ajustado los hechos á una hora que 
nadie podría prácticamente fijar? 

¿Loa mismos protestantes nacionalistas 
que hablan repetidas veces de «hora aproxi- 
mada», pueden pretender en justicia que se 
anule la elección porque ellos opinaban que 
no era la hora—no se sabe cuál—que debió 
convenirse de antemano, y que no se convi- 
no, para la reunión de la Comisión? La prác- 
tica establece que, cuando no se ha conve- 
nido de antemano la hora, se concurre lo 
más temprano posible. Todos así lo bacen, de 
un extremo al otro del país: y es un colmo 
venir á pretender que ahora se declare la nu- 
lidad dela elección, porque á esos señores 
se les antoja decir y sostener que se instaló 
la Mesa antes de tiempo y por sorpresa. 

El segundo argumento que deseo harer es 
el siguiente: —Hay algo como una interpreta- 
ción tácita de esta misma Cámara en el sen- 
tido de no dar mayor importancia á la exac- 
titud que se pretende exigir para la hora de 
instalación de las Comisiones receptoras de 
votos. 

Nadie podrá negar que se han podido pre” 
sentar en algunos departamentos, y que se 
han presentado en otros, casos análogos al 
presente: creo que ninguno de los señores di- 
putados se atrevería 4 afirmar que tal 6 cual 
elección practicada, 6 fara de Montevideo 
6 en Montevideo, ha tenido su desarrollo á 


am. 
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horas precisas y exactas. Si se admitiese en 
principio que un error de hora podia ser cau- 
sa de nulidad, todas las elecciones estarian 
más 6 menos viciadas y serían nulas. La to- 
lerancia general, pues, que se ha aplicado 
á las demás elecciones, en cuanto á este 
punto—aunque ha sido una tolerancia tácita 
—debe ser extendida razonablemente al 
caso de Treinta y Tres. 

Hay que analizar esta cuestión de tiempo 
como uno de los tantos hechos secundarios 
de valor relativo, concurrentes á la garantía 
general de la elección. | 

Esa anticipación de hora posible real 6 no 
real, ¿determinó mayor 6 menor libertad? ¿de- 
terminó mayor ó menor garantía! en la elec- 
ción? Ese es el punto que debe, en realidad, 
tratar en conciencia la Cámara. Siendo un 
hecho secundario, que no contribuye á dar 
mayores ni menores garantías, porque la 
verdadera garantía está en la presencia de 
los partidos, la hora, en este caso particular, 
no tiene la importancia que le han querido 
dar los'señores nacionalistas. 

Pudo, es verdad, la cuestión de la hora 
determinar que la Mesa fuera colorada 6 na- 
cionalista; pero á los ojos de la ley eso no 
altera las garantías debidas á los votantes. 
Esta misma Cámara no ha descendido al te- 
rreno de investigar,si un partido ú otro es 
más 6 menos digno 6 merece más 6 menos 
confianza para presidir una elección. Hemos 
aprobado igualmente elecciones presididas 
por Comisiones nacionalistas y elecciones 
presididas por Comisiones coloradas. 

Tal vez la ley sea deficiente y haya ven- 
taja en corregirla, estableciendo que, en cual- 
quier momento, se dé entrada á los titulares 
de la Comisión receptora de votos. Eso podrá 
venir más adelante. 

Ya el otro día el diputado señor Herrera, 
llevado insensiblemente por la lógica, en una 
Interrupción que me hizo, reconoció implíci- 
tamente el valor de mis argumentos y pro- 
puso la misma solución supletoria. El se- 
ñor diputado decía que, de acuerdo con la 
ley y la práctica, debió, aunque fuera de ho- 
ra, darseentrada álos titulares nacionalistas, 
y citó en apoyo un antecedente de Montevi- 
deo, invocando el testimonio del dipuiado 
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señor don Tulio Freire, antes miembro de la 
Junta Electoral. Pero lo que el señor dipu- 
tado creía legal no ea propiamente lo que 
manda la ley; eso es lo que deberá hacer- 
se más adelante, como una corrección acep- 
table. 

De manera que el diputado señor Herrera, 
—y me refiero á él especialmente porque él 
me interrumpió é inició la argumentación so- 
bre este punto—reconoció, en realidad, que la 
instalación de la Comisión receptora de vo- 
tos 4 una hora precisa no es tan fundamen- 
tal, y lo reconoció al sostener como acertado 
un medio supletorio. 

Sr. Herrera—Y o creo, señor diputado, 
que la manifestación categórica y casi inge- 
nua del señor diputado, de que allí se tra- 
taron de sorprender los unos á los otros, 
rompe el argumento de la hora. Y como 
aceptar el criterio de la hora, que es distin- 
ta en todo el país, y aplicar la hora de Río 
Grande refiriéndose 4 Treinta y Tres, que es 
un departamento del interior, me parece ex. 
traordinario y rompería todas las relaciones 
legales de la vida civil, yo no puedo estar 
dentro de esa idea; tendría que ver al conde 
de Cagliostro para que me explicara ese fe- 
nómeno singular, —yo no lo entiendo. 

Sr. Otero—Yo lamento que el señor di- 
putado no haya comprendido esto, que es un 
punto clarísimo. 

Sr. Herrera—Es una cuestión técnica; 
es el defecto de no estar embarcado en esa 
ciencia. 

Sr. Otero—Es una cuestión elemen- 
tal. | 

Sr. Herrera —Según el señor diputado, 
no hay hora buena, y si los diputados vienen 
á distinta hora 4 la sesión, es porque tienen 
distinta hora todos. 

Sr. Otero—Eso nada tiene que ver con 
el caso concreto que se discute. Lo que yo 
he sostenido es incuestionable; no es asunto 
técnico; es algo elemental, absolutamente 
elemental: se sabe que las horas varían se- 
gún los meridianos. 

Sr. Herrera—Yo me he criado desde 
niño sabiendo que la Matriz marca la hora 
para Montevideo: no puede haber divergen- 
cia. Es cierto que el señor diputado el otro 
día marcó una divergencia, y con todo tino 
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y también con una palabra feliz habló del 
Banco Hipotecario—refiriéndose á la hipote- 
ca que importa este asunto también;— pero 
ese cuarto de hora queel doctor Rodríguez 
con toda gentileza explicaba á los que lle- 
garon tarde, se refiere á los diez minutos in- 
gleses que todos tenemos para llegar más 
tarde. 

Sr. Otero—Yo agradezco todas las ob- 
servaciones esas, que, hasta cierto punto, se- 
rán interesantes, hábilmente hechas, pero 
que no alteran en nada el fondo de lo que 
he dicho. No se puede hacer un diálogo eter- 
no;—yo lo he oído al señor diputado con 
mucho gusto. 

Sr. Herrera—Perfectamente, señor di- 
putado, con mucho gusto lo oiré. 

Sr. Otero—Opino que este asunto es 
claro, y que los que así lo vemos debemos opo- 
nernos á todo sistema de defensa que tienda 
á confundirlo, sea por medio de apartes, sea 
de cualquier otro modo. 

El señor diputado decía, hace un momen- 
to, que el reloj de la Matriz no era aplicable 
en Treinta y Tres. Yo nə he sostenido que 
fuera aplicable; he dicho que no hay hora 
oficial en la campaña de Treinta y Tres. 

Sr. Hesrera— Hay el buen juicio de 
los paisanos, que saben la hora mejor que 
nosotros. 

Sr. Otero —Que determinan la hora á 
ojo, como decía el diputado señor Rodríguez 
Larreta. 

Sr. Herrera — Absolutamente, señor 
diputado: los que han vivido entre los paisa- 
nos saben perfectamente que á ojo dan la 
hora. 

Sr. Otero —Esa es la prueba más com- 
pleta de la incertidumbre... 

Sr. Herrera—De la certeza, señor di- 
putado: porque un paisano no se equivoca; 
se levanta antes que el Sol. 

Sr. Otero — Empezando por el señor 
don Aureliano Berro, que es un paisano... 

Sr. Herrera--El señor Aureliano Be- 
rro no es paisano. 


(Hilaridad). 


Sr. Otero—Era uno de los que determi- 
naban la bora á ojo: era el candidato y el 
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que dirigía el movimiento nacionalista en la 
5.2 sección. 

Yo considero completamente inútil insis- 
tir sobre este punto; creo que no tengo por 
qué volver 4 la referencia incidental que hi- 
ce á la hora de Río Grande. Dije que era uno 
de los tantos elementos perturbadores, espe- 
ciales á la región de la frontera. Con esa 
referencia 4 Rio Grande, 6 sin ella, el asunto 
es igual. No es posible admitir que empfri- 
camente se pueda fijar una hora oficial.— 
Este es el fondo de la cuestión y, en ese 
sentido, considero mi argumentación incon- 
movible. 

Ahora bien, por más que el distinguido 
colega quiera hoy, con bastante habilidad y 
sutileza, girar alrededor de la interpretación 
á que da lugar su declaración del otro día, 
el hecho positivo es que su interrupción pro- 
puso una solución supletoria. 

Sr. Herrera—La solución cordial que 
han hecho todas las Juntas Electorales del 
país. 

Sr. Otero—No es posible, señor dipu- 
tado, continuar en esta forma dialogada: me 
contestará después, 

Sr. Herrera—Como usted me toca, yo 
me defiendo; es una finta que tengo que 
desengancharla... 

Sr. Otero -— No, señor; á su debido 
tiempo. 

Hay que considerar lo siguiente, señor 
Presidente. 

Este es un asunto en el cual los que esta- 
mos completamente seguros, como están los 
elementos colorados, de que no hay pruebas 
de que, analizados con toda precisión, los 
hechos deben darnos un resultado triunfan- 
te, debemos evitar este sistema de interrup- 
ciones y de confusiones, que generalmente 
es el arma de aquellos á quienes no conviee 
ne el análisis tranquilo de los detalles. 

Sr. Herrera—Pero el señor diputado 
me ataca; yo no soy Jesucristo para no de- 
fenderme. 

Sr. Otero—Fué el señor diputado el 
que me interrumpió el otro día. 

Sr. Herreara—Con su permiso, señor 
diputado: conste eso; le pedí permiso. 

Sr. Otero—El señor diputado podrá. 
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contestar en el momento oportuno; pero no 
conviene al plan de defensa que yo llevo, ni 
á la claridad de este mismo asunto, la serie 
de interrupciones que el señor diputado me 
está haciendo. 

Yo hago constar un hecho, y siel señor 
diputado cree que ese hecho no es exacto, 
despues me contestará. 

Me parece que esto es lo regular, porque 
si admito ahora nuevas divagaciones sobre 
la misma materia de la hora, que con- 
sidero concluída, resultará que fatigaré a la 
Cámara y no habrá desarroilo lógico en lo 
que me propongo decir. 

Sr. Rodriguez Larreta—El señor 
diputado tiene el derecho á pedir que no se 
le interrumpa. 

Sr. Otero Acabo de pedirlo, señor. 

Sr. Presidente——Se ruega 4 los se- 
fiores diputado que no interrumpan al ora- 
dor. 

Sr. Otero—Queda, pues, demostrado, en 
mi opinión: primero, que no fué posible y no 
era posible establecer una hora precisa que 


conformara á todos, no con diferencia de 
segundos, como sucede cuando se compran 


cronómetros, 6 como le pasaba al emperador 
Carlos V, —con diferencia hasta de dos horas 
como lo demostraré más adelante, con las 
mismas declaraciones nacionalistas, al ocu- 
parme de la hora en que dicen se produjo el 
supuesto atentado. 

Segundo punto: que el diputado señor He- 
rrera y la Junta Electoral de Montevideo se 
han anticipado á una solución supletoria 
que en principio me da indirectamente ra- 
z6n. 

Tercer punto: queel hecho de la instala- 
ción de la Mesa media hora antes 6 media 
hora después, así como la intervención de 
más 6 menos elementos nacionalistas 6 co- 
lorados, en nada altera las garantías. 

Fijados, como lo están, los puntos esen- 
ciales, se puede afirmar que los hechos rela- 
tivos á la constitución dela Mesa no han 
afectado ni el derecho individual de cada 
votante ni el derecho colectiva de las agru- 
paciones políticas. Los votantes individuales 
tuvieron la entrada‘franca á la elección, y las 
agrupaciones políticas pudieron mandar sus 
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representantes. En cuanto á las Comisiones 
receptoras, creo colocarme en un terreno co- 
rrecto al afirmar que ellas no tienen un de- 
recho propio que reclamar; son simples ofi- 
cialea de elección. Su misión es de impar- 
cialidad política; lo que deben hacer es re- 
cibir votos, anotar si son 6 no observados y 
conservar los documentos todos para el jui- 
cio ulterior de las Cámaras. 

Relativamente al valor de la prueba pre- 
sentada por los nacionalistas sobre la hora 
á que se instaló la Mesa, hay que observar 
que sólo existe la afirmación de los miem- 
bros nacionalistas de la misma Mesa recep- 
tora de votos y una declaración débil y con- 
tradictoria del juez de paz: las demás decla- 
raciones nacionalistas son de oídas, y aun 
creo que no hay casi ninguna sobre ese 
punto concreto. 

Las declaraciones de origen colorado re- 
ferentes á la hora de la elección son unas 
veintitrés y codas están concordantes y son de 
hombres que declaran, bajo su palabra de 
honor, que la elección empezó á las ocho. 

Más adelante, al tratar del presunto 
atentado, discutiré el valor general de toda 
esta prueba. 

Paso al segundo punto que hay que consi- 
derar en este debate: la abstención nacio- 
nalista. 

La Comisión local nacionalista al adoptar 
el sistema de abstención ha cometido un error 
jurídico y un error político. 

Los nacionalistas de Treinta y Tres, es- 
pecialmente los de la Junta Electoral, no 
consideraron que los hechos alegados para 
fundar la protesta pudieran dar lugar á lo 
que llamamos en derecho una nulidad absoe 
luta, es decir, lo que proviene de la omisión 
de una formalidad que la ley considera esen- 
cial para la validez del acto, formalidad que 
tiene un fundamento superior de orden pú- 
blico, independiente del consentimiento de 
las partes; consideraron que las omisiones y 
los actos en que fundaban su protesta da- 
ban lugar á una especie de nulidad relativa, 
que quedaría subsanada si ellos intervenían 
en la votación; por eso adoptaron el plan de 
abstenerse. Dieron tal importancia á este 
principio mal aplicado, que al rechazar la pro- 
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testa referente 4 la 6.* sección, dijo la Jun- 
ta itlectoral: «que la protesta debió hacerse 
en el acto mismo del comicio, después de abs- 
tenerse». 

Entendieron que la protesta y la votación 
eran dos cosas incompatibles. Ese error les 
condujo á dar á su protesta el carácter de algo 
como lo que se llama en procedimientos civi- 
les una excepción dilatoria, es decir, que sus- 
pende el juicio en lo principal y se resuelve pre- 
viamente. No comprendieron que, no admi- 
tiendo las leyes electorales nada del carác- 
ter de las excepciones dilatorias, podría muy 
bien suceder que al falllarse el asunto en la 
Honorable Cámara, fuese su protesta 6 
excepeión desechada y ellos se quedasen sin 
votar. Debieron protestar y votar; proceder 
como el litigante que introduce una excep- 
ción «perentoria» (que no suspende la mar- 
cha principal del juicio);—litigante que, con 
excepción y todo, sigue su defensa para evi- 
tar que, si al final, su excepción no es ad- 
mitida, se quede sin argumentos sobre lo 
principal del pleito. 

En el orden civil, si se discute sobre la 
competencia de un juez 6 la constitución de 
un tribunal, por ejemplo, el juicio se suspen- 
de y sólo después que se ha resuelto lo rela- 
tivo al juez 6 tribunal, sigue la causa:—en 
materia electoral no pasa así: no se puede 
suspender una elección porqueá cualquiera se 
le ocurra discutir sobre si la Comisión recep- 
tora está bien 6 mal constituída. 

El error jurídico consistió, pues, en con- 
siderar que en el proceso electoral hay algo 
como las excepciones dilatorias; es decir, que 
pueden resolverse previamente, suspendien- 
do entretanto la marcha de la elección. 

No comprendieron que el principio ime 
plícito de la ley es que, cuando haya que 
protestar, se proteste, pero que se vole. 

Además de ser un error jurídico, la abs- 
tención ha sido un error político, y ha si- 
do un error político, porque la abstención 
no inutiliza el derecho de aquellos que no 
se abstienen. 

Aquellos señores, tal vez, creyeron tam- 
bién, que la abstención podía ser un ele- 
mento moral de prueba, 6, por lo menos, un 
acto independiente y digno que contribuiría 
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á dar mayor vigor y sinceridad 4sus afir- 
maciones. Error popular corriente, exagera- 
ción derivada de la vieja máxima estoica, 
según la cual se debe sacrificar un derecho, 
una satisfacción, un placer, para no violar 
un principio. 

El valor moral de la abstención es bas- 
tante dudoso; ‘no da lugar únicamente & 
una presunción directa de derecho, de jus- 
ticia, puede ser también ropaje destinado 
á encubrir fines equívocos. En el caso ace 
tua! puede dar lugar á la presunción de que 
no existieron garantías, pero también pue- 
de dar lugar á la presunción de que sirvió 
para fines políticos ocultos; por ejemplo: 
aplazar el acto, porque no se contaba, en 
aquel momento, con la mayoría necesaria 
para triunfar. (No falta quien esto sostenga). 

De todos modos, alentar la abstención 
ea peligroso para la organización y el fun- 
cionamiento regular de los Poderes públi- 
cos. 

Por último, señor Presidente, para ter- 
minar con esta cuestión de abstención, debo 
hacer presente que en el caso de Treinta y 
Tres, la abstención fué colectiva, y es muy 
discutible el valor moral de esas abstencio- 
nes colectivas, cuando son impuestas por 
un círculo 6 por un partido. Creo que, en de- 
recho estricto, podrían ser equiparados á 
las huelgas, en las cuales unos cuantos más 
poderosos 6 más audaces, se imponen 80- 
bre la voluntad de los demás. 

Lə verdadera presión moral que puede 
haber existido en el departamento de Trein- 
ta y Tres, señor Presidente, ha sido de los 
elementos colorados 6 de la Comisión recepe 
tora de votos sobre los elementos naciona- 
listas. Tal vez, si ha existido alguna pre- 
sión moral, ha sido de los elementos diri- 
gentes blancos 6 nacionalistas, 6 como se 
llamen, sobre ciertos ciudadanos más hu- 


“mildes que acompañaban por disciplina 6 


por timidez el movimiento general de su 
propio partido, y que después se retiraban, 
como dicen en algunas declaraciones:— 
«Que no votaban porque no votaban los 
dem4s...». «Porque, les dijeron que no se 
votaba». «Porque se había resuelto no vo- 
tar ». 
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De manera gue si alguna presión hubo ... 

Sr. Manini Rios—Y otros porque les 
dijeron que iba 4 haber palos. 

Sr. Otero — Ejercieron presión moral 
los que hicieron el cuento de los palos, 6 
agrandaron y dieron á un asunto insignifi- 
cante un alcance que no tenía. 

De manera que torlos esos señores que 
proclamaron allí la abstención, fueron, tal 
vez, los únicos que ejercieron una presión 
moral — admisible 6 no admisible—sobre 
sus propios correligionarios. Son ellos los 
que deben soportar las consecuencias del 
error. 

Ahora voy á entrar á tratar del atentado, 
del famoso atentado que es el otro funda- 
mento de la protesta y que ha llegado á de- 
cidir á la Comisión informante. 

Yo también, señor Presidente, creí en los 
primeros momentos que algo verdadera- 
mente grave viciaba esta elección de Trein- 
ta y Tres; yo también alcancé 4 oir los ru- 
mores misteriosos que se repetían sobre ciu- 
dadanos apaleados é intervención de fuer- 
zas de línea en la elección; yo también lef 
las exageraciones retóricas y las amplifica- 
ciones dramáticas que hizo sobre el asunto 
una parte de la prensa. ¡Cuál no fué mi 
sorpresa, pues, cuando, al estudiar los do- 
cumentos del proceso, me hallé con que so- 
lo había en el fondo, un hecho privado, de 
comprobación dudosa y sin las proyeccio. 
nes fantásticas que por todos lados se re- 
petían! 

Confieso que había preparado un cuadro 
para colocar metódicamente y comparar 
con mayor facilidad los dichos de los nu- 
merosos testigos. Aquí lo tengo casi en 
blanco. Cuando empecé á eliminar á todos 
aquellos que declaraban de oídas, vi que 
desaparecía la prueba. Fué casi una de- 
cepción: cuando me preparaba á un vigo" 
roso análisis de investigación y de instruc- 
ción criminal, me encontré con un asunto 
que, en conciencia, reviste apenas las pro. 
porciones de un incidente privado. 

Voy á analizar todo eso, señor Presiden- 
te; voy á analizarlo del punto de vista le- 
gal y del punto de vista racional; como juez 
de derecho y como jurados y creo poder 
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arribar á la demostración de que el inci- 
dente no tiene importancia suficiente para 
invalidar la elección. 

Del punto de vista legal hay aquí tres 
elementos á considerar: el hecho, el lugar 
y el tiempo. 

¿El hecho del atentado tuvo lugar? 

Con arreglo á los antecedentes que están 
á consideración de la Honorable Cámara, 
no se puede decir que sí. En nuestros tribu- 
nales ordinarios esta causa ni siquiera sería 
proseguida, ni siquiera pasaría al estado de 
acusación. Falta lo que habitualmente se 
llama el cuerpo del delito. 

El artículo 151 del Cádigo de Enjuicia- 
miento Criminal, dice: «La base de todo jui- 
cio criminal es la justificación de la existen- 
cia del hecho ú omisión que constituye el 
crimen ó delito, y sin que éste sea suficiente- 
mente justificado, no podrá deducirse acusa- 
ción contra ninguna persona.» 

¿En este caso se justificó la existencia del ` 
cuerpo del delito? No se justificó, señor Pre- 
sidente. 

Cuando los ciudadanos nacionalistas que 
estaban campados á cierta distancia de la 
Mesa electoral, vinieron á eaber á una hora 
de la mañana no adelantada, que se habla- 
ba de un atentado, fueron algunos de ellos 
con el comisario al otro lado del arroyo Aves- 
truz, y encontraron al señor Lago con algu- 
nos de sus acompañantes. En medio de un 
gran barullo—porque uno de los ciudadanos 
declarantes dice que no se entendían, no se 
ofa casi lo que hablaban,—se insistió para 
que mostrasen las señales delos palos, y 
ninguno de aquellos señores quiso mostrar- 
las. 

El señor Lago, si hizo la denuncia, fué á 
instancias repetidas, —repetidas hasta la im- 
pertinencia —del comisario, 

El comisario quería salvar su responsabi- 
lidad, y quería que ese señor denunciara de 
cualquier manera; le arrancó, por decir así, 
la denuncia. De manera que no hubo cuerpo 
de delito, en el sentido de que los hechos 
fueron verificados. 

Es verdad que dos personas declaran que, 
cuando se hallaban en el campamento que 
tenían los ciudadanos nacionalistas, vie- 
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ron señales como de latigazos 6 palos en uno 
de los individuos que se decían apaleados. 

Uno de ellos es el testigo á que hacía re- 
ferencia hace un momento el señor Manini, 
—testigo que se destaca entre todos los otros, 
no sólo por eso, sino porque, cuando todos 
los ciudadanos nacionalistas dicen que te- 
nían garantías, que podían votar libremente 
y que no lo hicieron por una razón 6 por 
otra, de orden interno nacionalista, de abs- 
tención general, etc., - ese testigo, digo, es 
el único que expresa que no fué 4 votar 
porque le dijeron que iban á dar garrote; 
esa excepción es un señor de setenta y tres 
años que dice haber visto en la espalda de 
López (a) «El Macaco» señales como de 
tres latigazos; —el otro testigo es Victorio So- 
sa, el que declara que, estando en el grupo 
nacionalista, vió las señales que tenía López 
en las espaldas. 

Pero á los ojos de la ley, señor Presiden- 
te, esas dos declaraciones, únicas entre los 
cien ciudadanos que estaban en el campa- 
mento nacionalista, únicas entre los que con- 
currieron en inmensa mayoría, como dice la 
Junta Electoral,—esas dos declaraciones, di- 
go, no constituyen constancia del cuerpo del 
delito, El artículo 153 del Código de Instruc- 
ción Criminal, concordante con el 151, que 
establece lo que es cuerpo de delito, dice: 

«En los delitos que dejan señales 6 ras- 
tros, se comprobarán los hechos que justifi- 
can su existencia por medio de inspección 
pericial, en la forma determinada en el capí- 
tulo 5.0», etc. 

La ley no admite que cualquier individuo 
se traneforme en perito Jegal. En el caso ac- 
tual podrán los dos testigos haber visto se- 
ñales, pero nada más; uno de ellos las com- 
para á latigazos. Esas señales debieron ser 
mostradas á la autcridad; debió practicarse 
el examen en forma legal. ¿Por qué no qui- 
sieron mostrar las señales los presuntos apa- 
leados? ¿Por qué se resistieron obstinada- 
mente á mostrarlas? 

No bay cuerpo de delito; dentro del orden 
de la prueba legal bastaría esto para sobre- 
seer en la causa y darla por terminada. 

Yo quiero ir, sin embargo, más allá; quie: 
ro encarar esta cuestión del punto de vista 
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racional, como si se tratase de resolverla por 
un jurado. ¿Qué resulta, encaran lo el asun- 
to de este modo? 

Dicen los señores Manuel Felipe Lago, su 
hijo Pablo Lago, Manuel Morán, el peón 
Dionisio López y el morenito Sosa, que se 
dirigían al paraje de las elecciones—j& las 
cinco de la mañana! —cuando en la picada 
del Avestruz, á tres cuartos de legua más 6 
menos del Juzgado, fueron agredidos por un 
oficial y varius eoldados del regimiento 6.°. 
Pablo Lago y Manuel Morán, que ¿tenían 
buenos caballos, dispararon á todo escape, y 
los otros tres, que quelaron atrás, fueron 
apaleados con los sables, recibiendo López 
y Sosa dus 6 tres palos cada uno en las es- 
paldas y Manuei Felipe Lago uno en el 
codo, 

Ninguno de esos señores conoció á los 
asaltantes; López dice que el oficial vestía 
pantalón colorado y sombrero también coe 
lorado, no recordando si llevaba blusa, sa- 
co ú otra cosa, y que los soldados tenfan 
hombacha negra y boina "colorada; Morán, 
al ser preguntado cómo vestían los atacan- 
tex, dice: «que el oficial, lo único que recuer- 
da que llevaba sombrero rojo, y que el resto 
vestía de uniforme blanco y gorra colorada 
con el número 6». 

Pero esta discordancia en cuanto 4 los 
trajes no es la única; voy á presentar obra 
más seria, y con ella al mismo tiempo entro 
á analizar el elemento legal, 

Pablo Lago y Manuel Morán salieron á 
todo escape disparando de la picada, á las 
cinco de la mañana (hora, según ellos, del 
atentado) y, cuando habían andado diez cua» 
dras—(calcúlese el tiempo necesarin)=se en- 
cuentran con el candidito nacionalista don 
Aureliano Berro. Il señor Berro dice que, en- 
tre seis y media y siete de la mañana, venía 
para el paraje de la elección, cuando & diez 
cundras de la picada vió venir «al trote lare 
go á los señores Manuel Morán y Pablo La- 
go, quienes en un estado de excitación bien 
notable manifestaban que venínn huyendo de 
un grupo de soldados del 6. de Cuballerín 
que acababan de agredir á golpes de espuda 
á los señores, etc.». De manera que Pablo 
Lago y Manuel Morán fueron agredidos á las 
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cinco de la mañana, salieron escapando á 
toda disparada y emplearon hora y media 6 
dos horas en las diez cuadras que recorrie- 
ron hasta encontrar al señor Berro! 

Pero hay algo más, señor Presidente; se- 
gún dire Pablo Lago, Manuel Felipe Lago, 
después de los palos, se juntó con los que 
habían disparado, y el señor Aureliano Berro 
no vió más que á los otros dos; no vió á Mae 
nuel Felipe Lago; sólo lo vió 4 las ocho 
de la mañana en casa de Benito Argibay. 

Sin notarlo, estoy entrando á un terreno 
de análisis minucioso hasta cierto punto in- 
necesario, 

La argumentación principal de los señores 
nacionalistas gira. principalmente, alrede- 
dor de una presunción que tiene su punto 
de partida en el informe del delegado del 
Gobierno, señor Toribio. 

Resulta, señor Presidente, que habínn ido 
á guardar el orden al paraje de la elección 
un oficial y varios soldados del regimient > 
6. de Caballería. Esta gente fué en las pri- 
meras horas de la mañana del día de la 
elección á bañarse á la costa de un arroyo 
inmediato, no se dice en el sumario cuál. Y 
con:o la presencia de esos militares en ese 
paraje, á esa hora, coincide hasta cierto 
punto, con la presencia del señor Lago y 
3us acompañantes, resulta de ello la fuerte 
presunción de que habla el informe del se- 
fior Toribio. 

Es esta la única presunción que existe de 
que las fuerzas de línea que allí hacían servi- 
cio policial, hubieran podido encontrarse con 
esos señores en el momento en que se dice 
tuvo lugar el apaleamiento. No hay constan- 
cia de que el arroyo fuese el mismo (pues 
hay dos arroyos), no pudiendo determinarse 
el lugar en que se dice haya podido tener 
lugar el supuesto atentado. Del punto de 
vista legal, se reduce, como decía el otro día 
el señor Manini, 4 conjeturas; y es principio 
incorporado ya á nuestra legislación positi- 
va, que las conjeturas 6 presunciones no só. 
lo son una prueba sumamente sospechosa, á 
Ja cual se recurre sólo en el último caso, 
sino que nunca debe fundarse una presun- 
ción sobre otra presunción; y si el hecho del 
apaleamiento no tiene más fundamento que 
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el de conjeturas 6 de presunciones, sobre esas 
presunciones no se puede venir á fundar otra 
presunción, —la de que ese apaleamiento tu- 
vo carácter político, y que estaban los sol- 
dados en la picada para no dejar que los na- 
cionalistas fuesen á votar. De manera que 
se cometería grave error. del punto de vista 
legal, al querer dar valor excepcional á una 
pretendida prueba, fundada sólo en conjetu- 
ras que descansan sobre otras conjeturas. 

Pero, abandonando otra vez el terreno de 
la prueba legal, al cual he vuelto insensi- 
hlemente, quiero suponer, señor Presidente, 
con toda la lealtad y la buena fe que deseo 
82 me recon zea, que huho un incidente en- 
tre la fuerza de línea que había ido al arro- 
yo, y cl señor Manuel Felipe Lago y sus 
acompañantes. En el caso de haber tenido 
lugar, el incidente debería encararse de dos 
modos: 6 como hecho privado independien- 
te de la elección, 6 como delito de sedición, 
pues asf califica el Código Militar el atenta- 
do que cometen los militares, al intervenir 
armados perturbando una elección. 

Como hecho privado, es insignificante, es 
una cuestión de policía que, á lo más, daría 
lugar á una multa; como delito político es 
que revestiría gravedad. Lo que caracteriza 
la gravedad del caso, pues, no es propia- 
mente la existencia del incidente, es su 
alcance político. No bastaría, admitiendo 
como buena la presunción, dar por probado 
que tuvo lugar el incidente; es necesario, 
fundamentalmente necesario, demostrar que 
tuvo como móvil un objetivo político que 
perturbó las elecciones y evitó que votasen 
los nacionalistas. En otros términos: ¿Pudo 
ser el incidente causa de violencia moral su- 
ficiente para justificar la abstención de los 
nacionalistas? 

Con la misma sinceridad con que conven- 
go en que se puede admitir la presunción 
de que tuvo lugar el incidente, con esa 
misma sinceridad declaro que no fué causa 
de violencia moral suficiente para dar lugar 
á la anulación, y lo declaro concordantemen- 
te con las otras presunciones, con todos los 
rumores que han corrido, con todos los ante- 
cedentes oficiales que nos han sido facilita- 
dos. 
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Que el sunuesto incidente no tuvo influen- 
cia directa ni indirecta sobre la abstención, 
se demuestra: en primer lugar—como lo ha 
dicho el diputado señor Sosa—porque la 
abstención fué declarada por la Mesa nacio- 
nalista antes de tenerse conocimiento del 
presunto atentado; de manera que el inci- 
dente de los palos no fué ni pudo ser la 
causa determinante de la abstención. por- 
que fué un hecho ulterior. Ex segundo lu- 
gar, las declaraciones individuales de los di- 
versos ciudadanos nacionalistas, como he di- 
cho, concuerdan, exceptuando la que refirió 
hace un momento el señor Manini, en atri- 
buir la abstención 4 otras causas. 

Yo he puesto en un cuadro, para perfecta 
claridad y mejor estudio de este proceso, una 
por una, todas esas declaraciones, y me he 
encontrado con que lo que declaran es esto: 
—«Porque los demás blancos no votaron». 
—«Porque siendo titular, estaba ya instala- 
da la Mesa». —«Porque habiendo oído lo de la 
agresión, convino con otro en no votar». —«Por- 
que se había protestado la elección ».—«Por- 
que la Mesa se instaló antes de la hora».— 
«Por haberse constituído la Mesa ilegalmen- 
te». —dQue no votó por versiones de que iban 
á dar garrote».—Este último es el único tes- 
tigo del cual podía sospecharse,.. > 

Sr. Martinez—¿Qué testigo es ese? 

Sr. Otero —Felician o Sosa. 

Sr. Martinez—Pues yo encuentro otro 
aquí. 

Sr. Otero—¿Cómo se llama? 

Sr. Martínez — José Victoria, pági- 
na 47, 

Sr. Rodriguez Larreta — El mismo 
que ha leído el doctor Otero de la agresión; 
dice la misma cosa. 

Sr. Otero—Acabo de leerlo. «Habiendo 
oído que se iba 4 dar garrote, con otros con- 
vino en no votar» —«Dió vuelta antes de lle- 
gar, porque los correligionarios le dijeron que 
no votaban».—Olro: «No sabe, porque los 
compañeros le dijeron que no se votaba». 

De modo que, á lo más, son dos indivi- 
duos que dan como causa, expresada bien 
vagamente, por cierto, el incidente; los otros 
nacionalistas, que según ellos dicen alcan- 
zaban á cien, guardan silencio; y todos, ab- 
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solutamente todos, atribuyen corrección á la 
policía durante tado el acto electoral. 

No es eso tolo. Resulta de las mismas 
declaraciones, que los ciudadanos nacionalis- 
tas y otras personas que los acompañaban, 
estuvieron reunidos y acampados hasta las 
tres 6 cuatro de la tarde, sin que nadie los in- 
comodara; sin que hubiera el menor atropello; 
fueron invitados por e) comisario para ir 4 
votar, ofreciéndoseles toda clase de garan- 
tías. Cualquiera creería que ezos señores na- 
cionalistas estaban — dadas las exageracio- 
nes que se han hecho—dominados por el te- 
rror ó por la violencia moral. No ha sido asi; 
en el campamento había asado con cuero; 
había bromas y había risas, como consta en 
las mismas declaraciones. Ese mismo señor 
que declara que no votó porque decían que 
iban á dar garrote, habla de que entre bro- 
mas que se hacen en el campamento, mien- 
tras estaban en el asado con cuero, algunos 
se hurlaron del tal López (a) «El Macaco», 
que decía haber recibido palos, y entonces le 
hicieron mostrar las señales. | 

De manera que, aún admitido el incidente, 
hay que reconocer, también, que el hecho, 
que era tomado 4 broma por los mismos na- 
cionalistas del campamento, no era tan gra- 
ve ni tan serio como para impedir que toda 
una comunidad política dejara de votar. 

Haya existido, pues, 4 no el llamado nten- 
tado, es mi convicción que no influyó sobre 
la gran mayoría de los ciudadanos naciona- 
listas. Una 6 dos excepciones no se toman 
en cuenta en estos casos, á no ser cuando 
ellas pueden ser decisivas. 

Antes de terminar voy á hacer algunas 
observaciones sobre el carácter general de es- 
te proceso. 

Hay, en primer término, falta de prueba 
legal — como ya lo he dicho; casi todos los 
testigos son de oídas: no hay cuerpo del dee 
lito. 

Por otra parte, falta la prueba que debie- 
ron producir los denunciantes. Sólo hay sue 
marios administrativos, á los que los mismos 
nacionalistas atribuyen poco valor. El mis- 
mo diputado señor Vásquez Acevedo, el 
otro día, á pesar de su clarísima inteligencia, 
no notó que había una contradicción funda- 
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mental en hacer la crítica de loa sumarios, 
atacarlos por su base, y al mismo tiempo 
pretender apoyarse en esos sumarios para 
anular la elección. 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo no me he 
apoyado en los sumarios: me he apoyado 
en los documentos oficiales que se han pre- 
sentado aqui... 

Sr. Otero—Pero los ha atacado. 

Sr. Vásquez Acevedo —... en los 
partes del Jefe Político y la declaración del 
oficial, 

Sr. Otero — Pero los ha atacado por su 
base el señor diputado con argumentos há- 
bilmente expuestos; tan hábilmente expues- 
tos que, aún Á mí, si no hubiera tenido la 
convicción formada por el estudio de los 
antecedentes, me hubieran impresionado. 
Habló de las condiciones generales en que se 
hacían los sumarios oficiales en campaña; de 
la timidez con quese presentaban los paisa- 
nos; del temor al Comisario; en resumen, el 
discurso fué conducente 4 quitar todo valor 
al sumario. 

Sr. Vásquez Acevedo —Evo es. 

Sr. Otero—¿Es eso? 

Sr. Vásquez Acevedo—Pero yo no 
he apoyado mi argumento en el sumario; yo 
lo he apoyado en los documentos oficiales. 

Sr. Otero—Si el señor doctor Vásquez 
Acevedo no apoyó su argumentación en los 
sumarios, considerándolos, sin duda, malos, 
yo me sirvo, entonces, de su alta autoridad 
para criticar los argumentos de los otros se- 
ñores diputados nacionalistas que conside- 
ran esos sumarios como fundamentos per- 
fectamente admisibles de la nulidad que sos. 
tienen. O los sumarios se aceptan Ó nose 
aceptan; si no se aceptan, no pueden servir 
de base de prueba ni en pro ni en contra. 

Sr. Roxlo—Pero eso que está diciendo 
el doctor Otero cae de su base. Yo se lo voy 
á probar después al señor diputado. 

sr. Otero—Lo oiré con mucho gusto. 
Por lo demás, el argumento que acabo de 
hacer no es principal y decisivo. Es relativo 
á los señores nacionalistas que toman de los 
sumarios y de los documentos oficiales lo 
que creen favorable, y no lo que es adverso. 
Yo acepto todo: más aún, se notará que he 
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preferido hacer uso de las declaraciones de 
los mismos nacionalistas, porque no pueden 
ser tachados como parciales. Pero sea lo 
que fuere, tenemos que juzgar con arreglo 
á esos antecedentes, por la simple razón de 
que no hay otrcs. Yo sé muy bien que son 
deficientes; sé muy bien que son uno de tan- 
tos productos de una democracia en forma- 
ción tempestuosa, y casi infantil; por eso mis- 
mo los recibo como vienen, con errores de 
toda clase, es verdad, pero sin aducir- 
los en lo favorable y rechazarlos en lo 
adverso. A mí me hace poco efecto todo 
ese montón de testigos presentados por una 
parte y por la otra; todos esos señores na- 
cionalistas que vienen aquí en conjunto, — 
firman no sé cuántos, veintitantos 6 trein- 
ta, —dicen:—«Los que suscriben, en conoci- 
miento de los términos de la protesta ele- 
vada á la Junta Electoral por los miembros 
nacionalistas de la Comisión receptora de 
votos de la 5.a sección, certifican por el pre- 
sente los inicuos atentados á la libertad del 
sufragio y & la seguridad individual que 
allí se denuncian»; — como si hubieran 
visto; ninguno de ellos ha visto; todos 
han ofdo;— los colorados, por otro lado, 
hacen una prolesta análoga, también en 
montón. Todo esto es vago, todo esto es in- 
cierto. Con el derecho corriente, sea civil 6 
criminal, estos señores no serían admitidos 
como testigos. Este procedimiento de decla- 
raciones oficiosas colectivas es anticuado, 
infantil; es el procedimiento que se seguía 
en la primera parte de la Edad Media, en 
los pueblos donde dominaba el derecho ger- 
MÁNICO... 

Sr. Rodríguez Larreta—Parece que 
entre ellos también se sacudían palos. 

Sr. Otero—El apaleamiento era la me- 
jor prueba de derecho divino, como hoy los 
señores diputados quieren presentarlo como 
la mejor prueba de violencia moral. 

Sr. Rodríguez Larreta—FEs claro. Y 
siguen los palos. Estamos de acuerdo; estoy 
conforme en que las cosas se hacen bárbara- 
mente. 

Sr. Otero—Pero lo que yo deseo es que 
aquí en la Cámara no se hagan las cosas 
bárbaramente. 


(Apoyádog8): 
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Lo que digo, sefior Presidente, es que esa 
prueba de afirmaciones de oídas, de testigos 
en montón, es análoga á la prueba antigua 
de los tiempos bárbaros, de los francos y 
los longobardos, tiempos en que cada una 
de las partes traía un pueblo de testigos. 
No testigos—de verdad —que hubieran pre- 
senciado los hechos, sino testigos de cre- 
dulidad, como los llaman los autores; testi- 
gos que juraban sobre la seriedad y la for- 
malidad de la persona Á quien acompaña- 
ban. Así son los testigos estos, algunos de los 
cuales manifiestan que el señor Lago es una 
persona incapaz de dejar de decir la verdad, 
y creen, por consiguiente, que lo que él narra 
de los palos debe ser exacto. Yo rechazo no 
sólo los testigos nacionalistas, sino los colo- 
rados que se presentan en montón, afirman- 
do ó negando de oídas. 

Esta clase de prueba tiene un inconve- 
niente gravísimo; tiene el inconveniente de 
que, al no ser analizada, confunde á los jue- 
ces; tanto que las leyes al tratar del jurado, 
no permiten esta prueba, así, de lejos, en 
montón; se hace que los testigos vengan 
directamente al jurado para que éste los exa- 
mine. Repito, pues, que esta clase de prueba 
debe ser mirada siempre con prevención por 
el cuerpo destinado á juzgarla; debe ser mi- 
rada con prevención: primero, porque tiende 
& oscurecer la verdad; y en segundo lugar, 
porque siempre sirve de amparo 4 los que 
tienen menos razón. 

Aquel que tiene razón, el que quiere que 
los cosas se pongan en claro, recurre á todos 
los detalles de la prueba legal; busca—como 
yo busco en este asunto—el cuerpo del deli- 
to; busca los elementos de hecho, de lugar 
y de tiempo, y dice: «analícese todo, véase 
claro»; pero quel que tiene una razón dudo- 
sa, presenta su prueba en conjunto, más 6 
menos decorada, más 6 menos brillantemen- 
te expuesta; pero siempre con horror al aná- 
lisis. 

Si se observa, señor Presidente, la mane- 
ra como se ha #rgumentado en este caso por 
los señores nacionalistas, se verá que la 
cuestión ha sido colocada en términos gene- 
rales, completamente generales, siempre, en 
cada discurso, al amparo de un principio 
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noble y superior. Tanto el diputado señor 
Vásquez Acevedo, como el señor Roxlo de- 
fendían en realidad grandes principios que 
todos admitimos; y al amparo de esos gran- 
des principios, al amparo del respeto que 
debe haber en las elecciones, de la libertad 
del sufragio—á la cual el señor Roxlo ento- 
naba un himno—al amparo de esos grandes 
principios, de esas grandes ideas, pasaba 
desapercibida la falta de la prueba real que 
no corresponde á nosotros los colorados; 
prueba que corresponde á los que protestan, 
á los nacionalistas. No corresponde á los 
que protestan, el juzgar y criticar los suma- 
rios que fueron hechos por las autoridades 
coloradas; es el caso de decirles:— «Señores: 
ustedes que protestan, ustedes que dicen 
que se produjo un atentado, presenten la 
prueba»—y aquí está otra analogía también 
con las épocas de la Edad Media. 

Sr. Herrera—jMe permite una inte- 
rrupción el diputado señor Otero? 

Sr. Otero--No, señor: ahora no; volvería- 
mos á divagar. Hay otro orden de analogía, 
también, que considerar, y es que en aquel 
tiempo, la prueba era considerada como un 
beneficio que se concedía al acusado; se le 
decía: «Señor: se le acusa á usted; pruebe 
que es inocente». Aquí, en este proceso, va 
pasando lo mismo; la Comisión Nacionalista 
afirma jue hay un atentado; afirma que los 
elementos colorados de la localidad, oficiales 
6 no oficiales, lo produjeron; y ahora, se 
pretende que esas mismas autoridades acu- 
sadas sean las que vengan 4 la Cámara á 
demostrar que el atentado no tuvo lugar. 
Esto va contra los principios modernos del 
derecho; quienes deben probar aquí que el 
atentado existió, son los señores nacionalis- 
tas. 

En otros países, en Estados Unidos, por 
ejemplo, cuando hay una protesta de esta 
clase, los protestantes ¿van al ¡Juzgado de 
Paz; preparan todas susy informaciones en 
orden, y las mandan directamente!4 la Cá- 
mara; no esperan que los contrarios vengan 
á demostrar que el atentado no se ha produ- 
cido: son ellosilos que,contribuyen con to- 
dos los elementos de prueba. 

Ahora bien; esos elementos de prueba, 
aquí no están, señor Presidente, 
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Si los sumarios levantados por las autori- 
_ dades de Treinta y Tres no ofrecían confian- 
za á los protestantes, si debían ser tachados 
como insuficientes y sospechosos,—¿por qué, 
entonces, señor Presidente, las autoridades 
nacionalistas de la localidad, por qué esos 
señores que saben protestar con tanto vie 
gor y con tanta energía, no tuvieron la ha- 
bilidad de organizar la prueba y presentarla 
á la Cámara, para que pudiera juzgarse im- 
parcialmente el asunto? 

Falta, señor Presidente, la prueba del 
atentado; faltan la prueba legal y la prueba 
racional; y la culpa de que esa prueba no 
exista es de las propias personas que protes- 
tan, que no la prepararon en tiempo oportu- 
no y no la mandaron aquí. No pueden, pues, 
quejarse si resolvemos esta cuestión por de- 
ficiencia de pruebas, como se resuelven por 
deficiencia de pruebas muchas veces cues. 
tiones de todo orden en materia criminal y en 
materia civil. 

Quiero colocarme en dos últimos casos; 
quiero considerar el asunto dudoso; quiero 
llevar esta cuestión, al mismo tiempo, al te- 
rreno de equidad, al terreno de magnanimidad 
de que hablaba uno de los oradores que me 
han precedido en el uso de la palabra. 

Hay ana idea general, de tiempo atrás, en 
el país, de que estos asuntos, en caso de du- 
da, deben resolverse en el sentido de la anu- 
lación de las elecciones. Es un grave error, 
señor Presidente. 

Los países prácticos y adelantados son, en 
ese sentido, conservadores. 

La Inglaterra, en la época en que ha 
aceptado la intervención de dos jueces para 
resolver estos procesos electorales—interven- 
ción de dos jueces que vino después de la 
época en que había un solo juez—ha admi- 
tido el principio de que cuando uno de los 
jueces, destinados á fallar sobre la elección, 
dice que la elección debe anularse por vicios 
de forma, y el otro juez declara que debe man- 
tenerse la elección, la elección se mantiene. 

En el caso de duda, el interés general de 
que los Poderes públicos funcionen regu- 
larmente, es el que domina sobre la cuestión 
local y menos general de la elección. 

De manera que ese principio, de tenden- 


cia conservadora, para estos casos conserva- 
dora para el funcionamiento é integridad de 
los Poderes públicos, debe aplicarse ahora, 
aún cuando se considere que la elección es 
dudosa. 

Ahora, en cuanto á las razones de equi- 
dad y de magnanimidad, en cuanto á aque- 
llas que se fundan en el deseo de mantener 
puro é intacto el derecho del sufragio; esas 
razones, indudablemente, atraen é influyen 
poderosamente sobre el curazén;—todos lo 
reconocemos. Creo más: creo que, si en este 
y en otros casos, no hubiera derecho alguno 
adquirido, no hubiera razones de otro orden 
y todo dependiera puramente del corazón de 
los señores diputados, la elección sería anu- 
lada y se mandaría hacer nuevamente. Pero 
no puede ser así; no pueden atenderse esas 
soluciones de benevolencia, de equidad, de 
mugnanimidad, cuando hay un derecho cual- 
quiera adquirido y que puede ser reclamado. 

Los señores que obtuvieron los sufragios 
de los elementos colorados, tienen un dere. 
cho adquirido 4 ser diputados, y ese derecho 
adquirido no es afectado por la abstención 
6 porel error que hayan podido cometer en 
las elecciones los ciudadanos nacionalistas, 
Si nosotros aquí, fundados en la pureza 
ideal que debe tener el sufragio, decidiéra- 
mos nueva elección, aparentemente procede- 
ríamos de un modo correcto, pero en realidad 
no, porque tanto el señor Areco, como el 
señor doctor Mateo Magariños Veira, que 
son los presuntos diputados colorados por 
aquel departamento, tienen un derecho adquie 
rido que debemos respetar—tan adquirido 
como el que nosotros hemos tenido al venir 
aquí, —y no es posible decirles: «abandonen 
sus derechos: vamos á hacer una nueva elec- 
ción, tabla rasa con todos los votos que uste- 
des obtuvieron». 

Hay, pues, señor Presidente, en mi opi- 
nión, que aprobar la elección practicada en 
la 5.2 sección del departamento de Treinta y 
Tres. 

He dicho. . 

Sr. Carvalho Lerena— Veo, señor Pre- 
sidente, que este asunto, que me parecía dle 
suyo claro y sencillo, toma demasiada ex- 
tensión. 


Como respecto de log antecedentes que se 
presentan para justificar el informe de la Co- 
misión le Poderes, pidiendo que se declare 
nula la elección, estoy de perfecto acuerdo, 
voy, previa la autoriza:ión que solicito, & 
fundar mi voto entrando en algunas consi- 
deraciones, y para ello sería nesesario leer, 
lo más breve que me sea posible, á fia de no 
molestar la atención de la Honorable Cáma- 
ra, algunas declaraciones ó antecedentes 
que obran eu el sumario administrativo le- 
vantado. Si la Cámara se digna concederme 
esa autorización, continuaré en el uso de la 
palabra. 

Sr. Presidente—Se va 4 votar si se au- 
toriza al diputado señor Carvalho Lerena á 
dar lectura de los pasajes del repartido que 
requiera la exposición de su defensa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(AArmativa). 


Sr. Carvalho Lerena— Comu se ha 
dicho, señor Presidente, en este asunto de la 
elección de Treinta y Tres hay varias cues- 
tiones; pero no hay que perder de vista lo 
que motiva precisamente la discusión ante la 
H. Cámara, — esto es, el informe de la 
Comisión de Poderes, estableciendo que an- 
tes de aconsejar toda otra resolución, se ha- 
ce necesario que la Cámara se pronuncie so- 
bre la validez ó nulidad de la elección. De- 
bo contraerme á ese punto, á los anteceden- 
tes que se presenten, y para hacerlo á fin de 
justificar los hechos, que son esenciales, es 
que he pedido autorización de leer algunos 
párrafos. 

Uno de los primeros puntos que debe di- 
lucidar la Cámara es el de determinar si ba 
habido ó no intromisión de la fuerza de línea 
en el acto comicial. 

Las declaraciones de los testigos lo con- 
firman, como asimismo las declaraciones da- 
das por el oficial y cabos y soldados que 
fueron destinados, según se dice, 4 garantir 
el orden público. 

Yo no me voy á extender en la lectura de 
todas esas declaraciones, porque para mi 
objeto basta referirme á aquellos que se 
pueden presentar como irrecusables, aun 
mismo para los que sostienen la validez de 
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la elección. Entre esas declaraciones, señor 
Prestlente, dos me han llamado especial- 
mente la atención. La primera es la declara- 
ción que hizo el señor Jefe Político de Trein- 
ta y Tres, y la otra la declaración que hace 
el señor comisionado para levantar el suma- 
rio, al resumir las impresiones que de todas 
esas declaraciones ha fornade, 

Respecto á la primera pregunta: 

«¿Cuáles fueron las medidas adoptadas 
por la Jefatura Política con motivo de las 
elecciones practicadas el domingo 22 de ene- 
ro próximo pasado en este departamento», 
responde; 

—:De acuerdo con lo solicitado por usted 
en nota anterior, tengo el agrado de infor- 
mar sobre los puntos indicados, Con respec- 
to al primero: que las medidas adoptadas 
por la Jefatura Política con motivo de las 
elecciones verificadas el día 22 de enero 
próximo pasado para asegurar el orden y la 
tranquilidad á la vez que garantir á los par- 
tilos en lucha el libre ejercicio del sufra- 
gio, sin menoscabo de derecho alguno. Es- 
tos propósitos me decidieron 4 hacer uso de 
treinta soldados del 6.: de Caballería, pre- 
via autorización superior, que destiné en sec- 
ciones de 4 diez, 4 lus secciones 4.?, 5.5 y 6." 
del departamento. con el fin de reforzar 
las policías, de personal muy reducido, 
etc.». 

¿stá, pues, confirmado por la «declaración 
del señor Jefe Político, que, invocando auto- 
rización superior, 'mandó á ¿los comicios, Á 
pretexto de garantir el orden, la fuerza de 
línea. 

Igual declaración presta el señor Oficial 1.2 
del Ministerio de Gobierno nombrado para 
levantar el sumario, cuando, al presentarse 
ante el Gobierno, declara, resumiendo sus 
impresiones, lo siguiente: 

«Que la Jefatura Política reforzó el servi- 
cio policial con piquetes del Regimiento 6.* 
de Caballería en las secciones 4.*, 5." y 6.3, 
haciendo: uso de previa autorización del Po- 
der Ejecutivo y por creer necesario eze au- 
mento de fuerzas en vista del reducido per- 
sonal{policial de que dispone». 

Tenemos, pues, un hecho !perfectamenta 
averiguado, y es que ha habido intromisión 
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de la fuerza de línea en un ueto comicial, 

Con arreglo á las disposiciones de nuns- 
tia ley electoral, —y estas disposiciones están 
en el capítulo dedicado á las garantías, se 
establece lo siguiente: «Capítulo XI — Ga- 
rantías. —Queda prohibida la citación de las 
milicias desde el dia de la convocatoria pa- 
ra la elección, hasta que haya tenido lugar, 
é igualmente los armamentos de tropa 6 
cualquier otra ostentación de fuerza armada, 
en el día de la recepción del sufragio. 

«Solamente la Mesa receptora de votos 
puede tener á su disposición la fuerza poli- 
cial necesaria»...—(la fuerza policial nece- 
saria) ...para atender al mejor cumplimien- 
to de esta ley. 

«Art. 64, Queda prohibido á los jefes y 
oficiales de línea y de la guardia nacional 
en servicio activo, permanecer en el recinto 
de las asambleas electorales, más tiempo 
que el necesario para sufragar, como asimis- 
mo encabezar grupos de ciudadanos durante 
la elección y hacer valer en cualquier mane- 
ra la influencia de sus cargos para coartar Is, 
libertad del sufragic. 

«Art. 65. Las fuerzas públicas que se en- 
contrasen en el lugar de la elección, se con- 
servarán acuarteladas durante el tiempo de 
ellas, con excepción de las de policía indis- 
pensables para guardar el orden». 

El hecho comprobado de la intervención 
de la policía en el acto comicial no admite 
duda, y las disposicionea legales que acabo 
de citar, que son la garantía que se ha creído 
necesario dar 4 los ciudadanos, demuestran 
que no se ha procedido con la corrección de- 
bida. 

Eso, en primer lugar; pero si el hesho de 
la intervención de la fuerza de línea se hu- 
biera producido en condiciones distintas de 
lo que se ha verificado, todavía, aun cuando 
se tratara de infracciones de una ley, ha- 
bría un motivo para explicar aquella inter- 
vención, sin que pudiera en nada perjudie 
carla. 

Pero ¿ha sucedido esto asf? No, señor 
Presidente. Los antecedentes que sa presen- 
tan demuestran que esa misma fuerza, 
puesta al servicio de la policía en la 5.* sec- 
ción, tuvo comunicación directa con uno de 


los partidos políticos que al día siguiente, en 
la elección, debía disputar á su adversario 
el triunfo en la urna electoral. 

Para demostrar esto mismo, tengo otra vez 
necesidad de leer algunas de las declaracio- 
nes presentadas, entre otras, la del mismo 
señor Comisario Burgos, quien dice (páginas 
69 y 70) lo siguiente: «Preguntado: —Dónde 
estaba con su policía en la noche del 21 al 22 
y dónde en la madrugada y mañana del 22— 

«Contestó:—Que el veintiuno á las cinco 
p. m. hizo dirigir su policía al campo de don 
Man:1el Antonio Lago, para aproximarse al 
local de la elección 4 verificarse al día si- 
guiente en el Juzgado de Paz, situado á po- 
cas cuadras de aquel paraje: — que él perso- 
nalmente esperó en aquel lugar el resto de la 
policía con la sección del 6.0 de Caballería, 
que hahía llegado el 20 4 las ocho de la no- 
che, y que reunilo el personal campó en el 
punto que indica, de donde salió el 22 al 
anochecer. 

— «Preguntado:—Si al campar, había al- 
gún grupo de ciudadanos campados. 

«Contestó:—Que estaba inmediato á ene 
punto don Hilario Céspedes con algunos 
ciudadanoa, y que después de haber llega- 
do la policía, Hegaron también Margarito 
Denis y Antonio Alfaro, Martín Domín- 
guez, Daniel Ernesto Bonilla, León Meso- 
nes, Alejandro Pereira, Fulgencio Pereira: 
Daniel Muñoz, Marcelo Silva y otros va- 
rios que llegaban hasta un número superior 
4 veinte —que con ellos durmió el expos 
nenteen la noche del 21 al 22;...»,es de- 
cir, la víspera del día de la elección. Con 
ellos durmió el exponente, con todos esos 
ciudadanos que iban al día siguiente 4 vo- 
tar; allí se reunían donde estaba ya forma- 
do un grupo; y esa declaración del señor 
Comisario tiene también la confirmación del 
señor don Hilario Céspedes, que es nada 
menos que uno de los miembros de la Co- 
misión receptora de votos que actuó en la 
elección del 22, en representación del par- 
tido colorado. 

De la declaración del señor don Hilario 
Céapeles, voy Á dar lectura: 

«Preguntado: si el 21 campó con un 
grupo de ciudadanos en campo de Manuel 
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Antonio Lago, contestó: Que campó alli 
con tres hombres para asistir al otro día 4 
las elecciones. —Preguntado:—Si la poli- 
cía puso entorpecimiento 4 los nacionalistas 
para llenar el acto comicial.—«Contestó:— 
Que no, que la actitud de la policía fué muy 
correcta, pues & las ocho, cuando se dió 
principio al sufragio en la Mesa de que for- 
maba parte el exponente, el señor Burgos 
llegó á poner la fuerza pública á órdenes 
de la Mesa». 

Sr. Sosa—Para el señor diputado los 
Comisarios son como la vestales, que no 
se pueden mirar ni tocar. 

Sr. Carvalho Lerena—Estoy demos- 
trando ... 

Sr. Sosa—Que estén con el Comisario 
una noche, no demuestra que ese Comisa- 
rio, al otro día, hiciera acto de coacción. 

Sr. Carvalho Lerena— Eso dice algo, 
y siel señor diputado Sosa no me interrum, 
pe yo voy á justificar, después de la lectura 
de estos antecedentes, cómo los hechos con- 
cordantes comprueban que se ha venido pro- 
cediendo de acuerdo entre una fracción po- 
lítica determinada y la autoridad policial y 
la fuerza de línea, para coartar el ejercicio 
de los derechos de otros ciudadanos. 

Sr. Sosa—Me parece que no lo proba- 
rá el señor diputado. 

. Varios señores representantes—- 
No es cierto, no apoyado. 

Sr. Carvalho Lerena—No hay para 
qué interrumpirme, entonces. 

Acabo de demostrar que es un hecho 
probado hasta la evidencia que se han en- 
trometido en el acto comicial la fuerza po- 
licial y la fuerza de línea, contra la dispo- 
sición terminante de la ley. 

Sr. Sora—Nadie le discute que ha ha- 
hido fuerzas de línea en la 5.2 sección. 

Sr. Carvalho Lerena—*£i el señor di- 
putado no me interrumpe, verá que esa dis- 
- posición legal que todos conocemos, de la 
ley electoral, ha de tener alguna aplicación 
para los hechos sucesivos, y se lo voy 4 pro- 
bar con arreglo áf las declaraciones de las 


personas más caracterizadas del partido co- | 


lorado en esa información sumaria, pues 
no me parece poco que me refiera á la de- 
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claración del señor Jefe Político y á la de- 
claracién del comisionado para levantar el 
sumario, como no me parece poco que me 
refiera 4 la declaración de dónde estaba 
campado el señor Céspedes, miembro de la 
Comisión receptora del partido colorado, y 
dónde estaba campada la fuerza policial, Y 
si fuera solo el hecho del señor Céspedes, no 
seria nada; pero es que está también el he- 
cho del señor Bonilla, que después aparece 
como delegado de la Comisión Colorada 
ante la mesa receptora de votos; y todos 
ellos se reunieron el día antes de la elección, 
en determinado paraje, de donde se des- 
prendieron fuerzas armadas para atropellar 
4 los ciudadanos, como lo voy 4 probar. 


(Aplausos en la barra). 


Sr. Presidente—Se observa á la barra 
que le está prohibida toda manifestación. 

Sr. Carvalho Lerena —De modo, 
pues, que estoy relacionando los hechos, 
pues aisladamente no se puede decir si es- 
tuvieron Ó no... 
Sr. Sosa—Me parece que el señor di- 
putado observa una relación completamen- 
te injustificada entre un hecho y otro. De 
que el Comisario campara en un punto en 
que había un determinado número de ciu- 
dndanos campados en el mismo punto, no 
se puede desprender, ni aún con el criterio 
más sutil y perspicaz, que ese Comisario 
campara en ese punto para, al otro día, ejer- 
cer coacción sobre los ciudadanos. 
Sr. Carvalho Lerena — Yo, señor 
Presidente, lamento, pero me veo obligado 
& no contestar las interrupciones. No ten- 
dría nada de particular si solo se limita- 


sen... 
(Murmullos). 


Pero, resulta que han estado durmien- 
do juntos, como ellos mismos lo dicen, dis- 
poniendo de la policía con determinado fin 
político. 


(Hilaridad). 


Sr. Sosa—El señor diputado está ofen- 
diendo &esas personas. 
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Sr. Carvalho Lerena—Pues eso lo 
declara el señor Comisario y los señores Cés- 
pedes y Bonilla, que son elementos del par- 
tido colorado; y no hago aquí cuestión de 
partidos polfticos; estoy argumentando, señor 
Presidente, con los antecedentes que se me 
dan para ilustrar este asunto; no vengo co- 
mo nacionalista á hablar aquí: vengo de 
acuerdo con mis convicciones, creyendo que 
es un caso en que la Cámara, como juez 
privado para calificar las elecciones de sus 
miembros, debe pronunciarse sobre su validez 
6 nulidad. 

Deconsiguiente, esas interrupciones, cuan- 
do se trata de ir con el orden y el respeto 
debido á la Cámara para hacer una obser- 
vación, me parece que no tienen razón de 
ser. 

Continúo. No sólo está, señor Presidente, 
la declaración del señor Céspedes, sino que 
está, además, la declaración del señor Daniel 
E. Bonilla, quien manifiesta: «Preguntado 
el señor Bonilla en qué forma y con cuántos 
hombres concurrió á las elecciones, dónde 
acampó y quiénes había en su campamento, 
contestó: 

«Que llevó un grupo quizás de treinta co- 
lorados, á los cuales los juntó el día 21 y cam- 
pó con ellos en la costa del Avestruz, en el 
campo de Manuel Antonio Lago, junto á las 
fuerzas de la policía y un piquete de diez 
hombres del regimiento 6.2 de Caballería. 
Que campó poco después de las cinco de la 
tarde en el lugar mencionado, lo que suce- 
dió el día 21, pues el declarante deseaba te- 
ner junto el mayor número de colorados 
electores». 

Me parece, para no insistir en esta decla- 
ración, que está confirmado plenamente que, 
en determinado paraje donde campaban los 
ciudadanos afiliados á uno de los partidos 
políticos, concurría la policía acompañada de 
la fuerza de línea. Sobre ese punto no pue- 
de haber duda, puesto que se trata de un 
hecho evidentemente probado. 

A hora, como lo he demostrado, «era el 21 
á las cinco p. m.» que se reunían esos gru- 
pos de la policía y las fuerzas de línea. Al 
día siguiente, «á Jas cinco de la mañana», 
después de haber pasado once boras juntos, 
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más 6 menos, es que aparece, entre cinco y 
cinco y media de Ix mañana, aquella fuerza, 
que según declaración de algunos, no habían 
tenido nada que observar, pues había sido 
correcta y no se había movido de allí. De cin- 
co á cinco y media de la mañana se produjo 
un acontecimiento en que esa misma fuerza 
de línea tiene participación, á lo menos se le 
atribuye evidentemente, y de ella resulta, se- 
for Presidente, que á consecuencia de la 
intromisión de esa fuerza de línea, ciudada- 
nos que pacíficamente iban á deponer sus 
votos en las urnas electorales, han sido tor- 
pemente apaleados. 

Sr. Pelayo —Nada de eso está probado: 
son meras suposiciones. 

Sr. Carvalho Lerena — Permítame: 
yo se lo voy á probar; si se me interrumpe á 
cada paso, no podré hacerlo. 

Sr. Pelayo—Lo creo difícil. 

Sr. Carvalho Lerena— Esti probado 
evidentemente; primero, —porque á nadie se 
niega el derecho de prestar declaración ni 
dejar de tomar en cuenta su «declaración, co- 
mo sucede respecto de las declaraciones dadas 
por los apaleados; segundo, —porque se aca- 
ba de decir que hay testigos que lo decla- 
ran; y tercero, —porque oficialmente está 
probado, según la declaración del comisio- 
nado del Gobierno, que establece que hay 
«serias presunciones» de que ese regimiento 
6. de línea... | i 

Sr. Pelayo—Las presunciones no son 
pruebas. 

sr. Carvalho Lerena — Pero, señor 
diputado: si el comisionado del Gobierno ha- 
ce esas declaraciones, y si además hay serias 
presunciones, y como lo ha dicho el señor 
diputado doctor Terra, está preso ese oficial, 
¿qué quiere decir esto? jQue la Cámara no 
encuentra complicidad ni culpabilidad nin- 
guna! ¿dónde sə ha visto que mediando 
pruebas y presunciones concretas y concor- 
dantes unas de otras como son las que estoy 
refiriendo, se sostenga, señor Presidente, que ` 
esas no son pruebas? 

Sr. Pelayo—Por las presunciones es 
que el Gobierno se ha apresurado á reducir 
á prisión á ese oficial. 

Sr. Carvalho Lerena — ¿Para qué 
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manda practicar el sumario, desde que esas 
no son pruebas, 4 pesar de que el comisiona- 
do oficial declara la intervención de la fuer- 
za de línea en ese suceso? 

Sr. Pelayo—¿Y es infalible ese señor 
comisionado? ¿Puede ser infalible? 

Sr. Manini Rios— Tampoco sería infa- 
lible que hablara en contra. 

Sr. Pelayo—Se debe juzgar con las 
pruebas. 

Sr. Carvalho Lerena— Entonces hay 
jueces á quienes las pruebas no conven- 
cen—... y estando á lo que dice ese comisio- 
nado oficial del Gobierno para levantar el 
sumario, se agrava la situación de los que 
defienden la validez de la elección, porque 
estando probado el hecho, resultaría que la 
autorización superior que se dió para guar- 
dar el orden público en la elección, sirvió 
de base para mandar determinada parte del 
regimiento 6.° de linea á las urnas electora- 
les, y la otra parte del regimiento salió para 
apalear 4 los ciudadanos. 

Sr. Sosa— so lo dice el señor diputado, 
pero no lo prueba. 

Sr. Pelayo — ¿Pero el señor diputado 
no ha visto la fuerza de línea, aquí en Mon- 
tevideo, precisamente sirviendo de policía, 
para amparar los derechos de to.los los ciu- 
dadanos y garantir que pudieran ser electos 
el señor diputado y todos los que hemos sa- 
lido por Montevideo?. 

Sr. Casaravilla Vidal—Es una cosa 
que no ha debido hacerse. 

Sr. Herrera — Pero no apaleaba, por- 
que si hubiera apaleado, habríamos protesta- 
do deesa intervención bastarda en el acto 
electoral. j 

Un señor Representante — Esa in- 
tervención ce fuerza vicinba la elección. 

Sr. Pelayo—Pero está protestando por- 
que intervino como fuerza de línea, cuando 
lo hizo como policía. 

Sr. Martínez—La Comisión de Pode- 
res no dice eso: porque apaleó; no porque 
hubo fuerza de línea al servicio de la poli- 
cía. 

Sr. Pelayo—Lo dice el orador y eso es 
lo que estoy contestando. 

Sr. Sosa— Lo ha dicho el diputado señor 


Carvalho Lerena y el diputado señor Vás- 
quez Acevedo. 

Sr. Vásquez Acevedo — Lo he dicho 
y lo sostengo. 


(Murmulios é interrupciones). 


Sr. Presidente—Se ruega á los seño- 
res diputados que eviten el debate dialo- 
gado, 

Está en el uso de la palabra el diputado 
señor Carvalho Lerena. 

Sr. Carvalho Lerena — Se me inte- 
rrumpe y contesto, porque como de cada he- 
cho que denuncio tengo la prueba, no tengo 
inconveniente en satisfacer 4 los señores di- 
putados. ¿De dónde resultan estas pruebas? 
Del informe del comisionado enviado por el 
Gobierno, que entre otras muchas cosas 
dice: 

«1.* Que el señor Manuel F. Lago, su hi- 
jo Pablo, don Manuel Morán y los peones 
Dionisio López y el manor Sosa fueron atro- 
pelludos en las primeras horas de la maña- 
na del día 22 de enero próximo pasado 
en la costa del Avestruz Chico, distante á 
tres cuartos de legua del local donde estaba 
instalada la Mesa receptora de votos de la 
5. sección, recibiendo algunos golpes de sa- 
hle sin causarles heridas, ni contusiones gra- 
ves, el señor Manuel Lago y los peones 
nombrados, existiendo serias presunciones 
de que los autores del atropello han sido un 
oficial y varios soldados del Regimiento de 
Caballería número 6...» 

Sir, Pelayo—Ya ve como no hay acu- 
eación, 

Sr. Carvalho Lerena—(Lee):... «no 
sudiendo precisarse los nombres porque los 
denunciantes no pudieron conocer á ninguno 
de ellos y no se tienen noticias de existir tes- 
tigos presenciales». 

Pue es claro: si la fuerza de línea se des- 
prende del grupo de ciudadanos... 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Vásquez Acevedo—Se necesitan 
entonces pruebas por escritura pública: no 
bay otra prueba. . 

Sr, Massera — La comprobación del 
cuerpo del delito es lo que debieron presen 
tar los señores nacionalistas, 
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Sr. Roxlo—La prisión del oficial es la 
mejor prueba. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Presidente—Se ruega 4 los seño- 
res diputados que no hagan uso de la palabra 
sin solicitarla de la Mesa. 

Tiene la p:labra el diputado señor Carva- 
Iho Lerena. 

Sr. Carvalho Lerena—Yo había leí- 
do, señor Presidente, la conclusión á que ha- 
bía llegado el señor comisionado del Gobier- 
no, que establece fuertes presunciones de que 
la tropa de línea era la que había cometido 
esos atropellos; que si bien no hay testigos 
presenciales, esa presunción existe, y es cla- 
ro que testigos presenciales no podían exis- 
tir perque esa fuerza de línea se desprendió 
de donde estaban campados los ciudadanos 
del partido colorado, & las cinco 6 cinco y 
media, y aprovechó un paraje donde había 
árboles, según la declaración de los testigos, 
y donde no nodían presenciarlos, porque na- 
turalmente se hueca la oportunidad vara ha- 
cerlo; pero que fué esa misma tropa de línea 
no cahe duda, y lo voy Á justificar, porque 
allí en el sumario, los propios antecedentes 
dicen In que ocurrió después, que ese anenso 
acaeció basta que fué la policía y la fuerza 
de línea al acto de la recepción del vato... 

Pero es necesario, como dign, señor Presi- 
dente, ir con método. 

Como antes decía que no se puede dejar 
de tomar en cuenta la declaración de la vie- 
tima, para que se vea la influencia que las 
fechas tienen en estos sucesos, voy Á contes- 
tar á lo que el diputado señor Otero mani- 
festó respecto de las declaraciones de estas 
personas, 

Fué 4 instancias—dice el 
Otero—del Comisario de policía, señor Bur- 
gos, quien obligó 4 prestar una declaración. 
Según uno de los testigos, antes de que eon- 
curriera el Comisario, tuvo éste avisa por el 
teniente alcalde de la denuncia que le habia 
hecho el señor Lago, y después de pasadaa 
algunas horas, reunido con otros ciudadanos 
fué que se constituyó el Comisario 4 la casa 
donde estaba, no sólo el señor Lago, sino 
cuatro de sus acompañantes, 


señor doctor 


Lo que el señor Lago manifestó ante el se- 
ñor Comisario es lo siguiente: 

(Lee": «El que suscribe, vecino de la 5.* 
sección, ante el señor Comisario seccional 
se presenta y expone: que hoy 22 de enero 
de 1905 4 las cinco de la mañana más 6 me- 
nos, yendo para el Juzgado en compañía de 
Manuel Morán, de Pablo Lago, Dionisio 
López y Ramón Sosa, y 4 una distancia de 
una legua más 6 menos del Juzgado, nos han 
salido diez 6 doce individuos, habiéndonos 
corrido, apaleando al denunciante, á don 
Dionisio López y al menor Ramón Sosa. Los 
apaleadores y perseguidores pertenecen al 
Regimiento 6. de Caballería, fizurando uno 
como oficial y los demás como soldados». 

Sr. Rodríguez Larreta -Ahí está 
preso el oficial. 

Sr. Pelayo —Pero puede ser arbitraria 
la prisión. 

Sr. Rodríguez Larreta — El Poder 
Ejecutivo le está dando una lección ála 
mayoría de esta Cámara. 

Er. Sosa —No necesitamos lecciones, se- 
for diputado Larreta, 

Sr. Carvalho Lerena - - Perfectamen- 
te. | 

Pero necesita convencerse de que verdade 
ramente ha habido un gran atentado, qua 
la Cámara no lo puede sancionar. A eso 
tiende mi argumentación. 

Acabo de dar lectura de la declaración 
que le exigió el Comisario al sefior Lago, y 
este funcionario, tan interesado en ln ave- 
riguación de este hecho, ¿qué hizo?: le remitió 
al Jefe Político la nota 6 exposición que hizo 
el señor Lago, acompañada de otra suya en 
que expone la declaración que le hn tomado 
al alférez señor Muiños, no sé con qué mo- 
tivo, porque al señor Lago no lo nombra pa- 
ra nada, 

Esta declaración, tomada por el Comisario 
tiene significación, porque es del mismo día 
22; y al elevar el señor Burgos los antece- 
dentes ála Jefatura Política, dice: Señor 
Jefe Político del departamento de Treinta 
y Tres, coronel don Basilisio Saravia.— 
Adjunto remito á V. S. una nota —denuncia 
presentada porel señor don Manuel F. 
Lago. Con este motivo he tomado declara- 
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ción al alférez Antonio F. Muiños, quien 
dice que en el día de la fecha, estando en 
casa del señor Manuel F. Lago, fué con 
cinco soldados de sus Órdenes á daragua á 
los caballos en el arroyo, y de allí regresó 
presentándose en el Juzgado de Paz de cin» 
co á seis horas a.m., y respecto á lade- 
nuncia de que se le acusa, declara que él no 
ha sido ni tampoco sus soldados». 

Yo no sé, señor Presidente, sı esa decla- 
ración, agregada á la denuncia que hace la 
víctima, ha sido hecha oficivsamente por el 
señor Comisario, en uso de sus atribuciones, 
6 en cumplimiento de su deber; pero sea de 
una ú otra manera, lo que me parece muy 
extraño es que esa declaración hecha por el 
alférez Muiños no venga firmada por él, 
cuando con posterioridad, en su declaración 
hecha ante el comisionado del Gobierno, se 
encuentra la firma del señor Muiños. 

La Honorable Cámara puede convencerse 
de la verdad de lo que digo: que la decla- 
ración atribuída al señor Muiños no fué fir- 
mada por él, la rma solo el Comisario... 

Sr. Viera—Voy á hacer una moción de 
orden, señor Presidente. 

El asunto de que se ocupa la Honorable 
Cámara, lleva ya tres sesiones. Hay verda- 
dero interés en terminarlo. Como la discu- 
sión ha sido bastante amplia, es posibie yue 
en una hora podamos terminar, 

Así que haría moción para que se prorro- 
gase por una hora más la sesión. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente —Habiendo sido apo- 
yada, está en discusión. 
Si no se hace uso de la palabra se va 4 


votar. 
Si se aprueba la moción del diputado se- 


fior Viera para que se prorrogue la sesión 
por una hora más. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


La Cámara pasa 4 un breve cuarto inter- 
medio para dar descanso á los taquígratos. 


(Se pasa á cuarto de intermedio, y 
vueltos 4 Sala...) 


Continúa la sesión. 
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Tiene la palabra el diputado señor Car- 


valho Lerena. 


Sr. Carvalho Lerena— Había expues- 
to anteriormente, señor Presidente, los hechos 
que resultan del sumario administrativo, re- 
firién lome á la partida de la fuerza de línea, 
á la autorización anterior que decía haber re- 
cibido, á la marcha que había emprendido, 
dónde acampó, con quiénes se reunió y todo 
el tiempo que allí pasó. 

Después de ese suceso—en atención á la 
brevedad omito dar lectura de las declaras 
ciones de las víctimas — sucedió que esa fuer- 
za de línea y no otra —porque, como he di- 
cho anteriormente, si fuera otra, habría que 
establecerse por parte de los partidarios de 
la validez de la elección, que había dos grus 
pos de fuerza de línea: una, según la poli- 
cía, para garantir el orden, y otra para apa- 
lear á los pacíficos ciudadanos que iban á 
deponer sus votos en las urnas, —después de 
ese suceso lamentable, la fuerza de línea pa- 
só al Juzgado; y como ya el teniente alcalde 
había recibido con anticipación la denuncia 
del señor Lago, éste, que formaba parte de la 
Mesa receptora de votos, y que encontró ya 
constituída la Mesa, puso en conocimiento de 
sus correligionarios lo que había sucedido; y 
esa circunstancia doble, de la arbitrariedad 
cometida con esos ciudadanos, y de la cons- 
titución indebida de la Mesa, me parece que 
justifica bien la abstención de los naciona- 
listas en el acto electoral... 

He oído con suma atención al diputado 
señor doctor Otero, desarrollar su teoría res- 
pecto de las horas meridianas; y frsncamen- 
te, creo que, cuando en la ley un precepto 
claro y terminante determina que la Comi- 
sión receptora de votos debe constituirse Á 
hora marcada y demorar una media hora de 
espera para empezar sus funciones, ese pre- 
cepto de la ley debe cumplirse; y tiene gran 
importancia, porque, de lo contrario, si una 
hora determinada no fuera establecida, ven- 
dría un conflicto: cada una de las Mesas re- 
ceptoras de votos se constituiría, dando mo, 
tivos suficientes á los adversarios para pro- 
testar de eu instalación. 

Políticamente considerada, la constitución 
de una Mesa receptora de votos tiene suma 
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mportancia, porque esa Mesa la nom bra la 
Junta Electoral; y la Junta Electoral que 
está en mayoría en uno ú otro departamento, 
constituye Mesas con mayoría á su favor. 
Esa circunstancia de que, en virtud de la 
alteración de las horas, puede constituirse la 
mayoría en minoría y la minoría en mayoría, 
no tiene explicación legai, de ninguna ma- 
nera. 

Si en política sucede que, por la descom- 
posición de los relojes de los habitartes de 
campaña, se tuviera necesidad de dudar rea- 
pecto de las horas que se determinan, sería 
un caos la República; y no digo solamente 
en política, sino judicialmente, porque como 
hay términos establecidos para reclamar de 
determinadas resoluciones, en virtud de que 
en los relojes estaba 6 no constatada la hora, 
podría alegarse por los litigantes siel re- 
curso estaba 6 no dentro de la hora. 

Es gravísima la interpretación que el se- 
ñor doctor Otero da en su opinión respecto 4 
la importancia que tiene la hora en un acto 
cualquiera, sea que se trate de un acto poe 
lítico, sea que se trate de un acto judicial, 
Si Jos relojes se descomponen en campaña 
y se descomponen en la capital de la Repú- 
blica, podemos declarar que todos los ciu- 
dadanos estamos descompuestos desde ya! 


(Hilaridad en la barra). 


Sr. Costa—Eso es una gran verdad. 
Sr. Carvalho Lerena—Pasando de 
- este Á otro punto, voy á determinar que, no 
sólo estaba constituída indebidamente la 
Mesa, sino que por el suceso anterior, y el 
que luego se produjo, se justificaba plena- 
mente la abstención de los nacionalistas. Y 
digo así, señor Presidente, porque, en vir- 
tud de una declaración, de la que voy á dar 
lectura, prestada por el señor Muiños ante 
el comisionado del Gobierno y por él firma- 
da, se establece lo siguiente: 

«Preguntado: —Cuáles fueron las Órdenes 
que recibió del Comisario de servicio en esa 
sección 6 de cualquier otra autoridad el re- 
ferido día veintidós— 

«Respondió: —Solamente la de hacer guar- 
dar el orden en el local donde se instaló la 
Mesa receptora de votos». 
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De modo que guardaba la Mesa recepto” 
ra de votoa el mismo alférez Muiños que 
acababa de apalear á varios de sus conciu- 
dadanos; y si no mediara la protesta en 
contra de la constitución de la Mesa recep- 
tora de votos, era causa bastante de abs- 
tención por parte de los adversarios, para 
no concurrir allí donde estaba custodiando 
la Mesa un oficial de línea que, según la 
ley, no tiene más misión que ir 4 depositar 
su voto y retirarse inmediatamente. 

Sr. Sosa—Está probado en los antece- 
dentes, señor diputado, que esa fuerza de 
línea nose hallaba en el Juzgado. 

Sr. Carvalho Lerena—Está la decla- 
ración del señor Muiños, que dice que estaba 
en el Juzgado. 

Sr. Sosa — «Que esas instrucciones te- 
nía». 

Sr. Carvalho Lerena — No, señor; 
«Respondió: solamente de hacer guardar el 
orden en el local donde se instaló la Mesa 
receptora de votos». 

Sr. Sosa— Esas fueron las instrucciones 
que recibió... 

Sr. Carvalho . Lerena . — Perfecta- 
mente. 

Sr. Sosa — ...pero está probado en el 
sumario que esa fuerza estaba en paraje le- 
jano de la Mesa. 

Sr. Carvalho Lerena—Continúo. 

«Preguntado: — Desde qué horas del día 
veintidós estuvo con sus fuerzas en el local 
que menciona y en qué forma distribuyó el 
servicio 4 sus Órdenes. 

«Contestó: — Qué fué al local de cinco y 
media á seis de la mañana, que anteriormen- 
te á esa hora había estado con cinco hom- 
bres en un arroyito como á veinte cuadras 
del paraje, etc...» 

De modo que el alférez concurrió á las cin- 
co y mediade la mañana, y es?precisamente 
concurriendo á esa;hora y por estar los relojes 
descompuestos, que se verificó ese fenómeno 
extraordinario, que un partido político que 
lucha en determinado departamento con to- 
dos sus elementos Ó gran parte de ellos, 
disponiéndose á la lucha comicial, habiéndo- 
se verificado en todas las demás secciones 
del departamento la elección,fallí Gnicamen- 
te se buscara pretexto para protestarla, 
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¿Cuál es ese pretexto? 

Sr. Sosa— La abstención. 

Sr. Travieso — La abstención es el 
pretexto de Camilo Saravia. 

Sr. Sosa—Pero anticipado. 

Sr. Carvalho Lerena—Sin los palos 
que se habían recibido y la constitución in- 
debida de la Mesa, esa abstención no ten- 
dría explicación en un partido político que 
va á la lucha, y mucho menos, cuando ese 
partido político que se abstiene de votar— 
en virtud de la causa expresa de la conatitu- 
ción de la Mesa receptora de votos y el atro- 
pello de la fuerza de línea — tiene en el 
mismo acto, según la declaración de sus pro- 
pios adversarios, mayoría, porque así ha sido 
declarado por los elementos del partido colo- 
rado: los nacionalistas estaban en número 
de ochenta para arriba, mientras que los vo- 
tantes colorados eran setenta y uno. 

Como siempre me voy refiriendo 4 lo que 
resulta del sumario, voy á dar lectura de 
esas declaraciones. 

Tenemos la de don Isabelino Núñez: 

«Preguntado: — Si ese día concurrieron 
los blancos al referido local y á qué horas 
lo hicieron y en qué número más 6 menos— 

«Contestó: — Que, cuando el declarante 
llegó al punto indicado, ya había un grupo 
de electores nacionalista: campados próxi- 
mamente á ochenta metros del campamento 
de los electores colorados, y en ese lugar si- 
guieron reuniéndose hasta formar un contine 
gente de ochenta ácien hombres, los que 
- permanecieron campados hasta las tres 4 
cuatro de la tarde, hora en que empezaron 4 
retirarse.» 

Tenemos la declaración del Comisario 
Burgos también: 

«Preguntado:—De cuántas personas se 
componían los grupos de los ciudadanos 
blancos y colorados; en qué paraje se en- 
contraban situados ambos grupos y cuánto 
tiempo permanecieron reunidas esas agru- 
paciones— 

«Respondié:—Que el grupo nacionalista 
se compondría de unos ochenta hombres más 
6 menos, y el de loa colorados de setenta y 
tantos.» 

En igual sentido declaran todas estas per- 
sonas que voy á indicar. .. 
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Sr. Sosa —Eso no quiere decir que to- 
dos los nacionalistas allí reunidos fuesen 
votantes, 

Sr. Carvalho Lerena—Eso no quie- 
re decir tampoco, señor Presidente, que to* 
dos los votantes colorados pudieran legal- 
mente votar ni tuvieran votos observados 
Por eso tomo como base lo que resulta del 
sumario. 

Sr. Sosa—La protesta relativa 4 la ins- 
talación de la Mesa, no la firman más que 
cuarenta y dos 6 cuarenta y tres pacionalis- 
tas, que eran los aptos para votar. 

Sr. Carvalho Lerena—Qhuiero decir, 
señor Presidente, que la actitud observada 
por los nacionalistas está plenamente justi- 
ficada: hay hechos gravísimos que la auto- 
rizan; y es en virtud de esas consideracio- 
nes y muchas otras que omito por la exten- 
sión que va tomando este asunto, que he 
querido fundar mi voto en favor del dicta- 
men aconsejado por la unanimidad de los 
miembros de la Comisión de Poderes. 

He dicho. 

Sr. Roxlo—Voy á ser muy breve, se- 
fior Presidente, porque comprendo que no 
es posible traer dato nuevo al debate, y la 
Honorable Cámara estará cansada de la ex- 
tensión que ha tomado este asunto. 

Quería simplemente responder á alguna 
de las indicaciones hechas por el diputado 
señor Otero. 

Aun cuando el doctor Carvalho Lerena. 
casi me ha evitado esa tarea, puesto que ha 
dicho lo mismo que yo pensaba indicar, quee 
ría manifestar, sin embargo, que no deja de 
tener importancia el hecho de que en la Me- 
sa todos los miembros sean colorados 6 to- 
dos los miembros sean nacionalistas. 

Si ese hecho no tuviera importancia, se- 
ñor Presidente, ¿á qué fin batallarian los pare 
tidos para triunfar en los días de elección 
de las Juntas Electorales? Justamente, á fin 
de lograr que la mayoría de las Mesas re- 
ceptoras, inscriptoras y calificadoras, estén 
constituídas por elementos de su propio cre- 
do. 

Sr. Travieso —Y sin embargo, el dele- 
gado nacionalista no ha protestado de la 
formación de las Mesas... 
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Sr. Roxlo—Se ha protestado: los na- 
cionalistas que estaban allí; han protestado 
y han dicho que la Mesa estaba mal consti- 
tuída. 

Sr. Travieso—... De manera que en 
nombre de su partido acepté,‘la, instalación 
de la Mesa. 

Sr. Roxlo—No aceptó nada, desde el 
momento que el partido se "abstuvo de votar 
y desde.el momento que hay una protesta lo - 
vantada en nombre {del partido. 

Continuando, señor Presidente, digo más 
¿para qué la ley, en todos los países donde 
tienen representación las minorías, quiere 
que en las Mesas calificadoras, receptoras é 
inecriptoras, esté representado el partido que 
está en minoría? Justamente porque tiene 
mucha importancia esa representación: y no 
se explica que, si se concede importancia a 
que los partidos tengan delegados en el ac- 
to del voto, se crea que no puede tener im- 
portancia el que los miembros de la Mesa 
sean nacionalistas ó colorados. 

Si el delegado, —que casi está alli senci- 
llamente como testigo, que no puede interve- 
nir en las deliberaciones de la Mesa, que lo 
único que hace es protestar y tomar notas pa- 
ra después de la elección, —tiene importan- 
cia, segun lo ha reconocido el doctor Ote- 
ro, mayor importancia deben tener los miem- 
bros de la Mesa, que intervienen en la deli- 
beración y con sus votos pueden inclinar la 
balauza á favor de su credo. 

Es más, señor Presidente: la teoría sen- 
tada aquí de que la hora no influye en nada, 


es una teoría bastante original. Ella nos ilee . 


varía á hacer posible el fraude ea todos los 
departamentos de la República. Bastaría— 
no me refiero al caso actual —bastaría con 
que la autoridades adelantasen sus relojes, 
y bastaría con que las mayorías 6 minorias 
de las Mesas adelantasen sus relojes, para 
que se constituyesen las Mesas con el apo- 
yo dela autoridad, y con el testimonio de la 
autoridad, que diría más tarde que la Mesa 
estaba perfectamente constituída de acuerdo 
con la ley. 

Para evitar eso no habría más que un re- 
medio: que el Poder Ejecutivo el mismo día 
en que declara cuándo se deben efectuar las 


elecciones, enviase un reloj 4 un vecino y 
obligase á todos los partidos á que se rigie- 
ran por aquel reloj. 

Sr. Pelayo—Ha manifestado el diputa- 
do señor Otero que no hay hora determina- 
da para la constitución de las Mesas; lo ha 
demostrado hasta la evidencia eso de la ho- 
ra. 

Sr. Roxlo— Hay hora determinada, se- 
ñor diputado: las siete y media, 

Sr. Pelayo —Eso de que la hora se pue- 
da calcular á ojo, me parece algo extrema- 
do... 

Sr. Roxlo—Yo no he dicho que se pue- 
da calcular á ojo. 

Sr. Pelayo—... porque es segun cómo 
amanezca la vista, según cómo estén los ojos, 
pues hay dias que la vista está muy poca cla- 
ra. 


(Hilaridad). 


Sr. Roxlo--El señor diputado me quie- 
re llevar á confusiones que caen por au ba- 
se, puesto que no he sentado esa premisa. 
Yo no he dicho que la hora se deba marcar á 
ojo: he dicho sencillamente que si la hora se 
puede determinar á capricho, adelantando 6 
atrasando los relojes, autorizarfamos el fraude 
en todos los departamentos de la República. 

Sr. Areco—¿Me permite una interrup- 
ción si as que va 4 seguir sobre ese punto? 

Sr. Roxlo—No, señor; porque así no 
acabaremos nunca. 

Sr. Areco — Entonces no la hago en 
obsequio á la brevedad del debate. 

Sr. Roxlo — Ahora, refiriéndome á la 
instalación de la Mesa de la 5.* sección, voy 
á decir esto sólo: un síntoma no puede ser- 
virles á los médicos para determinar una ene 
fermedad; pero, cuando hay varios sínto- 
mas, que todos coinciden y que todos con- 
ducen al mismo fin, en ese caso el médico 
puede pertectamente determinar la clase de 
dolencia que sufre el enfermo. Aquí, en la 
5.* sección del departamento de Treinta y 
Tres, hay varios síntomas que conducen á 
creer que ha sido irregular la elección veri- 
ficada en la 5.2 sección de aquel departa» 
mento. 

Primer síatoma, como ya dije, la constitu- 
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ción de la Mesa; segundo síntoma, el apa- 
leamiento de varios vecinos; y último sínto- 
ma, señor Presidente, al que me referiré más 
tarde—cuando hable de la cuestión de los 
sumarios—el que no ha habido una impar- 
cialidad completa en las autoridades de aquel 
departamento. 

Se ha dicho aquí, señor Presidente, que 
nadie incomodó á los nacionalistas, reunidos, 
en el día de la elección, frente al Juzgado; 
pero no se ha dicho que ya se sabía y que 
ya se tenía conciencia de que los nacionalis- 
tas no iban á votar, porque habían protesta- 
do desde las primeras horas de la mañana. 


Entonces no se explica que se incomodase 
á quienes no iban á depositar sus votos en 


las urnas. Si los nacionalistas hubieran he- 


cho manifestación de insistir en el acto del 
voto, yo no afirmo en absoluto que los hu- 
bieran incomodado, pero es muy probable 


que se hubiera repetido el hecho que se ha 
verificado con el señor Lago. 


Se afirma, luego, 6 se ha dicho aquí, que 
nosotros habíamos hecho hincapié en las de- 
claraciones del sumario, y que desde el mo- 


mento en que nosotros no creimos que los 
testigos hubieran obrado con entera libertad, 
hacíamos mal en apoyarnos en aquellas de- 
claraciones. 


No, señor Presidente; ¡si precisamente 


viene eso á favor nuestrol... Si las de- 


claraciones, á pesar de que nosotros tene- 


mos la sospecha de que no se hicieron 
con entera libertad, nos favorecen, ¿con 
cuánta mayor razón nos hubieran favoreci- 


do si nuestros compañeros hubieran tenido 
la convicción plena de que se podía decir 


con toda libertad lo que había pasado en 
el departamento de Treinta y Tres? 


Al contrario, las declaraciones,—por lo 
mismo que parecen dudosas y por Jo mismo 
que no llegan á una conclusión perfecta- 
mente clara,—lo que dan á entender y lo 
que prueban, es que en caso de dudas de- 
bemos ponernos de parte del que parece 
más débil. Y la parte de esto, señor Presi- 
dente, la prueba de que según el Juez ante 
quien se presta una declaración, así es esta 
declaración, está en lo siguiente: El Jefe Poe 
lítico del departamento de Treinta y Tres, 
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deseoso de poner de manifiesto la actitud 
correcta de la policía, mandó al señor Hie- 
rro, Inspector de Policías, á levantar un 
sumario, á la 5.* sección, y resultó una cosa 
particular. En ese sumario, ninguno de los 
que declaran ante el Inspector de Policías, 
ni uno solo, da ni siquiera media prueba de 
presunción de que hayan existido los aps- 
leamientos. Va en seguida el señor Torie 
bio, y el señor Toribio encuentra varios tes- 
tigos, muchos testigos que dicen que pree 
sumen y que creen que los apaleadores han 
existido. ¿Qué indica esto? 

Sr. Areco—¿Me permite una interrup- 
ción? 

Sr. Roxlo—Permítame, señor diputado, 
porque sino no concluímos. 

Sr. Areco— Es que venía á tiempo. 

Sr. Roxlo—¿Qué indica esto, señor Pre- 
sidente?... A la verdad, lo que afirmaba en 
la sesión anterior: que nuestros paisanos, 
nuestros hombres de la campaña tiemblan 
aun,—en virtud de un miedo atávico, de un 
miedo nacido en las malas épocas, —ante la 
presencia del Comisario y ante la presencia 
del Juez de Paz, y la prueba es que en pre- 
sencia del Inspector de Policías nadie declara 
nada que fuera favorable 4 los nacionalistas, 
y cuando fué el señor Toribio hubo declara- 
ciones favorables á éstos. 

Sr. Areco—Para ser justos, es necesa- 
rio decir que el Inspector de Policías pidió 
á muchos de los nacionalistas que declarasen 
en el sumario instruido por el señor Toribio, 
y no fué culpa de él si no declararon, 

Sr. Roxlo—Yo agradezco la interrup- 
ción. Esa es la prueba de que esos naciona- 
listas no se atrevieron á hablar con entera 
libertad ante el Inspector, y hablarun con 
entera libertad ante el señor Torihio. 

Sr. Areco —Bueno: pero la Cámara no 
puede dar lecciones de valor cívico á nadie. 

Sr. Roxlo—Se ha hablado del juicio de 
Dios y se ha dicho que en la Edad Media se 
repartían mandobles. A la verdad, señor Pre- 
sidente, en la Edad Melia, ante unigrupo de 
plebeyos y en busca de la recompensa de 
una corona de laurel otorgada por una da- 
ma, batallaban dos hombres, sobre el bridón _ 
ardiente y la lanza en la mano; pero enton- 
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ces el triunfo, sefior Presidente, correspondia 
al apaleador, en tanto que hoy nosotros,— 
que somos 6 que venimos á constituir en mate- 
ria electoral, el fallo de Dios, — damos el 
triunfo al apaleado. 

Sr. Herrera —O deberíamos dar el 
triunfo al apaleado. 

Sr. Roxlo—Sí; porque me parece que 
no daremos el triunfo al apaleador. 

Se ha dicho también que en Inglaterra 
cuando se presentaba un caso dudoso, se re” 
solvía á favor de los votantes que se presen- 
taban como vencedores. Es cierto, es verdad; 
¿pero quién va á comparar nuestra democra- 
cia incipiente, nuestra democracia que reción 
ge educa para la lucha del voto, con una 
democracia que, —según Macaulay, y según 
. Taine, y según Bagehot, y según todos los 
tratadistas ingleses, —debe sus sentimientos 
de libertad, al ejercicio y al empleo, durante 
largos siglos, de esa libertad misma? 

Aquí, nosotros estamos en el deletreo de 
la libertad, y es preciso que todos aquellos 
que dudan de que el ejercicio de la libertad 
sea posible, se encuentren protegidos por la 
Cámara y se encuentren protegidos por las 
leyes de la República. 

No se puede comparar nuestra democra- 
cia rudimentaria, nuestra democracia de 
continuo convulsionada por la guerra civil, 
con la de aqual país de perfecta organiza- 
ción sólida, en que las leyes se cumplen 
como se cumplen las funciones más trivia- 
les de la vida, yen que se tiembla, cuando 
se ha faltado á las prescripciones legales, 
ante la simple presencia de un agente pú- 
blico. 

Todo esto que he dicho, señor Presidente, 
no tenía sino el propósito de llegar á un 
punto final. Yo creo—y esto no quiere de- 
cir que obstaculice á que hablen todos los 
señores diputados que lo crean conveniente 
—que prolongar el debate no va á tener 
mayor importancia y que para lo único que 
puede servir, es para agitarnos y conmover- 
nos. 

(Apoyados). 


(No apoyados). 


Lo que sí queria manifestar con ruda 
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franqueza, es que yo no recuerdo que nin- 
guno de mis compañeros ni ninguno de los 
que han hablado en este asunto haya em- 
pleado la palabra «magnanimidad». Yo de- 
claro que si la hubiera oído, hubiera pro- 
testado contra esa palabra. 

Tal vez cometa un acto de vanidad loca 
tomando la personería de los miembros del 
partido nacional que se sientan en esta Cá- 
mara; pero declaro que el partido nacional, 
en las elecciones de Treinta y Tres, como 
en todas las elecciones, no viene sino á pe- 
dir justicia, y de ningún modo á pedir mag - 
nanimidad. 

Si los señores diputados colorados, si los 
señores diputados en general creen que no 
hay razón ni motivo para reabrir el proce- 
so electoral de Treinta y Tres, en buena 
hora lo hagan; pero conste, y tengo interés 
en declararlo, que no queremos ni limosna 
de posiciones dentro del Parlamento ni li- 
mosna de votos junto á las urnas. Quere- 
mos que solamente cada diputado obre con 
arreglo á su conciencia y nos conceda lo que 
creemos que tenemos derecho á exigir. 

He terminado, señor Presidente. 

Sr. Herrera—Señor Presidente: 

Yo hago uso de la palabra con cierta vio- 
lencia, porque este asunto es árido, ha sido 
muy debatido ya, y sobre todo, me cabe la 
deslucida suerte de los últimos oradores en 
las veladas literarias, que, por lo general, no 
son oídos, por el cansancio del público que 
los escucha. 

Pero, como me parece queen la Cámara 
no debemos hacer cuestión de vanidad per- 
sonal y no debemos anhelar el deseo de ser 
atendidos por la parte atrayente de la ex- 
posición, sino que debemos cumplir con 
nuestros deberes como ciudadanos, yo, que 
pertenezco como tal al partido de !a llanura, 
creo que estoy obligado, como un tributo 
que debo á quienes me han traído aquí, como 
mandatario que soy, 4 defender las causas 
justas cuando las encuentre tales; y me pare» 
cería que no cumpliría con esa obligación 
cívica y moral, si diera mi voto simplemente 
sin hacer constar en qué razones fundo ese 
sufragio. 

Esta cuestión se ha dicho que es una cues- 
tión de criterio. 
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Yo debe decir, como miembro de la mi- 
noría, que las minorías, la única perspecti- 
va que tienen en los Parlamentos, es triun- 
far por la convicción, aunque muchas veces 
las mayorías abrumadoras las aplasten con 
la fuerza numérica en el desenlace defini- 
tivo. 

Así, como sé que voy á salir derrotado en 
la votación, hablo sin ningún entusiasmo, sin 
esperanzas de éxito, porque nuestra causa 
está perdida; pero me queda el consuelo de 
haber dejado constancia de que mi voto ha 
sido dado de acuerdo con lo que yo consi- 
dero justo y apreciable. 

_ Esto no me inclina á suponer que los se- 
fiores diputados divergentes con mis opivio- 
nes no sean sinceros; pero á ese respecto yo 
creo que la sinceridad, en todas las situacio- 
nes de la vida, tiene un límite impuesto por 
la lógica y por la razón. 

Si mañana un juez se encuentra con que 
un individuo ha cometido un homicidio, y 
condenado dentro del código ese homicidio, 
dice, sin embargo, ese magistrado: «según 
mi conciencia no es culpable», es el caso de 
pensar que la conciencia lleva entonces & to- 
das las justificaciones y á ‘todas las atenua- 
ciones, aún las más descabelladas. 

A mí me parece que en el caso de Treinta 
y Tres hay dos modos de leer el expediente: 
dedicarse á recorrerlo con espíritu de procu- 

rador de Juzgado de Paz, buscando más 6 
menos palabras, 6 tomarlo en conjunto. 

Como yo creo que la Cámara es un jura- 
do y debe encarar la cuestión como acción 
buena 6 mala, sin buscar antecedentes lega- 
les estrictísimos hasta en la forma, creo que 

‘no procede una investigación copiosa y mi- 
nuciosísima de los antecedentes, 

Si así fuera, como lo piensa el doctor Ote- 
ro, yo empezaría por decir que, como miem” 
bro de la Cámara, ya que e!la es juez, según 
lo sostienen nuestros colegas, y velando por 
el cumplimiento de las leyes, deberíamos 
empezar por mandar á la Oficina de Im- 
puestos Directos este expediente para que se 
repusiera el sellado, y después considerarlo, 
porque estamos violando la ley al tomar en 
cuenta una exposición que no está de 


acuerdo. -. 
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Sr. Sosa—Los asuntos electorales, por 
la ley no pagan impuestos. 


(Hilaridad). 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Herrera—Respecto á la actitud de 
los nacionalistas, yo encuentro que no se 
puede calificar de obstruccionista nuestra 
conducta y que no perdemos el tiempo con 
insistir sobre este pleito de Treinta y Tres, 
porque el Senado de la Nación, que debe ser 
lógicamente una autoridad más serena y más 
tolerante en política que nosotros, ha dedica» 
do una enorme atención, que se prolonga, á 
otros pleitos electorales. 

Por aquí han pasado los asuntos electora- 
les le Montevideo, de Río Negro y el de 
Maldonado, y los miembros adictos al parti- 
do de la llanura que figuran en la Cámara, 
no han hecho mayor argumento en una por- 
ción de incorrecciones que han encontrado, 
queriendo abonar con esto sus propósitos 
conciliadores y pitrióticos. Sin embargo, en 
el Senado de la Nación, por boca de distin- 
guidísimos tribunos, nos han amonestado in- 
directamente, porque esa alta rama legisla- 
tiva ha dedicado largo tiempo á los debates 
de esos poderes, y hasta en los de Río Ne- 
gro, donde estaba de por medio la perso- 
nalidad simpática y sugestiva del doctor Pa- 
blo De-María, estuvieron los diplomas en 
tris de naufragar, á pesar de la presencia de 
ese candidato. Sin embargo, nosotros no hi- 
cimos cuestión de esos antecedentes. 

Sr. Manini Ríos — Hubieran hecho 
cuestión. La elección de Río Negro era per- 
fectamente aceptable. - 

Sr. Herrera—Permítame. Yo digo que 
en esta Cámara nosotros somos hombres po- 
líticos, —y como la política consiste en sacri- 
ficarse al bien público, yo, como diputado, 
no tengo inconveniente ninguno en compro- 
meterme, siempre que no lesione principios 
fundamentales, para llegar 4 conclusiones 
conciliatorias. i 

Yo considero que la intervención de la 
fuerza pública en las elecciones de Montevi- 
deo, no era apropiada; pero como uno pro- 
cede con entera sinceridad, y como no veía 
en esa intervención, mácula para que se die- 
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ran por malos los poderes por Montevideo, 
desde que no había habido ningún inciden- 
te, ni suceso bochornoso de palos, habiendo 
dado cuenta la Jefatura Política de que en 
el día de la elección no había habido ningu- 
na entrada á la policía; yo, como hombre de 
conciencia, considero que era prolongar un 
debate en condiciones dificilísimas y que era 
pernicioso é impropio reabrir el proceso elec- 
toral por esa intromisión de la autoridad. 

Sr. Manini Rios—No de la autoridad, 
porque el sañor diputado firmó el informe 
diciendo que era admisible... 

Sr. Herrera—Pero estamos en eso: es- 
tamos en un tren, de couciliación, en lo que 
es posibla, 

En la cuestión de Treinta y Tres, si fuera 
colorado, confieso que no vacilaría en votar 
por la anulación de la elección de la 5." sec- 
ción, 


(Hilaridad). 


porque yo confieso que creo que se hace un 
gran perjuicio al partido polftico 4 quien se 
le entrega esa herencia tan poco saneada. 

Sr. Sosa—Es cuestión de criterio. 

Sr. Herrera—Y á propósito de criterio, 
recuerdo que en tiempos en que yo era estu- 
diante, un profesor amigo de muchos de nos- 
otros, le preguntaba á un examinando: ¿«qué 
hicieron los bárbaros en Roma»?—y el mucha- 
cho, atolondrado, contestó: «barbaridades», y 
entonces el examinador contestó: «cuestión 
de criteric». 

De manera que esta también es cuestión 
de criterio. ¡Es tan lato el criterio, señor 
Presidente! 


(Murmullos). 


Sr. Melayo—Aqui falta saber quiénes 
son los que hacen las barbaridades. 

Sr. Herrera — Los que apalean: es 
indudable, señor diputado, que no ha sido el 
pueblo, ni el señor Lago, ni quienes perdie- 
ron la elección en esa sección. 

Sr. Accinelll -¡Quién sabe que no ha- 
yan sido! Si no se hubieran dividido como 
se dividieron en la 5.* sección, hubieran ga- 
nado la elección, pero hicieron la barbaridad 
de dividirse... 


(Murmullos é interrupciones). 
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Sr. Herrera —Voy á la cuestión. En el 
departamento de Treinta y Tres el partido 
nacional tuvo una inscripción en gran ma- 
yoría sobre 984 ciudadanos, que votaron en 
el año 1902 estando dividido el partido nae 
cional, — votaron 611 ciudadanos por nuestros 
candidatos y 373 por los candidatos oficia- 
les. Kn ese mismo período, en la 5.2 sección, 
votaron 93 ciudadanos por los nacionalistas 
y 40 por los coloradus. 

De manera que estos datos numéricos, que 
son irrefutables, establecen la presunción 
importantísima, confesada por algunos cole- 
gas—creo que hasta el doctor Areco mani- 
festó que había mayoría nuestra en la 5.* 
sección... 

Sr. Areco—En el Registro. 

Sr. Herrera — ...de que entonces el 
partido aacional en elección amplia y co- 
rrecta habría triunfado dentro de la máa 
absoluta legalidad. 

Sr. Pelayo — Pero no cuenta el señor 


diputado los que se han perdido en la gue- 


rra. 

Sr. Herrera—A eso voy. En la guerra, 
que ha sido tan sangrienta, perdió el parti- 
do nacional 51 compañeros nuestros: fue- 
ron muertos en la guerra; pero esa disminue 
ción en el registro es compeusada con creces 
por la inscripción en este año. De manera, 
que ese argumento queda echado por tierra. 

Sr. Areco — La cuestión sería probar 
por qué no concurrieron al acto electoral en 
la 5.* sección de Treipta y Tres. 

Sr. Rodríguez Larreta —¿Los muer- 
tos? 

Sr. Areco --Los vivos: Camilo Saravia, 
los Roldán, los Rodriguez, los Peralta, Pe- 
dro Sánchez, Gilgorri, Guillermo Goycoechea 
y Otros muchos. 

Sr. Herrera—Porque llovían palos. 

Sr. Carvalho Lerena— Así teníamos 
mayor número, teníamos de 80 á 100 nacio- 
nalistas, sin contar los que estuvieron en la 
guerra y los que estuvieron ausentes. 


(Murmullos). 


Sr. Areco—No lo he oído, señor dipu- 
tado, por eso no le puedo contestar. 
Había muchos reunidos; pero en las 
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elecciones de campaña van siempre muchos 
individuos que no tienen boletas; van nada 
más que por comer el asado con cuero. 

Sr. Carvalho Lerena—Pero se sabe 
cuáles eran los que iban á votar y estaban 
reunidos. 

Sr. Sosa — Los que estaban reunidos, 
pero no los que iban`á votar: es muy dis- 
tinto. 

Sr. Herrera—Por lo demás, señor Pree 
sidente, después de oir la exposición del 
doctor Otero, yo creo que he encontrado ya 
el título para este proceso de Treinta y Tres; 
hay que llamarlo «el proceso de los relojes»: 
porque resulta que el reloj ha hecho cues- 
tión capital en aquella elección. 

El doctor Otero decía que en Inglaterra y 
en Estados Unidos no pasan estas cosas y 
que no se preocupan de la hora, 4 pesar de 
la inmensidad territorial de la nación del 
Norte; pero creo que ese argumento. .. 

Sr. Otero—Yo no dije sino que la fija- 
ción de la hora era imposible. 

Sr. Herrera—...no es admisible, por- 
que en aquellos países los relojes no cometen 
travesuras como en las demorrarias incipien- 
tes del Río de la Plata. 

Una de las pruebas personales que ten- 
dria del éxito de convicción en esta Cámara, 
está en el caso del diputado señor Pérez Ola- 
ve, que lamento mucho que esté presente 
porque es el suyo un testimonio de triunfo 
y de imparcialidad. El fué á Treinta y Tres, 
vió todo aquello, vino 4 Montevideo y lo 
defendió en «El Día»; y después, gracias al 
convencimiento de los colegas de la Comi- 
sión de Poderes y de la evidencia de los he- 
chos, el diputado señor Pérez Olave, dando 
un alto ejemplo de imparcialidad y de juicio, 
ha firmado con nosotros el informe. 

Sr. Accinealli—Es raro que habiendo 
ido allí, donde pasaron los hechos, haya ad- 
quirido un convencimiento, y que aquí, uste- 


des, que no estuvieron allí, lo convencieron . 


de otra cosa distinta. ¡Es una cosa rarísima] 
(Hilaridan). 


Sr. Herrera—Pasa una cosa: es que 
el señor Pérez Olave se encontró bajo la im- 
presión de aquel escenario, de aquel acto, y 


vino ofuscado. 
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Sr. Accineili—¿Y por qué usted supo. 
ne que haya venido ofuscado? 

Sr. Herrera—Porque su última acti- 
tud, que es la definitiva, así lo demuestra. 

Sr. Ramón Guerra—Puede haber si- 
do ofuscado en el seno de la Comisión. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Presidente— (Agitando la campa- 
nilla)—Se ruega á los señores diputados que 
no hagan uso de la palabra sin solicitarla 
de la Mesa. 

Tiene la palabra el diputado señor He- 
rrera. 

Sr. Herrera—¿El doctor Martínez que- 
ría hacer una interrupción? 

Sr. Martínez—Yo quería decir que no 
es tan contradictoria la actitud de nuestro 
colega el doctor Pérez Olave. En la publi- 
cación que hizo en «El Día» nunca negó el 
hecho de la paliza. Lo que 61 ha variado un 
poco, es su criterio. 

Sr. Sosa—Le diré: él negó la paliza, 
pero después hizo ciertas argumentaciones 
atribnyendo al caso de que se hubiera reali- 
zado, El no tenía segnridad. .. 

Sr. Martínez—Mi convicción es con- 
traria á la del señor Sosa. 

Sr. Sosa—...El dice en el reportaje— 
y se lo podría leer al señor diputado, por- 
que lo tengo aquí —que cree que no ha ocu” 
rrido la paliza, pero que en el caso de ocu- 
rrir, hay tantos 6 cuantos argumentos en fa- 
vor de la teoría... 

Sr. Mauini—El diputado señor Pérez 
Olave procederá con arreglo á su conciencia, 
y nos basta. 

Sr. Herrera—El hecho de que proceda 
con conciencia es muy honroso para él. 


(Murmullos é interrupciones). 


Prosigo, señor Presidente. 

El diputado señor Otero llegá á la origi- 
nal conclusión de que los culpables de lo 
que ha pasado en la 5.* sección, de que no 
haya habido elección, no han sido el alférez 
don Antonio Muiños y demás atacantes, 
que esgrimieron indebidamente su sable cas- 
tigando á ciudadanos, ni quienes provocaron 
la instalación de la Mesa antes de la hora, 
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sein quienes fueren; sino que los culpables 
son los pobres ciudadanos nacionalistas; 
tras de perder la elección, todavia se 
les imputa como un delito que ellos no ha- 
yan triunfado, cuando la culpa del triunfo 
de ellos está en las filas centrarias. Es lo 
que pasa siempre á los comedidos, y en este 
caso resultaría que, cuando ellos intentan 
obtener el castigo de los elementos que han 
faltado á su deber, la Cámara piensa al re- 
vés: que los culpables son los ciudadanos 
que se dejan castigar. 

Yo, señor Presidente, no le doy importan- 
cia á la elección de Treinta y Tres, como 
un atentado de los tiempos sombríos, no; creo 
que lo que ha pasado es lo de la paliza, que 
no entraré á discutir, porque creo que los pa- 
los no admiten debate y duelen, y alejan de 
las urnas todo propósito enérgico. Yo creo 
que eso sólo no importa una mácula de orden 
tiránico; no estamos en los tiempos en que 
vivíamo: en pleno despotismo; pero creo que 
ese antecedente perjudica enormemente y 
vicia el resultido del procedimiento usado 
en aquella sección. 

Respecto al coronel Basilisio Saravia, de- 
bo manifestar que no incurro en un acto de 
ofuscación, suponiéndolo un mal hombre y 
un individuo sin condiciones honestas de gé- 
nero alguno. Por el contrario, he tenido oca- 
sión de conocer 4 ese digno paisano y creo 
que él posee condiciones realmente honradas 
y que vale. 

Sr. Manini Ríos —Es bueno que eso 
lo diga «La Democracia». 

Sr. Herrera—«<La Democracia» está 
en la llanura. El director del diario no va 
á repetir aquí los artículos que escribe, 

Sr. Manini Ríos --No lo dice así «La 
Democracia» 

Sr. Herrera— Es que lo ha dicho. Lo 
que hay, es que como el diario nuestro está 
excomulgado, no lo leen ustedes. 

Sr. Quintana (don A. S.)—Pido la 
palabra para una moción. 


(Murmullos). 


Sr. Presidente—¿Me permiteel dipu- 
tado señor Herrera? Un señor diputado so- 
licita la palabra para hacer una moción de 
orden. 
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Sr. Herrera—Si, señor. 

Sr. Presidente—Tiene la palabra el 
diputado señor Quintana. 

Sr. Quintana (don A. S.) —Con el pro- 
pósito de ver sies posible terminar este de- 
bate en la sesión de hoy, hago moción para 
que se prorrogue por media bora. 


“Apoyados). 


Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Quin- 
tana, está en discusión. 

Si nose hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se prorroga la sesión por media hora. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Adrmativa). 


Puede continuar el diputado sefior He- 
rrera. 

Sr. Hererra—A mí, señor Presidente, 
no me cuesta confesar las condiciones bue- 
nas que como hombre digno tenga el coro- 
nel Basilisio Saravia; porque si no fuera así, 
si no fuera un individuo de honestidad po- 
sitiva, él importaría una aberración en la 
raza dle esa familia de nobles ciudadanos; 
porque el que lleva en su sangre la sangre 
de hermanos como aquel Gumersindo, de 
fama heroica, y como aquel otro hermano 
ya muerto, Aparicio Saravia, intrépido sol- 
dado de la libertad, que ya vive en el cone 
cepto inmortal... . 

Sr. Berro—Está fuera del asunto el 
señor diputado, l 

Sr. Herrera—...y que goza de la 
admiración de todos sus conciudadanos... 

Sr. Berro—Eso no conduce Á nada. 

Sr. Herrera—...no encuentro por 
qué, no veo por qué el señor Basilisio Sara- 
via pudiera tener una diferencia con esos 
ejemplares nobles y generosos que tantos 
días de libertad han asegurado á la Repú» 
blica. 

En el proceso eleccionario de Treinta y 
Tres encuentro en el señor Jefe Político de 
aquel departamento el propósito firme de 
ganar las elecciones. No quiero empezar 4 
hacer lecturas largas, porque el punto está 
esclarecido; pero lo que pasó cuando la cons 
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titución de las Mesas calificadoras es un 
preliminar de evidente valor moral. Se ha- 
bía fijado para las diez la reunión del día 
siguiente; se quiso sorprender, se adelanta- 
ron, y la Comisión Colorada de Treinta y 
Tres es tán habil y sabe defender tan bien 
su causa, tenga 6 no razón, que logró inte- 
resar hasta la opinión de la Comisión Na- 
cional Colorada de Montevideo, que se di- 
rigió—creyendo quelos nacionalistas ha- 
bían cometido atentados sin nombre—se 
dirigió al Tribunal reclamándole que cum- 
pliera con su deber; y cumpliendo con su 
deber,el Tribunal, sabiamente asesorado 
por el doctor Aréchaga, censuró y anuló to- 
do lo hecho en aquel proceso. 

No contentos con eso el señor coronel 
Saravia y los elementos que lo rodean. .. 

Sr. Areeo—Es bueno ser justo cuando 
se ataca á una persona que no está presen- 
te, y decir todo lo que se sepa, todo lo que 
públicamente se ha dicho. 

En el mismo diario de que es director el 
doctor Herrera, al referirse á los sucesos de 
la Comisión calificadora de la 1.* sección, y 
hacer publicaciones al respecto, declaraba 
que el coronel Saravia no estaba en el pue- 
blo, que estaba al frente de la Jefatura el 
Oficial 1.9, persona conceptuada—y yo no 
voy á hacer su elogio, porque lo pueden ha- 
cer los propios nacionalistas—basta saber 
que es yerno de don Bernardo Berro—y her- 
mano político de Aureliano Berro, candida- 
to en discusión. 

Sr. Herrera—¡Pero señor diputado!. .. 
en nuestro país, por una larga experiencia, 
sabemos que nunca los autores verdaderos 
están presentes en el lugar de los sucesos aten- 
tatorios; es una práctica vieja; toda la máqui- 
na electoral estaba reconcentrada en la Je- 
fatura y en la Comisión Colorada. 

Sr. Areco—De manera que el coronel 
Saravia, que hacía ocho días que estaba en 
campaña recorriendo las secciones del de- 
partamento, no podía prever un incidente 
que se produjo en veinticuatro boras de pla- 
ZO... 

Sr. Herrera — Estaba pidiéndole 4 
otros correligionarios que no votaran. 

Sr. Areco— ...y sobre todo, que ese in- 
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cidente no se puede invocar aquí, en primer 
lugar, porque no tenemos por qué resucitar 
muertos, y en segundo lugar, porque si bace- 
mos historia jurídica del hecho, se le podría 
demostrar al señor diputado que el Comité 
Ejecutivo del partido colorado procedió con 
entera corrección... 


Sr. Herrera—Perfectamente; pero que 
se P defendiendo una causa perdida. 


. Areco—... que era el único que 
mos procedido den de la ley, y que el 
Ministro de feria en el Tribunal Superior de 
Justicia dictó una resolución contrariando - 
una disposición de orden público de la ley 
de Registro Cívico Permanente, y que el 
Fiscal doctor Aréchaga se equivoca como to- 
dos. 

Sr. Herrera —Se equivoca como se pue- 
de equivocar todo el mundo. 

Sr. Areco--A propósito del doctor Aré- 
chaga, puedo referir un caso sucedido en el 
departamento de Treinta y Tres. Se trataba 
de un homicidio en queel doctor Aré- 
chaga pidió el sobreseimiento de la causa, 
estableciendo que se trataba de un caso de 
legítima defensa, y el muerto tenía dos pu- 
fialadas por la espalda. 


(Hilaridad). 


Sr. Herrera—Pero, señor Presidente: 
yo tengo mucha más confianza en este caso 
en la imparcialidad del doctor Aréchaga y 
del doctor Alvarez, que son elementos de la 
magistratura, y sobre todo el doctor Alvarez, 
encanecido en ella y no afiliado al partido 
de mis afecciones, que no en la imparcialidad 
del doctor Areco, que, al fin y al cabo, es 
candidato á diputado por el departamento 
y que al hacer esta defensa defiende una 
causa propia. 

Sr. Areco— Pero, al defenderla hago 
uso de un perfecto derecho que me confiere 
el Reglamento. 

Sr. Herrera— Perfectamente; pero en 
este caso es parte y juez. 

Sr. Lacoste—En este caso no bay par- 
te y juez: todos somos jueces. 

Sr. Herrera—Yo sobre la elección de 
Treinta y Tres voy á leer una carta muy 
breve, si me lo permite la Cámara, de un 
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ciudadano distinguido, que no es colorado 
ni nacionalista, el señor Manuel Coro- 
nel... 

Sr. Areco—¡Ah!... 

Sr. Herrera—... 
nión sobre la elección. 

Sr. Presidente —Se va á votar. 

Si se autoriza al diputado sefior Herrera 
_ &dar lectura á la carta á que se ha refe- 
rido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


en la que da opi- 


(Ar. nativa). 


Puede leer. 

Sr. Herrera—Felizmente es muy cor- 
ta, sefior Presidente. 

La carta dice asi: 

(Lee): «Distinguido conciudadano: 

«Por más que presentemente me encuen- 
tro alejado dela política militante, en ra- 
zón de que los hombres dirigentes del parti- 
do constitucional á que pertenezco por con= 
vicción profunda y sin vacilaciones, han 
clausurado su ucción». .. 

Sr. Pelayo—¿Me permite?... Creo que 
el señor Coronel está muy atrasado de noti- 
cias, porque he visto que el partido consti- 
tucional se ha convocado y nombró autorida- 
des dirigentes. 


(Hilaridad en la Cámara y en la ba- 
rra). 

Sr. Herrera — (Sigue leyendo): 

«... no puedo ser indiferente ante el 
arrastre abismador que entrañan las ambi- 
ciones comprobadas por los que en la actua- 
lidad ejercitan la fuerza para oprimir el de- 
recho e que se basa la soberanía de todo 
pueblo republicano. 

«Supongo que usted ya estará bien infor- 
mado de lo que aquí ha sucedido en la vota- 
ción de representantes, y por ello me limito 4 
ratificar sintéticamente la bochornosa reali- 
dad de haberse hecho ostentación y uso de la 
fuerza armada en las secciones 5.* y 6.” 
para amedrentrar á los sufragantes indepen- 
dientes, contrapuestos á la intromisión oficial 
en el proceso comicial, llegando hasta el 
atentado de apalear al pacífico y respetable 
ciudadano Manuel Felipe Lago y á los in- 
ofensivos muchachos que le acompañaban, 


cuando iba á concurrir al comicio. Eso da la 
medida de la resolución dominante entre el 
elemento oficial para conseguir triunfar so- 
bre la soberanía del sufragio ciudadano, co- 
mo lo ha conseguido por medio de medios 
reprobados y atentatorioa, etc.». 

Esta voz viene de un ciudadano que, aun- 
que pertenezca á un partido chico 6 grande, 
es un elemento neutral, de manera que la 
opinión ilustra el debate. 

Sr. Sosa—El apellido no acusa neutra» 
lidad. 

Sr. Herrera—El apellido está fuera de 
cuestión. 

Cuando el señor Ministro de Gobierno, 
cumpliendo con au deber, se dirigió al Jefe 
Político preguntando qué había pasado allá, 
el señor Jefe Político de ese departamento 
dió una contestación en términos tan com” 
pletamente absolutorios para su conducta y 
la de su subalterno, que eso mismo demues- 
tra la falta de verdad de esas expresiones, 
por cuanto es un hecho comprobado que pa- 
los hubo, y el señor coronel Saravia basta 
los palos ` niega. 

En ese caso procede con el mismo entu- 
siasmo absolutorio del señor Rosa Burgos— 
que no es mujer—y que decía que él había 
procedido «con toda delicadeza cívica» en’ el 
comicio del departamento. 

La contestación del señor coronel Sara- 
via es típica, y dice lo siguiente: 

«Hechos denunciados por Junta Electo- 
ral carecen en absoluto de fundamento. Da- 
tos verídicos en mi poder permiten asegurar 
que Comisión instalóse legalmente. 

«Autoridad de la 5.2 prestó garantías 4 
todos por igual, sin pretender, ni por un 
momento, ejercer presión de fuerza sobre 
ciudadanos nacionalistas. 

«Se ha anunciado á esta Jefatura que de 
cinco á seia de la mañana y á una legua del 
local de la elección, tres 6 cuatro ciudada- 
nos fueron corridos y golpeados por solda- 
dos del 6.*. Informes de vecinos caracteriza- 
dos de esa sección desmienten el hecho, atri- 
buyendo denuncia á impotencia de obtener 
el triunfo. 

«Garantizo que autoridades dependientes 
del que suscribe han cumplido estrictamen- 
te con su deber... .>» 


Sr. Areco—Como declaran todos los 
nacionalistas en el sumario. 

Sr. Herrera—(Sigue leyendo): .. .«Hoy 
he dispuesto que el Inspector de Policías se 
traslade á la 5.* sección á fin de que prac- 
tique las averiguaciones necesarias á escla- 
recer este asunto, asegurando de antemano 
que proceder de la policía ha sido entera- 
mente correcto y que comisión del 6.9 no ha 
intervenido en los desmanes de que se le 
acusa. —Basilisio Saravia.» 

Si el Poder Ejecutivo, procediendo con ló- 
gica, ya que va á castigar al oficial que apa- 
leó, extendiera la expresión de su castigo, 
debería hacer bajar á Montevideo al señor 
coronel Saravia, por cuanto está probado 
después en el expediente del señor Toribio, 
que el señor Saravia ha faltado á la verdad 
diciendo que no había habido palos. 

Sr. Accimelli Podía no conocer esos 
hechos, señor Herrera. 

Sr. Areco—El señor Saravia se limita á 
manifestar únicamente las informaciones que 
ha recibido. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Manini Rios—¿Ha de ser respon- 
sable el Poder Ejecutivo hasta de los palos 
de la 5.* sección? 

Sr. Herrera—Son distingos escolásti- 
cos que se hacen para salvar al coronel Sa- 
ravial.. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Otero—¿Me permite una interrup- 
ción el señor Herrera en cambio de la del 
otro día?... 

Sr. Herrera— Sí, señor. 

Sr. Otero—Ks para ver cómo anda la 
verdad en este sumario. 

Por ejemplo: dice la Comisión Naciona- 
lista local que aquellos señores «vecinos ho- 
nestísimos y ciudadanos desarmados, com- 
pletamente «desarmados, porque precisamen- 
te, respetando la ley que lo prohibe y cre- 
yéndose respetados y amparados por la fuer- 
za pública, iban al acto del comicio comple- 
tamente indefensos, completamente á mer- 
‘ced de la soldadesca, etc.»... Completamen- 
te desarmados, no es verdad, porque aquí en 
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otra página del repartido, dicen esos seño- 
res que se le cayó un puñal al señor Lago. 


(Hilaridad). 


Sr. Pelayo —Era de oro y plata. 

Sr. Ponce de León (don Vicente) 
—El puñal no es arma en eampaña. 

Sr. Herrera—Sefior Otero: el uso de 
esas armas en campaña es sabido que es 
algo indispensable y consentido por la mise 
ma policía. 

Sr. Roxlo—El asado con cuero se co- 
me con cuchillo. 

Sr. Otero—Pero es que estaban absolu- 
tamente desarmados. 

Sr. Herrera--En el sumario que man- 
dó levantar el señor Basilisio Saravia con el 
señor Hierro, persona que, en honor á la 
verdad, debo decir que conocí durante la 
última guerra, y que estimo, pero que es 
hombre como todos nosotros y que po pue- 
de sustraerse á las pasiones de partido 6 del 
interes político, creyéndolas justas tal vez; 
en ese sumario se nota una igualdad curiosa 
de testimonios: todos los consultados dicen 
absolutamente lo mismo: «que estos pica- 
ros blancos de siemprese ibaná alzar en 
revolución y que iban 4 ganar á balazos las 
elecciones». 

Es preciso preguntar, ¿qué interés tenían 
nuestros amigos de Treinta y Tres en usar 
de los balazos, si dentro de la ley iban 4 
ganar con exceso de votos las elecciones de 
la 5.2? Se entiende la imputación del adver- 
sario cuando se persigue un hecho que por 
la vía legítima no cabe; pero con votar 
nuestros amigos iban á triunfar dentro de la 
ley. ¿Para qué balazos, señor Presidente, si 
ya estamos todos hartos de balas y bala- 
zos? 

Un señor Representante—Pero es 
que ya tenían conocimiento de la abstención 
de los principales caudillos nacionalistas. 

Sr. Herrera—¡Es muy gracioso! Ahora 
viene lo de caudillos: en el expediente no se 
habla de caudillos, se habla de caudille- 
jos... 

Sr. Rodríguez Larreta — ¡Es un di- 
minutivol.. 

Sr. Herrera—A nosotros los naciona- 
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listas que hemos tenido el honor de contar 
con caudillos y hombres esclarecidos dentro 
del civismo nacional, no nos molesta lo de 
caudillos. 

Hace mucho tiempo se viene sosteniendo 
que nuestros caudillos, que no... 


(Murmullos). 


, . porque el nombre de Aparicio Saravia 
es como la sombra del Cid, que todavía caus 
SA escozor... 

Sr, Manini Rios—¡No es ciertol.. 

Sr. Pelayo — ¿Qué ilustraríamos á la 
Cámara con nombrar á Galarza? Nada en 
absoluto. Luego, ¿para qué traer esas cosas 
aquí? 


(Murmullos). 


Sr. Herrera—Señor Presidente: cuan- 
do nosotros defendíamos á ese ciudadano y 
á otros de su estirpe honesta y sana, siem- 
pre nos imputaron la adbesión consciente 
como un grave delito de civismo, señtalándo- 
nos como el partido del caudillaje, del gau- 
chaje, etc. Sin embargo, ahora se presenta 
el caso curiosísimo de que en esta Cámara se 
está defendiendo el pleito inmenso de Trein- 
ta y Tres, y se sostiene á capa y espada ese 
éxito, no por el partido colorado, que está 
satisfecho con su mayoría aquí, de cuatro 
quintas partes de miembros de esta Cámara.. 

Sr. Manini Ríos — Está mal esa pro- 
porción. 

Sr. Herrera—...sino porque al oficia 
lismo en este instante sólo le interesa sobre- 
manera salvar la personalidad de don Basi- 
lisio Saravial... 

Varios señores Representantes — 
No es exacto. 

Sr. Sosa— Salvar la elección, porque la 
creemos justa. 

Sr. Herrera—De manera, pues, que se 
están invirtiendo los roles, y nosotros que 
estamos aceptando como ciudadanos dignos 
y buenos á los cau dillos, tenemos que sone 
reirnos en vista de esta discordancia de opi- 
niones entre ayer y hoy: ahora se viene á de- 
fender un pleito que tiene aspectos dificilísi- 
mos, para defender el crédito de don Basili- 
sio Saravia. 


Sr. Sosa—Pero don Basilisio Saravia es 
el Jefe Político de Treinta y Tres y es un 
funcionario público institucional. 

Sr. Herrera—Con respecto á los caudi- 
lejos nuestros, yo me sonrío, porque esto me 
recuerda el lenguaje destemplado que usaba 
la prensa oficial cuando los últimos sucesos 
violentos: hablaba de nosotros como «insu- 
rectos», y «bandoleros», y «violadores», y 
cosas por el estilo. 

De manera que no me sorprende esta ma- 
nifestación porque está dentro del estilo de 
antes. 

¡Caudillejos! ¿Cuáles son esos caudillejos? 
¡El sefior don Bernardo Berro, un distingui- 
do ciudadano, hijo de presidente, un hombre 
de bien, un anciano! 

¿Cuáles son los caudillejos? ¡El joven Ga- 
larza, un ciudadano que se confunde con 
nosotros aquí en las calles de Montevideo! 

¿Cuáles son esos caudillejos? ¡Don Pancho 
Saravia, hermano de don Basilisio, y como 
él, porque en la sangre de ellos está, un 
hombre de bien! 

De manera que este calificativo es un til- 
de apasionado é injusto, señor Presidente. 

El partido nacional nunca pensó alzarse 
en armas en el departamento de Treinta y 
Tres: no tenía porqué. De manera que era 
un argumento traído por los cabellos. .. 

Sr. Sosa—Cuando la elección de Junta 
en la misma sección 5.2 de Treinta y Tres, 
un grupo de ciudadanos que encabezaba el 
señor Etchandi, persona muy conocida his- 
téricamente por ciertas conferencias que se 
celebraban en su casa... 

Sr. Herrera—(Misteriosasil 

Sr. Sosa—...asistió á la elección con 
hombres armados á rémington y Á máuser, 
Ahora yo pregunto al señor diputado: ¿por 
qué ese grupo de ciudadanos nacionalistas 
iba armado de esa manera? 

Sr. Herrera—Pero, señor diputado: á 
mí no me consta eso. Si lo hizo procedió muy 
mal. No defiendo esas cosas; pero se podría 
protestar si esas armas las hubieran esgrimi- 
do; pero desde que las guardaron y no las 
usaron, no. 

Sr. Sosa—No las usaron porque no 86 
las dejaron usar. 
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Sr. Herrera—Ators, señor Presidente, 
con respecto á la instalación de la Mesa an- 
tes de hora, no voy á recorrer los anteceden- 
tes que hay en discusión; pero voy á referir- 


me á las opiniones que expiden varios juris- ` 


consultos montevideanos, consultados sobre 

el asunto. 

Esas opiniones son de personas tan emi- 
nentes, jurídicamente considerados y como 
ciudadanos, que valen la pena de tomarse en 
cuenta. Son breves y voy á permitirme leer- 
las. 

Dice el doctor José Pedro Ramírez. .. 

Un señor Representante—¡Un na- 
cionalista! 

Sr. Herrera— Para honor de mi parti- 
do, que se honraría con tener en sus filas un 
hombre como el doctor Ramírez. 

Sr. Sosa —Por lo pronto no es imparcial, 

Sr. Herrera— (Lee): «La cuestión es, 

en mi concepto, simplemente de hecho, y es 
el hecho lo que debe constatar la Junta pa- 
ra proceder en consecuencia, pues para na- 
die puede ser dudoso que si la mino- 
ría de la Mesa se anticipó á la hora legal, 
y la constituyó con los suplentes, usurpó 
funciones que no le correspondían y—iodo 
lo obrado á mérito de esa corporación es nu- 
lo.—En tal caso, la Junta así debería resol- 
verlo, comunicándolo al Poder Ejecutivo á 
los efectos consiguientes.» 

Sr. Pelayo—¿Y cuál era la hora legal? 
Sería el caso de preguntarle al doctor Ramí- 
rez, cuál era la hora legal. 

Sr. Herrera — Dice el doctor Martí- 
nez... 

Sr. Sosa—¡Nacionalista! 

Sr. Herrera— Pero ¡qué tiene que ver! 
.. hombre de honor, superior á todas las 

asiones... 

Sr. Sosa—El señor diputado dijo que 
eran garantías de imparcialidad. 

Sr. Martínez—Yo creo que soy impar- 
cial, cualquiera que sean las filas en que me 
encuen tro. 

Se. Sosa—No he oído. 

Sr. Martínez—Que yo siempre procu- 
ro ser imparcial en cualquier parte que me 
encuentro. 

Sr. Sosa—Siempre que no se trale de 
cuestiones políticas. 
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Sr. Martínez — Lo mismo: está muy 
equivocado el señor diputado. 

Sr. Sosa—No me parece lo mismo: la 
conducta del señor diputado á lo menos lo 
atestigua. 

Sr. Martínez—¿Porque yo no defiendo 
la cuestión de Treinta y Tres? 


(Murmullos). 


Sr. Presidente—La Mesa ruega á los 
señores diputados que no interrumpan al 
orador. 

Con arreglo al artículo 138 del Regla- 
mento, no se debe interrumpir 4 un señor 
Representante que se halla en el uso de la 
palabra, sino cuando falta al orden incu- 
rriendo en personalidades, insultos 6 ex- 
presiones indecorosas. 

El debate en la forma en que se lleva ha- 
ce muy difícil el poder arribar 4 conclusio- 
nes determinadas. 

Por eso la Mesa ruega á todos los sefiores 
diputados que no interrumpan al orador, si- 
no en los casos autorizados por el artículo 
138 del Reglamento. 

Puede continuar el señor Herrera. 

Sr. Herrera—No quiero elogiar, sefior 
Presidente, al doctor Martín C. Martínez, 
porque está aquí entre nosotros y no quiero 
herir su modestia; pero no me parece justo 
que al que tiene antecedentes de hombre de 
honor, se le discute cuando emite su opinión 
profesional diciendo que está manchado con 
la pasión de partido, lo que sería un crimen 
como hombre de conciencia. 

Dice el doctor Martín C. Martínez: «Ha- 
biéndose instalado la minoría con violación 
de las formalidades legales, por sorpresa y 
rechazando á las autoridades electorales le- 
gítimas, tal fraude y sus derivaciones no son 
propiamente actos de función electoral. 

«Procede practicar nueva elección en el 
período más próximo, como haráse en las 
secciones de los departamentos donde, por 
diversas causas, no hubo elección. El Tribu- 
nal así lo ordenó á la Junta Electoral de 
Maldonado.» 

Dice el doctor Sienra Carranza: 

«Comparto las opiniones publicadas de Jos 
doctores Ramírez y Martínez, por sus fun- 
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damentos legales y decisicnes judiciales en 
casos análogos (cuestión Maldonado, resuelta 
por el Tribunal). 

«La Junta Electoral es la única autoridad 
para decretar los actos de cumplimient> de 
la ley de la materia en lo no previsto por la 
misma (inciso 3.9, artículo 62, ley de 1898). 

El doctor Gonzalo Ramírez dice: i 

«Si como lo establece la conaulta, la Me- 
sa receptora de votos de la 5.* sección ee 
instaló con miembros de la minoría mucho 
antes de la hora reglamentaria, opino que 
la Junta Electoral ha tenido la facultad, y 
más que la facultad, el deber de anular la 
elección. 

«Opino también que la Junta Electoral 
no sólo ha tenido jurisdicción privativa para 
anular la elección de la 5.* sección, sino que 
ha podido también convocar á los ciudada- 
nos inscriptos en la misma á un nuevo su- 
fragio. 

«En resumen, considero que la Junta Elec. 
toral del departamento de Treinta y Tres de- 
be cumplir el deber cívico de no acatar la re- 
solución inconsulta y nula de la Comisión 
Permanente, ni las órdenes que con la mia- 
ma arbitrariedad imparta el Poder Ejecutivo. 

«Que se consume el atentado, pero que 4 
la vez salve su decoro y los fueros de la ley 
la Junta Electoral de Treinta y Tres». 

Todoesto, señor Presidente, destruve la ar- 
gumentación que se está tejiendo al rededor 
de los procederes de la Junta Electoral de 
Treinta y Tres. Se la ha pintado como una 
autoridad subversiva, que también quisiera 
levantarse 4 balazos contra la ley. La June 
ta Electoral procedió, como ha procedido, 
apoyando la autoridad de su conducta en la 
autoridad incontrastable de jurisconsultos 
eminentes de nuestro país; y si la autoridad 
de los ciudadanos que he citado es califica- 
da como la del doctor Martínez, me parece 
que la de aquel distinguidísimo tribuno el 
doctor José Pedro Ramírez, que es el ánico 
oriental que tiene la fortuna de estar por en- 
cima de todos los partidos, es incontrastable 
en este caso. 

A raíz del 4 de enero, de lo que pasó en 
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la 5." sección, cuando la calificación, el co- 
ronel Basilisio Saravia se dirige al Poder 
Ejecutivo pidiendo venia;para reforzar el 
servicio de policía. No podía atribuirse esto 
& temor del coronel Saravia, que es un va- 
liente probado. En ningún departamento de 
la República, ningún Jefe Político—y aún 
hombres civiles que no son caudillos como 
lo es el coronel Saravia—creyó necesario el 
concurso de la fuerza pública; y fué precisa- 
mente un hombre de armas llevar que está 
en el centro de su prestigio y su acción, 
quien viene diciéndole al Poder Ejecutivo 
que no se considera con elementos suficien- 
tes para guardar el orden. En ninguno de 
los departamentos de la República se ha he- 
cho semejante cosa. 

Eso denuncia que habfa el propósito firme 
ya, obedeciendo á una idea sistemática, de 
sacrificar el éxito de la votación en favor de 
los nacionalistas. ¿Por qué? Porque se sabfa 
que estaban en mayoría. 

Es el argumento capital ese. Si, por ejem- 
plo, nuestros correligionarios hubieran esta- 
do en minoría, toda la argumentación se po- 
día destruir diciendo: 

«Aun en el supuesto de que se les diera 
la elección por buena, nunca podrían uste- 
des haber hecho nada». Pero aquí existe una 
ananecha para los ciudadanos adictos al 
partido colorada, y ella es que se sahe por la 
nación entera, ane está hien informada, que 
el departamento de Treinta y Tres es un de- 
partamento esencialmente nacionalista. 


(No apoyados). 


Es cuestión de criterio: la hahrá hoy, que 
ya es notorio que en los registros tenían 
mayoría, y que hubieran triunfado, porque 
triunfaron en las demás “secciones, y la 5.* 
sección definía el acto electoral. 

Ex curioso, señor Presidente, que cuando 
todo el país está á la fecha empeñado en 
fundar la paz, porque la paz es el bien pre- 
cioso, que rinde beneficios inagotables y es 
necesario para el desarrollo de la vida na- 
cional, que aquí en pleno Parlamento, se 
venga á argumentar diciendo que los nacio- 
nalistas de Treinta y Tres pensaban hacer 
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revolución, porque ganar á E las elec- 
ciones, es hacer revolución. 

Sr. Areco— Usted mismo en un artícu. 
lo de «La Democracia», refiriéndose á la elec- 
ción de Treinta y Tres, dijo que la semilla 
de la revolución estaba en el surco. 

Sr. Herrera—No será hoy, mañana 6 
pasado; pero mientras marchemos así, no 
marchamos bien. 

Sr. Soga—¡f£s una amenaza! 

Sr. Herrera—¿Por qué no? 


(Murmulios). 


De manera que en la Cámara se ha soste- 
nido, yendo contra el bien público, que el 
partido nacional quiere alzarse en armas, 
proclamando una tesis que todos repudiamos 
en Ja actualidad. 

Voy á concluir, señor Presidente. 

Yo veo en tcdo esto el propósito de salvar 
al coronel Saravia. Felizmente, y be habla- 
do también por eso de la defensa que bemos 
hecho nosotros de la conducta de nuestros 
amigos del departamento de Treinta y ‘l’res, 
de lo expuesto se evidencia que la conducta 
policial de las tropas de línea ha sido detes- 
table en aquella región del país. 

Nuestra actitud no es aislada: nos acom- 
pañan distinguidos miembros del partido co- 
lorado. 

Sr. Terra—No apoyado: eso no. 

Sr. Herrera—Son salvedades ritualis- 
tas. 

Yo creo que con esta justificación indebi- 
da queda consumado el afán extraviado de 
los miembros de la mayoría de esta Cámara: 
las minorías no pueden contra las mayorías 

Lo que he querido es dejar al país pleno 
testimonio de que al sancionarse los diplo- 
mas de Treinta y Tres, sea cual fuere la 
sinceridad con que se proceda—no lo discu- 

-to—se sancionan unos diplomas irregula- 
Tes... 


(No apoyados). 


Sr. Pelayo—Pero las minorías suelen 
equivocarse también. 

Sr. Herrera—... por cuanto es cierto 
que ha habido palos en aquella sección; y 
yo no sé que los palos puedan atraer como 
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la miel, yendo contra la lógica natural. Lo 
propio sería que habiendo mediado castigo, 
como lo dijo el diputado señor Roxlo, por 
Órgano de ese oficial del ejército, culpable, 
y hubiendo, por lo menos, dudas admitidas 
hasta por el doctor Otero, quien nos ha di- 
cho que fué cuestión de quién sorprende á 
quién, lo que correspondería era elección 
nueva. 

Nuestra actitud, sefior Presidente, no es- 
tá solo fundada en la evidencia de los he- 
chos y en el testimonio incontrastable de 
hombres de derecho, de tanta valía, adictos 
al partido colorado. Desde las columnas 
de la prensa se ha dicho categóricamente 
en estos dias—y apelo al testimonio perio- 
díztico del doctor Domingo Mendilaharsu, 
que es una personalidad nacional de alto vue- 
lo, y á su distinguido compañero de tareas el 
doctor Lagarmilla, que es un digno ciuda- 
dano, —en «El Tiempo», en un artículo pu- 
blicado ayer, se decía esto calificando las 
elecciones de Treinta y “Pres. 

Sr. Accinelli—Ya lo leímos. 

sr. Herrera—No importa; no voy 4 
leer todo el artículo, que es muy largo; pero 
voy á leer los últimos párrafos: 

(Lee): «¡Qué casualidad! La abstención se 
produjo solamente donde hubo palos. 

«kin las demás concurrieron á disputar la 
victoria á sus adversarios. Ante estas inte- 
rrogaciones se eclipsan todos los sofismas, 
Los colorados deben ser los primeros en ob- 
jetar la validez en una elección que sombrea 
todo el proceso comicial y coupromete gra- 
vemente ¡a causa de las instituciones que se 
pretende restaurar en nombre de la ley y 
de la moral. 

«En las tradiciones del colectivismo tan 
fustigado, nose ro gistra ningún hecho se- 
mejante al procedimiento draconiano emplea- 
do en la 5.* sección. El único caso que lo 
recuerda es el de los «carpinteros catalanes», 
de la dominación santista, con la diferencia 
de que éstos eran agentes anónimos de la 
mazhorca electoral, mientras que los solda- 
dos del 6.° de caballería vestían el uniforme 
del ejército, que la acción de aquéllos fué 
públicamente repudiada por sus autores moe 
rales, en tanto que la paliza de los soldados 
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será consagrada por la sanción de los Po- 
deres públicos en una época de reparaciones 
institucionales!». 

Sr. Sosa—Se olvida del café frío el re- 
dactor del diario, señor diputado. 

Sr. HMersera— El café está enfriando 
otra vez ahora. 

(Lee): «La aprobación de la elección de 
Treinta y Tres pondría un arma terrible en 
manos de los nacionalistas y daría base á la 
suposición, pregonada en la prensa, de que 
no se cometieron mayores fraudes y violen- 
cias porque no fueron necesarios para ases 
gurar el triunfo de la elección. 

«¡Si todavía estuvieran en juego grandes 
intereses políticos! Pero se trata apenas de 
una incidencia que no compromete las po- 
siciones del partido dominante y ni siquiera 
el resultado del comicio litigioso, supuesto 
que su anulación no haría sino renovar la 
lucha ofreciendo á los dos bandos la oca- 
sión de probar nuevamente sus fuerzas. No 
alcanzamos á comprender cómo pueda re- 
chazarse una solución planteada en términos 
honorables, cuando se tiene la conciencia 
del propio poder, sobre todo, mediaado gra- 
ves acusaciones que afectan la probidad po- 
lítica de uno de los contendores». 

No voy á hacer comientario alguno. Quien 
ha escrito esto es un distinguido ciudadano 
que ha sido Ministro de Estado, senador y 
ha ocupado otros puestos públicos que ha 
abandonado con todo desinterés... 

Sr. Pelayo —Y [candidato frustrado 4 la 
presidencia de la República. 

Sr. Herrera—En la que estaría muy 
bien, de paso. 

Sr. Pelayo—Pero ahí no habla el pe- 
riodista: habla el candidato despechado. 

Sr. Herrera—Llámele hache. 

¿Acaso todos los ciudadanos no pueden 
aspirar á un puesto público electivo? ¿Es 
acaso una falta de virtud? 

En los Estados Unidos, el Presidente 
Roosevelt salió á hacer una gira electoral, 4 
pedir su voto, con la diferencia esta: en este 
país se piden los votos á palos, y en aquél 
en Nueva York,se para en un andén del 
ferrocarril el candidato y le dice al pueblo: 
«Aqui estoy yo. Yo quiero ser elegido presi- 
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dente del pueblo de los Estados Unidos. Yo 
me considero con virtudes para ello; yo les 
pido á ustedes sus votos». 

Sr. Accinelli—Pero eso pasa en los 
Estados Unidos. 

Sr. Herrera—De manera gue el doctor- 
Mendilaharsu hace perfectamente bien en as- 
pirar á la presidencia de la República. 

Todo ciudadano debe ser aspirante á la pre 
sidencia de la República, para su honor. 

Sr. Costa—¡Dios nos libre que les diera 
por ahí! 

Sr. Herrera—Voy á terminar, sefior 
Presidente; pero se me ocurre que con estas 
aprobaciones la Cámara no está 4 la altura de 
su criterio. Ayer se han aprobado las eleccio- 
nes de Maldonado: nuestra protesta ha sido 
platónica. Otro recurso no nos queda en el se- 
no de este Parlamento. Hoy tenemos lo de 
Treinta y Tres. £s un pleito condenado por 
la opinión pública. La prensa toda ha fulmi- 
nado cse pleito, y yo bien creo que la prensa 
es un poder del Estado también. 

Ahora viene, después de este proceso, las 
elecciones de Rocha. En Rocha el partido 
nacional ha ganado las elecciones legalmen- 
te... 

Sr. Manini Rios— Estamos ocupán- 
donos de la elecciones de Treinta y Tres. 

Sr. Herrera—Estoy argumentando, se- 
fior... 

... y en Rocha hay el propósito firme de 
arrebatarnos el triunfo. 

Sr. Manini Ríos—Se trata de dar el 
triunfo al partido colorado que lo ha ganado 
legítimamente. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Herrera—Se trata de opiniones, se- 
ñor diputado. 

Yo voy á esto: que con este procedimiento 
de negarle al partido del llano toda la expan- 
sión y toda la justicia, yo creo, señor Presi- 
dente, que no se hace buena política. 

Sr. Terra—Usted firmó el informe apro- 
bando los poderes de Maldonado. 

Sr. Herrera—Porque firmé el informe 
aprobando los poderes de los representantes 
por Maldonado, hoy, para salvar los de Trein- 
ta y Tres, se dice que no están probados los 
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palos, porque el sumario, según el criterio 
del doctor Otero, es un sumario incompleto, 
no está dentro de lo que manda el Código 
de Procedimiento Civil. 

Sr. Otero—No, señor. ¡Se ha encarado 
la cuestión de dos puntos de vista! 

Sr. Herrera—Mañana, para salvar á 
Rocha, se establecerá el criterio de que el 
Cuerpo Legislativo puede estar por sobre to- 
das las sanciones penales. Yo apunto el he- 
cho y considero que por ese camino no va- 
mos bien. 

He dicho. 

Sr. Manini Rios— Eso es una ame- 
naza. 

Sr. Herrera— ¿Por qué es una ame- 
naza? 


(Los señores Martinez y Oneto y Viana 
piden la palabra). 


Sr. Martimnez— Yo tenía cuatro pala- 
bras que decir; pero me explico que haya 
otros diputados que estén en el mismo caso 
que yo, y que es indispensable contener un 
poco la oratoria para que el debate tenga 
un fin. Propondría este medio para dejar 
constatadas las opiniones y terminar el de- 
bate: que se cierre el debate y se haga vota- 
ción nominal. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Hay una moción de 
orden, previa, pero como ha solicitado la pa- 
labra simultáneamente con el doctor Martí- 
nez el diputado señor Oneto y Viana, tiene 
la palabra. 

Sr. Oneto y Viana — Sencillamente 
para fundar mi voto. Así es que me limitaré 
á decir pocas palabras... 

Sr. Quintana (don A. S.) — Pido la 
palabra para una moción. 

Sr. Presidente— Un momento, señor 
diputado. Se pide la palabra para una mo- 
ción de orden. 

Tiene la palabra el diputado señor Quin- 
tana. 

Sr. Quintana (don A. S.)—Es para 
que se prorrogue nuevamente la sesión por 
media hora. 


(Apoyados). 
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Sr. Presidente— Habiendo sido apo» 
yada, está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se vaá 
votar. 

Si se prorroga la sesión por media hora. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Tione la palabra el diputado señor Oneto 
y Viana. 

Sr. Oneto y Viana—Yo diré unas po- 
cas palabras, señor Presidente, para expli- 
car mi actitud al dar mi voto favorable al 
informe de la Comisión de Poderes. Lamene 
to iniciar mi actuación en eeta Cámara, cone 
trariando la mayoría colorada; sin embargo 
entiendo yue en este asunto la conciencia es 
el juez supremo. 

Yo tengo la plena convicción de que en 
Treinta y Tres se ha cometido un atenta- 
do. Eso me basta para votar por la nu- 
lidad. 

Yo prefiero mantener una perfecta solida- 
ridad de conducta con los tres representan- 
tes de la juventud colorada que han suscrito 
el informe aconsejando la nulidad. 

Ellos han dejado de lado todo radicalis- 
mo partidario: puramente han tenido en 
cuenta el triunfo de la justicia y de la ver- 
dad. 

Es natural que no voy 4 pensar, ni por un 
momento, que todos los diputados colorados 
que votan contra el informe de la Comisión, 
no obren tan en conciencia como yo; pero 
tengo para mí, como satisfacción intima, que 
en este caso la conciencia pública se ha ma- 
nifestado de una manera evidente por la nu- 
lidad de la elección de la 5.* sección de 
Treinta y Tres. 


(No apoyados). 


Sr. Sosa—Eso no es cierto, no lo ha vis- 
to el señor diputado, 

Sr. Oneto y Viana—Completamente 
cierto: no solamente en la prenaa, sino en el 
llano, en la calle... 

Sr. Accinelli—No es exacto: será en la 
esquina de Sarandí y Cámaras; pero yo le 
puedo probar que no es eso. 

Sr. Sosa—No es exacto eso. 


(Murmullos é interrupciones). 
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Sr. Presidente—Se recuerda 4 los se- 
fiores diputados las disposición del artículo 
138 del Reglamento, violado á cada instan- 
te. No se puede interrumpir al orador sino 
en los casos previstos por ese artículo. 

Tiene la palabra el diputado señor Oneto 
y Viana. 

Sr. Oneto y Viana — Desgraciada- 
mente, en mi concepto, la mayoría colorada 
ba llegado á una casi absoluta uniformidad 
de ideas para dar á este asunto una solución 
que yo no sólo considero injusta, sino des- 
acertada é inconveniente. 

Después de haber pasado nuestra demo- 
cracia por un período azaroso de subversioe 
nes, hemos creído llegar á la conquista de 
hermosos principios; hemos incorporado á 
nuestra vida práctica, progresos que harían 
honor á cualquier democracia; hemos llega- 
do á la administración ideal, señor Presiden- 
te, y hemos presentado también el sufragio 
en su pureza en todo el país, menos la som- 
bra que ofrece el proceso eleccionario de 
Treinta y Tres. 

Allí se han cometido graves irregularida- 
des. Yo bien sé que se trata de un hecho, 
aislado: pero sentada la realidad del hecho 
me basta para votar por la nulidad. 

Conste que yo no hago capítulo especial 
de acusación contra ninguna de las autori- 
dades de Treinta y Tres: pero conste tam- 
bién que yo no hago la npología de nadie 
en este momento. Cuando se combate un 
atentado no se trata de establecer atenuane 
tes ni de provocar—diré así—cierta atmós- 
fera tendiente á establecer un ambiente pro- 
picio, favorable, de simpatías á nadie. 

Sr. Terra—Eso cuando el atentado es- 
té probado. 

Sr. Oneto y Viana—No, señor: en 
conciencia estoy convencido de que el aten- 
tado está probado... 

Sr. Terra—Pero cuando menos no se 
acuse de solidaridad en el atentado sin las 
pruebas de eso. 

Sr. Oneto y Viana—Yo no acuso de 
solidaridad & nadie. 

Sr. Terra—Yo no lo digo por el sefior 
diputado; lo digo por otros que nos han 
querido arrastrar en opiniones que no he- 
mos dado. 
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Sr. Oneto y Viana—Quiero, además, 
ya que yo voy á votar con los nacionalistas, 
hacer ciertas salvedades, señor Presidente: 
que yo no los [acompaño absolutamente en 
todas las manifestaciones hechas por los co- 
legas nacionalistas en este debate,—yo me 
refiero concreta y puramente á lo de Trein- 
ta y Tres. 

Respecto á las observaciones del doctor 
Herrera, debo recoger especialmente cierto 
capítulo de su discurso. 

Ahora yo voto contra la mayoría colora- 
da, pero es de presumir que en la generali- 
dad de los casos yo esté de acuerdo con mis 
correligionarios; pero puede estar seguro el 
diputado señor Herrera que nunca jamás, 
será para cohonestar procederes incorretos 
de ningún caudillo colorado:-—en esa materia 
mis opiniones son radicales—jjam4&s!—ni de 
los caudillos del pasado ni de los caudillos 
del presente, porque para mí significan la 
arbitrariedad. El derecho y justicia, nunca 
podrán implantarse en nuestro país sino 
cuando los hombres de pensamiento domi- 
nen, 

Sr. Accinelli—¡Si no hubiera sido por 
los caudillos no hubiéramos tenido patria! ... 

Sr. Oneto y Viana—Yo siempre he 
fulminado á los caudillos y 4 los que han 
sido con ellos complacientes. 

Creo que la última guerra no fué otra co- 
sa que la consecuencia fatal é inevitable de | 
la conducta irregular de los hombres del 
partido nacional, que en vez de asumir la 
dirección de su colectividad, consagraron to- 
das sus energías á elogiar al caudillaje. 

Sr. Vásquez Acevedo—Ese es un 
cargo que no está justificado. 


(Mu rmullos). 


Sr. Presidente—Se ruega á los sefio- 
res diputados que no interrumpan. 

Sr. Oneto y Viana—Toda la actua- 
ción del partido nacional en los últimos sie- 
te años ha tenido por base el caudillaje. 

Sr. Vásquez Acevedo—No es exacto. 

Sr. Oneto y Viana—Me pasma, se- 
fior Presidente, que un hombre de pensa- 
miento como el señor Vásquez Acevedo, ha- 
ga una negación de esa forma. 
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Sr. Vásquez Acevedo—Serfa muy 
largo discutir y demostrar que está en error, 
y no es este el momento. 

Sr. Oneto y Viana—El diputado se- 
fior Vásquez Acevedo ha sido uno de tantos 
ciudadanos que jamás levantó su voz para 
contrariar las imposiciones del caudillaje na- 
cionalista. 


(¡Bravos! y aplausos en la barra). 


Sr. Presidente--Se observa á la barra 
que le está prohibida toda manifestación, y 
que si las renueva, será desalojada, y á los 
señores diputados se les reitera el pedido 
de que observen la disposición del artículo 
138 del Reglamento. 

Puede continuar el diputado señor Oneto 
y Viana. 

Sr. Vásquez Acevedo—¿Me permite 
hacer una rectificación?... 

Si los señores diputados han faltado, el 
señor Presidente ba debido llamarlos al ore 
den. 

Sr. Presidente—Los he llamado al 
orden. | 

Sr. Vásquez Acevedo—No: al orden, 
el señor orador que infiere ofensas, 

Sr. Oneto y Viana—Doctor Vásquez, 
perdón: absolutamente ha sido mi intención 
el ofenderlo. Sabe usted que le tengo pro- 
funda estima, no solamente al ciudadano, 
sino al que fué mi maestro, 

Sr. Vásquez Acevedo—Ya sé. Agra- 
dezco muchísimo su manifestación; pero en- 
tretanto había motivo para que, si no yo, por 
lo menos los hombres de pensamiento del 
partido nacionalista se sintieran beridos. 

Sr. Oneto y Viana—Pero si la con- 
ducta de los hombres de pensamiento del 
partido nacional no ha sido correcta, yo no 
tengo la culpa. 


(Murmullos). 


Varios señores representantes — 
Se está fuera de la cuestión. 

Sr. Oneto y Viana— Voy á terminar, 
señor Presidente. 

Hech&s estas manifestaciones, dejo la pa- 
labra. 

Sr. Casaravilla Vidal—No voy á ex- 
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tenderme en consideraciones sobre un asun» 
to que creo completamente concluído y de- 
masiado discutido. Creo que el asunto es 
claro como la luz del día, según mi criterio, 
respetando no obstante el criterio de los que 
no piensan como yo. 

Voy á votar, por consiguiente, el proyecto 
de la Comisión de Poderes, lamentando 
únicamente que no se haya extendido en 
sus consecuencias á las secciones 4.* y 6.*. 

He dicho. 

Sr. Accinelli—En primer término, se- 
ñor Presidente, voy á manifestar que me han 
causado un poco de impresión las palabras 
pronunciadas por el diputado señor Oneto 
y Viana; queriéndose colocar en un término 
más levantado que el resto de los miembros 
de la Cámara, adopta una resolución... 

Sr. Oneto y Viana — Absolutamente, 
señor diputado, 

Sr. Accinelli—... que en su concepto 
quizá le dé más lustre político 6 de otro ca- 
rácter. 

Por lo pronto hizo alusión á que él y dos 
compañeros más— que representan la juven- 
tud colorada... 

Sr. Oneto y Viana—¿Me permite? 

Me referí puramente á tres representantes 
de la juventud colorada que rechazaban la 
elección. 

Sr. Lacoste—Representan al país. 

Sr. Accinelli— Había entendido mal — 
y así acepto la explicación. 

En esta cuestión se trata de una cues tión 
delicada, de una cuestión que afecta verda - 
deros principios de conciencia, y por consi- 
guiente las palabras de mis colegas me hace 
considerarlas mucho, pesando escrupulosa- 
mente su intención, y afirmo y sostengo res- 
pecto de la cuestión que está en debate, di= 
sintiendo en opinión con el doctor Herrera, 
que ésta no es cuestión que pudiera calificar- 
se como cuestión de reloj, sino como cuestión 
de palos. 

Sr. Herrera—Pero fué negado, señor di- 
putado, el asunto de los palos. 

Sr, Accinelli—Yo no voy á negar que 
hubo palos, yo creo que los ha habido. 

Sr. Herrera—Entonces vota con nos- 
otros. 
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fr. Accinelli — No, señor, no voto con 
ustedes. 

Sr. Presidente—Se observa al diputa- 
do sefior Herrera que no puede interrumpir, 
con arreglo al artfculo 138 del Reglamento, 
sino cuando falte al orden el orador. 

Sr. Aceinelll — Yo voy á sostener y 
sostengo que los palos existieron; pero voy 4 
sostener y sostengo también que para que esos 
palos tengan el valor é importancia suficien- 
te á dar base á que la elección de la 5. sec- 
ción se anule, sería menester que ellos hu- 
bieran sido la causa de abstención de los na- 
cionalistas en esa sección; y todos los hechos, 
las declaraciones de los mismos apaleados, 
cualquier autecedente de los que se han 
traído á la Cámara, demuestran con una 
evidencia suma, que los nacionalistas no se 
abstuvieron por palos. Eso es perfectamente 
exacto; lo dicen los mismos apaleados; me 
parece que testimonios más irrefutables no 
se pueden encontrar en ninguna parte. 

Los nacionalistas de la 5.2 sección, des- 
pués de tener conocimiento del apaleamien- 
to, estuvieron reunidos á dos cuadras de la 
Mesa electoral y allí permanecieron hasta 
las cuatro de la tarde. Hicieron cuant) se 
les antojó, menos cometer actos que bubieran 
sido punibles. Allí se les invitó por el comi- 
sario seccional á que vinieran á depositar 
sus votos en las urnas; en ninguna forma 
quisieron concurrir: manifestando, no obs- 
tante, todos ellos que se sentían amplia- 
mente garantidos. De manera que, ¿qué re- 
lación de causa Ó de efecto puede existir en- 
tre el incidente ocurrido 4 tres cuartos de le- 
gua del lugar de la elección, y la abstención 
decretada por los directores nacionalistas de 
la 5.* sección? Yo creo que ninguna. 

Por eso he dicho al doctor Herrera que 
confieso lo de los palos, pero creo que los pas 
los no son motivo suficiente para admitir 
que ellos fueron la causa de la abstención 
de los nacionalistas. 

Más aun, señor Presidente: se ha dicho 
por el doctor Herrera que la elección estaba 
ganada en Treinta y Tres por los naciona- 
listas en todas las secciones, y que la elece 
ción de la 5.* decidía la elección. 

Pues señor: si estaban reunidos á dos cua- 


e A. A V. 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


ED 


dras de la Mesa receptora de votos ochenta 
nacionalistas y enfrente no había más de se- 
tenta colorados, ¿por qué no fueron los 
ochenta á votar y hubieran ganado la elec- 
ción, cuando ellos mismos decían que no te- 
nían miedo? 

Los nacionalistas de Treinta y Tres no 
tienen miedo! Y sin embargo, quieren bacer 
aparecer como que los nacionalistas de 
Treinta y Tres fueron intimidados por un 
hecho aislado como el que ocurrió en la pi- 
cada del Avestruz. 

Yo estoy convencido, señor Presidente, 
porque he vivido muchos años en campaña, 
que á los paisanos no se les atemoriza así 
no más, y que menos aun se atemorizan en 
un momento dado, cuando el calor de las 
pasiones los lleva á extremos de esa natu- 
rnleza: no tienen miedo al comisario ni 4 
nadie, porque son muy capaces, y muchas 
veces lo demostraron, de habérselas con el 
comisario y con los del 6. y con quien fue- 
se necesario en el choque de sua ideas. 


(Hilaridad). 


La abstención de los nacionalistas de la 
5.* sección de Treinta y Tres, señor Presi- 
dente—digámoslo de una vez con toda fran- 
queza—tuvo por causa y razón que ellos 
consideraban de toda verdad, que la elec- 
ción la perdían en esa sección, y que per- 
diéndola en esa sección la perdían en todo 
el departamento. 

Y no la perdían porque tuviesen minoría 
de inscriptos en el registro, no: tenían mu- 
cha mayoría; pero resulta que, mediante in- 
fluencias en un sentido 6 en otro 6 median- 
te causas, que no es del caso analizar, mu- 
chos de los nacionalistas inscriptos en la 
sección 5.* se abstuvieron de votar, es de- 
cir, no quisieron acompañar á sus correli- 
gionarios en la votación en favor de de- 
terminada lista. 

Eso es público y notorio. Eso lo saben 
el doctor Areco y los señores diputados de 
esta Cámara y hasta se tienen los nombres 
de los nacionalistas inscriptos que no iban 
á votar; en esas condiciones, los protestan- 
tes tenían minoría en la elección en contra 
de la fracción colorada. 


Esa fué la causa, nada más, de la abs- 
tención. Por eso los nacionalistas la pro- 
olamaban y proclamaron y así la declaras 
ban también de antemano al conocimiento 
del hecho de los palos ocurridos y sucedi- 
dos como incidente extraño al comicio en 
esa sección. 

En esas circunstancias, señor Presidente, 
creo que como jueces de hecho, como jura- 
dos, no tenemos por qué sentirnos lastima- 
dos en ningún momento votando la legali- 
dad de los poderes de Treinta y Tres, por- 
que con eso no hacemos más que recono- 
cer el triunfo legítimo de aquellos que, va- 
liéndose de medios admitidos, en la lucha 
electoral de Treinta y Tres 
do realmente el triunfo. 


He dicho. 


han consegui- 


(Los señores Barbaroux y Paullier 
piden la palabra) 


Sr. Presidente—Los señores diputa- 
dos Barbaroux y Paullier, que no han he- 
cho uso de la palabra, la tendrán después 
de votada la moción previa del doctor Mar- 
tínez. 

Sr, Barbaroux—La pedía con el ob- 
jeto de repetir la moción del doctor Martín 
Martínez. 

Sr. Presidente—Perfectamente. 

Se va á votar la moción del doctor Mar- 
tín Martínez, sin perjuicio de que hagan 
después uso de la palabra aquellos señores 
diputados que no lo han hecho. 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 7 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afrmativa). 


Si la votación ha de ser nominal en este 
asunto. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Tiene la palabra el señor Puullier. 

Varios señores representantes-— 
Está cerrado el debate. 

Sr. Presidente—Está cerrado el deba- 
te; pero no para los señores diputados que 
no han hecho uso de la palabra. 


(Murmullos). 
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Sr. Rodríguez, (don G. L.) —Pero el 
señor Presidente puso á votación si se daba 
el punto por suficientemente discutido... 

Sr. Presidente—Los señores diputa- 
dos diríjanse á los oradores que quieran ha- 
cer uso de la palabra. 

Sr. Rodríguez (don Gt. L.)—No pue- 
den hacerlo después de la votación de la 
Cámara. 

Un señor Representante—Se ha 
aprobado una moción del doctor Martín 
Martínez en que se ha dado por suficiente- 
mente discutido el punto. 

Sr. Presidente—Pero esas mociones 
se votan sin perjuicio del derecho que tie- 
nen los oradores que no ban hecho uso de la 
palabra: es prescripción terminante del Re- 
glamento. 

Sr. Areco—Interrogo á la Mesa por 
cuánto tiempo se prorrogó la sesión por la 
última moción votada al respecto. 

Sr. Presidente—Hasta las ocho de la 
noche, señor diputado. 

Sr. Pelayo—Yo creo que todo se po- 
dría conciliar si el diputado señor Paullier 
tuviera la gentileza de renunciar al uso de 
la palabra. 


Sr. Paullier —¡Cómo no! 
(Apoyados). 


(No apoyados). 


Sr. Freire (don Tulio) —No apoyado: 
¿no ha de tener el derecho de hablar como 
los demás? 

Sr. Rodríguez (don €. L.)—A poya- 
do: yo me preparo, señor Presidente, para 
hacer uso de la palabra durante dos horas. 

Sr. Freire (dou Talio)—Y hablará: 
aquí no se debe privar el uso de la palabra 
á nadie. 


(Mu rmullos). 


Sr. Presidente — ¿El diputado señor 
Paullier no insiste? 

Sr. Paullier—No insisto, señor Presi- 
dente. 

Sr. Roxlo —Pero hay media hora toda- 
via: puede hablar el señor diputado. jSi hay 
media hora de tiempo! 

Sr. Pauilier—Con mucho gusto. 
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Sr. Presidente—Puede hacer uso de 
la palabra el sefior Paullier. 

Sr. Paullier—No por cierto con ánimo 
de prolongar este debate, que ba tomado ya 
una extensión desmedida, sino con el obje- 
to de dejar constancia de mi voto, voy á pre- 
sentar algunas observaciones. 

Cuando hice el estudio de este asunto, bus” 
qué con verdadera ansiedad en el expedien= 
te respectivo algo que justificase la atmósfe- 
ra que se babía formado, la atmósfera en que 
venía envuelta esta cuestión. 

He estudiado el repartido con toda con- 
ciencia, con toda minuciosidad, y declaro con 
toda ingenuidad como representante, que he 
llegado á la misma, á la mismísima conclu- 
sión á que han llegado los diputados señores 
Sosa, Otero, Pelayo y otros compañeros, es- 
to es, á la conclusión de que los hecbos no 
están ni con mucho comprobados; que nada, 
absolutamente nada del punto de vista legal, 
autoriza para decir que las autoridades po'i- 
ciales de Treinta y Tres han cometido un 
atentado con los ciudadanos blancos de 
aquel departamento. 

Y entonces me he planteado este otro pro- 
blema: si no ha habido tal atentado,—si tal 
atentado, cuando menos, no está suficiente- 
mente comprobado, —¿cuál puede haber sido 
la causa de toda esta propaganda que se vie- 
ne haciendo desde largo tiempo sobre la ile- 
galidad de la elección de Treinta y Tres? 

Si como he oído decir aquí, los blancos de 
Treinta y Tres tenían mayoría para ganar 
la elección con toda facilidad, ¿por qué se 
han colocado en un terreno como el terreno 
en que se colocó la Comisión directiva del 
partido blanco en aquel departamento, terre- 
no de violencia, terreno de agresión? 

Yo no voy á cansar 4 la Honorable Cé- 
mara citando muchos párrafos de la exposi- 
ción á que aludo, pero citaré uno que revela 
hasta dónde se ha llevado la injusticia. 

En este documento se habla de «ciudada- 
nos indefensos, completamente á merced de 
la soldadesca, tantas veces ya lanzada con- 
tra el pueblo por el actual Presidente de la 
la República»... Hasta los niños de las 
escuelas primarias de mi patria saben que 
esto es una infame mentira! 


(Apoyados). 
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Si, pues, este era el ambiente en que se 
agitaban los blancos en Treinta y Tres, ¿qué 
tiene de particular que hayan urdido este ar- 
did electoral, esa mistificación que ha dado 
origen á lo que se llama la cuestión electoral 
de Treinta y Tres? No hay en todo esto ab- 
solutamente más que una protesta de cierto 
y determinado jefe de grupo para quedar 
bien ton una y con otra de las fracciones en 
que seencuentran divididos los afiliados al 
partido blanco de aquel departamento. 

Recuerdo que más de una vez algún cau- 
dillo 6 caudillejo—no me importa la deno- 
minación que se les dé—colocado entre sus 
correligionarios y entre otros intereses que 
lo atraían, optaba por hacerse arrestar trane 
quilamente y, entonces, quedaba bien con el 
Gobierno y con sus correligionarios. 

Pues así como hay quien se hace arrestar 
para evitar compromisos políticos, también 
puede haber quien se declare apaleado, con 
el mismo fin. 

Esta es la psicología de este asunto. 

No voy á molestar la atención de la Cá- 
mara, como he dicho antes, repitiendo un 
examen ya perfectamente hecho, un análisis 
minucioso efectuado con toda conciencia por 
los distinguidos diputados Sosa, Otero, Pela- 
yo y otros; pero he querido presentar esta 
faz de la cuestión sobre la cual no se ha in- 
sistido bastante, á mi juicio. 

Se dice: ¿qué interés puede tener el par- 
tido blanco en que haya en esta Cámara dos 
diputados más? ¿qué interés puede tener el 
partido colorado, qué mortificación puede 
imponerle el que haya dos diputados me- 
nos?... No, señor Presidente, no se trata de 
dos diputados más 6 menos. De lo que se 
trata es de anular un prestigioso caudillo 
colorado y de dar apariencia de verdad á 
calumnia lanzada contra un gobierno que 
es respetuoso de las leyes y que ha garan- 
tido de tal manera la libertad electoral en 
todo el país, que no ha habido más protesta 
que esta; pero esta se explica, señor Presi- 
dente: aquel caudillo es Saravia y hay que 
anularlo porque es Saravial.. 

Fundado en estas consideraciones, daré 
mi voto, sin trepidar, contra el proyecto de 
la Comisión de Podores; pero antes de ter- 
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minar, quiero decir dos palabras sobre esa 
especie de calumnia que ha corrido con 
relación 4 nuestros ciudadanos blancos del 
departamento de Treinta y Tres. 

Se ha dicho que estaban atemorizados; se 
les ha presentado como bandada de pájaros 
que se asustan y huyen ante un espantajo. 

Proteato como oriental y como colorado 
contra semejante suposición; y si yo fuera 
blanco—lo declaro con franqueza—votaria 
la aprobación de los poderes de Treinta y 
Tres, antes de admitir el estigma de flojos 
que se quiere lanzar sobre esos conciudada- 
nos. 

He dicho. 


(¡Muy bien!). 


Sr. Areco—Pido la palabra. 

Sr. Presidente — Está clansurado el 
debate. 

Sr. Areco— No es para tomar parte en 
la discusión; pero sucede, señor Presidente, 
que yo estoy interesado en este asunto—y 
si bien se trata de la aprobación de pode- 
res, y—-todos los señores diputados que 
están sentados en este recinto han votado 
legítimamente y con arreglo al Reglamento 
los que los acreditan tales—yo creo que por 
un sentimiento de delicadeza y por no tra- 
tarse de sesiones preparatorias, sino de se- 
siones ordinarias, no puedo dar mi voto en 
este ssupto, y así pido al señor Presidente 
la venia que el Reglamento expresa, para 
retirarme del salón. 

Sr. Presidente— Puede retirarse el di- 
` putado señor Areco. 


(Asi lo efectúa dicho señor). 


La Comisión de Poderes debería concre- 
tar en una forma imperativa las conclusio- 
nes de su dictamen. La Mesa lo ha redac- 
tado en esta forma: «Declárase nula la elec- 
ción practicada en la 5.* sacción del depar- 
tamento de Treinta y Tres... 

Sr. Manini Rios—La Comisión de Po- 
deres no tiene qué observar... 

Sr. Presidente—... y ofíciese al Po- 
der Ejecutivo para que se proceda á nueva 
elección». 

Se va á votar este proyecto de resolución, 
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que es el aconsejado por la Comisión de Po- 
deres en el cuerpo de su dictamen; si fuera 
desechado este proyecto, se votará la mo- 
ción propuesta por el diputado señor Bosa. 

Se va á proceder á la votación nominal 
de este asunto. 

El señor Secretario sírvase tomar la vo- 
tación. 


Votan por la afirmativa los señores: Guillot, Roxlo, 
Punce de León (don Vicente), Olivera (don Félix A.), 
Roosen, Vásquez Acevedo, Borrás Carvalho Lerena, 
Casaravilla, Manini Rios, Terra, Barbaroux, Oneto y 
Viana, Vidal (don Blas), Cabral, Ponce de León (Jon 
Luis), Borro, Rodríguez Larreta, Herrera, Berro, Lus, 
sich y Martínez; y por la negativa los señores: Bri- 
to, Albin, Paullier, Mora Magariños, Ramón Guerra» 
Accinelli, Ferrando y Olaondo, García (don Luis 1.), 
Travieso, Semblat, Pelayo, Rodríguez, (don G. L.), 
Olivera (don Lauro A.), Freire (don Román), Enciso, 
Stirling, Muró, Suárez, Fleurquin, Iglesias, Vidal 
(don Alfredo), Canessa, Icasuriaga, Sosa, Lacoste, 
Fernández, Soudriers, Otero, Massera, Canfield, Ri- 
vas, Costa, Freire (don 'Culio), Viera y Quintana 
(don Alberto). 


Va á darse cuenta del resultado de la 
votación. 

Sr. Secretario Relator — Cincuenta 
y siete votantes, veintidós por la afirmativa 
y treinta y cinco por la negativa. 

Sr. Presid :»nte—Queda desechado el 
proyecto de resolución de la Comisión de 
Poderes. 

Va á votarse ahora la moción del señor 
Sosa. | 

Sr. Pelayo—Yo ereo que no había ne- 
cesidad de votar nominalmente la moción 
del sefior Sosa. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente— Perfectamente: esta 
segunda votación se efectúa en forma suma- 
ria, si no hubiera oposición por parte de la 
Honorable Cámara. 

Léase el proyecto de resolución propuesto 
por el diputado señor Sosa. 


(Se lee). 


MOCIÓN 


Proclámasen electos diputados titulares por el de- 
partamento de Treinta y Tres á los señores Ricardo 
J. Areco y Mateo Magariños Veira, y suplentes á 
lcs señores Alberto Zorrilla y Eufemio Buensafama. 
En consecuencia, se convocará como es de práctica, 
por Secretaría å Jos referidos titulares. 
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Se va 4 votar. 
Si se aprueba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afrmativa). 


Quedan proclamados diputados por el de- 
partamento de Treinta y Tres los señores 
Ricardo J. Areco y Mateo Magariños Veira. 


(Aplausos en la barra). 


Como la prórroga de la sesión sólo tuvo 
por objeto terminar este asunto, querla ter- 
minado el acto. 


(Se levantó la sesión stenio las slete 
y cincuenta minutos p.m.) 


Manuel Garcia y Santos, 
Secretario redactor, 
Samuel Blixén, 
Secretario relator. 
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PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones 4 las cua- 
tro y cinco minutos p. m. los representantes 


señores 
Rivas Ponce de León (don V.) 
Areco Caseravilla y Vidal 
Travieso Martínez 
Borro Mora Magariños 
Muró Pelnyo 
Stirling Borrás 
Costa Pérez Olave 
Sosa Massera ` 
Olivera (don Lauro A.) Berro 
Viera Garcia (don B.) 
Aocinelli Tiscornia 
Canfield Iglesias Cansttat 
Terra Quintana (don Julian) 
Freire (don Tulio) Paulller 
Carvalho Lerena Vidal (don Blas) 
Olivera (don Félix A.) Brito 
Devincenai Suarez 
Ramon Guerra Albin 
Oneto y Viana Lacoste 
plates y Olaondo Ponce de León (don L.) 
ral Roxlo 

Vásquez Acevedo Otero 
leds Larreta Roosen 
edo De Herrera 

odríguez (don G. L.) Canessa 
els Fleurquin 
Quintana (don A. 8.) Freire (don Román) 
Manini Ríos Lussich 
Soudriers 

Faltando: 
CON AVISO 

JLenal 
rs Barbaroux 


Saldaña 


Arena García (don Luis I.) 
Guillot Fernandez 
Castro Enciso 


Vidal (don Alfredo) 
CON LICENCIA 


Samacoitz Navarrete 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 


sión. 
Va á darse lectura del acta de la ante- 


rior. 
(Se lee). 
Puede observarse. 
Si no hay observación se va 4 votar. 


Si se aprueba el acta leída. 
Los señores porla afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da cuenta de los siguientes:) 
La Presidencia de la Asamblea General destina 
A V.H el mensaje y proyecto de ley remitidos por el 


Poder Ejecutivo creando un Observatorio de Me- 
teorologta en Jas inmediaciones de Montevideo. 


A la Comisión de Fomento. 


--La H. Cámara de Senadores comunica haber apro- 
bado el proyecto de ley que dispone que el impues- 
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to sobre las pieles y aceite de lobos, se distribuya 
anualmente por partes iguales entre, lasJuntas Eco- 
nómico-Administrativas de Maldonado y Rocha, 


Archívese. 


—El Poder Ejecutivo acusa recibo de la nota de 
V. H. devolviendo el expediente dedon Honorato Lu- 
siardi sobre establecimiento de una Plaza de Frutos. 


Archívese. 


—La Asociación Rural del Uruguay presenta å 
v. H. una exposición relativa al Proyecto del Poder 
Ejecutivo sobre construcción de caminos. 


A sus antecedentes. 


—Las señoritas Sara, Matilde y Carmen Cantón, 
solicitan el pronto despacho de su petitorio ante- 
rior. 


A sus antecedentes. 


—Dofia Eugenia Ch. de Risso, solicita que V. H. se 
sirva declararla con opción para acogerse á los be- 
neficios de la ley de jubilaciones y pensiones civiles. 


A la Comisión de Peticiones. 


—Don Carlos Eugento Sánchez, por la Compañia de 
Obras Públicas del Rilo de la Plata, en los autos 
contencioso administrativos que sigue contra Ja Jun- 
ta y la Empresa del Tranvía del Paso del Molino, so- 
licita que V. E. se sirva encarecer á la Comisión de 
Fomento el pronto despacho de su petitorio ante- 
rior. 


A sus antecedentes. 


—Ei señor Representante don Miguel Cortinas so- 
licita licencia po: el término de diez dias para au- 
sentarse de la Capital. 


Se va á votar. 

Si se concede la licencia solicitada por el 
diputado señor Cortinas. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Aarmativa). 


El señor Representante don Emilio Barbaroux 
solicita diez dias de licencia para ausentarse de la 
Capital. 


Se va 4 votar. 

Si se concede la licencia que solicita el 
diputado sefior Barbaroux. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
El señor diputado ácn Ramón Saldaña, solicita 


licencia por el término de quince días para ausen- 
tarse de la Capital; 
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Se va á votar. 

Si se concede la licencia solicitada por el 
señor Saldaña. 

Loa señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Doña Felisa Fernández de Sandoval reclama 
ante V.H. de la pensión que le ha otorgado el Poder 
Ejecutivo como pensionista militar. 


A la Comisión de Milicias. 


—La Comisión de Poderes en mayoria informa 
respecto de las elecciones de representantes por el 
departamento de Rocha. 


Repártase. 

Sr. Areco—Señor Presidente, pido la 
palabra. 

Sr. Presidente—Si el señor diputado 
me permite, va á invitarse al doctor Magari- 
ños Veira... 

Sr. Areco - Era en ese sentido que iba 
á hacer indicación. 

Sr. Presidente—... diputado electo 
por Treinta y Tres, para que pase al recinto 
á prestar el juramento de práctica. 


(Entra dicho señor, presta Juramento 
y toma asiento). 


Sr. Areco—En la sesión anterior he si- 
do proclamado representante por el depar- 
tamento de Treinta y Tres, y como no puedo 
desempeñar esa representación conjunta- 
mente con la de Montevideo que estoy ejer- 
ciendo—y debo optar por una ú otra — ma- 
nifiesto al señor Presidente y 4 la H. Cá- 
mara que opto por la representación por el 
departamento de Treinta y Tres, á fin de que 
la Comisión de Poderes quede habilitada, 
en presencia de esta manifestación, para in- 
dicar cuál es el suplente que debe convocar- 
se para sustituirme por el departamento de 
Montevideo. 

Sr. Presidente — Vista la manifesta- 
ción del diputado señor Areco, pase á la Co- 
misión de Peticiones la versión taquigráfica 
de las palabras que acaba de pronunciar & 
fin de que se sirva indicar cuál es el suplen- 
te por Montevideo que debe ser convocado. 

Sr. Sosa — Debo hacer una manifesta- 
ción semejante á la del distinguido compa- 
fiero doctor Areco. 
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El suplente por Montevideo, á quien co- 
rresponde convocar, soy yo; debo manifestar 
á la Mesa y á la H. Cámara, que opto por 
la banca que ocupo actualmente en repre- 
sentación del departamente de Maldonado, 

Sr. Presidente — Vista la manifestas 
ción del diputado señor Sosa, pase también 
á la Comisión de Peticiones la versión taqui- 
gráfica de las palabras que acaba de pro- 
nunciar, á fin de que se sirva indicar cuál es 
el suplente que debe ser convocado por Mon- 
tevideo. 

Sr. Areco—¿Me permite? 

Yo creo que como la Comisión de Po- 
deres está funcionando todavía y como ésta 
hizo el estudio de todos los poderes corres- 
pondientes al departamento de Montevideo 
—ya sea de los titulares 6 de los suplentes 
—tal vez sería esta Comisión la que debiera 
expedirse, y tal vez estaría autorizada, 6 ten-- 
dría elementos de juicio suficientes, para po- 
derse expedir en esta misma sesión verbal- 
mente. Si así fuera, ahorreríamos tiempo. 

Sr. Costa—A poyado. 

Sr. Presidente — La Mesa no tiene 
por su parte inconveniente en deferir á la 
indicación que hace el diputado señor Areco. 

La práctica en estos casos es que sea la 
Comisión de Peticiones la que indique los 
suplentes á convocar, y como es notorio el 
hecho de que la Comisión de Poderes aún 
funciona por la circunstancia de que ha te- 
nido que intervenir en las elecciones protese 
tadas que han reclamado estudio detenido, st 
esa Comisión estuviera habilitada para indicar 
cuál es el suplente que debe convocarse 
en sustitución del diputado señor Areco, poe 
dría hacerlo de inmediato... 

Sr. Viera—Podría pasarse á cuarto in- 
termedio para que la Comisión dictamine. 

Sr. Costa—Eso es lo práctico. 

Sr. Manini Rios—La Comisión de Po- 
deres—si la Cámara considera conveniente 
que se expida en cuarto intermedio—por su 
parte no tiene por qué nc hacerlo; pero está 
habilitada para dictaminar ya respecto de 
quién es el suplente que corresponde convo- 
car en sustituci6.: del doctor Areco y del se- 
ñor Sosa. Ks el señor Lezama, tercer suplen= 
te por Montevideo. 
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Sr. Presidente—La Mesa considera 
que, en el caso de que el dictamen se presen- 
te de inmediato, lo regular sería pasar á un 
breve cuarto intermedio, 


(Apoyados). 


para que la Comisión formulara ese dicta- 
men, no sólo estudiando los antecedentes de 
la elección para saber cuál es el suplente 
que debe convocarse, sino también aprecian- 
do el caso de si el suplente se halla en condi- 
ciones constitucionales para ingresar á la 
Cámara. 

Si no hubiera oposición, la Mesa resolve- 
ria pasar á cuarto intermedio para que la 
Comisión de Poderes se expidiera en los dos 
casos indicados. 


(A puy ados). 
La Camara pasa 4 cuarto intermedio. 


(isi se efecitut, y vueltos á Sala...). 


Continúa la sesión. 
Va á darse cuenta de un asunto entrado. 


(se da delo sigulente:) 


La Comisión de Poderes en minoria presenta su 
informe relativo á las elecciones de represent : ntes 
por el departamento de Ro-ha. 


Repártase. 

Va á leerse el dictamen de la Comisión de 
Poderes respecto á la suplencia por Munte- 
video. 


(se lee lu siguiente:) 
Comisión de Poderes. 
H. Camara de Representantes: 
Vuestra Comisión ha comprobado que efectivamen- 
te don Lorenzo Lezama es el tercer suplente de la 
mayoría por Montevideo á quien debe convocarse 


dado el ingreso de don Julio Maria Sosa por Maldo- 
nado. 


Sala de la Comisión, abril 4 de 1905. 


Martin C. Martinez — Ga- 
briel Terra—Pedro Manini 
Sitos-~Adolfo H. Pérez Ola. 
ve, 
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PROYECTO DE RESOLUCIÓN 


Artículo único. — Convóquese por Secretaria al 
doctor don Lorenzo J. Lezama, 3.* suplente de repre- 
sentante por el Departamento de Montevideo. 


Sala de la Comisión, abril 4 de 1905. 


Martinez—Terra—Manint 
Rios—Pérez Olave. 


En discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se va 4 
votar. 

Si se aprueba el proyecto de resolución 
aconsejado por la Comisión de Poderes. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Martínez—Se ha dado cuenta de 
que la Comisión de Poderes en mayoría y 
minoría se ka expedido respecto de la elec- 
ción de Rocha. 

Es costumbre dar preferencia 4 estos asun- 
tos en la orden del día; pero como los pun- 
tos que se tratan son delicados, creo que no 
se perdería nada con dejar & lo menos una 
sesión de por medio entre el repartido y la 
inclusión del asunto en la orden del día. 

Me permito hacer esta indicación al señor 
Presidente, ya que de 6] depende fijar los 
asuntos 4 tratarse. 

Sr. Presidente—Si no hubiera opo- 
sición, se procederá como lo indica el diputa- 
do señor Martínez, incluyendo los dictáme- 
mes sobre la elección de Rocha en primer 
término en la orden del día del sábado pró- 
ximo. 

Si no se hace uso de la palabra va 4 en- 
trarse á la orden del día. 

Figura en primer término la discusión 
particular del proyecto de ley sobre esta- 
blecimiento de un ferrocarril entre el Bou- 


levard Artigas y el Paso de Escobar. 


(Leidos y puestas en discusión suca- 
sivamente los artículos 1.*, 2.°, 3.°, 4.*, 
5... 8.9, 7° y 8.*, son aprobados sin ob- 
servación). l 


El artículo 9.° es de orden. 

Queda sancionado el proyecto y se coe 
municará al Honorable Senado. 

Continúa la orden del día con la discusión 
general del dictamen de la Comisión de Ha- 
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cienda en la solicitud de la fábrica Liebig's. 

Tiene la palabra el diputado señor Mar- 
tínez. l 

Sr. Martinez - Ante todo debo agra- 
decer á la Honorable Cámara y especial- 
mente 4 mi ilustrado contradictor en este 
asunto, el doctor Tiscornia, la benevolencia 
que se ha tenido conmigo. 

Yo, de ninguna manera me hubiera atre- 
vido á pedir que se suspendiese el debate en 
un asunto en que no soy parte obligada, y 
cuando la verdad es que no es mucho lo 
que yo tengo que decir después de lo tanto 
y bueno que se ha dicho en pro y en contra 
del dictamen de la Comisión de Hacienda. 

Había empezado á sostener que 88 co- 
metían dos errores, á mi juicio, en el estudio 
de este asunto. Uno era el de suponer que 
la Compañía Liebig's pide favores especia- 
les, la ayuda del Tesoro público, para el 
desenvolvimiento de su industria, y de aquí 
que se hagan exclamaciones contra la pre- 
tensión de dar el favor de la ley á una in- 
dustria de largo tiempo atrás arraigada y 
que tiene una gran vitalidad. Y el otro error, 
del que es hijo el anterior, era el de apreciar 
las cosas como si se estuviese frente 4 un 
impuesto que gravase las utilidades comer- 
ciales ú industriales, y de aquí el que se ha- 
blase de cómo habíamos de empezar & des- 
gravar las industrias iniciándonos con aque- 
lla que, según se ha dicho, da utilidades in- 
gentes. 

De nada de esto se trata, en realidad, se- 
gún mi opinión: ni la Compañía Liebig’s pi- 
de favor ninguno, ni estamos en presencia 
de un impuesto 4 la industria. Estamos tra- 
tando de derechos á la exportación, y`la ín- 
dole de estos impuestos es que ellos recaen 
no sobre el industria! que materialmente en- 
trega el dinero en las arcas públicas, sino 
que son impuestos de repercusión, destina- 
dos á gravar Á los productores de la mate- 
rin prima. 

El error en que se incurre, todavía lo po- 
nía más en evidencia el señor doctor Tiscor- 
nia en una interrupción con que me favore- 
ció, cuando decía que iba & probar numéri- 
camente, que, en vez de estar maltratado el 
extracto por nuestra tarifa de exportación, 
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pagaba menos de lo que correspondía, d:.do 
el valor que tiene el extracto y del que al- 
canza el tasajo. De modo que insinuaba cla- 
ramente la idea de establecer estos impues- 
tos con relación al valor que el artículo ade 
quiere en virtud de la manufactura. 

Los impuestos á la exportación son malos 
y sólo los aplican los países con dificultades 
financieras Ó que, por excepción, tienen un 
monopolio del artículo exportado. Esos im- 
puestos gravan los artículos que salen del 
país y que tienen que competir con todos 
los artículos similares que se producen en el 
mundo, y el Estado empieza dificultándoles 
la lucha por el hecho de encarecerlos con el 
impuesto. 

Pero si los impuestos de exportación son 
malos ya por regla general, serían abomina- 
bles si se entendiese— como parece enten- 
derse en este caso—que deben pesar sobre 
los diez 6 quince industriales que dan la úl- 
tima transformación al artículo para que sal- 
ga del país: entonces el impuesto sería ago- 
biador de la induetria. 

Entretanto, según la teoría de estos im- 
puestos, y lo que ha querido el legislador, 
el fabricante, como ya lo dije en la sesión en 
que empecé á manifestar mi opinión, el fa~ 
bricante no es, Ó no debe ser un intermedia- 
rio entre el fisco y los ganaderos, sobre quie- 
nes debe recaer totalmente este impuesto. 

De la misma manera que el comerciante 
no es quien paga los derechos de importa- 
ción en la aduana sino que él recarga sobre 
todo el artículo el importe de esos derechos 
y quien lo paga es el consumidor, así debe 
suceder con estos impuestos de exportación. 
f El saladerista paga el impuesto pero dedu- 
ce su importe del precio que abona por los 
animales en Tablada, —de suerte que el im- 
puesto pasa á gravar al vendedor del ga” 
nado. 

Y esesto lo que vuelvetolerables estos im- 
puestos malos de exportación, — el hecho de 
que repercuten, de que se difunden y gravan 
al país entero, á la masa total de los cria- 
dores, y no á los diez 6 quince fabricantes 
que hacen materialmente entrar el impuesto 
en las/arcas del Estado. 

Todos nuestros comercios 6 industrias es- 
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tán gravados por la ley de patentes de Sgiro 
y se sabe que el quántum que reditúa ese 
impuesto sobre las utilidades comerciales 6 
industriales de millares y millares de esta- 
blecimientos, desde los más grandes hasta 
los más chicos, es de un millón de pesos. 
Los derechos de exportación dan más de un 
millón de pesos, y á nadie se le puede ocu- 
rrir el gravar con esa suma á determinados 
industriales. El impuesto no debe hacer sino 
pasar por ellos, para en seguida repercutir 
en la gran masa de los ganaderos, que son 
aquellos á los que el legislador ha querido 
efectivamente gravar. 

Eso es lo que sucede con los impuestos 
de exportación que pagan los saladeristas co- 
munes: alcanza el total de impuesto que re- 
cae sobre los frutos de saladero, á un prome- 
diode 90 centésimos, y esos 90 centésimos 
no ha querido el legislador ni sucede en la 
práctica que los paguen los saladeristas. 

Los saladeristas—como decía — los des- 
cuentan del precio del ganado, de suerte que 
refluyen, repercuten; es un impuesto indirec- 
to, que recae al fin sobre la ganadería; es 
ésta quien viene á pagar ese millón de pe- 
sos que producen los derechos de exporta- 
ción, y Únicamente de esa manera que ese 
impuesto se vuelve tolerable. 

Pero eso que pasa con el tasajo, ya no pa- 
sa totalmente cuando se trata de un fabri- 
cante de extracto, y menos pasa cuando se 
trata de un fabricante de carnes conserva. 
das. 

Se decía: «El fabricante de tasajo, pro- 
porcionalmente, está más gravado todavía». 
—No: el fabricante de tasajo no está gra- 
vado absolutamente con un céntimo de los 
derechos de exportación, porque es impuesto 
indirecto y va á gravar á otro, 4 los gana‘lee 
ros; pero el fabricante de un producto más 
adelantado, el fabricante de extracto, el fa- 
bricante de la carne conservada, ese sí, tiene 
que gravarse, porque no puede hacer reper- 
cutir el impuesto en todo aquello en que exco- 
da por animal á lo que paga el tasajero.J Ese 
excedente es de unos 35 centésimo3 cuando se 
trata de extracto y se eleva hasta 60 centési- 
mos cuando se trata de la carne conservada. 

No se crea que estas son cifras ridículas 
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cantidad despreciable;35 centésimos por ani- 
mal significan 35,000 pesos cuando Liebig’s 
faena nada más que 100,000 animales, que es 
su faena mínima, y 70,000 pesos cuaado 
como el año pasado, faena el doble; y si se 
tratase de carne conservada todavía esta 
cantidad habría que duplicarla. 

La razón por la cual la empresa Liebig's 
—y quien dice ella dice también cualquiera 
otra empresa que haga extracto ó carne con- 
servada, porque, como ya lo indicó varias 
veces el diputado señor Muró, la Comisión 
de Hacienda no propone leyes especiales si- 
no que las establece para todos los que quie- 
ran dedicarse á esta industria, — la razón 
por la cual, digo, no le es posible á la em- 
presa Liebig’s hacer la repercusión del ime 
puesto totalmente, como lo hacen los sala- 
deristas, se cae de su peso; ella no comprará 
más barato el ganado porque vaya á hacer 
extracto; el ganadero lo vende al mismo 
precio en Tablada á unos que á otros. Los 
que compran para la salida mayor, que es la 
del saladero, esos sí, pueden hacer pesar toe 
talmente los 90 centésimos con que está gra- 
vado el animal destinado al tasajo, sobre los 
vendedores de ganado; pero por un error, nada 
más, por una mala equivalencia de la tarifa 
deexportación, el que tiene que pagar más de 
90 centésimos, ese tiene que soportar toda la 
diferencia que hay entre dicho impuesto gene- 
ralde 90 centésimos y el impuesto de 1.35 que 
vienen á soportar los ganados cuando son 
dedicados á extracto y de 1.60, nada menos, 
cuando son destinados 4 carne conservada. 

Liebig's, pues, como decía al empezar, no 
ha pedido absolutamente ningún favor al 
Estado, ninguna protección especial á él 6 4 
la industria de carne conservada: lo que ha 
pedido es que se le trate por igual y que los 
derechos de exportación que paguen los frus 
tos que salen por su saladero equivalgan á 
los que salen por un saladero común. Basta 
recorrer la solicitud que ha presentad o á la 
Cámara, para evidenciarse más sobre el par- 
ticular. 

No es la Compañía Liebig's la que pidió 
que se rebajaran los derechos de extracto de 
carne, no pidió absolutamente eso: fué la Co- 
misión de Hacienda del período anterior, 
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asesorada por la Dirección de Aduanas, la 
que indicó esta solución, de reducir el im- 
puesto que paga el extracto, de suerte que el 
conjunto de derecho que abonen las fábricas 
de extracto al exportar, represente por animal 
la misma cantidad que pagan los saladeros 
comunes. 

Liebig’s propuso otra cosa diferente, pro- 
puso que se estableciera un impuesto de 90 
centésimos por todo animal que entrase á los 
saladeros; pero puso que se suprimieran los 
derechos de exportación sobre los fundos de 
saladero y se le sustituyese por un impuesto 
de Tablada uniforme. 

Se ve, pues, por esta petición, como no ha 
pedido favor ni protección alguna, sino la 
igualdad ante el impuesto; ha pedido que 
un animal que entre á su saladero pague lo 
mismo que el que entre á cualquier otro sa- 
ladero común; y loque reclama, pues, en 
sustancia, no es la protección del Estado, 
sino que no se cometa la iniquidad fiscal de 
gravar mucho más fuertemente á una indus- 
tria que da un producto perfeccionado, que á 
otra que da un producto inferior. 

Pero se dirá: «el producto que fabrica 
Liebig’s es mucho más valioso que el pro- 
ducto de tasajo: luego ez justo que pague 
más». 

Yo no creo haber oído jamás sostener es- 
te criterio en materia de ganancias industria - 
les, — que el impuesto haya de recaer sobro 
el valor final, sobre el valor bruto que ad- 
quiere el producto manufacturado. 

¿Quién no sabe que 4 veces se gana más 
dinero haciendo zapatos que cincelando esta- 
tuas? ¿Acaso los provechos corresponden al 
valor final que tienen los productos? 

La carne conservada vale tres veces más 
que el tasajo; pero se necesita gastar tres 
veces más para hacer carne conservada que 
para hacer tasajo. 

En resumidas cuentas, ha de ser más fácil 
ganar dinero haciendo tasajo que haciendo 
carne conservada. La pruzba es que la ge- 
neralidad se dedica 4 la primera industria y 
que muy pocos son los que se han querido 
dedicar á la segunda. 

Lo3 impuestos que gravan la industria tie- 
nen que recaer sobre un cálculo probable 


ABRIL 4 DE 1905 


461 


de las utilidades, y ese cálenlo no tiene nine 
guna relación con el valor final que adquie- 
re un producto en fábrica. 

Para hacer más evidente esta demostra- 
ción, recordemos cómo están gravadas las 
ganancias industriales por nuestra legisla- 
ción vigente. 

La ley que las grava, como yo recordaba, es 
la ley de patentes de giro. 

Tratándose de las fábricas de carnes y sa- 
laderos, se establece que las que no movili- 
cen más de 200,000 pesos al año, pagarán 
400 pesos de patente, y las que movilicen 
mayor cantidad pagarán 1 °/,, por el exceden- 
te; lo que quiere decir: que una fábrica co- 
mo la de Fray Bentos, que debe mover un 
millón por lo menos, pagará de patente 1,200 
pesos; 400) como primera patente y 1°/,0 por 
el excedente de 200,000 pesos hasta el millon. 

Yo no sé á quién se le ocurriría, qué Mie 
nistro de Hacienda sería capaz de proponer, 
ni qué legislador de votar, una ley de paten- 
tes así concebida: pagarán las fábricas de ex- 
tracto y saladeros 1,200 pesos, si movilizan 
hasta un millón; pero agregando este «ítem»: 
si en vez de hacer tasajo hicieran extracto, 30- 
portarán una patente adicional de 0.85 
centésimos por cabeza de animal faenado, 6 
sea—si llega 4 100,000 cabezas, además de 
los 1,200 pesos de la patente común, 35,000 
pesos de patente adicional: y si el delito fue- 
ra, en vez de hacer nuestro producto ordina- 
rio del tasajo, el de fabricar carnes conserva- 
das, entonces pagarán una patente adicional 
de 60 centésimos por animal, 6 sea de 60,000 
pesos si la faena llega á 100,000 reses. 

Pues este régimen absurdo, que nadie es- 
tablecería conscientemente, es el que, en rea- 
lidad, está establecido en el país, nada más 
que por una falta de equivalencia al redac- 
tar la tarifa de exportación, porque no se tu- 
vo en cuenta cuál era la cantidad propor- 
cional que redituaba un animal mediano en 
ta»ajo, en extracto y en carne conservada, 

Si hubieran de gravarss las utilidades in- 
dustriales, es claro que habría que gravar 
todas las utilidades que dan las industrias, 
No veo porqué se habrían de singularizar con 
esta industria del extracto de modo de hacer- 
le soportar patentes especiales que no se 


aplican á ninguna otra industria ni 4 sus 
similares de carne. 

En ningún caso creo yo que se establece- 
ría un sistema tan absurdo de patentes adi- 
cionales por cada unidad de productos ma- 
nufacturados. Eso sólo sucede cuando las 
industrias son de consumo interno, y lo que 
se quiere gravar es el consumo y no la in- 
dustria, como en el alcohol, la cerveza y los 
fósforos; pero entonces no es el fabricante 
guien paga el impuesto, sino el consumidor 
del artículo, cosa que no puede suceder 
cuando se trata de una industria exportado- 
ra. Entonces es esta industria la que tiene 
que soportar el gravamen unitario de tanto 
por unidad producida, que existe nada más, 
repito, que por un error de la tarifa de dere- 
chos específicos 4 la exportación, deslizado 
en la celeridad con que ésta se confeccionó. 

Se dirá —aunque ese lenguaje yo no lo he 
oído tan claramente en Cámara como lo 
enuncio, para darme mejor cuenta de él.— 
que aunque sea injusto, este impuesto pesa 
sobre una industria excesivamente rica, y 
que no es cosa de iniciar nuestras reformas 
tributarias con los más poderosos. 

Este lenguaje sería desacertado en cual- 
quier parte, y yo no necesito recordar los fun- 
damentos de absoluta equidad y de conve- 
niencia en los cualea reposa nuestro princi. 
pio, no solamente financiero, sino podríamos 
decir republicano: la igualdad ante el im- 
puesto. 

Podría pasar un impuesto de esta índole 
así destinado 4 gravar especialmente una in- 
dustria, como viene á suceder con la Com- 
pañía Liebig's, si se tratara de alguna indus- 
tria, de alguna entidad cuyo provecho re- 
sultara de favores indebidos, de monopolios 
mantenidos por leyez de favoritismo; pero 
de ninguna manera cuando se trata de ga- 
pancias perfectamente legítimas como son 
las que realiza esta compafifa, y que quizá 
no son tan excesivas si se tiene en cuenta 
que se trata de una industria que tiene ries- 
gos comerciales é industriales, 

Se exagera mucho cuando se habla de 
esa ganancia del 20 %%, que, como lo demos- 
tró el diputado señor Roxlo, sólo llega á es- 
te porcentaje sobre el capital inicial y no 
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sobre los capitales que después ha tomado 
la compañía para invertirlos en el país. 

¡Pues qué!... ¿hasta hace poco no ha su- 
cedido que los simples tenedores de deuda 
del país con el solo trabajo de cortar los cu- 
pones, ganaran 9 y 10 %.? ¿Se quieren equi- 
parar los rendimientos de estos colocadores 
pasivos con los que debe tener una indus- 
tria que hace treinta años vino á estable- 
cerse al país y á explotar el invento de un 
gran sabio. que le plugo ubicarle en nuestra 
tierra, y que soporta riesgos industriales y 
comerciales? 

Porción de los que han colocado su dine- 
ro en campos, hace treinta años nada más, 
han obtenido ganancias parecidas. 

No se trata, pues, de utilidades excesivas 
con relación á las que han dado en el país 
los negocios análogos 4 este; ni mucho me- 
nos de utilidades ilegítimas que justifican el 
régimen inicuo, desigual ante el impuesto, 
que por un error está establecido en nues- 
tro sistema fiscal, sobre las fábricas de car- 
nes que se dedican á hacer productos más 
adelantados, es decir, aquellos productos que 
más interés precisamente tendría el país en 
fomentar, aquellos que le liberten de los 
mercados del Brasil y le abran los grandes 
mercados europeos y quizá mundiales. 

Es una iniquidad qu: pesa sobre ricos, 
podrá decirse; pero las iniquidades fiscales 
raras veces, nunca, se puede decir, se comes 
ten impunemente: las paga el país que las 
consiente, y nuestro país las podrá pagar en 
la forma en que más puede dolerle, por cuun- 
to, en vez de alentar, está retardando el 
gran problema económico que tiene que re- 
solver, que es la diversificación de los pro- 
ductos de sus carnes; porque, si hay un pais 
á quien le interesa alentar las industrias de 
elaboración en otra forma que en tasajo, ese 
país es la República Oriental. Ella no tiene 
como principal salida sino el mercado peli- 
groso hoy é instable del Brasil, y por eso 
nos ponemos en conmoción, cuando en el 


Parlamento de aquel país se toca el renglón ' 


de la tarifa de Aduana correspondiente á la 
carne tasajo. 


Yo recuerdo la verdadera crisis que hubo 


de producirse cuando al Barón de Coutegipe ' 
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se le ocurrió—por represalias sanitarias — 
declararnos puerto infectado y no admitir 
los cargamentos de tasajo. Nuestros salade- 
ros pararon sus faenas; nuestros ganados no 
tenían salida, digo mal: tenían salida única 
en las 200,000 cabezas que ya podía faenar 
Licbig's para el consumo europeo; y por eso 
yo no concibo que se nombre á esta com- 
pañía ante los Poderes públicos sin que la 
acompañe la más grande consideración. 

Pero á eso se dice: «la Compañía Liebig's 
está muy amarrada al país, no puede irse; 
tiene que seguir fabricando extracto». 

Sin embargo, esto se dice, cuando la vere 
dades que se nos ha ido en parte, aunque 
no sea por esta sola razón. Las industrias 
tienen diversas maneras de ausentarse; no 
es necesario que deshagan toda su maquina- 
ria y como hierro viejo se la lleven. No: 
basta con poner otra fábrica en frente; y si 
es evidente el interés de Liebig's en no 
clausurar su fábrica de Fray Bentos, donde 
tiene tantos intereses, tan enormes capitales, 
será también evidente, á igualdad de otras 
circunstancias, su interés en fabricar mayor 
cantidad de extracto del lado argentino que 
del lado oriental; y si el asunto se refiere á 
las carnes conservadas, entonces ni hay que 
hablar. 

Aún cuando la mayoría de la Cámara es- 
tuviera dispuesta á rechazar este proyecto 
en lo que respecta al extracto, siempre de- 
bería aprobarlo en general, para alentar esa 
industria de las carnes conservadas, que no 
puede desenvolverse por el aplastador im- 
puesto de exportación que le ha sido aplica- 
do inconsultamente. Y no es solamente Lie- 
big’s: son otros log que reclaman que la ley 
se establezca pareja y se modifique este sia- 
tema de gravar los capitales tanto más fuer- 
temente cuanto más adelantados son los 
productos de exportación á que se apliquen. 

Pero el diputado señor Tiscornia es muy 
ilustrado para haber contestado así como la 
vulgaridad: «no se irá, no!» El ha querido 
dar la razón de que no se vaya, y ha dicho: 
¿Dónde va á ir que mejor le valga? ¿á la 
Argentina? No es cierto; allí también están 
gravados con impuestos los productos de ex- 
portación, 6 los ganados». 
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Yo he seguido con los mismos apuntes 
que el señor diputado leyó, su demostración, 
y me parece evidente su fracaso. 

Desde luego, la República Argentina, que 
es de otra manera previsora que nosotros, 6 
que puede serlo gracias á su mayor holgura 
financiera, en cuanto salió de los apuros de 
la crisis de 1390, se ha apresurado á supri- 
mir los derechos de exportación. Sobre el 
extracto de carne creo que nunca los tuvo; 
sobre el tasujo los tuvo mucho más livianos 
que los nuestros y los suprimió desde 1902, 
y últimamente ha suprimido, al sancionar 
uno de sus presupuestos, todos los impuestos 
que gravan los productos de suludero: ya no 
pagan ni el cuero, ni el sebo, absolutamente 
ninguno de los subpro:luctos. 

sr, Rodríguez (don G. L.) — Tiene 
nada más que los derechos provinciales. 

Gr. Martinez—...4 diferencia de nos- 
otros, que para hacer caminos no se nos ocu- 
rre Otra cosa que gravar los productos de 
exportación nuevamente. 


(Apoyudus). 


Todos los derechos de exportación están 
hoy suprimidos en la República Argentina, 

Se alega que allí hay un impuesto fuerte 
sobre la sal, que nosotros hemos tenido cui-- 
dado siempre de mantener con derechos ba- 
jísimos, —impuesto que, como lo observó el 
diputado señor Terra, está en vias de ser eli- 
minado también; pero en fin, que por el mo- 
mento rige. Ese impuesto no tiene por obje- 
to gravar á los saladeros, sino que es un pro- 
tector de las salinas que tiene la Kepública 
Argentina, y que segúu los cálculos del mis 
mo señor Pillado que citaba el doctor Tis- 
cornia, equivale á 14 centésimos por ani- 
mal. 

Sr. Tiscornia—No, señor: mucho más. 

Sr. Martínea—Catorce centésimos por 
animal. Tenga la bandad de leer el folieto 
señor diputado. 

Sr. Tiscornia—Siento mucho no haber- 
lo traído, pero estoy seguro que no. 

Sr. Martimez—Son 14 centésimos oro: 
ahí puede estar la confusión. 

Sr. Tiscornia —Prometo traerle el dato 


exacto. 
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Sr. Martinez—Son 14 centésimos oro 
por animal. Este es todo el impuesto nacio- 
nal que hoy viene 4 gravar 4 la industria de 
tasajo, 4 la carne conservada y al extracto 
en la República Argentina. 

Sr. Muró—Pero no tiene importancia 
ninguna para el extracto y carne conservada 
es pura el tasajo... 

Sr. Martínez —Bien: eso era lo que yo 
iba á agregar, y me alivia el señor diputado 
de hacerlo; saría un "argumento contraprodu- 
cente, porque el extracto resultaría así in di- 
rectamente favorecido. 

Ahora, es verdad que, ‘como el diputado 
señor Tiscornia lo hacía notar—y es bueno 
tenerlo en cuenta en la generalidad de las 
cuestiones financieras, —las comparaciones 
con los países federales no puede hacerse con 
la simplicidad con que se hacen las compara- 
ciones entre los países unitarios. 

En la República Argentina hay impuestos 
provinciales que gravan á los ganados, y no 
voy á detenerme en los que rigen en la pro- 
vincia de Buenos Aires, porque la concurren 
cia que se va á establecer es con Entre Ríos. 

Bien: precisamente la legislación provin- 
cial de Entre Ríos nos da una lección rea- 
pecto de lo que tenemos que hacer,—de có- 
mo debemos tener cuidado de no exagerar 
estos impuestos. Para fomentar la industria 
de carnes cualquiera que sea, allí se ha su- 
primido Gltimamente la contribución inmo- 
biliaria, las patentes y los impuestos de guía. 
Hoy no existe más impuesto provincial que 
el de un peso nacional, papel, por animal 
que entre á los salnderos. Este es todo el im 
puesto provincial que existe. Súmese con el 
impuesto nacional sobre la sal, y se verá 
que no llegan á más de 50 centésimos de 
nuestra moneda, mientras nuestros impuestos 
se elevan á 90 centésimos tratándose del tae 
sajo; 4 1.25, cuando se trata de un animal 
dedicado al extracto de carne; y hasta & 1.60 
cuando se trata de hacer carne conservada; 
de suerte que siempre existe una diferencia 
considerable á favor de los impuestos del la - 
do argentino. 

Pero esta consideración, aunquo es decisi- 
va para destruir la argumentación del señor 
diputado por Río Negro, no es la más eficaz 
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que puedo hacer. No: la más eficaz es esta: 
el impuesto importante, que existe sobre los 
ganados que entran en los saladeros 5 á las 
fábricas de carnes en la provincia de Entre 
Ríos, es un impuesto de Tablada, de un peso 
papel por animal, 

De manera que ese impuesto, por las ra- 
nes que dije antes, no pesa ni en un centavo 
sobre el saladerista 6 el fabricante de extrac- 
to; es impuesto que paga el ganadero: todo 
saladerista al comprar, descuenta ese peso 
nacional con que los ganados están grava- 
dos en la provincia de Entre Ríos; mientras 
que ya hemos visto que ese descuento no lo 
puede hacer, sino en la medida que iguala al 
impuesto sobre el tasajo, el fabricante de 
carne conservada 6 de extracto de carne en 
la República Oriental. 

La empresa Liebig's no reclamaría nada 
del Estado por el solo hecho de que los im- 
puestos sobre exportación ó sobre el ganado 
fueran mayores de este lado que del otro 
lado del Uruguay. 

¿Acaso pide que se equiparen? ¿acaso pide 
que no se le cobre más de 50 centésimos oro, 
como vendrán 4 pagar los ganados que se 
faenan en la provincia de Entre Ríos? Ella 
propone que siga rigiendo el impuesto vigen- 
te, que arroja un promedio de 90 centésimos 
por cabeza. Lo que reclamó siempre es esto: 
el impuesto igual, lo mismo cuando se desti- 
ne el animal á hacer extracto que á hacer 
carne conservada 6 tasajo, porque si el im- 
puesto no es igual, entonces, en la medida en 
que exceda tienen que soportarlo los fabri- 
cantes del producto más adelantado; y eso 
lo transforma en patentes enormes de 35,000 
pesos por 100,000 cabezas, y 70,000 pesos 
por 200,000. Lo que viene 4 prevenir 4 los 
Poderes públicos del Estado Oriental, no 
es que ella amenaza con irse, no es que va & 
preferir de «motu proprio» el transportarse al 
otro lado: es que las condiciones fatales de 
la industria, que tiene que buscar el mínimo 
costo de producción, la van á obligar forzo- 
samente á preferir el otro lado, allí donde 
no lo gravan con estas patentes de 35 y 
70,000 pesos ¿O vamos á pedir al capital 
que tenga el patriotismo de pagar patentes 
descomunales, que nose establecen sobre 
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ninguna industria manufacturera en parte 
alguna del mundo? 

«Sépase,—les dice la empresa Liebig's á 
los que miran con tanta avidez fiscal la libra 
esterlina que dicen que gana por cabeza de 
ganado—que, separado por una cintita de 
agua, hay un país más liberal que ustedes, 
que me va á dejar ganar la libra esterlina de 
que ustedes hablan, con más este impuesto 
con que quieren gravar la industria única 
que les ha diversificado hasta ahora los pro- 
ductos de la carne, que le ha dado otra sali» 
da que la salida rudimentaria, colonial, del 
tasajo. 

Sr. Tiscornta—¿Por qué razón—si me 
permite el señor diputado una interrupción...? 

Sr. Presidente—Observo al señor di- 
putado Tiscornia que el Reglamento pro- 
hibe las interrupciones. i 

Sr. Tiscornia—Cuando las prohibe el 
diputado que habla... 

Sr. Martínez—Yo le permito con mu- 
cho gusto la interrupción al señor dipu- 
tado. 

Sr. Tiscornta—...Me parece que el 
señor Presidente no puede intervenir cuan- 
do el diputado que habla no lo pide. 

Me parece que es una invasión de facul- 
tades. | 

Sr. Presidente—No es una invasión 
de facultades. 

El Reglamento. .. N 

Sr. Tiscornita—El Reglamento—ai se 
sirve hacer dar lectura de él—no lo auto- 
riza al señor Presidente para intervenir, sino 
cuando los diputados lo pidan. 

Sr. Presidente—El Reglamento au- 
toriza 4 la Mesa para observar á los dipu- 
tados que interrumpen al orador, cuando 
éste no sale de la cuestión Ó no incurre en 
personalidades, únicos casos... 

Sr. Tiscornia—El artículo que se ser- 
virá hacer leer el sefior Presidente decidirá 
la cuestión ... 

Sr. Presidente—Vov 4 leerlo para 
que el señor diputado se aperciba. 

La disposición en que se funda la Mesa 
para observar al diputado señor Tiscornia 
que no puede interrumpir, es la siguiente: 

«Art. 188.—No se interrumpirá á un re- 
presentante, sino en los casos siguientes: 


e1.° Cuando falte al orden incurriendo en 
personalidades, insultos 6 expresiones in- 
‘decorozas.» 

En estos únicos casos es que puede ser 
interrumpido el orador. 

Los diálogos, como las interrupciones que 
se separan de estos casos, taxativamente 
determinados por el Reglamento, no están 
autorizados, á juicio de la Mesa. 

- Sr. Tiscornia—Yo dejo constancia, se- 
for Presidente, de mi parecer de que ese are 
tículo no rige en el caso. Ese artículo rige 
cuando es el Presidente 6 la Cámara la que 
quiere interrumpir al orador... 

- Sr. Areco—Apoyado. 

Br. Tiscornia—... pero nunca las in- 
terrupciones, permitidas en todos los parla- 
mentos del mundo y permitidas también 
en esta Cámara. 

Sr. Presidente-— El señor diputado es- 
tá aquivocado. | | 

El artículo 138 no habla del Presidente: 
Su disposición es imperativa y rige para to- 
dos—para el Presidente y para los señores 
diputados, 

El Presidente tampoco puede interrumpir 
á un orador cuando no incurre en persona- 
lidades 6 no se separa de la cuestión. Es una 
disposición general que rige para todos: pa- 
ra la Mesa y para los señores diputados. 

Sr. Areco—Y entonces, {4 qué santo es. 
tá en el Reglamento aquel otro artículo que 
dice que al orador que es interrumpido le 
queda el derecho de pedirle á la Mesa que lo 
garanta en el uso de la palabra? 

Sr. Presidente —Porque aun en el ca- 
so de ataques personales 6 de separarse do la 
cuestión, el orador puede 6 no consentir que 
se le interrumpa, desde que el orador puede 
pensar que no se aleja de la cuestión 4 no 
incurre en personalidades. Es para esos casos 
que el artículo 137 dice que sólo el orador 
puede reclamar. 

Sr. Areco— Yo, señor Presidente, quie- 
ro dejar constancia también de que opino 
exactamente como el doctor Tiscornia. Me 
parece unn monstruosidad darle la interpreta- 
ción que el señor Presidente da al artículo 
188 del Reglamento, salvando los respetos 
que debo al Presidente. En Jos Parlamen- 
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tos las interrupciones son perfectamente ad- 
mitidas, porque no se discute ni se mantie- 
nen debates en la misma forma que en las 
Academias. 

Sr. Tiscornia—Dice el artículo 137: 
«Sólo podrá reclamar contra las interrupcio- 
nes el que fuese interrumpido». 

El señor Presidente no ha sido Ínterrum= 
pido, luego él no puede reclamar. 

Sr. Pelayo—Por mi parte, considero 
que es más liberal que sea el orador quien 
reclame de las interrupciones, y no el seflor 
Presidente, de oficio. 

Sr. Presidente —El Presidente de la 
Cámara tiene la obligación de velar por la 
observancia del Reglamento. 

A su juicio nadie puede interrumpir. Esa 
es la disposición general del artículo 188: ni 
el Presidente, ni los señores diputados, sino 
en los casos taxativamente determinados por 
ese artículo. 

Cuando se producen debates dialogados en 
la forma que iba á iniciarse y el que inten- 
taba promover el diputado señor Tiscornia 
—y tal como se ha producido en sesiones 
anteriores, en las cuales la Mesa los ha con- 
sentido porque se trataba de una Cámara que 
recién se iniciaba y aun no dominaba las 
disposiciones reglamentarias, —lo que ocurre 
es que la Mesa no dirige los debates, —log 
debates se producen, ad líbitum, y cada 
señor diputado dice lo que le parece, sin que 
el Presidente pueda ejercer la facultad que 
le atribuye el Reglamento. 

Sr. Sosa--La Mesa podría solucionar 
el incidente consultando á la Cámara sobre 
el caso. 

Sr. Martínez— Yo ayudaría á solucio- 
nar esta cuestión dejando momentáneamen- 
te la palabra para que el doctor Tiscornia 
formulara las observaciones que quiere ha- 
cerme. 

Sr. Presidente—La Mesa lamenta mu- 
cho en este caso no haber podido autorisar 
al diputado señor Tiscornia, paʻa que ha- 
ga uso de la palabra. 

Sr. Tiscornia—No solicité autorización 
ninguna: hice uso de mi facultad. 

Sr. Presidente-—A mi juicio el Regla- 
mento no establece tal facultad: ni el señor 
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diputado, ni ningún otro señor diputado, 
pueden hacer uso de la palabra sin solicitarla 
de la Mesa. 

Así lo dijo repetidas veces la Presidencia 
en una de las sesiones anteriores, y aprove- 
cha esta ocasión para dejar constancia de 
cuál es su opinión respecto al artículo 138, 
antes recordado. 

Como hay otra disposición del Reglamen- 
to que dice que, cuaudo la interpretación 
que dé la Mesa á una disposición reglamen. 
taria, suscite dudas y sea reclamada por al- 
gunos señores diputados, debe consultarse 
á la Cámara, la Mesa somete á la conside- 
ración de la Cámara su conducta. 

Sr. Martínez— Yo creo, señor Presiden- 
te, que no había necesidad de seguir este 
incidente. Yo lo cortaría renunciando mo- 
mentáneamente á la palabra. .. 

Sr. Tiscornia—Yo le agradezco mucho 
al diputado señor Martínez. Acepto su de- 
ferencia... 

Sr. Martinez— ...tanto más, cuanto 
que debo la deferencia mayor al sefior di- 
putado. 

Sr. Tiscornia—...pero no puedo acep- 
tar como una concesión lo que es un dere- 
cho. Creo tener el derecho de interrumpir al 
señor diputado, salvo que el señor diputado 
me lo prohiba. 

Sr. Martínez—No, señor; tengo mucho 
gusto en oirlo. 

Sr. Tiscornia—Asi esque no Acepto 
como concesión. . 

Sr. Muré—Pido la palabra, si es que 
está en discusión el incidente. 

Sr. Presidente—Tiene la palabra el 
diputado señor Muró. 

La Mesa ha sometido su conducta á la 
deliberación de la Cámara. 

Sr. Muró—Yo creo que la Mesa tiene 
razón, aún cuando hasta el presente haya 
sido tolerante y las interrupciones se hayan 
permitido; y declaro también que ccmo miem- 
bro de la Comisión de Reglamento que tiene 
á estudio un proyecto de nuevo reglamento, 
cuando llegue la reforma, trataré de hacer 
lo posible para que se dejen establecidas las 
interrupciones; que se pueda interrumpir 
al orador siempre que él lo permita; pero 
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entretanto, el Reglamento actual no le per- 
mite. 

La disposición que leyó el diputado señor 
Tiscornia, tomada aisladámente parece que 
le diera la razón. Dice así: «Sólo podrá re- 
clamar contra las interrupciones el que fuese 
interrumpido.» Pero en seguida está el artí- 
culo 138 que dice cuáles son los casos en 
que se puede reclamar. 

«Artículo 138. No se interrumpirá á un 
representante sino en los casos siguientes: 
1.” Cuando falte al orden incurriendo en pere 
sonalidades, insultos 6 expresiones indeco- 
rosas», 

Es decir, que si un diputado está profi- 
riendo insultos ó manifestando expresiones 
indecorosas, otro diputado puede interrum- 
pirlo. 

Sr. Areco—El Presidente es el que es- 
tá obligado á llamarlo al orden. 

Sr. Muró—Pero el Reglamento dice 
que solamente en ese caso puede ser inte- 
rrumpido el erador. 

De manera que creo que la Mesa tiene to- 
da la razón en este caso, con arreglo al Re- 
glamento, aún cuando soy partidario de que 
se permitan las interrupciones. 

Sr. Sosa--Pero no hay ninguna dispo- 
sición expresa del Reglamento que prohiba 
á los diputados interrumpir. El caso del ar- 
tículo 138 es para cuando deba llamarse al 
orden á un señor diputado; y ese será un coe 
metido que tiene la Mesa expresamente por 
el Reglamento; pero, cuando se trata de diá- 
logos entre los señores diputados, el Regla- 
mento no dice absolutamente nada, 

Sr. Areco— Prohibe Jos diálogos, pero 
no las interrupcionos. 

Sr. Presidente—Los debates dialoga- 
dos están absolutamente prohibidos; y lo 
están también, á juicio de Ja Mesa, las in- 
terrupciones que se separen de los casos 
taxativamente determinados por el artícu- 
lo 138. 

La Mesa considera que es de gran impor- 
tancia la solución que se dé á este incidente, 
porque el prestigio de los debates de la 
H. Cámara, á sujuicio, se hallaba resentido 
por la forma irregular en que venían produ- 
ciéndose los debates. En la sesión anterior 
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hubo un momento en que hablaban cinco se- 
fiores diputados á la vez. La Mesa les ob- 
servaba que no podían hacer uso de la pa- 
labra sin pedirla, y sin embargo seguían ha- 
blando. Eso y la supresión de la presiden- 
cia, es la misma cosa. 


(Apoyados). 


Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba la cenducta de la Mesa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Puede continuar con la palabra el dipu- 
tado señor Martínez. 

Sr. Martínez— Creo haber demostrado, 
señor Presidente: primero, que los impuestos 
nacionales y provinciales que gravan la en- 
trada del ganado & los saladeros de Entre 
Ríos, son mucho más moderados que los 
nuéstros; y en segundo lugar, he demostrado 
esto otro, que es lo capital: que allí el im- 
puesto sobre el ganado existe de la manera 
como quería Liebig’s que se estableciera 
aquí, según la petición presentada á la Cá- 
mara. Se grava cada cabeza de ganado con 
tales impuestos, de suerte, pues, que no 
saldrán más gravados los frutos de salade- 
ro, ya se haga después extracto, ya se haga 
carne conservada 6 tasajo. 

La República Argentina, pues, ha tenido 
el buen cuidado, — no solaamente con su 
legislación nacional, sino con su legislación 
provincial,—de que los derechos de exporta- 
ción no actúen como patentes, que graven 
las utilidades de las fábricas, sino que sean 
verdaderos impuestos de exportación; ime 
puestos destinados á gravar la masa de los 
criadores y no á los fabricantes. 

Y yo decía: si algún país en el mundo 
tendría interés en ser equitativo en esta 
materia y en no trabar el desarrollo de las 
industrias, — que den 4 la carne otras apli- 
caciones que el género colonial del tasajo, — 
ese país es la República Oriental. 

Es el caso de recordar aquí lo que decía 
el diputado señor Costa el otro día, sobre 
las dos mamas que hacen la riqueza de las 
naciones; que ellas las tenía exuberantemen- 


te desenvueltas la República Argentina 
mientras que nosotros apenas teníamos 
una. 

Efectivamente; allá podrían tolerarse al- 
gunos errores de la legislación en esta mate- 
ria de los gravámenes que deben soportar las 
industrias elaboradoras de la carne, porque 
ya hace años que aquel país no es principal- 
mente, exclusivamente ganadero, y si expor- 
ta por cien milloues de productos de gana- 
dería, exporta por más de cien millones de 
productos agrícolas. 

Pero es más todavía: mientras que—sal- 
vo una quinta parte de nuestra producción 
ganadera, que por el esfuerzo de la Compa- 
fifa Liebig's, va á otros mercados que el del 
Brasil— mientras que las cuatro quintas 
partes de nuestra producción ganadera no 
tienen más que ese mercado y se expone el 
país, por consiguiente, á crisis, cuando se 
mueven las tarifas que gravan al charque en 
los mercados brasileños, —la Argentinael año 
1903, exportó carnes por valor de  veinti- 
dós millones y medio de pesos oro, y en 
esa colosal suma, el tasajo no figura sino 
con un millón y medio de pesos: veinte mi- 
Hones y medio representan la carne conser- 
vada, el extracto de carne, la exportación en 
pie y el frigorífico. 

Esa es la situación respectiva del uno y 
del otro país. El uno, con su industria de 
carne perfectamente diversificada, no dedi= 
cando al destino antiguo, al tasajo, sino el sie- 
te por ciento de su producción total; y nues- 
tro país falto de otra salida que el tasajo, le 
da cuatro quintas partes de su producción. 
¿Cuál debería de estos ser el Estado que se 
preocupara más de que su legislación, si no 
fuera protectora, cuando menos no trabara 
de ninguna manera, no pusiera la más pe- 
queña piedra para la diversificación de las 
carnes para otro destino que el tasajo? 

Cuando nos sucede, como ha sucedido 
muy frecuentemente, que nos encontremos 
abocados & verdaderas dificultades econé- 
micas y, á veces hasta 4 crisis de produc- 
ción por las medidas adoptadas en nuestro 
único y gran mercado consumidor, el Brasil, ` 
es frecuente que se diga que eso se debe á 
incuria de los Poderes públicos, y hasta 
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algo así se insinuaba en esta misma discu- 
sión, cuando se hablaba de que nada se ha- 
cía respecto de esos saladeros que se esta- 
blecen del otro lado de la Cuchilla Negra. 

Parece que me voy alejando, señor Presi- 
dente, de la cuestión, y yo, sí, motivarfa ese 
ta vez un fundado llamado al orden; pero 
no sucede eso. En seguida se verá que vuel- 
vo al punto que discutimos. 

No sería yo, quien tirara piedras sobre 
ningún Ministro de Hacienda, ni sobre el 
mismísimo Ministro de A gricultura— ideal que 
encontrara nuestro ilustrado colega el doctor 
Costa—porque él no nos resolvería en se- 
guida el problema de las relaciones comer- 
ciales con el Brasil, de tal manera lo creo de 
solución, si noimposible, difícil. 

La primera dificultad estriba en esto: en 
que somos un país de un millón de babitan- 
tes, á tratar con un país de veinte millones. 
Le compramos por millón y medio de pesos 
y le vendemos por siete millones y medio, y 
todavia esos siete millones y medio son in- 
dispensables para la salida hasta diez y 
ocho millones de los demás subproductos 
de saladero, porque si no se vende el char- 
que, no hay como vender los cueros, sebo, 
etc. | 

Calcúlese, pues, esta diferencia de inte- 
reses. De una parte un país que aspira á 
vender á otro que tiene veinte millones de 
habitantes, y que sólo ofrece la salida que 
puede dar el consumo de un millón. 

Se concibe, pues, que el Brasil se devane 
por obtener un tratado de comercio con los 
Estados Unidos, que le compran cien millo- 
nes de kilos de café; pero no se concibe que 
tenga el mismo apuro para tratar con la Re- 
pública Oriental, que no le consume sino un 
millón de kilos. 

Esta es la primera dificultad de todas, y 
quizá no es todavía la principal. 

El Brasil, por la naturaleza de las cosas, 
tiene una situación dominante. Está visto 
que nos pone en apuro con los derechos 
que establezca sobre el charque. 

Políticamente nos hemos independizado 
- desde hace mucho tiempo, pero económica- 
mente tenemos cierta subordinación, desde 
que se da esta situación especial de un país 


————— 
me. AD 
eer D. a, 
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pouen 


que no tiene sino una gran industria, la ga- . 
naderia, que no produce con la ganadería 
sino un único artículo, el tasajo, y que para 
venderlo no tiene casi sino un único meroa- 
do, el Brasil. Se explica bien, que quien ties 
ne esta situación dominante, no esté inme- 
diatamente dispuesto á celebrar tratados de 
comercio favorables... 

Añádase, además, que hoy, como eviden- 
ciaba con las cifras relativas á la Repábli- 
ca Argentina, nuestro gran concurrente en- 
el mercado brasileño para el tasajo, ya no lo 
es la República Argentina, es una provin- 
cia brasileña, es Río Grande; y si nosotros 
hacemos esfuerzos, 4 veces, no siempre muy 
justificados, para aclimatar pequeñas indus- 
trias, que viven 4 costa del encarecimiento — 
del consumo general, se explica bien que el 
Brasil haga algún sacrificio para desenvol- 
ver la gran industria de una de sus provin- 
cias, de la provincia de Río Grande. Y si á 
eso se agrega que una provincia levantisca, 
que tiene «bancada» influyente en su parla 
mento, que políticamente es descontentadiza 
se verá que las dificultades son mayores 
para obtener rebajas á nuestro charque en 
perjuicio de esa gran industria nacional de 
la provincia de Río Grande. | 

Agréguese todavía que de los productos 
que nosotros consumimos al Brasil, el azú- 
car—el que más le interesaría á ellos —ofre- 
ce dificultades especiales para un tratado, 
porque las facilidades que concediéramos á 
ese poderoso vecino,en seguida nos serían 
reclamadas por la Bélgica, por la Alemania, 
por la Francia, productoras de azúcar, so 
pena de aplicar la tarifa máxima á nuestras 
lanas, que tienen en esos tres países sus me- 
jores compradores, y se verá como este pro- 
blema del arreglo de las relaciones comer- 
ciales con el Brasil, es sumamente difícil 
si no imposible. 

Otras veces se dice: pero en vez de arree 
glos, ¿por qué no se adoptan medidas comola 
de gravar el tránsito? 

En primer lugar, esono resolvería sino 
el problema de la industria de saladeros, y 
no de !a industria más importante, de la in- 
dustria ganadera. 

Además, todas esas medidas habría que 
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tomarias de concierto con la A | demandai Ar- 
gentina, —que no tiene interés en tomarlas 
porque ya su gran salida de carne hace mu- 
cho que ha dejado de ser la del tasajo,—y si 
no procediéramos de acuerdo, entonces su- 
cedería que el tránsito se haría por territorio 
argentino en vez de efectuarse por territorio 
oriental;es todo lo que sucedería. Y después, 
¿quién no piensa en las complicacionea que 
resultarían, las represalias que pudieran to- 
marse por aquel que es á la vez que concu- 
rrente, el gran consumidor de nuestras care 
nes? 

Mi conclusión, señor Presidente, es, res- 
pecto de este asunto como respecto de tan- 
tos otros, que esos problemas no siempre los 
-pueden resolver los gobiernos, que tienen 
que resolverlos los pueblos, y que los gobier- 
nos lo Gnico que pueden hacer es no poner 
dificultades á las soluciones que espontánea- 
‘mente van buscando las industrias naciona- 
les, Esa solución la podrán propiciar pero 
no la han de traer los grandes políticos, ni 
los financistas, ni los diplomáticos. Esa solu- 
ción la favorece, la prestigia, ¿quién? Quien, 
como Liebig’s, encuentra una manera de ven- 
ver 200,000 animales, no ya enel mercado 
obligado del Brasil, sino en los mercados 
europeos; esa solución la encontrarán los 
que establezcan nuestras fábricas de carnes 
conservadas, y entonces, en vez de ir á ven- 
der á ese mercado, siempre obligado, tengan 
por consumidores á todas las marinas del 
mundo. Esa solución la propiciará la inicia- 
tiva del frigorífico, nunca bastante encomia- 
da, y que gracias que tiene una ley especial 
para regirse, que si no habría caído bajo la 
fórula de esta ley inconsulta subre derechos 
de exportación, gravando el producto manu- 
facturado y no el ganado faenado. 

“Yo, por eso, no compiendo, señor Presi- 
dene cómo se puede ser hombre de gobier- 
no, pertenecer á un partido de gobierno, y no 
-ver que la preocupación fundamental que 
tiene que dominar á un estadista en este pais 
en materia económica, es esa: de alentar 
otras salidas para la ganadería que la salida 
única del Brasil; y cómo es que pueden en- 


contrar dificultades las invustrias que no pi- 
sino que sólo ' 


den ningún favor especial, 
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demandan que no se les trate con iniquidad 
fiscal, que se les iguale para los impuestos, 
como pide la empresa Liebig's. 

¡Es singular nuestro criterio en materia de 
protección! Yo he visto en estas mismas 
Cámaras pasar sin dificultad leyes que gra- 
van fuertemente el consumo 4 favor de in- 
dustrias anodinas, que á veces no hacen 
más que dar una manipulación á los artícu- 
los importados del exterior,—refinación de 
azúcares tucumanos, arroz de la India á des- 
cascarar, sombreros hechos con fieltro de 
Flandes, etc.; —y cuando viene una de estas 
industrias que manipula nuestra gran mate. 
ria prima, entonces es que hay dificultades 
fiscales hasta para igualarle el impuesto, no 
para protegerla—-la palabra es completa- 
mente ambiciosa:—repito que la fábrica Lie- 
big's no pide sino que nose la grave con des- 
igualdad fiscal, que se establezca un régimen 
que haya efectivo lo que es de esencia en 
los derechos de exportación; que ellos no 
gravan al fabricante sino que repercuten 80- 
bre la gran masa de productores del país. 

He dicho. 

Sr, Rodriguez (don G. L.)—Con elta- 
lento que le es peculiar, el doctor Martínez 
ha abordado, á mi juicio en la forma más 
exacta, el problema que estamos estudiando, 
y lo ha abordado también en forma com- 
pleta, porque ha tocado todos los puntos 
que dicen relación principal con este asunto. 

De manera que poco más puede agregar- 
ge á la brillantísima y convincente exposi- 
ción que ha hecho, que complementa lo que 
expresaron es sus notables discursos los se- 
fiores Rodríguez Larreta y Roxlo en sesio- 
nes anteriores. 

Poco, pues, voy & agregar á lo queha 
dicho el doctor Martínez. Sin embargo, de- 
bo complementar algunos de los datos que 
ha suministrado á la Cámara este colega. 

Desde luego, tengo que hacer una rectifi- 
cación. El sistema que propone la Comisión 
de Hacienda no es un sistema de equipara- 
ción entre las carnes conservadas y los de- 
rechos con”que está gravado el tasajo. Eso 
era lo que'pretendía la Compañía Liebig’s: 
pero la Comisión de Hacienda, deseosa de 
salvar en todo lo posible la renta pública sin 
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perjudicar con ello á esta industria ere 
llegó á un arreglo que le permite & la Come 
pañía Liebig’s, como á cualquier otra com- 
pañía elaboradora de extracto y de carnes 
conservadas, fabricar ese producto sin sen- 
tirse cohibida por los derechos de expor- 
tación, para llevarlo 4 los mercados consu- 
midores. 

El temperamento que propone la Comi- 
sión de Hacienda implica, para el extracto 
y para la carne conservada, un derecho su- 
perior al que paga el mismo animal conver- 
tido en tasajo. ae i 

El señor doctor Martínez ha stalls: ha- 
blando de que es un derecho igual, y por eso 
le hago la rectificación: es _ un derecho aún 
superior al que paga el tasajo, y esta solu- 
ción ha sido aceptada por-el representante dé 
la Compañía Liebig' 8. mg 

Y me proponía justamente, cuando en 
una de las sesiones anteriores habfa solici- 
tado la palabra, analizar- la situación espe- 
cial que le crea á nuestro pafs el hecho de 
no tener más que un consumidor para su 
principal artículo; pero el doctor Martínez 
me ha relevado de esta tarea-y yo voy á li- 
mitarme, en consecuencia, á suministrar 4 la 
Cámara una carta que me ‘ha’ sido ' dirigida, 
en carácter de Presidente de la Comisión de 
Hacienda, por otro de los fabricantes de car- 
ne conservada que existe en nuestro país y 
que se ve imposibilitado de darle á su indus- 
tria todo el desarrollo que ella reclama y que 
puede adquirir, en virtud justamente de los 
elevados derechos de importación con pone 
está gravado este artículo. : 

- Sr. Presidente—Previamente seva 4 
votar si se autoriza al sefior diputado 4 dar 
lectura de la carta á que se ha referido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. - 


(Afirmativa). 


. Sr. Rodriguez (don 6. L.)—Los se- 
fiores diputados que han atacado el proyec- 
to que aconseja la Comisión de Hacienda, lo 
han hecho en la creencia de que la Comisión 
de Hacienda sólo busca acordarle favores 4 
la empresa Liebig's, y no es así. E 

Lo dijo anteriormente el doctor Muró y 
lo ha confirmado el doctor Martínez: la-Co- 
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-misión de Haciendo da un carácter general & 


su proyecto de ley; la Comisión de Hacien- 
da tomó la oportunidad que le ofrecía Lie- 
big's para considerar este asunto del producto 
principal que exporta el país, y ponerlo en 
condiciones que le pemitiera luchar en los 
mercados consumidores con productos an&lo- 
gos que se llevan de otros países. Así lo han 
considerado los que miran con interés este 
debate y esperan con ansia la sanción de una 
ley que les permita dar mayor impute & sus 
fábricas. 

La carta á que me refería es dirigida nada 
menos que por un saladerista. 

En esta Cámara se ha querido insinuar 
algo así como que los saladeristas eran con- 
trarios al proyecto aconsejado ‘por la Comi- 
sión de Hacienda, y no es cierto. 

El saladerista que se dirige á la Comisión 
ha sido saladerista en nuestro país, en la Ar- 
gentina, en el Paraguay y en ‘el Brasil. Co- 
noce, por consiguiente, las cuatro plazas, la 
manera de elaborar el producto en estos cua- 
tro países, sus inconvenientes, sus sos 
y la legislación que los rige. 

Dice este señor: 

(Lee): «Perdonará la libertad muy En 
que me tomo al dirigirme å usted sin que nadie 
me autorice á hacerlo, pero el debate, que sos- 
tiene usted en la Cámara de Diputados, me 
interesa por demás para que deje pasar en 
silencio ciertas afirmaciones de los que com- 
baten el informe de la Comisión de: Hacien- 
da con respecto á la rebaja proyectada delos 
derechos 4 Jas carnes conservadas: =~" 
- «Sin tener en cuenta para nada >l benefi» 
cio directo que de esta rebaja puede retirar 
la fábrica Liebig's, debe sostenerse que'esta 
rebaja no sería más que la cesacióii CR una 
flagrante injusticia. E 

«No sólo Liebig’s fabrica 6. elabora carne 
conservada en este país. Hay otros estable- 
cimientos que—aunque modestos—merecen 
la atención de nuestros legisladores, la pro- 
tección de los Poderes públicos. Enrla villa 
del Cerro existen tres fábricas de lenguas y 
carnes conservadas, que sonlas de Mac-Coll 
C“ Limited, la de Rappaliat 8 mos yi Ta 
del que firma. 

«Se objeterá quizás que: estas fábricas son 


modestas y que es reducida la cantidad de 
carne conservada que exportan, pero este 
argumento vendría sencillamente á robuste- 
cer nuestra tesis. 

«Si nosotros, digo nuestras fábricas, no 
elaboran más carne conservada, es porque 
los derechos de exportación son un obstácu- 
lo para el desarrollo de su industria. 

«También hacemos tasajo, pero este pro- 
ducto, sometido á mil dificultades, como ser 
derechos de importación en el Brasil, compe- 
tencia del producto similar de Río Grande y, 
por fin, el capricho de los consignatarios y 
consumidores brasileños, debe interesar cada 
vez menos 4 los industriales de este país. 
Note usted que soy saladerista y que lo he 
sido en la República Argentina, Brasil y Pa- 
raguay. 

«Digo, pues, que el derecho de exporta- 
ción que pesa sobre la carne conservada, es 
aplastador, y paso á probarlo. Según experi- 
mentos hechos en nuestro saladero, el 6 de 
diciembre de 1904, un novillo que daba 
181 kilos de carne para conserva, dió exac- 
tamente kilos 100.07 de tasajo. 

«La carne conservada paga sin contar los 
adicionales, un peso los 100 kilos, de dere- 
cho. 

«Un animal destinado para la fábrica de 
conservas paga, pues, pesos 1.81. 

«El tasajo paga, sin contar tampoco adi- 
cionales, pesos 0.40 los 100 kilos. 

«Un animal destinado para tasajo paga, 
pues, 0.40. 

«Las fábricas de carne conservada pagan, 
pues, por animal, pesos 1.41 más de derecho 
que los saladeros. 

«¿Por qué esta diferencia?... No sólo á 
esto se limita el recargo, sino que las mis- 
mas fábricas pagan por derechos sobre hoja- 
lata, plomo, estaño, etc., etc., un derecho que 
el mismo Fisco calcula en pesos 11.80 los 
1,000 kilos, sea por animal 2.13: total 3.54. 

«Las fábricas de carnes conservadas pas 
gan, pues, pesos 3.54 más de derechos por 
animal que los saladeros». 

(Estos son datos, señor Presidente, que 
rompen los ojos). | 

«Es cierto que el Fisco devuelve pesos 1.18 
por cada cien kilos de carne conservada exe 
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portada, por derechos ya abonados sobre ho- 
jalata, estaño, plomo, etc., etc., pero esta de- 
volución se hace después de un trámite lar- 
go y laborioso, tan largo que la inmoviliza- 
ción de capital por concepto de estos dere- 
chos constituye otro inconveniente más, pa- 
ra el desarrollo de la industria que nosocuva- 

«¿No cabe, pues, preguntar por qué esta 
diferencia de consideraciones? 

«Desde que el Fisco retiraría, una vez apro- 
bado el dictamen de la Comisión de Hacien- 
da, un derecho equivalente sobre la carne 
exportada, que sea ésta puesta en conserva 
6 convertida en tasajo—¿por qué no hacer 
cesar de una vez la desigualdad que existe 
entre los saladeros y las fábricas de carne 
conservada? 

«Aún fijándose los derechos de la carne 
conservada en pesos 0.40 los 100 kilos co- 
mo para el tasajo, este derecho equivaldría 4 
pesos 0.724 por animal para las fábricas de 
conservas, mientras que los saladeros pagan 
0.40 también por animal!... 

«Es de sentir que los que se oponen á lo 
aconsejado por la Comisión de Hacienda, 
tengan solamente en cuenta el beneficio que 
Liebig's podría retirar de una rebaja de de- 
rechos. Aunque modestos, somos dignos de 
la atención del Gobierno. 

«Espero que los datos que acabo de apun- 
tar serán para usted de algún interés. Si al- 
gunos más precisa usted, puede disponer de 
mí sin reserva. 

«Lo saluda su muy atento 8. S.—Clouzet». 

Bien, señor Presidente: esta carta de uno 
de los industriales, bien inteligente por cier- 
to, viene á robustecer la tesis que ha des- 
arrollado brillantemente el doctor Martínez; 
viene á demostrar en qué condiciones de in- 
ferioridad está el producto científico—la car- 
ne conservada—parangonado con el producto 
rudimentario y colonial, el tasajo. 

Nosotroa que tenemos que vencer las enor- 
mes dificultades económicas que paso á paso 
nos está oponiendo el Brasil para ese pro- 
ducto rudimentario que ha llegado ya con su 
última tarifa á representar pesos 5.63 centé- 
simos oro los 100 kilos de tasajo que se im- 
portan al Brasil, derechos enormísimos,— 
¿no tenemos el deber de procurar para la 
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transformación de nuestras carnes otros mer 
cados que nos liberten del peligro á que á 
diario estamos sometidos por la voluntad de 
los políticos y financistas brasileños? 

Decía el doctor Martínez, y decía con mu- 
cha razón, que el día que nosotros podamos 
transformar la elaboración de nuestras car- 
nes, podríamos abastecer á todas las escua- 
dras del mundo. 

Esta afirmación del doctor Martínez pue- 
do robustecerla con esta otra aseveración: si 
nosotros rebajamos los derechos de exporta- 
ción para las carnes conservadas, es muy po- 
sible que de inmediato tengamos un contrato 
para la provisión de diez Ó doce millones de 
kilos de carne conservada, efectuado entre 
una fábrica del país y el Gobierno francés. 

A Francia se importan muchos millones 
de kilos de carne conservada y se importan 
libre de todo derecho, — carnes conservadas 
de las colonias argelinas que, como colonias 
francesas, están exentas de todo derecho por 
esos productos. 

¿Cómo van á competir Jos nuestros, allí, 
en territorio francés, ante la enorme ventaja 
que tiene el producto de sus colonias com- 
- parado con el nuestro, que tiene el recargo 
del anorme flete y el enormísimo derecho de 
exportación? 
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Entretanto, si equiparamos el derecho de 
exportación de la carne conservada con ‘et 
que tiene el tasajo, es casi seguro que ten» 
gamos en Francia un mercado ‘para diez ó 
doce millones de kilos de carne; y al hablar 
de Francia, señor Presidente, hablo de Gre- 
cia, que consume seis millones de kilos de 
carne conservada; de Dinamarca, de Suecia» 
de Noruega, que consumen másde un millón 
de kilos de carne conservada; de gusis, que 
consume más de diez millones de kilos de 
carne conservada y la recibe de Estados Uni- 
dos, que no se la ofrece & mejor precio que se 
la puede ofrecer el Uruguay, peroque tiene la: 
enorme ventaja de poderla transportar en po- 
co tiempo y con un flete más reducido, y de 
ahí que pueda desalojar los productos simi- 
lares del Río de la Plata. $ 


(Suena la hora). 


- Sr. Presidente — Habiendo sonado la: 
hora, queda terminado el acto, y con la palas: 
bra el diputado señor Rodríguez. | 


(Se levantó la sesión á las geis p. m.) 
Manuel García y Santos, 
Secretario redactor. 
Samuel Blixén, 


Secretario relator. 
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PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al sal6n de sesones siendo las 
cuatro y diez minutos p. m. los representan- 
tes señores 


Sudriers 


Paulller 
Travieso Borras 
Onete y Viana Quintana (don Julian) 
Areco Massera 
Magarifios Veira Mora Magariños 
Olivera (don L. A.) Ponce de León (don V.) 
Sosa Tiscornia 
Fleurquin Borro 
Accinelli Brito 
Albin Iglesias Cansttat 
Viera Guillot 
Canessa Rodriguez (don G. L.) 
Freire (don Tulio) Costa 
Semblat Maró 
Otero Rodriguez Larreta 
Freire (don Román) Roxio 
Carvalho Lerenu Ponce de León (don L.) 
Castro Canfield 
Rivas Vidal (don A.) 
Berro Cabral 
Martínez Quintana (don A. 8.) 
Pelayo Lenzi 
Lussich Vidal (don Blas) 
Terra Fernaudez 
Vásquez Acévedo Lacoste 
Olivera (don Félix A.) Herrera 
Manini Rios Enciso 
Péres Olave 

Faltando: 

CON AVISO 

Devincensi Arena . 
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CON LICENCIA 


Samacoitz Barbaroux 
Navarrete Salda fia 
Cortinas 

SIN AVISO 
Stirling Garcia (don B.) 
Ramon Guerra Suarez 
Ferrando y Olaondo Roosen 


Icasuriaga García (don Luis L) 


Casaravilla y Vidal 

Sr. Presidente—Está abierta la se- 
sión. 2 l 

Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. i 

(Se lee). 

Puede observarse. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el acta leída. a 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 

Va á darse cuenta de un asunto entrado. ' 
(Se da cuenta de lo siguiente:) | 

El representante señor don Juan de Dios Devincen- 


zi solicita veinte días de licencia para ausentarse de 
la capital. 
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Se va 4 votar. 

Si se concede la licencia solicitada por el 
diputado señor Devincenzi. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Fieurquin — Por encargo de la 
Comisión de Biblioteca pediría á la H. Cá- 
mara quisiera interesarse por un proyecto de 
docreto solicitando recursos, 

La Comisión de Bibliotesa tiene una asig- 
nación tan reducida que la obliga, en sus 
operaciones con los libreros para adquirir 
obras de algún interés, á hacerlo por cuotas 
reducidísimas. Un estudiante pobre estaría 
en mejor condición que la H. Cámara para 
adquirir libros. 

Además, los muebles están llenos, y ha- 
ciendo verdaderos esfuerzos y valiéndose de 
los pocos recursos que hay, la Comisión an- 
terior.ha conseguido hacer una estantería 
suficiente para dar colocación —más ó menos 
honrosa—á los volúmenes que componen 
hoy la Biblioteca de la H. Cámara. 

Hasta fijándose en el futuro, es conve- 
niente que este asunto se despache lo más 
pronto que sea posible. El Cuerpo Legisla- 
tivo va á ocupar un palacio donde habrá un 
local amplio, y sería conveniente que, para 
entonces, pudiera también ofrecer á los se- 
fiores representantes una biblioteca con 
obras de consulta que no los pusiera en el 
caso de tener que recurrir á otros centros de 
lectura fuera de los que hay en el recinto 
legislativo. 

De manera que rogaría á la Mesa se sire 
viera hacer dar lectura á este proyecto de 
decreto, y, si fuera posible, conseguir se tra- 
tara en la sesión de hoy. 


(Lo manda å la Mesa y se lee lo si- 
guiente:) 


Cámara de Representantes. 


Artículo 1.° Autorizase á la Mesa para girar contra la 
Tesorería General de la Nación la suma de 1,500 pesos 
oro para ensanche de la Biblioteca y ainortización 
de cuentas de la misma. 

Art. 2.° Elévese á 160 pesos cro la mensualidad asig- 
vada á la H. Comisión de Biblioteca para gastos y 
compras de libros, 


Angel F. Costa=Juan Pau- 
llier— Federico Fleurquin, 


——_ 


Sr. Presidente — A la Comisión de 
Presupuesto con recomendación de pronto 
despacho. 

Hallándose en antesalas el señor repre- 
sentante electo por Montevideo, don Loren- 
zo J. Lezama, va á invitársele á pasar al 
recinto á prestar el juramento de estilo. 


(Entra dicho señor, presta juramento 
y toma asiento). 


Va á entrarse á la orden del día. 

Léase el dictamen de la Comisión de 
Asuntos Constitucionales en la petición del 
señor doctor Francisco H. López. 


(Se lee lu siguiente:) 


Señor Presidente de la Honorable Cámara de Repre- 
sentantes. 


Francisco H. López, representante electo por el 
departamento de Rocha, ant: V. H. comparezco y 
digo: 

Que el Reglamento de la H. Cámara nada establece 
respecto á la comparecencia óno comparecencia de 
los diputados electos al acto de discutirse sus respec- 
tivos poderes, cuando de conformidad con el artículo 
&.° se ha postergado la calificación de la élección 
para las sesiones ordinarias, como sucede actualmen 
te con la del departamento de Rocha. 

Considero por mi parte que no seria justo ni equi- 
tativo imposibilitar al diputado cuyos poderes se 
discuten, de hacer la defensa de ellos en el seno de 
la Cámara, aunque ésta se halle constituida -definl- - 
tivamente; porque entonces el mero hecho de la- 
pos:ergación crearía una situación desfavorable para- 
el electo, dándose el caso anómelo de que él habría - 
intervenido en la discusión y aprobación de Jos. po- 
deres ajenos, mientras que ni siquiera podría iater- - 
venir en la discusión de los propios. 


En el caso concreto de Rocha, yo teng» la conse — 


ción de que hay en esta Cámara elementos ilustra- - 
dos y talentosos que harán luz plena en los puntos 
doctrinarios que se discutan y en los cuales poea ó- 
ninguna participación querria tomar; pero me con- 


sidero especialmente habilitado para tratar-la parte — 


práctica, que se relaciona con los hechos y circuns- 


tancias que forman la base del proceso eleccionario ~ 


de aquella zona de la República, que es la de. mi na-- 
cimiento y en la que he tenido durante largos- años - 
la principal actuación de mi vida ciudadana. . + -> 


Por lo expuesto: 


-a - 


Suplico á V. H. que al tratarse la elección de Ro- . 
cha, se me permita concurrir å esa H. Cámara pa- - 
ra hacer la defensa de mis poderes, en aquellos pun--... 
tos del debate que lo considere oportuno, Será justi-.- 
cia. A ees. oe 


Montevideo, marzo 16 de 1995. ~~ 


-= = 


Francisco H. López. 


> rmos- 


— “Un Er ee 


Comision de Asuntos Constitucionales. 


H. Camara de Representantes: 


Vuestra (omisión ha estudialo detenidamente la 
petición presentada å V. H. por el doctor don Fran- 
Cisco H. López, diputado electo por el Departamento 
de Rocha, y opina que en sesión de Cámara no pue- 
de admitirse la intervención del doctor López, pues 
una vez constituida aquélla, solo sus iniembros están 
autorizados á tomar parte en sus deliberaci nes; pe- 
ro si V. H. juzgise que por Jo Arduo del asunto que 
da motivo al petitorio de aquel ciudalano, es con- 
veniente reunir la Comisión General, para en ella 
otr al doctor López, vuestra Comisión anticipa que 
juzga acertado ese expediente y ve en éi la mejor 
forma de atender al petitori> del diputado electo y 
la única que concilia las disposiciones reglamenta. 
rias con el espiritu de liberalidad que debe presi“ 
dir toda determinación en materia de esta Indole. 


Despacho de la Comisión, marzo 23 de 1805. 


Alfredo Vdsquez Acereda 
(discorde)--Carlos Oneto y 
Vinna—Ricardo J. Areco 
— Francisco Accinelli — P. 
Manmi Rios. 


- En discusión particular. 

. Sr. Vásquez Acevedo — He firmado 
discorde el dictamen de la Comisión de 
Asuntos Constitucionales porque entiendo 
que debe accederse al pedido del doctor L6- 
pez, sin reservas ni limitaciones de ninguna 
clase. Creo que; de esa manera, la Cámara 
daría pruebas de espíritu liberal y del deseo 
sincero de facilitar el esclarecimiento de los 
hechos y de las cuestiones que suscita la cae 
lificación de la elección de Rocha, — califi- 
cación que, como todas las de su índole, ties 
ne un gran alcance institucional, 

La Comisión de Asuntos Constitucionales 
basa su dictamen en que el pedido del doc- 
tor López es contrario al Reglamento inter- 
no dela Cámara. Según ella, una vez cons- 
tituída 6 instalada ésta, no pueden tomar 
parte ensus deliberaciones, sino los diputa- 
dos cuyos poderes hayan sido ya definitiva- 
mente aprobados. 

Esta opinión es, á mi juicio, errónea. 

El Reglamento interno no contiene nin- 
guna disposición que, explícita 6 implícita- 
‘mente, se oponga 4 la admisión de los dipu- 
tados con poderes vendientes en las sesiones 
de la Cámara, en el caso á que se refiere el 
artículo 8.2 del mismo.: Lo- contrario, más 
-bien, es lo. que se deduce de las prescrip- 
ciones reglamentarias. 
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En efecto: establece el Reglamento que 
la Cámara se constituirá en sesiones prepa- 
ratorias para examinar, aprobar 6 desapro- 
bar loa poderes de sus miembros. A esas se- 
siones son admitidos y toman parte en las 
deliberaciones y aun votan todos los diputa- 
dos indistintamente; no selamente aquellos 
cuyos poderes no han dado motivo á protes- 
tas, sino los que los tienen contestados. — 

El objeto de laa sesiones de la Cámara en 
el caso 4 que se refiere el artículo 8° del 
Reglamento, es el mismo de las sesiones 
preparatorias, esto es, la calificación de po- 
deres. Por consiguiente, es lógico que los di- 
putados que asisten á éstas puedan también 
asistir 4 aquéllas, 

Se comprende que una vez instalada la 
Cámara se niegue, á los diputados cuyos po- 
deres han sido objetados, el derecho de to- 
mar parte en la resolución de otros asuntos, 
ya que todavia no han sido debidamente 
autorizados para ejercer las funciones legis- 
lativas. Se comprende igualmente que se les 
niegue el derecho «le votar sobre sus pro- 
pios poderes, y aun sobre los poderes de los 
otros ciudadanos, ya que, estando constituf- 
da la Cámara con quorum legal, no existe 
la razón de que en las sesiones preparatorias 
hace forzoso el acordar voto á todos los di- 
putados, pero no se ve razón ninguna para 
suspender á los diputados con poderes pen- 
dientes, la entrada al recinto de la Cámara. 

- Los poderzs debidamente expedidos y co- 
municados, tienen la presunción de ser váli- 
dos y verdaderos mientras no se pruebas 6 se 
resuzlva lo contrario por la Cámara. 

¿Cómo no han de constituir, entonces, un 
título siquiera para darle á los diputados 
que los presentan la facultad de sentarse en 
la Cámara y de tomar parte en los debates 
sobre su elección? 

Esto es razonable, es equitativo, no ofrece 
ningún inconveniente, y .tiene, además, en 
su favor las prácticas parlamentarias de 
muchos países. ` 

Pido á la Cámara quiera permitirme hacer 
algunas breves citas. | > 

Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se autoriza al señor diputado para dar 
lectura á las citas & que ha aludido. 
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Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 


Queda autorizado el señor diputado. 
"Sr. Vásquez Acevedo — El Regla- 
- mento de la Cámara de Diputados de la Re- 
pública Argentina se expresa así en el artí- 
. culo 22: «Los diputados que presentaren sus 
diplomas, podrán tomar parte en la discu- 
. sión de ellos; pero no votar sobre su vali- 
' dez». El de la Cámara de Senadores del 
mismo país, dice lo siguiente: «Los senado- 
- res electos asistirán á la discusión del pro- 
- yecto sobre aprobación 6 desaprobación de 
poderes, no pudiendo votar sobre los que le 
son personales», 

Una disposición. análoga contiene el Re- 
-glamento de las Cortes españolas. 

En la Cámara de los Comunes de Ingla- 
terra, lo mismo que en los Parlamentos de 
los Estados Unidos, —que sirven de modelo á 
los países democráticos —las prácticas son 
mucho más favorables á la doctrina que sus- 
tento. 

«Toda persona», dice el Digesto Parla- 
mentario de Wilson, «cuyo nombramiento ha 
sido debidamente comunicado, es considera- 
do como miembro de la Cámara, hasta que 
su elección haya sido «leclarada», 

Cushing,’ en su «Ley y práctica de las 
-asambleas legislativas», dice: «Los miem- 
bros dehidamente escrutados continúan sien- 
do y procediendo como miembros, por más 
-insignificantes que puedan ser sus escruti- 
niss, elecciones 6 derechos al asiento en la 
renlidad, hasta que sus asientos sean decla- 
rados vacantes por la Asamblea». 

El Digesto de reglas y prácticas de la Cá- 
mara de Representantes de los Estados Uni- 
dos hace constar que: «Los miembros con 
credenciales 6 elección contestada, han sido 
‘en la generalidad de los casos admitidos 4 
prestar juramento, pendiente el examen de 
sus CASOS». 

El Manual de Croswell, que rige en el Eas- 
tado de Nueva York,*establece lo' siguiente: 
«El miembro cuyo derecho á la banca es dis. 
putado, mantiene fel puesto al amparo del 
certificado dela Junta Es-rutadora, hasta que 

es desposeído en debida forma». 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


En Chile, según lo atestigua el señor Gu- 
tiérrez Martínez en sus anotaciones al Re- 
glamento interior de la Cámara de Diputa- 
dos, «cuando la elección ha sido reclama- 
da, la Cámara puede aceptar y acepta fre- 
cuentemente, pero con el carácter de presun- 
tivos, los poderes que le merecen fe, y el di- 
putado desempeña su cargo mientras no se re- 
suelve otra cosa», o 

No se podría negar, señor Presidente, la 
fuerza y autoridad de todas estas citas. 

Dada la índole de nuestro país y la índole 
también de nuestras Asambleas, yo creo que 
no sería posible seguir, en toda su extensión 
entre nosotros, las prácticas á que acabo de 
hacer referencia; pero por lo menos, de ellas 
resulta demostrado á la evidencia el gran 
valor que en todos los países se da á los po- 
deres formalmente expedidos y comunicados, 
y sobre todo, la imposibilidad racional de 
que los diputados que los presentan contes- 
tados, sean considerados como personas com- 
pletamente extrañas á la Cámara á que per- 
tenecen. | Ú 

Por estas consideraciones, creo que la Ho- 
norable Cámara no puede prestar su aproba- 
ción al dictamen de la Comisión de Asuntos 
Constitucionales, y en sustitución de Éste 
propongo e! siguiente proyecto de resolu- 
ción. 


CTRL manda å la Mesa). 
Sr. Presidente— Léase. 


(Se lee lo siguiente:) 


PROYECTO DE RESOLUCION 


Artículo unico.—Declarase que el doctor Francisco 
f. López, diputado electo por el departamento de Ro- 
cha, está facultado para concurrir á las sesiones de 
la Honorable Cámara en que se examinen sus pore- 
res, pudiendo tomar parte, en la discusión de ellos, 
pero no votar su validez. 


¿Ha sido apoyado? 


(Apoyados). 


Está en discusión conjuntamente con el 
dictamen de la Comisión de Asuntos Cons- 
titucionales. 

Sr. Oneto y Viana —Como redactor del 
informe, me veo en el caso de defenderlo, y 
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aprovecharé esto, para exponer las ideas que 
al respecto tiene la mayoría de la Comisión 
de Asuntos Contitucionales. 

El doctor Vásquez Acevedo ha fundado 
su tesis en consideraciones de dos órdenes: 
primero, algunas de orden racional; y otras, 
reglamentos de Cámaras de otros países. 

La Comisión de Asuntos Constitucionales 
eu mayoría, funda la tesis que sostiene en el 
informe, en razones también de orden racional 
y en el Reglamento de ia Cámara de Kepre- 
sentantes. 

- La doctrina constitucional, señor Presi- 
dente, no establece absolutamente un procee 
dimiento uniforme para estos casos; no da 
ninguna regla. No dándola ja doctrina de 
derecho constitucional, tenemos nosotros que 
atenernos á los precedentes, á las prácticas y 
á los reglamentos. 

Las prácticas de nuestro país, uniforme- 
mente, contradicen los procederes de los puis 
ses extranjeros, y el Reglamento nuestro, 
contradice los reglamentos de esos países. 

- Por tanto, si nuestra práctica y nuestro 
Reglamento están á favor de la tesis yue 808- 
tiene la Comisión en su informe, me parece 
que la Cámara, en ningún caso debe ajustar 
su actitud á Ins prácticas de otros países 6 á 
lo que establecen los reglamentos de esos 
países. 

Hace diez años se produjo un caso en la 
República. Presentaron sus poderes como 
diputados por Flores el doctor Aréchaga y 
el sefior Eduardo Flores; no se pudo tomar 
ninguna resolución en las sesiones prepara- 
torias respecto á la validez de los diplomas 
presentados por aquellos ciudadanos, y hubo 
que postergarla pars las sesiones ordinarias. 
- Sin embargo, la Cámara, en sesiones pre- 
paratorias, 6 mejor dicho, los diputados elec. 
tos en sesiones preparatorias, resolvieron que 
en sesiones ordinarias los señores Aréchaga 
y Flores podían defender sus poderes. 

Instalada la Cámara, la Mesa tuvo sus du- 
das sobre si la resolución de los diputados 
electos, reunidos en sesiones preparatorias, 
podía obligar á la Cámara, y consultó á ésta. 

El doctor Aréchaga fué el primero en de- 
clarar—cuando se puso en discusión la mo- 
ción de.... (no recuerdo cuál diputado, ten- 
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diente á que podían los diputados electos en 


sesiones ordinarias defender los poderes que - 


habían presenta:lo)—fué el primero en decla- 
rar, que era absolutamente imposible, pues 
así lo disponía el Reglamento, y que una vez 
constituída la Cámara, estaban cerradas sus 


puertas para todos aquellos cuyos poderes - 


no habían sido aprobados; —y puesto en dis- 
cusión el asunto en sesiones ordinarias, fué 
rechazado. Por lo tanto, los diputados electos 
no pudieron intervenir en las deliberaciones 
de la Cámara, 


El año 74, señor Presidente, también se pro» - 


dujo un caso, que sino es exactamente igual, 
es parecido. Y en aquella Cámara, donde 
habían altas autoridades no sólo del punto 
de vista intelectual, sino también por su ilus- 
tración, y además había allí una gran canti- 
dad de letrados, se resolvió que los diputa- 
dos electos no podían tomar parte en la dis- 
cusión de sus poderes. 

Aún hay otro precedente, creo que es del 
año 33 6 34, cuyos detalles yo no recuerdo, 
pero que está en perfecta armonía con estos 
que he expuesto. 


Por lo tanto, señor Presidente, los prece- . 


dentes de nuestro país contradican absolu- 
tamente los precedentes que haya podido ha- 
ber en países extranjeros. 

Ahora voy á referirme al Reglamento. 

El Reglamento de nuestra Cámara del año 
34 6 35 establecía que no podrían entrar á se= 
sión sino los diputados, ministros, oficiales de 
sala, ete., «4 no ser en el caso que la Cámara 
lo resolviera». El Reglamento modificado su- 
primió esa parte última, señor Presidente, 
Por lo tanto, pueden entrar los diputados, los 
ministros, oficiales de sala, etc., y nadie más, 
desde que la Cámara suprimió la parte aque- 
lla donde decía que podían entrar personas 
extrañas, es decir, que podían entrar, ade- 
más de los diputados, los ministros, oficiales 
de sala, etc., las personas que la Cámara juze 
gara conveniente. j 

Me parece que estos dos órdenes de con- 
sideraciones son de bastante fuerza: por un 
lado los precedentes, y por otro lado que el 
Reglamento en vigencia ha suprimido unas 
cuantas palabras que estaban en el Regla- 
mento antiguo, de las que se desprendía la 
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posibilidad de que entraran personas extra- 
fias 4 la Camara. 

Yo por el momento no tengo nada más que 
decir, sefior Presidente, sin perjuicio de que, 
si se hiciera alguna otra objeción al informe 
y se adujera alguna nueva razón, volvería á 
tomar la palabra. 

Sr. Vásquez Acevedo —Excuso de- 
cir que no ha sido ni es para mí materia de 
duda que deben primar las disposiciones re- 
glamentarias y aun las prácticas de nuestro 
Parlamento, sobre las disposiciones 6 prácti- 
cas extranjeras. 

A ese respecto mi opinión está de acuerdo 
con la del diputado señor Oneto. Pero es 
precisamente, porque nuestro Reglamento 
no dice nada y porque carecemos de prácti- 
cas parlamentarias sobre el punto en deba- 
te, que yo he sostenido que debíamos seguir 
‘las buenas prácticas de otros países. 

He dicho que nuestro Reglamento no es- 
tablece nada sobre el punto en cuestión, y 
esa es la verdad. 

El diputado señor Oneto no nos invoca 
más que el artículo 188 del Reglamento, cu- 
yo tenor es el siguiente: 

«Tampoco podrán entrar al recinto de la 
Cámara sino los ministros del Poder Ejecu- 
tivo, los secretarios, los taquigrafos y loa 
empleados de Sala». 

Ahora bien: esta disposición no "resuelve 
de ninguna manera la cuestión en debate, 
porque si se tomase su tenor literal resulta- 
ría que á la Cámara no podrían entrar ni los 
mismos diputados con noderes aprobados, lo 
que sería verdaderamente absurdo. Se refiere 
naturalmente á las personas extrañas al re- 
cinto, y los diputados electos aun con pode- 
res objetados, uo están en ese caso; y tan no 
están en el caso, que en las sesiones prepas 
ratorias entran á la Cámara, no obstante la 
disposición del Reglamento. 

No puede, pues, la Comisión de Asuntos 
Constitucionales apoyarse en el artículo 
188 para sostener que el punto está resuel- 
to: menos aun puede apoyarse en las prácti- 
cas parlamentarias. 

Mi distinguido compañero el doctor Oneto 
no ha estudiado bien los precedentes á que ha 
hecho referencia. 
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El precedente del año 94 se refiere á un | 
caso completamente diferente. 

Se trataba de la entrada á la Cámara no. 
de un solo diputado, ó de los diputados de 
un departamento, sino de una doble repre- 
sentación, y la discusión versó precisamente 
sobre el conflicto que resultaba por razón de . 
esa circunstancia. 

Es cierto que en el curso de los debates se 
invocó por algún diputado el artículo 188 
del Reglamento, y se alegó la imposibilidad 
de que entraran á la Cámara los diputados 
cuyos poderes no habían sido aprobados; pe- 
ro los debates tuvieron por motivo determi- 
nante la doble representación, y la resolu- 
ción de la Cámara no envolvió un pronun- 
ciamiento sobre aquel punto. 

El caso que nosotros tenemos hoy no 
fué discutido, y tratándose de doble repre- 


sentación se comprende perfectamente que 


hubiera disidencia en la Cámara, porque, 
en realidad, no había razón para que pre- 
valeciesen unos diputados sobre otros. De- 
bían naturalmente excluirse todos de la Cá- 
mara mientras no quedaba decidido quiénes. 
eran en realidad los representantes legíti- 
mos. o. sa 
Igual á ese fué el caso del año 1873, no 
74, á que se ha referido el diputado señor 


Oneto. En 1873 se trataba de una diputa- 


ción doble también por Tacuarembó; y se 
resolvió que debían salir de la Sala todos 
los diputados mientras no quedaba decidido 
cuáles eran los diputados que tenían el de- 
recho de ingresar á ella, | 

El caso tal como lo tenemos hoy, no se 
ha presentado. Por consiguiente, no se pue- 
de hablar de precedentes. i 
_ En cuanto al caso del año 33 de que tame 
bién ha hecho mención el diputado señor 
Oneto, no ocurrió en la Cámara de Repre- 
sentantes, sino en el Senado, y más bien si 
en algún sentido puede invocarse, es en el 
de la doctrina que yo sostengo. 

El caso del año 1833 fué este: 

Pasado ya el dfa señalado para la aper- 
tura de las sesiones ordinarias, el 27 de fe- 
brero, el Senado, no teniendo número bas- 
tante para empezar sus tareas, resolvió que 
fuesen citados y entrasen á integrarlo los 


tres senadores nuevamente electos, cuyos 
poderes no habían sido aún aprobados. 

- Prueba eso el valor que tienen los poderes 
formalmente expedidos. 

El Senado en razón de renovarse parcial- 
mente, tiene siempre quorum legal. 

En el caso á que hago referencia, la ad- 
misión de los senadores, con poderes pen- 
dientes, á la discusión y aprobación de és- 
tos, no era por consiguiente indispensable 
como es en la Cámara de Representantes, 
durante las sesiones preparatorias. 

Por eso he dicho, pues, que, sien algún 
sentido podía invocarse ese precedente, como 
otro igual del año 1835, es en el sentido de 
mis opiniones. 

¿Qué razón podríamos entonces invocar 
para resistir la aplicación de la doctrina tan 
racional, tan equitativa y tan autorizada que 
sostengo? 

Y á este último respecto necesito hacer 
una rectificación. 

Yo no he invocado solamente los regla- 
mentos de otros países, porque entonces po- 
dría decírseme que nosotros no tenemos una 
disposición expresa en el nuestro que admi- 
ta á los diputados con poderes contestados 
á la discusión de éstos. Yo he invocado tam- 
bién, atribuyéndole gran importancia, las 
«prácticas» de los parlamentos de otros paí- 
ses, y especialmente de los americanos, del 
parlamento federal y de los parlamentos de 
Jos Estados; y esas prácticas, que sirven de 
modelo á los países democráticos, tienen más 
valor para nosotros, porque los reglamentos 
respectivos, lo mismo que el nuestro, nada 
dicen sobre el punto, y contienen, además, 
definiciones análogas á la de nuestro artícu- 
lo 188. 

Es lo que tenfa que decir. 

Sr. Manini Ríos — El señor doctor 
Vásquez Acevedo quiere que se considere 
para el caso ocurrente y para los demás que 
puedan presentarse en lo sucesivo, al se- 
fior diputado electo por Rocha,—que ha he- 
cho la petición que está considerando la Cá- 
mara, —como diputado, hasta tanto la Cá- 
mara declare que no lo es. Yo creo, por más 
que respeto la ilustración... 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo no he di- 
cho tanto como eso, 


| 


ABRIL 6 DE 1905 


479 


Sr. Presidente—Observo al diputado 
señor Vásquez Acevedo que el Reglamento 
prohibe las interrupciones. 

Sr. Manini Ríos —Bueno: por lo me- 
nos considera de que hay la presunción de 
que pueda llegar á ser diputado. 

A mí me parece que esta presunción no 

basta, pues el hecho de que exista esta pre- 
sunción significa que existe también la cone 
traria, es decir, la de que el sefior diputado 
electo por Rocha pueda llegar á no ser reale 
mente diputado. 
- Está bien que se admita todos los diputa- 
dos, á todos los presuativamente diputados, 
en el acto de las sesiones preparatorias, 
porque también la Cámara, durante las se- 
siones preparatorias, no es más que presun- 
tivamente una Cámara: podrá llegar á serlo 
cuando se pueda organizar, después de veri- 
ficados todos los poderes de sus miembros; 
pero durante las eesiones ordinarias, en que 
este cuerpo se organiza con los diputados 
que son ya realmente diputados en la acep- 
ción estricta del término, el seftor doctor 
López, 6 cualquiera en el caso en que él 
se encuentra, no puede ingresar á nuestras 
deliberaciones por la sencilla razón de que 
no es tal diputado, de que su mandato no 
está perfeccionado, no está completo. 

El mandato de un diputado noquedacom- 
pleto por el simple hecho de la elección: 
Hay dos condiciones: la una es la elección 
popular, son los poderes que le otorga la 
Junta Electoral del departamento; y la otra, 
la verificación de esos poderes en la Cámara 
de Representantes, es la investidura que le 
viene á otorgar la misma Cámara, como juez 
soberano de la elección que lo ha traído al 
seno del parlamento. i 

En ese caso, planteada la cuestión en esos 
términos, yo creo que es hien clara. 

Por otra parte, los inconvenientes prácti- 
cos que pudieran resultar de esta doctrina, 
no me parece que sean de tanta considera- 
ción como para que nosotros podamos pa- 
sar por sobre las prescripciones reglamenta- 
rias y hasta por sobre los precedentes que 
se han establecido en el curso de las Asam 
bleas que se han sucedido: porque, si bien 
es verdad que el propio interesado no está 
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aqui para defender sus poderes, es verdad 
que están los partidarios de sus poderes, 
que pueden hacer uso de todos los argu- 
mentos y traer al debate todas las opiniones 
y todos los datos ilustrativos que él pudiera 
traer. 

Yo meinclino, por tendencias, general. 
mente, á soluciones liberales; y no sólo por 
tendencias, sino porque creo que es necesa- 
rio que en esta cuestión de poderes, tan deli- 
cada, tan complicada comunmente, en la 
que van muchas veces envueltas, cuestiones 
fundamentales, se debe hacer toda la luz po- 
sible. 

Por eso fué que en el seno de la Comisión 
de Poderes inicié el llamado del doctor Ló- 
pez para que nos diera explicaciones respec- 
to de algunos detalles oscuros del proceso 
electoral de aquel departamento, 

. Aquí mismo, si la Cámara llegara á con» 
siderar, una vez avocada la discusión de las 
elecciones de Rocha, que lo arduo del asune 
to hacía que fuese mejor que pasara á Co- 
misión General, yo no me opondría å oir una 
nueva exposición del doctor López; pero no me 
parece que los resultados, las ventajas práce 
ticas que podamos obtener de la concurren- 
cia del doctor López al seno de nuestras 
deliberaciones, sean tan grandes y tan efica- 
ces como para aceptar lo que en mi concep- 
to es una verdadera anomalía dados los an- 
tecedentes, dadas nuestras disposiciones re- 
glamentarias. 

Por estas consideraciones, yo también voy 
á votar de acuerdo con el informe de la Co- 
misión de Asuntos Constitucionales, de la 
que formo parte. 

Sr. Quintana (don Julián) — For- 

mando parte de la Comisión de Asuntos 
Constitucionales y habiendo intervenido 
también en el estudio y discusión de la soli- 
citud presentada por el doctor López, no he 
firmado, sin embargo, el informe de la Co- 
misión por causas accidentales, 
_ A haberlo hecho, indudablemente habría 
firmado discorde, á pesar de sostener las 
mismas ideas manifestadas por los miembros 
de la Comisión; pero por no armbar á las 
mismas conclusiones á que ellos llegan. 

No insistiré sobre el punto «absolutamen- 
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te probado», á mi entender; el derecho indie- 
cutido del doctor López 6 de cualquiera 
otro diputado en su caso para hacer su de- 
fensa y ser oído por la Cámara. 

La cuestión de sila defensa ha de hacer- 
se en Comisión General 6 en Cámara, teoría 
brillantemente sostenida por el doctor Vás- 
quez Acevedo la una y por la Comisión de 
Asuntos Constitucionalea, la otra, me exone- 
ra, como digo, de entrar en mayores consi- 
deraciones sobre este punto de derecho, 

Sin embargo aduciría—para fortificar mi 
opinión en el sentido de que el doctor Ló- 
pez debe ser oído.en Comisión General—~un 
argumento que en el seno de la Comisión 
me daba el propio doctor Vásquez Acevedo 
con su ilustración. 

Según él, las sesiones preparatorias ban 
sido una invención feliz de nuestro Regla» 
mento para llenar el vacío que á ese reepecto 
dejó nuestra Constitución. 

En efecto: ésta no habla de sesiones pre- 
paratorias. 

Desde luego, es evidente la diferencia que 
existe entre las sesiones preparatorias y las 
sesiones ordinarias de la Cámara, y parece 
desprenderse lógicamente de ello que deben 
ser también distintas las franquicias y los 
procedimientos que los diputados tienen pa» 
ra hacer su defensa en las unas que en las 
otras. 

Por lo que hace á las conclusionea á que 
arriba, el informa de la Comisión no con: 
creta resolución alguna, sino que expone 
vagamente la doctrina, dejando que la Céma- 
ra resuelva, cuando llegue el momento de la 
discusión de los poderes de Rocha, si ha de 
cir ó no al doctor López. 

Es en esto en lo que estoy fundamental- 
mente en discordancia. 

Se fundan los señores de la Comisión en 
el artículo reglamentario por el que la Cá- 
mara solamente oirá en Comisión General 
6 permitirá informes en ella cuando lo arduo 
del asunto así lo requiera. 

Yo creo que no cabe la dualidad entre 
miembro de la Cámara de Diputados y miem- 
bro de cualquiera de las Comisiones perma- 
nentes de esta Cámara. 

Desde el momento que se pasó á estudio 
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de la Comisión de Asuntos Constitucionales 
la solicitud del doctor López, existía en lo* 
miembros de esta Comisión como en todos 
los sefíores diputados, el convencimiento de 
que el asunto de Rocha era por lo menos un 
asunto discutible. 

De si es arduo Óno lo es, lo prueba plena- 
mente la circunstancia de que hace mes y 
medio que esta Cámara funciona, y sin em- 
bargo el departamento de Rocha no tiene en 
ella representación. 

Por otra parte, los antecedentes de la elec- 
ción de Rocha habían sido repartidos, la 
Comisión de Poderes que los ha estudiado, 
ha tenido que emplear largo tiempo para for- 
mar criterio sobre ellos. 

De manera, pues, que todos estos prece- 
dentes apoyan la tesis que sostengo. 

La opinión acerca de lo complicado del 
asunto la tenían y debían tenerla los seño. 
res miembros de la Comisión de Asuntos 
Constitucionales. 

Desde luego, la Comisión ha debido llegar 
á esa conclusión y debió aconsejar á la Cá- 
mara por un artículo único, el derecho indis- 
cutible que el doctor López tiene 4 ser oído 
en Comisión General, resolviéndolo sobre la 
propia solicitud sin esperar á que el asunto 
de los poderes de Rocha se trate en Cámara. 

Con el criterio que la Comisión de Asun- 
tos Constitucionales pretende sentar, ningu- 
na Comisión podría aconsejar sus conclusio- 
nes á la Cámara, puesto que es ésta en defi- 
nitiva la que debe resolver; pero las Comisio- 
nes, una vez enteradas de los asuntos que se 
les pasan á estudio y habiendo hecho opie 
nión sobre ellos, manifiestan y decretan esas 
opiniones en proyectos determinados, 

De manera, pues, que yo haría moción, se- 
for Presidente, para que, aceptando las doc- 
trinas expuestas en el informe de la Comi- 
sión de Asuntos Constitucionales, de que el 
doctor López debe ser oído en Comisión Gee 
neral, manifieste la Cámara desde ya, que 
esa es su resolución, comunicándole al doc- 
tor López oportunamente el momento en que 
debe concurrir á hacer su defensa. 

Es cuanto tenía que decir. 

Sr. Oneto y Viana—Yo trataré de re- 
plicar concretamente la última objeción del 
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doctor Vásquez Acevedo y las palabras pro- 
nunciadas por el doctor Quintana. 

Insisto, señor Presidente, en que los pre- 
cedentes parlamentarios nuestros son elo- 
cuentes y terminantes, y los que citaba yo 
30:1 exactamente iguales al caso que se dis- 
cute. 

El doctor Vásquez Acevedo para imponer 
á la Cámara la diferencia que, en su concep- 
to, hay entre el caso actual y el del año 9”, 
nos decía que allí se trataba de una repre- 
sentación doble, y aquí no. 

Pero no es eso precisamente lo que dió 
motivo al debate del año 94 y á la resolución 
de la Cámara, sino que los diputados electos, 
en sesiones preparatorias, resolvieron que 
esos señores diputados, cuyos poderes da- 
ban lugar á dudas, podían defenderlos en 
sesiones ordinarias, y la Cámara una vez 
instalada, en sesiones ordinarias declaró que 
no podían entrar á su recinto y tomar parte 
en sus deliberaciones. 

Sr. Vásquez Acevedo—Porque se tra- 
taba de representación doble. 

Sr. Oneto y Viana—Por lo tanto, el 
caso es exaetamente igual. 

Yo prescindo, porque debo prescindir, de 
la doble representación, Yo me refiero pura- 
mente á la circunstancia de que la Cámara 
en sesiones ordinarias resolvió que no podían 
entrar á su recinto y tomar parte en sus 
deliberaciones, aquellos señores diputados 
cuyos poderes no babían sido aprobados. 

De manera que me parece que el caso es 
exactamente igual al presente, y durante la 
discusión, en sesiones preparatorias, fué 
cuando el doctor Aréchaga invocando el Re- 
glamento, como lo invoca la Comisión de 
Asuntos Constitucionales en este caso, decla- 
ró que una vez constituída la Cámara, les 
era completamente imposible á aquellos di- 
putados electos entrar al recinto á tomar 
parte en la discusión. 

Ahora bien: no solamente estas considera- 
ciones son las que llevaron á la Comisión de 
Asuntos Constitucionales á producirse en la 
forma en que lo hizo. Hay más. El doctor 
Vásquez Acevedo dice: «nuestro Reglamen- 
to no prohibe»; y para corroborar su tesis ci- 
ta los reglamentos de países extranjeros. ¿Y 
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por qué no cita una disposici6n de nuestro 
Reglamento?... Porque no'la hay. 

No es el caso de citar disposiciones de re- 
glamentos extranjeros. Precisamente aquí po- 
dría hacerse un argumento absolutamente 
desfavorable para la tesis!que sostiene el doc- 
tor Vásquez Acevedo: si;losTreglamentos de 
tres, cuatro, cinco 6 diez países establecen 
eso y el nuestro no;lo establece,'no debemos 
concluir en que nuestro Reglamento faculta, 
señor Presidente, la intervención de los di- 
putados electos; 6 que se pueda autorizar su 
presencia en el/recinto, como lo dice el doc- 
tor Vásquez Acevedo. 

Si se agrega á eso los precedentes, que 
como digo y¡sostengo, son exactamente igua- 
les áeste caso, me parece que no bay discu- 
sión posible. 

En cuanto á la consideración que adujo 
el doctor Vásquez Acevedo, estableciendo 
paridad entre Jos diputados electos y los dipu- 
tados, yo tampoco estoy de acuerdo. 

Es perfectamente explicable que en las 
sesiones preparatorias todos intervengan en 
el debate y :voten, porque no hay otra solu- 
ción, no hay otra manera de discutir los po- 
deres y aprobarlos; pero una vez que la 
Cámara está constituída, siendo ella juez pri- 
vativo de la elección de sus miembros, abso- 
lutamente no tienen por qué venir personas 
que no estén en el caso de los diputados cu- 
yos poderes han sido aprobados. 

La simple presunción de que los diputados 
electos puedan llegar á ser diputados por- 
que ellos presentan sus diplomas, no nos au- 
toriza á aceptar ¡una tesis peligrosa como lo 
es la que sostiene el doctor Vásquez Aceve- 
do. 

Así opina la Comisión en mayoría. 

Ahora, en cuanto á las declaraciones del 
doctor Quintana, yo comienzo por declarar 
que no le he entendido muy bien en el prin- 
cipio, porque el;doctor Quintana fué algo os- 
curo en su exposición 

Comenzó por manifestar que acepta las 
ideas del informe de la Comisión, pero que 
no está de acuerdo en cuanto 4 las con- 
clusiones á que llegó esa Comisión... 

Está con el criterio de la Comisión, pero 
no admite lo que la Comisión aconseja. 
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Parece un poco anómala la argumenta- 
ción. 

Ahora bien: el doctor Quintana propone 
que la Comisión de Asuntos Constituciona - 
les aconseje á la Cámara que se reuna on 
Comisión General, y que en ella oiga al doc- 
tor López, porque á eso tiene este ciudadano 
derecho indiscutible. 

Sería completamente imposible que pudie- 
ra la Comisión aceptar eso. En primer tér- 
mino, la Comisión no acepta que el doctor 
López tenga derecho absoluto & ser oído. 
Entiende que por espíritu de liberalidad se 
le debe oir, pero no porque tenga derecho 
indiscutible; y en segundo lugar, tampoco po- 
dría aconsejar á la Cámara que se reuniera 
en Comisión General. 

Dice el Reglamento que, cuando la Cáma- 
ra juzgue arduo un asunto, podrá reunirse 
en Comisión General. 

¿Cómo la Comisión de Asuntos Constitu- 
cionales va á declarar á la Cámara que el asun- 
to de Rocha es arduo, si nisiquiera fué lla- 
mada á opinar s2bre el asunto de Rocha, co- 
sa que está á estudio de la Comisión de Po- 
deres? Nosotros sólo teníamos que emitir opi- 
nión sobre el punto concreto que se sometió 
á nuestra consideración: la petición del doc- 
tor López. 

La Cámara resolverá si es 6 no arduo el 
asunto de Rocha como para reunir 4 la Co- 
misión General; pero la Comisión de Asun- 
tos Constitucionales, en ningún caso podía 
aconsejar á la Cámara que adoptara ese tem- 
peramento. Por eso no lo ha hecho. Ha di- 
cho: si la Cámara juzgara gue el asunto es 
arduo y necesita reunirse en Comisión Ge- 
neral para oir al peticionante, la Comisión 
ve en ese expediente la mejor forma de acce- 
der al petitorio del doctor López, y la única 
que concilia las disposiciones reglamentarias 
con el espíritu de liberalidad que debe pre- 
sidir las determinaciones en materia de esta 
índole. | 

Por el momento, señor Presidente, no ten- 
go nada más que decir. 

Sr. Pelayo—Dospués de lo que he oído 
decir, señor Presidente, en pro y en contra 
de este asunto, inspirado por el espíritu libe- 
ral que debe imperar siempre en todas las 
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deliberaciones de esta H. Cámara, voy 4 ha- 
cer moción: «Para que se oiga al señor dipu- 
tado electo, doctor López, en Comisión Ge- 
neral». 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyad 
esta moción? 


(Apoyacos). 


Sr. Costa—;¡Pero eso no es lo que acon- 
seja la Comisión! 

Sr. Pelayo —No, señor: ln Comisión di- 
ce que si la Cámara lo cree conveniente. 

Sr. Costa—¡Ah!... 

Sr. Pelayo—Está de una manera vaga. 

Sr. Presidente --En 
ción del diputado señor Pelayo, conjunta- 
mente con el dictamen de la Comisión y el 
proyecto de resolución presentado por el di- 
putado señor Vásquez Acevedo. 

Sr. Mora Magariños—Voy á decir 
dos palabras, señor Presidente, para fundar 
mi voto en esta cuestión. 

Desde ya puedo decir que la moción del 
diputado señor Pelayo la voy á votar: la he 
apoyado y la defendí en la sesión anterior 
cuando presentó el señor López su solicitud. 

En cuanto al informe de la Comisión, dis- 
crepo por completo con los fundamentos que 
invoca. Creo que no hay argumento sólido 
ninguno que invocaren pro de esa doctrina. 

El artículo 188 que cita el señor miembro 
informante, en nada absolutamente se refie- 
re á la cuestión. Ese artículo está en el ca- 
pítulo de la policía de la Cámara y habla 
del traje y de las personas que pueden en- 
trar al recinto. 

De modo que este artículo ha sido redace 
tado sin tener en cuenta para nada la cues- 
tión de si los diputados debían entrar 6 
no á discutir sus poderes. Descartado este 
artículo, los precedentes invocados no tie- 
nen valor alguno para mí, cuando ellos no 
descansan en los verdaderos principios reci- 
bidos sobre las cuestiones reglamentarias 6 
constitucionales. 

Como liberal, no puedo aceptar esta res- 
tricción de que un diputado que tiene sus 
poderes, aunque sean protestados, no pueda 

concurrir á la Cámara á defenderlos, máxi- 
me cuando el señor López ha estado seuta- 


discusión la mo- 


do en estas bancas y ha tomado parte en la 
discusión de los poderes de los diputados 
presentes, habiéndolos votado. 

Como afiliado al partido colorado, y si- 
guiendo sus doctrinas liberales, tampoco 
puedo aceptar que haya tal restricción. 

Por estas brevee razonos voy Á votar la 
moción del diputado señor Pelayo, lo mismo 
que el proyecto de resolución del señor Vás- 
quez Acevedo. 

Sr. Vásquez Acevedo—No voy & exe 
tenderme, señor Presidente. 

Voy únicamente á comprobar de una 
manera formal que la rectificación que he 
hecho al diputado señor Oneto y Viana rese 
pecto á los precedentes, es completamente 
exacta, con el testimonio del «Diario de Be- 
siones» de la H. Cámara. 

No me es posible leer todo lo que se re- 
fiere al asunto, porque abraza unas veinte 
6 treinta páginas; pero leeré algunos párra- 
fos cortos, si me permite la Mesa, que Ile- 
nan cumplidamente mi objeto, dejando de- 
mostrado que en 1894 y 1873 se rechazó 
la entrada de los diputados con poderes 
pendientes á la Cámara, porque se trataba 
de «dobles representantes». 

Pido la autorización necesaria .... 

Sr. Presidente—La Mesa entiende 
que está autorizado el señor diputado por 
resolución anterior de la Cámara. 

Si. Vázquez Acevedo—El doctor Pa- 
lomeque leía opiniones de Cushing y ha- 
bía llegado á un párrafo que dice así: 


«La regla que se acaba de mencionar, ge aplica, 
no solamente al caso de que alguien asume ó pre- 
tende asumir un derecho al carácter de miembro, 
sin la prueba regular y establecida de un escruti- 
nio ó certificado, sino también al caso de dos ó más 
personas que respectivamente pretenden el puesto 
para sí, cada uno de los cuales posee un escrutinio 
ò certificado, que sería suticiente si los otros no es 
tuvieran en posesión de la prueba del derecho, al 
parecer de igual validez; asi que, cuando resultan 
del escrutinio varios pretendientes adversos, nin, 
guno puede tomar asiento sin escrutinio alguno...», 


Esta era la cita que hacía el doctor Palo- 
meque, y el señor Lenzi, que era el «lea- 
der» de la opinión contraria, se expresó así: 


“Si. LENZI (DON EbUARDO)— Apoyado, eso resuelve 
¡a Cuestion. 
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«SR. LEN7I (DON EDUARDO)—En el caso ocurrente 
(disculpe que lo interrumpa): son algunos los que 
pretenden el puesto». 


Y más adelante vuelve el señor Lenzi á 
recordar el precedente del año 73, que es 
análogo á este, como he dicho antes, y dice: 


«SR. LENZI (DON EDUARDO)—Lo ha sancionado ya 
la Cámara de Diputados del 73, que fué una de Jas 
más ilustradas que ha tenido el pais». 


Le contestó el doctor Herrero y Espi- 
nosa: 


«Me acaban de pasar de antesala esta cita, y me 
dicen: la Cámara del 73, lo único que resolvió, por 
moción del doctor Isaac de Tezanos ó de don Pedro 
Bustamante, fué que los presuntos diputados por 
Tacuaremtó, no tomaran parte en la votación, no 
pudieran votar, nada más. 

«SR. LENZI (DON EDUARDO)—NO. No se Jes dió entra- 
da, lo mismo quesucede ahora... 

«SR, HERRERO Y ESPINOSA—Es lo único que la Cå- 
mara declaró: que habiendo doble número de dipu- 
tados, no podían votar». 


Resulta, pues, que los dos precedentes, el 
de 1894 y el de 1873, han versado sobre ca- 
sos diferentes del que discutimos hoy; y aun- 
que en la discusión, como lo dije antes, al- 
gunas personas tomaban la cuestión en ge- 
neral, la resolución recaída no puede servir 
de precedente. 

No tengo más que agrogar, señor Presi- 
dente. 

Sr. Tiscornla—Es tan interesante esta 
cuestión, señor Presidente, que yo me creo 
obligado á dar con brevedad los fundamen- 
tos de mi voto. 

La petición del doctor López importa, en 
realidad, resolver este problema: ¿cuáles son 
las facultades de los diputados electos, cuyos 
poderes no se han verificado? 

En nuestro sistema reglamentario los po- 
deres se discuten en sesiones preparatorias, 
y cuando hay dificultades sobre su verifica- 
ción, el examen se efectúa en sesiones or- 
dinarias; pero, como lo dice bien el doctor 
Vásquez Acevedo, no hay en el Reglamento 
ninguna disposición que determine la facul- 
tad de los que quedan sin verificar. 

Desde el punto de vista de los preceptos 
de la Constitución, tampoco bay ninguna 
disposición que lo determine. De modo que 
es cuestión de examinar, con arreglo á la 
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doctrina parlamentaria, y con arreglo á las 
prescripciones de otros países, cuál es el al- 
cance que dehe tener 6 que se le debe dar á 
los poderes de los representantes electos, pe- 
ro que no han sido verificados. 

- Yo me he inclinado, señor Presidente, á 
considerar al diputado electo con facultades 
para intervenir en la discusión de los pode- 
res. 

El artículo 43 que faculta á la Cámara 
para ser juez privativo de la elección, es el 
medio que garante 4 este Cuerpo de la intro- 
misión indebida de otro Poder. 

La doctrina que faculta al diputado elec- 
to á discutir sus propios poderes, es el dere- 
cho que acuerda al diputado para hacerlo 
valer contra la propia Cámara. 

El primer artículo previene á dar facultad 
á la corporación en conjunto para resistir 4 
la invasión de un Poder extraño; pero no es 
posible que cada uno de sus miembros no 
tenga también algún derecho para prevenir- 
se contra los excesos de las mayorías. 

Creo que es una facultad que no puede 
quitársele al diputado, sin una disposición 
expresa, clara y terminante; es la de hacer 
valer ante la corporación de que debe for- 
mar parte, los poderes que lo acreditan con 
esa facultad. 

Se necesita, repito, que haya una prescrip- 
ción que le limite su derecho: de otro mo- 
do, la prescripción es que sus poderes son 
válidos, puesto que la calificación, en mi 
concepto, sólo debe efectuarse cuando hay 
discusión sobre la elección; sólo puede ser 
juez la Cámara cuando hay conflicto: de 
otra manera no cabe que haya discusión. 

Entendiendo así, m2 parece que la resolu- 
clón que aconseja la Comisión de Asuntos 
Constitucionales viene á privar á un diputa- 
do electo de una facultad que tiene, y no 
basta aplicar por analogía prescripciones de 
artículos reglamentarios, cuando en realidad 
este punto concreto, de los derechos que tie- 
nen los diputados cuyos poderes no han si- 
do verificados, no ha sido materia de estudio 
ni de reglamentación, ni de precepto consti- 
tucional alguno. 

Por estas razones, señor Presidente, yo voy 
á dar mi voto á la moción qne ha formulado 
el doctor Vásquez Acevedo. 
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Sr. Presidente —Se va á votar. 

Sr. Martinez—Voy 4 hacer una indi- 
cación respecto á la votación. 

Hay diputados que piensan como el doc- 
tor Vásquez Acevedo—el doctor Tiscornia, 
el doctor Mora Magariños—que el señor 
diputado electo por Rocha tiene el derecho de 
hacerse oir en Cámara; pero si la mayoría de 
la Cámara pensase otra cosa, deseo acom- 
Fafiar también á los que voten que se le oiga 
al señor López en Comisión General. 


(Apoyados). 


Creo entonces que el orden lógico de la 
votación sería: votar primero la moción del 
doctor Vásquez Acevedo y después la moción 
del señor Pelayo, ó lo que aconseja la Comi- 
sión. 

Sr. Areco—No tiene objeto alterar el 
orden que el Reglamento prescribe para que 
se verifique la votación en este caso, porque 
hay tres mociones pendientes: hay el proe 
yecto 6 la resolución que aconseja la Comi- 
sión de Asuntos Constitucionales en mayoe 
ría. Si la Cámara vota las conclusiones del 
informe... 

Sr. Mora Magariños—No aconseja 
nada. 

..Sr. Areco—¿Me permite el señor dipu- 
tado?... Si la Cámara vota las conclusiones 
del informe, el asunto no queda definitiva- 
mente resuelto, y en esta misma sesión, 6 en 
la sesión en que se empiece á discutir los po- 
deres de los diputados electos por el depar- 
tamento de Rocha, puede hacerse la moción 
& que la Comisión de Asuntos Constitucio- 
nales se refiere en su informe, y que decla- 
ro desde ya que los miembros de la Comi- 
sión en mayoría van 4 apoyar con su voto. 

Además de las conclusiones del informe, 
puesto que deben votarse en primer término 
con arreglo al Reglamento, está la moción 
sustitutiva del doctor Vásquez Acevedo. Si 
fuese rechazado el informe de la Comisión 
de Asuntos Constitucionales, entraría á vo- 
tarse la moción del doctor Vásquez Aces 
vedo... 

Sr. Mora Magariños — No se votan 
los informes. 

Sr, Areco — ...y aún suponiendo que 
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la moción del doctor Vásquez fuese recha- 
zada, entraría, en primer término, á votarse 
la moción del señor Pelayo, que concilia, 
precisamente, los deseos del señor diputa- 
do por Minas, puesto que establece desde 
ya que el diputado señor López será oído en 
Comisión General al discutirse los poderes 
por Rocha. 

De manera que por estas razones me pas 
rece que no hay necesidad ninguna de que 
se vote una moción previa para alterar el 
orden que el Reglamento prescribe para la 
votación en este caso. 

Sr. Mora Magariños — Voy á hacer 
una simple observación. 

No se pueden votar informes, dice el Re- 
glamento. 

La Comisión de Asuntos Constitucionales 
nada aconseja, pues no hay artículo, no hay 
parte dispositiva, y no habiendo parte dispo- 
sitiva, no sé qué vamos 4 votar. 

Sr. Presidente — La observación del 
doctor Mora Magariños, á juicio de la Mesa 
es exacta. La Comisión de Asuntos Consti- 
tucionales si desea qne su doctrina se vote 
en primer término, como lo manda el Regla- 
mento, tiene que concretar en un proyecto 
de resolución, de modo imperativo, sus ideas. 
De lo contrario el primer proyecto de reso- 
lución que habrá que votar será el del señor 
Vásquez Acevedo. 

Sr. Martínez—Yo no voy á hacer una 
cuestión respecto de la indicación, que bice 
en el supuesto de que ella no levantara re- 
sistencia. 

Me parece que el doctor Areco no se ha 
dado cuenta del fundamento de la alteración 
que yo propuse, porque él no piensa como 
pienso yo y algunos de los otros diputados. 
Lo que yo he dicho es que, en caso de no 
prosperar la moción del doctor Vásquez Ace- 
vedo para que se oiga al doctor López en 
Cámara, yo deseo votar, cuando menos, que 
se le oiga en Comisión Greneral. Entretanto, 
si se vota primero que se oiga en Comisión 
General resulta desechada la moción ante- 
rior, y me encontraría violentado para votar 
en conira del temperamento de que se le 
oiga en Comisión General, que yo preferiré 
al otro temperamento de que no se le oiga de 
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ninguna manera. Me parece, pues, evidente 
que el orden lógico es que debe votarse pri- 
mero la moción de que se le oiga en Cámara, 
y después en Comisión General. 

Sr. Pelayo—Yo creo, señor Presidente, 
que no hay ni siquiera la necesidad de que 
la Comisión de Asuntos Constitucionales 
formule una nueva moción, puesto que, 6 
bien la del diputado señor Vásquez Aceve- 
do ó bien la mía, solucionan este asunto. 

De manera que con votar las dos mociones 
por su orden, quedará completamente termi- 
nado el asunto. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente— Asi se hará ai no hu- 
biera oposición. 

Se va á votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 


Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 


Se va á votar en primer término el pro- 
yecto de resolución presentado por el doctor 
Vásquez Acevedo, y si éste no fuera acepta- 
do, se votará la moción del diputado señor 
Pelayo. 

Léase. 


(Se lee). 


Si se aprueba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Continúa la orden del día. 

Tiene la palabra el diputado señor Rodrí- 
guez (don Gregorio L.). 

Sr. Rodríguez (don @. L.)—Cuando 
sonó la hora reglamentaria en la sesión an- 
terior, comentaba las conclusiones de la car- 
ta que el señor Clouzet dirigió á la Comisión 
de Hacienda abogando por la sanción del 
proyecto de ley que establece derechos de 
exportación más moderados que los existen- 
tes para el extracto de carne y las carnes 
conservadas; y los comentarios que formula- 
ba tendían á robustecer la doctrina que ha- 
bía desarrollado mi colega el doctor Martí- 
nez, & propósito de la necesidad que existe 
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para la República de buscar nnevos merca- 
dos para el producto principal que forma 
nuestra riqueza, por medio de la diversifica- 
ción de la preparación de ese elemento pri- 
mordial. 

Poco máa. señor Presidente, hubiera te- 
nido que decir; porque, cuanto ocurre y con- 
viene decir en asuntos de esta naturaleza, ha 
sido expuesto brillantemente ya en esta 
Cámara. 

Sin embargo, conviene agregar que la 
tendencia moderna hoy, es la de reducir 6 eli- 
minar totalmente todo derecho de exporta- 
ción para los productos de la industria na- 
cional. Y recordaré de paso que Alemania 
—que es una de las naciones que más ha 
adelantado en el último cuarto del siglo pas 
sado—ba llegado en su criterio económico 
hasta dictar medidas evidentemente protec- 
cionistas para los productos de sus indus- 
trias; que eso productos se venden fuera 
del imperio alemán á más bajo precio que 
dentro de sus fronteras; y que hoy en casi 
todos los presupuostos de gastos de las na- 
ciones europeas se consagran partidas fuer- 
tes para favorecer el desarrollo y el incre- 
mento de las industrias nacionales respec- 
tivas, á fin de que puedan luchar con ven- 
taja en los mercados sonsumidores en con- 
currencia con productos análogos de otros | 
países. 

Iba á recordar asimismo un argumento 
que con todo acierto formula la Asociación 
de Ganaderos en una petición que ha diri- 
gido á la Honorable Asamblea, á propósito 
del empréstito de tres millones de pesos que 
proyecta el Poder Ejecutivo y para cuyo 
gervicio pretende se creen nuevos impuestos 
sobre determinados artículos de la industria 
ganadera. 

La Asociación de Ganaderos dice—re- 
cordando justamente las doctrinas economi- 
cas más modernas—que es claro y axiomá- 
tico que un país está tanto más obligado 4 
contemplar sus productos del punto de vis- 
ta fiscal, cuanto máa liberal se muestre con 
los artículos similares de ese mismo punto 
de vista, la nación 6 las nacionea con quie- 
nes concurre á los mercados extranjeros de 
consumo. Y á este propósito recuerda lo 
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que ha hecho la República Argentina tra- 
tándose del tasajo que, ante el castigo cons- 
tante que efectúa el Brasil por medio de 
nuevos derechos de importación y otras me- 
didas para las carnes saladas del Río de la 
Plata, la República Argentina, con un cri- 
terio económico muy superior, ha ido redu- 
ciendo paulatinamente hasta suprimirlos to- 
talmente los derechos de exportación al ta- 
sajo de sus saladeros. 

Si la República Argentina, que tiene otros 
mercados para sus carnes, emplea ese recur. 
so á fin de no cerrar el mercado brasileño 
para su tasajo; si la República Argentina 
emplea ese criterio, con mayor razón debe 
emplearlo el Uruguay, frente á ese rival im- 
portante que tiene del otro lado del Plata y 
que constantemente amenaza nuestras indus- 
trias por la ventaja y facilidades que da 
para la producción y elaboración de sus car- 
nes. 

Es bueno no olvidar cuál ha sido la situa- 
ción de las colonias australianas 4 este rese 
pecto. Tanto Nueva Zelandia como Austra- 
lia, hasta hace pocos años, se encontraban 
en una situación más 6 menos análoga á la 
en que se encuentra el Uruguay. 

El comercio de exportación de Nueva Zee 
landia como de Australia, se limitaba exclu- 
sivamente á lanas y alguna que otra canti- 
dad de sebo y de carne salada; pero con 
esto no daban incremento 4 sus industrias 
agropecuarias: no lo podían dar, señor Pre- 
sidente, por la enorme distancia á que se 
encontraban esos mercados consumidores; 
pero el día en que la navegación á vapor 
permitió que en breve término—relativamen- 
te considerado á la distancia—pudieran en- 
viarse los productos de esas colonias 4 los 
mercados europeos, y el día que la implan- 
tación del sistema frigorífico permitió dar 
una nueva presentación de ese producto, en- 
tonces, las colonias australianas duplicaron 
y cuadruplicaron el envío de sus carnes á 
Inglaterra y 4 otros puertos europeos; y el 
gobierno de esas colonias tanto se preocupó 
de mejorar y facilitar las condiciones de pro- 
ducción de sus industriales, que no omitió 
esfuerzos de ningún género ni se ahorraron 
gastos, á fin de que esos envíos reportaran 
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los beneficios que se esperaban de una pro- 
ducción tan importante. No sólo se estable- 
cieron escuelas especiales para enseñar la 
mejor preparación de los productos, no sólo 
se dieron facilidades internas, sino que más 
aún: el gobierno de Nueva Zelandia y de 
Australia llegó á mandar funcionarios es- 
peciales 4 Inglaterra para que pudieran me- 
jorar las condiciones de venta de las carnes 
australianas; hoy en día es de todos sabido 
qué contingente poderosollevan las colonias 
australianas al consumo de la Inglaterra, 
respecto de carnes arregladas y, sobre todo 
de carnes enfriadas, que es el sistema más 
perfeccionado que hay á ese respecto. 

Nosotros, que no tenemos más salida para 
nuestras carnes que en forma de tasajo, que 
recién empezamos con un ensayo de carnes 
enfriadas, pero que sabemos positivamente 
que tenemos mercados asegurados para las 
carnes conservadas y para el extracto de car- 
ne, que es un producto que se elabora en 
perfectísimas condiciones, en condiciones 
que no se igualan en parte alguna del mun- 
do — como lo recordaba el diputado señor 
Roxlo en uno de sus últimos brillantes dis- 
cursos—debemos á todo trance aprovechar 
esa feliz circunstancia que se nos presenta, 
de hacer que aumente en forma considerable 
la producción de carne conservada. 

Y digo, señor Presidente, que es un pro- 
ducto acreditadísimo y que esun producto 
de consumo forzoso, porque en cuantas re- 
vistas científicas ee toman á mano, se en- 
cuentra siempre recomendado con preferen- 
cia el extracto de Liebig's; y si uno recuer- 
da hasta las expediciones polares, en cada 
una de las páginas de los libros que escriben 
esas expediciones, se encuentra pregonizado, 
por la excelencia de sus condiciones, el ex- 
tracto de Liebig's. 

A propósito de esa gran fábrica, me consi- 
dero en el deber de manifestar, — porque no 
ha sido para mi uso personal ni ha sido para 
la satisfacción de la Comisión de Hacien- 
da—que la Sociedad Rural de Fray Bentos 
le dirigió un telegrama encomiástico presti- 
giando el proyecto de ley que redactó la Co- 
misión. Ese telegrama presumo que está des- 
tinado, más que á la Comisión de Hacienda, 
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á la H. Cámara. Para que se dé cuenta de 
cómo es apreciado en aquella sona, por los 
elementos que representa la industria gana- 
dera, el proyecto que nosotros aconsejamos 
á la H. Cámara, rogaría al señor Presidente 
se sirviera hacer dar lectura por el señor See 
cretario de ese despacho que, si no ha sido 
conocido con más antelación, ha sido debido 
á los entorpecimientos que ha sufrido este 
debate. 


(Lo manda á la Mesa). 
Sr. Presidente—Léase. 


(Se leelo sigulente:) 


Señor Presidenta de la Comisión de Hacienda de la 
Cámara de Representantes. 


Montevideo. 


A nombre Asociación Rural Rio Negro, compláz- 
come en significar la adhesión más completa al pro- 
yecto de esa digna Comisión por el que se rebajan 
impuestos aduaneros a los productos y preparados 
de carne. Entiende esta Asociación que proteger in- 
dustrias de elaboración de carue es propender al 
desarrollo de riqueza ganadera del pais, fuente vi- 
tal de la prosperidad nacional. Leyes que favorezcan 
industrias mencionadas, como la prohijada por esa 
digna Comisión, fomentaran refinamiento ganados 
valorizando éstos y creurán nuevos núcleos indus- 
triales que darán nervin y vigor al desenvolvimiento 
futuro de la riqueza publica. Esta Asociación 
formula los más sinceros votos porque el éxito co- 
rone los esfuerzos de la Comisión de su honorable 
presidencia, sancionándose ese proyecto de ley que 
señala nuevo rumbo á la política Ananciera del pais 
y abre una era de grandes esperanzas para los inte- 
reses que representamos en esta zona de la Repu- 
blica. 

Saludalo respetuosamente. 


Ciriaco Ferreira. 


Continúo, señor Presidente. 

Es en esa forma como se aprecia desde 
lejos nuestro proyecto de ley, y se explica. 
La Empresa Liebig’s, tan injustamente fua- 
tigada por algunos de mis honorabies cole- 
gas, merece más respeto y consideración de 
lo que á primera vista parece. 

Nosotros, señor Presidente, no podemos 
considerar ni con encono ni con desprecio 4 
las empresas extranjeras que han incorpora- 
do á nuestro país capitales valioaísimos, 
contribuyendo en esa forma al desarrollo de 
nuestra riqueza, á nuestra cultura y & la 
prosperidad general de la República. 
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Yo no voy á hacer la defensa del capital 
extranjero: ya la hizo brillantemente el dipu- 
tadoseñor Roxlo; perosí debo recordar que 
no hay una sola empre a de alguna im- 
portancia en el paia que no sea constituida 
con capitales extranjeros; y esa empresa 
Liebig’s, tan despiadadamente considerada 
por algunos señores diputados, es la que ha 
sostenido, señor Presidente, el crédito en 
ciertas zonas de la República, en momentos 
muy difíciles, 

Cuando no existían sucursales del Banco 
Nacional, ni del Binco de la Repáblica, ni 
de ningún otro Banco, y muchoa hacendados 
necesitaban fuertes sumas de dinero, la em- 
presa Liebig's notenía inconveniente en ade- 
lantarles esas cuantiosas sumas, con módico 
interéa, á condición tan sólo de qua en la 
época de la zafra le vendieran de preferen” 
cia sus ganados á los precios corrientes, que 
fijaría el prosio saladero. Se ha dado el caso, 
sin embargo, de que, llegada la época de la 
zafra, los precios que podían obtener los ga- 
naderos eran muy superiores 4 los que ofre- 
cía la empresa Liebig's, y manifestado este 
hecho por el individuo que había recibido el 
dinero, la empresa Liebig's no haciendo ne- 
gocio usurario, lo desligaba en absoluto á 
aquel hacendado del compromiso contraído, 
á fin de que pudiera vender sus haciendas 
y reintegrar á la empresa el capital adelan- 
tado. 

Este hecho, que se ha repetido muchas ve- 
ces, me ha sido ratificado por persona que 
toma asiento en esta Cámara y que está al 
tanto de los negocios llevados á cabo por la 
Empresa Liebig's. 

Se hizo también argumento en una de las 
primeras sesiones en que se debatió este asun- 
to, de lo que se había aprovechado la Em- 
presa Liebig'a con motivo de la última gue- 
rra, al punto casi de sacrificar á los hacen- 
dados comprándoles sus haciendas por poco 
dinero, y que fué debido á eso que la faena 
del año pasado llegó á la cifra que se ha in- 
dicado en una de esas sesiones. 

Es bueno tener presente, sefior Presiden- 
te, que ese fenómeno de mayor faena en épo- 
ca de guerra, no sólo lo ha aproveckado la 
Empresa: también lo han aprovechado los 
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saladeros; y para que no se dude de eso, voy 
á permitirme recordar las cifras de los sala- 
deros en el ejercicio de 1902-1903 compara- 
das con el de 1903-1904. 

En 1902-908 se faenaron 258,000 novillos 
y 188000 vacas, formando un total de 
396,000 animales; y en cambio en 1903-904 
se faenaron 375,000 novillos y 141,006 va- 
cas, 6 sean 516,000 animales, es decir, ciento 
veintitantas mil cabezas de ganado más 
para tasajo que lo que se había faenado en 
el ejercicio anterior. 

Esto es debido exclusivamente á la guerra, 
á la mayor oferta que había del producto, y 
como es lógico, los consumidores, sea Lie- 
big’s 6 sean los saladeros, se aprovechaban 
de esa mayor oferta, porque los precios que 
se pagaron en ese último año 19U4 no eran 
precios más remuneradores—los que se pa- 
gaban por los tasajistas —que los que pagaba 
Liebig’s—de 94 16 pesos por vaca, y de 
14 á 20 por novillo, 

Creo, sefior Presidente, que este debate 
está agotado... 

Sr. Tiscornia—No apoyado. 

Si, Rodríguez (don G. L.)—...sal- 
vo algunas rectificaciones que pueden ha- 
cerse Á las exposiciones que han hecho los 
miembros de la Comisión de Hacienda. 

Por mi parte dejo la palabra convencido 
de que no puede hacerse más argumenta- 
ción de la que han hecho los colegas que 
han defendido el dictamen de la Comisión 
de Hacienda. 

He terminado. 

Sr. Roxlo—Pido la palabra para hacer 
una moción previa. 

Sr. Presidente— Tiene la palabra el 
señor diputado. 

Sr. Roxlo— El sábado próximo, señor 
Presidente, entra en la orden del día el 
asunto de Rocha. Ese asunto seguramente 
va á tomar varias sesiones. Entonces—6 se 
prorroga la sesión de hoy, 6 se resuelve que 
el sábado se trate en primer término el 
asunto Liebig’s, porque sino éste va & que- 
dar postergado durante todo el debate del 
asunto relativo á las elecciones de Rocha. 

Esa postergación de los asuntos tiene 
inconvenientes que saltan á la vista sin ne- 
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cesidad que yo haga esfuerzos para demos- 
trarlos, 

Primero, interrumpe la unidad del deba- 
te, y en segundo lugar quita á la palabra 
de los oradores la influencia que tiene, 
cuando se pasa á votación con una interrup- 
ción muy larga. 

Por eso, señor Presidente, me permitiría 
hacer moción 6 bien para que se prorrogue 
la sesión hasta terminar este asunto, por 
ejemplo, —salvo que tenga que ser muy lar- 
go el señor Tiscornia—ó bien que en la or- 
den del día del sábado se ponga en primer 
término el asunto Liebig's. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—Es menester que el 
diputado señor Roxlo concrete una de las 
dos formas de la moción. 

fir. Roxlo—«Que se ponga en la orden 
del día del sábado el asunto Liebig's». 


(Apoyadous). 


Sr. Presidente—Habiendo sido apo- 
yada, estáen discusión. 

Sr. Martinez—No me opongo á que se 
vote la moción; pero me parecería que bas- 
taba con una indicación á la Mesa. La Me- 
sa es la que fija la orden del día, y en reas 
lidad siempre se ha observado que, cuando 
la Cámara está tratando un asunto, en la see 
sión siguiente se sigue tratando, salvo que 
haya votación dela misma Cámara, dando 
preferencia á otro asunto. 

Sr. Roxlo—Pero hay votación de la Cá- 
mara. 

Sr. Martínez—No hay votación, no, se- 
ñor, no votó. Yo pedí que cuando menos se 
dejara una sesión de intervalo entre el ra- 
partido y la inclusión en la orden del día 
del asunto de Rocha; pero sobre eso no hu- 
bo votación: fué una indicación á la Mesa. 

También yo apoyaría la indicación que 
hace el diputado señor Roxlo. 

Se está diciendo aquí que el país está 
cansado de la política y de los políticos, y 
esto se apoya; y entretanto, sucede que to- 
dos los incidentes electorales, que ya no son 
de importancia decisiva para la Cámara, 
tienen preferencia á estos asuntos de orden 
económico, 
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El asunto de Rocha va 4 absorber varias 
sesiones. 

De modo que ni hilación hay para seguir 
este asunto de Liebig’s si de nuevo queda 
postergado; y entretanto, me parece que 
aunque haya algunos oradores que hablen 
todavia sobre este asunto del extracto de 
carne, la discusión está agotándose. En me- 
dia hora más va á terminar en la sesion pró- 
xima y ya podremos entrar al de Rocha sin 
dejar este asunto indefinidamente poster- 
gado. 

Si la Mesa creyera que son fundadas estas 
indicaciones, bastaría con que ella mantu- 
viera en primer término en la orden del día 
el asunto Liebig’s. 


Sr. Roxlo -Yo retiro mi moción, en, 


tonces. 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo estoy com- 
pletamente conforme con la moción; pero 
voy Á ir un poco más lejos. 

Yo creo que el sábado no nos podremos 
ocupar del asunto de Rocha. Por mi parte lea 
he consagrado 4 los antecedentes el mayor 
tiempo de que he podido disponer, y estoy 
muy lejos de considerarme suficientemente 
preparado para una discusión tan próxima 

Creo que tendré, por mi parte, necesidad 
de venir 4 revisar los mismos antecedentes 
que ba tenido la Comisión en su poder para 
formar juicio, y eso forzosamente llevará mu 
cho tiempo. 

De' manera que creo qne sería de justicia 
no obligar Á precipitar juicios en este asunto 
y seria precipitarlos' el sofínlar el sábado 
para tratar este asunto. 


(Apoyados). 


“Le parece que debería modificarse entan- 
ces la moción en este sentido: que se aplace 
la consideración de las elecciones de Rocha 
para el martes próximo. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente — ¿El diputado señor 
Roxlo acepta la enmienda Á su moción, que 
formula el diputado señor Vásquez Aceve- 
do? 

Sr. Roxlo—Con el mayor placer, señor 
Presidente. 
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Sr. Presidente —Está en discusión en 
esa forma, y la Mesa declara que habiéndo- 
se formulado moción y sido apoyada, no se 
considera autorizada para resolver el purto 
por sí misma. 

La Mesa resuelve estas cuestiones de la 
orden del día cuando no se hacen indicacio- 
nes y la Cámara presta su conformidad tá- 
cita 4 las que la Mesa decide. 

Sr. Roxlo— En ese caso, señor Presiden- 
te. yo retiraría mi moción para dejar á la 
Mesa en lihertad absoluta. 

Sr. Martinez—Que ella resuelva con 
eqnidad. 

Sr. Roxlo—Que ella resuelva con equi- 
dad y con justicia. 

Yo no tengo inconveniente en retirar mi 
moción, señor Presidente, y pido permiso á 
la Cámara para retirarla. 

Sr. Muró—Como es necesario tener en 
cuenta todos los casos que pueden suce- 
der—es necesario preverlos; podría muy bien 
suceder que el sfhado no hubiera número, y 
entonces quedaría para la orden del día del 
martes, Para ese día tendrínmon el asunto de 
Rocha, cuanto el interés es concluir con el 
asunto Liehig’s. 

Por consiguiente, hago moción, señor Pre- 
sidente, para que se incluya la discusión de 
los poderes de Rocha, después de haber ter- 
minado con el asunto Liebig’a. 


(Apoyados). 


Sr, Roxlo—Yo creo que el retiro de mi 
moción y dejar en libertad 4 la Mesa para 
enlocar en la orden del día el asunto cuando 
ella lo crea oportuno, es lo m&s sabio, salva 
esas mismas dificultades. 

Si el a£bado no hubiera número, en la se- 
sión del martes pondrá el asunto Liebig’s en 
primer término y pondrá el asunto de Rocha 
cuando lo crea conveniente. 

Sr. Presidente—La Mesa desearía que 
en este caso, como se han hecho distintas 


| indicaciones, la Cámara se pronuncie sobre 


| 
| 


cuál es su deseo. 

Sr. Roxlo—Por eso yo pido permiso pa- 
ra retirar mi moción. 

Sr. Manini y Rios—Yo iba 4 oponer- 
me á la moción para que la discusión del 
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asunto de los poderes de Rocha fuese más 
allá de la sesión del sábado próximo; pero 
me basta que el doctor Vásquez Acevedo 
haya dicho que no está aún habilitado para 
opinar con plena conciencia sobre los ante- 
cedentes, para que yo no insista en mi pri- 
mer parecer. 

Pero voy áoponerme al temperamento del 
diputado señor Muró, porque creo... 

Sr. Roxlo—Señor Presidente: hago mo - 
ción para que se prorrogue la sesión hasta 
terminar este incidente. 


“Apoyados). 


Sr. Presidente—Se va 4 votar la mo- 
ción del diputado señor Roxlo. 

Si se prorroga la sesión hasta resolver este 
incidente. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Continta con la palabra el diputado señor 
Manini. 

Sr. Mauini Rios— Está bien que e:- 
peremos hasta el martes con el objeto de ver 
si para ese día el doctor Vásquez Acevedo 
puede estar preparado, como dice, desde que 
ha formulado moción en ese sentido, pero no 
que esperemos á toda la sanción del asunto 
Liebig’s, puesto que tengo conocimiento de 
que varios señores diputados—el doctor Tis- 
cornia y el doctor Terra—van 4 pronunciar 
discursos que tal vez absorban una 6 dos se- 
siones. 

Por esa consideración, yo más bien apo- 
yo la moción del doctor Vásquez Acevedo, 
para que el asunto relativo á loa poderes de 
Rocha se trate en la sesión del martes pró- 
ximo. 

Sr. Costa—A poyado. 

Sr. Roxlo—En ese caso, señor Pres!- 
dente, no se conseguirá mi objeto, porque mi 
objeto es que el debate sobre el asunto Lie- 
big's no pierda su unidad. 

Esa es la causa que me hace insistir en 
mi moción. 

El asunto de los poderes de Rocha va á 
ocupar varias sesiones, y va 4 suceder lo 
mismo que ha sucedido con el asunto Liebig’s, 
cuando se trató el asunto de Treinta y Tres; 
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va á quedar postergado por cuatro 6 cinco 
sesiones, pierde su unidad el debate y pier- 
de la influencia que deben ejercer en el es- 
píritu de la Cámara los discursos que se pro- 
nuncien. Hay cierto enfriamento, cierto olvi- 
do, después de cuatro 6 cinco días, para tra- 
tar el mismo asunto. 

Es por esa causa, señor Presidente, que 
yo creo que la indicación del señor Manini 
no salva esa dificultad que yo presento. Por 
eso pedía que se terminara el asunto Liebig’s 
es decir, que no se entrara en otro asunto 
hasta que se hubiera terminado el asunto 
Liebig's. . 

Sr. Martinez—Es la moción del doc- 
tor Muró. 

Sr. Presidente—Se van á votar por su 
orden las dos mociones. Primero, la del doc- 
tor Vásquez Acevedo, para que el asunto de 
los poderes de Rocha se incluya en la or- 
den del dia del martes próximo. Si ésta fue- 
se desechada, se votará la del diputado se- 
ñor Muró, para que el asunto relativo á los 
poderes de Rocha entre en discusión luego 
de terminado el relativo á la solicitud de la 
fábrica Liebig’s. 

Sr, Costa—Yo entiendo que debería ser 
á la inversa. Deberíamos dar preferencia & 
un asunto de interés público, como es el de 
los poderes de Rocha 

Sr. Rodrigaez (don G. L.)—¿Y quién 
le ha dicho al doctor Costa que no es de in- 
terés público el asunto Liebig's? 

Sr. Costa — Hay cierto interés público 
envuelto en el asunto Liebig’s, pero es de 
interés particular que beneficia á una‘ ems 
presa. 

Sr. Rodríguez (don G@. L.)—Es ex- 
traño que un maestro de la ciencia¡económi- 
ca diga eso. 

Sr. Pelayo—Las interrupciones están 
prohibidas, señor Presidente. 

Como me duele, por eso reclamo. 

Sr. Prestdente—Tiene razón el dipu- 
tado señor Pelayo. 

Sr. Costa—Si yo hubiera estado presen- 
te cuando se resolvió prohibir las interrup- 
ciones, me hubiera opuesto á esa prohibi 
ción antiliberal. 

Sr. Presidente--No está en discusión 
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ese punto, señor diputado. Lo que está en 
discusión son las mociones. 

Sr. Costa—A mí me complacen mucho 
las interrupciones, señor Presidente. Al con- 
trario: debo recordar al señor Presidente que 
yo no estaba conforme con cierta presión al- 
go... 

Un señor Representante —Está fuc- 
ra de la cuestión el señor «liputado. 

Sr. Costa—¿Me permite, señor? Tengo 
el derecho de hablar: hablo muy pocas ve- 
ces. 

Es muy curioso esta clase de zumbidos, 
que como los de los mosquitos, no lo dejan 
hablar á uno. 


(Hilaridad). 


Yo fuí opuesto muchas veces & que se 
‘coartara el uso de la palabra durante el pee 
ríodo de sesiones del año anterior. Por eso 
no estoy de acuerdo con la prohibición de 
las interrupciones, cuando ellas son permie 
tidas por el orador. 

Hecha esta manifestación, debo insistir 
en lo que he dicho. 

Me parece que debe darse preferencia 4 
un asunto que es de interés general, que 
afecta 6 importa á la integración de la Cáe 
mara. 


(Apoyados). 


Ese es un argumento sin réplica. 

La Cámara lo primero que debe hacer es 
integrarse, y hasta que no esté integrada, fal- 
tan elementos de representación departamen- 
tal que podrán influir en la decisión de sus 
debates. 

Por consecuencia, si ha de procederse con 
verdadera lógica, la preferencia debe darse 
al asunto de los poderes de Rocha, aunque 
dure una 6 dos sesiones, eso no me impor- 
ta. Después de terminado entraremos en el 
asunto Liebig's. 

Sr. Terra—Pido la palabra. 

Sr. Costa—Creo que estoy todavía en 
el uso de la palabra. 

Como lo dijo muy bien uno de los señores 
diputados preopinantes, parece que varios 
señores diputados se preparan á hablar con 
alguna extensión: 
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A mí también se me ha despertado el ape- 
tito de decir algo en esta cuestión, después 
de oir el brillante discurso del doctor Mare 
tín C. Martínez, con el cual estoy conforme 
en parte; pero no en todo, por lo que me 
siento tentado á rebatir algunaa de sus doc- 
trinas económicas que considero de funes- 
tas consecuencias para el país y para las 
deliberaciones de la misma Cámara. 

Sr. Presidente—Ruego al señor dipu- 
tado que se concrete á la cuestión, que son 
las mociones de los doctores Vásquez Ace” 
vedo y Muró, sobre cómo debe formarse la 
orden del día de la sesión próxima. 

Sr. Costa - Estoy dentro de la cuestión 
y observo al señor Presidente que vuelve 
á coartarme el uso de la palabra, como solía 
hacerlo en las sesiones del año anterior. 

sr. Presidente —No, señor. 

Sr. Costa—Le suplico al señor Presi- 
dente que no desempeñe tan rigurosamente 
su dictadura presidencial. Yo estoy dicien- 
do y sosteniendo que uno de los señores di- 
putados que me han precedido en el uso de 
la palabra, ha manifestado que se van á 
pronunciar discursos de alguna extensión, y 
á renglón seguido, digo que á mí también se 
me ha despertado el apetito de hablar. No sé 
pur qué estoy fuera de la cuestión. Esto es 
muy curioso]... 

Sr. Presidente —Ll señor diputado em- 
pezuba á hucer apreciaciones. e. 

Sr. Costa—Eso no es cuestión de lu 
Mesa, porque no es tan estricto el Regla- 
mento que me prive de hacer apreciaciones. 

Sr. Presidente— El Reglamento obli- 
ga á concretarse 4 la cuestión. 

Sr. Costa—El señor Presidente está 
usando conmigo demasiada intolerancia. 

Sr, Presidente—Es un error del se- 
ñor diputado. 

Sr. Costa—No es error, porque lo ha 
hecho varias veces el año pasado y he te- 
nido que protestar. Es una manera muy 
curiosa de coartar la libertad de la palabra 
y observo que lo hace singularmente con- 
migo, por cuanto tolera hasta los diálogos 
más desordenados en la Cámara. 

Sr. Prestdente—El señor diputado de- 
be sujetarse al Reglamento como todos los 
señores diputados, 


N 
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Sr. Costa—Pero es que el Reglamento 
es para todos: no es para mí solo, señor Pre- 
sidente—yo no soy entenad> en esta Cå- 
mara. 

Sr. Presidente—Es para todos. 

Sr. Costa—Pero lo aplica con poca 
igualdad el señor Presidente. 

Sr, Presitdente—Está equivocado el 
señor diputado. 

Sr. Costa — Puede eer, señor Presi- 
dente. 

¡Pero valiente prohibición! Por cuatro pa- 
labras que digo, ya me sale el sefior Presi- 
dente al encuentro—como al lego de Jos 
Madgiares... Siempre lo tengo encima. 


(Hilaridad). 


Tolere, sefior Presidente. Yo ya poco 
voy á molestar 4 la Cámara. Casi soy hués- 
ped. 

Sr. Presidente—No es el Presidente, 
es el Reglamento que manda concretarse á 
la cuestión. 

Lo que está en discusión son las mocio- 
nes de los doctores Vásquez Acevedo y 
Muró. 

Sr. Costa — ¡Pero si yo no salgo de 
ellas! —le repito. Estoy precisamente fun- 
dando en cierto modo la manera de apoyar 
esa moción, porque yo doy preferencia á las 
cuestiones de Rocha. Si me he deslizado en 
uno ú otro concepto, no es por eso que haya 
salido de la cuestión. El señor Presidente de- 
bería de ser más tolerante y liberal. 


He dicho. 


(Hilaridad). 


Sr. Presidente—Tiene la palabra el 
diputado s:ñor doctor Terra. 

Sr. Terra—Era para manifestar, señor 
Presidente, que el propósito de intervenir en 
el debate del asunto Liebig’s era fundar mi 
voto, nada más. 

Creo que el debate está agotado. 

Sr. Manini Ríos—El doctor Tiscornia 
va á hablar extensamente. 

Sr. Terra—De manera que iba á decir 
que para mí en la sesión próxima podría 
terminarse el debate Liebig's y empezarse 
el de Rocha; pero desde que el doctor Costa 
dice que piensa hablar... 
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Sr. Costa—No, señor: bajo la dictadu- 
ra del actual Presidente de la Cámara, no 
piengo hablar más. 

Sr. Terra —De manera que la cosa se 
simplifica y podría terminarse en la próxima 
sesión... 

Sr. Presidente — La presidencia la- 
menta mucho que el diputado señor Costa 
no haga uso de la palabra. 

Sr. Costa—Si lo hubiera lamentado no 
me hubiera interrumpido. 


(Hilaridad). 


Sr. Terra—...y empezarse el asunto de 
Rocha, y el doctor Vásquez Acevedo ten- 
dría tiempo en las sesiones sucesivas de dar 
su opinión é intervenir en la cuestión. 

Sr. President 2—Si no se hace uso de la 
palabra se va á votar. | 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Se van á votar por su orden las mociones. 
Primero la del doctor Vásquez Acevedo pa- 
ra que el asunto de Rocha se incluya en 
primer término en la orden del día del mar- 
tes, y en seguida la del doctor Muró, para 
que el asunto de Rocha no se incluya en la 
orden del día sino después de haber termi- 
nado la discusión general del asunto Lie- 
hig's. 

Sr. Martinez—,No se podría votar pri- 
mero esta moción del doctor Murd?... 

Sr. Manini Ríos—No, señor: tiene pre- 
lación la moción del doctor Vásquez Aces 


vedo. 
Sr. Martínez—...Porque yo votaría 


también la del doctor Vásquez Acevedo... 
Sr. Sosa—Es una mala práctica. 
Sr. Manini Rios—Es claro que si se 
rechaza la del doctor Vásquez Acevedo... 
Sr. Rodríguez (don €. L.)—Pero, 
¿qué mal hay, señor Manini? 


(Murmullos). 


Sr. Presidente — Se va 4 votar la mo- : 
ción del doctor Vásquez Acevedo. 
Sr. Vásquez Acevedo—Yo la retiro. 
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Sr. Melayo—La hago mía, señor Presi- 


dente. 
Sr. Rodríguez (den €. L.)—Pero tie- 


ne que votarse en segundo término, porque 
ha sido retirada por el señor Vásquez Ace- 
vedo. La moción del señor Pelayo entra en 
segundo término. 

Sr. Presidente—El retiro de la moción 
del diputado señor Vásquez Acevedo tiene 
que autorizarlo la Cámara. 

De manera que se va 4 votar si se acce- 
de al retiro de la moción del diputado señor 
Vásquez Acevedo. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


ha (Negativa). 


(Murmullos). 


Se va á votar la moción del doctor Vás- 
quez Acevedo para que se incluya en pri- 
mer término en la orden del día del martes 
próximo el asunto relativo á la elección del 
departamento de Rocha. 


Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 


Queda resuelto el incidente. 

Sr. Vasquez Acevedo—Sefior Presi- 
dente: creo que podrían conciliarse las opinio- 
nes de todos los señores representantes con 
la moción que voy á hacer. | 

Hago moción para que la Cámara se re- 
una en sesiones diarias, 

Sr. Martinez—No vienen. 

Pelayo—La sesión se había prorro- 
gado sólo para terminar el incidente. De 
manera que no puede continuar la sesión. 

Sv. Presidente —La Mesa entiende que 
la prórroga de la sesión fué sólo para resol- 
verel incidente de las dos mociones. 

Queda terminado el acto. 


(Se levantó la sesión á las seis y ocho 
minutos p. m.). 


Manuel Garcia y Santos, 
Secretario redactor. 


Samuel Blizén, 
Secretario relator. 
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PRESIDE £L DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones 4 las cua- 
tro y cinco minutos p. m. los representantes 


señores 


Lezama 

Travieso 
Tiscornia 
Canessa 

Freire (don Tulio) 
Accinelli 
Semblat 


Quintana (don A. 8.) 
Rivas 

Fieurquin 

Garcia (don B.) 
Freire (don Roman) 
Oneto y Viana 
Martinez 

Otero 

Guillot 

Rodrigues (don G. L.) 


Vasquez Acevedo 
Ponce de León (don L.) 
Quintana (don Julián) 
Rodríguez Larreta 
Mora Magariños 
Magariños Veira 
Iglesias Cansttat 
Costa 

Soudriers 

Borras 

Pérez Olave 

Roosen 

Massera 

Olivera (don Lauro A.) 
Carvalho Lerena 
Roxlo 

Lussich 

Ponce de León (don V.) 
Manini Ríos 

Peluyo 

Vidal (don Alfredo) 
Canfield 

Lacoste 

Garcia (don Luis I.) 
De Herrera 

Olivera (don Félix A.) 
Vidal (don Blas) 
Berro 

Enciso 

Caseravilla y Vidal 


Faltando: 
CON AVISO 
Ferrando y Olaondo  Icasuriaga 
Ramón Guerra Arena 
Cabral Albín 
CON LICENCIA 

Samacoltz Barbaroux 
Navarrete Saldaña 
Cortinas Devincensi 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 
sión. 
Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 
(Se lee). 


Puede observarse. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da cuenta de los siguientes:) 


Don Antonio Linardi por don Andrés de Grossi y 


496 


don Fortunato Arroyo, reitera su petitorio anterior 
relativo á abono de haberes. 


A sus antecedentes. 


—Don Jorge C. Carlevaro so!icita el pronto despa- 
cho de su anterior petición. 


A sus antecedentes. 


—Doña Leonida P. de Hobert, directora de la escue- 
la de 2.2 grado número 19, solicita se le equipare el 
sueldo al asignado á las directoras de escuelas urba- 
nas». 


A la Comisión de Presupuesto. 


—Doña Eulalia Carbone de Ferrer so'icita el pron- 
to despacho .Je su petitorio de pensión. 


A sus antecedentes. 

Sr. Areco—Deseo bacer una manifesta- 
ción á ln Mesa. 

Yo, señor Presidente, formo parte de la 
Comisión de Asuntos Constitucionales y de 
la de Reglamento. 

Esta última Comisión ha celebrado varias 
sesiones para las cuales he sido citado, y he 
tenido que faltar al deber que tenía de con- 
currir á ellas, por causas ajenas á mi volun- 
tad. 

Como esto puede repetirse, y como es no- 
torio que mi estado de salud no me permite 
hacer muchos esfuerzos, y hay algunos come 
pañeros que formaban parte de la Comisión 
anterior que no forman parte de Comisión al- 
guna, como el doctor Tiscornia, ruego 4 la 
Mesa quiera libertarme del cargo de miem- 
bro de la Comisión de Reglamento. Me pa- 
rece que basta con formar parte de la Comi- 
sión de Asuntos Constitucionales. 

Sr. Presidente—Considerando atendi- 
ble la indicación del diputado seflor Areco, 
la Mesa la acepta, y designa para formar 
parte de la Comisión de Reglamento al dipu- 
tado señor Tiscornia. 

Hay un proyecto de ley del quese va 4 
dar lectura. 


(Se lee lo siguiente:) 
PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, etc., 
DECRETAN: 


Articulo 1.° Modificanse los artículos 2.” 4.° y 5. 
de la ley fecha 24 de julio de 1873, que autoriza á 
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las Juntas Económico-Administrativas de los depar- 
tamentos para la construcción de empedrado, en la 
siguiente forma: 


«Art. 2.-Sa tendrá por poblada, para los efectos del 
«artículo anterior, la cuadra que tenga edificados de 
«material por lo menos cincuenta metros de longitud, 
«ya fuere en uno 6 en los dos frentes. 

«Art. 4. Los propietarios de edificios ó terrenos situa- 
ados en las calles que se empedrasen, efectuaran el pa- 
ago del empedrado por cuartas partes, á tres, seis, 
anueve y doce meses de plazo, contados desde ei día en 
«que terminaren los trabajos hechos al frente de sus 
«respectivas propiedades y previa aprobación de la 
e obra por la Junta E. Administrativa. 

«Art. 3.° Los propietarios que no hubiesen satisfecho 
wal vencimiento de los plazos fijados en el artículo 
u4.¢ el pago del empedrado, serán apremiados en jul- 
«cio ejecutivo ante el Juez competente. 

«Podrán, sin embargo, los propietarios evitar el 
ejuicio y gozar de una prórroga de seis meses para 
«el pago, siempre que consientan en abonar un in- 
«terás del 6 */o anual sobre el monto de la cantidad 
«adelantada». 


Art. 2.2? Comuniquese, etc. 


Alberto S. Quintana, 
Diputado por Paysandú. 


(Apoyados). 


Pasa 4 estudio de la Comisión de Fo- 
mento. 

Tiene la palabra el diputado señor Quin- 
tana para fundar su proyecto. 

Sr. Quintana (don A. S.) —Voy áfundar 
brevemente el proyecto que he presentado á 
la consideración de la Honorable Camara. 

La ley del 24 de julio de 1873 merece, en 
mi concepto, ser modificada de acuerdo con 
los términos que he presentado en el proyec- 
to de que se acaba de dar lectura. 

El artículo 2.* de dicha ley establece que 
la mitad, por lo menos, de su longitud en los 
dos frentes de la cuadra, tiene que ser edifi- 
cada para poder ser empedrada. 

Esto, en mi concepto, importa una traba 
para el adelanto y embellecimiento de las 
ciudades y villas de los departamentos de 
campaña. 

Se presenta muchas veces el caso siguien- 
te: una cuadra tiene edificado todo un frente 
en una extensión y en la otra no lo está; por 
esa circunstancia queda postergado y no se 
puede llevar á cabo el adelanto del empe- 
drado en esa cuadra. 

Por otra parte, el valor de la propiedad es 
indiscutible que aumentaría considerablemen- | 


ABRIL 8 DE 1905 


te. La renta pública también tendría su au- 
mento en el valor que tomarían las propie- 
dades para el pago de la Contribución Inmo- 
biliaria, puesto que no ea posible que conti- 
núe abonando el aforo que tiene un terreno 
simplemente cercado, con los teirenos donde 
se construye la propiedad. 

El artículo 4.° de la ley vigente establece 
tres plazos para el pago del empedrado, de 
dos, cuatro y seis meses. 

Considero que es exiguo ese plazo y pe- 
rentorio para muchos propietarios de las ciu- 
dades de campaña, y que por lo tanto se has 
ce necesario darie mayor amplitud. Esa am- 
plitud la propongo en la modificación del 
proyecto que presento, á los tres, seis, nue- 
ve y doce meses de plazo, gozando aun más 
una prórroga de seis meses, en caso de que 
el propietario cunsienta abonar el interés de 
6 por ciento anual sobre la cantidad adeu- 
dada. 

El propósito que me anima 4 presentar 
esa modificación á la ley referida, como ya 
lo dejo establecido, es el de proceder al em- 
b:llecimiento de las ciudades y al aumento 
de la renta pública. 

Dejo así fundado el proyecto que he pre- 
sentado. 

Sr. Presidente—Pase la versión taqui- 
gráfica de las palabras presentadas por el 
diputado señor Quintana á la Comisión de 
Fomento. 

Sr. Travieso—Voy á hacer una moción 
que considero pertinente. 

Yo fuí uno de los que no prestaron su 
aprobación á la resolución que se dió con 
respecto al incidente del doctor Tiscornia 
sobre las interrupciones, y consecuente con 
mi modo de pensar, voy á presentar una mo- 
ción en el sentido de que se aclaren termi- 
nantemente los artículos 137 y 138 del Re- 
glamento en vigencia. 

Por el artículo 137 se ve que sólo puede 
reclamar contra las interrupciones el que 
fuere interrumpido, y por el artículo 138 se 
dice que no se intecrumpirá á un represen- 
tante sino en el caso tal. 

De manera que considero contradictorios 
estos artículos, por lo cual esa aclaración 
vendría á evitar muchos discursos y diálogos 
en la Cámara. 
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La moción que presento es de que pas 
á la Comisión de Reglamento para que se 
sirva expedir en el sentido de la verdadera 
interpretación de los artículos 137 y 138 
del Keglamento. 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada? 


(Apoyados). 


Habiendo sido apoyada la moción del 
diputado señor Travieso, pasa á estudio de 
la Comisión de Reglamento, conjuntamente 
con la versión taquigráfica de las palabras 
que acaba de pronunciar en este instante 
y de las relativas al incidente que se produj> 

con el diputado señor Tiscornia sobre el mis- 
mo asunto, en una de las sesiones anterio- 
res... 

Sin embargo, una observación que acaba 
de hacer el señor Secretario, en voz baja, ex- 
presa la dudadesi la moción del diputado se- 
fior Travieso para pasar á estudio de la Co- 
misión de Reglamento, requiere una sanción 
expresa de la Cámara. 

La Mesa no lo ha creído así, porque cone 
sidera que es lo mismo que si se hubiera 
presentado un proyecto de adición. 

Sr. Areco—Exactamente. Si la Cáma- 
ra vota la moción del diputado señor Tra- 
vieso, ya está interpretado el artículo. 

Sr. Presidente —De lo contrario, resol- 
vería la cuestión. Y para que no se pronun- 
cie la Cámara por anticipado, sin previo es- 
tudio, por eso la Mesa, con los simples apo- 
yados, la ha pasado directamente á estudio 
de la Comisión. 

Si no hubiese oposición se mantendrá el 
trámite en la forma decretada. 

Va á entrarse á la orden del día. 

Tiene la palabra el diputado señor Tiscore 
nia, que la había “solicitado en la sesión an- 
terior. 

Sr. Tiscornia—Después del brillante 
discurso, señor Presidente, cuya impresión 
aún perdura on la Cámara, pronunciado por 
el doctor Martín C. Martínez, me parece que 
este asunto está agotado en cuanto 'á elo- 
cuencia; pero no lo está en punto á razona- 
mientos. 

Quiero decir breves palabras, todo lo más 
breve que pueda, en justificación, mejor di- 
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cho gue en refutación al doctor Martínez, de 
por qué conservo la opinión que emito al 
contrariar el proyecto de la Comisión. 

Como va 4 ser la última vez que hable en 
este asunto, voy á recordar que el funda- 
mento de orden constitucional que formulé, 
no ha sido contestado. 

¿Quién es el que presenta este proyecto de 
ley? ¿El Poder Ejecutivo? No. ¿Algún 
miembro de la Cámara de Diputados? Tam- 
poco. 

Este proyecto nace de la Comisión de 
Hacienda, siendo así que el único cometido 
de las Comisiones es estudiar é informar los 
asuntos quepasan á su despacho. 

Creo evidenta que la consideración de 
este asunto se hace equivocadamente; que 
no hay una iniciativa legítima, una iniciati- 
va fundada en preceptos constitucionales. 

Entrando á otra faz de la cuesti6n-—& la 
faz económica—desde cuyo punto de vista 
la ha examinado con tanta elocuencia el 
doctor Martínez, voy á decir que, sacado 
del terreno concreto el asunto, en lo que se 
refiere á Liebig’s, al establecimiento manu- 
facturero de extracto, y considerado del 
punto de vista general en que lo ha plantea- 
do el doctor Martínez, me voy á ver obliga- 
do sintéticamente á examinar nuestro poder 
como mercado de carnes; el estado de nues- 
tras industrias; su diversificación; el poder 
productor de cada uno de los competidore8 
que tenemos; cuál es el desiderátum en la 
materia; cuál es nuestro porvenir; si dehe- 
mos mantenernos siendo ganaderos, y si, 
como ganaderos, podemos ser vencidos en 
la concurrencia; y por último, si todos estos 
problemas se solucionan con la concesión 
que se le pretende acordar á Liebig's, exa" 
minando de paso lo que es esta empresa. 

Parece que el programa es largo; sin em- 
bargo mi deficiencia me obligará á emplear 
el menor tiempo á fin de que no lo pierda 
la Cámara. 

El consumo de carne por punto general, 
no está satisfecho en el mundo. 

Tomando por base la ración mínima que 
establece Gautier, que es de 54 kilos 75 por 
habitante y por año— resulta que Inglate- 
rra consume 50kilos; Francia, 37; Alemania, 
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20; Italia, 16; España, 10 y los demás países 
una proporción menor. 

Se puede decir, pues, que el consumo ha 
de ir acrecentando á medida que la pobla- 
ción acrecienta, por lo que por mucho tiempo 
indefinidamente, no será llenado. 

¿Quiénes llenarán entonces, quiénes serán 
los proveedores de carne en el mundo? 

Actualmente lo son Estados Unidos, la 
Argentina, Australia, el Canadá y nosotros; 
pero es de observar que nuestro país tiene 
16 unidades 75 por cada habitante; la Ar- 
gentina, 10.25; Australia 9; Estados Unidos 
no llega á la unidad, sólo tiene 85 centési- 
mas; y el Canadá sólo 95 centésimas. 

Pero los Estados Unidos y el Canadá, 
por el aumento de su población, por la poca 
fertilidad de sus tierras—hasta el punto de 
que en los Estados Unidos es indispensable 
que el engorde se efectúe con forrajes—y el 
encarecimiento del ganado, que es su conse- 
cuencia, hacen que estos dos mercados, Es- 
tados Unidos y el Canadá, vayan limitando 
su exportación. 

Quedaría Australia, cuyo clima, como es 
notorio, impide un procreo constante, hasta 
el punto de que, teniendo una superficie de 
casi nueve millones de kilómetros, sólo tiene 
diez millones de animales vacunos. 

Es una cosa averiguada, por consiguiente, 
que los únicos proveedores que tendrán en 
el porvenir los mercados consumidores, se- 
rán: la República Argentina y nosotros: por 
lo menos son los países que estarán en me- 
jores condiciones de dar el ganado barato y 
con medios de transporte fácil; cosa que no 
pasa, sobre todo, á Australia, que, separada 
de Europa por casi doble distancia que nose 
otros, tiene que emplear mucho más tiempo 
en llevarlo al mercado consumidor. 

Bien, señor Presidente: constatado que he- 
mos de ser nosotros los que seremos provee- 
dores de carnes junto con la Argentina, nos 
toca examinar cuál es la marcha de esta in- 
dustria. 

Nuestra industria, que aprovecha la carne 
como materia prima, está diversificada en la 
manufactura del tasajo, del extracto, de la 
carne conservada, y últimamente ya empie- 
za á funcionar un establecimiento frigorífico, 
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y también se exportan animales en pie, aun- 


queesa exportación se efectúa á nombre de |, 


a República Argentina. 

Examinada la estadística, resulta que, en 
tasajo, nosotros exportamos el 72 %, mien- 
tras que la República Argentina exporta el 
21 %; que, en extracto, nosotros exportimos 
el 18% en el áltimo cuatrienio de 1898 4 
1901, y la República Argentina el 33 % el 
año 1901. 

En una palabra, que nuestra exportación 
anual llega 4 7:320,000 pesos; que la expor- 
tación anual de la República Argentina, que 
tiene quince veces más territorio que nos- 
otros, que tiene seis veces más población que 
nuestro país, apenas llega á 14:150,000 pe- 
808. 

Por otra parte, la calidad superior de nues- 
tro territorio, no discutida, hace prever que 
nuestra preponderancia será realmente efl- 
ciente. 

En la República Argentina la diversifica- 
ción de productos no es muy diferente con 
la nuestra. 

Es cierto que sus estadísticas marcan doce 
renglones; pero es también verdad que entre 
esos renglones figuran tres variaciones de la 
carne congelada: «carneros congelados, vacu- 
nos congelados y otras carnes congeladas»; y 
figuran animales en pie, que también se ex- 
portan de nuestro país, aunque no se men- 
cionan como de ese origen en las estadís- 
ticas. 

Sólo, pues, nos aventaja en la diversifica. 
ción en lo que se refiere á la glicerina, la 
pepsina y la harina de carne; harina de car- 
ne que también hace el saladero Liebig’s, se- 
gún entiendo. 

Como se ve, e! estado de nuestra indus- 
tria, pues, con respecto 4 su manufactura, no 
declina, sefior Presidente: antes al contrario, 
progresa; y en cuanto 4 los gravámenes que 
se le imponen en los países consumidores, el 
que los sufre mayormente es el tasajo, no es 
el extracto de carne. 

Teniendo en cuenta esta circunstancia, 
nuestro problema de la manufactura de car- 
nes debe preocuparnos para abrirle nuevos 
mercados; pero de ninguna manera nos debe 
afligir hasta el extremo de buscarle 4 cada 
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parcialidad, á cada una de estas diversas 
maneras de manufacturar la carne, ventajas 
particulares. 

El porqué lo voy á decir más adelante; pe- 
ro quiero anticipar desde ya que es necesario 
qu: haya cierto equilibrio, que es indispen- 
sable armonizar cada una de estas distintas 
ramas de una misma industria, porque, de 
otro modo, resultará que, al extender el be- 
neficio, al extender la acción de una, esa ac- 
ción 6 beneficio será extendido á costa de 
las otras. Me parece que desde este punto de 
vista es que no se ha examinado esta cues». 
tión. Me parece que no se ha tenido en cuen- 
ta que, siendo reducido el mercado que con- 
sume el extracto de carne, y siendo conside- 
rable el mercado que consume el tasajo, no 
debemos artificialmente, de un modo empíri- 
co, hacer que se produzca más extracto, 
cuando la producción de más extracto se va 
á hacer á costa de la disminución del tasajo. 

Podrá decirse que el extracto de carne 
también tiene su amenaza,en cuanto el prin- 
cipal mercado consumidor es Alemania, y 
este país se propone aplicar al extracto la 
tarifa autónoma, es decir, la tarifa de 75 mar- 
cos cada 100 kilos, cuando lo que paga ac- 
tualmente es 17 marcos. 

Pero si realmente lo que queremos, señor 
Presidente, es servirá esta rama de la in- 
dustria, ¿debemos conformarnos con rebajar- 
le 7,000 libras, que es una insignificancia en 
relación 4 lo que está amenazada de pagar 
en Alemania? 

Y si no tiende á este propósito la rebaja, 
gi estamos obligados á hacer una conven- 
ción con Alemania para que mantenga el 
aforo 6 el impuesto con que actualmente gra- 
va el extracto, ¿es posible que se nos haga 
efectuar ese doble esfuerzo, — rebajarle por 
este lado los derechos de exportación y te- 
ner que hacer un convenio con Alemania 4 
base de disminución de los derechos con 
que gravamos sus productos, — Ó por cual- 
quier otro medio que siempre será ones 
roso?... 

Sr. Costa— {Me permite el señor diputa 
do, en corroboración, una interrupción? 

Sr. Tiscornia—Si, señor. 

Sr. Costa -- En estos momentos se en- 
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cuentra entre nosotros nuestro ministro en 
Alemania que viene precisamente 4 gestio- 
nar esto mismo que con bastante propiedad 
está enunciando el señor diputado. 

Sr. Tiscornia—Me alegra mucho el da- 
to del señor diputado. 

Sr. Costa — Y voy á agregar otra .cosa 
más. 

A fin de año, el Reichstag sancionó la ley 
de tarifa autónoma que empieza á regir des- 
de ei 1. de año de 1906. 

De manera que tenemos escasamente este 
año piia resolver esta magna cuestión que 
afeciora enormemente nuestra producción. 

2. Fisco: nia—Muy bien. 

"o deseceraátin, señor Presidente, en es- 
ta co suun, está en la exportación de gana- 
do may e. A ese desiderátum es que debemos 
tenor. 

ia distintas manipulaciones de la carne 
están limitadas por el gusto y costumbre del 
consumidor. 

Pero todo el mundo acepta la carne en su 
estado natural. Sólo determinados pueblos— 
como con respecto al tasajo, el Brasil y la 
Habana, y con respecto al extracto de carne, 
Alemania 6 Inglaterra — sólo determinados 
pueblos son los que consumen estos produc- 
tos; y esto mismo constituye un manifiesto 
peligro, porque resulta una verdadera su- 
bordinación que hemos de tener con esos 
puíses consumidores. 

No se va á evitar una crisis ganadera si 
el Brasil y la Habana imponen derechos 
prohibitivos á la carne tasajo; no vamos 4 
poder evitar tampoco, por más facilidades 
que le concedamos á Liebig’s, otra crisis ga- 
nadera, si tiene esta fábrica la importancia 
de quese produzca una crisis, en el caso de 
que Alemania é Inglaterra pongan derechos 
prohibitivos al extracto. 

Hoy creo que esa crisis no podrá pro- 
ducirse. 

Parece realmente ridículo que se consi- 
dere que puede haber una crisis en nuestro 
país, que tiene nueve millones de animales, 
porque se faenen cien mil más 6 menos. 

_ La crisis vendría en el caso de que se 
hiciera imposible que se faenase el número 
de animales que consume el tasajo; pero no 
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esa cifra relativamente insignificante que 
consume el extracto. 

Pero si se dice que con la rebaja de de- 
rechos vamos á extender considerablemente 
la fabricación del extracto, aun así estare- 
mos siempre con el mismo peligro. Llevada 
la fabricación del extracto hasta ser una 
industria vital para el país, siempre ten- 
dremos el peligro de que Inglaterra 6 Alee 
mania nos cierren sus puertas. 

El desiderátum consiste, repito, en la 
exportación de ganado en pie, porque en 
esta forma nunca podremos temer que haya 
Estados que ejerzan el monopolio consumi- 
dor,—es decir, que sean los únicos que reci- 
ban animales, puesto que todos los Estados, 
cualesquiera que sean, podrán ser mercados 
consumidores. 

sr. Muro — Inglaterra las tiene cerra- 
das para los ganados en pie, de la Repú- 
blica Argentina. 

Sr. Costa—Ya abrirá sus puertas. 

Sr, Tiscornia—Pero Inglaterra recibe 
la carne congelada, que es el medio de que 
seha valido la República Argentina para 
mandarle sus ganados. 

Nosotros, en un caso semejante, haríamos 
lo mismo; pero es que Inglaterra es el mer- 
cado que consume más. 

Como he enunciado, Inglaterra es el úni- 
co país del mundo cuyos habitantes consu- 
men 50 kilos por año; mientras que España 
sólo consume 10; mientras que Alemania 
sólo consume 20. 

De manera que, aun cerradas las puertas 
de Inglaterra, siempre nos quedan muchos 
países consumidores. 

Yo quisiera decir, que me parece que el 
impuesto, que es también un medio de enca- 
minar el poder económico de la Nación, de- 
be buscar la manera de cambiar de indus- 
tria; que saliéramos de la industria pastoril, 
para ir á la industria agrícola que, al fin, es 
un adelanto de civilización. 

La industria pastoril nos tendrá siempre 
con los campos baratos; nos tendrá siempre 
con escasa población. 

La industria agrícola importa el aumento 
del precio de la tierra, y lo que es más va- 
lioso, el aumento de la población. 


Sr. Muró — Apoyado, — pero en su 
oportunidad. Eso será de aquí á veinte 
años. 

Se. Tiscornia—Estos países son enfer- 
mizos justamente por eso: porque su pobla- 
ción está diseminada, porque los medios de 
comunicación son imposibles, puesto que no 
compensan los productos que se recogen con 
los gastos de la construcción de caminos. 

Pero, como dice bien el diputado señor 
Muró, todo esto que yo deseo, ha de tener 
su oportunidad; y la oportunidad la presagia 
el diputado señor Muró para dentro de vein- 
te años. 

Por eso es que no insisto en que desde ya 
nos preocupemos de ese problema, para que, 
sea por medio del impuesto, sea por medio 
de otras leyea, se obligue al propietario de 
la tierra á darle la ocupación agrícola.? 

Por eso digo: tenemos la necesidad de es- 
perar Á que este término, que me parece que 
es prudencial, pase; pero á lo que yo me 
opondría es á que desde ya estableciéramos 
una serie de disposiciones encaminadas & 
mantener 4 nuestro país con su solo porve- 
nir ganadero. 

Planteada la cuestión, señor Presidente, 
del punto de vista general de. la industria 
ganadera, yo pregunto si este: problema se 
soluciona con la concesión que se le quiere 
acordar á Liebig’s. 

A mí me parece, señor Presidente, que, 
por más buena voluntad que se le tenga á 
este establecimiento, no se puede llegar has- 
ta ese extremo. En mi concepto, lo único 
que, en definitiva, se conseguirá, es cue un 
establecimiento que tiene beneficios estupen- 
dos, los acrecentará. 

Temo que el diputalo 
piense que hago mal en hacer uso de este 
argumento, cuando él tan brillantemente lo 
consideró en la sesión pasala; pero es que 
estoy convencido de que, si fué con brillo, 
fué sin razón. 

No tengo conocimientos, señor Presiden- 
te—y es notorio—de economía política; pero 
no creo que haya ningún economista que 
piense como el doctor Martínez, absoluta- 
mente ninguno; creo, por el contrario, que 
todos los economistas, absolutamente todos 
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pensarán en oposición al doctor Martínez. 

El por qué voy á expresarlo. 

El impuesto, señor Presidente, descansa 
sobre dos bases fundamentales: la genera- 
lidad y la igualdad. 

El impuesto es una carga que debe pesar 
sobre todos y cada uno de los habitantes 
que reciben el servicio que es general, á fin 
de poder ellos, en uso de su libertad, hacer 
su servicio particular. 

Pues hien, señor Presidente: para que el 
impuesto sea igual, no basta que sea igual 
numéricamente; al contrario, el impuesto 
igual numéricamente es justamente el re- 
chazado por la ciencia económica, porque 
no pesa en una forma proporcionada á to- 
dos los contribuyentes. 

Stuart Mill decía que el impuesto debe 
ser un «sacrificio igual». 

Pues es justamente á lo que la ciencia 
económica tiende; á hacer del impuesto una 
relación constante con el poder económico 
de cada contribuyente. 

Un impuesto del 1 °% sobre 10,000 pesos, 
será numéricamente un impuesto igual; pero 
económicamente, es un impuesto absoluta- 
mente desigual, así, á priori. 

¿Por qué?... Porque 10,000 pesos emplea- 
dos en una industria pueden dar un resul- 
tado mucho mayor que 10,000 pesos emplea- 
dos en otra industria; porque 10,000 pesos 
en manos de una viuda, de un célibe, de 
un hombre casado, pueden dar una renta 
completamente distinta de la que da á una 
empresa comercial. 

Estamos siempre hablando de que los ime 
puestos se basin en consideraciones emnf- 
ricas, que no aplicamos nunca la etonciy; 
pero 4 la verdad que con el criterio del dore 
tor Martínez, nosotros .vamos en rumbo 
opuesto, completamento opuesto á la cien- 
cia. 

El doctor Martinez nos dice: «el impuesto 
debe pesar y pesa sobre la materia prima, 

«En este caso de los fabricantes «le car- 
nes, el impuesto no va á pesar propiamente 
sobre la industria: va á pesar “sobre el ga- 
nadero». 

Pero este es un error: pesa sobre el gae 
nadero en cuanto la industria no tiene me- 
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dios suficientes para vender sus productos 
sin tener que recurrir á la rebaja de la ma- 
teria prima, pero pesando sobre el industrial 
á medida que la materia prima llegn al va- 
lor del cual no puede disminuir. 

¿O se piensa que no hay una relación ar- 
mónica, que no hay un verdadero organis- 
mo en cuestiones económicas?...No: lua le- 
yes del organismo rigen en esta, como en to- 
da función de la sociedad, como en todo or- 
ganismo. 

Lo que pasa con las industrias, es que el 
impuesto grava á la materia prima cuando 
la industria no puede soportar el impuesto; 
pero cuando la industria no puede soportar 
el impuesto, lo revela, antes que nada, en 
la disminución de sus ganancias. 

Una industria que produce el 22 %, dice 
á las claras que no tiene un impuesto que 
la mortifique; que no tiene un impuesto que 
le disminuya su poder económico, y sólo 
tiene el derecho de reclamar, de quejarse 
contra el impuesto, en cuanto las ganancias 
sean tan reducidas que no pueda mantener 
su comercio ó extenderlo... 

Repito, señor Presidente, que todas las 
doctrinas económicas convienen en que el 
impuesto ba de ajustarse & las facultades 
individuales, 4 la posición económica de 
cada uno; debe ser una relación constante, 
vuelvo á decirlo, con el poder económico de 
cada contribuyente. 

De manera que, á lo que la ciencia eco- 
nómica nos conduce hoy, es á buscar en lo 
posible al contribuyente, al individuo á 
quien alcanza el impuesto. Porque hombre 
rico no es precisamente el que tiene mucho: 
rico es el que puede satisfacer sus necesida- 
des; como no es pobre solo el que carece de 
todos los medios; sino, pobre es también el 
que tiene que tener limitadas sus necesidae 
des. 

Siendo así, siendo que lo que nos enseña 
la economía política es buscar en lo posihle 
al sujeto gravado, es evidente que la doc- 
trina que seaparta de esta tendencia, tiene 
que ser rechazada. 

El doctor Martínez ponía este ejemplo 
¿quién —decía, —qué legislador, qué Ministro 
de Hacienda sería capaz de proponer y san. 


cionar una ley de impuestos que dijera: «á 
todos los que manufacturen carne se les 
ob'iga á pagar una contribución de tanto, 
y á los que la manufacturen de un modo 
más perfeccionado, un aumento de tanto?» 

Y yo le digo: «Señor: todo legislador y todo 
Ministro de Hacienda que sepa economía po- 
lítica, sancionará esto, —á una condición: de 
que la perfección de manufactura importará 
un poder económico mayor. A esa condición, 
tendrían que ser y deberían ser aumentados 
los impuestos». 

Es cierto que el argumento hace aparecer 
odiosa la situación del ministro y del legisla- 
dor. 

Pero ¿dónde está la habilidad de presen- 
tur este ejemplo? La habilidad Je presentar 
este ejempl) está en convertir un impuesto 
indirecto, que es siempre pasable, en un im- 
puesto directo, que es siempre odioso. 

Es claro: el impuesto de patentes es un 
impuesto directo 6 tiene las mismas venta- 
jas que to:los los impuestos directos; pero el 
impuesto de exportación es un impuesto in- 
directo; y cuando se quiere convertir en im- 
puesto directo, naturalmente que se hace 
odioso. 

La odiosidad entonces está en que el doc- 
tor Martínez presenta un ejemplo de cambio 
de impuesto, pero no está la odiosidad en 
que se grave al poder económico mayor. 

Al contrario; si es esolo que justamente 
es necesario hacer: cuanto mayor sea el po- 
der económico de un contribuyente, mayor 
debe ser la contribución. Ese e3 un axioma. 

El diputado señor Martínez nos decía, á 
la inversa: «el mayor poder económico no tie- 
ne para nada relación en lo que se refiere al 
impuesto». 

Fs uninmenso error. No habrá un solo 
autor, ni el mismo doctor Martínez—si efec- 
tivamente es esto lo que yo le entendí —po- 
dría, reflexionando, sostenerlo. 

¡No! Tenemos queexaminar el estableci- 
miento de Liebig's, tenemos que aplicarle las 
reglas que la propia economía nos da: si efez- 
tivamente es un establecimiento que «está 
en condiciones de pagar una contríbución 
mayor nun de la que se le exige», y para eso 
es preciso estudiarlo particularmente. 


¿Cuál sería el impuesto más perfecto? 

Sería el impuesto que tomara la situación 
de cada saladero y le dijera: «usted por su si- 
tuación, por estar en el Paso de loa Toros, 
por estar en el Cuareim, tiene tales dificulta- 
des.— Pues entonces su poder económico es- 
tá disminuido en proporción de esas facul- 
tades; mientras que tal otro tiene la vía fá- 
cil y barata, que tienen las facilidades todas 
que se pueden dar; este establecimiento que 
tiene muelles, aduana particular, que está 
en comunicación directa con Europa, este 
tal tiene estas ventajas, tiene que pagar más 
que los otros establecimientos que no las dis- 
frutan». 

Yo creo que esto no tiene discusión posi- 
ble. 

Pero si desde el punto de vista generai es 
así, desde el punto de vista especial es más 
aún. 

Hay un error en considerar que Liebig's 
paga más derechos de exportación que los 
saladeros de tasajo, 

Puede ser que yo no diga bien; puede ser 
así, en su conjunto, que Liebig’s pague más 
derechos por exportación y aún de importa- 
ción; porque si Liebig’s introduce todos los 
artículos necesarios para su consumo y paga 
sus derechos, efectivamente abona más ime 
puestos que otros establecimientos que no 
importan nada, y si Liebig's exporta no sola- 
mente la materia directa—el extracto de car- 
ne—sino los que se llaman hoy productos 
secundarios, es decir, los productos acceso- 
rios, entonces es natural que pague más. 

En estas industrias de carnes va realizán- 
dose este fenómeno: que la carne va dismi- 
nuyendo de precio, y á pesar de eso es un 
pingúe negocio para el que la manufactura. 

¿Dónde está el pingúe negocio? Está pre- 
cisamente en estos productos accesorios. 

Si yo contara con la benevolencia de la 
Cámara, tratándose de un asunto tan impor- 
tante, leería unos párrafos de un informe 
presentado por el señor encargado de nego- 
cios en Inglaterra, señor Sáenz de Zumarán, 
al Ministerio de Relaciones Exteriores, en 
que nos pinta un establecimiento de carnes 
en Norte América. 

¿Quiere la Cámara que le haga perder esos 
breves momentos? 
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Sr. Costa—;¡Cómo no! 
(Apoyados). 


Nr. Presidente—Si no hubiera oposi- 
ción queda autorizado el señor diputado para 
la lectura á que se refiere. 

Sr. Tiscornta —Dice el informe. (Lee): 
«Una vez que el cuero y las carnes del ani- 
mal son sacados, éste empieza una segunda 
y aún más importante vida de utilidad. 

«Los cueros «le las ovejas pasan á un local 
especial, donde su lana es extraída, limpia- 
da con todo cuidado y clasificada, y una vez 
realizadas estas operaciones, son enviados á 
las fábricas de fieltro 6 de paños. Los cue- 
ros van naturalmente á la curtiembre. En 
tiempos pasados la curtiembre de los cueros 
dejaba muchos residuos que eran perfecta- 
mente inservibles, Actualmente todos estos 
residuos son recogidos cuidadosamente y 
preparados para ser usados en argamasas; y, 
comprimidos fuertemente, son empleados co- 
mo aisladores de aparatos eléctricos 6 cafle- 
rías. 

«Las colas de animales son enviadas á lo- 
cales especialea y su cerda se convierte en 
cuerdas; preparada ésta de otra manera, e8 
excelente para rellenar colchones y almoha- 
dones. 

«La cabeza, después de separada de los 
cueroa, se convierte principalmente en cola 6 
gelatina, 6 pulverizada es excelente como 
fertilizador. 

«Los cuernos, pesufias y huesos de la tibia 
son recogidos y clasificados cuidadosamente. 
Cuando el pitón ha sido separado, el cuerno 
es dividido y convertido en láminas 6 plan- 
chas, y con ellas se hacen botones, peines, 
alfileres, paletas de farmacéuticos y sondas 
de cirujano. 

«El pitón y los residuos de los cuernos 
que quedan de las anteriores operaciones, no 
escapa á la ingeniosidad del packer. 

«El pitón es convertido en boquillas de 
pipas y los residuos de los cuernos son de 
grande utilidad como fertilizantes. 

«Las pesuñas son divididas en tres clases: 
las blancas son enviadas al Japón, donde los 
hábiles obreros orientales las convierten en 
preciosos adornos y en otros diversos 
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ductos; las de colores distintos, son conver- 
tidas en botones, y otros varios objetos; y las 
negras son enviadas al laboratorio para ser 
empleadas en la fabricación del cianuro de 
potasio, uno de los venenos más violentos 
y peligrosos conocidos en la toxicología. En 
forma granulada forman un fertilizante muy 
valioso empleado por los viticultores y horti- 
cultores, 

«La tibia, que es casi tan resistente como 
el marfil, es empleada en la fabricación de 
cepillos de dientes, navajas, mangos de cu- 
chillos y piedras de ajedrez; las mejores por- 
ciones son convertidas en mangos de cisne 
para señoras y cepillos de behes. En fin, es 
casi imposible el enumerar los innumerables 
objetos que se fabrican con los cuernos y pe- 
suñas. 

«Otra importante pruducción es la fabri- 
cación de las bolas de billar, las que se ha- 
cen también de las tibias y de los huesos de 
los muslos; éstos son convertidos en esferas 
que tienen la ventaja sobre las de marfil de 
no perder el color ni rajarse. 

«Mientras que todas estas operaciones se 
realizan en ciertos locales del establecimien- 
to, otros operarios se ocupan en reunir los ôr- 
ganos internos del animal, separando las 
glándulas, que los «cirujanos comerciales» 
clasifican cuidadosamente y envían al labo- 
ratorio. 

«La glándula tiroides, la glándula «thy - 
mus» del cordero, la glándula parótida del 
ternero, y la glándula pituitaria y suprarrenal 
del buey, por procedimientos secretos se con- 
vierten en sustancias desecadas, en polvos y 
líquidos muy apreciados en la farmacopea. 
Cada uno de estos productos tiene su empleo 
en la medicina, en el tratamiento de des- 
órdenes nerviosos y Órganicos, siendo su re- 
putación y venta más grande cada día. Con 
la glándula pituitaria del buey, por ejemplo, 
se fabrica el polvo pituitario que es suma- 
mente valioso, vendiéndose la libra 4 pesos 48. 

«Enormes cantidades de sangre desfibri- 
nada se producen, lo mismo que hiel conden- 
sada, pepsina, pancreatina y los numerosos 
compuestos de ellos, siendo estos dos últimos 
extraídos del estómago y páncreas del ani- 
mal. De la sangre, se extra: la albúmina, que 
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se emplea en la fabricación de loa tejidos de 
algodón, en la refinación del azácar y en la 
curtiembre. La médula espinal y el bazo del 
buey son enviados á los expertos para ser 
convertidos en polvos y tabletas. 

«Realmente, la oficina principal del direc- 
tor de uno de estos grandes establecimientos 
tiene más el aspecto de un laboratorio de 
química que el de un establecimiento de car- 
nes, por la innumerable cantidad de frascos, 
botes, cajas, botellas, que se encuentran en 
los estantes conteniendo los extractos, Ifqui- 
dos, polvos, tabletas y sustancias químicas, 
formadas por estos productos. | 

«Pero el packer no ha terminado aun su 
fecunda y provechosa tarea de utilización del 
animal. Tiene todavía que extraer de sus víc- 
timas, cola, glicerina, gelatina, colapez, sebo, 
grasa, tuétano y diversas sustancias fertili- 
zadoras, obteniéndose estos productos de las 
patas, nudillos, huesos pequeños, residuos 
de los cueros, de los tendones, etc., etc., em. 
pleando procedimientos que son verdadera- 
mente admirables por su extrema ingeniosi- 
dad. 

«Ni una sola partícula de grasa se pierde, 
toda ella es recogida cuidadosamente, aún 
mismo del agua que sirve de limpieza para 
los mataderos. Ésta es recibida en grandes 
receptáculos y espumada, siendo agregada la 
grasa que se obtiene al sebo que se ha acu- 
mulado para la fabricación del jabón, El lo- 
cal para la producción de los agentes fertili- 
zadores puede considerarse como el verdade- 
ro resumidero del establecimiento: allí van á 
parar los residuos de todos sus locales, desde 
el matadero hasta el laboratorio. Todo resi- 
duo 6 desecho que contenga sustancias nitro- 
genadas 6 fosfáticas llega ahí Mas tarde 6 
más temprano, doado es secado, pulverizado, 
tratado químicamente por sales de potasa y 
soda, y otras sustancias químicas, de acuer- 
do con sus componentes predominantes». 

Pero no sigo, señor Presidente. 

Yo quiero creer que este es el estableci- 
miento Liebig's; y este establecimiento que 
tiene en sí esta multiplicidad de industrias, 
¿quiere pagar los mismos derechos que pa- 
gan los saladeros de tasajo, que se dice 
que es la fabricación manual más simple, 
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como que es la misma que se efectuaba hace 
cien años?... 

Hay un completo error á este respecto. 

Creo que este establecimiento tiene que 
sufrir más cargas qne un establecimiento 
embrionario 6 que manipula sin arte; este 
establecimiento tiene que sufrir el mayor 
gravamen del impuesto, como lo sufre la fá- 
brica de tejidos que aprovecha la lana, y no 
lo sufre en idéntica cantidad el colchonero 
que también aprovecha la lana. 

Leyendo el repartido, señor Presidente, se 
ve, según el cuadro que el mismo gerente del 
saladero presenta, que el que fabrica extrac- 
to en lugar de tasajo, tiene todas estas venta- 
jas: obtiene 516,000 kilos de grasa refinada; 
ohtiene 107,744 kilos de lenguas conserva- 
das; obtiene 165,154 kilos de carne conser- 
vada; 19,138 de colas; 109,884 de caldo y 
2:724,000 kilos de guano. Esto se engloba 
con lo otro. 

Al animal destinado al tasajo sólo se le 
saca el tasajo; al destinado al extracto se le 
saca extracto y además todos estos productos 
accesorios. 

Pues para hacer el cálculo, para hacer la 
comparación, á la Comisión de Hacienda y 
al ilustradísimo doctor Martínez se les ocu- 
rre que hay que hacerlo, no solamente del 
producto directo, sino también, de todos es- 
tos accesorios. Quiere decir que si hubiera 
fábrica de peines y fábrica de botones y 
preparación de productos químicos, todo es- 
to también debía ser englobado. 

Sr. Martínez—¿Ibamos á poneries dere» 
chos de exportación á los botones?.., 

Sr, Tiscornta—¿Cómo decía el doctor 
Martinez? 

Sr, Wartinez—Si le pondriamos dere- 
cho de exportación á los botones. 

Sr. Tiscornta—Bueno; pero ese es otro 
punto completamente diverso. 

Estoy haciendo la comparación de lo que 
paga por derechos de exportación una fábri- 
ca de tasajo y de lo que paga la fábrica de 
extracto; y yo le digo al diputado señor doc- 
tor Martínez, que no debe acumular ála fá- 
brica de extracto lo que no es esencial de la 
fábrica de extracto, porque de estos acceso» 
rios puede prescindir Liebig’s. 
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Pues bien: tomando por base lo que debe 
ser tomado por hase, lo que debemos hacer 
es comparar lo que es común y lo que es 
inmediatamente derivado, y entonces tene- 
mos lo siguiente: que fuera de los productos 


comunes, comparando exclusivamente el ex- 


tracto—que según el cálculo que hace Lie- 
big's, es de 5 kilogramos 575 por animal, 
y el tasnjo, que, según el mismo cálculo de 
Liebig's es de 79 kilos 74—resulta que el 
extracto de carne paga el 12.51 °% y el ta- 
sajo paga el 14.26. 

Bien, señor Presidente: yo creo qua no 
puedo decir más. 

Sinceramente estoy convencido de que 
se cometerá una desigualdad pretendiendo 
equiparar el saladero Liebig's con los sala- 
deros de tasajo. 

Creo que el proyecto de este estableci- 
miento —y me parece que tiene la misma opi- 
nión el doctor Martínez,—el de fijar un tanto 
por animal, es más desigual que lo que se 
pretendería hacer fijando el impuesto en la 
forma que lo propone la Comisión de Ha- 
cienda, ya que es sabido que en el Sur del 
Río Negro de nuestra República, los anima- 
les pesan más que los del Norte de la łe- 
pública—llegando á este extremo, señor Pre- 
sidente, en la comparación del peso de los 
animales, —que dan: los del Sur 954 100 
kilos de tasajo y 30 kilos de sebo, y los del 
Norte dan de 75 4 80 kilos de {carne tasajo 
y de 21 á 22 de sebo; mientras que en la 
República Argentina los animales dan co- 
mo promedio 200 á 225 kilos de tasajo y 
80 á 100 kilos de sebo. 

Estableciendo un impuesto uniforme co- 
mo lo pretendía Liebig's, de 91 centésimos, 
vendría Á resultar una manifiesta des- 
igualdad. Consiguiendo de extracto 10 ki- 
los, pagaría el mismo impuesto que consi- 
guiendo 5. 

Por todas eatas razones, señor Presidente, 
cada vez me siento más obligado á votar en 
contra del proyecto de la Comisión de Ha- 
cienda. 

Como punto final, voy á decir que no me 


parece que sca argumento ese de la consi- 


deración que nos debe merecer el capital ex- 
tranjero. 


MO “180 


506 


El capital extranjero es útil en cuanto es 
un medio de progreso, pero no se puede du- 
dar que es más útil, en igualdad de casos, 
el capital nacional. 

El capital extranjero saca provechos y 
no siempre los deja en el país: el capital 
nacional la presunción es de que los deja en 
el país. 

Y como en la naturaleza nada se pierde, 
en las funciones económicas tampoco se piere 
de, y puesto que la ganancia no es más que 
una parte de la riqueza que no se deapren- 
de, no puede desprenderse raciona:mente de 
la riqueza misma, sin dieminuirla; se com- 
prende que un capital que saca una parte de 
la riqueza de nuestro país, no nos beneficia. 

Es cierto que lo importa, es cierto que lo 
pone en acción; pero es también cierto que 
todos los beneficios que resultan de ese mo- 
vimiento y de esa acción, salen fuera del 
país, mientras que el capital nacional si se 
multiplica, se multiplica para acrecentar la 
riqueza pública. 

En el caso de Liebig’s, por más que se 
diga que ha invertido muchos millones de 
pesos durante los treinta años que ejerce su 
industria, no se puede tampoco dejar de de- 
cir que ha ganado inmensas sumas; y por 
último, que este proyecto sólo tendría por 
objeto real y verdadero elevar á 217,000 li- 
bras las ganancias de 210,000 libras que 
efectúa año por año Liebig's. 

¿Esto es justo? ¿Debemos hacerlo? Me pa- 
rece que pensando sobre los males que noz 
acarrea este desgaste de fuerza, ha de !legar 
un momento en que tengamos la neces:dad 
de ponerle coto, porque si el país nə lo sien- 
te boy por su gran poder económico, en esta 
vía tendrá forzosamente que sentirlo. 

Varios señores Representanies — 
¡Muy bien! 

Sr. Terra—Como lo manifestó en la 
última sesión, no es mi propósito entrar & 
examinar la cuestión debatida, en sus múlti- 
pies 6 interesantes fases. 

Si tal cosa biciera, demostraría no poseer 
el don de la oportunidad, demostraría no te- 
ner el concepto de las conveniencias parla- 
mentarias. 

Be trata de un debate agotado, agotado de 


parte á parte, 
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La tesis de la Comisión de Hacienda ha 
sido brillantemente defendida por su dig- 
no Presidente, el doctor Gregorio Rodrí- 
guez... 

Sr. Rodríguez (don G. L.)—Muchas 
gracias, 

Sr. Terra—... obteniendo en su apoyo 
la palabra convincente del doctor Rodríguez 
Larreta, la vehemente y entusiasta del sefior 
Roxlo, la demostración razonada y erudita 
del doctor Martínez, y las interrupciones 
oportunas del diputado por Paysandú, doc- 
tor Julio Muró; la tesis contraris nos ha re- 
velado, á los que entramos de novicios á es- 
te recinto, un hábil parlamentarista, el doc- 
tor Tiscornia, que ha obtenido, gracias á esa 
habilidad, la alianza sincera y al parecer 
entusiasta de otros distinguidos compañeros 
de la Cámara. 

Pero yo no quiero, señor Presidente, votar 
en silencio un asunto que considero de 
transcendental importancia para la Repá- 
blica; yo quiero decir, en el seno del Parla- 
mento, que no sólo considero de buena polí- 
tica financiera el disminuir los impuestos que 
afectan á una de las principales industrias 
del paía, sino que considero también de bue- 
na política financiera el ir pensando en de- 
rogar paulatinamente todos esos gravámenes 
que afectan la exportación de loa productos 
nacionales, 


(Apoyados) 


que ya han desaparecido de las leyes de 
los países europeos y que sólo se encuen- 
tran como una manifestación de inconacien- 
cia económica, ailá en los pueblos de civili- 
zación inferior del Asia Central. 

Yo he visto con satisfacción patriótica que 
estas ideas pasan, que ha llegado el momen- 
to de su triunfo definitivo. 

En la Comisión de Hacienda, en estos 
días, hemos rechazado el plan financiero del 
Poder Ejecutivo, que se basaba en impues- 
tos sobre la exportación, y hemos obtenido— 
justo es decirlo—eee triunfo, sin mayores re- 
sistencias de parte de los representantes de 
aquel Poder, que han considerado que eran 
muy razonables las objeciones que hacía- 
mos en ese sentido, 


a — A + — Y ——————— 
e 


Estas ideas han llegado al momento de su 
éxito, porque hemos visto llegar hasta el 
Parlamento las solicitudes de la Sociedad 
Rural, de la Asociación de Ganaderos, del 
«Club Fomento» de Paysandú y del de kío 
Negró, todas en armonía, en el sentido de 
condenar los impuestos sobre la exportación 
de los productos ganaderos. 

Hace más de veinte años que un Ministro 
clarovidente inició esta reforma en el país, 
derogando los tributos que gravaban la sali- 
da de las lanas, de los cueros y de lus car- 
nes; y obtuvo, como lo bice notar el otro día 
en un aparte del doctor Tiscornia, que, lejos, 
muy lejos de disminuir las rentas con la 
derogación del impuesto de exportación, au- 
mentan año tras años en cifra millonaria. Es 
que si hay conceptos de doctrina que fallan 
en la práctica por falta de base razonable 6 
de experimentación bastante, hay conceptos 
de doctrina también de aplicaciones infali- 
bles, que constituyen verdades axiomáticas, 
que no se pueden desconocer, que no se de- 
ben siguiera discutir. 

‘lan es esto cierto, tan condenados están 
los impuestos sobre la exportación, que los 
hombres pensadores que escriben libros en- 
teros sobre los otros tributos, analizándolos 
en todas sus consecuencias, aperras dedican 
breves líneas para estudiarlos, y en esas bree 
ves líneas nos dicen que han desaparecido 
de los países adelantados, nos dicen que 
sólo puede admitirse como una excepción, y 
esa excepción consiste en el monopolio que 
ejercen ciertos países sobre determinados 
productos; esa excepción es para el Perú, el 
guano; para Chile, el salitre; para la India, 
el opio; porque entonces, gravando esos artí- 
culos se obtiene que los impuestos no recal- 
gan sobre la industria nacional, sino que los 
paguen los extranjeros en forma de aumento 
de precio, que los paguen los que son tribu- 
tarios de ese monopolio y tienen que serlo 
por no encontrar en ninguna otra parte del 
mundo un artículo que les haga concurren- 
cia. 

Los impuestos sobre la exportación están 
unánimemente condenados, salvo el caso de 
un monopolio absoluto 6 por lo menos de 
un monopolio relativo, y solamente se han 
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incorporado á nuestra legislación positiva 
por los apuros fisenles que siguieron á una 
grave crisis económica y financiera, por los 
apuros fiscales del año 1891, que nos obliga- 
ron á declarar la bancarrota nacional; pero 
desaparecida esa situación anormal, vuelto 
el país á las vías de la prosperidad, encon- 
trándonos con mil síntomas elocuentes de 
que nos iniciamos en una época de sólido 
progreso, es el momento de acabar, 6 de tra- 
tar, por lo menos, de ir acabando paulati- 
namente con esos impuestos, que son los 
peores, los que más afectan el desenvolvi- 
miento de la riqueza pública. 

No digamos que se trata de un monopolio 
del Uruguay: es un monopolio de Liebig's, 
un monopolio conquistado con el triunfo de 
su marca en el pútlico consumidor de los 
viejos mercados eurepeos, después de una 
lucha de treinta años. Es ese privilegio de 
los directores de esa sociedad anónima, el 
privilegio que surge de varios factores jun- 
tos: del esfuerzo inteligente, del capital, ael 
trabajo, del tiempo; privilegio 6 monopolio 
que la ciencia económica no considera un 
mal, como se ha dicho en el seno de esta 
Cámara, porque, si lo considerara un mal, 
no se explicaría cnlos países adelantador 
la protección á la marca del industrial y 
del comerciante, no se explicaría que todos 
los legisladores del mundo civilizado ampa- 
rasen al industrial 6 al comerciante en el 
uso de distintivos especiales que recomien- 
dan sus productos de antemano en los mer- 
cados donde la marca es conocida, asi como 
protege la patente de invención, la propiedad 
intelectual, estimulando al artista, al autor, 
en las producciones de su ingenio. 

Este sistema, lejos de estar en desacuerdo 
con la libertad y la concurrencia, es una 
consecuencia de esa misma libertad, estimula 
las noble energias que se hacen valer en la 
saludable concurrencia. 

Tratándose, pues, de un privilegio indus, 
trial, de un privilegio ejercido por Liebig's 
en virtud de su esfuerzo inteligente, del 
triunfo en las luchas dignificantes del traba- 
jo, la cuestión sometida á la solución de la 
H. Cámara, el problema que se le ha plan- 
teado, consiste simplemente, se sintetiza en 
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un sencillo paralelo entre la legislación tri 
butaria del Uruguay y la legislación tributa- 
ria de la Argentina, que es el proveedor ri- 
val nuestro'de la materia prima con que Lie- 
big’s elabora su principal producto. 

Ese paralelo lo han hecho ya de una ma- 
nera concluyente los sostenedores del infor- 
me de la Comisión de Hacienda, y lo han 
hecho el doctor Rodríguez y el dostor Mar- 
tínez, y han llegado Á la cenclusión de que 
la legislación argentina es mucho más libe 
ral que la legislación uruguaya en materia 
de impuestos. Es una comparación del costo 
de producción del artículo entre el Uruguay 
y la Argentina. 

El costo de producción” está formado pot 
el precio del ganado, por los gastos directos 
de fabricación, por el salario de los obreros 
y por el impuesto. 

El precio del ganado en el Uruguay y 
en la Argentina es más 6 menos igual. La 
tendencia es disminuir el valor en la Argen- 
tina, por tener mayores territorios, mayor 
capacidad productiva; los gastos, directos de 
fabricación, siendo uno mismo el fabricante 
en el Uruguay y en la Argentina, tienen que 
ser iguales, porque idénticos serán los proce- 
dimientos. 

El salario de los obreros en los países re- 
gidos por papel moneda, cuando recién se 
implanta el sistema,fson mayores que en los 
países regidos Á oro; pero una vez transeurri- 
dos los años, ese salario disminuye. 

Queda, por último, el factor del impuesto- 
Del factor del impuesto ya han hablado mis 
distinguidos compañeros. 

Siendo el costo de produccián del artículo 
elaborado, menoren la Argentina que en el 
Uruguay, el resultado de nuestros graváme- 
nes tiene que'ser forzosamente que Lichig’s 
disminuya su matanza en Fray Bentos y la 
aumente en la Argentina -- si es que no se 
va totalmente: eso depende de las resolus 
ciones más 6'menos acertadas de sus direc- 
tores; y esto sucederá cualesquiera sean las 
ganancias de Liebig’s en el Uruguay, ya 
sean del pasado, del presente ó del porvenir, 

El capital va adonde obtiene mayores 
ventajas. Si aquí gana como diez con im- 
puestos fuertes, allí ganará como quince sin 
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impuestos; y bastando cualquiera de los dos 
países concurrentes á satisfacer la materia 
prima para toda la clientela de Liebig’s, Lie- 
big's se irá. 

¿Y cnál es el resultado de que Liebig's se 
vaya? ¿quién sufrirá las consecuencias? Lie- 
big’s es un gran comprador de ganado en la 
República, y es una ley económica elemen- 
tnl, que el precio de los artículos está en re- 
lación de la oferta y la demanda: disminu- 
yendo la demanda del artículo «ganado» con 
la desaparición de uno de sus grandes com” 
pradores, del que consume la cuarta parte 
de la producción total, el precio del ganado 
tendrá que bajar: los novillos, en vez de va- 
ler 17, 18 6 19, valdrán—si Liebig’s desapa- 
rece, si desaparece el comprador de 200,000 
cabezas--valdrán 14, 15 6 17,—dos 6 tres pee 
sos menos. 

De manera, señor Presidente, que los que 
sufrirán las consecuencias de nuestros erro- 
res financieros, las víctimas, las verdaderas 
víctimas de nuestra absurda avidez fiscal, 
no serán los accionistas de la fábrica Lie- 
big's, que ya se han asegurado contra esos 
peligros; serán, sí, los ganaderos de la Re- 
pública, —entiéndase bien—c«los ganaderos», 
no los poseedores de tierras, que han visto 
sus fortunas multiplicadas por la simple ac- 
ción del tiempo y del adelanto social; sino 
los ganaderas, que pagan fuertes rentas 4 
los propietarios de tierras, y que son la ma- 
yoría de los hombres de trabajo de nuestros 
campos, que han visto sus haciendas diez- 
madas por pestes y epidemias que desde ha- 
co algunos años han invadido la República; 
que vieron ayer sus mejores semovientes 
muertos 4 balazos, sus alambrados destroza- 
dos para servir los nlambres de carpas y la 
leña para avivar los fogones que la pasión 
exagerada de mis compatriotas no se cansa 
de nvivar en los campamentos de la guerra 
fratricida. 

No serán los accionistas de “la Compañía 
Liebig’s las víctimas de nuestros errores: se- 
rán aquellos que merecen toda nuestra con- 
sideración, el respeto y la protección de sus 
representantes, porque son los hombres de 
trabajo de la campaña y porque son los 
principales factores de la riqueza pública. 
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Yo uo comparto, señor Presidente, de nin- 
guna manera los prejuicios que se han hecho 
yaler en el seno de esta Cámara contra el 
capital extranjero, porque considero que el 
porvenir de estos puíses de Sud América, es- 
pecialmente de los países del Plata, depende 
de la incorporación posidle del capital euro- 
peo á sus Industrias; porque entiendo que 
hay que aprovechar de todos modos el des- 
nivel de la tasa del interés del oro entre el 
nuevo y el viejo continente, para atraer 4 
estos países el capital que, con los ferroca- 
rriles, levanta villas y ciudades en donde 
antes estuba el desierto solitario, —que con el 
puerto ofrece abrigo á los colosales tras- 
atlánticos para que lleven en sus anchas ca- 
vidudes la carne, el extracto, la manteca, 
destinadas á resolver uno de los bli 
más serios de la humanidad—el del hambre 
de esas inmensas poblaciones europeas; yo 
creo que hay que atraer el oro extranjero, 
que ha de convertir nuestros ríos, que son 
corrientes estériles de agua, en medios de co- 
municación, en baratos medios de transpor- 
te, tratando de explotar los bosques que los 
circundan, muchos de ellos vírgenes 6 impee 
netrables. 

Yo creo como un ilustre diputado argen- 
tino, que es menester todala acción solícita 
de los Poderes públicos, toda la buena con- 
ducta, y la prudente dirección de las finanzas, 
y también la acción inteligente de la inicia- 
tiva privada, para ofrecer á los capitales ex- 
tranjeros las ventajas, sin las cuales no vi- 
ven, y tratar de que se asimilen y de que 
queden en el país. 

Yo no creo como el doctor Tiscornia, que 
nada queda de esos capitales, porque entiendo 
que, aún en el caso de que sus dueños vi- 
van en el extranjero y pidan la totalidad de 
los dividendos, lo que no sucedecomunmen- 
te, algo queda, y es la diferencia entre el 
dividendo neto y el dividendo bruto; queda 
el salario del obrero; queda la enseñanza de 
una industria nueva en un pueblo que asi- 
mila con rapidez y con facilidad los más 
complejos adelantos de la ciencia. 

Más acertados han estado los impugna- 
dores del proyecto de la Comisión de Ha- 
cienda, cuando han dicho que Liebig's, como 
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sociedad anónima, no paga, burla el impues- 
to de herencia. Esto es exacto: no solamente 
burla Liebig's el impuesto de herencia, sino 
que lo burlan todas las sociedades anónimas 
que se han extendido desde algunos años á 
esta parte en nuestra campaña, precisamente 
con ese propósito. ¿Pero acaso esta patente 
adicional monstruo, que analizaba el otro día 
el doctor Martínez, es el correctivo á la de- 
fraudación de este impuesto? 

¿A qué alcanza el impuesto de herencias? 

Todos los que se ocupan de esta mate- 
ria, dicen que no debe pasar en la genera- 
lidad de los casos de la renta de un año, y 
esta patente de Liebig's, de exportación, es 
de 60 470,000 pesos por año. En un pequeño 
lapso de tiempo sube á cantidades millona- 
rias, cuando el impuesto de herencia no debe 
pasar en treinta 6 cuarenta años de una suma 
limitada, porque se cobra en cada generación 
la renta de un solo año. 

El correctivo & ese fraude, se obtiene 
sancionando el proyecto que he tenido el ho-, 
nor de*presentar á esta Honorable Cámara 
en la primera sesión ordinaria, aplicando un 
impuesto adicional & la contribución inmo- 
biliaria, igual para todos, y que sea el equi- 
valente verdadero del impuesto de herencia 
que todos ellos defraudan. 

Expuestas estas razones, señor Presiden- 
te, y no habiendo deseado usar la palabra 
sino para fundar mi voto, la dejo. 


(¡Muy bien!). 


Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Se va 4 votar. 
Si se pasa 4 la discusión particular. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Continúa la orden del día. 


(Se lee el siguiente dictamen de'la Co- 
misión de Peticiones sobre el proyecto 
de decreto del Honorable'Senado, recal- 
do en la solicitud de don Benjamin de 
la Torre:) 
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Honorable Cámara: 


Benjamin dela Torre, empleado público en Ja 
Dirección General de Impuestos Directos, ante V. H. 
como mejor proceda, digo: 

Que, como inforinan los antecedentes oficiales ad- 
juntos, vengo prestando servicios å la nación desde 
febrero de 1875 hasta la fecha. 

En este lapso de tiempo que representa vetntinue- 
ve años de labor no interrumpida, figura el que des- 
de marz» de 1875 hasta marz de 1876, desempeñé el 
cargo de Auxiliar 1.° de la Comisión Interventora del 
material de Emisión, creada por el Gobierno de don 
Pedro Varela enel año 1875, servicios que no han 
sido tomados en cuenta por la Contaduría Gene- 
ral del Estado y que justifico con el certificado 
de la Dirección General de Impuestos Directos que 
acompaño. 

Al solo objeto de solicitar mi jubilación á su debí- 
do tiempo, vengo á solicitar le V. H. declare incluf- 
dos en mis servicios prestados al Estado los que 
últimamente enumero, por ser de Justicia, etc. 


Montevideo, mayo 11 de 1904 


B. dela Torrs. 


Cámara de Senadores. 


La Honorable Cámara de Senadores en sesión de 
hoy ha sancionado el siguiente 


PROYECTO DE DECRETO 


Articulo 1.° Computese el señor Benjamin dela 
Torre, á los efectos de la Jubilación, el tiempo trans- 
currido desde marzo 1e 1575 4 marzo de 1876, en que 
desempeñó el cargo de Auxiliar 1.° de la Comisión 
Interventora del material de Emisión, cuyos servi- 
cios ha comprobado debidamente. 

Art. 2.° Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones del H. Senado, en Montevideo á 8 de 
julio de 1904. 


Diego Pons, 
3.° Vicepresidente. 
Enrique Lavina, 
2.° Secretario. 


Comisión de Peticiones. 
H.Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión de Peticiones ha estudiado los 
antecedentes relativos al petitorio formulado por el 
señor Benjamín de la Torre, solicitanto al solo efec- 
to de la Jubilación se le compute el tiempo transcu- 
rrido desde marzo de 1875 á marzo de 1876, en cuyo 
término desempeñó el cargo de Auxiliar 1.* dela Co- 
misión Interventora del material de Emisión, cuyos 
servicios ha comprobado con los antecedentes acom- 
pañados. 

El H. Senado,á quien ocurrió el interesado, ha 
sancionado el proyecto de decreto que vuestra Co- 
misión hace suyo. 


aS 


Sala de la Comisión, en Montevideo 4 13 de marzo 
de 1906 


Eduardo Lenzi—Luis Iy- 
nacio Garcia (hijo)—Ar- 
turo Lusstch — Anibal 
Semblat— Alberto S. Quin- 
tana—Lauro A. Olivera 


En discusión general. 

Se va 4 votar. 

Si se pasa & la discusión particular. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Dudoga). 


Se ruega á los sefiores diputados que mar- 


quen claramente la votación, porque se re- 
quieren dos tercios de votos. 


(Afirmativa). 


Continúa la orden del día. 


(Se lee el informe y proyecto de ley 
que sigue, de la Comisión de Fomento, 
modificando el artículo 3.* de la ley de 
29 de diciembre de 1900, relativa á las 
obras del Puerto del Sauce y ferrocarril 
anexo:). 


Poder Fjecutivo. 


Montevidec, 24 de abril de 1908. 


H. Asamblea General: 


Los términos de la resolución del Poder Ejecutivo 
de fecha 6 de Junto de 1902 que figuran en la página 
10 del memorándum adjunto, enterarán å V. E. de las 
condiciones singulares en que el Poder Ejecutivo vi- 
no á aprobar el trazado de la línea del ferrocarril de 
trocha angosta que sometió la Empresa respectiva al 
Ministerio de Fomento en uso de la autorización 
contenida en el artículo 3.2 de la ley de fecha 29 
de diciembre de 1900. 

Resulta evidenciado por los estudios técnicos que 
se han practicado y de que es un resumen acabado 
el memorándum referido, que el punto de arranque 
de dicha linea es técnica y prácticamente imposible 
en el punto terminal de la línea existente entre Sau- 
ce y Minuano; al paso que todos los inconvenientes 
que ofrece la planimetria del terreno desaparecen få- 
cilmente y se regularizan definitivamente todos los 
obstáculos haciendo arrancar la nueva línea de 40 
kilómetros desde el 2.* kilómetro de la otra. 

Como á esta solución racional, única que compor- 
ta el caso, se opone materialmente el texto del arti- 
culo 3.° de la ley citada, según el cual Ja linea nueva 
partirá del Minuano, el Poder Ejecutivo al aprobar 
los estudios respectivos guardó en su decreto la re- 
serva de que esa aprobación era condicional y pro- 
visoria, disponiendo al mismo tiempo impetrar de 
V H.la modificución detdicho articulo 3.*, que á su 
juicio podría redactarse en estos términos: la Em- 
presa se obligard d construtr una vía férrea de tro- 
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Cha angosta en unn ertension de 40 kilómetros en 
dirección d la colonta Ombues de Lavalle partiendo 
del kilómetro 2.? de la linea eristente entre el Puer- 
to del Sauce y las canteras del Minuano. 

El Poder Ejecutivo cree del caso recordar A V. H. 
que por el artículo 3.* de la ley de 6 de octubre de 
1897 las obras del Puerto del Sauce, las canteras del 
Minuano y la vía férrea que hasta éstas llegaban en 
una extensión de 12 kilómetros, deberán retrovertir 
al Estado al finalizar el plazo de la concesión otor- 
gada; y que por el artículo 3.* de la ley de 29 de di- 
clembre ya citada, modificando los pactos vigentes en- 
tre la Empresa y el Estado, se dispuso que debería 
prolongarse la via férrea de trocha angosta en una 
extensión de 40 kilómetros en dirección á la colonia 
Ombues de Lavalle. Esta prolongación de via férrea. 
con el puerto de’ Sauce, y demás obras referidas, pi- 
sarán al Estado å concluir el plazo de la concesión 
otorgada. 

Las razones de orden técnico expuestas justifican, 
según el criterin del Poder Fjecutfvo, la modificación 
de que informa este Mensaje. 

El Poder Ejecutivo saluda atentamente å Vuestra 
Honorabilidad. 


JOSÉ BATLLE Y ORDÓÑEZ. 
JOSÉ SERRATO. 


a 


Antecedentes relativos a la modi- 
ficación del punto de arranque 
del Ferrocarril económico hacia 
Ombúes de Lavalle. 


LEY DE CONCESIÓN (29 DE DICIEMBRE DE 1900) 


Artículo 3.* La Empresa se obligará A prolongar la 
vía fórrea de trocha angosta que va del puerto á las 
canteras del Minuano, A partir de este punto, en una 
extensión de 40 kilómetros y en dirección 4 la colo- 
nia de los Ombues de Lavalle. 


INFORME DB STORM, DE FECHA 8 DE JUNIO DE 1901. 


«Estoy completamente de acuerdo con la Empresa 
en que la linea actual del Puerto del Sauce å Jas can- 
teras del Minuano no es apropiadamente construída, 
pero opino que ella debe solicitar la autorización ne- 
cesaria para efectuar esa reconstrucción, mucho más 
cuando se trata de hacer un trazado complclamen- 
te diferente del actual. La ley de 6 de octubre de 
1897 se refiere á la vía existente de las canteras del 
Minuano, pero no otorga ninguna autorización para 
construir una línea nueva, Faltando esa autoriza- 
ción tiene la Empresa derecho en construir esa vía 
nueva! ¿puede ella introducir libre de derechos los 
materiales necesarios) Creo que sería oportuno 
aclarar esos puntos para evitar cuestiones ulterio- 
res. Respecto á los planus presentados de ese trayec- 
" to, no tengo nada que observar respecto A la plani- 
metria y altimetria propuestas, pero si opino que la 
Empresa debía presentar un plano verdadero y no 
acompañado ya en un principio de dos variantes, 
Aqui también faltan las planillas planimétricas, alti- 
métricas y de expropiación». 


RESOLUCIÓN DE! MINISTERIO DE FOMENTO, DR 18 DE JUNIO 
DE 1901 


«Fxhiba la Empresa peticionaria la autorización 
que tiene para la construcción del ferrocarril á que 
se reflere este expediente. 


«RODRÍGUEZ». 


INFORME DEL INGENIERO BENAVÍDEZ A LOS SEÑORES 
MEDICI Y LACAZE (5 DE AGOSTO DE 1901) 


«Cúmpleme informar å usted que los estudios mi- 
nuciosos que ha» practicado sobre el terreno para in- 
dicar el punto de empalme de Ja línea nueva con la 
ya existente entre Sauce y Minuano y teniendo pre- 
sente que la nueva línea tiene toda la importancia 
de un ferrocarril económico de interés general, co- 
mo resulta de la misma ley de concesión y asi lo he- 
mos tenido muy en cuenta al estudiar su trazado y 
matertal rodante necesario, resulta encontrarse di- 
cho punto de empalme en el kilómetro 2 de la linea 
vieja por las siguientes consideraciones técnicas: 

“1.2 Desde el Sauce hasta ese punto (kilómetro 2), 
la línea construida no contiene curvas y es horizon- 
tal ó poco menos. 

«2.2 Desde el kilómetro 2 hasta las canteras, la lf- 
nea férrea existente se compone de una serie de pen- 
dientes y rampas fortisimas, que varían entre el 20 
y el 30 por mil. 

“3. Entre pendientes y rampas nose tuvo cuidado 
de conservar una horizontal, de manera que los tre- 
nes, después de una bajada de 20 por mil, se encuen- 
tran algunas veces y de inmediato, con una rampa 


de 30 por mil, lo que necesariamente produce fuertes 


choques en el material rodante. 

«“$ * Que algunas de las curvas, además de ser de 
radio reducidisimo, no están matemáticamente tra- 
zadas, y que para corregirlas seria necesario ensan- 
char desmesuradamente los terraplenes y desmon- 
tes, 

«5.° Que las obras de arte son insuficientes, tratán- 
dose de un ferrocarril destinado al tráfico públi- 
Co; y 

«6.° También la línea actual entre Sauce y Minua- 
no, corre en su casi totalidad sobre caminos públi- 
cas, no pudiéndose hacer desmontes ni terraplenes 
sin obstruir estos caminos por completo ó desviar- 
los», 


INFORME DEL INGENIERO STORM (2 DE SEPTIEMBRE 
DE 1901) 


«Como se ve en mi anterior informe, estaba como 
estay de completo acuerdo con la Emprensa, respec- 
to al estado de la actual línea férrea entre el puerto 
del Sauce y las canteras del Minuano, construída 
hace varios años y según entiendo sin intervención 
de las oficinas técnicas del Estado. Las condiciones 
técnicas, tanto del trazado como de su construcción, 
son tan deficientes, que considero conveniente y ne- 
cesario la reconstrucción de esa línea, para que pue- 
da tener las condiciones indispensables para la ex- 
plotación, tanto bajo el punto de vista económico co- 
mo de seguridad, que siempre debe ofrecer una via 
férrea que se utilizaria para el servicio público. 

«Sin embargo, aunque estaba y estoy persuadido 
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de la necesidad de construir de nuevo esa linea, que 
será la que pondrá en cumunicacion con el Puerto 
del Sauce á la vía de 40, kilómetros de longitud å 
construirse desde el Minuano en dirección á Ombues 
de Lavall:, según la ley de concesión de 29 de di- 
ciembre de 1900, no puede sino consultar å V. E., Co- 
mo lo hice en mi anterior infurme, respecto al de- 
recho que podría tener la Empresa de construir esa 
nueva via, y por consiguiente, de introducir libres 
de derechos los materiales necesarios, visto que la 
Jey de concesión sólo otorga auturización para Cons- 
truir una vía de 40 kilometros de long. tud, la que 
arrancaria del Minuano (es decir, del punto terini- 
nal de la linea actual) con dirección hacia Ombues 
de Lavalle, y no hace referencia alguna å ia recons- 
trucción ó construcción completamente nueva de la 
linea entre Puerto del sauce y Minuano. 

«Entendla a! hacer la consulta, que aprobar los 
planos respectivos sin aclarar desde el principio ese 
punto dudoso, podria tal vez dar lugar å cuestiones 
ulteriores, siempre conveniente de evitar en lo posi- 
ble, tanto para la Empresa como para el Estado». 


INFORME DELFÁINGENIERO ZÚNIGA (29 DE NOVIEMBRE 
DE 19)1) 


«En cuauto al trozo que va del kilómetro 2 hasta Ja 
Cañada de las canteras, comparado con el de la vía 
antigua, hay entre ellas tuda la diferencia entre un 
trazado perfectamente aceptable y otro pésimamen- 
te estudiado, sin contar con que también se ha cunse- 
guldo uu acortamiento de distancia de cerca de 
10 Ye... 

“Cou las salvedades apuntadas, y á cundición de 
que la Empresa obtenga la autorización para modi- 
ficar el punto de arranque de la lluea, acunsejo por 
Mil parte, que se aprueben los planos presentados y 


$e permita la aplicación de los materiales introduci- 
dos å toda la linear. 


INFORME DE LA DIRECCIÓN DEL DEPARTAMENTO NACIONAL 
DE INGENIEROS (7 DE DICIEMBRE DE 1801) 


«Elévese al Ministerio de Fomento, haciéndose 
couslar que de estos obrados resulta: 

«].* Que la ley de 2y de diciembre de 1900, autorizó 
la cunstrucción de un ferrocarril de trocha angosta 
de 40 kilómetros de extensión, fijando su punto de 
arranque en las canteras del Minuano, distante á 11 
kilometros del Puerto del sauce. 

«2. Que el ferrocarril existente eutre el Puerto 
del Sauce y las Canteras del Minuano, es tan deficien- 
te que se hace necesaria su reconstrucción, aduptane 
do otro trazado entre kilómetros 3 y dicha cantera. 
Este nuevo trazadu que, cumo es uatural, trae apare- 
jado las expropiaciunes de lus terrenos uecesarlos, 
no se halla autorizado por ley aiguna. 

#3.° Los concesionarios solicitan que los 40 kiléme- 
tros que debian construirse desie las Canteras del 
Minuano, hacia Ombues de Lavalle, sean contados 
desde el kilómetro 2 de la vía existente, lo que darla 
por resultado un ferrocarril de 42 kilómetros de ex- 
tensión total, mientras que, en las condiciones en 
que la concesión fué otorgada, la exteasion total de 
la vía sería de 51 kilómetros. 

4.* Que aunque se reconoce la bondad del trazado 
proyectado entre kilómetros 2 y las Canteras del Mi- 
puano, la Empresa concesionaria no ha dado cum- 
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plimiento å lo dispuesto en la resolución que luce á 
fojas 21 vuelta (18 de junio de 1901). 

«En atención á todo lo expuesto, este Departamento 
opina que puede aprobarse el trazado propuesto en- 
tre las Canteras del Minuuno y el kilómetro 5». 


ESCRITO DE LA EMPRESA CONCESIONARIA (17 DE DICIEM- 
BRE DE 1901). 


«En cuanto á las indicaciones da la Dirección Ge- 
neral del Departamento Nacional de Ingenieros res- 
pecto al punto de arranque de los kilómetros 40, 
puso å exponer: 

«Que el propósito de esta Compañia ha sido y 68 
de construir una línea en condiciones perfectas y 
que pueda ser librada al servicio público de cargas 
y pasajeros. Al encomendar los estudios del nuevo 
trazado al ingeniero Benavídez, le indicó que eligie- 
ra el punto de empaime con la línea existente en- 
tre el Puerto y las Canteras, donde técnicamente 
fuera posible, para construir una linea que tuviera 
las condiciones antedichas. 

«Después de un prolijo estudio del terreno, el señor 
Benavidez indicó el kilómetro 2 como el unico desde 
el cual sería posible construir una línea para el 
servicio público. 

«Como V. E. comprenderá, la compañia que re- 
presento tenia mas interés que nadie en utilizar la 
mayor extensión posible de la linea antigua, pues- 
to que cuanto más la utilizara más extendía su ra- 
dio de acción sin nuevas inversiones de capital; ai 
optó por empalmar en el kilómetro 8, fué por razo- 
nes técnicas que he aducido en anteriores escritos. 

«El ex Inspector Técnico, ingeniero Storm, al apro- 
bar decididamente el punto de arranque (el kilóme- 
tro 2) manifestó también sus dudas sobre el derecho 
que tuviera la Compañía para empezar la construc- 
ción desde ese punto, con arreglo å los términos de 
la ley deconcesión, y esta observación motivó el 
decreto del señor Ministro de Fomento, Junio 18 del 
corriente año, ordenando å la Empresa qué exhibie- 
ra la autorización para construir la línea desde 
kilómetro 2. No es exacto, Excmo. señor, que la 
Empresa haya desacatado este decreto, pues ella 
siempre ha obedecido la resolución del Superior Go- 
bierno con el respeto que le merece, 

«La Compañía expuso &l Ministerio las razones 
que habia tenido para adoptar este temperamento, 
acompañando 4 los informes técnicos que abona- 
ban en su favor; esto dió lugar á una conferencia 
que tuvo lugar el... en presencia del Excmo. señor 
Ministro de Fomento, entre el señor Inspector de 
las obras, ingeniero Storm, y el señor ingeniero 
Medici, director de las mismas. En dicha conferen- 
cia quedó aceptara la conveniencia de empalmar en 
el kiiómetro 2, y se resolvió iniciar administrativa- 
mente el expediente respectivo que sería elevado 
oportunamente al H. Cuerpo Legislativo, que es el 
que debe resolver este punto en definitiva, Todos 
estos antecedentes constan en los expedientes res- 
pectivos que tramitan ante ese Ministerio. 

«En cuanto á la facultad de expropiar los terrenos 
necesarios para la vía, entre el kilómetro 2 y lascante- 
ras áque hace referencia la Dirección General, la Em- 
presa no ha tenido feliamente que hacer uso de ella 
nien ésta ni en ninguna otra parte de Ja linea, pues 
se ha dado el caso único de que todos los propieta- 
rios sin excepción, han cedido amigablemente aus 
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terrenos en consideración 4 los inmensos beneficios 
que estas cbras aportan 4 toda esta región. 

«Por lo expuesto, å V. E. pido: 1.* se digne aprobar 
en definitiva los estudios de 35 kilómetros de via 
presentados; 2.* se digne elevar oportunamente ti - 
dos los antecedentes al H. Cuerpo J.egslativo para 
que resuelva sobre el arranque de la línea hacía 
Ombues de Lavalle desde el kilómetro 2 de la linea 
existente». 


VISTA DEL SEÑOR FISCAL DE GOBIERNO (7 DE ENERO 1902) 
«Excmo. señor: 


«El artículo 3 de la ley de 29 de diciembre del 99 
sobre modificaciones á la concesión del Puerto del 
Sauce, dice asi: 

«La Empresa se obliga á prolongar la via férrea de 
trocha angosta que va del Puerto á las canteras del 
Minuano, á partir de este punto, en una extensión 
de 40 kilómetros y en dirección á la colonia de los 
Ombues de Lavalle. 

«No cabe duda, pues, según los términos de ese 
artículo, que los 40 kilómetros de prolongación de la 
línea å que se refere deben contarse desde el punto 
en que ella termina, es decir, desde las canteras del 
Minuano; y, por consiguiente, que, si se parte del 
kilómetro 2.* de dicha línea, como lo establecen los 
estudios practicados, no se cumple la ley. 

«No puede entonces V. E., sin que medie antoriza- 
ción legislativa, no sólo para el arranque de la pro- 
longación del punto indicado, lo que importaria re- 
ducirla en 9 kilómetros, sino, además, sin que se 
autorice la modificación del trazado de la línea ac- 
tual que va å reconstruirse, prestar su aprobación a 
los estudios presentados, desde que ello importaria 
autorizar su ejecución; á no ser que la Empresa pe- 
ticionante asuma ta responsabilidad para el caso 
que el Cuerpo Legislativo ante el cual deberá recu- 
rrir no consintiera en las modificaciones indidadas». 


ESCRITO DE LA EMPRESA (JUNIO... 1902) 
«Excmo. señor: 


«En el expediente de que V. E. se ha servilo darme 
vista, hay dos cuestiones distintas, que son: La rela- 
cionada con los estudios técnicos del trazado del 
ferrocarril económico, y la que se renere å ‘a parte 
legal de la concesión otorgada por las HH. Cámaras 
con fecha 29 de diciembre de 1900. La primera está 
completamente resuelta, pues los 'estudios hasta el 
kilómetro 35 han sido aprobados por las oficinas téc- 
nicas del Estado, después de un prolijo examen en 
los planos y en el mismo terreno, mereciendo infor- 
mes sumamente favorables que corren agregados á 
este expediente (Informe de los señores ingenieros 
Storm y Garcia de Zúñigaaprobados en un todo por 
la Sección de Ferrocarriles del Departamento Na- 
cional de Ingenieros). 

«En lo que se refiere å la parte legal, lo que ha 
ocurrido es lo siguiente: La Compañía que represen- 
to, después de sancionada la ley de diciembre de 
1900 que le impuso la obligación de construir 40 ki- 
lómetros de vías de trocha de 90 centimetros, man- 
dó practicar los estudios correspondientes; de estos 
estudios resultó que el único punto de la vía exis- 
tente entre el Puerto del Sauce y la Cantera del 
Minuano en el cual era técnicamente posible el em- 
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palmede la nueva línea, era el kilómetro 2 de la 
primera (informe del ingeniero Benavitez). En vista 
de is »mposibilidad dem. strada de arrancar el em- 
palme desde otro punto que el indicado, kilómetro 


2, el Excmo. señor Ministro de Fameato citó å una 
conferencia en su despacho al Director de esta Em' 
presa y a! ingeniero inspector det Gobierno, señor 


Storm. En dicha conferencia quedo aceptada de co- 
mun acuerdo la conven:encia del punto de arran- 
que determinado por Jos estudios. Pero como la ley 
de 29 de diciembre de 1900 en su artículo 3.? estable. 
cia que la línea arrancaría de las mismas canteras 
(porque no se había previsto que esto era técnica- 
mente imposible’, el señor Ministro manifestó que la 
resolución definitiva no dependía, en este caso, del 
Poder Fjecutivo, y que deberian elevarse oportuna- 
mente estos antecedentes al H. Cuerpo Legislativo 
para que resoiviera sobre la modificación de la ley 
en este punto, 

«Ahora bien, Excmo. señor: el señor Fiscal de Go- 
bierno en su informe de fecha 7 de enero, del que se 
me ha dado vista, aconsejó la aprobación de los es- 
tudios, y en cuantoá la parte legal manifiesta que 
debe recalerse la sanción legislativa bajo la res- 
ponsabilidad de la Empresa La Compañía que re- 
presento no tiene inconveniente en someterse á di- 
cha responsabilidad, pues ella no ha eludido el cum- 
plimiento de los compromisos contrafdos y está 
construyendo lo más rápidamente y en las mejores 
condiciones posibles 40 kilómetros de via férrea y 
todas las demás obras que se comprometió á cons- 
truir, contribuyendo con ello al desarrollo y pro-. 
greso de una vasta y rica zona del pats. Por todo lo 
expuesto å V. E. pido: 1.° Quese digne aprobar los 
estulios hasta el kilómetro 35, y 2.° que se sirva ele- 
var A la H. Asamblea General los antecedentes de 
este asunto para que ella resuelva la parte legal». 


RESOLUCIÓN SUPERIOR DE 6 DE JUNIO DE 1902 


«Vistos el proyecto de via férrea de 0. 0 centímetros 
de trocha presentado por la «Uruguay Western Rail- 
way and Port Ld.» en cumplimiento del artículo 3.0 
de la ley de 29 de diciembre de 1900: 

«Considerando: 1.° Que la Empresa manifiesta con 
tola razón que el punto de arranque de la linea, 
que según el artículo 3.° citado debe partir donde 
terinina la ya construida entre el puerto del Sauce 
y el Minuano, es técnicamente imposible; 2.2 Que en 
tal virtud resulta de notoria conveniencia, según lo 
aconseja el Departamento Nacional de Ingenieros, va- 
riar la situación de dicho punto de partida, refirién- 
dolo al kilómetro 2 de la linea existente entre Sauce 
Y Minuano, á cuyo fin se impone desde luego 
por razones de equidad y de interés público, apro- 
bar condicionalmente los estudios respectivos en 
tanto la H. Asamblea General resuelve acerca de la 
autorización legislativa que se propone pedirle el 
Poder Ejecutivo para modificar en esos términos el 
artículo 3.° de la ley citada; 3.°. Que el cruzamien- 
to... De acuerdo además con la precedente vista 
fiscal, 

„El Poder Ejecutivo resuelve: 

«Artículo 1.° Apruebanse provisoriamente Jos es- 
tudios presentados å partir del K:iometro 35, con su- 
jeción å !as condiciones y exigencias establecidas 
por el Departamento Nacional de Ingeniaros, 

«En tal virtud y mientras la H. Asamblea General 
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no modifique el artículo 3.* referido, el trazado de la 
línea Sauce San Juan arrancará provisoriamente 
del kilómetro 2 de la linea existente entre el Sauce y 
las canteras del Minuano. 

«Esentendido que siendo provisionalmente y cole 
dicional la aprobacion de estos estudios, la Empresa 
se responsabilizará de tudos los hechos y obligacio- 
nes inherentes á una traza distinta que pueda de- 
cretarse por la H. Asamblea General. 

“Art. 2° Los benefic:os y exoneraciones que 
acuerda la ley de ferrocarriles, se ap:icarán única 
y exclusivamente á los kilómetros expresados (40 
kilómetros). 

«Art. 3.2 Elévese å la H. Asamblea General el 
mensaje respectivo solicitando la modificacion del 
artículo 3.* supradicho. 

“Artículo 7.* Notifiquese å la Empresa para que ex- 
prese su Conformidad á esta resulución.» 


CONFORMIDAD DE LA EMPRESA 


“El día seis de junio de mil novecientos dos noti- 
fiqué en mi despacho al señor don Juan L. Lacaze, 
representante de la «Cumpanla The Uruguay Wes- 
tern Railway and Port Ld.» Ja precedente resolución, 
quien maniflesta su compieta conformidad alo en 
ella establecido, firmando deconformidad para cons- 
tancia. Firmados: Juan L. Lacaze.—ALFONSO PACHE- 
co. 


Departamento N. de Ingenieros.—sección Ferrocarri- 
les é Hidráulica. 


Montevideo, 14 de febrero de 1903. 
Conforme con lus documentos originales. 


Eduardo Garcia de Zuñiga, 
Ingeniero Inspector. 


R. Penco. 


Comisión de Fumento. 
H. Cámara deRepresentantes: 


El artículo 3.° de la ley de 29 dediciembrede 1900 
estableció que la Empresa Concesionaria del Puerlo 
del sauce se obligaría å prolongar la vía férrea de 
trocha angosta que va del Puerto referido & las 
Canteras del Minuano, á partir de este punto, en una 
extensión de 40 kilómetros y en dirección á la colo- 
nia Ombues de Lavalle. 

Estudios posteriores comprobaron que el punto de 
arranque para esa prolongacion era técnica y prac- 
ticamente iniposible, mientras que todas las Jificul- 
tudes ‘lesaparecertan haciendo arrancar la nueva 
linea del ki.ometro numero 2 de la existente. 

Poresa razón la Empresa solicitó la aprobación 
de los estudios respectivos con la modificación que 
ellos presentaban como necesaria. 

El Poder Ejecutivo no ha podido aprobar y no 
aprobó esa modiflleación sino Con carácter proviso- 
rio yer calidad deque la Empresa se atuviese å la 
resolucion del Poder Legislativo, unico que puede 
derogar en esa parte la ley referida. Aceptada pur 
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la Empresa esa salvedad, reconstruyó la vía hación- 
dola partir del kilómetro número 2 y, con el fin de 
legalizar aquella inodificación impuesta por las cir- 
cunstancias expresadas, el Poder Ejecutivo se dirige 
a V. H. indicando la conveniencia de reformar el 
artículo 3.° de la ley de 29 diciembre de 1400. 

Vuestra Comisión opina que esa reforma esper- 
fectamente justa y necesaria desde que el cambio 
del punto de arranque es indispensable, debiendo 
considerorse su realizacion como un medio impres- 
cindible para cumplir las obligaciones impuestas 
por aquella ley. 

En cuusecuencia os aconseja sancionéis el siguiente 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, etc., 
DECRETAN: 


Artículo 1.° Queda miodificado el artículo 3.° de la 
ley de 29 de dicienibre de 1960 relativa á las obras 
‘lel Puerto del sauce y Ferrocarril anexo, en la 
forma siguiente: -La Empresa se obligará å cons- 
truir una via férrea de trocha angosta en una ex- 
tensión de 40 kilometros en dirección á la co- 
lonia Ombues de Lavalle, partiendo del kilóme- 
tro numero 2 de la ¡inea existente entre el puer- 
to del sauce y las Canteras del Minuance 

Art. 2.2 Comuníquese, etc. 


Despacho de la Comisión, junio 26 de 1903. 


Joaquin Silván Fernandez — 
Juan Alberto Capurro — 
Oriol Sule Redriyues - Fe- 
derico Fleurquin — Arturo 
Berro — Pedro Figuri—Alo 
fredo Vidal y Fuentes. 


Comisión de Fomento. 


Honorable Cámara de Representantes: 


La ley concesionaria del 29 diciembre de 1900, 
otorgada á favor dela Empresa «Puerto del Sau” 
ce y Ferrocarril anexo», para la construcción de 40 
kilometros de vía economica, estableció en su ar- 
tículo 3.° que dichos 40 kilómetros se contartan å 
partir de Jas Canteras del M:nuano y en dirección 
å la colonia Ombues de Lavalle. 

Los concesionarios Soliciiaron de: [Poder Ejecu. 
tivo, y obtuvieron condicionalmente, autorización 
para variar el punto de arranque de la linea mo” 
tiva de la concesión, de manera que el fuera el ki. 


jómetro 2 de la línea existente entre Puerto del Sau- 
ce y Canteras del Minuano, en vez de las propias 
Canteras como lo disponía el referido articulo 3.* de 
la ley pertinente. Fundaron su petitorio, alegando 
imposibilidad técnica y práctica de hacer partir la 
linea de las referidas Canteras, pero sin expresar el 
razonamiento que diera lugar å llegar á tal anr” 
mación. 

Ahora bien: del estudio de los informes técnicos y 
demás antecedentes de es'e asunto resulta, NO la ime 
posibilidad invocada por la Empresa de construir 40 
kilómetros de vín á partir de las Canteras del Mi- 
nuano, con rumboa O.nbues de Lavalle, sino que 
(al construción quedaría aislada de la estacion 
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terminal Puerto del Sauce, á causa de las pésimas 
condiciones de tráfico ea que se encontraba el trozo 
dell kilómetros da via existente entre las Canteras 
y Puerto Sauce, tr 79 que fué construílo sin la in” 
tervención de las ollcinas tecnicas del Estado, sin 
sujeción á los más primordiales preceptos tecnicos 
y parael solo uso de las Canteras. 

Resulta evidente, pues, que á partir la línea mo- 
tivo dela concesión de las Canteras del Minuano, 
obligaba 4 la Empresa, sin el amparo de ley espe- 
cial, á la reconstrucción de la vin existente (Puerto 
del Sauce å Minuano) para ponsrla en condiciones 
de satisfacer un tráfic) general y para que la utili- 
zación de los 40 kilómetros á construirse fuera una 
verdad. 

Ahora bien: fijado el punto de arranqne de los 40 
kilómetros å construirse en el kilómetro 2 de la línea 
Sauce-Minuano, la Empresa aprovecha los benefirios 
y exoneraciones de la ley concesionaria, para re- 
construir 6 construir de nuevo 9 kilómetros de via, 
reconstrucción que de todas maneras estaba obliga- 
da á efectuar por interés propio, ya que de ella de- 
pendia rebajar, en un 40% por lo menos, los gastos 
de tracción en ese trozo, y asegurar además la bue- 
na utilización de los 40 kilómetros á construirse. 

No obstante lo expuesto, que se hace al solo efere 
to de establecer hechos, en mérito 4 la protección 
que merecen las Empresas de este género, factores 
apreciables en el progreso general, y en atención ¡1 


que la Empresa peticionaria, animada del justo de”. 


seo de adelanto, amplía su desarrollo, como consta 
å V. H., prolongando sus construcciones hasta el 
pueblo de Trinidad, vuestra Comisión de Fomento os 
aconseja la sanción del siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.2 Modifícase el artículo 3.° de la ley 
concesionaria de 29 de diciembre de 1900, relativa á 
las obras «Puerto del Sauce y Ferrocarril anexo», en 
la forma siguiente: «La Empresa se obligará á conse 
truir una vía férrea de trecha angosta, en una ex- 
tensión de 40 ki'ómetro»s, en dirección á la colcnia 
Ombues de Lara lle, teniendo por punto de arran- 
que el kilómetro 2 de la vía existente entre Puerto 
del Sauce y Canteras ctal Minu an m. 

Art. 2.9 A loz efectos de la retroversión al Estado, 
se consideran incluídas en la línea, las Canteras del 
Minuano y el pequeño ramal que á ellas da acceso. 

Art. 3.4 Comuniquese, etc. 


Sala de la Comisión, febrero 27 de 1905. 


Alberto F. Canessa— Manuel 
B. Otero—Antonto Cabral 
Santiago Riras—Victor 
B. Sudriers— Luís Alberto 
de Herrera — Domingo 
Arena. 


En discusión general, 

Si no se hace uso de la palabra se va 4 
votar. 

Si se pasa á la discusión particular. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(AArmativa). 


(Se lee el informe y proyecto de de- 
creto de la Comisión de Hi cienda, sobre 
la cuenta presentada por la imprenta 
«El Siglo Ilustrado», por la impresión 
de lasactas de la Honorable Cáma- 
ra, correspondientes A los años 1830 y 
siguientes , como sigue:) 


Montevideo, febrero 17 de 1905. 


Sefior Presidente de la H. Camara de Representantes. 


Elevamos á manos del señor Presidente la cuenta 
del tomo 1.* de las «Actas de la H. Cámara de Repre- 
sentantes», cuyo importe de ochoctentos nueve pesos 
treinta y siete centésimos se servirá ordenar nous sea 
abonado. 

Saludamos al señor Presidente, á quien Dios guar- 
de muchos años. 


Turenne, Varzi y C.*. 


Comisión de Hacienda. 
Montevideo, marzo 3 de 1905. 


Sirvase informar la Secretaria de la H. Cámara si 
la cuenta presentada está en consonancia con la pro- 
puesta aceptada. : 


Rodríguez, 
Presidente. 
Roosen, 
Secretario. 


Secretaria de la H. Cámara de Representantes. 


Montevideo, marzo 3 de 1905. 


La Secretaría de la H. Cámara informa que el to- 
mo 1.° de las «Actas» Consta de seterientas rinemen- 
ta y siete páginas impresas, que forman norenta 1 
cuatro y tres cuartos pliegos le ocho piginss, que a 
razón 1 ocho pesos cincuenta centésimas por pliego, 
según propuesta, representa la suma de orhorientos 
cinco pesos treinta y siete centésimas, con más ena- 
tro pesos por embalaje, asciende á la cantidad de 
ochoctentas nueve pesos treinta y siete centésimos. 

Saluda atentamente 4 la Comisión de Hacienda. 


Manuel Garcé y Santos. 


Comisión de Hacienda. 
H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión de Hacienda se ha impuesta de 
la cuenta presentada por la im crenta de «El Siglo 
Ilustrado», importan‘e 809 pesos 37 rentésimos, pro- 
veniente de la impresión de orhocientos ejemplares 
del tomo 1.° de las «Actas de las sesiones de la 
H. Cámara», correspondientes å la 1.2 Legislatura, 
año 1830 y siguientes, y ,encontrándola debidamente 


| justificada, aconseja å V. H. el siguiente 
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PROYECTO DE DECRETO 


Artículo único. Autorizase á la Presidencia dela 
H. Cámara de Representantes para girar contra la 
Teorería General dela Nación, por la suma de ocho- 
cientos nueve pesos treinta y siete centésimos, impor: 
te de la cuenta presentada por la imprenta de «F; 
Siglo Ilustrado», por la impresión del 1.” tomo de 
las «Actas de las sesiones de la H. Cámara», corres. 
poudientes á los años 1830 y siguientes. 


Sala de la Comisión, á 20 de marzo de 1905. 


Gregorio L. Rodriguez— 
German Roosen— Martin 
C. Martinez — Blas Vidal 
(hijo)—Juan F. Lacos- 
te— Gabriel Terra. 


En discusión particular. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba el proyecto de decreto acon- 
sejado por la Comisión de Hacienda. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(AArmativa). 


Queda aprobado el proyecto y se comu- 
nicará al Honorable Senado. 

Habiéndose agotado la orden del día, si 
no se hace uso de la palabra se dará por 
terminado el acto. 

Sr. Quintana (don Alberto)— Voy 4 
hacer moción, señor Presidente, para que se 
incluya, en segun:lo término, en la orden del 
día de la sesión próxima, el proyecto de ley 
modifitan lo el artículo 3.0 de la ley de 29 de 
diciembre de 1900, relativo al trazado del 
ferrocarril que va hucía Ombúes de Lavalle. 


Varios señores Representantes— 
No se ha oído. 


Sr. Presidente — El diputado sefíor 
Quintana hace moción para que se incluya 
en discusión particular, en segundo término, 
en la orden del día del martes próximo, el 
asunto que acaba de aprobarse en general, 
aobre modificación del trazado del ferrocarril 
que va á Ombúes de Lavalle. 

¿Ha sido apoyada? 


(Apoyados). 


Sr. Areeo-—La Mesa puede resolver por 


Sr. Presidente—No puede resolverlo 
la Mesa, porque el Reglamento manda que 
promedie una sesión entre la discusión ge- 
neral y la particular. 

Sr. Areco—Pero, como es natural, la 
discusión de los poderes de los diputados d 
por Rocha va á absorber más de la sesión 
del martes... 

Sr. Presidente—Si no se hace uso de 
la palabra se va á votar. 

Si se aprueba la moción del diputado se- 
fior Quintana. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Queda terminado el acto. 


(Se levantó la sesión á Jas cinco y 
cincuenta y ocho minutos p. m.). 


Manuel Garcia y Santos, 
Secretario redactor. 


Samuel Blizén, 
Secretario relator. 


- 


20.4 SESION ORDINARIA 


ABRIL 11 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones á las cuatro 
p. m. los representantes sefiores 


Areco 

Lenzi 

Freire (don Román) 
Costa 

Olivera (don L. A.) 
Stirling 

Canfield 

Magarifios Veira 
Accinelli 

Roosen 

Travieso 

Paullier 

Tiscornia 

Viera 

Manini Rios 
Lezama 

Ponce de León (don L.) 
Freire (don Tulio) 
Quintana (don A. 8.) 
Semblat 

Borro 

Suárez 

Arena 

Carvalho Lerena 
Muró 

Iglesias Cansttat 
Roxlo 

Vidal (don A.) 
Ferrando y Olaondo 
Albín 

Garcia (don Luís I.) 


Martínez 

Casaravilla y Vidal 
Berro 

Rodríguez (don G. L.) 
Oneto y Viana 
Castro 

Canessa 

Otero 

Rodríguez Larreta 
Borrás 

Lussich 

Herrera 

Ponce de León (don V.) 
Olivera (don Félix A.) 
Vásquez Acevedo 
Pérez Olave 

Ramón Guerra 
Massera 

Quintana (don Julián) 
García (don B.) 

Sosa 

Lacoste 

Cabral 

Pelayo 

Mora Magarifios 
Terra 

Vidal (don Blas) 
Guillot 

Fernáudes 

Enciso 

Yieurquin 


Seene e a a SS ED, 


Faltando: 
CON AVISO 
Brito Icasuriaga 
Sudriers Rivas 
CON LICENCIA 

Samacoitz Barbaroux 
Navarrete Saldafia 
Cortinas Devincensi 


Sr. Presidente—Está ahierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 

(Se lee). 

Puede observarse. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 


(Se da cuenta de lo siguiente): 


Varios vecinos del pueblo de Nico Pérez presentan 
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å V. H. una exposición oponiéndose å la autorización 
solicitada por la Junta Económico-Administrativa 
del departamento, para vender los terrenos que for- 
man la Plaza Progreso. 


Imprímase y repártase. 


—Don Santos E. Adami, en representación de los 
prácticos lemanes y de los rios, solicita que V. H 
sesirva recomendar á la Comisión de Legislación el 
pronto despacho del proyecto sobre practicaje obli- 
gatorio. 


A sus antecedentes. 


—Varios fabricantes de mosaicos solicitan modif- 
cación del derecho de aduana å los productos simi” 
lares extranjeros. 


A la Comisión de Hacienda. | 


—Doña Isaac Pereira de Núñez solicita el pronto 
despacho del proyecto del Senado que le acuerda 
pensión. 


A sus antecedentes. 


—pon Luts Y. Castro, por doña Felipa Martínez de 
Barreto, solicita que V. H. recomiende á la Comisión 
de Milicias el pronto despacho de su petitorio ante- 
rior. 


A sus antecedentes. 

Con el objeto de poder empezar los traba- 
jos de la H. Cámara á las tres y media en 
punto, tal como se había resuelto, la Mesa 
ruega á todos los sefiores representantes la 
mayor puntualidad en la asistencia. De esa 
manera también será posible conceder 4 to” 
dos Jos señores diputados un breve descanso, 
6 sea un cuarto intermedio, que es indispen- 
sable para que los trabajos puedan llevarse 
con mayor comodidad. 

Hallándose en antesalas el señor doctor 
don Francisco H. López, diputado electo por 
el departamento de Rocha, va á invitársele á 
pasar al recinto, Á fin de que tome parte en 
el debate, con arreglo á una resolución de la 
H. Cámara, si así lo desea. 


(Entra al salón el doctor Francisco 
H. López). 


Va á entrarse á la orden del día. 
Léase el dictamen de la Comisión de Po- 
deres en mayoría. 


(Se empieza á leer). 


Sr. Martínez—(Interrumpiendo) —Pi- 
do la palabra para una indicación previa. 
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Son tan extensos los dictámenes de la Co- 
misión en mayoría y minoría y versan sobre 
tantos hechos, que creo que su lectura & na- 
da conduciría; el que no los haya leído, abso- 
lutamente mada ganará con una lectura pre- 
cipitada. 

De suerte que yo haría moción para que 
se suprima esa lectura. 


(Apoyados). . 


Sr. Presidente—Habiendo sido apoya- 
da se va 4 votar. 

Si se suprime la lectura de los dictámenes 
de la Comisión de Poderes en mayoría y mi- 
noría. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


(Los documentos cuya lectura fué 
suspendida, son los que siguen:) 


TESTIMONIO DEL ACTA RELATIVA AL ESCRUTINIO GE. 
NERAL DE LAS ELECCIONES DE REPRESENTANTES DEL 
DEPARTAMENTO DE ROCHA. 


Junta Electoral. —Rocha. 
Testimonio: Acta número 32. 


En la ciudad de Rocha, Á dos de febrero de mil 
novecientos cinco, reunida la Junta Electoral del 
departamento en el local de la Junta Económico-Ad- 
ministrativa, en sesión permanente desde el dla 
veintiinueve de enero último bajo la presidencia del 
doctor Melchor C. Rivero y con asistencia de sus 
miembros señores Fortunato Graña, Francisco Sala- 
ri, José Bonino y Castillos, Héctor Lorenzo y 1.088- 
da, Víctor J. Barrios y Bonifacio Urioste, con el fin 
de proceder al escrutinio general de la elerción de 
representantes efectuada el día veintidós del próxi- 
mo pasado, siendo las siete a. M. dió principio 4 su 
cometido.—Se revisaron y sé verificaron previamen- 
te los escrutinios de distritos, dando por resultado 
un total de trea mil doscientos cuarenta y nueve Yo- 
tos, distribuido asi: Lista Partido Nacional, mi! seis- 
cientos cincuenta y cinco votos.—Lista Partido Colo- 
rado, mil quinientos noventa y tres votos. — Lista 
Unica, un voto. Seguidamente procedió á considerar 
los votos observados, en la siguiente forma: 
Votosadmitidos: 

4.2 POR IDENTIDAD, —1f.* Sección —1.* distrito: número 
79 José M. Cardoso—2.* distrito: número 427 Cosme 
D. Dominguez, 601 Petro F. Lòpez, 607 Wenceslao 
Ibides, 665 Juan Francisco Iriarte, 758 Bernabé 
Acosta, 763 Juan José Gonzáles, 594 Joaquin Teche- 
ra, 412 Juan Francisco Pereira, 694 Jacinto Manuel 
Braña, 744 Dalfin I Rodríguiez, 890 Esteban Nicolás 
Gonella, 656 Julián Inoldi, 639 Gregorio L. Migues— 
g. distrito: 1102 Juan D. S. Montánez, 1044 Pedro 
Primitivo Rocha—5.° distrito:—1645 Silvano Carlos 
Techera, 1798 Antenio Basilio de Leon .— 6.* distrito: 
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1964 Toribio de los Santos.—3.* Sección, 3.* distrito: 
79} Ramón Paseal—5.* Sección, 2." distrito: 258 Fioro 
A. Corbo, 258 Víctor Rivero, 234 Mauricio Silva, 393 
José M. Autelo.—7 * Sección, 1. distrito: número 63, 
Estanislao Archondo —2.° distrito: 271 Froilán Gán- 
dara. 

2° OBSERVADOS POR NULIDAD DE LAS SUPLETORIAS, Y 
ADMITIDOS POR LOS FUNDAMENTOS DE LA RESOLUCIÓN 
DICTADA POR LA JUNTA ELECTORAL EL 29 DE ENERO 
PRÓXIMO PASADO.—1.* Sección—1.* distrito: numero 
328 Francisco González, 304 Manu-1 A. Fernán ez, 202 
Narciso Reyes, 397 Juan J. Castelvechi,—2.9 distrito? 
440 Bernabé M. Ureta, 442 Leoncio L. Sena (hijo), 481 
Fermín Carlos Delgado —3.* distrito: 905 Isitoro Cuar- 
tin, 982 Laudelino Silva, 1083 Amalio Arrechederra? 
919 Justino Larrosa, 8293 Jacinto Ureta, 933 José Pi- 
zarro, 921 Rogelio Gómez, 1074 Anastasio Prieto, 10:32 
Ramón Ureta, 1119 Pilar Arrechederra—4.* distrito: 
1425 Francisco Cotelo (hijo), 1328Juan Francisco Cu- 
ba, 1492 Francisco González, 1223 Toribio Hutton 
1308 Ramón Tuzeta, 1320 Ramon Vivas, 1346 José Mer? 
cedes Larrosa, 1211 Rosario Félix Mal», 1332José An- 
drés Vivas, 1450 Isidoro santiago Nazi, 1514 Dulcineo 
Molina, 1437 Casimiro Lucero (hijo), 1429 Andeofllo Ba- 
rrios—3.* distrito: 1649 Ernestos. Cersonino, 1617 Luis 
R. Carrasca, 1707 Juan Francisco Gamboa, 1722 Ger- 
vasio L.Vera, 1558 Aquilino Inzeta, 1607 Juan E. I. Sei- 
jas, 1538 Pascual Toribio Mingotti, 1783 Luis Piñeiro, 
1543 Gregorio Castelvechi, 1752 Rogelio Moreira, 1655 
José Ramon Rocca, 1633 German Zelayeta—6.° distri- 
to: 1987 Mauro Núñez, 2013 Romin Pereira, 2074 Frane 
cisco Resquin, 1976 Fabián Alegre, 2024 Ceferino 
Delmond, 1943 Andrés J. Garcia, 2005 Faustino de los 
Santos (hijo), 2104 Gabriel Puig, 2115 Juan Vega 2134 
Ramón Altier, 2103 Lorenzo Gonella, 2107 Marcelino 
Villasuso, 2111 Donato Cardoso, 2139 Rosauro Silva 
Cal, 2119 Domingo Loreiro, 2103 Feliciano Cotelo, 
2152 Luis E. Amorin. —7.° distrito: 2371 Gilberto Uni- 
vaz), 22.6 José A. Rilot, 2190 Mar:o Pereira, 2222 Er- 
nesta B. Olid, 2331 Pablo Flores, 2361 Carlos Fedullo, 
2290 Estanislao Crelis, 2232 Ademar Méndez, 2225 Jus- 
tino Arrarte, 2372 Juan Amondarains, 2221 Blas L. 
Schiavo.—2.* Sección—1* distrito: número 136 Belisa- 
rio Farias—3.* distrito: 720 Ladislao F. Muñoz, 872 
Juan E. de los Santos, 816 Lucio Oiid, 740 Nicolas 
Gasparri, 861 Ramón Sena, 786 José Gasparri, 873 
José M.* Cedres, 69) Orfilio de los Santos, 565 Eulo- 
logio Pérez.—4.* distrito: número 291 Gumersindo Vi- 
cente, 1:40 Luciano A. Sosa, 914 Juan P. Pereira —4,* 
Sección, —1.* distrito: 144 José R. Gavaza. —5.* Sec- 
ción. —1. distrito: 57 Manuel G. Silva, 47 Isaias M. 
Escudero, 131 Anibal Olivera.—7.* Sección — 1. Jis- 
trito: 89 José Ramon Silva, 167 Miguel F. sánchez, — 
3.* distrito: 230 Gilberto Méndez, 1949 Tomás E. Amo- 
rín, 268 José Castro. 

8.0 Por TACHAS PENDIENTES Y ADMITIDAS DE ACUER- 
D> CON LA RESOLUCIÓN DEL 17 DE ENERO PRÓXIMO PA- 
SADO Y LA DEL SUPERIOR TRIBUNAL DE JUSTICIA DE FECHA 
23 DEL MISMO MES: 1.2 sección—6.* distrito: 2164 Juan 
Horacio Cabral.—7.* distrito: 2371 Gilberto Unibazo, 
2324 Cándido Corbo, 2226 Francisco L. Sepulveda, 2279 
Eugenio ©. Prieto, 2235 Autonio M. Daniel Prieto, 
2362 Cándido Plriz, 2221 Julio Baldomero Correa, 
2232 Juan R. Flores.—2.* Secctón.—4.* distrito: 1054 
Casiano S. Méndez, 993 Valentin A. Pontes, 1134 Sa- 
bino F. Velázquez, 1093 Ricardo I. Méndez, 1049 Exe- 
quiel Pereira, 1039 Gabino Rubio, 1057 Victor M. Fer- 
nández, 933 Vertura T. Ureta, 984 Héctor F. Camia- 
res, 1062 Lucas Trifón M. Osano, 1058 Clodomire 
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Acosta, 1097 Justo B. Sosa, 1098 Santiago B. Perei- 
ra, 992 Mel:ton Pelñez, 1112 Gregorio Emiliano Sena, 
1055 Cesario Román Mendoza, 994 Julián Buyestra, 
1113 Vicente de Jos Santos, 1032 Manuel Sena, 1017 
José García, 10533 Doroteo V. Pereira, 1052 Telefor 
Lemos, 1106 Antonio Rosalio Corbo.—5.* Seccton.— 
2.* distritos 401 Bernardo B. Ventura, 382 Leonardo 
T. Fabra, 321 Isidoro Lorenzo, 293 Cijano Silva, 318 
Laureano N. Techera, 390 Pedro Lemos, 346 Paulino 
Vega. 

4.0 FUERON ADEMÁS ADMITIDOS POR DIVERSAS CAUSA- 
LES: 1.8 Sección—1.* distrito: 365 Rufino Pereira—4.° 
distrito: 1240 Pascasio Belisario Araújo—5.* distrito: 
1749 José M. Sanchez—6.° distrito: 1940 Donato Silo- 
nio Guerra, 1906 Luis Cadezzus, 2087 Conrado Gue 
tierrez.—7.* distrito: 2383 Enrique P. Ramos—3.* Sec- 
cion.—1.* distrito: 174 Silverio Olivera—3.* distrito: 
932 Eusebio Velazquez—5.* Sección—1.* distrito: 30 
Ramon Fernández, 137 Gregorio M. Cardozo—2.* Sec- 
cióon—2.+ distrito: 148 Roger Cardozo—7.* Sección— 
2.2 distrito: 461 Ramona Cirilo Arambure. 

5.0 VOTOS RECHAZADOS POR IDENTIDAD—1.* Sección— 
3.* distrito: 973 José M. caballero.—2.* Sección—3..* 
distrito: $39 Demetrio Pena. 

6 O POR NO ESTAR FIRMADOS.—1.* Sección.—3.* dig- 
trito: 493: Orosinán de los Santus—6.* distrito: Lau- 
damas Demichelli. 

"7 “POR VOTAR CON UNA BOLETA ANULADA--5.* Sección 
—1 * distrito, numero 33, Mariano López 

8.2 POR SER GUARDIA CIVIL—6.* Sección —2.* distrito: 
numero 200, Benito Acevedo. 

9.2 POR NO HABER VOTADO PERSONALMENTE—1.* Sec- 
ción—5.* distrito: 1572 Juan Fernandez. 

10. POR APARECER LA LISTA FIRMADA POR PERSONA 
DISTINTA A LA DEL VOTANTE—2.* Sección—2." distrito: 
668 Manuel Cardoso. 

11. POR NO VENIR EN FORMA LEGAL—1.* 
3. distrito: 1025 M. Sallato y Arniceta. 

De acuerdo con el artículo 30 de la ley 27 de di- 
ciembre ppdo., la Junta Electoral practicó en pri- 
mer lugar el escrutinio de lista, resultando triun- 
fante por sesenta y seis votos la lista «Partido Na- 
cional”, compuesta así: 

1.* Titular, doctor Francisco H. López; 2.* Titular, 
Ernesto F. Pérez; 1.** Suplente, Héctor Lorenzo y Lo 
sada; 2.” Suplente, doctor Luis Alberto de Herrera, 
la que obtuvo un total de mil seiscientos cincuenta 
y tres votos. 

El segundo grupo de lista compuesto así: 

1.* Titular, doctor Martin Suárez; 2.* Titular, Jusé 
Astigarraga; 1.” suplente, Oscar N. Tebot; 2.* Suplen- 
te, Orosmán de los Santos; habiendo obtenido un 
total d+ mil quinientos ochenta y siete votos. 

Efectuado el escrutinio de candidatos, arrojó el si- 
guiente resultado: 

1." Grupo: 1." Titular, doctor Francisco H. López, 
1653 votos; 2 * idem, don Ernesto F. Pérez, 1651 ídem: 
1." Suplente, don Héctor Lorenzo y Losada, 1652 idem: 
2.* idem, doctor Luis Alberto de Herrera, 1653 idem. 
—Obtuvieron además votos los siguientes ciudadanos: 
para 2.* Tituiar don Francisco J. Ros, un voto, doc- 
tor Dionio Ramos Suarez un voto; para 1.” Suplente, 
doctor Jacinto Casaravilla, un voto. 

2. Grupo: 1.* Titular, doctor Martín Suáres, 1837; 
2. idem, don José Astigarraga, 1536 idem; 1.* Su- 
plente dun Oscar N. Tebot, 1585 idem; 2.* idem, don 
Orosmán de los Santos, 1585 fdem.—Obtuvieron ade- 
más volos los siguientes ciudadanos: para 2.*. Titu- 
Jar: doctor Julio K. Bonnet un voto para 1.* Suplente, 
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doctor Melchor C. Rivero, un voto, para 2.* suplente, 
don José Astigarraga, un voto para 1.* Suplente: 
don Pedro V. Duguet, un voto para 2.2 Suplente; don 
Eduardo Caballero, un voto. En consecuencia, la 
Junta Electoral, con arreglo el artículo 24 de la ley 
de elecciunes, proclama electos Representautes á la 
XXII Legislatura, å los señores doctor Francisco H. 
López, como 1.7% Titular; don Ernesto F. Pérez, como 
2.° Titular; don Hector Lorenzo y Losada, 1.* Suplen- 
te; y ductor Luis Alberto de Herrera, como 2.° Su- 
plente. 

Acto continuo, los señores José Astigarraga y doc- 
tor don Javie! Mendivil en su carácter də Delegados 
de la Comision Departamental del Partido Colorado, 
dijeron: Que siendo esta Ja oportunidad de hacer 
constar sus observaciones de acuerdo con la facu tad 
que al respecto les concede el artículo 27 6inciso adi- 
tivo de la ley de elecciones, venian á protestar 
como protestaban formalmentedel resultado del es- 
crutinio general que precede, nulo en su conjunto, 
por el cómputo 1lega! de votos hecho porla mayo- 
ría ocasivual de la Junta Electoral, Cuyo computo 
å ser consentido vendria á privar al partido a que 
pertenecen del triunfo que legilimamente le corres- 
pondeen las elecciones de representantes por el 
Departamento, verificadas el domingo veintidos de 
enero próximo pasado. 

Que fundan la nulidad invocada: 1. a) Eu la admi- 
sión hecha de lus sufragios de los inscriptos numeros 

328, 304, 202 y 397 del 1.* distrito de la 1.* Sección; de 
los números 440, 442 y 431 del 2.° distrito de la mis- 
ma seccion; de los nuiuleros Y), Y32, 1093, v19, >23, 
953, 1074, 1032 y 1019 del 3.* distrito idem idem, de 
los numeros 1425, 1323, 1492, 1223, 1305, 1320, 1346, 
1241, 1332, 1450, 1514, 1437 y 1429 del 4.2 distrito idein 
idem; de Jos numeros 1649, 1617, 1707, 1722, 1556, 1007, 
1538, 1768, 1643, 1752, 1655 y 16.3 del 5.* distrito idem 
idem; de Jos numeros 1987, 2012, 2074, 1916, 2021, 
1943, 2005, 2104, 2115, 2131, 2103, 2107, 2111, 2199, 2119, 
2108 y 2162 del 6.*distrito idem idem; de los nume- 
ros 2371, 2216, 2190, 222, 2391, 2361, 2290, 2232, 2225, 
2372 y 2221 del 7.9 distrito de la 1.* sección; del nu- 
mero 136 del 1.* distrito de la 2.* Seccio.iz del nu- 
mero 512,del 2.* distrito de la ¿nis.na sección; de los 
numeros 720, 872, 816, 740, 8681, 786, 873, 690, 863 del 
3.* distrito idem idem; de los numeros y9l, 1140 y 
914 del 4.° distrito de la misma sección; del numero 
144 del 1.* distrito de la 4.* sección; de los numeros 
47 y 121 del 1.* distrito de la 6.* sección; de los nu- 
merus 8y y 1:7 de! 1. distrito de la 7.£ Sección; de 
los numeros 289, 199 y 265 del 2.* distrito de la mis- 
ma sección Dichos votos fueron observados en lá 
forma que establece el artículo 17 inciso 2.4 de la 
ley de elecciones, pur pertenecer á personas que 
hicieron usu parasu inscripción de informaciones su- 
pleturias que rectifican partidas parroquiales y actas 
del estado civil, Con Violación de las prescripciones 
y procedimientos establecidos al respecto pur las lee 
yes de Registro Civico y de Reg:stro de Estado Civil. 
—b, En que la nulidad absolutade dicha inforinacion, 
de acuerdo con lo que establecen los articulos 1531 y 
1535 del Código Civil, fué declarada oportunamente 
en juicio pur sentencia de segunda instancia dictada 
por el señor Juez Letrado de feria en Jo Civil, de 
la Capita!, doctor Pitlamigliv, cuya sentencia hizo 
cosa juzgada segun lo ha reconocido en autos el pro- 
pio Candidato que acaba de proclamarse Como de la 
mayoria, doctor Lopez; y también por fallo ùltima- 
mente pronunciado en igualdad de circuntlancias 
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por el señor Juez Letrado de feria del Departamea- 
to, don Teodosio B. Lezama, cuyos fundamentos per- 
fectamente legales la Junta no ha tenido por qué 
calificar, desde que no entra en sus funciones el de 
rever en los fallos de la justicia ordinaria que deb® 
cumplir estrictamente y sin observaciones en Jos Ca- 
sos y Condiciones que la ley expresa. c) Porque la 
última de dichas sentencias ha sido igualmente con- 
sentida, pues aun cuando el doctor Francisco H. Ló- 
pez ha pretendido deducir recursos á su respecto y 
asumir la personería de los inscriptos á que ella se 
refiere, es evidente de que carece de toda investidu- 
ra legal para defender á otro sin poder (artículo 
157, Codigo de Procedimiento Civil) ante la justicia 
ordinaria, desde que el artículo 50 de la ley de Re- 
gistro Civico no autoriza excepcion al derecho co- 
mun, ni hay paridad de casos, ni se trata del ejer- 
cicio de la facultad acordada para las tachas por el 
artículo 47 de la misma ley. d) Que si bien la Junta 
por resolución dictada momentos antes de empezar- 
se este escrutinio, y cuando ya se conocía á ciencia 
cierta el resultado general de la elección, por los de 
distritos, se ha resistido á dar cumplimien.o å la 
sentencia judicial de la referencia á pretexto de tra- 
tarse de inscripciones calificadas, que hacen cosa 
juzgada, y delas cuales no hay recursos hábiles, 
esa excusa nc se justifica de manera alguna recono- 
ciendo como recunoce en el 5.? considerando de la 
propia resolución, como no podía dejar de hacerlo 
sin desacato, la validez de las sentencias dictadas 
por la justicia ordinaria, en cuanto å la nulidad 
de dichas supietorius. e) En que la actitud de la Jun- 
ta Electoral si no importa culpabilidad, es por lo 
menos contraria á la ley, pues es sabido que no exis- 
ten inscripciones calificudas, ni cosa juzgada eu 
materia electoral y política, contra las resultancias 
de losjuicios del articulo 50 de la ley de Registro 
Civico. f) Que siendo la inscripcion de carácter per- 
manente, el recurso que establece el artículo 0 ya 
citado es una verdadera garantia que tiene precisa- 
mente por objeto el de permitir y facilitar la depura - 
ción en todo tiempo del Registro Cívico, indepen- 
dientemente y fuera del periodo ordinario y anual 
de tachas; y el de subsanar los errores é imperfec- 
c.ones que estos juicios de naturaleza esencialmente 
política entrañan. y) Que la nulidad producida por 
omisión de las formalidades que la ley prescribe 
respecto de la recitiicacioón de actas © partidas en 
general, se relaciona especialmente con el valor in- 
trinseco de las inforimaciones supletorias tramita- 
das ante el Juzgado Departamental y no con la for- 
ma externa de los testimonios expedidos en virtud 
de las mismas, razón por la cual si bien se han 
hecho valer en ciertos Casos y determinados, 
durante el periodo de tachas y ante las Comisiones 
caiificadoras (incisos 15 y 10, artículo 32, Ley de Re- 
gistro Cívico), esos reclamos no han tenido en todos 
los casos la eficacia deseada durante el Juicio politico 
respectivo, y sobre el particular;la Junta ha estado en 
la obligación de atenerse legalmente å las resultan- 
cias de los fallos posteriores de la Justicia ordinaria 
sean cuales fueren las resoluciones que respecto á 
esas nulidades hubieren dictado las autoridades de 
caracter electora) O que actúan en Ja condición de 
tales dentro del mecanismo de Ja ley. A) En que cor- 
trariamente á lo que afirma, a nuestro juicio con li- 
gereza, la mayoria accidental de la Junta Electoral, 
la ley autoriza la anulación en la via judicial de las 
inscripciones calificadas, que pueden ser atacadas 
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con arreglo á lo prescripto en el referido articnio 
50, cuyos principios, dijo procedimientos, ha seg tido 
en el caso la Comisión Departamental del Partido 
Colorado para solicitar la declaración de nulidad de 
las supletorias anteriormente menciona las. +) Que 
para convencerse que esa y no otra +*s la nulilal, 
dijo verdadera inteligencia de la ley, basta recurrir 
á la historia desu sanción y 4 las explicaciones dalas 
á ese respecto en el Consejo de Esta lo por el emi- 
nente constitucionalista doctor Arérhaga. j) Que la 
Junta no ha podido, en cosecuencia, resistirse á la 
anulación de las inscripciones de la referencia, que 
no otro es el objeto de las sentencias dictadas, y a la 
eliminación de los votos emitidos en virtud de las 
mismas, y al proceder en contrario ha sometido en 
definitiva su conducta y el escrutinio que venimos 
observando, que es su consecuencia, al fallo ulterior 
de la Cámara. 

4.* a) Por haberse igualmente considerado como 
válidos en el escrutinio, cuyo resultado impugna- 
mos, los votos tamblén ohbserrados de los inscriptos 
número 2164 del 6.2 distrito de la 1.* sección; de 
los números 2371, 2324, 3226, 2279, 2235, 2362, 
2221 y 2332, del 7.* distrito de la misma sección; de 
los números 1054, 992, 1134, 1095, 1049, 1039, 1057+ 


993, 994, 1062, 1053, 1097, 1095, 992, 1112, 1055, dud, 
1113, 1082, 1017, 1053, 1052 y 1106 del 4.° distrito 
de la 2.* sección, y lof numeros 401, 332, 321, 
293, 318, 390 y 346 del 2.2 distrito de la 5.* sección, 


cuyas inscripciones todas no estan aun calificadas; 
porque para ejercer el derecho del sufragio, es nece- 
sario además de hallarse inscripto en el Registro Ci- 
vico, articulo 2.* de la ley d : elecciones, tener la ins- 
cripción calificada (articulo 2.* de la ley de Registro 
Civico). Estos inscriptos fueron oportunamenie ta- 
chados, y los juicios respectivos estan aun pendien- 
tes unos de las diversas apelaciones promovidas pa- 
ra ante la Junta Electoral, y otros del fallo de las 
Comisiones calificadoras de su iniciación.—b) En 
que la Junta Electoral ha debido resolver los Casos 
á su estudio antes de la elección, y no habiendolo he- 
cho asi, ha incurrido sobre el particular en O.nision 
en el cumplimiento de sus deberes, porque el pretexto 
de que el plazo para entender de las elec. io ies, ter- 
minabu el cincu de enero, & las cinco de la tarde, al 
mismo tiempo que los Juicios ante la Comision Cali- 
ficadora, noes serio, siendo de advertir que la mis- 
ma Junta no ha observado igual criterio eu Casos 
idénticos hasta por la causal de la tacha, como 
en los de India Muerta, que fuerou Ultimimente 
resueltos en cuanto a la nulidad de las exrclustones, 
por defecto observado en el procedimiento, sin 
solucionarse, empero, las tachas opuestas que queda- 
ron pendientes de la resolución de 1.* instancia de la 
Comisión calificadora respectiva.--c) Que la ley es 
clara en cuanto å los términos: los que fMoalizaron el 
cinco de enero son los Juicios contradictorios ante 
las Comisiones‘calificadoras, que son de carácter 
transitorio, y no los plazos que la misma acuerda al 
Superior para entender en las apelaciones, y la Jun- 
ta Electoral estaba en consecuencia en el deber de 
conocer cun arreglo á derecho (artículo 9.*, inciso 9.*, 
ley de Registro Cívico) de las apelaciones de las sen- 
tencias dictadas hasta el mismo día cinco å las cin- 
co de la tarde, por aquellas Comisiones, fallando 
dentro de los plazos establecidos por los articulos 53 
y siguientes de la propia ley, como han procedido 
todas las Juntas Electorales de la República, y lo 
ha hecho respecto de Rocha el Superior Tribunal de 
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Justicia, que ha estado resolviendo esa clase de re- 
cursos aún en visperas del proceso comicta¡.—d) Que 
además medita la Circunstancia de que esos votos pro- 
ceden de inscriptos que, tachados por no saber leer 
ni escribir, no concurriercn en término hábil ante 
las Comisiones calificadoras å levantar las respec- 
tivas tachas como lo manda el artículo 33 de la ley 
de Registro Civico, en cuya virtud Jas inscripciones 
respectivas debieron ser eliminadas de plano del Re- 
gistro. 

3.* En el hecho de haber la Junta Electoral pres- 
cindido en ciertos casus de escrutinios de distritos 
revestidos de las formalidades legales, para entrar á 
discutir votos que no fueron observados ni ante las 
Mesas receptoras ni excluidos durante los escruti- 
nios parciales, como ha sucedido con votos emitidos 
en varios distritos, á pesar de lo que terminante- 
mente dispone en contrario el articulo 23 de la ley de 
elecciones y segun se prueba del propio escrutinio 
genera! y de los pliegos distritales respectivos.— Que 
de acuerdo con estas breves consideraciones y otras 
que dada la naturaleza del asunto se reservan hacer 
valer para ante la Cámara respectiva, protestan y 
observan nuevamente el resultado del escrutinio ge- 
neral practicado por la Junta, por el cómputo ilegal 
de votos de Ja referencia, hecho en perjuicio eviden- 
te y cun violación de Jos derechos que la mayoria 
legitima en las urnas acuerda al partido politico & 
que pertenecen. 

Y los delegados naciunalistas agregan: que algu- 
nas referencias y hechos contenidos en las observa- 
ciones de los delegados colorados son completamen- 
te inexactas. Y no siendo para más, se levanta la se- 
sión, labrándose la presente a las cinco p. m.—(Fir- 
mudos): M. C. Rivero—H. Lorenzo y Losada—J. Bo- 
nino y Castillos (discorde por los mismos fundamen- 
tos de la protesta colorada)-—Fortunato Graña (dis- 
corde, y 4 favor de la protesta que hacen los Dele- 
gados colorados) — Francisco Solari— Victor J. Ba- 
rrios— Francisco H. López (Delegado de la Comisión 
Departamental Nacionalista) —Javier Mendivil (Dele- 
gado de la Comisión Departamental del Partido Co- 
lorado)—José Astigarraga (Delegado de la Comisión 
Departamental del Partido Colorado) - Manuel Va- 
ilasuso (hijo) (Delegado del -Club Tomás A. Barrios» 
—Greyorio Ansa (Delegado del «Club Tomás A. Ba- 
rrios”).—B. Urioste, secretario. 


Concuerda bien y felmente con el original de su 
tenor que luce de fojas cuarenta y nueve á fojas cin- 
cuenta y seis del libro de actas de esta Corporación , 
y para remitirá la Honorabie Cámara de Represen- 
tantes se expide el presente en Rocha á cinco de fe- 
brero de rail novecientos cinco. 


H. Lorenzo y Lozada, 
Vicepresidente. 
B. Urioste, 
Secretario. 


Honorable Cámara de Representantes: 


Los que suscriben, miembros de la Junta Electoral 
y de la Comisión Departamenta! del Partido Colo- 
rado de' Rocha, en uso del derecho de petición que 
consagra el articulo 142 de la Constitución de la Re- 
pública, y de conformidad al procedimiento esta” 
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blecido por el articulo 35 dela Ley de Elecciones de 
22 de octubre de 1893, como más haya lugar, deci- 
mos: que venimos å protestar, como prutestamos so- 
lemnemente ante V. H., del resultado del escrutinio 
general de la elección de representantes por el De- 
partamento, de 22 de enero próximo pasado, verið- 
cado por la Junta Electoral de uaa manera viciosa 
y nula, pur el cómputo ilegal de votus hecho delibe- 
radamente en perjuicio de los intereses legiti.nos del 
partido politico å que nos cabe el honor de pertene- 
cer. 

Habiendo sido dicho escrutioio materia de obser- 
vuctones por lus delegados de las autoridades del Par- 
tido Colorado, cuyas observaciones han de constar 
fn ertenso en los poderes p.esentados å V. H., para 
ser metódicos al fundar nuestra protesta seguire- 
mos el mismo orden alli establecido, dividiendo en 
capitulos los cargos respectivos. 


I 


NULIDAD DE LAS SUPLETORIAS 


El Partido Colorado de Rocha, por intermedio de 
sus delegados ante las Comisiones receptoras, ob- 
servo, en el momentu de la votación y de acuerdo 
con la facultad establecida por el artículo 17 inciso 
2.0 de la ley de elecciones, noventa y un votos de 
personas que hicieron uso para su inscripción de 
informaciones supletorias que rectificaban partidas 
parroquiales yactas del Estado Civil, con violación 
de las prescripciones y procedimientos establecidos 
al efecto por las leyes de Registro Cívico y de Regis- 
tro de Estado Civil. 

Dichos votos cunstan en detalle y por partida do- 
ble en el acta de escrutinio, cuyo testimunic autén- 
tico debe haber sido enviado å V. H. en cumplimien- 
to delo que establece el articulo 26 de la ley de 
elecciones. 

Ahora bien: la nulidad en mayor escala de dichas 
informaciones supletorias, de acuerdo con lo que 
establecen los articulos 153t y 1535 del Código Civil, 
fué declarada oportunamente en juicio por sentencia 
de 2.* instancia, dictada por el señor Juez Letrado 
de feria de la capital, doctor Pittamiglio, asi como 
por falio posterior pronunciado en igualdad de cir- 
cunstancias por el señor Juez de feria del Departa- 
mento, doctor Teodosio B. Lezama. 

Acompanamos dos númerós del diario El Deber 
que se publica en esta población, correspondient:s å 
los días 25y 31 de enero próximo pasado, en los 
cuales se encuentran publicadas ambas sentencias, 
cuyo testimonio en forma deberá V. H. solicitar de 
la Junta Electoral de Rocha y Juzgado Letrado De- 
partamental, 

En otras circunstancias, nada tendriamos que 
agregar al contenido de ambas sentencias, cuyos 
fundamentos hace:aos en un tudo nuestros, princi- 
palinente los de la del doctor Pittamiglio, cuya sóli- 
da y luminosa argumentación aparece como irrefu- 
table. 

Lo que ha estado pasando en el departamento de 
Rocha no tiene Justificación posible; era necesario 
corter una vez por todas el fraude electoral de que 
eu grandes proporciones ha hs*chu uso el partido 
nacional, valiéndose del expeliente de Jas supleto- 
rias, y å ese estalo anormal de cosas ha venido å 
poner remediu la bien meditada sentencia del doc- 
por Pittamigio., 


La ley autoriza å justificar breve y sumariamente 
cierta posesión notoria dei estado civil á los efectos 
de la inscripción, y en defecto de partidas parro- 
quiales por haberse perdido 6 destruido los regis- 
tros; peru la ley no autoriza ese procedimiento cuan- 
do las partidas existen, cuale:quiera que sea el 
error que se invoque respecto de lus mismas, y me, 
nos tratándose de Jas actas del Estado Civil, cuya 
rectificación está sometida á una legislación espe- 
cial. ` 

En el primer caso de pérdida ó destrucción del 
Registro, el que prueba una posesion de estado que 
no tiene, no perjudica á otro, no obstante de incu- 
rrir en los delitos de falsificación y de viviacion de 
la ley electoral; ‘pero el que en el caso de las supie- 
torias impugnadas, hace uso de una partida que apa- 
rece cono de un tercero, usurpa un estado civil aje- 
no que consta de un instrumento público que hace 
plena fe, comete no sólo los delitus de falsificación 
y violación de la ley electoral, sino también el de 
usurpación ¡de estado civil, é impide que el legitimo 
dneño de la partida pueda inscribirse y hacer uso de 
los derechos políticos que la cludadania acuerda, que 
son igualmente sagrados, porque no es un argumen - 
to el hecho de que laviolación de la ley y la rectiá- 
cación de dichas partidas se haya efectuado al solo 
efecto de la inscripción. 

Habrá casos, muchos casos, en que las parti- 
das correspoudan efectivamente á los ciudadanos que 
alegan pertenecerles é invocan el error de las mis- 
mas para subsanarlo, pero hay que tener presente, 
H. Camara, que en Rocha se ha recurrido especial- 
mente al expediente de las supletorias, no tan solo 
para alterar 6 rectificar las partidas en cuanto á 
nombres, apellidos y sexos, sino también para falsi- 
car elaies é improvisar ciulalino)s liliputienses, 
ocultándose, Comy Se ha evidencia t9 al electo en mu- 
chas ocasiones, las partidas verisieras, y la prue- 
ba de ello esta en que muchas de las supletorias so- 
lícitadas en los últimos años se refieren á individuos 
de veinte å veintitréa años, comprendidos todos den- 
tro de las prescripciones de la ley de Registro de Ks- 
tado Civil; y ¡oh casualidad! ninguno aparecía ins- 
cripto en el Registro respectivo. 

Recurriendo á las negativas de partidas solicitadas 
con un nombre y apellido diverso del propio, y con 
evidente violación de la ley, que sólo permite hacer 
uso de la supletoria en defecto de partidas parro- 
quiales, log nacionalistas de Rocha, abusando de la 
buena fe de las autoridades judiciales del Departa- 
mento, han alterado å voluntad el estado civil de las 
personas cun suposición de nombres, alteración de 
eda les y sexos, transformando á virtud de la decla- 
ración de dos testigos, que casi siempre resultaban 
los mismos, infinidad de hijos naturales en legitimos, 
etc., etc. 

Dos 6 tres ejemplos contribuirán, sin duda alguna, 
á esclarecer nuestras afirmacioues, que podrian de 
otro modo creerse novelescas por lo extraordinario 
de los hechos. 

Cundido Piriz.—Inscripto en la 1.* Sección, es me- 
nor de edad; se inscribió con supletoria; su partida 
se encuentra en los libros de Estado Civil, Fué ta- 
chado y la partida presentada á la’ Comisión calif- 
cadora, la que no Gbstante ella y en virtud de la 
supletoria, declaró no justificada la tacha, 

Juan R. Flores, inscripto en la 1.* sección también 
con supleioria, es menor. Su partida está en el Re- 
gistro de Estad) Civil å nombre de Juan Evangelista 
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Racha, pues es hijo natural. En las mismas condi. 
ciones que la anterior, la Comisión califcadora no 
hizo lugar å la tach-. 

Olegario Deogractas Sena, tramitó información su” 
pletoria y probó que era mayor de 20 años. En el 
Juzgado Letrado existe el expediente sucesorio de su 
padre don Justo Sena. Entre los hijns declarados he- 
rederos en esta sucesión no existe ninguno de nom- 
bre Olegario, en cambio existe la partida de Deogra- 
cias que corresponde al inscripto con supletoria. 
Acompañamos d V. H. esa partida. 

Francisco Pereyra produce información supleto- 
ria por noencontrar su partida en el Registro. En el 
propio Juzgado existe el expediente sucesorio de fran, 
cisco Antonio Castro, en el que está la partida de na- 
cimiento con otro nombre. Este sujeto recibió una 
herencia y justifica su estado civil con esa partida. 

Y como estos casos hay muchos otros de oculta- 
ción de las actas del Registro Civil. 

Los estados que por separado acompañamos se re- 
feren exclusivamente å las supletorias que rectifican 
partidas, y constituyen la prueba gráfica de las añr- 
maciones qne hemos hecho sobre el particular. 

Fuera del ejemplo del individuo Juan Simón Fer- 
nando que aparecía en el Registro como mujer y 4 
que se refiere especialmente la sentencia del doctor 
Pittamiglio, y cuyo individuo, entre paréntesis, votó 
dos veces e: 32 de enero próximo pasado, en el 5," 
distrito de la 1.* sección con el número 1572 y bajo 
el nombre de Juan Fernández y en el 7.* distrito de 
la misma sección con el número 2°34, según consta 
de los pliegos de observaciones; existen multitud de 
expedientes en que las rectificaciones han asumido 
un carácter de mayor gravedad, si se tiene además 
presente que para alterar por completo un nombre 
y apeilido, un estado civil, ha bastado la declara- 
ción de dos testigos que aparecen ser casi siempre 
miembros activos de los clubs nacionalistas. 

En las ciento y pico de informaciones que el Parti- 
do Nacional ha producido durante el ultimo periodo, 
aparecen como testigos de 40 á 50 los señores don 
Manuel Villasuso y don Andrés Orrego. Y sin em” 
bargo esa circunstancia no ha parecido sospechosa 
á las autoridades judiciales de] departamento. 

Es asi como, para referirnos ahora 4 informacio- 
nes de períodos anteriores, se han rectificado las 
partidas de Viverto Amalio Barbat que hoy se llama 
id los efectos de la leu etectoral! Amalio Arrechede- 
rra; de Reinaldo Celestino Pagola, transformado en 
Reinaldo Amorin; de Zenón Jacinto Gonzalez, que hoy 
es Jacinto Aguirre; de Avelino Práxedes Mercado, 
actualmente Avelino Barrios, y de Manuel Generoso 
Chaves (Manuel Asunción fernandez); Fermin Car- 
los Barrios (Fermín Carlos Delgado); Mauricio Fruc- 
tuoso Meirano (Mauricio Caitano); Luis Francisco 
Pérez (Juan Francisco Cuba); Juan Crisóstomo 
Eduardo Velázquez (Juan C. Caitano); Juan José Per- 
domo (José M.* Cedrés); etc., etc., etc. 

La sentencia del doctor Pittamiglio habla de dos- 
cientas ó trescientas supletorias en esas condiciones, 
y el Partido Colorado sólo ha observado en el mo- 
mento del comicio noventa y un vatos, dantro de ese 
enjambre de inscripriones nulas;con quee) Partido 
Nacional ha plagado los registros departamenta!es. 

Por el testimonio aijunto expelildo en el Juzgado 
Letrado Departament:.! se compenetrará V. H de la 
escala en que el fraude que venimos denunciando se 
ha efectuado en los periodos de inscripción de 1898 
á 1903, fuera de los casos correspondientes al actual 
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periodo que también constan del expediente sobre 
supletorias, á que se refiere la resolución publicada 
por la Junta Electoral del departamento, en el nù- 
mero de «El Civismo» correspondiente al 31 de ene- 
ro próximo pasado, que adjuntamos comn prueba. 

Por esa resolución podrá enterarse desde luego 
V.H. que la Junta Electoral se ha resistido, aunque 
no abiertamente, al cumplin iento de las sentencias 
judiciales de la referencia, á pretexto de que iban 
contra inscripciones calificadas que hacen cosa 
juzgada y que no admitea ningún recurso hábil, pa- 
sados los periodos de tachas, no obstante reconocer 
en el 4.* considerando la validez de las sentencias 
dictadas por la justicia ordinaria en cuanto á la nu- 
lidad de dichas supletorias. 

Los fundamentos de la resolución de la Junta 
Electoral oponiéndose á dar cumplimiento å los fa- 
llos de la justicia, no pueden ser más ridículos.—Los 
basados en los artículos 2.*, 6 *, 47 y 5t de la ley de 
Registro Civico, de queje! registro es el conjunto de 
las inscripciones calificadas; que se abre anualmen- 
te en la forma y términos de la ley; que la Junta 
Electoral no puede prorrogar los términos de la ins- 
cripción y de las tachas, y que las resoluciones del 
Tribunal son inapelables, son argumentos nimios 
que no sabemos cómo se ha tenido el valor defes- 
tamparlos en letras de molde, por su falta de aplis 
cación al caso. 

En la cuestión de las supletorias no se trata nada 
də eso, sino de saber si dados los términos del are 
ticulo 50 de la ley de Registro Civico, existen tales 
inscripriones calificadas contra la resultancia de los 
fallos de la Justicia ordinaria. 

Siendo la inscripción de carácter permanente, al- 
gún recurso ó garantía, alguna puerta abierta bubo 
de dejar y dejó la ley para permitir y facilitar en 
todo tiempo la depuración del Registro Civico, inde- 
peadientemente y fuera del periodo ordinario y 
anual de tachas, asi como para subsanar ios errores 
é imperfecciones que los juicios sobre reclamos, de 
naturaleza esencialmente política entrañan; y ese 
recurso y esa garantía no es otra que la que estable- 
ce ei artículo 50 ya citado, que deja expeditos los 
procedimientos de la via judicial para impugnar 
precisamente las inscripciones calificadas. 

Tenga V. H. presente lo que con toda verdad esta- 
blece la sentencia del doctor Pittamigllo, de que la 
nulidad producida por la omisión de las formalida- 
des que la ley prescribe respecto de la rectificación 
de actas 6 partidas en general, se relaciona espe- 
cialmente con el valor intrinseco, con la legalidad 
de las informaciones supletorias tramitadas ante el 
Juzgado Departamental, y no con la forma externa 
de los testimonios expedidos en virtud de las mis- 
mas, razón por la cual, sí bien se han hecho valer 
esas nulidades en ciertos y determinados casos ante 
las Comisiones calificadoras y durante el periodo de 
tachas (incisos 15 y 16 del articulo 32 de la ley de Re- 
gistro Civico), los respectivos reclamos no han teni- 
do en todoslos casos la eficacia deseada durante el 
juicio politico de tachas, y sobre el particular la 
Junta Electoral ha debido atenerse en todo tiempo á 
las resultancias de los fallos posteriores de la justi- 
cia ordinaria, sean cuales fueren las resoluciones 
que respecto 4 esas nulidades hubieren dic.rdo las 
autoridades de carácter electoral 6 que actúan en 
la condición de tales, dentro dei mecanismo de la 
ley. 

Una observación idéntica á la cuestión que plan- 
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teaba en su sentencia el doctor Pittarniglio, respecto 
del alcance del artículo ,50 y de la oportunidad de 
hacer valer las resoluciones de los jueces, trajoá 
colación el doctor Mora Magariños, en la sesión 
del Consejo de Estado del 27 de abril de 1898, al dis- 
cutirse la ley de Registro Civico vigente, 

Decia el doctor Mora Magariños: «Me parece que 
el artículo 50 de este proyecto de ley está de más 
por la clase de Juicios á que va á dar lugar. 

«Se establece por él lo siguiente... Yo creo que 
por el inciso 1§ del artículo 32 está resuelto que 
puede ser tachado el que haya usurpado el Estado 
Civil. presentando documentos, partida de bautismo, 
etc., que no le pertenece 6 que son falsas. 

«Desde el momento que se establece la tacha y se 
siguen todos los procedimientos con todos los requi- 
sitos y solemnidades para obtener una fórmula jus- 
ta, creo que no hay necesidad de establecer otro are 
ticulo sobre lo mismo, dando lugar á juicios ante 
los Jueces del crimen, que darian luga” å penas muy 
severas, y sabemos que tratándose de las cuestiones 
electorales, puede muchas veces, con el deseo de 
obtener inscripciones, cometerse algunas faltas por 
estos documentos, y creo que estas faltas no deben 
merecer penas tan excesivas ó dar lugar å un juicio 
ante los Jueces del crimen, como si se tratase de de- 
litos que trastornaran el orden social 6 conmoviesen 
al Estado. ; 

«A mi me parece que bastará con la pena A que 
darán lugar las resoluciones que se dictasen sobre 
esos incidentes sobre fachas, 

«Desde el moment que se ha tachado el incripto, 
por ser falsos los documentos que ha presentado, 
bastaría la pena de «exclusión de registro”, y no 
dar lugar á que se formasen Juicios ante el Juez del 
crimen. 

«Yo entiendo que no hay necesidad de esta dispo- 
sición, no hay necesidad de perseguir tanto åA los que 
cometieren esta clase de faltas en los registros civi- 
cos. 

«Esta es mi opinión. Desearía oir la opinión del 
miembro informante de la Comisión de Legislación ». 

«EL SEÑOR ARECHAGA—L2 Comisión de Legislación 
no creyó que debia suprimirse este artículo 59 de la 
ley de Registro Civico, y por el contrario lo ha man- 
tenido. 

«Yo entiendo que esa conducta ha sido muy acer- 
tada y muy correcta. 

«El Juicio de tachas es un juicio sumarisimo, de 
carácter político, confiado á personas que no ofre- 
cen garantías de competencia como jueces y some- 
tiendo su conducta, más que todo, á considera- 
ciones de orden político. 

“Es posible, por consiguiente, esperar que en mu. 
chos casos un ciudadano indebidamente inscripto 
en el registro no sea tachado con eficacia ante Jas 
Comisiones calificadores. O por interés politico, 6 
por ignorancia de la ley, 6 por cualquier otro mo- 
tivo de esta naturaleza, dictará un veredicto favo- 
rable al indebidamente inscripto. Como el Registro 
Civico es permanente, resulta entonces que ya no 
se puede volver sobre eso por medio de nuevos jui- 
cios de tachas. 

“El juicio de carácter politico hace ya cosa juz- 
gada, y en el ano subsiguiente el ciudadano que se 
haya inscripto ilegalmente, cuando se abra el regis” 
tro, no puede volver á ser tachado; y mientras tan- 
to queda ese falso ciudadano con su titulo de ciuda- 
danla y habilitado para ejercer indebidamente ó una 
función electoral, ó un cargo público. 
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«Parece justo entonces que dado ese carácter de 
permanencia de la inscripc:ón, pueda entablarse an- 
te la justicia ordinaria, siguiendo todos los procedi- 
mientos ordinarios en juicio y con Jas garantias 
que ofrece la ley, una demanda, un Juicio para jus- 
tificar acabadamente la falselad del documento pre- 
sentado por ese falso ciudadano, á efecto de hacerse 
inscribir, 

«Nn es precisamente la pena 6 penalidad In que se 
persigue por este artículo; es abrir a juicio pleno, 
con todas las garantías que el derecho común eata- 
blece para toda clase de procedimientos, A efecto de 
que puedan subsanarse los errores y las imperfec- 
ciones que el periodo de tachas entraña necesaria- 
mente. 

«A la inversa. Un ciudad: no perfectamente ciuda- 
dano, es tachado por una res)lución injusta, y el tri- 
bunal de tachas lo declara excluido del Registra. 

«¿Cómo no ha de dársele å ese ciudadano el derecho 
de buscar algún otro medio eficaz y seguro para de- 
jar sin efecto una resolución injusta tomada por re- 
soluciones del momento por el periodo de tachas? 

«Y el procedimiento es irá juicio ante la autori- 
dad judicial ordinaria con todas las garantías del 
procedimiento común, para justificar su calidad de 
ciudadano al hacerse inscribir. 

»Cuando Jos registros eran periódicos, cuando sólo 
duraban tres años, como sucedía hasta hace poco, 
este artículo no tenía razón de ser seguramente, pe- 
ro ahora que es permanente la inscripción, lo creo 
indispensable, 

«Esta no es una modificación hecha ror la Comi- 
sión de Legislación, son artículos que están en la 
ley vigente y que se ha considerado necesario man- 
tener, 

«FT, SEÑOR MORA MAGARIÑOS—YO creo que para el 
caso de la excepción de que nos habla el señor miem- 
bro informante de la Comisión, no debe establecerse 
el artículo, puesto que las leyes, por muy previsoras 
que sean, siempre dan Jugar å que hayan excepcin- 
nes, y puede haber casos en que pueda ser perjudi- 
cada una parte; lo mismo sucede en la admiristra- 
ción de la Justicia. 

«Una resolución adversa, por mala interpretación 
de las leyes, da lugar å perjuicios de una parte, pero 
tiene que conformarse en virtud de haber sido Ja 
autoridad competente, y que se han seguido todos 
los procedimientos del caso. 

«Lo mismo sucede con las tachas. 

«Desde que se han seguido todos los procedimien- 
tos establecidos por las leyes, no creo necesario que 
se reabra un nuevo juicio que dé lugar å una pri- 
sión 6 á una sentencia que declare que un indivi- 
duo ha cometido una falsedad. 

«No s2 trata en esa ley de penar y extremar el ri- 
gorismo, sino de evitar que seinscriban ciudadanos 
que no deben hacerlo, y creo suficientemente garan- 
tidas las inscripciones por el procedimiento ordina- 
rio que se ha establecido para Ja depuración de los 
registros. 

«Yo insisto, pues, en que no es necesario el arti- 
culo 59. 

«EL SENOR ARECHAGA—Si me permite el señor Pre- 
sidente, voy á agregar solamente dos palabras para 
concluir. 

«Lo que haca aquí la ley es lo qua se hace con» 
sistema ordinario de legislación en el pais. 

«Todo procedimiento su mario deja abierto el juicio 
ordinario. 
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«Por ejemplo el señor preopinante es abogad> y 
me va á entender en el acto: un juicio ejecutivo ter- 
minado por tres sentencias, si ha habido alguna de 
ellas disconforme, da motivo á Juicio ordinario pos- 
terior sobre el mismo asunto, 

«Después del Juicio posesorie, viene el petitorio or- 
Ginario: pues eso es lo que ha hecho la ley; después 
del juicio imperfectisimo de tachas sometido 4 toda 
influencia politica que induce al error y å la injusti- 
cia, viene el juicio ordinario ante los Tribunales de 
Justicia que ofrecen todas las garantias de derecho, 
porque la inclusión del Registro es definitiva y hay 
queamparar el Registro contra el error». 

Las explicaciones del doctor Aré haga convencie- 
ron por completo á la Cámara, la que sancionó en 
aquel entonces el artículo 59 tal cual hoy se encuen - 
tra en la ley de Registro Cívico. 

De acuerdo con la interpretación que allf predomi- 
nó, hay paridad ó semejanza de casos y procedi- 
mientos, ya se trate de pedirse la eliminación de una 
inscripción indebida, ya se reclame de la elimina- 
ción practicada por falsa tacha. 

En ambas circunstancias la justicia ordinaria re- 
suelve el incidente en forma brere y sumaria, con 
la diferencia que aparejando el del inciso 1° una 
pena accesoria (artículo 60, ley de Registro Cívico) 
la acusación debe entablarse antes jneres de juris- 
dicción criminal (en campaña ante los jueces depar- 
tamentales y en Montevideo ante el Juzgado del Cri- 
men) (artículo 63, ley de Registro Cívico, y 4 que nos 
hemos referido en un principio). 

Para ejercer el derecho de sufragio, H. Cámara, es 
necesario que el ciudadano, además de hallarse ins- 
cripto en el Registro Civico (arti*nlo 2.* de la ley 
de elecciones), tenga su inscripción califAcada (arti- 
culo 2.0 de la ley de Registro Civico), porque como 
muy bien lo expresa el doctor don Luis Ponce de León 
en su tesis sobre la ley de Registro Civico, el legis- 
Jador, para evitar la comisión de fraudes, rodea á 
la inscripción de garantías, siendo la más elemen- 
tal'y la de más eficacia la de la calificación de la 
misma. 

«De ahí, agrega, que el Registro Civico sea el 
conjunto, no de las inscripciones hechas, sino de las 
calificadas, significando con esto que un ciudadano 
sslo puede hacer valer el derech® que resulta de la 
inscripción, esto es, el de ejercer el de sufragio, 
cuando ha pasado victoriosamente por el crisol de 
las tachas ó ha vencido el término de ésta sin que 
su inscripción haya sido impugnada. 

«Asi un presunto ciudadano inscripto en el Re- 
gistro Civico, pera que ha sido tachado, no puede 
votar mientras esa tacha esténendiente de resolu- 
ción, pues mientras no exista s2ntencla ejecutoriada 
que declare la validez de la inscriprión, ésta no se 
hallará calificada y por tanto no formará parte de 
las que constituyen el Registro Civico Perma- 
nente», 

Los Juicios de tacha pendient qu2 corresponden å 
los votos observados por esa causal, Se refleren A la 
1. sección, Rocha; å la 2.* sección, India Muerta; 
y 4 la 5.* sección. 

Los relacionados con la 1.* y 5.* sección quedaron 
á resolución de la Junta Electoral, la que dejó de 
conocer en ellos. 

En el asunto de las supletorias á que nos venimos 
refiriendo, la Comisión Departamental del Partido 
Colorado, no persiguió en ningún caso la pena, sino 
la simple eliminación del Registro de un cúmulo de 
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inscripciones indebidas que se hablan venido acu- 
mulando principalmente por la tolerancia de: las 
propias autoridades judiciales, y al entablar su 
accion ante el Juzzado Departamental sa encuadró 
dentro de la ley, bajo cualquier faz que ésta se mire, 
porque los Jueres departamentales tienen también 
jurisdicción criminal, y porque no podía interpre- 
tarse la ley de manera tal de obligarse a los ciuda- 
danos de campiña á perseguir el fraude en la Capi- 
tal de la Republica, lo que habria frustrado en ab- 
soluto el objeto que tuvo en vista el legislador, 

Y sin embargo se ha hecho argumento Capital de 
la referencia á la Justicia criminal que contiene el 
inciso 1.9 del artículo 50 de la ley de Registro Ci- 
vico. 

De manera, H. Camara, que la Junta Electoral de 
Rocha no ha podido resistirse, sin omisión en el 
cumplimiento de sus deberes y sin perjuicio de la 
causa de la soberania popular, å la anulación de las 
inscripciones relacionadas, y por consiguiente á la 
de los votos emitidos en virtud de las mismas, que 
no otro es el objeto perseguido por las sentencias 
dictadas por la justicia ordinaria. 


II 


VOTOS EMITIDOS EN VIRTUD DE INSCRIPCIONES NO CALI- 
FICADAS 


El partido á que pertenecemos observó también en 
las elecciones de 22 de enero próximo pasado 39 vo- 
tos correspondientes å Inscripciones que pendían de 
calificación en virtud de tacha. 

Esos votos constan igualmente en detalle del acta 
de escrutinio el 5 de enero á las cinco de la tarde, á 
pretexto de que el plazo para entender en las apela- 
ciones terminaba en esa fecha, al mismo tiempo que 
el cometido de las Comisiones callficadoras. 

Es de advertir, H. Cámara, que la Junta Electoral 
de Rocha no ha observado igual criterio en casos 
idénticos, pues embanderada como estava su mayo- 
ría en la causa de los adversarios de la actual si- 
tuación política, no tuvo inconveniente en avocar 
posteriormente e! conocimiento de las tachas de In- 
dia Muerta, para anular los procedimientos seguidos 
por la Comisión calificadora, porque así convenía 
á los intereses de cierta entente y coalición que ha 
tenidosu representación en el departamento, aun- 
que en forma más ó menos velada. 

En virtud de esa elasticidad de criterio para apre- 
ciar casos y hechos, las tachas de India Muerta que- 
daron pendientes de la sentencia de primera instan- 
cia de la Comisión calificadora respectiva. 

Volviendo al caso de las apelaciones, creemos, 
H. Cámara, que la ley de Registro Civico es clara en 
cuanto á los términos queen ella se establecen; el 5 
de enero d las cinco de la tarde finalizaron los jui- 
cios contradictorios ante las Comisiones calificado- 
ras, de carácter transitorio, y no los plazos que la 
misma ley acuerda al superior para entender en 
las apelaciones, y la Junta Electoral de Rocha es- 
taba, en consecuencia, en el deber de conocer con 
arreglo á derecho (artículo 9.°, inciso 9.*, ley de Re- 
gistro Cívico) de las apelaciones de las sentencias 
dictadas hasta aquella fecha por las Comisiones ca- 
lificadoras, fallando por su parte dentro de los tér- 
minos establecidos por los articulos 53 y siguientes de 
la propia ley, como se ha procedido por las demás 
Juntas Electorales de la República y por el Supe- 
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rior Tribunal de Justicia, que com) juez de apela- 
ción, y respecto de Rocha mismo, ha estado resol- 
viendo esa clase de recursos aun en vísperas del 
proceso comicia!. 

La Junta Electoral de Rocha no tiene excusa nin- 
guna, porque aun dentra del criterio en que escuda 
su dudosa sinceridad, pudo haber resuelto la mayo- 
ría de esos casos antes del 5 de enero, y no lo hizo, 
A pesar de tratarse de asuntos sencillisimos y de ca- 
jón, de ciudadanos que tachados por la causal del 
inciso 11 del articulo 32 de la ley de Registro Civico. 
no concurrieron en término hábil á levantar sus 
respectivas tachas, como lo manda el artículo 33 
dela misma ley, en cuya virtud sus inscripciones 
debieron ser eliminadas de plano de Registro. 


III 
DISCUSIÓN Y RECHAZO DE VOTOS NO OBSERVADOS 


La Junta Electoral de Rocha ha prescindido en 
absolnto, al practicar el escrutinio general, delos 
escrutinios de distrito, para fiscalizar voto por voto 
y lista por lista, en contra de lo que dispone termi- 
nantemente el artículo 25 de la ley de elecciones. 

De aquí que una operación de por sí sencilla, que 
se reducia al recuento de tres mil lístas yá la ad- 
misión ó rechazo de los votos observados, haya du- 
rado desde el domingo29 de enero próximo pasado 
á las 9 a. m.hasta el jueves 2 del corriente å las 
cinco de la tarde. 

De esa manera todo se volvian dificultades que de- 
terminaban el aparte de listas, para discutir en 
oportunidad su admisión, haciendo así nuevos casos 
de estudio y resolución. 

La prueba de nuestras afirmaciones está en ¡a pro- 
pia acta del escrutinio general. 

Es asi como la Junta deliberó y resolvió el recha- 
Zo de los votos números 493 y 1316 del 3.° y 6.° distri» 
tos respectivamente de la 1.* sección, á pretexto que 
resultaron sin firma, no obstante de haberse tomma- 
do en cuenta en los escrutinios de distrito desde que 
las Comisiones receptoras no notaron semejante 
omisión al abrir los sobres. 

No habiendo observado nada absolutamente las 
Comisiones receptoras, y sin que esto importe una 
acusación, ino pudieron haberse sustituido las listas 
firmadas, por otras sin firmar, al practicarse uno ù 
otro escrutinio? ¡Qué garantías ofrecería entonces el 
escrutinio de distrit.? Desde que nada se observó al 
practicarse el escrutinio parcial, la presunción es 
que esas listas estaban entonces Armadas, y no ha 
pudido prescindirse de esos votos al practicarse el 
escrutinio general. 

Es así también como la Junta entró 4 discutir el 
voto número 1964 del6.* distrito, cuya observación 
no constaba del pliego respectivo; el voto número 
168 del 1.” distrito de la 3.* Sección, idem idem; voto 
número 148 del 2 * distrito de la misma sección, {dem 
tdem. 

Las últimas observaciones que en detalle hemos 
venido apuntando, H. cámara, no las formulamos 
precisa y solamente en el interés de que los pocos 
votos eliminados, por otra parte sin importancia 
decisiva, nos sean en definitiva adjudicados como 
corresponde, sino también para patentizar de una 
Manera especial los procedimientos de la Junta Elec- 
toral del Departamento, que calificariamos de par- 
ciales, si no fuera por nuestra actitud de protestan- 
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tes y partes en el pleito que en apelación sube å 
vuestro conocimiento. 

V. H. podrá juzgar de la conducta irregular de la 
Junta Electoral, con sólo tener presente la diversi- 
dad de criterios que en espacio de pocos momentos 
na aplicado á casos igualmente idénticos. 

Al discutir, por ejemplo, los votos A estudio, re. 
chazó el número 839 del 3.* distrito de la 2.* sección. 
que observado por identidad, nofué firmado en el 
sobre, artículo 17 de la ley de elecciones, y admitió 
en iguales circunstancias el voto número 714 del 3.* 
distrito de la 3.*sección; en condiciones parecidas 
admitió por falta de prueba el vota número 365 del 
1.* distrito de la 1.* sección, observado por suspen- 
sión de ciudadanía, y admitió también el número 
1240 del 4. «distrito de Ja misma sección, observado 
por igual causa, á pesar de haber los delegados co- 
lorados presentado copia auténtica de la sentencia 
posterior al juicio de tacha que la declaraba, cuyo 
testimonto en forma acompañamos A esta protesta. 

Esos y otros detalles que omitimos por lo extenso 
de nuestra exposición, dan una idea clara de la ac- 
tuación de la Jun'a Electoral de Rocha y constituyen 
la clave para apreciar su conducta durante el actual 
proceso comicial. 


En resumen, H. Cámara: descontando los ciento 
treinta votos 4 que nos hemos referido en los capi- 
tulos 1.* y 2.0 de esta protesta, y los cinco votos, cua- 
tro indebidamente rechazados y úno admitido del 
número 3, nuestro pariido político habria ganado 


el Departamento de Rocha por la cantidad de sesen- 
ta y nueve votos, por lo que V. H. está en el caso de 
practicar nuevo escrutinto en forma y declararlo 
asi, mandando incorporar á la Cámara å los ciudada- 
nos á quienes corresponde el triunfo definitivo en 
los comicios departamentales del 22 de enero pplo. 

Quiera V. H. tener en cuenta esta protesta al prac- 
ticar el estudio de los poderes presentados, y resol- 
ver en oportunidad como lo dejamos solicitado, y 
será justicia. 


Otrosí decimos: que además de las piezas de con- 
vicción que acompañamos y á que hacemos referen- 
cia en el cuerpo deesta protesta, se hace necesario 
que V. H. solicite de la Junta Electoral de Rocha: 


1.* Todos losantecedentes relativos á la elección. 

2.° El expediente iniciado ante la misma por don 
José Astigarraga sobre cumplimiento de sentencia 
que dispone la anulación de las inscripciones efec- 
tuadas, en virtud de informaciones supletorias que 
rectifican partidas. 

3.* Los expedientes sobre tachas no resueltas rela- 
tivas å la 1.* y 5 * sección. 

4.” Los antecedentes relativos å las tachas opues- 
tas en la 2.* sección —India Muerta,—es decir, el acta 
en que consta la oposición de tachas y la fijación de 
audiencia de prueba, porque los demás recaudos 
relativos al procedimiento ulterior se encuentran 
en el Juzgado Departamental. 

5. Todos los expedientes por tachas en virtud de 
supletoria, tramitados durante el último periodo, 
debiendo la Junta Electoral agregar todos los recau- 
dos que sirvieron para lasinscripciones respectivas. 


ABRIL 11 DE 1905 


Sirvase V. H. resolver también de conformidad y 
Sera justicia. 


Rocha, febrero 5 de 1905. 


José Astiyarraga, Presidente— 
Oscar M. Tebot — Fortunato 
Graña — J. Bonino y Casti- 
llo—Eliseo Marzol, Secreta- 
rio. 


TESTIMONIO —(De oficio).—Señor Juez Letrado De- 
partamental: — Jose Astigarraga, Presidente de la 
Comisión Directiva Departamental del Partido Colo- 
rado, fijando domicilio á los efectos de este petitu- 
rio en la calle San Miguel número 87, ante V. S. 
respetuosamente expone: Que altomar nota de los 
expedientes de informaciones supletorias tramitadas 
ante el Juzgado á cargo de V. S.—de las cuales se le 
dió vista por resolución del Superior Tribunal de 
Justicia—ha podido comprobar que en algunos de 
ellos se han desconocido ias disposiciones expresas 
de la ley de Registro Civico Permanente y las del 
Registro de Estado Civil, y por lo tanto son nulos 
los hechos que V. S. ha dado por justificados, man- 
dando expedir testimoniosque han servido para la 
inscripción de los ciudadauos. La ley de Registro Ci- 
vico Permanente establece, ten su artículo 18, que 
para inscribirse se ha de preseutar, siendo ciudada- 
no natural, su fe de bautismo, testimonio ó certifica- 
du de la inscripción de nacimiento ó resolución ju- 
dicial supletoria. Y el artículo 21 dice que cuando 
los ciudadanos no puedan obtener dichas partidas, 
por haberse perdido ( destruído los Registros en que 
se hallasen O por cualquier otra causa justificada, 
podrán producir informaciones supletorias, y señala 
el procedimiento å seguirse para oOblenerias. Pero 
lo que la ley no dice ni autoriza, y se ha venido efec- 
tuandoen el Juzgado de Y. S. como la cosa mas na- 
tural y corriente, es que cuando esas partilas pa- 
rroquiales ó del Estado Civil existan en los respecti- 
vos Registros y se expidan de ellas testimonios Ò 
certificados, esos testimonios pueden ser corregidos 
ó rectiicados con informaciones supletorias de la 
naturaleza de las que establece el articulo 21 ya 
citado. 

Los testimonios extraídos de Jos Registros parro- 
quiales ó del Estado Civil hacen plena fe en juicio 
y fuera de él (articulos 20 y 52 de la ley de Registro 
de Estudo Civil). El estado civil se prueba por las 
respectivas partidas (articulo 40 del Codigo Civil). Y 
la ley de Registro Civico Permanente en su ar- 
tículo 20 dice que a los efectos de esa ley, las pur- 
tidas parroquiales, los testimonios O certificados 
del Registro Civico hacen plena prueba. Ninguna 
ALTERACIÓN, RECTIFICACIÓN Ó ADICIÓN, SEA DE LA NA- 
TURALEZA QUE FUESE, PODRA Ser hecha eu el Regts- 
tro Civil sino en virtud de senteucia pasada en au- 
toridad de cosa juzgada (articulo 78, ley de Regis- 
tro de Estado Civil). Para hacer esas alteraciones 
rectificaciones, adiciones 6 modificaciones deke 
seguirse el Juicio respectivo (articulos 72 y 76), con 
todas Jas formalidades y garantlas quese estable- 
cen expresamente en los artículos 73, 74 y 75. Y siu 
embargo, á pesar de esas disposiciones claras y ter- 
tiinaates, V. S. ha estado declarando, contra toda 
doctrina legal, que un testimonio del Estado Civil, 
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expedido por funcionario competente, que por lo 
tanto es un documento auténtico que hace fe en jui- 
cio y fuera de él (artículos 20 y 82 de la ley de Re- 
gistro de Estado Civil y 20 de la de Registro Cívico 
ya citados), puede probarutros hechos que los que de él 
resultan claramente expresadus. Se han presentado 
ante V. S. å probar por información supletoria que 
tal certificado que expresa claramente un nombre, 
un apellido distinto y hasta un sexo distinto del que 
solicita la informacion, es el que corresponde a su 
estado civil, y V. s. no sólo ha admitido tales infor- 
maciones sin llenar los requisitos estatuldos por la 
ley para tales casos, Siuo que también ha mandado 
expedir testimonios justincando hechos que legal- 
mente no han sido justificados, para probar otros 
contrarios á Jos que resultan de un testimonio 
aufentico, que no puede ser variado ni modidacado 
mientras no se varie ó se modifique el original del 
cual se extrajo. Asi por ese medio V. S. ha delarado 
justificado suficientemente, que un testimonio que 
comprueba el nacimiento de Juan Bautista Villasu- 
so, por ejemplo, es el mismo que le pertenece y pues 
de exhibir para justificar su estado civil un ciudada- 
no que declara y confiesa llarmarse Atilio Villasuso. 
Así por ese medio sencillo y expeditivo, Y. S. ha 
declarado justificado el estado civil de Ramon 
Altier que presenta un testimonio de nacimiento de 
Rito Casio Ortis, y el de Pablo Flores que exhibió 
un testimonio justificativo del nacimiento de Ru- 
mualdo Ricardo Rocha, en los cuales ni coinciden 
ni tienen nada de parecido siquiera ni Jos nombres 
ni los ape:lidos de los que solicitan la información 
Y es así por ese medio y por esa forma como V. S. 
ha deciarado justificado el estudo civil y la identidad 
de Juan Simón Fernández,que presenta un certifica- 
da de Simona Fernández, en cuya acta original que 
he tenido á la vista se expresa claramente que ese 
certificado curresponde á una mujer, pues se estable- 
ce en ella que la inscripcion se rellere a una criatu- 
ra del sero femenino d cuya niña se le puso el nom- 
bre de Simona. Y por ese medio y en esa forma ha 
declarado V. S. también justificados estados civiles 
que la ley prohibe justificar (30, 31 de la ley del Re- 
gistro de Estado Civil y 222del Código Civil). ¿Para 
qué servirlan los Registros que la ley ha creado. 
expresamente como base de la Organización Social 
y politica de la Nacion, si de ¿se modo tan fácil y tan 
sencillo se pudiera hacer valer la partida de Juan 
Fernández por la de Pedro González ó Simon Cabral? 
¿Para qué se establecerfan en la misma fey de Re- 
gistro Civico Permanente penas para las simulaciu- 
nes y usurpaciones del estado civil? Repito que V. S 
no ha podido admitir inforinaciones en las condicio- 
nes que lo ha hecho, ni ha debido autorizar enmien- 
das, rectificaciones ó adiciones, desnaturalizando y 
auulando de hecho Jo que resulta de un TESTIMONIO 
AUTENTICO DESTINADO Á HACER PRUEBA EN JUICIO Y 
FUERA DE EL, ni aun tratándose de los solos efectos 
de la inscripcion en el Registro Civico Permanente. 
Ninguna ley autoriza tales procedimientos, ni hace 
tales distingos; y V. S. sabe perfectamente que, donde 
la ley no distingue, á nadie lees dado distinguir. Y 
la ley de Registro Cívico Permanente no sólo no ha 
hecho tales distingos, sino que ha determinado de 
una manera clara y expresa (articulo 20 ya citado), 
que los testimonios de las partidas parroquiales o 
los testimonios ó certificados del Registro Civil, ha- 
ran PLENA PRUEBA. —¿Cuál seria la plena prueba que 
podrían producir tales testimonios, admiliénduse Ja 
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doctrina jurídica que resulta de las informaciones 
supletorias tramitadas ante V. S.} Un testimonio de 
una acta del Registro del Estado Civil no puede pro- 
bar otra cosa que lo que del mismo resulta. 

Y no obstante, V. S. con esos mismos testimonios 
auténticos, ha autorizado la expedición de otros 
que prueban hechos distintos de lus que aquél esta- 
blece, y con los cuales los ciudadanos han verifica- 
do su inscripción en el Registro Civico Perma- 
nente. Son, pues, nulos los procedimientos segui- 
dos por el Juzgado á cargo de V. S. en las informa- 
ciones supletorias, y nulos también, por ccnsecuen- 
cia, los testimonios mandados expedir por V. S. co- 
mo resultado de los expedientillos seguidos y d fin de 
justificar las tachas opuestas en tienpo @ los ciuda- 
danos que con tales recaudos verificaron su inscrip- 
ción en el Registro Cívico Permanente, vengo å so- 
licitar de V. S. así lo declare por contrario imperio 
de la ley, respecto á todas las informaciones produ- 
cidas por rectificar nombres, apellidos 6 sexos, en 
los testimonios extraidos de los Registros parroquia- 
les ó del Estado Civil.—Será justicia. — 

Otrost digo: Que para el caso de que V. S. resuel- 
va este petitorio eu el sentido que dejo pedido, como 
así lo espero de la rectitud de V. S., se me mande 
expedir testimonio de esa resolución á los fines ya 
expresados. Y para el caso en que V. S., persistiendo 
en el error cometido, no lo resolviera de conformi- 
dad, intepongo desde luego el recurso de apelación 
y pido se agreguen todos los expedientillos de infor- 
maciones supletorias á que me refiero, y se eleven 
al Superior.—Sera también justicia.—Kocha, diciem- 
bre 19 de 1904.—José Astigarraga.—Presentado el diez 
y nueve de diciembre de 1904, quedando anotando con 
el número 427 y al folio 38 del libro 3.° de conoci- 
mientos.—Conste.— Rivero. 

Fiscalía Departamental.—Rocha.-—Numero 2208.— 
Senor Juez:—El infrascripto entiende que las reso- 
luciones dictadas por V. S. en los expedientes sobre 
informaciones supletorias á que hace referencia el 
solicitante, están ajustadas á lo dispuesto por la ley 
de Registro Civico Permanente. El artículo 21 de la 
referida ley dice: «Los ciudadanos que no puedan ob- 
tener dichas partidas 6 certificados por haberse per- 
dido ó destruido los Registros en que se hallasen Ó 
por cualquier otra cuusa justificada, podrán produ- 
cir informaciones supletorias ante e! Juzgado Letra- 
do Departamental». Ahora bien: los ciudadanos que 
sólo han podido obtener del Registro una partida en 
la que en vez de su nombre ó apellido existe otro 
diferente ó que adolece de algun defecto ana!ogo, se 
encuentran con un documento que no acredita su es- 
tado civil, sino el de otra persona, luego deben consi- 
derarse comprendidos entre aquellos que no han podi- 
do obtener su partica. A ellos los ampara el art iculo 
91 de la Ley de Registro Civico Permanente; no podran 
ser inciu idos entre los queno han podido obtener su 
partida, por haberse perdido 6 destruido los Registros, 
pero sientre los que no la han podido obtener por 
no haberse asentado su verdadero estado civil en los 
libros del Registro, de modo que les es aplicable lo 
dispuesto en la parte final del artículo citado, yen 
este caso se encuentran los ciudadanos que han pro- 
ducido las informaciones supletorias impugnadas. 
Tal creo que ha sido el ánimo del legislador al crear 
la ley de Registro Cívico Permarente; loque ha que- 
rido es dar las mayores facilidades para que concu- 
rran á las urnas todos los ciudadanos aptos para 
votar; lejos de haber estado su intención de querer 


privar del derecho del sufragio, del goce de emple? 
público y otras prerrogativas que trae aparejada la 
inscripción, á los ciudadanos que no han podido ob- 
tener su partida de nacimiento por no haberse asen- 
tado su verdadero estado civil en el Registro respec- 
tivo. Lo que ha cuidado la ley es de prevenir el frau- 
de, y nose ve que haya tal móvil en el que, para 
conseguir el recaudo necesario para inscribirse, se 
presente á Justificar que es la misma persona á que 
hace referencia tal ó cual partida, pues podría haber 
obtenido el mismo resultado sacando, un certificado 
negativo y produciendo las informaciones supleto- 
rias en la forma que el peticionario cree sea la úni- 
ca legal. La interpretación que el infrascripto da al 
artículo 21 de la ley citada, es la que se le ha dado 
en todas las supletorias que se han tramitado hasta 
et día en el Juzgado Letrado de Rocha y en las que 
han intervenido antes Je V. S. los ilustrados jueces 
doctores Héctor de Freitas y Carlos Pintos. Y tal debe 
haber sido la interpretación dada por los ciutada- 
nos de los dos partidos tradicionales en el actual pe-, 
riodo de inscripción, pues en él se han tramitado, 
hasta recibir aprobación, supletorias idénticas á 
las impugnadas, en las que han intervenido perso- 
nas notoriamente afiliadas å ambos partidos politi- 
cos. El mismo señor Astigarraga ha contribuido, se- 
flor Juez, Ala tramitación de una supletoria análo- 
ga álas que ahora impugna, prestando declaración 
como testigo.—(Expedieate numero 7369, f. 3 vuelta, 
Juzgado Letrado Departamental de Rocha). El error 
del peticionario estriba en considerar que en los ex- 
pedientes sobre informaciones se han tramitado rec- 
tificaciones de partidas; tal cosa no se ha hecho, 
señor Juez; para ello hubiera sido necesario llenar 
las exigencias de los artículos 74 y siguientes de la 
ley de Registro ‘ie Estado Civil, mandandose anotar 


al margen de las actas originales Jas modificaciones . 


de las partidas; lo único que se ha hecho es aprobar 
informaciones supletorias sólo á los efectos de la 
inscripción en el Registro Cívico, aprobaciones que 
creo haber demostrado autoriza el artículo 21 de la 
ley anteriormente citada. Por lo expuesto, V. S. no 
debe acceder å lo solicitado en lo principal del es- 
critojen vista.—Rocha, diciembre 22 de 1904.—Augusto 
Espinosa. 

Rocha, diciembre 24 de 1904.— Vistos: estos autos 
iniciados por don Jose Astigarraga, sobre nulidad 
de informaciones supietorias. Resultando: que el pe- 
ticionario se presenta como Presidente de la Comisión 
Directiva Departamental del Partido Colorado, soli- 
citando que se declaren nulas todas las informacio- 
nes producidas para rectificar nombres, apellidos 
ó sexos en los testimonios extraídos de los Registros 
parroquiales 6 del Estado Civil, é interpone el recure 
so de apelación para el caso de denegación; Resul- 
tando: que habiéndose dado vista para mejor pro- 
veer al señor Agente Fiscal, ductor Augusto Espi- 
nosa, produjo el luminoso dictamen aconsejando 
denegar lo solicitado (f. 6); — Considerando que 
en el caso ocurrente hay dos cuestiones primor- 
diales que estudiar, una de forma y otra de 
fondo, es decir, una de procedimiento para deter- 
minar sí es admisible esta demanda en la forma en- 
tablada, y otra para determinar, una vez aclarada la 
primera, si es procedente la acción deducida. Bien 
que no existiendo excepción legal, en esta demanda 
debiera seguirse el prucedimiento de ley y sería ne- 
cesario estudiar las acciones dilatorias, reservando 
las perentorias hasta que se subsanasen los defectos 
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de forma (artículo 256 del Código de Procedimiento 
Civil) pero que por tratarse de cuestiones políticas 
conviene darles la mayor amplitud, como evidente- 
mente lo ha entendido el señor Agente Fisca), pues 
no se ha detenido á estudiar ni objetar ningun vicio 
de procedimiento, yendo directamente á rebatir los 
fundamentos de la petición; 

Considerando: que el dictamen del señor Agente 
Fiscal, el cual hace suyo el proveyente, lo excusaría 
de entrar en nuevas ó repeti:as argumentaciones å 
no tener que hacerlo incidentalmente para rebatir 
algunos conceptos de la demanda, que dejándose sin 
contestación podrian ser apreciados erróneamente; 

Considerando: que los datos concretos que sirven al 
peticionario para su demanda, no resultan exciusi- 
vamente en los expedientes relativos, sino que tam- 
bién están contenidos claramente en los testimonios 
expedidos y que quedan archivados en la Junta Elec- 
toral á disposición de todos los ciudadanos; 

Considerando: que el peticionario no ha determi- 
nado contra quiénes entabla esta demanda, lo que 
debiera hacerse con precisión, estableciéndose nome 
bre y domicilio de los demandados (articulo 284 del 
Código de Procedimiento Civil, inciso 1.*); y que tam- 
poco se ha determinado con exactitud lo que se pide, 
no resultaudo claramente de ninguna parte del es- 
crito inicial si se solicita la nulidad de los procedi- 
mientos en todas las supletorias archivadas en este 
Juzgado, 6 si solamente para las que han sido apro- 
badas por el proveyente. Como el objeto de esta 
demanda no está expresado con clarida:J, existe la 
duda de si se solicita la nulidad una vezoldos los in- 
teresados y corridos los trámites legales, lo que sería 
dificil hacer por no individualizarse á los demanda- 
dos ni señalar sus domicilios. Si se pide, como pare- 
ce, una resolución que declare la nulidad de todas 
las supletorias) acordadas, con caracter general, 
tampoco sería posible acceder, pues tal procedi- 
miento importaria abandonar !as funciones Ael juez 
para invadir las del legislador; 

Considerando: que no se determina en qué de- 
recho ó acción se funda la demanda, es presumible 
suponer que se ha querido interponer el recurso de 
uulidad, recurso que no es admisible, entre otras 
razones, porque no cabe fuera de término, y las su- 
pletorias que se atacau han sido aprobadas por fallos 
ejecutoriados, datando algunas de ellas desde hace 
seis años y las más modernas hace más de quince 
días; es decir, que han adquirido fuerza de cosa 
juzgada (articulo 670 del Código citado). De admitirse 
esta teoría, ¿cuál sería la situación de doscientos 6 
trescientos ciudadanos afiliados á Jos dos partidos 
tradicionales, si de una plumada se Jes arrebatara 
su derecho al voto sin oirlos, como prelende el peti- 
clonariof; 

Considerando: que con lo expuesto bastaría para 
desechar Ja demanda, si no conviniera evidenciar 
que el proveyente al aprobar las supletorias ataca- 
das lo ha hecho procediendo legalmente y no con- 
tra toda doctrina legal, como lo afirma el peticiona- 
rio, pudiéndose recordar que él mismo ha participa- 
do de esta opinión, hasta hace pocos días, como re- 
sulta de las supletorias aprobadas que han sido ob- 
tenidas por ciudadanos afiliados á su partido y ges- 
tionadas por miembros de la Comisión Directiva 
que preside, entre las cuales están la de Luis G. 
Pérez, Joaquin Cleofe de los Santos, José Manuel 
Piani, Valentin Sánchez, Bernabé Lamiz, Gervasio 
Disandez, Balbino Pereyra, Ermenegildo Garcia, 
Savino Tejera é Inocencio Rodríguez; 
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Considerando: que si el artículo 21 de la ley de 
Registro Civico Permanente autoriza las supletorias 
de los ciudadanos que no han obtenido su partida 
de nacimiento por cualquier causa, es lógico su- 
poner que el que la ha obtenido con algún error, 
debe subsanarlo por el procedimiento que establece 
el artículo citado, y no por el largo y dispendioso se- 
ñalado por la legislación civil, no alcanzándose el 
motivo que la ley hubiera tenido para limitar ese 
beneficio álos queno han sido inscriptos en el Re- 
gistro Civil ó parroquial, pues este es un hecho más 
grave que el de estar inscripto, aunque con algún 
error en esa inscripción: 

Considerando: que admitida una Información, pue- 
de ser destinada á subsanar cualquier error, el cual 
puede estar en el nombre, sexo, etc., como se ve á 
menudo en las rectificacicnes que se tramitan por el 
procedimieuto ordinario en todos los Juzgados del 
pais, y entre los cuales pueden encontrarse algu- 
nossemejantes al citado por el peticionario, de Juan 
Altier, caso idéntico al gestionado por un correligio- 
narlo del solicitante, que fué asesorado por la Co- 
misión que preside; en este caso se presentó Luis G. 
Pérez y justificó que era la misma persona qua ha- 
bia sido inscripta con el nombre de Luis G. La- 
saga; 

Considerando: que el procedimiento seguido por 
el proveyente ha sido el legal, está evidenciado por 
el hecho de que hasta el presente no ha ofrecido du- 
das á pesar de ser el mismo seguido por los docto- 
res Freitas y Pintos en varios períodos electorales 
en este departamento y el aconsejado por el actual 
Agente Fiscal doctor Augusto Espinosa; 

Considerando: que siel peticionario cree que el 
pretendido defecto es causa detacha, debe *hacerlo 
valer ante Ja Comisión calificadora, porque el prove- 
yente no tiene competencia para hacer la declara- 
ción de carácter general que se solicita, y sí solo 
podría juzgar la causa de anulación invocada en ca- 
80s concretos, seguidos los trámites legales y oídos 
los interesados; y 

Considerando: que no es tan fácil burlar la ley 
produciendo informaciones como las atacadas, lo de- 
muestra el hecho de que hasta el presente no se ha 
deducido un solo juicio criminaljpor falsos testimo- 
nios, habiendo fundamento, por tanto, para creer 
ciertos los hechos alegados en las informaciones 
aprobadas y sin que exista motivo para suponer ánl- 
mo de fraude por probar 8u identidad de esta manera, 
cuando sería más fácil producir supletoria por no en- 
contrar la partida; pero esto sería una falsedad des- 
de el mcmenio que la partida existe, aunque equivo- 
cada, y por tanto correspondiendo el procedimiento 
seguido, que no es una rectificación álos efectos civi- 
les sino una prueba de identidad & los efectos del 
Registro Cívico. Por estos fundamentos se resuelve: 
no hacer lugar á Jo solicitado y otorgar el recurso 
de apelación interpuesto. En consecuencia, elévense 
estos autos al superior, señor Juez Letrado de feria, 
por fenecer dentro de los primeros dias de enero prô- 
ximo el periodo de tachas. Agréguense por cuerda 
los expedientes enumerados en el Considerando nú- 
mero 6.—J. Cibils Larravide. 

Lo proveyó y firmó el señor Juez Letrado Depar- 
tamental, doctor don Jaime Cibils Larravide, en la 
ciudad de Rocha, á veinticuatro de diciembre de 
mil novecientos cuatro: doy fe.—José af.* Rivero 
Actuario. 

Fiscalía del Crimen de 1.” turno.—Número 365,685. 
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—Excmo sefor:—El Fiscal no está de acuerdo en lo 
fundamental con las opiniones vertidas por los se- 
ñores Juez Letrado y Agente Fiscal del Departamen- 
to de Rocha, en el dictamen def. 6 yen la sentencia 
recurrida. Según los artículos 20 y 21 de la ley de 
Registro Civico Permanente, las informaciones su- 
pletorias sólo pueden admitirse cuando no se han 
podido obtener las partidas parroquiales ó las actas 
del Registro del Estado Civil. —Cuando se presentan 
esos documentos, ellos constituyen prueba plena y 
hay que estar á lo que de log mismos resulta, sin que 
pueda procederse á su rectificación sino en las con- 
diciones y con las formalidades establecidas en la ley 
de la materia. A los Jueces Letrados Departamenta- 
les nu les es dado admitir ni mucho menos aprobar 
informaciones tendentes á rectificar actas 6 parti- 
das probatorias del Estado Civil, con prescindencia 
de las formalidades establecidas por Ja ley para los 
juicios de rectificación. El articulo 2! anteriormente 
citado, determina con toda precisión los hechos que 
deben expresarse en la solicitud de información su- 
pletoria y en la resolución del Juez. Perc si el Fis- 
cal no acepta sobre este punto los fundamentos de 
la resolución recurrida y de la vista fiscal que en 
ella se da por reproducida, tampoco considera ad- 
misible este recurso de apelación. En primer lugar 
el recurrente no puede alzarse de resoluciones eje- 
cutoriadas y dictadas en expedientes en los cuales 
no ha figurado ni debido gurar como parte. En ge- 
gundo lugar, no ha entablado demanda en forma 
contra las personas que obtuvieron indebidamente 
en esos expedientes la rectificación de sus partidas 
de bautismo 6 actas de nacimiento, y no es posible 
que sin citación y audiencia de esas persouas se 
dicte sentencia declarando ilegales y nulas aquellas 
rectificaciones. Lo que ha debido hacer el recurrente, 
ya que las resoluciones dictadas en los expedientes 
agregados no causan estado á su respecto, era pre- 
sentarse 4 las Comisiones calificadoras respectivas, 
oponiendo las tachas determinadas en los incisos 15 
y 16 del artículo 32 de la Jey de Registro Civico Per- 
manente. Es ante esas Comisiones que ha debido ha- 
cer valer Jas consideraciones contenidas en su es- 
crito de apelación. Por lo expuesto, es deopinión el 
Fiscal que V. E. debe confirmar la resolución apela- 
da.—Montevideo, diciembre 30 de 1904.— Emilio Ji- 
ménez de Aréchaga. 

Montevideo, enero 4 de 1905 —Y vistos en segunda 
instancia estos antecedentes promovidos por don 
José Astigarraga en su carácter de Presidente de la 
Comisión Directiva Departamental del Partido Colo- 
rado, por nulidad de informaciones suplctorias, vee 
nidos en apelación por la que concedió el señor Juez 
Letrado Departamental de Rocha, en su sentencia 
de fs. 8 vuelta y siguientes, — 

Aceptaudo el primer resultando de la apelada, y 

Resultando, además: que segùn se justifica plena y 
acabadamente con los catorce expedientillos agrega- 
dos, dicho señor Juez ha aprobado las informacio- 
nes supletorias 4 que se refieren, rectificando en todo 
ó en purte, bien las actas del Estado Civil en un 
caso, bien las parroquiales respectivas en otro, ha- 
biendo sido expedidos los oportunos certificados que 
sirven de cabeza á aquéllos por las autoridades 


competentes, asi civiles como eclesiást.cas; que en- 
tre las informaciones supletorias aprobadas, fúnica- | 


mente 4 los efectos de la inscripción en el Registro 


Clvico—se entiende—se encuentra, por ejemplo, la ` 
referente å Juan Simón Fernández, que inició la, 


oportuna gestión presentando un certificado expedi- 
do porla Junta Económico-Administrativa de Ro- 
cha y por el que se justifica el nacimiento de doña 
Simona Fernández, hija de don silvano Fernández y 
nacida el 28 de octubre de 1832, y sin embargo el 
señor Juez apelado no sólo admitió la información, 
sí que, lo que es más, la aprobó, dando ast por jus- 
tificado que el solicitante era la misma persona å 
que se refería aquel certiticado, pudiendo en conse- 
cuencia inscribirse en el Registro Civico 6 colocar- 
se en condiciones legales de hacerlo asi; y 

Considerando: que de acuerdo con la ley de Re- 
gistro Civico Permanente, el que solicite la inscrip- 
ción, si es cludadano natural debe presentar su fe 
de bautismo, testimoniode la inscripción de naci- 
miento 6 resolución judicial supletoria en testimo- 
nio autorizado por el actuario (articulo 18); que á los 
efectos de la misma ley, las partidas parroquiales, 
los testimonios ó los certificados del Registro Civil 
HARÁN PLENA PRUEBA...(inciso 1.* del artículo 20); que 
la partida de bautismo padrá suplirse por certifica- 
dos que expedirán los párrocos de hallarse determi- 
nada persona inscripta en el Registro Parroquial... 
(inciso 2.*”; que el articulo 21 de la repetida ley 
estableca lo siguiente: «Los ciudadanos que no 
puedan obtener dichas partidas ó certificados por 
haberse perdido 6 destruido los registros en que 
se hallasen 6 por cualquier otra causa JUSTIFICADA, 
podrá producir informaciones supletorias ante el 
Juzgado Letrado Departamental. El peticionario 
deberá expresar claramente: 1.° Su nombre y ape- 
llido... y 5.” La causa justificada de la imposibrli- 
dad de presentar la partida de bautismo, etc.” 

Considerando: que en armornia con tales disposicto- 
nes claras y terminantes, no cabe duda de que eris- 
tiendo la partida de bautismo 6 el acta del estado 
civil en su caso, no proceden, en manera alguna, 
las informaciones supletorias (artículo 20) y éstas 
pueden, «única y exclusivamente, iniciarse tratán- 
dose de personas nacidas antes de la promulgación 
de ls ley de Registro de Estado Civil y siempre 
cuando no pudiesen obtener las partidas ó certifica- 
dos respectivos por haberse perdido 6 destruído los 
registros Ó por cualquier otra causa; justificada; 
que en tal caso y para probar el primer extremo 
se presentará un certificado negativo expedido por 
el cura párroco respectivo, y para justificar el se- 
gundo y los demás de la petición (articulo 21 cita’ 
do) deberá ofrecerse información supletoria. Que es 
este el procedimiento legal y único que debe obser- 
varse en la tramitación de estas informaciones y 
es el que ha debido seguir el señor Juez apelado, 
aplicando las disposiciones legales citadas, al pie de 
la letra, sin necesidad de hacer interpretaciones da 
especie alguna, porque no proceden dada la clari- 
dad de las mismas y lo que terminantemente pres- 
cribe el artículo 17 del Código Civil; 

Considerando: que en el caso sub judice y presen- 
tándose por los interesados (expedientillos agrega- 
dos) los respectivos certificados expedidos por los 
curas párrocos y por las autoridades civiles corres- 
pondientes y haciendo, como hacen dichos documen- 
tos públicos, plena, plenistma prueba (articulo 20 de 
la ley de Registro Civico) el señor Juez Letrado de 
Rocha debió abstenerse de dar curs) á las ilegales 
y nulas informaciones ofrecidas y sean cuales fue- 
ren los errores que tuviesen las actas respectivas, y 
debió necesariamente hacerlo así, respecto de las del 
Bstado Civil, porque ¡en ningún caso procede la in- 
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ormación A can 21), y por lo que dice 
relación á los certifirados expedidos por los párro- 
cos, porque se violaba dicha disposición legal sin ne- 
cesidad, y porque haciendo, como hacen, plena prue- 
ba, no pudo ni debió autorizar proced:mientos tan 
viciosos y que al fim no dieron otro resultado que el 
de que perdieran su incuestionable eficacia proba- 
toria; 

Considerando, ahora, que admitiendo que sea ver- 
dad lo que se afirma, que las partidas presentadas 
estuviesen real y positivamente equivocacas; que sea 
en absoluto cierto lo que al respecto han sostenido 
los interesados, aún asi,es indudable, plenamente 
indudable, que lo que hubiera correspondido era que 
ellos se presentasen iniciando los juicios de rectifica- 
ción ó acciones que acuerdan los artículos 72 y si- 
guientes de la ley de Registro del Estado Civil y i.e 
de la promulgada el 9 de julio de 1888 y siguiéndose 
la tramitación ordinaria que esas disposiciones esta- 
blecen: que esto es lo que ha debido y debe, en todo 
caso, hacerse, frente á frente á esas leyes que tute- 
lan las actas sagradas «del Estado Civil y, franca- 
mente, el infrascripto no se explica cómo el digno 
é ilustrado Juez Letrado de Rocha ha podido incu- 
rrir en tan grande y craso error, desconociendo las 
clarísimas disposiciones de la ley de Registro Cívico 
Permanente, dándoles una interpretación y un al- 
cance que, en realidad, no tienen, y llegando al ex- 
tremo de sancionar verdaderas rectificaciones de 
partidas sin llenarse la tramitación necesaria que 
exige la Ley de Registro Civi! y cometiendo por el 
hecho evidentísimas nulidades, é imposibles, por lo 
mismo, de subsanar, aunque al respecto no puede nt 
debe perderse de vista: 1.* que ha sido sólo con el ob- 
jeto de que se hiciese la inscripción en el Registro 
Cívico, y 2.+ que tales supletorias no tienen otra 
validez que la que le da la ley (artículo 22). Que 
tampoco debe olvidarse un momento que el Juez d 
quo ha aplicado con toda imparcialidad su erróneo 
criterio 4 los ciudadanos afliados álos dos partidos 
tradicionales, pero esto no puede tener la rara vir- 
tud de modificar la situación ni menos la de vali- 
dar, como se comprende, procedimientos irregula- 
res y resoluciones en absoluto ilegales y viciosas, 
cuales son á no dudarlo las pronunciadas en todos 
los expedientillos tenidos á la vista: 

. Considerando: que en mérito á las razones que pre- 
ceden y á las que invoca el ilustrado Fiscal doctor 

. Aréchaga en su vista f. 15 vuelta, es indudable que 
las informaciones supletorias de que instruyen los 
agregados son nulas, en absoluto nulas y sin ningún 
valor ni efecto legal; y si esto es incuestionablemen- 
te asi, ¡puede hacerse la correspondiente declaración? 
Por el contrario, ¿dede adoptarse el temperamento 
Opuesto que aconseja el citado señor Fiscal al final 
de su vista? ¡puede y debe tenerse presente también la 
fuerte consideración que invoca el señor Juez recu. 
rrido, de que quedarian sin derecho de votar 200 6 
300 ciudadanos afiliados á los partidos tradiciona- 
les}; 

Considerando: que el señor Fiscal de feria en su 
citada vista, no comparte en manera alguna las opi- 
niones vertidas por los señores Juez Letrado y Agen- 
te Fiscal de Rocha, pero al final de la misma y fun- 
dándose en lo que prescribe el articulo 32 incisos 15 
y 16 de la ley de Registro Clvico Permanente, con- 

- cluye por opinar que debe confirmarse la apelada y 
que el interesado, en todo caso, debe hacer valer las 
consideraciones contenidas en su escrito de apela- 


ción, por ante las Comisiones calificadoras: —que el 
infrascripto compartirla, å no dudarlo, esta opi- 
nión, si los incisos 15 y 16 se refriesen también á los 
testimonios expedidas por los Actuarios, en una pa- 
labra, á las resoluciones judiciales supleturtas; pero 
no se refleren, no pueden referirse A ellas, porque 
Indiscutiblemente hacen plena prueba (artículo 20), 

y siendo esto así, los testimonios relativos no pies 
den tacharse en ningun caso, dado que emanan de 
una autoridad siempre insospechable; que, en su mé- 
rito y atento 4 tal convicción, el Juez que firma no 
puede pronunciarse en el sentido que indica el señor 
Fiscal, pues que en opuesto caso contribuiría á legi- 
timar resolucione3 completamente nulas y sin nine- 
gún valor, desde el momento en que no es posible 
admitir que puelan legítimamente tacharse los tes- 
tlmonios relativos, å menos que pudiese violarse Á 
sabiendas la ley (articulo 26), y se descunociese to1o 
el valor probatorio de dichos documentos, que son, 

sin duda, incuestionablemente auténticos (artículos 
1548 y siguientes del Código Civil), y ello es imposi- 
ble, de todo punt> imposible; 

Considerando: que no pudiendo ni debiendo segnir 
el temperamento que aconseja el señor Fiscal. 
dada su distinta convicción; atento Á las razones 
que preceden; teniendo presente, por otra parte, 
que se trata de procedimientos irregulares y, de 
consiguiente, de resoluciones nulas, absolutamente 
nulas y sin ningún valor, y que, por lo mism te 
no pueden pasar en autoridad de “cosa Jurgjađa, 
el infrascripto debe, en cumplimiento 4desus debe- 
res, bien penosos por cierto, hacer la oportuni de- 
claración en el interés; de la moral y d> la ley, y 
acatando y cumpliendo así las imperativas disposi- 
ciones de los articulos 1534 y 1535 del Código Civil; 
que al hacerlo, nodebe comprender tan sólo las in- 
formaciones supletorias á que se ha referido el se- 
ñor Astigarraga, si que á las demás que puedan ha- 
llarse en el mismo caso, incluso las agregadas de 
oficio por el señor Juez recurrido y siempre que co- 
rrespondan al presente periodo electoral, y perjudi- 
quese å quien se perjudique, pues que, como «se 
comprende, sobre los intereses de un número dado 
de ciudadanosó de ciertos círculos, cuales juiera 
que sean y pertenezcan al partido 6 partidos que 
pertenezcan, está el interés supremo de la ley, la 
que debe stempre cumplirse, y fueren cuales fueren 
los perjulcios que produzca 6 cause; que si esta re- 
solución afecta 4 tantos ciudadanos, á doscientos 6 
trescientos, afiliados å Ics dos partidos tradicionales, 
como afirma aquel magistrado, que tengan pacien- 
cla y soporten las consecuencias, y ya que cada uno 
de ellos, en tal concepto, habría obtenido una ins- 
cripción de todo punto ilegal y viciosa, y que, ror lo 
mismo, deberá necesariamente eliminarse å fin de 
depurar el Registro Civico como corresponde; pero 
esta es misión queincumbe á otras autoridades: á 
las electorales. 

Por todo ello, y acatando la resolución del señor 
Ministro de feria, se revoca la resolución reclama- 
da, y en su lugar se declaran nulas y sin ningún 
valor todas las informaciones supletorias, sin dis- 
tinción, y CORRESPONDIENTES Al. ACTUAL PERÍODO Y 
QUE HAYAN TENIDO POR OBJETO RECTIFICAR PARTIDAS 
EXTRAÍJAS DE LOS REGISTROS PARROQUIALES Ó DEL ES- 
TADO CIVIL, debiendo darse los testimonios que 3e 
soliciten, así como de esta resolución, y devuélvanse 
al Juzgado de su procedencia —Pittamiglia, 

Lo proveyó y Armó el señor Juez Letra lu de feria, 
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doctor don Domingo L. Pittamiglio, en Montevideo 
& cuatro de enero de mil novecientos cinco; doy fe. 
—Pedro Moreno, Escribano público. 


Concuerda bien y fielmente con los originales de su 
tenor que lucen de fojas una á cuatro, fojas cinco 
fojas seis á fojas trece, fojas quince vuelta á fojas 
diez y siete y de fojas diez y ocho á fojas veintitrés 
vuelta inclusives del expediente caratulado «José As- 
tigarraga sobre nulidad de informaciones supleto- 
rias», que setramita ante este Juzgado. 

En fe de ello y de mandato judicial dictado con fe- 
cha veintisiete del corriente en el expediente antes 
mencionado, y para entregar á dor Ernesto A. Mén- 
dez, expido el presente å los solos efectos de la ley de 
Registro Civico Permanente y en papel común por 
tratarse de un asunto de oficio, que signo y Armo 
en la ciudad de Rocha, á treinta de enero de mil 
novecientos cinco. 


A. M. Rivero, 
Escribano público. 


(Hay un signo y un sello). 


Juzgado delo Civil é Intestados, 2.° Turno.-—Monte- 
video. 


Jullo de Freitas, Escribano público y Actuario ad- 
junto del Juzgado de lo Civil é Intestados de 2.° 
Turno— 

Certifica: —Que de los autos caratulados «José Asti- 
garraga, sobre nulidad de informaciones supletorias, 
que radican ante el Juzgado Letrado Departamental 
de Rocha y actualmente al conocimiento de este 
Juzgado en virtud de apelación concedida, resul- 
ta: J.° Que con fecha 17 de enero último, el se- 
fior Juez de feria del departamento de Rocha, 
don Teodosio B. Lezama, puso el cúmplase á la sen- 
tencia dictada por el señor Juez Letrado de feria de 
esta Capital, doctor Domingo L. Pittamiglio, que de- 
claré nulas y sin ningún valor todas las informa- 
ciones supletorias sin distinción, correspondientes 
al último período 1904—habiéndose notificado Asti- 
garraga en la propia fecha 17 de enero;—2.° Que 
después de puesto el cumplase por el Inferior á la 
sentencia del doctor Pittamiglio y en el mismo ex- 
pediente indicado, se presentó el señor Astigarraga 
con fecha 21 de enero último al señor Juez de feria 
don Teodosio B. Lezama, promoviendo acción de nuli- 
dad respecto á las informaciones supletorias anterio- 
res al año 1904; 8.° Que el dja 25 de enero el señor Juez 
de feria don Teodosio B. Lezama dictó sentencia decla- 
rando de nulidad y sin ningún valor legal todas la, 
informaciones supletorias comprendidas en el testi- 
monio que el señor Astigarraga acompañó á su peti- 
ción;—4.* Que la segunda demanda iniciada por Asti- 
garraga, así como la sentencia que en ella recayó del 
señor Juez Lezama, no se notificó al Ministerio pú- 
blico ni á los numerosos ciudadanos nombrados en 
el testimonio que acompañó á la demanda el señor 
Astigarraga;—5.* Que el precitado expediente vino al 
conocimiento de este Juzgado por haberse deducido 
contra la sentencia del señor Juez de feria Lezama, 
los recursos de apelación y nulidad, por el señor 
Agente Fiscal del Departamento de Rocha y por los 
ciudadanos doctor Francisco H. López, don Liberato 
S. Pereira y doctor Juan Castelvecchi, 


En fe de ello, de mandato judicial de fecha diez 
y seis del corriente, recaído en escrito presentado 
por el doctor Francisco H. López, expido el presen- 
te en papel común en razón de la naturaleza del 
juicio, que signo, firmo y sello, en Montevideo á 
diez y siete de febrero de mil novecientos cinco. 


Julio de Freitas, 
. Escribano público. 


(Hay un signo y un sello). 


Señor Juez de Feria: 


José Astigarraga, en el expedientillo seguido 80- 
bre nulidad de informaciones supletorias por recti- 
ficaciones de Estado Civil, å V. S. dice: 

Que el señor Juez Letrado de lo Civil de feria en 
su sentencia de fecha 4 del corriente, ha limitado la 
declaración de nulidad de las supletorias seguidas 
para obtener rectificaciones del Estado Civil, á las 
correspondientes al actual periodo electoral, cuan- 
do en mi escrito inicial pedía que esa declaración 
comprendiese todas las que se hablan tramitado en 
tales condiciones ante el Juzgado Letrado Departa- 
mental. 

No existe ninguna razón de orden legal para que 
esa declaración se haya limitado al periodo de 1904, 
pues si son nulas y sin ningún valor esas supleto- 
rias y deben eliminarse del Registro Civico las ins- 
cripciones hechas con tales recaudos, en las mis- 
mas condiciones se encuentran las análogas de 
anteriores que constan en el certificado expedido 
por el Actuario del Juzgado, que] acompatio. 

Corresponde, pues, que se haga la declaración co- 
rrespondiente por V. S. y Se manden eliminar del 
Registro Civico esas inscripciones de conformidad 
con el articulo 50 de la ley. 

Por tanto, á V. S. suplico que se sirva proveer de 
conformidad con lo solicitado, por ser justicia. 

Otrost digo: que siendo este asunto urgente por tra- 
tarse de evitar que en las elecciones 4 verificarse 
puedan hacerse valer los votos inscriptos can tales 
documentos, V. S. debe habilitar el feriado mayor. 


Rocha, enero 21 de 1905. 
José Astigarraga. 


Presentado el veintiuno de enero de mil novecien- 
tos cinco y puesto al despacho del señor Juez de fe- 
ría, á las seis y treinta minutos de la tarde.—Conste. 


Rivero. 


— ——————— 


Rocha, enero 25 de 1905. 


vistos: El petitorlo que se formula por don José 
Astigarraga en el precedente escrito: 

Considerando: Que la sentencia pronunciada por 
el señor Juez Letrado de lo Civil de feria, declara 
nulas y sin ningún valor todas las informaciones 
supletorias en que se hayan rectificado partidas ex- 
traidas de loa Registros parroquiales 6 del Estado 
Civil, cuyos fundamentos de derecho hace suyos el 
Juez proveyente; 
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Considerando: Que en las mismas condiciones de 
nulidad absolula se encuentran las informaciones 
supletorias que se expre3an en el certificado acom- 
pañado, producidas durante el periodo de 1893 å 
1903, desde que se violan las mismas leyes y precep- 
tos, que las producidas durante el periodo actual— 

Por tales fundamentos, se declaran nulas y sin 
ningún valor legal todas las informaciones supleto 
rias comprendidas en el certificado que queda re 
lacionado, debiendo expedirse testimonio de la pre- 
sente resolución. 


Teodosin B. Lezama. 


Lo proveyó y firmó el señor Juez de feria del de- 
partamento, doctor don Tendosio B. Lezama, en la 
Ciudad de Rocha, á veinticinco de enero de mil no- 
vecientos cinco: doy fe. 


José M. Rivero, 
Actuario. 


COPIA.—Julio de Freitas, Escribano Público y Ac- 
tuario Adjunto del Juzgado de lo Civil é intestados 
de 2.° Turno—Certifica: que de los autos caratulados 
«José Astigarraga sobre nulidad de informaciones su- 
pletorias», que radican ante el Juzgado Letrado de- 
partamental de Rocha y actualmente al conocimien- 
to de este Juzgado, en virtud de apelación concedida, 
resulta: 1.° que con fecha 17 de enero último, el señor 
Juez de feria del departamento de Rocha, don Teo- 
dosio B. Lezama, puso el cúmplase á la sentencia 
dictada por el señor Juez Letrado de feria de esta 
capital, doctor Domingo L. Pitamiglio, que declaró 
mulas y sin ningún valor todas las informaciones 
supletorias sin distinción, correspondientes al último 
_ periodo 1904, habiéndose notificado Astigarraga en 
la propia fecha 17 de enero; 2.° que después de pues- 
to el ciamplase por el Inferior á la sentencia del 
doctor Pitamiglio y en el mismo expediente indica- 
do, se presentó ei señor Astigarraga, con fecha 21 de 
enero último, al señor Juez de feria don Teodosio B. 
Lezama, promoviendo acción de nulidad respecto 4 
las informaciones supletorias anteriores al año mil 
novecientos cuatro; 3.° que el día 25 de enero el señor 
Juez de feria don Teodosio B. Lezama dictó senten - 
cia declarando de nulidad y sin ningún valor legal 


todas las informaciones supletorias comprendidas 


en el testimonio que el señor Astigarraga acompañó 
å su petición; 4.° que la segunda demanda iniciada 
por Astigarraga asi como la sentencia que recayó 
del señor Juez Lezama no se notificó al Ministerio 
público ni á los numerosos ciudadanos nombrados en 
el testimonio que acompañó á la demanda el señor 
Astigarraga; 5.° que el precitado expediente vino al 
conocimiento de este Juzgado por haberse deducido 
contra la sentencia del señor Juez de feria Lezama, 
los recursos de apelación y nulidad, por el señor 
Agente Fiscal del departamento de Rocha y por los 
ciudadanos doctor Francisco H. López, don Liberato 
J. Pereira y don Juan Castelvecchio. En fe de ello, de 
mandato judicial de fecha diez y seis del corriente 
recaído en escrito presentado por el doctor Francis- 
co H. López, expido el presente en papel común, en 
razón de la naturaleza del juicio, que signo, Armo y 
sello en Montevideo, å diez y siete de febrero d: mil 
novecientos cinco. Hay un signo. Hay un sello que 
dice Julio de Freitas, Escribano. Montevideo. (Firma- 
do) Julio de Freitas, Escribano público. 
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Comision de Poderes en mayoria. 
Honorable Camara: 


Vuestra Comisión de Poderes en mayoria, después 
del estudio detenido que ha efectuado en los volumi - 
nosos antecedentes de la elección de diputados efec- 
tuada en el departament») de Rocha, ha podido arri- 
bar á la conclusión qué entiende ajustada á las re 
sultancias de dichos antecedentes, a\ derecho legitimo 
y a las facultades que por la Constitución de la Re- 
pública se han atribuldo á la H. Cámara. 

La Junta Electoral del mencionado departamento 
declaró triunfante por sesenta y sets votos la lista 
denominada «Partido Nacional», después de haber 
declarado válidos ciento treinta y un votos de sufra- 
gantes de dicha lista, que habían sido nbservados 
en el acto de la elección. De esos ciento treinta y un 
votos, treinta y nueve son impugnados por no estar 
las inscripciones aún calificadas, lo que á Juicio de 
los observantes las invalida para el ejercicio del su- 
fragio; y el resto, 6 sea noventa y dos, por la null- 
dad de las informaciones supletorias merced 4 las 
cuales los votantes se inscribieron en los Registro 
Civicos. Vuestra Comisión en mayoría examinará 
separadamente ambas cuestiones. 


1.—VOTOS PENDIENTES DB TACHAS. 


Ascienden, como queda dicho, å treinta y nueve, 
Nueve corresponden á la 1.* sección, veintitrés á la 
2.2 y siete å la 5.*. Las inscripciones correspondientes 
å esos votos fueron tachadas en el respectivo perio- 
do de calificación, y apeladas las resoluciones de las 
Mesas calificadoras ante la Junta Electoral, ésta no 
quiso entender en los juicios apelados de la 1.* y 5.* 
secciones, sosteniendo que, en virtud de la ley, di- 
chos Juicios sólo podían ventilarse hasta el 5 de ene- 
ro á las cinco de la tarde, y esta hora precisa ya ha- 
bía pasado; lo que no le impidió á la Junta Electoral 
resolver el to de enero en la reclamación de las ins- 
cripciones excluidas en la 2.* sección, mandanr 0anu- 
lar el procedimiento seguido por la Mesa calificado- 
ra respectiva. 

Bien, H. Cámara. Quedaban en las tres secciones 
mencionadas varios ciudadanos con tachas pendien- 
tes. Presentados esos ciudadanosá votar y admiti- 
dos sus sufragios, ¿deben considerarse válidos esos 
votos? ¡leben considerarse nulos? Los delegados co- 
lorados y Ja Comisión Departamental de la misma 
filiación politica se declaran por la nulidad, en mé- 
rito A que «el Registro Civico es el conjunto de las 
incripciones calificadas de todos los ciudadanos aptos 
para votar» (ley de Registro Cívico Permanente, ar- 
tícalo 2.%); de donde entienden que debe inferirse 
que toda inscripción que aún no está calificada, no 
da aptitud para el voto. La Junta Electoral de Ro- 
cha, por el contrario, entiende que los ciudadanos cu- 
yas inscripciones están pendientes detacha pueden vo- 
tar, sin duda porque entre las presunciones contra- 
rias que emanan deun juicio no concluido, opta 
por la favorable al tachado. 

Vuestra Comisión no está de acuerdo ni con una 
ni conotra solución. Un cindadano cuya tacha es- 
tá aún pendiente de resolución ulterior puede, cuan- 
do ésta se produzca, quedar en aptitud de votar y 
puede perder esa aptitud. Resulta entonces que si 
se le niega el derecha de votar, puede cometerse 
una injusticia en el primer caso; y si sele acuerda 
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ese derecho puede, en el segundo caso, darle una ap- 
titud de que debía carecer. Ante este conficto, vues- 
tra Comisión en mayorla cree que la única solución 
justa, equitativa y valedera, es la de que la Cámara 
pronuncie el fallo que decida de la tacha de que es- 
tá pendiente el derecho de los ciudadanos, ya que á 
no pronunciarlo ella habria una verdadera incerti- 
dumbre de derechos, y la mejor de las soluciones ex- 
pondría siempre á cometer alguna injusticia. Esta 
doctrina está abonada, además, por precedentes de- 
cisivos. En consecuencia con ella, la Comisión ha 
estudiado todos los juicios pendientes de la 1.%, 2° y 
5.° secciones, arribando a) resultado que pasa å ex- 
poner: 

1.* Seccién.—Fueron observados por la causal refe- 
rida nueve votantes. Uno de ellos, el 2371, Gilberto 
Univaso, está comprendido entre los 92 excluidos por 
nulidad de las supletorias. Los ocho restantes fueron 
tachados por «no saber leer y escribir», ante la res- 
pectiva Mesa calificadora. Citados 4 producir prueba, 
se presento en lugar de ellos mismos, un ciudadano 
mostrando como prueba unica, las’ boletas de inscrip- 
ción en que constaban las Armas de los tachados. 
Semejante prueba sería irrisoria, sí no fuera tam- 
bién original. En primer término, para esa tacha es 
para la única que la ley (artículo 33) exige la com- 
parecencia personal del tachado. En segundo térmi- 
no, lo que la ley exige como prueba bastante, es que 
el tachado ponga su Arma en el acto del juicio. No 
obstante, la Mesa calificadora consideró bastante la 
prueba presentada y levantó la tacha interpuesta. 
El delegado colorado apeló ante la Junta Electoral 
la cual recibió los autos el 5 de enero d las 5 menos 
cuarto, abste1riéndose de fallar por haber termina- 
do el plazo de la ley. 

Ahora bien: el estudio de esos juicios demuestra 
que se deben dar por bien tachados 4 los ocho inse» 

.Criptos de la referencia. No cabe otra solución an. 
te disposiciones tan claras y terminantes de la ley. 

2.* Sección. — En esta sección fueron observados 
veintitrés votos por estar pendientes de tachas. Dos 
de esos votos, los de los inscriptos números 983 y 
984, Ventura T. Ureta y Héctor F. Caymary, fueron 
mal observados. Sus inscripciones fueron califica- 
das y en última instancia las declaró válidas el 
Tribunal.'Los veintiuno restantes fueron tachados por 
«no saber leer ni escribir», en el periodo oportuno; 
no se presentaron å levantar personalmente la ta- 
cha, como lo dispone el artículo 33 citado, y la Co- 
misión calificadora los excluyó en consecuencia. 
Pero como en lugar de dictar sentencia en forma, 
se limitara 4 poner en los registros notas margina- 
les de su resolución, la Junta Electoral anuló el 
procedimiento, con la confirmación del Tribunal, y 
de esta manera las veintiuna inscripciones queda 
ron pendientes de resolución sobre las tachas inter- 
puestas. Esta cuestión es la misma que la de la 1.. 
sección, yen consecuencia debe resolverse con el 
mismo criterio. 

5.2 Sección. — Fueron observados siete votos. De 
ellos uno, el del inscripto número 382, Leonardo 
Telmo Fabra, debió haber sido observado por nuli- 
dad de las supletorias. De los seis restantes, tres, los 
de los inscriptos números 321 Isidoro Lorenzo, 390 
Pedro Lemos y 346 Paulino Vega, fueron tachados 
ante la Mesa calificadora por causas que no se pu- 
dieron probar suficientemente. En consecuencia, co- 
Fresponde declarar su validez. Los otros tres fueron 

.tacbados por no residir en la sección. Se presenta- 


i 


ron como prueba testimonios contradictorios del 
Juzgado de Paz seccional; pero en tiempo fué pre- 
sentado un certificado debidamente legalizado del 
intendente de santa Victoria (Brasil) declarando que 
todos ellos residian en aquella Jurisdicción extranje- 
ra. La prueba es bastante como para decidir de la 
validez de esas inscripciones. 


En consecuencia, de las 39 observacioues por tacha 
pendiente, entiende la Comisión que 33 deben de- 
clararse procedentes. 


1.—VOTOS OBSERVADOS POR NULIDAD DE SUPLETORIAS 


Ascienden, como ya está dicho, á 92, de los cuales 
corresponden 29 á las inscripciones del período pasa- 
do y el resto álos de años anteriores. Por el estudio 
del repartido que contiene todos los antecedentes de 
la elección de Rocha, conoce suficientemente V. H. 
los motivos invocados para alegar la nulidad de to- 
das esas inscripciones y para pedir, en consecuen- 
cia, la eliminación de los votos que les corresponde 
en el escrutinio practicado por la Junta Electoral. 

En las observaciones formuladas por los delega- 
dos colorados á dicho escrutinio, en la protesta 
contra el mismo elevada por la Comisión Colorada 
Departamental de Rocha, y en las sentencias judi- 
ciaies y vistas fiscales relacionadas cen esta cues- 
tión, documentos que figuran todos en el repartido 
mencionado, se explica acabadamente cómo esas 
inscripciones se han llevado å cabo, violando de la 
manera más abierta disposiciones terminantes é in- 
tergiversables de la ley. Esta establece los casos 
únicos, casos de ercepcidn, en que pueden los ciu- 
dadanos inscribirse haciendo uso, en lugar de las 
partidas 6 certificados parroquiales, de informacio- 
nes supletorias tramitadas ante Juez competente 
ESOS casos únicos, esos casos excepcionales, son los 
de pérdida ó destrucción de los Registros (artículo 
21, ley de Registro Civico Permanente). Cuando esas 
partidas existen, así como los testimonios del Re- 
gistro de Estado Civil, estos documentos hacen ple- 
na prueba (artículo 20, ley citada). Sólo podrán mo- 
dificarse, pues, en la única forma quelo admiten 
las leyes, es decir, siguiendo el juicio de rectifica- 
ción de partidas (artículos 72475, ley de Registro 
de Estado Civil). 

La Ley de Registro Civico no admite la modifica- 
ción óla alteración de las partidas extraldas de los 
registros, pues ellas hacen plena fe; sólo consiente 
su sustitución por reso:uciones judiciales supleto- 
rias en caso de extravío ó pérdida de dichos regis- 
tros, y como esta disposición es de carácter ercep- 
ctonal, como ya está dicho, es claro que, por un 
principio elemental y muy conocido de derecho, sólo 
pueda aplicarse con toda restricción, sia poder ex- 
tenderla 4 más casos que los expresamente com- 
prendidos en la excepción. De acuerdo con estos pre- 
ceptos indiscutibles, en las sentencias de los jueces 
de feria Pittamiglio y Lezama se decreta la abso- 
luta nulidad de las inscripciones realizadas, y por 
consecuencia la invalidez correlativa de los votos 
emitidos que correspondían 4 dichas inscripciones. 
La Junta Electoral de Rocha se negó, sin embargo, 
å dar cumplimiento å esas sentencias, y aquellos 
votos manifiestamente ilegales fueron cumputados 
en el escrutinio general, dando por resultado el 
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triunfo de la lista de diputados proclamada. ¿Debe 
la Camara ahora pronunciarse sobre el particular! 
Es lo que previamente hay que examinar. 

Atribuciones de la Cámara. ¡Cuál es la extensión 
que debe darse al artículo 43 de la Constitución de 
Ja Republica, que erige á la Cámara en «juez pri- 
vativo de la elección de sus miembrose? ¿Cuál la que 
debe atribuirse al articulo 35 de la ley de elecciones? 
Es indudable, á juicio de vuestra Comisión, que am- 
bas disposiciones no pueden interpretarse sino lato 
sensu, por la generalidad de sus términos, por la 
ausencia de otras disposiciones constitucionales ó le- 
gales que las restrinjan, por el espiritu que informa 
la sanción de esas y otras leyes análogas y lo que 
establecen las doctrinas más recibidas. Delas deci- 
siones de las Juntas Electorales no habría, de lo con- 
trario, ningun recurso, ó el recurso sería completa- 
mente ilusorio, si V. H. nu tuviera otras atribu- 
ciones que visar los poderes conferidos, 6 some- 
terse al estudlo de las ocurrencias de un es- 
crutinio. V. H. sabe bien que las Juntas Electora- 
les, corporaciones esencialmente populares como 
son, están frecuentemente sujetas al vaivén de 
las pasiones locales dominantes. Sus escrutinios, en 
un acto tan trascendental como el de conferir poderes 
á miembros del Cuerpo Legislativo, tienen pur fuerza 
que resentirse muchas veces de esos influjos ilegtti- 
mos, y si todavia se les viene á conceder una facul- 
tad casi dictatorial é inapelable, calculese Jos defec- 
tos, los vicios y las mistificaciones de que en gran 
parte de casos podrán adolecer dichos poderes. 

La Constitución ha dicho que la Cámara es el juez 
de la elección de sus miembros, el «nico juez. Aho- 
ra bien: no se concibe ningua juez sin las atribucio- 
nes necesarias para poder formar juicio; no se con- 
cibe una cosa juzgada por un juez privativo, por un 
unico juez, sin las facultades precisas para investi- 
gar y para resolver, sin todos los medios para for- 
mar convicción, sin las atribucion :s absolutas inhe- 
rentes á su calidad de privativo. La Cámara, pues, 
privativamente, unicamente, exclusivamente juzga de 
la elección de sus miembros, y ¿dónde se ha visto un 
juez dotado de atribuciones y de facultades tan am- 
plias y absolutas que no disponga de todos los me- 
dios amplios y absolutos también, para fallar? ¿Don- 
de se han visto medios probatorios ¿¿imitados, limi- 
tadisimos para resolver de una manera soberana? 
sDonde se ha visto un privilegio emanado de la Cons- 
titución, sujeto á vallas que la Constitución no le ha 
dado?! ¡Qué ha querido crear la Constitución en su ar- 
ticulo 431 ¿Una mera abstracción decorativa y plató- 
nica, 6 una entidad real, con facultades, prerrogati- 
vas y derechos plenos y efectives? La respuesta nu ad- 
mite dilatoria. V. H. lo ha establecido así en el caso 
ce Maldonado, el H. Senado también lo ha resuelto 
así en el caso de las elecciones de Riu Negro de 1900 
y los Cuerpos Legislativos de todos los paises y los 
autores más aceptados en la materia también asi lo 
han decidido. 

No podía ser de otra mancra. Si á la Cámara, co- 
mo en el caso de Rocha, se le constata que una elec- 
ción se pretende ganar, merced á medios ilegítimos 
y manifestamente ilegales; si se ha adulterado la 
verdad del sufragio, adulterando y viciando los re- 
gistros; si por ejemplo se ha llegado al extremo, 
valiéndose de un expediente que viola el espíritu y 
la jetra de la ley, de que una «criatura del sexo fe- 
meuino, bautizada con el nombre de Simona Fer- 
nandez~, se la inscriba con el noumbre de Simon 
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Fernández, y se ha hecho surgir asgi un ciudadano 
de una partida correspondiente &4 una mujer, jpuede 
admitir la Cámara que semejantes imposturas, re- 
probadas por la moral y por la ley, decidan del re- 
sultado de una elección? ¡Ningún juez de la tierra 
aceptaría la misión de hacer justicia para pasar 
por semejante horcas caudinas! 

Nulidad de los 93 votos observados. Establecida la 
extensión de las atribuciones de la Cámara, vues- 
tra Comisión en mayoría entiende que hay que en- 
trar de lleno á juzgar si los documentos supletorios 
con que se inscribieron los 92 votantes observados, 
deben declararse sin ningún valor legal, y eliminar- 
se, por consiguiente, los votos respectivos del escru- 
tinio general. La cuestión es sencilla. Sin que la Co- 
misión acepte las sentencias judiciales de fs. 25 y si- 
guientes, y 30 y 31 del repartido, como fallos decisi- 
vos para el caso cuestionado, pero sí como antece- 
dentes y como medios de evidencia, es indiscutible 
que en dichos documentos se constata de una mane- 
ra verdaderamente luminosa la ilegalidad y absolu- 
ta nulidad de las pseudos informaciones supletorias 
referidas. Más aun: el propio Fiscal de feria y el Tri- 
bunal respectivo, han establecido, como consta åf. 
68 del repartido, la nulidad absoluta de Informacio- 
nes semejantes. Tenemos, pues, á los magistrados 
judiciales más altos del país, colocados por encima 
de los intereses y de las pas:ones políticas, declaran- 
do, en los casos en que la cuestión les ha sido ex- 
puesta, la ilegitimidad completa de ciertos documen- 
tos. 

La Cámara se encuentra con noventa y dos de esos 
mismos documentos, Vuestra Comisión en mayoría 
lo ha constatado asi, examinando prolijamente los 
expedientillos respectivos. Es indudable que la mis- 
ma razón alcanza á los mismos hechos, que la mis- 
ma regia comprende los mismos casos. Luego, todas 
las informaciones supletorias tramitadas con viola- 
ción de la ley deben anularse, y anularse también, 
en consecuencia, todos los votos correspondientes. 

La cuestión está colocada dentro de los términos 
de hierro de este silogismo indestructible. Todos los 
yotos provenientes de informaciones supletorias no 
admitidas por la ley, son nulos. La Cámara encuen- 
tra noventa y dos votos en esas condiciones. Luego, 
esos noventa y dos votos son nulos. 

Vuestra Comisión cree innecesario extenderse so- 
bre la razón deesa nulidad. La sentencia del doctor 
Pittamiglio, la vista fiscal del docter Aréchaga y la 
sentencia correspondiente de f. 88, las observacio- 
nes del delegado colorado, el ilustrado abogado doc- 
tor Javier Mendivil, en el acto del estrutinio de la 
Junta Electoral, y los fundamentos de la protesta de 
la Comisión Co!orada Departamental de Rocha, bas- 
tan para aclarar plenamente la menor de las dudas. 


Fuera de estas dos cuestiones capitales y que son 
decisivas, sobre todo la segunda, hay algunos recla- 
mos de menor cuantía, contenidos en la protesta co- 
lorada, contra las resoluciones de la Junta Electo- 
ral en el acto del escrutinio. Uno de ellos se renere 
å un caso claro y de facil solución, El inscripto nu” 
mero 1240, Belisario Araujo, fué observado en el acto 
de la votación por «deudor al fisco, declarado moro- 
sor. La Junta Electoral desestimo la observación, no 
obstante habérsele presentalo como prueba testimo- 
nio debidamente autenticado de sentencia judicial 
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que declaraba la calidad arriba enunciada. Ese vo- 
to, pues, debe eliminarse también del escrutinio. 


En resumen, H. Cámara, ^el cómputo de votos efec- 
tuado por la Junta Electoral, deben descontarse los 
siguientes que aparecen dados á favor de la lista de- 
nominada «Partido Nacional»: 


Por votos pendientes de tachas: 


1.* sección . . . . 8 


2.* a . e « . 21 (incluso uno que debe 
excluirse por nulidad de 
supletoria). 

5." “ a iad a E 4 (incluso uno por la mis- 


ma razón del anteriory 

Por rotos anulables 
por tlegalidad de su- 

pletovias . . . . 

Un voto excluido por 
pertenecer å un 

deudor al fisco, de- 

clarado moroso . 1 


Total . . . . +. o 


Descontados esos ctento retntiséis votos de la lista 
«Partido Nacional», resulta que la lista sostenida por 
el Partido Colorado ha triunfado por sesenta votos. 

En consecuencia, vuestra Comisión en mayoría 08 
propone el siguiente 


PROYECTO DE RESOLUCIÓN 


Artículo 1.° Proclamanse representantes por el De- 
partamento de Rocha, para la XXII Legislatura, 4 
los señores doctor Martín Suárez y don José Astiga- 
rraga, y suplentes de los mismos á los señores don 
Oscar N. Tebot y don Orosmán de los Santos. 


Sala de la Comisión, abril 1.” de 1905. 


Pedro Manint Rios—Adol- 
fo H. Pérez Olare—Ga- 
briel Terra. 


Comisión de Poderes en minoría. 
H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comisión ha estudiado detenidamente los 
poderes presentados por los señores doctor Fran- 
cisco H. López y don Ernesto F. Pérez, y encuentra 
que su elección está al abrigo de las objeciones re- 
buscadas é inconsistentes que se les oponen, 


I 


EL ESCRUTINIO DELA JUNTA ELECTORAL Y 1.08 ESCRU- 
TINIOS PARCIALES 


Los candidatos nombrados han triunfado por 66 
votos de mayoría (1653 contra 1587 votos); y, como 
se pretende que eso se deba á la parcialidad dela 
Junta Electoral, de valde ella estaba constitulda con 
mayoría de colorados, ocurre desde luego obser- 
var que el escrutinio general es el resumen fel de 
los escrutinios locales, efectuados también por Co- 
misiones receptoras en todas las cuales tenla mayo- 
ría aquel partido. 


En efecto: la Junta Electoral sólo desechó nueve de 
los votos observados, dos nacionalistas, seis colora- 
dos y uno neutral. Los candidatos triunfantes, no lo 
han sido por manipulaciones, ni tan siquiera por 
resoluciones más 6 menos discutibles de la Junta, si- 
no que su triunfo resulta del conjunto de los escru- 
tinios parciales. 


II 


LAS OBJECIONES DEL ESCRUTINIO 


Se objeta que tal resultado se debe á que la Junta 
Flectoral no ha desechado 131 votos observados por 
los partidarios de la lista vencida. 

No se dice, pues, que la Junta excluyera votos in- 
debidamente, ó no los contase; de lo que se quejan 
los protestantes es de que la Junta Electoral no ha- 
ya inutilizado votos contrarios en el número sufi- 
ciente para que, por vía de exclusiones, la mayoría 
de votantes resultase del escrutinio, convertida en 
minoría. 

Los 131 votos que se pretende excluir se clasifican 
asi, según las observaciones aducidas para invali- 
darlos: 39 han sido observados por tener los votantes 
juicio de tacha pendiente, y 92 por estar inscriptos 
en el Registro Cívico mediante informaciones suple- 
torias improcedentes. 


Ul 


LOS VOTOS OBSERVADOS POR JUICIO PENDIENTE: RESOLU- 
CIONBS DEL SUPERIOR TRIBUNAL 


Comenzaremos el estudio de este asunto sencill{si- 
mo, á pesar del fárrago de expedientes con que sólo 
aparentemente se le ha complicado, por la observa- 
ción «de tener juicio de tacha pendiente», que alcan- 
za, como hemos dicho, á 39 votantes. 

Desde luego hay que descartar á los inscriptos nú- 
meros 983 y 984, pues están en Secretaría (y cualquier 
miembro de la Cámara puede examinarlog) los expe- 
dientillos de calificación, relativos á estos dos ciu- 
dadanos, de los que resulta que su iacha fué dese- 
chada en tercera instancia por resolución del Supe- 
rior Tribunal de Justicia. 

Otros 21 ciudadanos, además de los dos referidos, 
fueron observados en la 2.* sección (India Muerta). 
En el periodo de calificación se les tachó malevo- 
lentemente por no saber leer ni escribir; y puesto 
que V. H. va á leer integro el expedientillo sobre pro- 
cedimientos de la Comisión caliNcadora de la 2.* 
Sección (inserto desde la página 39 å Ja 64 del Re 
partido) nos limitaremos á referirnos á él como evi- 
dencia de que existió el propósito de arrebatar á 
esos ciudadanos su derecho de sufragar. Se les hizo 
ocurrir en vano desde sus lejanos domicilios, al lo- 
cal de la Comisión, la que se dió maña, á pesar de 
las amonestaciones de la Junta Electoral, para no 
recibir, en un día entero, sino la prueba correspon- 
diente 4 tres tachas! 

De tal modo se exteriorizó el plan, que el señor 
Fiscal de feria, doctor Aréchaga, en su vista, cuyos 
fundamentos aceptó el Tribuual Pleno, decía que, 
«del estudio de estos antecedentes se llega sin es- 
fuerzo á la conclusión deque la Comisión califica- 
dora de la 2.* sección del Departamento de Rocha, 
ha obstaculizado calculadamente el ejercicio de los 
derechos de los ciudadanos que se presentaron á 


levantar las tachas opuestas ante ella, desobede- 
ciendo las instrucciones que reiteradamente recibió 
de la Junta Electoral» (pagina 63). 

Los defraudadores del voto, erigidos en autoridad, 
electoral, cayeron envueltos en sus propias redes, 
La Corrisión calificadora de India Muerta sólo sen- 
tenció nueve juicios y dejó sin sentenciar 27, pero 
su Presidente y Secretario creyeron que tanto daba 
poner por su cuenta la nota de «anulada por tacha», 
al margen de las inscripciones correspoudientes. 
Apercibida la Junta Electoral de esta adulteración, 
mandó suprimir la nota de exclusión del Registro 
(página 60 al fin), y reclamada å su vez esta reso- 
lución, el Superior Tribunal de Justicia rechazo la 
queja y confirmó la resolución reparadora de la 
Junta (sentencia de la página 63 y vuelta). 

Hay, pues, también resolución del Superior Tribu- 
nal de Justicia sobre la habi:idad de esos 27 ciuda- 
danos, de los cuales votaron 21 en la eleccion que se 
discute. 

Así la cuenta de los inscriptos, cuyo sufragio se 
pretende inutilizar por tener juicio de tacha pendien- 
te, tendria que reducirse con la resta de 23 ciuda a- 
nos, hábiles segun resolucion de la más alta judi- 
catura nacional, sólo å 16, y asimismo la anulación 
de estos últimos diez y siete votos seria injustisima y 
contradictoria con resoluciones que acaba V. H. de 
adoptar para elecciones practicadas en este mismo 
período. 


IV 


DERECHO DE SUFRAGAR MIENTRAS NO SE DECLARA 
LA TACHA. 


La Junta Electoral de Rocha entendió que llegado 
el 5 de enero, con arreglo al artículo 37 de la ley de 
21 de octubre del año pasado, los juicios de tachas 
se detenían en el estado en que se encontrasen. En 
otras partes, se ha entendido que podían todavía 
continuar tramitando, y no es aquí del caso apreciar 
esa cuestion. Basta recordar que el proceder de la 
Junta fué también esta vez confirmado por e! Tribu- 
nal Pleno, al rechazar la queja lievada ante él por 
don Ernesto F. Pérez, según se ve en las páginas 66 
y 67 del Repartido. 

En virtud de esta interpretación, la Junta de Ro- 
cha ha permitido votar á los ciudadanos tachados, 
pero cupa tacha, en vez de estar ejecutoriada, ha 
sido ya declarada improcedente en primera ins- 
tancta. 

Esta Comisión ha opinado, en el caso de Maldona- 
do, que aun los inscriptos respecto de cuya Inscrip- 
ción no ha habido depuración alguna, deben ser 
admitidos á votar. Se ha fundado para ello en que 
la inscripción con arreglo a la ley de Registro Civis 
co Permanente, ro se hace, como antes, por la mera 
manifestaión del ciudadano, sino mediante la exhi- 
bición de la partida de nacimiento y Justificación de 
vecindad. Tales requisitos, agregamos en aquel caso, 
establecen una presunción de validez de la inscrip- 
ción, que cede ante la prueba de la tacha, pero sólo 
ante ésta, y que debe permitir al inscripto elejere 
cicio del sufragio, mientras no media sentencia en 
contra. 

Y si eso pudo decirse para inscriptos que de nin- 
guna manera han sido calificados, ¡con cuánta más 
razón Cabe sostenerlo para ciudadanes cuya babili- 
dad, presumida por la iuscripcion, está ahora ro- 
bustecida por una senteucia favorable, pronunciada 
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por Comisiones constituidas con mayoría del par- 
tido adverso! 

Nada diremos de la ssogular teoría según la cual 
V. H. deberia calificar esas inscripclones con juicio 
pendiente... 

Fuera de ser ilegal, es hasta incompatible con el 
tiempo que la Cámara debe consagrar á sus altos 
cometidos nacionales, el que entrase á olr pruebas 
y pronunciar sentencias sobre los hechos pequeños 
y Casi imposibles de apreciará la distancia, que dan 
margen á las tachas. 

Esta Comisión participa de la opinión que virtió 
en el Senado sobre esta materia el actual Presiden- 
te de la Republica: «Los que están inscriptos en el 
Registro Cívico, aunque hayan sido tachados, sí S0- 
bre esos juicios de tachas no ha recaido resolución 
definitiva, estin bien inscriptos». 

«Las Comisiones inscriptoras de votos son especie 
de tribunales de primera instancia en los juicios 
electorales. Cuando aceptan la inscripción de un ciu- 
dadano, pronuncian un fallo favorable å la calidad 
de ciudadano del que pretende inscribirse». 

«si un ciudadano está inscripto, tiene en su favor, 
en favor de su calidad de ciu tadano, el fallo de una 
autoridad electoral, —y mientras ese fallo no haya 
sido destruído, revocado, queda inscripto el ciuda- 
dano». (Palabras del señor Batlle y Ordóñez, en la 
sección del senado, del 20 de noviembre de 1400). 


v 


LA ANULACIÓN DE VOTOS MEDIANTE LA SENTENCIA DEL 
DOCTOR PITTAMIGLIO Y CON PRESCINDENCIA DEL JURA- 
DO DE TACHAS. 


Si deleznable es la pretensión de la protesta que 
acabamos de examinar, mucho mas lo es la otra 
pretension de excluir los votos de 92 ciudadanos, 80 
pretexto deque se inscribieran con ayuda de infor- 
maciones improce.Jentes, porque siquiera en el pri- 
mer caso hubo una tentativa de tacha que puso en 
cuestión la habilidad de los votantes, mientras que 
en el segundo caso se trata de ciudadanos inscrip- 
tos que en su gran mayorta, jamds fueron tacha- 
dos, y 21 lo fueron pov esta misma causal y fué de- 
sechada la tucha por sentencia de tercera instancia. 

Esta idea de arrebatar el voto hasta á ciudadanos 
que nohan sido tacnados, sólo ha acudido å la men- 
te de los protestantes á última hora, como recurso 
desesperado, al ver que tenfan perdida la elección, 
aunque se eliminase a todos los votantes con juicio 
pendiente 

V. H. verá que esta Comision no adelanta una pa- 
labra que no pueda comprobarla en seguida con el 
documento. Ahí está el primer escrito en que el se- 
flor Astigarraga dedujo la acción ante el Juzgado 
Letrado de Rocha, para obtener la declaración de 
nulidad, no de las inscripciones del Registro Civico, 
sino dde las informaciones de rectificación, utiliza- 
das para dichas inscripciones. 

Eu ese escrito dice textualmente el señor Astiga- 
rraga que la declaración la pide «A FIN DE JUSTIFICAR 
LAS TACHAS OPUESTAS EN TIEMPO A LOS CIUDADANOS QUE 
CON TALES RECAUDOS VERIFICARON SU INSCRIPCIÓN EN 
EL REGISTRO CÍvico PERMANENTE». (Página 20, colum- 
na 2.* del Repartido), 

Asi, pedla la declaración judicial de nulidad para 
hace: la valeren el juicio de tachas, ante las auto- — 
ridades electorales que la ley erigió para decidir de 
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las exclusiones del Registro. Comprendia que nc 
le era dable'obtener de un juez civil la excinsión 
de esos ciudadanos, y mediante diligencias que no 
merecen el nombre'de juicio, pues el señor Astigarra- 
ga ni nombró d las personas contra quienes dirigia 
su acción, nt et Juzgado las citó para que s2 defen- 
dieran, nt pronunciada la sentencia se notificó a 
otras que no fuesen el señor Astigarraga y el Fiscal. 
No es extraño entonces que ese litigante se desparhe 
å su gusto, y rechazada su Informal demanda por el 
Juez de Rocha, apele de ese fallo y, revocado por el 
Juzgado Letrado de feria de la capital, pretenda: 
que la sentencia de éste, no notificada alos ciuda» 
danos á quienes quiere perjudicar, cause estado co- 
mo si fuese inapelable! 

Por á su sabor que pueda expedirse un litigante 
que no da á la parte” contraria intervención en el 
juicio, el tiempole faltó al señor Astigarraga para 
obtener la declaración que buscaba, de suerte de 
hacerla servir en los juicios de tachas; estos juicios 
estaban cerrados ya cuando sentenció el doctor Pit- 
tamiglio. 

Fué entonces que se le ocurrióá la Comisión pro- 
testante el prescindir de los tribunales de tachas y 
pretender la enormidad de que la sentencia obteni- 
da sin contraparte y que se limitaba á lo que era 
del resorte de la justicia civil (la apreciscién de Ja 
validezde las informaciones supletorias) era sufi- 
ciente titulo para requerir dela Junta Electoral la 
eliminación de inscripciones efectuadas con todas las 
formalidades de la ley de Registro Cívico Perma- 
nente. 


VI 


LA INTERVENCIÓN DEL JUEZ DE PAZ LEZAMA PARA ANU- 
LAR INSCRIPCIONES 


Por desatentado que'todo esto sea, no se limitan ab; 
las extravagancias juridicas de los protestantes. El 
señor Juez doctor Pittam'glio al revocar la senten- 
cia del Juez Letrado de Rocha y declarar nulas las 
informaciones llamadas supletorias, se limitó á las 
loformaciones hechas para inscripciones de este año 
1904. Dice textualmente la sentencia del doctor Pit- 
tamiglio y por dos veces: «qu? declara la nulidad de 
supletoria, SIEMPRE QRE CORRESPONDAN AL PRESENTE 
PERÍODO ELECTORAL». Nada más. (Página 28, columna 
2,* del Repartido). 

Ahora bien: el señor Astigarraga, abocado ya al 
día de la elección, se apercibió de que aun cuando 
se anularan mediante esa sentencia, las inscripcio- 
nes con supletorias efectuadas en este año, había 
perdido el tiempo; y en efecto, V. H. sabe, y consta 
del escrutinio, que todos los votos de inscriptos en 
1904 con supletorias, que así podría anular, son 29 
(certificado de las páginas 64 y 65). No le alcanzaban, 
pues, para destruir la mayoría nacionalista, pero 
tampoco era cosa de perder tantas fatigas. Asi, apu- 
rado por los sucesos, tuvo el señor Astigarraga la 
inspiración de presentarse al Juez de feria de Ro- 
cha, que lo era el señor Lezama, Juezde Paz de la 
1.* Sección, y pedirle en 21 de enero (la víspera de 
las elecciones generales) que en vez de concretarse 
como Juez inferior, á cumplir el fallo del señor Juez 
doctor Pittamiglio, limitado á declarar nulas las íin- 
formaciones supletorias relativas puramente á los 
incriptos de 1904, lo ampliase valienteznente d todas 
las informaciones de ese orden de los inscriptos des- 


de la fundación del Registro Civico Permanente Y À 
LAS INSCRIPCIONES MISMAS (Escrito de la página 20). 

Y el Juez accedió á esa petición de acumulación 
universal de supletorias, por supuesto que sin dar 
conccimiento de nada å los perjudicados, ni por cue 
riosidad de saber si tenían alguna razón para defen- 
derse. Hasta del Fiscal se prescindió. Y para colmo, 
esta declaración universal la pronunció el Juez de 


_ Pas Lezama en 25 de enero, tres dias después de efec- 


tuadas las elecciones de representantes, y para que 
surtiese efecto en el escrutinio que ya se estaba ha- 
ciendo! (Página 30, columna 2.* del Repartido). 


VII 


SE TRATA DE INSCRIPCIONES CALIPICADAS É INACATA- 
BLES 


Y es con estos elementos que se quiere anular el 
voto de ciudadanos cuyas inscripciones están calif- 
cadas desde hace ocho años. De ciudadanos que han 
votado sin observación en las tres elecciones que han 
tenido lugar desde la formación del Registro Civico 
Permanente. 

Aún tratándose de los 29 obs°rvados correspon- 
dientes å la inscripción de 1904, 21 fueron tachados 
por esta razón de las supletorias, y sus tachas le- 
vantadas según sentencia del Supremo Tribunal de 
Justicia, cuyo fallo casaría sumariamente un Juez 
inferior! Véase la sentencia de la página 34, 2.* co- 
lumna, y el certificado de la página 65, 2.* columna 
del Repartido. 

Son, pues, todas inscripciones calificadas. 


Vir 


EL ARTÍCULO 50 DE LA LEY DE REGISTRO CÍVICO, SU IN- 
TELIGENCIA EXPLICADA POR EL DOCTOR ARÉCHAGA 


Tales enormidades no han encontrado asidero en 
abogados flustrados como los que componen la Co- 
misión de Poderes en mayorla. Esas sentencias las 
reputó sin valor la Comisión unánimemente. Nadie 
puede opinar que la justicia civil tenga misión de 
anular las inscripciones del Registro Civico, sin in- 
tervención de los jurados de tachas, por sentencias 
dictadas sin citación de los ciudadanos á quienes 
se quiere perjudicar y que éstos han atacado en 
cuanto tuvieron conocimiento de tan irregulares 
procedimientos, estando pendientes sus recursos 
(véase el certificado del Juzgadode lo Civil de 2.* 
turno, página 31, columna 2.* del Repartido). 

Y si algo hubiera sido necesario para uniformar la 
opinión de la Comisión sobre la inanidad de las 
pseudo sentencias del señor Juez doctor Pittamiglio y 
del Juez de Paz señor Lezama, la protesta era como 
para coronar la obra del convencimiento aún ante 
el criterio más apasionado. 

Se pretende allí decorar las informales actuacio- 
nes seguidas ante el Juzgado de Rocha con la dispo- 
sición del artículo 50 de la ley de Registro Civico. 
Esta disposición acuerda á los ciudadanos el derecho 
para entablar acusación ante los Jueces en lo crimi- 
nal, si alguno se halla indebidamente inscripto por 
usurpación ósimulación de estado civil, & otra cual- 
quier causa falsa, relativa á la personalidad del ins- 
cripto6 á los documentos que sirvieron de recaudo 
para la inscripción. 

Se quiere equiparar una petición irregular, tra- 
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mitada sin citación de los interesados, con una acu- 
sación en forma ante el Juez de lo criminal, en cu- 
yo caso es evidente que, si después de seguirse un 
proceso con todos sus grados y garantias, ln justicia 
pena! declara que el inscripto nsurp el estado civil 
invocada, claro está que la sentencia s«j+cutoriada 
debe arrastrar la nulidad de la inscripción obteni la 
por medios delictunsos. 

Se ha osado invocar los antecedentes legislativos 
de la sanción del referido artículo 50 de la ley de 
Registro Civico, y la opinión del miembro informan- 
te del proyecto, el profesor doctor Aréchaga, sin ver 
que eso era buscar la fulminación más alta de tan 
irregulares procedimientos. 

El doctor Aréchaga, por el pedido de explicaciones 
que ¡e dirigió uno de los miembros 6! Consejo de Rs- 
tado, tuvo ocasión dos veces de insistir en que sólo A 
virtud de un juicio ordinario en lo criminal, Nera- 
do con todas las formalidades de estos juicios, erą 
dable, por la vía judicial, anular una inscripción 
del Registro Cívico. 

Nos referimos á sus magistrales palabras, tan ex- 
tensa como contraproduc ntemente transcriptas en 
la protesta. (Páginas 13, 14 y 15). 


IX 


ÚNICAS OBSERVACIONES ADMISIBLRS EN EL MOMENTO 
DE LA VOTACIÓN 


Pero si los señores de la Comisión en mayoría tie- 
nen demasiada ilustración para acompañar en sus 
aventuras judiciales å los protestantes, gen qué pue- 
den fundarse entonces para anular los votos de esos 
92 ciudadanos? 

Sostienen esos colegas, en primer lugar, que por 
el artículo 17 dela ley electoral, Jos protestantes 
han podido hacer en el acto de la votación ohser- 
vaciones, no sólo sobre la identidad del votante ù 
otra circunstancia inherente al acto de votar, sino 
formular también toda suerte de observaciones re- 
ferentes, no ya al acto del sufragio, sino d la ca- 
pacidad del sufrayante! 

En otros términos: se sostiene que por la vía de 
Ja observación al voto pueden reproducirse, en el 
acto del sufragio, todas las cansales de tachas enu- 

meradas en el artículo 32"de la ley de Registro Ci- 
vico. Como consecuencia de esta premisa, la Junta 
Electoral, dicen, ha debido excluir los votos de los 
observados recten en el acto de votar, de estar ins- 
criptos con información sup'etoria improcedente. 

De manera que todas las dificultades que han dee 
bido solucionarse en el periodo de tachas, según 
esta interpretación podrían amontonarse para el 
acto del escrutinio general. 

Cuestiones delicadas y para cuya dilucidación la 
ley establece tribunales escalonados de primera, 8. - 

gunda y tercera instancia, ahora resultaría que las 
debe resolver, sobre la marcha, por vía de inciden- 
cia del escrutinio general, la Junta Electoral, y, 
si ella no lo hace, la Cámara! 

Todas las precauciones tomadas afanosa y pacien- 
temente por el legislador para ordenar y metodizar 
el proceso electoral, vendria por tierra; yA qué se- 
fialar periodos distintos para la inscripción, la ca- 
Jificación y el voto, si todo puede volverse å discu- 

tir en la votactón y el escrutinio? 

Las Juntas Electorales no tendrían ya sólo la mi- 
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sión mecánica del recuento; volverfan á ser fauto- 
res de elecciones; toto estaría en sus manos al ad- 
mitiró rechazar esas observaciones amplísinas å 
los votos, sin las formalidades de Juicio y contra- 
prueba. Tantas observaciones admnitilasó rechaza- 
das de los centenares. de los millares que con tal 
latitud potrian formnulars», y la elección está decl- 
dida para este 6 para aquel otro partido! ¡Eso es lo 
que se esperó de la Junta de Rocha, y de no haber- 
lo hecho se la acusa! 


X 


LA INTERPRETAC.ÓN DEL ARTÍCULO 17 DE LA 
TORATI. EN BL CONSEJO DE ESTADO 


LEY ELEC- 


Jamás habla ocurrido dar ese alcance al artículO 
17 de la ley electoral. Al contrario, si algo se con- 
sideraba averiguado era el propósito del legislador 
de hacer del voto y del escrutinio actos sencillos y 
mecánicos, libres ya de todas las controversias 4 
que puede dar lugar la formación dal registro, ce 
rrado como est’ el periodo de tachas y ventilada” 
éstas antes del din te la elección. 

Y es quesi algo hay claro en la discusión de) 
Consejo de Estado que precedió á la sanción de los 
artículos 16 y 17 de la ley electoral, esese propósito 
de restringir las observaciones admisibles, en el 
acto de la votación, d la identidad del votante ù 
otro hecho referente al roto mismo, como el haber 
ya votada, el corresponderle votar en otro distrito, 
la violencia, la compra de votos, nunca observacio- 
nes relativas d la capacidad ciudadana del sufra- 
gante que ha debido quedar aquilatada en el nerto- 
do de la caltficación, El único caso de observación 
de este género podria ser el de «guardia Civile, 
por la peculiaridad de éstos de poder inscribirse y 
no poder votar. 

El artículo17 de la ley de elecciones "fué confeccio- 
nado en antesalas por los miembros del Consejo de 
Estado don Justino J. de Aréchaga, don José Batlle y 
Ordónez, don Antonio María Rodríguez y uno de los 
que suscribe este informe, y los tres últimos abun- 
daron en manifestaciones sobre el alcance de la ley, 
con el asentimiento del maestro que actuaba como 
miembro informante de la Comisión de Legislación. 

El señor Batlle y Ordónez dijo que: «Las observa- 
ciones en el arto de la votación no pueden versar si- 
no sobre la identidad del votante». 

El doctor Martín C, Martinez dijo á su vez: «Las 
cuestiones casi únicas que pueden ofrecerse ante las 
Mesas receptoras, son estas de la identidad del voto. 
Podrá haber cuestiones sobre corrupción, sobre 
compra del voto, sobre intimidación ó violencia, pe- 
ro esas serán raras. 

«J,a cuestión casi exclusiva que alli podrá hacerse 
es la de identidad, lade st el votante es 6 no dueño 
de la balota con que pretende votar». 

Y el doctor don Antonio M.* Rodriguez, presentan- 
do el artículo referido de la ley, dilo que éste deter- 
minaba «la forma en que debe procederse á la com- 
probación de la única observación que deben tomar 
en cuenta las Comisiones receptoras, que es la de 
identidad del sufragante». Y abtindando en el mismo 
concepto agregó: 

«Conviene que la ley diga también de un modo ex- 
preso que las Comisiones receptoras sólo deben to- 
mar conocimiento y resolver en los casos en que sea 
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posible la objeción de identidad, disponiendo precep- 
tivamente que las demás objeciunes no deben ser 
discutidas porellas, porque como lo observaba el duc- 
tor Martinez, de las otras objeciones que puedan ha- 
Cerse, QUE NUNCA PODRÍAN SER OTRAS QUE LAS DE CUHE- 
CHO Ó INTIMIDACIÓN, DU eS pusible producir prueba ra- 
pida y suficientemente persuasiva. eu el acto de la 
votación, ui es Conveniente, aunque esa pruebu se 
tenga, que se produzca ante las Comisiones recepto- 
ras, porque esas cuestiones dan lugar uecesariamen- 
te 4 incidentes desagradables que a su vez pueden 
ocasionar graves disturbios». 

A ninguno de los colaboradores de la ley se le 
ocurrióque la disposición que cuidadosamente re- 
dactaron para simplitivar el acto del voto, reducién- 
dolo á «operación mecánica», podría prestarse a 
trastornar todo el mecanismo del sufragio, confun- 
diendo todo, inscripción, calificación, Votu y es- 
crulitiio. 


XI 


LA FACULTAD DE CALIFICAR LAS ELECCIONES NO AUTORI- 
ZA À LA CAMARA PARA ALTERAR EL REGISIRO CÍVICO 


Haciendo competencia con esta intərpretación, se 
Sostiene también, que el artículo 43 de la Constitu- 
ción, al erigir å la Cámara en juez privativo para 
calincar las elecciones de sus miembros, la faculta 
no sólo para revisar todo lo relativo á la elección, 
sino para juzgar de la bondad de las inscripciones 
calificadas del Registro Civico. Según esa teoría, å 
pesar de estar ya calificados los sulragantes, sea 
porque levantaron la tacha por sentencia, sea por- 
que nunca fueron tachados, la camara puede tuda- 
via entrar á nuevo examen de las inscripciones y 
excluir (ó habilitar) 8 cuantos le parezca, prescin- 
diendo del fallo de los tribunales. 

Asi, Un partido puede ser minoria en la inscrip- 
ción, en la calificación, en la votación, y todavia 
tendría la espectativa de ganar la elección ante la 
Cámara, mediante las tachas no Opuestas 0 rechaza- 
das en el periodo de caliticación, perv que ahora se 
oponen en el acto del voto y se demuestran ante 
V. H. sin incómodos juicios, sin intervención de los 
interesados, por una resolución general dela Cå- 
mara... V. H. ya ha tenido ocasión de rechazar esa 
doctrina, que perinitiria, å título de calificación, 
hacer la elección que se quiera desde estas bancas. 

En la protesta de la Comisión del Partido Colorado, 
Hamado independiente, contra las elecciones practi- 
cadas este año en Montevideo, se argiiia, como cau- 
sal de nulidad, con la existencia en los registros de 
miles de inscripciones falsas. Apreciando esa obje= 
ción dijo esta misina Comisión de Poderes, sin dise. 
crepancia de ninguno de sus miembros: 

=.,2 Que las deficiencias de que artolece el Registro 
Civico, d estar d las apreciaciones de lus reclaman- 
tes, no pueden ser materia de obsercación, al juz- 
yar de una elección, hu biendo debido los ciudadanos 
preocuparse de la depuración del Regtstro en la épo- 
ca y mediante los recursus que les acuerda la ley”. 

Y desarrollando el pensamiento, Ja Comisión del 
H. senado, ante quien se llevó la misma protesta, 
condenó asi, con el asentimiento unánime de aquel, 
alto Cuerpo, tan irregular pretensión: 

«Por lo deisas, es doctrina inconcusa en Ja materia 
que si bien cada Camara es, por ministerio de la 
Constitución (artículo 43) «el Juez privativo para Cu- 


lificar las elecciones de sus miembros», no lo es de 
la validez de las inscripciones que se Rayan en el 
Registro Civico, comfiado d autoridades especiales y 
sometida d tramites y garantuss muy serías por la 
ley. Esta ha coucedida d los ciudadanos y d los par- 
tidos diferentes recursos d fin de que el Registro Ct 
tico sea contenientemente depurado: de las resolu- 
ciones que sobre tachas dictan las Comisiones cali- 
ficadoras hay apelación para ante las Juntas Elec- 
toraies, de cuyo fallos puede también recurrirse al 
Superior Tribunal Pleno; pero, una tez agotados 
esos recursos, 6 cuando de ellos no usan los ciudada- 
nos, las inscripciones ciricas quedan cubiertas por 
la presunción de validez y legalidad que da stemore 
la cosa juzgada»... «Cuando los ciudadanos han 
agotado los recursos legales ó no han considerado 
conveniente usar de ellos, cuando las autoridades 
encargadas por ta ley de conocer en materia de ins- 
críipciones, han fallado sobre éstas, esos ¡allos deben 
ser respet ados, so pena de sentar un precedente 
funesto que abriría ancha puerta d la arbitrariedad 
y á la pasion politica». 

No puede ser otro el sentir reflexivo de ningún 
hombre de gobierno. Las elecciones degenerarían 
en Una parodia, si después de estabiecerse sendas 
formalidades y términos y procedimientos y tribu- 
nales escalonados para la depuración Je los Regis- 
tros, éstos pudieran modidcarse todavía, ya por las 
Juntas Electorales, ya por las ramas del Cuerpo Le- 
gislativo, cuya altura no las eximede las pasiones 
políticas. 

¡Y en qué momentos! Cuando el juez omnipotente, 
que falla sin pruebas ni oir á Jos tachados, está 
viendo la infuencia de cada decisión suya en los 
votos ya contados de la elección! 

Grande es la influencia legítima que tiene ya la 
Cámara como juez superior de la elección, pues todo 
loque á ésta se refiere, convocatorias, constitución de 
mesas, exactitud de los registros y sus copias, emi- 
sión del voto, circunstancias ambientes del sufragio, 
escrutinios parciales ó totales, cae sobre bajo su 
fallo inapelable; pero si ese puder todavia se extien- 
de ala calificación de los registros puestos por la 
ley bajo la dirección de las autoridades electorales 
y jud.ciales, entonces será la mayoria de la Cama- 
ra la que hará los diputados. 


XIII 


VIOLACIONES DE LA LEY VIGENTE QUE COMETERÍA LA 
CÁMARA 


Si la H. Cámara adoptara ese temperamento, viola- 
ría las leyes regu'adoras del Registro Civico y del 
voto que ella misma ha dado al pais. 

Por la tey de Registro Cívico, se ha establecido 
en efecto (articulo 49) que respecto de los ciudadanos 
inscriptos en el Registro y que ya pasaron por el 
crisol de la depuración, en lo sucesivo no se admi- 
ten más causas je exclusión que las enumeralas 
en los tres‘ultimos incisos del artículo precedente, 
pérdida, suspensión de la ciudadanfa y cambio de 
domicilio, y esas mismas bajo la expresa condición, 
agrega la ley, de que sean supervinientes á la clau- 
sura del Registro en el ejercicio anterior. 

Es condición sine qua non del Registro Civico Per- 
manente, que no se puede volver sobre las inscrip- 
ciones calificadas. Tal es el caso de los 62 inscriptos 
con anterioridad a este periodo, con supletorias cuyas 
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inscripciones tienen antignedad de ocho años, y han 
votado en las elecciones succdidas desde la creación 
del Registro. Eso no obstante y la disposición legal 
que los declara calificados é inatacables sus calif- 
caciones, por otras causas que las tres tarativamen- 
te enumeraras, tendriamos ahora que la H. Cimara 
en vez de dar ejemplo de acatamiento A la ley, pue 
como una de las dos ramas en que se divide el Pi 
der Legislativo, no está por arriba, sino que est 
subordinada å la ley, entraria å innovar burdamar 
te esas inscripciones definitivas, para propiciar el 
triunfo de la lista legitimamente vencida en la elec- 
ción de Rocha! 

Sesenta y dos inscripciones califica las dez le hace 
años, 21 inseripriones del año corriente enyas tachas 
ha declarado improce tentes el Tribunal, A pesar de 
haberse argħido con las supletorias (cartificado de 
la página 65, 2.* column, todo podria venir al suno- 
lo ante la omnipotencia que se quiere atribuir A la 
Cámara. 


XIV 
EL CASO DE ROCHA Y BI. DE MALDONADO 


Para coronamiento de esta obra de prepotencia de 
la CAmara, será de abismar la lógica de una Asam- 
dilea que salte por seitencias de los Tribunales, por 
inscripciones calificadas definitivamente y corrija el 
Registro Cívico mediunte procedimientos expeditivos 
y con prescindencia de las antoritades A las que la 
ley ha confiado los registros, todo eso al día siguien- 
te de resolver que en la e'ección de Maldonado se 
cuenten mil trescientos votos de inscripciones, no su- 
Jetos á depuración alguna. 

Mientras en Rocha al afán de expurgar votos iría 
hasta corregir las sentencias del Tribunal de Justi- 
cia que desecharon tachas, ya examinar si se ins- 
cribieron bien ciudadanos que vienen votando desde 
hace ocho años, y cuyas inscripciones estaban defi- 
nitivramente calificadas y consentidas por todo el 
mundo, en Maldonado liberalmente se han tenido 
por legales mil trescientos votos, cuyos emisores to- 
dos podrían tener causa de tacha, no averiguada por 
la conducta obstruccionista del partido declarado 
vencedor en la elección. 

¡En verdad, resultaria bien probado que donde no 
pasa un hilo puede pasar un elefante! 


XV 
CONSIDERACIONES SOBRE LAS INFORMACIONES 


A) violar tantas disposiciones tutelares del snfra- 
gio, no va á haber el pretexto de reprimir grandes 
fraudes que hubiesen escapa lo A las autoridades del 
Registro. Es posible que se hayan deslizado abneng 
en las informaciones, recurso de que. han echado 
man los dos partidos. Ahi están en Secretaria diez 
tramitadas este mismo año por la misnisima Comi- 
sión que preside el señor Astigarraga, y de inserip- 
tos que han votado por la lista vencida. Fsto desan- 
toriza ya bastante la a:mósfera que han querido for- 
mar los protestantes. 

Pero, además, cumple decir que está lejos de ger 
una cuestión clara la improce lencia, en general, de 
esas informaciones, ni que rectifiquen las partilas 
de) Registro del Estado Civil y encierren engaño. 

Puesto que esta Comisión opina que V. H. no debe 
entrar al examen de inscripciones calificadas, cuyo 
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alar ha debido comprobarse en juterio contrandicto- 
rio ante los tribunales de tachas, no va å incurrir en 
la contradicción de entrar å un examen, imposible 
de hacer con conciencia, de las informaciones tra- 
mitadas en Rocha; pero sí pnede deciros que mu- 
chas de ellas no son de rectificación de las partitas 
del Estado Civil, como equivocadamente se ha anr- 
mado, sino que tienden A constatar que un indivi- 
duo, llamado habitualmente de tal manera, ha sido 
bautizado 6 inscripto en el Registra Covil con tal 
nombre que no usa en la vila diaria, Fl hecho es 
frecuente en campaña por la abundancia de hijos 
naturales y la inenria á descuido que lleva A muchos 
A usar el apellido de su patrón, de su padre natural 
6 un nombre que les pareció más agradable, 6 a] que 
se hən habituado por enalquier razán. 

Ahora bien: prescribiendo el artículo 15 de la ley 
de Registro Civico Permanente que el ciudadano ins- 
cripto debe poner su «firma usnal», sa han produci- 
do informaciones en Rocha para probar que el fir- 
mante con tal nombre usual está bautizado 6 de la- 
rado con tal otro nombre. De manera que es erróneo 
decir de todas esas informariones que sean de recti- 
ficación de las actas del Estado Civil, cuando en mu- 
chos no se pretende contradecir ó madificar las par- 
tidas, y lo que se hace es co:nprobar el hecho extra. 
ño y posterior A la declaración del nacimiento, da 
n. mbrarse el inscripto de otra manera que como es- 
tá designado en las actas del Estado Civil. 

No han deb do llamarse áesas informaciones su- 
pletorias. Estas lo son cuando vienen A suplirla ane 
sencia de la partida de nacimiento (artículo 21 de la 
ley de Registro Civico), y aquí la partida existe y la 
información es propiamente complementaria 4 efer- 
to de demostrar que tal persona, vulgarinente Cono- 
cida con un nombre, ha sido declarado su nacimiento 
con tal otro nombre. 

Lejos de que este procedimiento ser siempre inco- 
rrecto, se impondrá en muchos casos, eo no Conse- 
cuencia de la falta de instrucción, de la desmoraliza- 
ción, en las formas, de nuestra campaña, del por- 
centaje tan grande de hijos naturales, etc. 

Se piense como se quiera, es evidente que no se 
trata de una cuestión que pueda resolverse de una 
plumada y nara todas los casos, y que son los Jueces 
de tachas, conociendo de cada Juicio individualmen- 
te, y atentos å sus peculiaridades, Ó los Jueces del 
Crimen,en el caso del artículo 50 de la ley de Registro 
Civico, los únicos que pueden, por ley y en concien- 
cia, dar un fallo acertado. 

Es evidente también que si un propósito fraudna- 
Jento moviese A la generaliiad delogqne han sa- 
cado esas informaciones, mucho más facil les ha- 
bri: sido hacerse dar de los párrocos ó encargados 
del Registro Civil la declaración negativa de no ene 
contrarse incriptos con el nombre que habitualmen- 
te usan, Y con esa base levantar una verdadera in- 
formación supletoria. Han preferido decir la verdad 
de lo que ocurre enel modo de nombrarse, y parece 
demostrada su sinceridad. Si así no fuese, siendo 
bastante numerosos los Casos de suplerorias y taa 
diligentes e) señor Astigarraga y wns compañeros de 
campaña electoral, habrían demostrado en la gene- 
ralidad de los casos, la rerdadera usurpación ds ese 
tados habria mostrado los ciudadanos d quienes 
pertenezcan en verdad esas partidas de nacimiento 
que falsamente se quisieron utilizar, so preterto de 
que aunque Uamdandose de otra modo usualmente, 
fueron bautizudos 6 declarados de aquella manera. 
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iDónde están los 92 habitantes de Rocha que, en 
contradicción con los que han levantado informacio- 
nes, reclamen como suyos los asientos del libro bau- 
tismal ó del Jibro de actas del Estado Civil? 

En vez de exhibirlos 4 montones la protesta se ve 
obligada å confesar (página 4) que «habrd casos, 
muchos casos, en que las partidas correspondan 
efectivamente d los ciudadanos que alegan pertenecer- 
le, é invocan el error de los mismos para subsanar- 
low. (Esto del error y la rectificación ya hemos visto 
que es un concepto que no corresponde å la mayoria 
de las informaciones). 

Salvo algún caso de excepción (que siempre se `n- 
contrará en una gran masa de inscriptos), se ve que 
los ciudadanos observados, al decir que les pertene- 
ce tal partida de nacimiento, aunque el nombre de 
ella sea distinto del'que se han acostumbrado á usar, 
no han mentido, ni han usurpado el Estado Civil de 
otras personas, pues no han venido otros á reclamar 
esas partidas, como que son de ellos, según tienen 
finalmente que reconocerlo los mismos que hacen fa 
objeción y pretenden tacharlos indefensos después de 
la clausura de los registros. 

Tampoco se ha intentado la demostración conira- 
ria: la de confundirlos mostrando cuál es la partida 
de nactmiento que realmente les pertenezca en vez 
de la que se dice indebidamente invocada. 

Tan es cierto, que la generalidad de los ciudadanos 
de que se trata lo son en verdad, llámense de este 
modo ó de otro; y que sólo como recurso de úitimo 
momento se revuelven los protestantes contra una 
práctica allí establecida por todos desde hace años, 
al punto de estar definitivamente calificados los ins- 
criptos y de no haber sido tachados jamás, en su 
gran mayoría. 

¿Se trata de rectificación de estado, de usurpación 
6 de meras informaciones de identidad, que habrá 
que admitir en tanto subsistan estos descuidos de 
educación en campaña? Son cuestiones á ventilar en 
todo caso, ante los tribunales de tachas, refiriéndose 
á estas causales los incisos 15 y 16 del artículo 32 de 
ley de Registro Civico Permanente, y habría ligere- 
za, además de todas las otras inconveniencias y pe- 
ligros apuntados, en la idea inaudita de resolverlas 
en Cámara, al calificar una elección de diputados. 


RESUMEN 


En resumen hemos demostrado que: 

1.* El escrutinio general de la elección de Rocha es 
el trasunto fiel de los escrutinios locales. 

2.* Los votantes con juicios pendientes, no son 39, 
sino 16, pues, de dos el juicio terminó en tercera 
instancia, por sentencia que levantó la tacha, y de 
22 también hay resolución del Superior Tribunal, 
levantando la nota de excluidos, indebidamente 
puesta por el Presidente y Secretario de la Comisión 
calificadora, sin que mediare ni sentencia de pri- 
mera instancia. 

3.” Los diez y seis ciudadanos restantes han obte- 
nido sentencia favorable en primera instancia, y se- 
ría inicuo que con esa presunción á su favor, 8e les 
impidiese votar, cuando se acaba de admitirel voto, 
en Maldonado, de mil trescientos inscriptos no cali- 
ficados. 

4.2 De los 92 observados porque los votantes se 
inscribieron en el Registro Civico, con ayuda de in- 
formaciones, 62 jamás han sido tachados y 21 lo 
fueron y sus tachas se levantaron en tercera ins- 
tancia, por sentencia del Tribunal Pleno. 


5.* La declaración de nulidad de las informaciones 
se pidió para hacerla valer en los respectivos juicios 
de tachas; y sólo cuando eso no Jes fué posible, por 
haber terminado aquéllas, es que se pretendió que 
las sentencias del doctor Pittamiglio y Juez de Paz 
señor Lezana, podrían tener influencia directa sobre 
el Registro. 

6.* Tales sentencias carecen de todas las condicio- 
nes que deben reunir los fallos judiciales, pues han 
sido dadas sin citación ni notificación de las perso- 
nas á las que se quería perjudicar. 

7.* Asimismo, la sentencia del señor doctor Pitta- 
miglio se contrae á las informaciones correspon- 
dientes á las insc ipciones de 1904. 

8.° Fué sólo el Juez de Paz Lezama, oficiando en 
Rocha de Juez de feria, quien en vez de cumplir la 
resolución del superior, pretendió extenderla 4 las 
informaciones de todos los inscriptos desle que se 
fundó el Registro Civico Permanente, por resolución 
inconsulta que dictó tres dias después de verifica- 
das ya las elecciones generales. 

9.° Asimismo el doctor Pittamig'io se contrajo å 
lo que era del resorte de la autoridad civil: la apre- 
ciación del valor de las infurmaciones, sin entro- 
meterse, son sus palabras, «en lo que es propio de 
otras autoridades», est» es, en lo relitivo å la vali- 
dez de las inscripciones. 

Su falio, pues, era sólo un antecedente á hacer va- 
ler ante los jueces de tachas. 

10. Los votos dados en esta elección de represen- 
tantes por inscriptos de 190£ con informaciones úni- 
cas á que se refirió el doctor Pittamiglio, son 29. 

11. Los 82 restantes son de inscriptos d2 años an- 
teriores, muchos de los cuales vienen votando, sin 
observación, en las tres elecciones que han tenido 
lugar desde la fundación del Registro; y esas ins- 
cripciones calificadas son ya inatacables, según ©. 
precepto del artículo 49 de la ley de Registro Civico) 

12. De los 29 votos de inscriptos con informaciones 
en 1904, 21 fueron tachados por esta misma causa 
de las supletorias y el ''ribunal Superior de Justicia 
en tercera instancia levantó la tacha. 

18. El único caso en que le es dado 4 la Justicia 
ordinaria, representada por los Jueces del Crimen 
anular una inscripción, es el del artículo 50 de la 
ley de Registro Civico Permanente, esto es, una 
acusación en forma, tramitada con todas las garan- 
tias de los juicios plenarios. 

14. Es evidente que la ley de elo:cione3 no psrmi- 
te en el acto de votar formular otras observacione $ 
que la de identidad ù otras relativas al act» mis no 
del vcto, y de ningún modo las que se refleran 4 la 
habilidad del votante, que han debido decidirse en el 
periodo detachas. 

Así resulta del texto del artículo 17 y de su discu- 
sión en el Consejo de Estado . 

15. El privilegio que el articul» 43 de la Cunstitu- 
ción acuerda å la Cámara para calificar las eleccio- 
nes de sus miembros, si le la la mayor amplitud 
para juzgar lo relativo á la elección, no la autoriza 
para modificar el Registro Civico Permanente, cuya 
calificación la ley confia å otras autorida tes. 

16. Obligando å la Cámara la ley de Registro Civico, 
aquélla no puede tocar inscripc:ones calificadas é 
inatacables ya por todos concepto, so pena de erl- 
girse en un poder sin limitación alguna. 

17. La generalidad de las informaciones, más que 
de rectificación de estado civil, lo son de identidad, y 
no acusan fraude ni ilegalidad; y, al contrario, re- 
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velan que el fraude habría buscado caminos más 
fáciles, —que no se han usado partidas de nacimien- 
to pertenecientes 4 otras personas,—y que realmen- 
te los que usaron las presentadas eran sus due- 
ños. 

Por lo expuesto, 08 aconsejamos que aprobéis los 
poderes presentados por los señores don Francisco 
H. López y don Ernesto F. Pérez, que los acreditan 
diputados por el departamento de Rocha. 


Sala de la Comisión, abril 3 de 1905. 


Martin C. Martines—Luis 
A. de Herrera. 

En discusión particular los dictámenes de 
ambos informes. 

Sr. López—Como lo manifesté en la 
solicitud presentada anteriormente á esta 
H. Cámara, mi objeto principal al desear 

“concurrir á la sesión pública, era el de enca- 
rar la faz eleccionaria rochense bajo el pun- 
to de vista práctico; y, debo confesarlo con 
franqueza, también otro objeto me llevaba 
al comparecer ante esta H. Cámara, y es 
cumplir con un doble deber: el de rebatir 
las injustas imputaciones de fraude hechas 
al Partido Nacional en el departamento de 
Kocha, y el de rebatir también las injustas 
imputaciones de irregularidad hechas á la 
Junta Electoral del mismo departamento. 

En el deseo de ser lo más concreto posi- 
ble y de expresar mis pensamientos y refe- 
rir algunos hechos con la mayor exactitud, 
de manera que no haya en mi relato pala- 
bras de más ni palabras de menos, he dado 
forma escrita 4 mi exposición, y pido per- 
miso á esta H. Cámara para que me autori- 
ce á darle lectura. 

Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se autoriza al doctor López á dar lec- 
tura á la exposición á que se ha referido. 

Los sefíores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Puede leer el doctor López. 

Sr. Lépez—Tal vez haya sido un poco 
extenso, señor Presidente, y pido de ante- 
mano disculpa por si fuera molesto mi rela- 
to. Entro en materia. 

(Lee): 

I 
Generalidades 


El departamento de Rocha, conocido 
con deficiencia por hallarse ubicado hacia 
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un extremo del territorio nacional y porla 
dificultad de comunicaciones que aún tiene 
á pesar de estar relativamente cerca de la 
Capital de la República —posee una cultura 
social y política que le honra sobremanera, 
habiéndole valido en múltiples ocasiones 
los más encomiásticos dictados de cordia- 
lidad y altruismo. 

En él, ni la pasión política, ni la pasión 
religiosa, ni las rencillas por causas pura- 
mente localistas, tienen manifestaciones os- 
tensibles en los actos de la vida práctica, pa- 
ra que puedan ser consideradas como obra 
perniciosa y característica de intolerancias 6 
de intransigencias. 

Eso no priva que en Rocha se agiten y se 
entrechoquen las ideas y los sentimientos 
contrarios, pensados y sentidos con la fuer- 
za intensa de los ideales puros y de los an- 
helos legítimos; porque todo ello es huma- 
no y porque todo ello es comprobación evi- 
dente de virilidad y energía. 

Hay también allí, aunque en pequeña es- 
cala, «puntos negros», que no empañan, sin 
embargo, la brillantez del conjunto. 

¡ Hasta el Sol tiene manchas! 

Muchos años iban ya transcurridos desde 
que los partidos políticos ejercían en el de- 
partamento de Rocha sus derechos de sufra- 
gio, sin que la violencia 6 el fraude no co- 
rregidos, coartasen la libertad de los ciuda- 
danos en los actos de la inscripción, de la 
depuración ó del voto. 

Fresca está aquella elección de senador 
en noviembre de 1900, que fué una justa ca- 
balleresca en la que ambos partidos tradicio- 
nales se disputaron el triunfo con una libe- 
ralidad jamás superada en los anales de 
nuestro país, y en la cual fué tan grande la 
hidalguía de los dos bandos rochenses, que 
el partido del Poder se sometió incondicio- 
nalmente al triunfo, y que el partido de la 
llanura no hizo la más mínima demostración 
de entusiasmo por el éxito tan legítimamen- 
te obtenido. 

Y más fresca está todavía aquella mani- 
festación popular, ájprincipios de 1902, en 
la que; blancos, ¡colorados y extranjeros, 
atestiguaban unidos su complacencia recí- 
proca, porque dos hijos del departamento de 


544 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


Rocha, aunque de distinta filiación política, 
ingresaban conjuntamente en el Parlamento 
nacional. 

Con esa liberalidad y con ese altruismo 
es qne se hace patria grande y feliz. 

El Partido Nacional de Rocha ha sido en 
todo tiempo un elemento de orden y de co- 
rrección en sus procederes cívicos y parti- 
darios. 

Sua numerosas reuniones en la ciudad 6 
en la campaña, han revestido un carácter tan 
entusiasta como respetuoso, sin que en ellas 
jamás se haya producido el mínimo incidente 
personal ehtre sus coaligados, ni con los ad- 
versarios políticos. 

En los actos preparatorios del sufragio y 
en el sufragio mismo, los elementos dirigen- 
tes del partido, que han sido y son persona- 
lidades respetables y ecuánimes, han pugna- 
do por que todos los adeptos al credo nacio- 
nalista se ajustasen al cumplimiento estric- 
to de las leyes y al severo ejercicio de sus 
derechos. 

Tales antecedentes no podrán ser desmen- 
tidos. 

En el campo colorado es muy de lamen- 
tarse la escisión que casi siempre reina; y es 
de lamentarse, digo, por ser caso probado, 
que, cuando la unión se produce, resultan 
más elevados los propósitos y más correctos 
los procederes. 

Cuestión de tendencias; tal vez de pul- 
critudes. 

Pero es indudable que. si uno de los cfr- 
culos cuenta con más adeptos, el otro con- 
tiene mejores cabezas y mayores caracteres. 

Como adversario, deseo verlos unidos. Les 
temo más separados. 

El ej=mplo está palpable.—La unión co- 
lorada no ha existido y los procedimientos 
han dejado mucho que desear en la mayoría 
de los casos. 

Rocha, «la altruista», ha dado un paso 
atrásl... 

II 


Supletorias de rectificación y justificación 
de identidad. 


Las «supletorias» llamadas «de rectifica- 
ción», son el caballo de batalla de la «Pro- 
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testa Colorada» de Rocha, contra el resultado 
de la elección de representantes, aunque 
con ellas se engloban las «justificaciones de 
identidad», que nada rectifican y que, por el 
contrario, sólo ratifican, como se demostrará 
oportunamente. 

El artículo 21 dela ley de Registro Cívi- 
co Permanente es bien claro y amplio cuando 
establece en su párrafo primero que: «los ciu- 
dadanos que no puedan obtener dichas parti- 
das 6 certificados, por haberse perdido 6 des- 
truído los registros en que se hallasen, 6 por 
cualquiera otra causa justificada, podr&n 
producir informaciones supletorias ante el 
Juzgado Letrado Departamental.» 

Ese artículo es bien claro, por cuanto ad- * 
mite las informaciona3 supletorias no sólo 
para los casos en que se hayan perdido 6 
destruído los Registros, sino para todos los 
demás caso3 en que las partidas 6 certifica- 
dos no se pudiesen obtener «por cualquiera 
otra causa justificada». 

Y ¿qué mejor justificación, que presentar 
la partida 6 el certificado deficiente—y co.n- 
probar por información de testigos veraces 
y contestes, que dicho recaudo corresponde 
al peticionario, restableciendo 6 subsanando 
á la vez las omisiones 6 deficiencias?. 

El artículo 21 es, y tiene que ser, amplio, 
por cuanto con los recaudos en él menciona- 
dos sólo se quiere justificar el nacimiento y 
la filiación de los ciudadanos; es decir: que 
se trata de fines puramente políticos y que 
para ello hay que facilitar los medios de ob- 
tener tales comprobantes sin demoras ni gas- 
tos que imposibiliten la constatación y el 
ejercicio de la ciudadanía. 

No sería lógico ni justo que la ley diera 
facilidades de tiempo y de economía 4 los 
ciudadanos cuyas partidas faltan en absolu- 
to, y que negase esas mismas ventajas & los 
que encontrasen las suyas con algunas defi- 
ciencias. 

¿Cómo podría exigi-seles á estos últimos 
la rectificación de conformidad con las ales 
yes civiles» —si ello originaría en cada caso 
30, 40 6 50 pesos por concepto de costas, 
publicaciones en la prensa y otras erogacio- 
nes? 

Muchos no podrían hacer s »mejantes des- 
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embolsos, y en consecuencia no gozarían de 
los derechos cívicos en su propia putria—en 
esta patria que con justicia permite la natu- 
ralización de los extranjeros sin que se les 
ocasionen otros gastos que los «veinticinco 
centésimos» del sellado en que se expiden las 
cartas de ciudadanía. 

Sostener, como lo hace la protesta, que las 
informaciones de rectificación favorecen el 
fraude, es un argumento contraproducente. 
Cuando se quiere cometer el fraude, es mu- 
cho más fácil cometerlo por medio de «los 
negativos» que de «las rectificaciones». 

Precisamente, en análogas consideracio- 
nes, fundó su vista el Agente Fiscal de Ro- 
cha, doctor don Augusto Espinosa, al pro- 
moverse por primera vez ante el Juzgado Le- 
trado de aquel departamento, en diciembre 
de 1904, el ya zarandeado asunto sobre «nue 
lidad» de las supletorias de rectificación. 

Dijo entonces el doctor Espinosa, cuya 
rectitud y cuya filiación política abonan la 
sinceridad de las doctrinas que sostiene en 
el presente caso: 

« Los ciudadanos que sólo han podido ob- 
e tener del Registro una partida en la que, 
« en vez de su nombre 6 apellido, existe otro 
« diferente 6 que adolece de algún defecto 
« análogo, se encuentran con un documento 
« que no acredita su estado civil, sino el de 
« otra persona; luego deben considerarse 
« comprendidos entre aquellos que no han 
« podido obtener su partida. A ellos los am- 
« para el artículo 21 de la ley de Registro 
« Cívico Permanente; no podrán ser incluí- 
« dos entre los que no han podido obtener 
« su partida por haberse perdido 6 destrui- 
« do los Registros, pero sí entre los que no 
«la han podido obtener por no haberse 
« asentado su verdadero estado civil en los 
« libros del Registro, de moo que les es 
« aplicable lo dispuesto en la parte final del 
« artículo citado; y en este caso se encuen- 
« tran los ciudadanos que han producido las 
« informaciones supletorias impugnadas.— 
« Tal creo que ha sido el ánimo del legisla- 
« dor al crear la ley de egistro Civico 
« Permanente; lo que ha, querido e3 dar las 
« mayores facilidades para que concurran 4 
« las urnas todos los ciudadanos aptos para 
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votar. Lejos debe de haber estado su in- 
tención de querer privar del derecho del 
sufragio, del goce de empleo público y 
otras prerrogativas que trae aparejada la 
inscripción, á los ciudadanos que no han 
podido obtener su partida de nacimiento 
por no haberse asentado su verdadero es- 
tado civil en el Registro respectivo. Lo 
que ha cuidado la ley es prevenir el 
fraude, y no se ve que haya tal móvil en 
el que para conseguir el recaudo necesae 
rio para inscribirse, se presente á justifi- 
car que es la misma persona á que hace 
referencia tal 6 cual partida; pues podría 
haber obtenido el mismo resultado sa- 
cando un certificado negativo y producien- 
do las informaciones supletorias en la 
forma que el peticionario cree sea la fini- 
ca legal. La interpretación que el infras- 
cripto da al artículo 21 de la ley citada, es la 
que se le ha dado en todas ias supletorias 
que se han tramitado hasta el día en el 
Juzgado Letrado de Rocha, y en las que 
han intervenido antes de V. E. los ilus-- 
trados Jueces doctor Héctor de Frei 
tas y Carlos Pintos. Y tal debe haber 
sido la interpretación dada por los ciuda- 
danos de los dos partidos tradicionales en 
el actual period)» de inscripción, pues en 
él se han tramitado, hasta recibir aproba- 
ción, supletorias análogas á las impugna- 
das, en las que han intervenido personas 
notoriamente afiliadas á ambos partidos po- 
líticos. El mismo señor Astigarraga ha con- 
tribuído, señor Juez, á la tramitación 
de una supletoria análoga á las que ahora 
impugna, prestando declaración como testi- 
go. (Expediente número 7369, fs. 3 vuelta, 
Juzgado Letrado Departamental de Ro. 
cha). El error del peticionario estriba en 
considerar queen los expedisntes sobre 
informaciones se han tramitado rectifica- 
ciones de partidas; tal cosa no se ha he- 
cho, señor Juez; para ello hubiera sido 
necesario llenar las exigencias de los ar- 
tículos 74 y siguientes de la ley de Re- 
gistro de Estado Civil, mandándose anoe 
tar al marge de las actas originales lag 
modificaciones de las partsdas; lo único 
que se ha hecho es aprobar informacio- 
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« nes supletorias sólo & los efectos de la 
« inscripción en el Registro Cívico, aproba- 
« ciones que creo haber demostrado auto- 
« riza el artículo 21 de la ley anteriormente 
« citada». 

Como he dicho al principio, la «Protestas 
engloba las informaciones de «rectificación » 
con las de «identidad». 

Se trata de abultar y dle confundir. 

Es muy frecuente en la campaña de toda 
la República, que los hijos naturales, á pe- 
sar de no ser reconocidos legalmente por sus 
padres, usen el apellido de éstos. 

Resulta, pues, que un niño inscripto en el 
Registro Civil 6 anotado en los libros parro- 
quiales con el apellido materno de Gonzá- 
loz, se le designa ya en la escuela con el 
apellido paterno de Rodríguez.—Así apren- 
de á firmar y así figura más tarde como pro- 
pietario, como contribuyente y como miem- 
bro de la clase social en que actúa. 

Llega á ser ciudadano y desea ejercer sus 
derechos cívicos. Se encuentra entonces con 
que la ley de Registro Cívico Permanente le 
exige por una parte la presentación de su 
partida 6 certificado de bautismo 6 nacimien- 
to, y por otra parte le exige también que en 
el acto de inscribirse ponga en la boleta «su 
firma usual». 

¿Qué camino le queda para cumplir con 
esos preceptos legales? 

No le queda otro que el de justificar pre_ 
viamente por información sumaria y ante las 
autoridades competentes, su identidad per- 
sonal. Ks decir: comprobar, por ejemplo, que 
si bien sele conoce páblicamente por «Juan 
Rodríguez», es la misma persona cuya par- 
tida está á nombre de «Juan González». 

Pues bien: eso tan sencillo y tan natural 
es lo que han hecho muchos ciudadanos na- 
cionalistas del departamento de Rocha; y 
exactamente lo mismo han hecho también 
otros muchos ciudadanos colorados del pro- 
pio departamento. 


A eso se le llama por la «Protesta» colo- ' 


rada, «supletorias de rectificación»; y se so- 
licita la nulidad de los votos que tienen tal 
procedencia, con la circunstancia especialí- 
sima de que esa nulidad sólo se pide para 
los votantes nacionalistas, dejándose como 
válidos los votantes colorados, 
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Es un criterio y una ecuanimidad que 
no tienen precedentes. Invención pura y ex- 
clusiva de los señores de la «U'rotesta». 

¡Que sean felices si logran la realización 
de su intento! 


In 
El supuesto fraude 


Causa asombro que personas domicilia- 
das en Rocha, hayan podido venir ante una 
rama del Cuerpo Legislativo con un cúmulo 
de falsedades, como en realidad lo son las 
imputaciones de fraude hechas al Partido 
Nacional, en el decantado asunto de las su- 
pletorias. | 

Parece que no fuera ni muy legal ni muy 
justa la causa que se invoca por los colora- 
dos de Rocha para fundar la parte princi- 
pal de su «Protesta» en la elección de re- 
presentantes, cuando pretenden apelar al 
gastado recurso de agitar y conmover las 
pasiones partidarias, aun con sacrificio in- 
exorable de la verdad. 

No otra cosa implican estos desacertados 
párrafos de la «Protesta»: 

« Lo que ha estado pasaudo en el depar- 
« tamento de Rocha no tiene justificación 
« posible; era necesario cortar una vez por 
« todas el fraude electoral, de que en gran- 
« des proporciones ha becho uso el Partido 
« Nacional, valiéndose del expediente de las 
« supletorias; y á este estado anormal de co- 
« sas ha venido á poner remedio la bien me- 
« ditada sentencia del doctor Pittamiglio. 

« Habrá casos, muchos casos, en que las 
« partidas correspondan á los ciudadanos 
« que alegan pertenecerles é invocan el error 
« de las mismas para subsanarlo;} pero hay 
« que tener presente que en Rocha se ha re- 
« currido especialmente al expediente de las 
« supletorias, no tan sólo para alterar 6 rec- 
e tificar las partidas, en cuanto á nombres, 
« apellidos y sexos, sino también para fal- 
« sificar edades 6 improvisar ciudadanos li- 
« liputienses, ocultándose, como se ha evi- 
« denciado, al efecto en muchas ocasiones, 
« las partidas verdaderas; y la prueba de 
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« ello está en que muchas de las stip letei 
rias solicitadas en los últimos años se re- 
fieren é individuos de 20 4 23 años, com- 
prendidos todos dentro de las prescripcio- 
nes de la ley del Registro de Estado Ci- 
« vil. Recurriendo á los negativos de parti- 
das solicitadas con un nombre y apelli- 
«do diverso del propio y con evidente 
violación de la ley que sólo permite ha- 
cer uso de la supletoria en defecto de 
partidas parroquiales, los nacionalistas 
de Rocha, abusando de la buena fe de 
«las autoridades judiciales del departa- 
« mento, han alterado á voluntad el estado 
« civil de las personas, con suposición de 
« 
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nombres falsos, alteración de edades y 

sexos, transformando en virtud de la de- 
e claración de dos testigos, que casi sieme 
e pre resultaban los mismos, infinidad de 
« hijos naturales en legítimos, etc. » 

Es falso, falsísimo, queel Partido Nacio- 
nal haya hecho uso del fraude, ni en gran- 
dea ni en chicas proporciones, por medio de 
las supletorias ni por ningún otro medio. 

Quiero conceder que puedan ser verda- 
deras dos 6 tres inscripciones indebidas, 
entre centenares de miles de inscripciones 
legítimas. Pero dos 6 tres casos aislados, 
que pueden ocurrir por error, y aún por ma- 
la fe de siemples individuos, no autorizan 
para generalizar el cargo de fraude y para 
inculparlo á un partido. 

Es falso, falsísimo, que el Partido Nacio- 
nal haya falsificado edades é improvisado 
cuidadanos liliputienses con ocultación de 
las partidas verdaderas. 

¿ Dónde está la prueba de semejantes 
afirmaciones? 

«La prueba (dice la «Protesta») es 
« que muchas de las supletorias solicitadas 
« en los últimos años, se refieren 4 indivi- 
« duos de 20 á 23 años, comprendidos todos 
« dentro de las prescripciones de la ley del 
« Registro de Estado Civil; —y ¡ oh casua- 
« lidad! —ninguno aparecía inscripto en el 
« Registro respectivo. » 

¡Vaya una prueba especia!fsima en contra 
del supuesto fraude nacionalista! 

Natural es que las supletorias de los últi- 
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mos períodos, se refieran todas 6 casi todas 
á las personas que apenas pasen de «los 
veinte años» —por cuanto las de mucha ma- 
yor edad, ya seencuentran inscriptas desde 
los primeros tiempo en que se creó el actual 
Registro Civico Permanente. 

Uno de los principales objetos de la aper- 
tura anual del Registro, es precisamente «ins- 
cribir á los ciudadanos que con posteriori- 
dad á la clausura del anterior período, ha- 
yan cumplido la edad necesaria para entrar 
en el ejercicio de la ciudadanía». (Art. 48, 
inciso b). 

La otra faz del argumento es por el mise 
mo estilo. Que esos ciudadanos de 20 á 23 
años están comprendidos dentro de la ley 
del Registro del Estado Civil y que no apa- 
recen inscriptos en los libros respectivos. 

Perfectamente. El Registro del Estado 
Civil se creó en 1879, y de sus deficiencias 
en el departamento de Rocha no son res- 
ponsables los nacionalistas. 

Faltan libros. Faltan inscripciones. Otras 
están mal hechas. Y todo ello se debe casi 
exclusivamente á la incompetencia 6 al des- 
cuido de los funcionarios que Jlevaban tales 
Registros. 

Esas lamentables omisiones han perjudi- 
cado á colorados y á nacionalistas—y unos 
y otros han recurrido 4 los negativos y á las 
supletorias, 4 fin de habilitar para la inscrip- 
cion cívica á numerosos ciudadanos de los 
últimos períodos. 

Las supletorias con negativo del Registro 
del Estado Civil, anteriores á 1904, fueron 
29, de las cuales 17 corresponden á colora- 
dos y 12 á nacionalistas. 

En 1904 fueron 86, correspondiendo. ca- 
si por mitad á los colorados y á los nacio- 
nalistas. 

¿Esa clase de supletorias es un crimen? 
Pues ese crimen lo han cometido igual- 
mente los dos bandos rochenses. 

En la «Protesta» se indican y detallan 
cuatro ejemplos para comprobar el supuesto 
fraude nacionalista; y más adelante se agre- 
ga malevolentemente, que «como esos casos 
hay muchos otros de ocultación de las actas 
del Registro Civil». 

¡Lástima grande que no los hayan india 
cado todos, uno por uno! 
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Veamos esor cuatro casos. 
«Cándido Píriz, inscripto en la 1.* sec- 
ción, es menor de edad; se inscribió con 


supletoria. Su partida se encuentra en los 


libros del Estado Civil. Fué tachado, y la 
partida presentada á la Comisión califica- 
dora, la que no obstante ella y en virtud 
de la supletoria, declaró nojustificada la ta- 
cha». 

Más aún: la Junta Electoral ante quien 
apeló el tachante, también declaró no justi- 
ficada la tacha. 

El inscripto era nacionalista, y la Comi- 
sió ) calificadora y la Junta Electoral esta- 
ban compuestas con mayoría colorada. 

Luego, no sería tan claro el supuesto 
fraude, 6 la partida presentada por el tachan- 
te no habrá hecho luz suficiente, cuando la 
tacha no se dió por comprobada y el indivi- 
duo Píriz quedó como bien inscripto. 

«Juan R. Flores, inscripto en la 1.* sec- 
ción con supletoria, es menor. Su parti- 
da está en el Registro del Estado Civil 4 
nombre de Juan Evangelista Rocha, pues 
es hijo natural. En las mismas condiciones 
que el anterior, la Comisión calificadora 
no hizo lugar á la tacha». 

También se apeló ante la Junta Electoral 
y ésta confirmó la sentencia de la Comisión 
calificadora. 

Fluyen las mismas consideraciones que 
en el caso antes'citado. 

«Olegario Deogracias Sena, tramitó in- 
formación supletoria y probó que era ma- 
yor de veinte afios. En el Juzgado Letrado 
existe el expediente sucesorio de su padre 
don Justo Sena. Entre loa hijos declarados 
herederos en esta sucesión no existe ningu- 
no de nombre Olegario, en cambio existe 
la partida da Deogracias que corresponde 
al inscripto con supletoria. Acompañamos 
á V. H. esa partida». 

Muy bien. Esa partida comprueba el 
nacimiento en 1836 de Deogracias Octavia- 
no Sena. No tizne veinte años. 

Quiero conceder que sea en realidad el 
mismo Olegario Deogracias, que .solicitó y 
obtuvo supletoria, aunque los nombres no 
concuerdan por completo. 

Será un caso de fraude, Habrá habido 
error 6 habrá habido mala fe. 
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Pero ¿quién es responsahle de ello? ¿Pue- 
de concebirse que un partido 6 sus autori- 
dades dirigentes 6 algunos de sus miembros 
de significación, consientan, fomenten 6 co- 
metan voluntariamente la inscripción frau- 
dulenta de «un solo» individuo? 

Cuando nn partido 6 un círculo entra en 
el terreno del fraude, no reducen su acción 
á tan microscópicas proporciones. 

« Francisco Pereyra, produce información 
supletoria por no encontrar su partida en 
el Registro. En el propio Juzgado existe el 
expediente sucesorio de don Francisco An- 
tonio Castro, en el que está la partida de 
nacimiento con otro nombre. 

« Este individuo recibió una herencia y 
justifica su estado civil con esa partida». 

En primer lugar, Francisco ?Lorenzo Pe- 
reyra (son sus verdaderos nombres), es ma- 
yor de veinte años; —y en segundo lugar, no 
está inscripto en el Registro Cívico y por con- 
secuencia no ha podido votar ni ha votado 
en la elección de representantes ni en nin- 
guna otra. 

Cierto es que sacó supletoria; pero aperci- 
bido á tiempo del error, no hizo uso de ella 
ni siquiera para inscribirse. 

Tales son los cuatro ejemplos indicados 
en la «Protesta». 

¡Cómo serán los «otros casos» que se dicen 
existir, pero que no se nombran ni se deta- 
llan! 

‘Ah, si fuéramos & expurgar las inscrip- 
ciones indebidas de colorados, que han sido 
<tachados» y «oliminados» en 1904 y en años 
anteriores! 

Por tratarse de inscriptos con supletorias, 
bastará recordar que en 1901 se probó la 
«minoría de edad» de los culorados Baldi- 
vio E. Silveira, León Isaac Bonilla, Gumer- 
sindo Rodríguez, Cecilio Fileno Rodríguez 
y Romualdo Viojo, siendo los cinco elimi- 
nados del Registro Cívico y cuyas partidas 
existían en el Registro Civil. 

Pero, como he dicho antes, dos ó tres ca- 
sos aislados, que pueden ocurrir por error 
y aún por mala fe de simples individuos, no 
autorizan para generalizar el cargo de fraude 
y para inculparlo á un partido. 


IV 


La paja en el ojo ajeno... 


Se dice en la «Protesta» que los naciona- 
listas de Rocha han abusado de la buena fe 
de las autoridades judiciales, alterando á 
voluntad el estado civil de las personas, etc., 
etc. 


Ni tal abuso ni tal alteración han existi- 
do. Lo que ha habido por parte de los na- 
cionalistas rochenses, es mucho escrúpulo 
para presentar las cosas cluras y para que 
las inscripciones de sus correligicnarios sean 
el reflejo fiel de la verdad. 

Eso de «las rectificaciones», que se les 
quiere imputar como una falta grave, es 
precisamente la comprobación de su delica- 
deza cívica. 

El mismo procedimiento que los naciona- 
listas, han seguido aún en 1904 los colora- 
«los de Rocha. 

Veamos lo que ha expresado el Juez De- 
partamental, doctor Cibils Larravide, cuyo 
criterio y cuyarectitud son públicamente reco- 
nocidos, al desechar en primera instancia la 
acción de nulidad de supletorias deducida 
por el señor Astigarraga: 

«Conviene evidenciar—dice el doctor Ci- 
bils—que el proveyente al aprobar las su- 
pletorias atacadas lo ha hecho procediendo 
legalmente y no contra toda doctrina legal 
como lo afirma el peticionario, pudiéndose 
recordar que él mismo ha participado de 
esta opinión hasta hace pocos días, como re- 
sulta de las supletorias aprobadas que han 
sido obtenidas por ciudadanos afiliados á su 
partido y gestionadas por miembros de la 
Comisión Directiva que preside, entre las 
cuales están las de Luis G. Pérez, Joaquín 
Cleofe de los Santos, José Manuel Piani, 
Valentín Sánchez, Bernabé Lamiz, Gerva- 
sio Disández, Balbino Pereira, Hermenegildo 
García, Savino Tejera é Inocencio Rodrí- 


guez». 
«Admitida una información — agrega— 

puede ser destinada á subsanar cualquier 

error, el cual puede estar en el nombre, 


sexo, etc., como se ve á menudo en las certi- 
ficaciones que se tramitan por el procedi- 
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miento ordinario en todos los Juzgador del 
país, y entre los cuales pueden encontrarse 
algunos semejantes al citado por el peticio- 
nario, de Juan Altier, caso idéntico al ges- 
tionado por un correligionario del solicitante, 
que fué asesorado por la Comisión que pre- 
side: en este caso se presentó Luis GQ. Pérez 
y justificó que era la misma persona que ha- 
bia sido inscripta con el nombre de Luis G. 
Lasaga». 


Y dice por último el mismo doctor Cibils: 
«No es tan fácil burlar la ley produciendo 
informaciones como las atacadas; lo demues- 
tra el hecho de que hasta el presente no se 
ha deducido un solo juicio criminal por fal- 
“os testimonios, habiendo fundamento, por 
tanto, para creer ciertos los hechos alegados 
en las informaciones aprobadas y sin que 
exista motivo para suponer ánimo de fraude 
por probar su identidad de esta manera, 
cuando sería más difícil producir supletoria 
por no encontrar la partida; pero esto sería 
una falsedad desde el momento que la par- 
tida existe, aunque equivocada, y por tanto 
correspondiendo el procedimiento seguido, 
que no es una rectificación á los efectos ci- 
viles, sino una prueba de identidad á los 
efectos del Registro Cívico». 

No sólo en 1904 los colorados de Rocha 
han solicitado supletorias de rectificación 6 
identidad exactamente iguales á las que se 
impugnan tan briosamente en la «Protesta». 
En los años anteriores (1898 á 1903) solicita- 
ron y obtuvieron bastante cantidad, como pue- 
de apreciarse por la siguiente nómina, en la 
que figuran varios empleados públicos de 
relativa significación: —Alberto Larena (Co- 
misario de Cebollatf), Horacio Martínez (Au- 
xiliar 1. y actual encargado de la Adminis- 
tración de Rentas), Celestino C. Renaud 
(Secretario de Instrucción Primaria), Eduardo 
Caballero (Procurador), Emilio Renaud (guar- 
da de Aduana), Astor Carril (ex empleado 
de la Administración de Rentas), Virgilio 
Anarolino Fonseca (empleado público), Sel - 
vino Pezzolo (empleado de aduanas, actual- 
menie en Maldonado), Francisco Sponfon 
(Teniente Alcalde), Juan Francisco Meloño 
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(empleado policial), Segundo puñales (oficial 
de línea), Sultán B. Meloño (Comisario de 
los Siete Cerros), Severo Leonardo Santos, 
Renato di Longo Pinali, Florisbelo di Lon- 
go Pinali, Máximo Amaro Fernández, Cor- 
nelio Cipriano Fonseca, Rogelio Gómez, 
Carlos Nicora, Inocencio A. Olivera, Adrián 
P. Pérez, Rogelio Revelés, Brígido M. Ro- 
cha, Ventura Araújo, Feliciano Tomás Cor- 
bo, Francisco Casella, Laudaimas Demi- 
chelli, Ramón Esparque, Felipe Graña, Al- 
calá Graña, Juan Marchetti, Manuel Mar- 
chetti, Cloriseo Martirena, Juan Martínez, 
Ezequiel Prieto, Angel E. Pérez, Cleofe 
Rodríguez, Santa Cruz de los Santos, Fede- 
rico Silvera, Angel Romero, Juan de la 
Cruz Silvera, José Virginio, Justino Molina, 
Liberato Molina, Florentino Sena, Francis. 
co Vega, José Acosta, Isidoro I. Cardoso, 
Máximo Navarro, Cándigo Pereyra, Zenón 
San Martín y Gregorio Santos. 

Todos esos ciudadanos de filiación colora- 
da se han inscripto, y en su mayor parte 
han votado, con las llamadas «supletorias de 
rectificación ». 

¿Están mal inscriptos? 

¿Han cometido algún fraude? ¿Son nulos 
sus votos? 

Nada dicen de ellos los señores de la 
«Protesta». Es que sólo ven la paja en el 
ojo ajeno. 

Por mi parte, creo que esos ciudadanos 
han hecho todo lo que debían hacer: sub- 
sanar los errores de sus recuerdos, justificar 
la identidad de sus personas. 

Eso es lo legal y eso es lo correcto. 

No llenar esos requisitos previos sería in- 
currir en el absurdo de cierto teniente als 
calde de las chacras de Rocha, que llamán- 
dose públicamente y ejerciendo el cargo 
con el nombre de Santiago Rodríguez, está 
inscripto y votó con los nombres de Juan 
Francisco Pereyra, precisamente por no ha- 
ber producido información de rectificación 
y de identidad, como el caso lo requería. 

Otro caso más estupendo aún: tres de los 
delegados de la Comisión colorada ante las 
Mesas receptoras de votos de la ciudad de 
Rocba, lo eran los ya mencionados señores 
Horacio Martínez (Auxiliar 1.° de la Admi- 
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nistración de Rentas) Celestino Renaud (Se- 
cretario de la Comisión de Instrucción Pú- 
blica) y José M. Piani (Auxiliar de la mis- 
ma Comisión). Los tres están inscriptos con 
«supletorias de rectificación», los tres vota- 
ron muy campantes; y los tres «observa- 
ban» los votos de los nacionalistas por <nu- 
lidad de supletorias» análogas á las suyas. 
Se dice también en la «Protesta», con 
signos de admiración, que es una casualidad 
no hayan aparecido inscriptos en el Regis- 
trode Estado Civil muchos nacionalistas 
que han obtenido supletoria por tal causa. 
Semejante admiración es puramente ficti- 
cia; porque es público y notorio que igual- 
mente faltan del Registro Civil las inscrip- 
ciones de otros muchos colorados y que és- 
tos han solicitado y obtenido supletorias 
con «negativos» de dicho Registro, no sólo 
en 1904 sino en años anteriores. 
Nada de malo hay en tal procedimiento, 
pero hay que probar que «las faltas» impu- 
tadas á los nacionalistas de Rocha, se han 
cometido en la misma forma por los colora- 
dos de aquel departamento. 
Podrá decirse que un mal no justifica otro; 
pero es que no existe semejante mal. 
Vamos, pues, á los hechos. 
Lo ha dicho en su periódico El Civis- 
mo, que se publica en Rocha, el ciudadano 
Ernesto F. Pérez: 
«Del año 1898 al 1903, se han solicitado 
«veintinueve» informaciones supletorias por 
falta de partidas de Estado Civil. Y de las 
veintinueve referidas, pertenecen á colora- 
dos «diez y siete» por lo menos, que son los 
que siguen: Donato S. Barbosa, León Isaac 
Bonilla, Félix Cameto Garay, Manuel A. 
Graña, Julio Maurente, Santana Molina, 
Luciano Miranda, Hermenegildo R. López, 


| Máximo Rocha, Gumersindo Rodríguez, Ce- 


cilio Rodríguez, Dimas Pereyra, Mateo Pa- 
checo, Romualdo Viojo, Balbino E. Silvera, 
Natalio Suárez y Daniel Puñales. De estos 
fueron tachados en 1901: Gumersindo Ro- 
dríguez, Balbino E. Silvera, León Isaac Bo- 
nilla, Cecilio Rodríguez y Romualdo Viojo, 
por ser menores de edad; y eso se probó en 
los juicios respectivos de tachas. De los na- 
cionalistas ninguno fué tachado». 
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«Todavía hay más: durante el año 1904, 
se solicitaron unas ochentas supletorias con 
negativo del Estado Civil; y de ellas, la mi- 
tad más 6 menos, pertenecen á colorados. 
Entre otros nombres, podemos citar estos: 
Nicolás Acosta, Sesefredo Acosta, Clodomi- 
ro Acosta, Lorenzo Brun, Juan M. Benen- 
cio, León Isaac Bonilla, Gerardo Cabral, 
Domingo Cedrés, Tomás Corbo, Eulogio Cars 
doso, Julián Cabaña, Urbano Corbo, Ama- 
bilio Castillos, Amaranto Espinosa, Froi- 
lán Plácido Hernández, Domingo Huelmo, 
Isabelino Laballén, Elviro Miranda, Urba- 
no Núñez, Angel Pérez, Manuel Pereyra, 
Bernardo Píriz, Belitardo l'odríguez y Juan 
Vázquez». 

Todos, 6 la mayor parte de esos ciudada- 
nos colorados votaron en la elección de re- 
presentantes el 22 de enero último y sus vo- 
tos están computados como válidos en la lis - 
ta de su partido. 


v 


Una sentencia inaplicable y oira absoluta- 
mente nula 


Otra peculiaridad del proceso elecciona- 
rio rochense, son las sentencias sobre nuli- 
dad de supletorias, dictadas por el doctor 
Pittamiglio y por el Juez Departamental de 
feria, Teodosio B. Lezama. 

Muy satisfechos se encuentran los seño- 
res firmantes de la «Protesta», con el resultado 
favorable que dicen les proporcionan las 
sentencias referidas. 

Sin embargo, en el estado actual de cosas, 
esas sentencias no tienen aplicación, ni re- 
sisten el más ligero análisis. 

La sentencia del doctor Pittamiglio fué dic- 
tada con el fin exclusivo de utilizarse en el 
| período de tachas, con relación á las suple- 
torias de 1904; y ese período pasó, decla- 
rándose válida la mayor parte de tales su- 
pletorias, sin que dicha sentencia pudiese 
ser presentada como medio probatorio. 

Cuando, más tarde, se intentó hacerla va- 
ler en otra forma ante la Junta Electoral, 
esta corporación la desechó con muy funda- 
das razones, y tal resolución quedó ejecuto- 


riada. 
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La sentencia del Juez de feria en el de- 
partamento de Rocha, además de hallarse 
todavía en apelación en Montevideo, es una 
monstruosidad tan colosal que se desmoro- 
na por su propio peso. En ella se han viola- 
do todos los principios y todas las formas. 

Tratándose de una acción deducida con- 
tra personas determinadas, no se les ha ci- 
tado ni oído para nada, nise ha abierto el 
juicio á prueba, ni se le ha dado interven- 
ción al Ministerio público, etc., etc.; con el 
aditamento significativo de que esa original 
sentencia fué dictada tres días después de 
la elección de representantes. 

Nada más expeditivo, que el modo pa- 
triaccal como pretendieron solucionar este 
asunto, el peticionario Astigarraga y el Juez 
de Paz Lezama. El primero formuló acción 
de nulidad de supletorias, expedidas varios 
años antes, contra 130 4 150 ciudadanos cu- 
yos nombres se designaban sin indicar do- 
micilios; y el segundo falló favorablemen- 
te, cuatro 6 cinco días después, sin citacio- 
nes, sin pruebas y sin defensas. 

Muy atinadamente decía una de las vícti- 
mas: «Con análogos procedimientos podría 
pegárseles cuatro tiros en la plaza pública á 
los vecinos másinofensivos y honestos». 

Pero son los mismos señores dela «Protes- 
ta» los que se han encargado de darles el 
puntillazo final á la validez de esas dos sen- 
tencias. 

Ellos mismos transcriben íntegramente 
las palabras del doctor Aréchaga ante el 
Consejo de Estado, cuando se discutía y se 
sancionaba el artículo 50 de la ley de Re- 
gistro Cívico Permanente, en cuyo artículo 
pretenden ampararse para darle colorido le. 
gal á unas sentencias actualmente inaplica- 
bles por cualquiera faz que se las mire. 

Dijo, en extracto, el doctor Aréchaga:— 
« El artículo 50 nodebe suprimirse, y por el 
« contrario debe mantenerse. Es posible 
< que en muchos casos un ciudadano inde- 
< bidamente inscripto en el Registro Cívico 
« no sea tachado con eficacia ante las Co- 
« misiones calificadoras. Como el Registro 
« es permanente, resulta que no se puede 
« volver sobre ese asunto por medio de nue- 
« vos Juicios de tachas. Parece justo enton- 
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« ces que pueda entablarse ¡ante la justicia 
«< ordinaria un juicio pleno para justificar 
« acabadamente la falsedad del documento 
« presentado para inscribirse por un falso 
« ciudadano. Pero ese juicio debe seguirse 
« con todos los'procedimientos ordinarios y 
«< con todas las garantías que la ley conce- 
« de á la {defensa.» 

Precisamente ha sucedido todo lo contra- 
rio ea las sentencias de Pittamiglio y Leza- 
ma. Ni han sido dictadas en juicio ordina- 
rio, ni han tenido los demandados garantía 
ni’defensa alguna. 

¡Qué flaco servicio. le han hecho á su cau- 
sa los señores de la «Protesta» con mencio- 
nar y transcribir la opinión del doctor Aré- 
chaga! | 

Esa opinión es una lápida, que aplasta la 
pretendida validez de ambas sentencias. 

Pediría al señor Presidente me concedie- 
ra un breve cuarto intermedio, pues me en- 
cuentro algo fatigado. 

Sr. Presidente—La Cámara pasa á 
cuarto intermedio. 


(Asi se efectúa, y vueltos 4 Sala...) 


Continúa la sesión. 
Puede proseguir el doctor López. 
Sr. López— Lee): 


vi 


Los procederes otentatorios de la Comisión 
calificadora de India Muerta 


Para darle alguna variedad ¿este fatigo- 
so asunto, voy á variar por un momento el 
plan. 

Hasta ahora me be ocupado de rebatir lo 
que dice la «Protesta». 

Me ocuparé en seguida de lo que ella no 
dice... ein duda porque no le conviene 
decirlo. 

Refiérome á los atentatorios procederes de 
la Comisión calificadora de India Muerta, 

En aquella sección, una de las principa- 
les del departamento de Rocha, fueron ta- 
chados por el escribano don Oscar N. Te- 
bot, 36 inscriptos nacionalistas, 4 pretexto 
de que no sabían leer ni escribir. Entre ellos 
había un maestro de escuela y dos ciudada- 
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nos con inscripciones calificadas desde años 
anteriores, por tratarse da transferencias. 
Los demás eran, en su gran mayoría, jó- 
venes que recién entraban al ejercicio de la 
ciudadanía, que firmaban perfectamente y 
que sabían leer y escribir con corrección, 
por haber tenido varios años de escuela. 

Aquellas tachas fueron una viveza de úl- 
tima hora. 

Fueron opuestas el 18 de diciembre y se 
6jó la audiencia de pruebas para el día 25 
del mismo mes, desde las diez de la mañana 
hasta las cuatro de la tarde. 

Lo que el 25 pasó fué una burla de los 
derechos del ciudadano y una violación de 
las leyes tutelares del sufragio. 

Aquella hazaña la relaté al día siguiente, 
como delegado de la Comisión Departamen- 
tal Nacionalista, en la primera de las tres 
protestas que elevé á la Junta Electoral por 
las arbitrariedades de aquella Comisión; ese 
relato es necesario reproducirlo en parte, por 
la conexión íntima que tiene con veintitantos 
votos observados por supuestos juicios pen- 
dientes. 

«La Comisión —dije—se instaló poco an- 
tes de las diez de la mañana, revelando ya 
sus aptitudes el Secretario señor A. Perdomo 
y González, pues para extender el acta de 
instalación demoró como tres cuartos de ho- 
ra por escribir muy lentamente, con pésima 
ortografía y por haber hecha mal tres 6 cua- 
tro veces el acta, á pesar de copiarla del for- 
mulario impreso que tenía por delante. Des- 
de el primer momento que se declaró abierta 
la audiencia, solicité de la Comisión— en mi 
carácter de ciudadano (acreditado con la bo- 
leta respectiva) y como defensor que me 
constituía de todos los tachados—que en ra- 
zon de lo numerosas que eran las pruebas 
del día y á fin de diligenciarlas debidamen- 
te, se designase además del Secretario algún 
otro miembro de la Comisión para escribir y 
recibir comprobaciones, pues ya estaba ma- 
nifiesta la inhabilidad del Secretario señor 
Perdomo y González.—Y lo mismo volví á 
solicitar por repetidas veces en diversas horas 
del día.—Pedí también que se pusiese otra 
mesa para escribir por separado y hasta ofre- 
ci proporcionarla. Los miembros de la Comi- 
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sión, sefiores Amaral y Vega, solicitaron in- 
sistentemente lo mismo, sin que tampoco se 
les baya atendido. Todo se estrelló contra la 
impasible negativa del Presidente, don Fran- 
cisco Pezzolo, secundado por el miembro Eu- 
genio Torres y también por el propio Secre- 
tario Perdomo y González, que tenía la po- 
ca delicadeza de votarse á sí mismo para 
único escribiente y receptor de pruebas. Siem- 
pre la contestación calculadamente madura- 
da: «no es necesario: —se dará cumplimien- 
to.» —«El Secretario basta; —á él sólo le co- 
rresponde escribir.» —Entretanto las horas 
pasaban casi estérilmente.—Treinta y tantos 
ciudadanos tachados por no saber firmar, cone 
currieron varias veces y en distintas horas 
en corporación y por separado, á la puerta 
del Juzgado de Paz, manifestando que era 
el día de audiencia y queiban 4 levantarsus 
tachas, y se les contestaba desde adentro, 
por el Presidente: «esperen el turno; en este 
momento no se les puede atender; retírense 
de la puerta.»—Y, adentro, el Secretario 
eecribfa 4 paso de tortuga, demorándose cer- 
ca de tres horas en el diligenciamiento del 
primer expedientillo, que sólo tiene unas tres 
6 cuatro fojas de papel escrito. En seis horas 
de trabajo no interrumpido, no tuvieron lu- 
gar más que las pruebas de tres tachas, no 
habiéndose escrito en total más de 7 ú 8 fo- 
jas de papel florete. Sin embargo, se habían 
designado para ese día las pruebas de cua- 
renta y tantas tachas... 

«Con semejante obstruccionismos por par- 
te de la Comisión calificadora en mayoría, 
la depuración del Registro Cívico en la se- 
gunda sección resulta una violación escan- 
dalosa de la ley y una burla grotesca del de- 
recho de sufragio.—La cosa es clara. Se tra- 
taba de aburrir á aquellos treinta y tantos 
ciudadanos, que sabiendo firmar perfecta- 
mente, habían querido concurrir personal- 
mente á levantar las tachas que con toda in- 
justicia les ha opuesto el escribano público 
señor Tebot. Se trataba también de hacer pa- 
sar el día sin que los concurrentes fuesen 
atendidos, para que por sus tareas ú otras 
circunstancias no volviesen por segunda vez. 

«Más aun: la Comisión calificadora en ma- 
yoría se opuso á formular acta especial ó á 
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dejar constancia de mi reclamaciones sobre los 
hechos referidos y sobre tan viciosos proce- 
deres, como también se negó á expresar sn 
el acta de cada uno de los trea juicios de ta- 
chas, la hora en qu; respectivamente ce. 
rraba dichas actas y á pesar de constar en 
ellas ese petitorio mío. Tal constancia era 
importante, aunque no imprescindible. para 
comprobar fácilmente la inhabilidad del See 
cretario y Único eacribiente, así como el pro- 
ceder calentado de la Comisión obstruccio- 
nista. 

«Todavía más aun: cuando lo solicité con 
insistencia antes de firmarse el acta de la 
tercera y última diligencia de prueba; y 
aunque entonces y después lo solicitaron 
igualmente las miembros de la Comisión 
señores Vega y Amaral, la calificadora en 
mayoría no quiso fijar nueva audiencia pa- 
ra el día siguiente ni para ningún otro día 
hábil, respecto de la prosecución de las 
pruebas en los juicios que han quedado por 
terminar y que debían haberse producido 
ayer.» 

En virtud de la gravedad de e303 hechos, 
la Junta Electoral de Rocha, procediendo 
con corrección y energía, ordenó con fecha 
27 de diciembre, que la Comisión califica- 
dora informase «en el día» sobre todos y 
cada uno de los puntos de cargo;—y en 
ejercicio á la vez de las atribuciones que le 
confiere el artículo 62 de la ley de eleccio= 
nes, significó entre otras cosas: —«que la 


Comisión calificadora tiene el deber de cons. 


tituirse en los días feriados desde las 8 a. m. 
hasta las 4 p. m.;—que puede y debe utili- 
zar los servicios de cualquier otro miembro 
dela Comisión para escribir y recibirlas 
comprobaciones de las tachas, como medio 
de facilitar y abreviar la tramitación de los 
juicios; que en el caso de que no haya for- 
mulado el acta á que se refiere el artículo 
41, debe subsanar esa omisión fundamental, 
evitando repetirlo en lo sucesivo; que debe 
fijar audiencia para los juicios interrumpidos, 
el día 1.0 de enero próximo y siguientes, si 
fuere necesario. » 

Recién el 31 de enero contestó la Comi- 
sión á la intimación de la Junta para que im- 
formase «en el día», — haciéndolo en una 
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nota llena de falsedades, como medio de co- 
honestar sus omisiones y arbitrariedades, 

Así pasó casi todo el período de los jui- 
cios de tachas, sin que la Calificadora de In- 
dia Muerta ordenase nada sobre prosecución 
de varias audiencias interrumpidas, violáne 
dose la ley con todo descaro y desaca- 
tándose las resoluciones de la Junta Elec- 
toral, como autoridad facultada para ejercer 
superintendencia sobre las Comisiones ins- 
criptoras, calificadoras y receptoras de vo- 
tos. i 

Por fin el 5 de enero, último día designa» 
do por la ley para los juicios de tachas, es 
que la Comisión referida, tuvo á bien prose- 
guir algunas de las audiencias de pruebas 
interrumpidas, y esa prosecución se resolvió 
como por sorpresa, en lo referente 4 los jui- 
cios por nc saber leer ni escribir, puesto que 
ya iba corriendo el término de la prueba y 
sin embargo no se había concluído el acta 
en que se tomaba tal resolución. Tampoco 
se hizo publicación alguna al respecto; ni 
en la puerta del Juzgado ni en ningún otro 
lugar; y yo, que estaba allí mismo, sólo pu- 
de saberlo 4 las 10 de la mañana, 6 sea unos 
(res cuartos de hora después de estar coe 
rriendo el término fijado, que era desde las 
9 y cuarto de la mañana hasta el medio 
día. 

Naturalmente los tachados no estaban ni 
podían estar allí, puesto que sus domicilios 
estaban retirados y por cuanto la audiencia 
se prorrogaba después de tantos rodeos, sin 
anuncio previo y con la especialidad de ir 
transcurriendo el término para la prueba 
antes de firmarse el acta que lo fijaba. 

Lo que ocurrió aquel día, lo he relatado 
también en la última de las tres quejas que 
con motivo de tales atentados elevé á la Jun- 
ta Electoral. 

«En tales circunstancias (dije) y en razón 
de que la audiencia iba transcurriendo sin 
que pudieran comparecer los ciudadanos in- 
justamente tachados, me decidí á hacer su 
defensa, presentando como pruebas las res- 
pectivas boletas, por cuyas firmas se compro- 
baba que sabían leer y escribir correctamen- 
te; medio de defensa que también considero 
aceptable y legal, por cuanto la ley de Re- 


gistro Cívico no exige terminantemente la 
comparencia personal del tachado. 

«Desde las 10 y 10a. m. hasta las 12 
menos cuarto hice en esa forma la defensa 
de nueve ciudadanos, utilizando al efecto un 
solo escribiente (el señor Torres), porque la 
Comisión no quiso proporcionarme ni otro 
miembro que escribiera más ligero, ni dos 6 
tres que escribieran simultáneamente, como 
lo pedí repetidas veces. — Antes de terminar 
dicha audiencia, pedí prórroga de ella y 
formulé una protesta ante la misma Comi- 
sión por la morosidad que tuvo para decree 
tar la prosecución de los juicios interrumpi- 
dos y por el término angustioso que se daba 
para las nuevas audiencias, sin tiempo sufi- 
ciente para diligenciar todas las pruebas y 
sin publicar previamente la continuación de 
los juicios. | 

En la tarde del día 5 falló la Comisión 
calificadora los nueve juicios por no saber 
leer y escribir, que yo defendí con las bole- 
tas, declarando tachados á esos nueve ins- 
criptos. Respecte de los otros 27 por la mis- 
ma causal, la Comisión no se ocupó en aquel 
día para nada, quedando en consecuencia 
sin tramitar y sio fallar, como resulta del ac- 
ta respectiva. 

Sin embargo, el Presidente y el Secretario 
de aquella Comisión, por su sola cuenta, pu- 
sieron y firmaron la nota de: anulada por ta- 
cha en cada una de las 27 inscripciones del 
Registro Cívico, correspondientes á dichos 
ciudadanos. 

Cuando llegaron á Rocha los libros del 
Registro, la Junta Electoral se dió cuenta 
de semejante irregularidad y mandó dejar 
sin efecto las notas marginales puestas in- 


debidamente en las inscripciones relaciona- 


das. 

De tan justa resolución apelaron conjun- 
tamente el señor José Astigarraga y el doc- 
tor Julio E. Bonnet, Presidente y Secretario 
de la Comisión colorada.—Vino el asunto á 
Montevideo, y al evacuar su vista dijo el Fis- 
cal de feria: que «del estudio de los ante- 
« cedenteg, se llega sin esfuarzo á la conclu- 
« sión de que la Comisión calificalora de 
« la 2.2 sección del departamento de Rocha, 
« ha obstaculizado calculadamente el ejercis 


« cio de los derechos de los ciudadanos que 
« se presentaron 4 levantar las tachas opuese 
« tas ante ella, desatendiendo instrucciones 
« que reiteradamente recibió de la Junta 
« Electoral.— Y considera que debe confire 
« marse por sus fundamentos la resolución 
« apelada».—El Ministro, Juez superior de 
feria, confirmó efeetivamente la expresada 
resolución. 

Quedaron, pues, como válidas las 27 ins- 
cripciones que el Presidente y el Secretario 
de la calificadora de Indian Muerta preten- 
dieron declarar anuladas, por sí y ante sí. 

Algo había conseguido aquella Comisión 
con su criminal obstruccionis no. Siempre 
quedaron tacbados con 
otros nueve ciudadanos sobre cuyas tachas 
recayeron fallos, hallándose entre ellos el 
maestro de escuela Pedro D. Ureta y el ciu- 
dadano de inscripción transferida, Teodo- 
sio F. González. 

Fluyen ahora las ¢ nsideraciones del caso. 

¿Huse atentado de India Muerta, no es un 
retroceso evidente de las prácticas elecciona- 
rias alcanzadas en estos últimos años? ¿No 
es ese un abuso incalificable y una arbitra- 
riedad manifiesta, por parte de los señores 
que componían la Comisión calificadora en 
mayoría? 

Y esos señores de la «Protesta», que tan 
escrupulosos se muestran para inculpar frau- 
des que no existen al Partido Nacional de 
Rocha, ¿cómo es que no han tenido una sola 
palabra para condenar ese atentado? ¿Cómo 
es que algunos de ellos apelaron de la re- 
paradora medida de la Junta Ele :toral? 
¿Cómo es que pretenden inutilizar veintilan- 
tos votos por supuestos juicios pendientes, 
cuando los interesados concurrieron en tiem- 
po á levantar sus tachas y fué la propia Co- 


toda injusticia los 


misión calificadora quien les puso obstáculos, 
quien se negó 4 prorrogar las audiencias, y 
quien las prorrogó a. fin por sorpresa y sin 
llenar los requisitos de publicidad ordenados 
por la ley? 

Todavía hay que mencionar un colmo. 

El delegado de la Comisión colorada que 
observó los votos nacionalistas por juicios 
pendientes en la sección de India Muerta, 
lo fué el mismo don Francisco Pezzolo, Pre- 
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sidente y factotum de la Comisión califica- 
dora obstruccionista. 

¡El propio violador de la ley, haciendo de 
regenerador del sufragio!.. 


VII 
La Junta Electoral de Rocha 


Tantas inexactitudes contiene la «Protes- 
ta» contra la elección de Rocha, que fuera 
pesado y engorroso analizarlas y rebatirlas 
detalladamente. 

Para concluir esta exposición, voy á ha- 
cerme cargo de un solo punto: la actitud” de 
la Junta Electoral. 

Refiriéndose á lo resuelto por esa corpora- 
ción, sobre terminación completa de los jui- 
cios de tachas el día 5 de enero, dice la «Pro- 
testa»: 

« Es de advertir, H. Cámara, que la Jun- 
« ta Electoral de Rocha no ha observado 
« igual criterio en casos idénticos, pues em- 
« banderada como estaba su mayoría en la 
e causa de los adversarios de la actual situa- 
« ción política, no tuvo inconveniente en 
« abocarse posteriormente el conocimiento 
« de las tachas de India Muerta, para anu- 
lar los procedimientos de la Comisión ca- 
lificadora, porque así convenía á los inte- 
« reses de cierta entente y coalición que ha 
tenido su representación en el departamen- 
« to, aunque en forma más 6 menos velada. 
En virtud de esa elasticidad de criterio 
« para apreciar casos y hechos, las tachas 
« de India Muerta quedaron pendientes de 
« la sentencia de primera instancia de la 
« Comisión calificadora respectiva». 

De todo hay en esos pocos párrafos: in- 
justicias, falsedades, apasionamientos, etc. 

La Junta Electoral de Rocha interpretó 
el artículo 37 de la ley de Registro Cívico, 
modificado para el actual período, en su sen- 
tido claro y estricto. Ese artículo dice: + Los 
« juicios de tachas empezarán el 22 de di- 
« ciembre y terminarán el 5 de enero de 
« 1905»: y como lo ha expresado la Junta: 
« entender en las apelaciones importaría la 
« prosecución de los juicios». 

Se trata de una ¡ey especial que había 
abreviado todos los términos. 
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Buena 6 mala tal resolución, la Junta se 
ajustó 4ella estrictamente, no siendo cierto 
que á ese respecto haya observado dos crite- 
rios. 

Pasado el 5 de enero, la Junta no inter- 
vino en ninguna apelación. 

E! caso de India Muerta que se cita en la 
«Protesta» prueba todo lo contrario de lo 
que se quiere probar. 

Se sabe ya que de los 27 tachados en 
aquella sección por no saber leer ni escribir, 
sólo 9 juicios fueron tramitados y fallados 
por la Comisión calificadora, y esos nueve 
ciudadanos quedaron eliminados del Regis- 
tro, sin que la Junta interviniera á título de 
apelación. 

En lo relativo á los otros 27 ciudadanos, 
mal pudo intervenir la Junta Electoral á tí- 
tulo de apelación, por cuanto respecto de 
ellos no hubo trámite ni sentencia de prime- 
ra instancia. 

‘Lo que hizo la Junta fué ejercer de motu 
propio las funciones de superintendencia que 
le confiere la ley; y procediendo así mandó 
dejar sin efecto las anotaciones indebidas, 
puestas abusivamente en las boletas talona- 
rias del Registro Cívico por el Presidente y 
Secretario de la calificadora, sin resolución 
ni conocimiento de los demás miembros de 
la misma Comisión. Tal proceder de la Jun» 
ta fué aprobado y confirmado por el minis- 
tro del Superior Tribunal en feria. 

Ya se ve, pues, como la «Protesta» ha for- 
mulado un cargo completamente falso; tan 
falso como lo de la entente y lo de la coalie 
ción, mencionadas en el mismo párrafo, á lo 
menos en lo que pueda relacionarse con los 
nacionalistas. 

Veamos otro cargo igualmente injusto y 
gratuito. 

Dice la «Protesta»: «La Junta Electoral 
« de Rocha ha prescindido en absoluto, al 
« practicar el escrutinio general, de los es- 
« crutinios de distritos, para fiscalizar voto 
« por voto y lista por lista, en contra de lo 
« que dispone terminantementeel artículo 25 
« de la ley de elecciones. De aquí que una 
« operación de por sí sencilla, que se redu- 
« cía al recuento de tres mil listas y 4 la 
« admisión 6 rechazo de los votos observa- 
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« dos, haya durado desde el domingo 29 
« deenero próximo pasado á las nueve a. m., 
e hasta eljueves 2de febrero á las cinco de la 
« tarde. De esa manera todo se volvían difi- 
« cultades que determinaban el aparte de 
« listas para discutir en oportunidad su ad- 
« misión, haciendo así nuevos casos de estu- 
« dio y resolución». 

Pues bien: yo estuve presente en todos los 
momentos del escrutinio; y recuerdo que 
fueron precisamente los delegados colorados 
doctor Mendivil y señor Astigarraga, quienes 
indicaron la conveniencia de seguir ese pro- 
cedimiento, que resultó largo y engorroso; 
pero que servía psra despejar dudas en los 
que pudieran tenerlas. 

En cuanto á la supuesta «irregularidad» 
respecto al modo de apreciar unos pocos vo- 
tos que no tenían importancia decisiva, nada 
tiene de extraño; pues por ser varios los 
miembros de la Junta, puede resultar algu- 
na pequeña diversidad de opiniones desde 
que haya diferencia en los detalles, como 
generalmente sucede. 

Las observaciones á los votos 365 y 1240 
de la 1.* sección, «por suspensión de la ciu- 
dadanía», fueron desechadas por la misma 
razón; por entender la Junta que á ella no 
le correspondía resolver ese punto en el ac- 
to del escrutinio. Y adviértase que se trata- 
ba de un votante nacionalista y de otro co- 
lorado. 

Pero nada dicen los señores de la «Pro- 
testa», de lo que le ha resultado favorable á 
su causa. 

Por ejemplo: la admisión del voto del ciue 
dadano colorado Luis Cadessús, observado 
por hallarse excluído del Registro Cívico 
por fallecumtento—cuya tacha se había con- 
sumado á pedido del doctor Bonnet, también 
colorado. 

Y si bien es cierto que Cadessús estaba 
vivo, no es menos cierto queno figuraba en 
el Registro en el acto de la votación ni en el 
del escrutinio. . 

Resumiendo: En la Junta Electoral de 
Rocha, no ha hahido componendas ni con- 
fabulaciones ni duplicidad de criterio. 

£n la Junta de Rocha, ha habido, sí, un 
ciudadano colorado, el doctor Melchor C. 
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Rivero, que, sobreponiéndose á las pasiones 
é intereses de partido ó de círculo, ha ajusta- 
do sus procederes á los dictados de su con- 
ciencia y ha interpretado las leyes electora- 
les con el criterio que pudo formarse en la 
Universidad de la Repáblica. 

Por siete años consecutivos el doctor Ri- 
vero ha presidido la Junta Electoral de Ro- 
cha, á satisfacción de compañeros y de ad- 
versarios. 

Sin embargo, hace poco, un diario color..- 
do de aquel departamento, salió enrostrán- 
dole su abolengo político, porque hace diez 6 
doce años había sido constitucionalista. 

Tarde se acordaron de esa mancha. 

Por mi parte—yo que he actuado cuatro 
años conjuntamente con él en aquella corpo- 
ración electoral; yo que me he batido fuer- 
temente con el doctor Rivero, sobre puntos 
oscuros 6 dudosos, en los primeros años que 
se implantó la actual ley de Registro Cf- 
vico Permanente, puedo decir: que el doc- 
tor Rivero es colorado; pero puedo agregar 
haciéndole cumplida justicia, que tiene cri- 
terio propio y que á ese criterio ajusta los 
actos de su vida cívica. 

Eso es lo que hay en la Junta Electoral 
de Rocha. i 

He terminado. 

Sr. Roxlo—Después de la larga expo- 
sición que ha hecho el señor doctor López, 
será muy difícil que yo pueda agregar nada 
nuevo en lo que se relaciona con el asunto 
de Rocha; pero, antes de entrar de lleno en 
el debate que se inaugura, quiero y debo ma- 
nifestar, señor Presidente, que siento una 
oleada de patriótico orgullo cada vez que re- 
cuerdo que soy ciudadano de este país, por- 
que este país, pequeño en extensión y gran- 
de en hazañas, es uno de los países sudame- 
ricanos de vida cívica más proba y más in- 
tensa. 

Se decía en contra nuestra, señor Presi- 
dente, que fué muy corto el número de los 
ciudadanos que concurrieron á los últimos 
comicios, sin tener en cuenta que la Repú. 
blica acababa de ser sacudida hasta en sus 
cimientos por una larga y empeñosa guerra 
civil. 

En la vida de las repúblicas el acto del vo- 
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to es un acto normal y no puede desenval 
verse como es debido cuanto ana dara e! 
eco levantado por las resa sas le la torn- - 
ta y cuando aun flotan en el ambiente los 
cárdenos fulgores de los últimos refulgidos. 

La mejor prueba, señor Presidente, de que 
nuestras energías no están agotadas, la ofre- 
cen los largos debates que sostenemos en de- 
fensa de la verdad del sufragio; y si esa 
prueba no nos bastara, nos bastaria‘e! hecho 
de saber que en Rocha, en un depara nto 
distante de la capital, per tulo en el exon no 
Este de la República, situado allá donde se 
rompen en nuestras playas las olas del At- 
lántico, han votado casi todos los inscriptos 
en el Registro Cívico, siendo de muy pocos 
votos la diferencia que el balance arroja á 
favor de uno de los partidos tradicionales. 

Lo que yo no me explico es que, en una 
democracia tan hatalladora como nuestra de= 
mocracia, los partidos del Poder, los partidos 
experimentados en el manejo de la cosa pú- 
blica, no aprendan á conservarse y á robus- 
tecerse siendo severísimos con los poderes y 
con las protestas de sus propios defensores, 
desde que nada pierden perdiendo algunas 
bancas con razón, los que siempre tendrán 
una fortísima falange de partidarios en el se- 
no de nuestras Asambleas legislativas. 

Decía Royer Collard, señor Presidente, 
durante la segunda restauración borbónica: 
«por débil que sea un Gobierno, siempre 
tiene el ejército, la administración, la fuerza 
que le da su propia resistencia y el presti- 
gio que le concede la representación del Es- 
tado: no necesita, pues, apoyarse en elec- 
ciones dudosas, y que parecen menoscabar 
el derecho de sus adversarios». 

El célebre político francés tenía razón, 
señor Presidente. Los partidos fuertes, los 
partidos sólidamente amarrados al Poder por 
una larga vida gubernamental, los partidos 
hechos para la discusión por una larga 
existencia legislativa, deben ser más celo- 
sos del derecho ajeno que de su propio de- 
recho. 

Los partidos del Poder, para demostrar 
que merecen serlo, necesitan desprenderse 
de toda ofuscación, y de todo lujo de fuer- 
za numérica, cuando se trata de discutir 


cuestiones electorales en Asambleas cuya 


mayoría les pertenece, porque si la avaricia ' 


tiene alguna disculpa en el necesitado, no 
tiene disculpa de ninguna especie en el opu- 
lento. 

Voy á entrar, pues, de lleno en el examen 
de las elecciones de Rocha, con e: deseo de 
persuadir y con la esperanza de convencer, 
porque entiendo que los que no militan en 
el mismo credo que yo milito, cometerían un 
error contra su propia ensaña, un grave 
error político, si quedase en el espíritu pú- 
blico la más:ligera duda de que han sido 
rechazados con injusticia los poderes de Ro- 
cha. 

Dicho esto á modo de preámbulo—aunque 
á riesgo de que la sinfonía les narezca á no 
pocos más larga que la opereta—me apresu- 
ro á añadir que no es posible rechazar sin 
notoria injusticia los poderes que estamos 
discutiendo. Y no hay en esta afirmación 
mía nada de ofensivo para los que no pien- 
san como pienso yo, porque, si sostengo que 
de mi parte está la verdad, claro está que 
sostengo que de parte «le mis contrarios es- 
tá el error; y como este error perjudica «le- 
rechos adquiridos, claro está también que 
trae aparejado un acto de injusticia notoria. 

Nada diré, señor Presidente, sobre los 
ocho votos de la sección 1.2 cuya anulación 
nos pide la mayoría de nuestra Comisión 
de Poderes. Nada diré sobre esos ocho vo- 
tos, porque yo entiendo que deben ser anu- 
lados. 

Ni la Junta Electoral estuvo en lo cierto 
al afirmar que había terminado, el 5 de ene- 
ro, el plazo que marca la ley para la pre- 
sentación de las protestas 4 que dan lugar 
los procederes de las Comisiones calificado- 
ras, ni el ciudadano que se presentó á levan- 
tar las tachas pendientes sobre esos votos 
pudo hacerlo en nombre de sus correligiona= 
rios; porque las tachas opuestas por no sa- 
ber leer ni escribir, deben ser levantadas 
personalmente, y con arreglo á loque pres- 
criben nuestras leves electorales, | 

Decía don Pedro Bustamante: 
y el interés son inconvencibles.» 

Seerg À ha 


«la pasión 


eloilustio orador oe dorada. 


ado pacion de pacodo y mi interés de nacio- 


a, 
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nalista declaran que los ocho votos de la 
sección 1.* no debieran ser tomados en cuen- 
ta en el escrutinio. 

La Junta Electoral nada resolvió sobre 
la protesta á que esos ocho votos dieron lu- 
gar, por creer concluídos los términos lega- 
les, y al no entender sobre esa protesta, la 
Junta Electoral nos transfirió 4 nosotros el 
fallo del pleito, porque la acción de la Ho- 
norable Cámara empieza allí donde conclu- 
ye la acción de las Juntas Electorales. 

Pero, en cambio, señor Presidente, sólo 
por arte de sofistico escamoteo, al que no 
llegaría el más adiestrado de los juglares 
japoneses contemporáneos, podríamos recha- 
zar nosotros los veintiún votos de la sec. 
ción 2.2, cuyo rechazo pide la mayoría de 
nuestra ilustrada Comisión de Poderes. 

Grande es, muy grande, la autoridad de la 
Honorable Cámara; pero por grande que 
sea esa autoridad, ella no alcanza á invali- 
dar una resolución de la Junta Electoral 
plenamente confirmada por el Supremo Tri- 
bunal de Justicia. 

Ese litigio ha sido fallado en todas sus 
instancias, ha corrido todos sus trámites re- 
gulares, y nosotros no tenemos velas que lle- 
var en el entierro de la protesta levantada 
contra esos veintiún votos... 

Sr. Arena—¿Me permite una iaterrup- 
ción, señor diputado? 

Sr. Roxlo—Con mucho placer. 

Sr. Arena—Le ohservo que el Superior 
Tribunal de Justicia, en el asunto de la 2.* 
sección de Rocha, lo único que ha hecho es 
anular el procedimiento. | 

De manera que en sustancia, esos vein- 
tiún ciudadanos han quedado tachados y 
esa tacha no ha sido resuelta. Le garanto 
al señor diputado que esa es la cuestión. 

Sr. Manini Rios—Están en el mismo 
caso de los ocho votos. 

Sc. Roxio —No están en el mismo caso: 
ya se lo probaré después al señor diputado. 

Estas interrupciones tienen la particula- 
ridad de que separan un poco alorador 
del camino que lleva. La objeción del señor 
Arena es una objeción que levantaré más 
tarde, como levantaré la del señor Manini 
Ríos, para probarle que no están en el mis- 
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mo caso los votos de la 2.* sección y los vo- 
tos de la sección 1.*. 

Decía, pues, señor Presidente, que, si la 
Honorable Cámara pudiera revocar fallos 
del Supremo Tribunal de Justicia, en mate- 
ria electoral, crearfamos una dictadura co- 
micial parlamentaria, tan odiosa como todas 
las dictaduras que han existido y que exis- 
tirán con el correr del tiempo, porque los 
ciudadanos inscriptos no tendrían ningún 
género de garantías de nuestras pasiones 6 
de nuestros intereses, 

¿Para qué querríamos Supremo Tribunal 
de Justicia; para qué querríamos Juntas 
Electorales y para qué querríamos Comisio- 
nes calificadoras, si en resumen, nosotros 
seríamos la única Comisión calificadora, la 
única Junta Electoral y el único Tribunal 
de Justicia? 


(Apoyados). 
(¡Muy bien!). 


Convertida 'la Cámara en árbitro supre- 
mo de elecciones, la Cámara haría y desha- 
ría diputados con la misma facilidad con 
que un niño hace y deshace burbujas de ja- 
bón. 

Señor Presidente: los veintiún votos de la 
sección 2.*, fueron eliminados por la Comi- 
sión calificadora de la misma sección, sin 
teneren cuenta las formalidades que exige 
la ley, lo cual dió lugar á una protesta aco- 
gida favorablemente por la Junta Electoral 
y resuelta favorablemente por el Supremo 
Tribunal de Justicia. Este procedió como 
árbitro entre la Junta Electoral y la Comi- 
sión calificadora, dando la razón á la pri- 
mera, —y sabido es, señor Presidente, que 


las resoluciones del Supremo Tribunal de — 


Justicia, en materia de inscripciones y de 
calificaciones, son irrevocables. 
Dice la ley de Registro Cívico en su ca- 
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pitulo IX y en su artículo 54, lo siguiente: 
«De los reclamos que susciten los procedi- 
mientos de las Juntas Electorales, conoce- 
rán la Alta Corte de Justicia 6 Tribunales 
que hagan sus veces. 

«Las resoluciones de la Alta Corte serán 
inapelables. » 

Siendo, señor Presidente, la autoridad del 
Supremo Tribunal de Justicia, superior & la 
autoridad de las Comisiones inscriptoras y 
calificadoras, superior á la autoridad de las 
mismas Juntas Electorales, ¿ante quién se 
podría apelar de la resolución del Supremo 
Tribunal de Justicia? Ante nosotros; y, sin 
embargo, por mandato expreso de la ley, 
esas resoluciones son inapelables, lo que 
quiere decir que la misma Cámara no pue- 
de intervenir en los fallos del Superior Tri- 
bunal de Justicia. 

De no ser así, resultaría ridícula 6 inútil 
la segunda parte del artículo 54 de la ley 
de Registro Cívico. 

Sr. Sosa—La Constitución dice otra co- 
sa, y la Constitución es la ley de la leyes. 

Sr. Roxlo—Las leyes, señor Presidente, 
no pueden estar en contraposición con la 
Constitución. Los legisladores que hicieron 
esta ley, la conocían tan bien como nosotros 
podemos conocerla, y al aceptarla, sabían 
perfectamente que no iba en contra de la 
Constitución. 


T (Suena la hora reglamentaria). 


ow 


Sr. Presidente —Habiendo sonado la 
hora, queda terminada la sesión y con la 
palabra el diputado señor Roxlo. 


(Se levantó la sesión á las seis p. m.). 


Manuel García y Santos, 
Secretario redactor, 
Samuel Blizxón, 
Secretario relator 


21.4 SESION ORDINARIA 


ABRIL 13 DE 1905 


PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


Entraron al salón de sesiones á las cuatro 
y cinco minutos p. m. los representantes see 


fores 


Costa 

Areco 

Accinelli 

Olivera (don L. A.) 
Borro 


Rivas 

Carvalho Lerena) 
Rodriguez Larreta 
Castro 

Semblat 

Travieso 
Magarifios Veira 
Onete y Viana 
Sosa 

Casaravilla y Vidal 
Lensi 

Roxlo 

Quintana (don A. 8.) 
Freire (don Tulio) 
Martines 

Xglesias Cansttat 
Olivera (don Félix A.) 
Cortinas 


Ferrando y Olaondo 
Canessa 


74 


Suárez 

Arena 

Manini Rios 

Otero 

Pérez Olave 
Icasuriaga 

Vásquez Acevedo 
Cabral 

Ponce de León (don V.) 
Berro 

Lacoste 

Garcia (don Luis I.) 
Vidal (don A.) 

Albin 

Quintana (don Julián) 
Massera 

Pelayo 

Sudriers 

Borrás 

Garcia (don B.) 
Fleurquin 

Herrera 

Lussich 

Guillot 

Ramon Guerra 
Freire (don Roman) 
Terra 

Rodriguez (don G. L.) 
Viera 

Ponce de León (don L.) 
Vidal (don Blas) 
Enciso 


Faltando: 
CON AVISO 

Canfield Mora Magarifios 
Brito 

CON LICENCIA 
Samacoitz Saldafia 
Navarrete Devincensi 
Barbaroux 


Sr. Presidente—Está ahierta la se- 
sión. 


Va á darse lectura del acta de la anterior. 
(Se lee). 


Puede observarse. 


Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 


(Se dacuenta de lo siguiente:) 


La presidencia dejla H. Asamblea General destina 
4 V. H. el mensaje remitido por el Poder Ejecutivo 
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adjuntando una propuesta ‘te don Antonio Seré sobre 
mejoramiento del arroyo San Juau, departamento 
de la Colonia, construcción de emburcaderos y esta- 
blecimiento de dos vias férreas de trocha ango: ta. 


A la Comisión de Fomento. 


—Doña Flora Viera, solicita el pronto despacho de 
su petitorio anterior. 


A sus antecedentes. 


—La Comisión de Peticiones informa las solicitudes 
del doctor Angel Floro Costa,d+n Juan Mansini, don 
Ignacio Aguirre y Sorrondeguy y don Rufino O tiz y 
las de las señoras Raymunda Colman de Silva, Dio- 
aisia Viera, Francisca Martinez de González, Caroi- 
na C. de Martínez, Flena S. de Canto, Generosa Lois 
de Figuerido y Pérez, Elisa de Medina, Segunda Ta- 
bares de Terrada y Feliciana y Ercilia Terrada, Clan- 
dina, Dolores y Carmen Torres y Carmen Raíz. 


Repártase. 


—Don Bartolomé Flores, don Alberto Raffo y don 
Celestino Irrazabal Blanco, empleados de la Secreta- 
ría de esta H. Cámara, solicitan que V. H. sesirva 
disponer les sean liquidadas y abonadas las dos tere 
ceras partes de sus haberes de que fueron privados 
durante el funcionamiento del Consej> de Estado, 


A la Comisión de Presupuesto. 


—Don Juan F. Loriente de Melilla, solicita el 
pronto despacho del proyecto del H. Senado que le 
acuerda la no interrupción de sus servicios á los efec- 
tos de la jubilación. 


A sus antecedentes. 
Hay un proyecto de ley del que va á 
darse lectura. 


(Se lee el siguiente proyecto de ley re. 
lativo á la construcción de un puerto 
en el Salto, presentado por los diputa- 
dos señores Anibal Semblat y Ceferino 
Travieso:) 


PROYECTO DE LEY RELATIVO Á LA CONSTRUCCIÓN DE 
UN PUERTO EN EL SALTO 


E] Senado y Cámara de Representantes, etc, 
DECRETAN: 


Articulo 1.* Autorizase al Poder Ejecutivo para 
contraer con el Banco dela República ó cualquier 
otra casa bancaria establecida en el pais, un emprés- 
tito de 40,000 pesos, destinados: 


a) Para mejorar con obras apropiadas las con- 
diciones de embarque del Puerto del Salto. 
{ 06) Para expropiar los dos terrenos edificados si- 


X tuados en la, calla Arapey esquina Ceibal, de 


propielad del señor Juan Casterá y sucesión 
Harriague respectivamente, & cuyo efecto 
la expropiación se declara de utilidad pública. 

c) Para la construcción de un edificio en los re- 
feridos terrenos para la oficina del Resguardo 
Central. 


Art. 2.° E! interés máximo que podrá gozar dicho 
empréstito será del 6 % annal. 

Art. 3.° Para el pag) de intereses y amortización 
quese hari por entregas trimestrales, se destinará 
la totalidad del producido de los siguientes derechos: 
pesos 0.08 (seis centésimos) que deberá abonarse por 
cada tonelida ó mil kilogramos de carga que se em- 
barque 6 desembarque por los puertos de la juris- 
dicción del Salto; pesos 0.10 (diez centésimos) por cae 
da expelición de licencia de Resguardo, que deberá 
abonarse por to la embarcación menor que se dexpa- 
che con destino al extranjero, exceptuándose aqe- 
las que son despachadas actualmente con su rol 
respectivo. 

Art 4° Adeinas de los impuestos que se crean por 
el artículo anterior, destinase el producido de 
los derechos de estingaje y almacenaje que se liqui. 
dan y perciban en la Receptoría del Salto, para la 
obra proyectada. 

Art. 3.2 Créase una comisión honoraria que se de- 
nominará Financiera de tas Obras del Puerto del 
Salto, compuesta del Jefe Politico, del Presidente 
de la Junta Eronómico-Administrativa, del Receptor 
de Aduana, del Administrador de Rentas y de tres 
vecinos de respetabilidad y arraigo que designará 
el Poder Ejecutivo, cuya Comisión, bajo la superin- 
tendencia de este Poder, conservará y aiministrará 
Jos fondos del empréstito, efectuará los pagos contra 
certificados de ingenieros y desempeñará las demás 
funciones administrativas complementarias é inhe- 
rentes á su cometido. 

Art. 6.° El Poder Ejecutivo reglamentará la mejor 
forma en que ha de hacerse la recaudación de los 
impuestos creados por el artículo 3.* de esta ley. 

Art.7.* El mismo Podcr, una vez terminadas las 
obras proyectadas, podrá tomar á su cargo el em- 
préstito solicitado, disponiendo de lo3 recursos que 
se crean para su servicio de Intereses y amortiza- 
cion, al destino que estime conveniente. 

Art.8.* El impuesto de pesos 0.06 (seis centésimos) 
que se crea por cada tonelada de carga que se em- 
barque por los puertos, la jurisdicción del Salto, 
cesará cuando sea chancelada totalmente la deuda & 
cuyo servicio se destina, y en el caso que el Poder 
Ejecutivo use de la facultad que se le concede por el 
artículo anterior, 

Art. 9.° El Poder Ejecutivo reglamentará esta ley. 

Art. 10. Derdganse todas las leyes y disposiciones 
en cuanto se opongan á la presente. 

Art. 11. comuniquese, etc. 


Montevideo, marso 14 de 1905. 


Anibal Semblat—Cefertno 
Travieso. 


¿Ha sido apoyado? 


(Apoyados). 


Sr. Semblat—Conjuntamente con el 


ABRIL 18 DE 1995 


a EA E E E, ii —_— 


proyecto de ley que acaba de leerse, se ha 
presentado una exposición de motivos, y 
rogaría á la Mesa se sirviera ordenar su 
lectura. 

Sr. Presidente —Léase la exposición 
de motivos. 


(Se empieza å leer). 


Sr. Areco —Interrumpiendor —Como la 
hora es avanzada y la exposición 
yos es algo larga, yo, con el asentimiento 
del diputado señor Semblat, solicitaría de 
la H. Cámara que se suspendiera la lectura 
de esta exposición de motivos, autorizán:lo- 
se encambio á la Mesa para que la diera á 
la publicidad. 

De esa manera toros los señores diputa- 
dos la leerán tranquilamente y con mayor 
resultado que el que puede dar una lectura 
rápida hecha en el re :into de sesiones. 

Sr. Presidente—Atenta la conformi- 
dad del diputado señor Semblat, 4 cuyo pe- 
dido había deferida la Mesa, no hay incon- 
veniente en proceder como lo indica el di- 
_ putado señor Areco. 


de moti- 


(La exposición cuya lectura quedó 
suprimida es la siguiente:) 


Señor Presidente: El proyecto de ley que tengo el 
honor ce presentar á la consideración de esta 
H. Cámara se relaciona indiscutiblemente con una ini- 
ciativa de fecundo progreso á realizarse en la ciu- 
dad del Salto, localidad que por su población ere- 
ciente 6 importancia industrial y conerrial de su 
departamento, es considerada cumo la segunda ca- 
pital de la República. 

La ejecución de las obras del puerlo del Salto con 
arreglo al plan genera! que abarca el proyecto pre- 
sentado se impone, no tan sólo) como una sentida 
necesidad regional: median exigencias preventivas 
de orden nacional que la reclaman ante la cons- 
trucción del puerto de la vecina ciudad argentina 
de Concordia, cuyos trabajos se hallan muy adelan- 
tados y abarcan un vasto plan de coarstra ciones 
portuarias. Para dar una idea de la importancia 
del referido puerto en construcción, me bastará ine 
formar, que el gobierno del vecino pals ha desti_ 
nado la cantidad de medio millón de pesos moneda 
nacional para cubrir su presupuesto de coato, 

Construido aquel puerto con los consiguientes 
atractivos que ofrecera å la navegación, no sería 
tan sólo el comercio de tránsito de mercaderías para 
el Brasil el que se sentiría estimulato á efectuarse 
por el Ferrocarríl Argentino del Este; natural es 
prever que faitando en el Salto un puerto que fa- 
Cilite las operaciones de embarc> y desenbareo, de- 
jaria de ser esta ciudad el punto terminal de la 
navegación del Uruguay, pues en tal caso los vapo- 
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res y demás embarcaciones mayores tendrian más 
conveniencia en llegar hasta el fondeadero del ve- 
cino puerto de Concordia y efectuar desde alli, en 
pequeñas embarcaciones, el movimiento de embar” 
co y desembarco de carga y pasajeros para el Salto. 

En este orden de consileraci ones, es de oportuni- 
dad recorlarque el señor Presilente de la Repúbli- 
ca en su visita al Salto, efectuaia a fines del año de 
1903, se dió cuenta de la necesidad de dotará aque- 
lla localidad de un edificio para Resguardo y un 
muelle para las operaciones de carga y movimiento 
de pasajeros, 4 cuyo efecto prometió á una Comisión 
de veci ¡osque lo entrevistó con tal motivo, destinar 
una suma de 20,000 pesos. La hilagadora promesa del 
señor Presidente Batlle habriase cumplido si no hu- 
biese sobrevenido casi inmediatamente Ja desastro- 
sa guerra que puso a prueba la vitalidad economi- 
ca de la República y absorbió todos los recursos de 
que el Gobierno podía disponer por administración, 
para obras de esta naturaleza. 

Aparte de estas razones y antecedentes, que basta- 
rian por si solas para recomendar nuestro proyecto 
á la aprobacion de la H Cámara, podemos asegu- 
rar, y vamos á demostrarlo, que si bien se recurre 
enélá la creación de los pequeños impuestos para 
arbitrar los recursos necesarios, en realidad las 
obras se costearan en una pequeña parte de los im- 
portantes beneticios inmediatos y directos que ofre- 
ceran å los contribuyentes una vez resueltos en la 
práctica. En efecto, el impuesto de seis centésimos» 
que llamaré de tonelaje, por cada tonelada ó mil ki- 
logramos de carga que se embarque y desembarque 
por los puertos de la jurisdicción del Salto, está lla- 
mado á reportar una importante economía á lo 
contribuyenies å él, una vez que se realicen la 
obras proyectadas. Actualmente la operación de car- 
ga y descarga de las mercaderias nu cuesta menos de 
cincuenta centésimos á los interesados, por tonela- 
da, erogación que á cambio de la contribución de seis 
centésimos, solamente, la construcción del puerto 
vendría á suprimir. Esa costosa erogación se pro- 
duce ahora porque la descarga de mercaderlas se 
hace necesariamente de las embarcaciones mayores 
å los botes 6 Chatas: de éstos Alas planchadas. En 
las planchidas las mercaderías son cargadas å home 
bro y colucaias en las carretas que esperan en la 
playa, las que las conducen hasta el Resguardo y 
Aduana, donde hechas las verificaciones y el despa- 
cho correspondientes, vuelven á ser cargadas en las 
carretas que las transportan å su destino, 

La operación de carga Oembarco no se hace con 
menos trabajo y dificultades, Construldo el puerto de 
acuerdo con el proyecto, el embarco y desembarco 
de mercaderias se haría directamente de los buques 
atracados al muelle por medio de los guinches, con 
la consiguiente economia de tiempo, de trabajo y de 
dinero. 

Con relación á las cargas de tránsito para el Bra- 
sil, puede asegurarse que son mayores las dificulta- 
des y gustos en las condiciones actuales del puerto, 
pues las carretas que cargan en la playa deben ser 
acompañadas por un empleado del Resguardo hasta 
laestación del ferrocarril, importando ese flete entre 
50 y 60 centésimos, erogación que desaparecerá una 
vez construfd» el puerto proyectado, puesto que en- 
tonces y mediante la instalación de un desvio de 130 
metros le longitud, los vagones del ferrocarril po- 
drian llegar hasta el muelle para entregar y reci- 
bir directamente la carga de los buques. 
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Por lo que respecta al embarque y desembarque 
de pasajeros y equipajes, son operaciones que ac- 
tualmente se realizan con muchas molestias, riesgos 
y gastos, todo lo que desaparecerá cuando el muelle 
de pasajeros venga á suprimir el uso de las plan- 
chas peligrosas y la intervención de los botes en los 
que el pasajero es generalmente explotado en razón 
de que el gremio de boteros, porque no se halla re- 
glamentado su servicio y porque es más libre en to- 
das partes, es también el que más sabe explotar las 
necesidades de los viajeros. 

El otro impuesto que propone el proyecto es el de 
diez centésimos por cada licencia que expidan los 
Resguardos del Salto å las e:nbarcaciones menores 
que se dirijan al extranjero. En mi creencia, este 
impuesto aumenta en quince centésimos más, ya ha 
sido previsto y establecido por la ley anual de Tim- 
bres y Sellado que se han sucedido hasta ahora, 
pues en esas leyes, incluso la del corriente año, se 
impone el sello de veinticinco centésimos á cada fo- 
ja de las licencias del rol maritimo. Ese derecho, 
quizás por falta de explicación de la ley, no se hace 
efectivo sobre las embarcaciones menores que se di- 
rijan al extranjero desde los puertos del Uruguay, 
pues las licencias referidas se otorgan á dichas em- 
barcaciones en papel común y sin cobrarse nada por 
otro concepto. 

Aparte de los recursos que produciría este impues- 
to insignificante para los contribuyentes, permitiría 
al control aduanero ejercer mayores vigilancias en 
el tráfico de las embarcaciones menores efectuado 
entre los puertos argentinos y orientales del lito- 
rial uruguayo. Por otra parte, este impuesto, por su 
insignificancia relativa, no sería un gravamen pesa- 
do para los contribuyentes, desde que se destina á 
costear una obra que libertará á las embarcaciones 
menores de la necesidad de construir planchadas por 
su cuenta y mantenerlas en continuo movimiento á 
causa de las crecientes y bajantes del río, á la vez 
que les ofrecerá un muelle cómodo para el embarco 
y desembarco de cargas, pasajeros y equipajes. 

Por nuestro proyecto se afecta también al pago de 
las obras portuarias los derechos de eslingaje y al- 
macenaje, cuyo impuesto creadofiesdeymucho tiempo, 
ha sido destinado á las construcciones y reparacio- 
nes en los puertos de la República. 

Estos derechos deben percibirse como remunera- 
ción de los servicios que los guinches y depósitos 
fiscales prestan al comercio marítimo, y por ello, 
mientras el puerto del Salto no se halle habilitado 
para prestar esos servicios, tales derechos se couti- 
nuarán cobrando indebidamente. 

Desde el momento que se construya el puerto del 
Salto, quedará justificada la percepción de este im- 
puesto, y justo es que su producido se destine al pago 
de las obras de ese puerto. 

Tales son, señor Presidente, los impuestos, consi- 
derados en suimportancia y significación, que cons- 
tituyen la fuente de recursos 4 que se remite mi 
proyecto para arbitrar los fondos necesarios al 
servicio de intereses y amortización del empréstito 
á crearse. 

Debo ahora formular el cálculo de recursos que 
anualmente producirán esos impuestos, tomando 
por base el promedio del movimiento de Jos puertos 
de la jurisdicción del Salto operado en estcs últimos 
dos años, que han sido de sensible paralización co- 
mercial con relación á otros anteriores. Según di- 
cho cálculo basado en informes precisos suminis- 
traius por a¡Seila Aduana, la renta anual seria? 
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pong a 


Por el impuesto de seis centésimos ($ 0.06) 

que deberá pagar por cada mil kilogra- i 

mos de carga que se embarque y desem- 

barque por aquellos puertos, cuyo movi- 

miento se calcula en 40,000 toneladas . $ 2,400 
Por eslingaje y almacenaje . . . +. +. + 4 1,000 
Producido de las licencias de Resguardo . « 1,400 


$ 4,800 
A 


Es de esperarse que por la realización de las obras 
proyectadas y el impulso progresista que es propio 
de las poblaciones crecientes como el Salto, el pro- 
ducido de esta renta, lejos de disminuir aumente en 
los años venideros, pues el movimiento de produc- 
tos por el Puerto del Salto, que debe ser la puerta de 
entrada y salida para el comercio de la región fron- 
teriza del Norte, está llamado á adquirir gran incre- 
mento con la construcción de las obras que pro- 
pongo. 

Pero aunque asi no sucediera y hubiéramos de es- 
tar atenidos Aun movimiento no mayor que el ac- 


` tual, los recursos alcanzarian å la suma de 4,800 pe- 


sos anualmente, con la que se amortizaría completa- 
mente la deuda proveniente del empréstito á contra- 
tarse en el plazo calculable al rededor de ocho años. 

Previendo que dentro de este plazo el Estado pueda 
disponer de nuevos recursos destinados á obras pú- 
blicas, hemos establecido en el proyecto la autoriza- 
ción al Poder Ejecutivo de tomar å su cargo, una 
vez terminadas las obras portuarias, el pago de la 
deuda que se mantenga pendiente y destinar los re- 
cursos que se crean para su amortización é intere- 
ses, á los servicios que estime convenientes, 

Es natural que al calcular los gastos que deman- 
darán los trabajos proyectados y buscar los medios 
de arbitrar los recursos necesarios para solventar- 
los, he debido al mismo tiempo conocer cuáles po- 
drían ser las obras reclamadas y el costo de ellas. 

En esta tarea he sido ayudado 6 ilustrado eficaz- 
mente por mi amigo el ingeniero don [Carlos Bonas - 
so, Director de la Inspección Técnica de aquella 
región y cuyas opiniones en la materia me merecen 
toda autoridad por su notoria preparación cientí- 
fica. Como resultado de sus estudios en el terreno, 
el señor Bonasso confeccionó el croquis que acom- 
paño á esta exposición, el que gráficamente infor- 
ma de la situación y condiciones actuales del puer- 
to y pianea las obras á realizarse que el proyecto 
determina. Este trabajo del ingeniero Bonasso 
constituye la base técnica de este proyecto y revela 
el plan general de las obras y su costo aproxima- 
tivo. 

El Departamento Nacional de Ingenieros al coufec- 
cionar los planos definitivos y detallar el presupues- 
tu de gastos relativo á las obras ya determinadas 
por el proyecto, ampliará y modificará en sus deta- 
lles, el croquis que acompaño, siempre que dentro 
de los recursos arbitrados y sin prescindir de nin- 
guna de las obras relacionadas, sea factible cumplir 
y mejorar el plan de los trabajos. 

Como se verá en las referencias del croquis acom- 
pañado, el terreno y edificio á expropiarse, señalado 
con la letra A, es el que ocupa actualmente el Res- 
guardo. 

"Es ua viejo casucho por el que el Estado está pa- 
ganio el exorbitante alquiler de 50 pesos mensuales, 
porque no existe en el punto que requiere la situa” 


ción de la oficina del Resguardo otro edificio que 
pueda arrendarse para tal objeto. Este viejo é incó- 
modo edificio donde se halla instalado aquel Res- 
guardo, á no ser la razón de la necesidad apuntada, 
no podría devengar un alquiler mayor de 20 pesos 
mensuales. 

El otro terreno y casa á expropiarse es el seña- 
do con la letra Ben el croquis á que me remito 
Esta expropiación se impondría por la sola cir” 
cunstancia de hallarse dicha finca, con el negocio 
establecido en ella, interpuesta entre el edificio del 
Resguardo y el Puerto, si no fuera que su terreno 
es necesario para el ensanche de la plazoleta, de 
suyo estrecha. Al calcular en 40,000 pesos el costo 
total de las obras proyectadas, he tenido en cuenta 
lo que puede importar la expropiación de estos 1083 
terrenos, lo mismo que el valor de los materiales y 
el costo de la mano de obra de cata una de las 
construcciones en proyecto. De acierio con este 
cdiculo, los 40,000 pesos del empréstito se descom- 
pondrían así en su inversión: 


Para expropiación de terrenos y edificios. $ 8,000 
Para ensanche del murallón. . . . . . « 18,000 
Para la construcción del muelle. . . . . « 11,000 

Total redondo . . . . $ 40,000 


Creo, señor Presidente, haber fundado mi proyec- 
to evidenciando la urgente necesidad de dotar al 
puerto del Saito de las obras más indispensables pa- 
ra el movimiento regular de entrada y salida de car- 
gas y pasajeros por la vía fluvial, que esindudable- 
mente la más barata y la que ofrece A todos indig- 
tintamente el caudal de sus aguas para el continuo 
y fácil transporte que reclama el intercambio de 
Productos en general. Hemos demostrado á la vez 
que e! proyecto presentado, al arbitrar recursos pa- 
ra las obras que propone, ofrece al comercio y la 
navegación múltiples y notorios beneficios, cuya su- 
ma compensaria con creces cargas mayores de la 
que crea á título de contribución para las obras. Es- 
ta modesta iniciativa encierra esperanzas que desde 
largo tiempo hemos acariciado, vinculados como es- 
tamos á la vida progresista del departamento que 
nos ha honrado con su representación en esta Cáma- 
ra. Con esa esperanza nos alienta la fe que tenemos 
en la favorable acogida que nuestros distinguidos co- 
legas, animados como están de los más patrióticos 
propósitos como legisladores, dispensarán al proyec- 
to que acabamos de fundar. 


Montevideo, abril de 1905. 


Aníbal Semblat — Cefee 
rino Travteso. 


Habiendo sido apoyado el proyecto, la 
Mesa entiende que debe ser destinado & es- 
tudio de la Comisión de Hacienda integra» 
da con dos miembros de la de Fomento, 
porque el proyecto comprende una opera- 
ción de crédito, — la creación de impuestos 
—y destina el empréstito á una obra pública. 

Si no hubiera oposición se va á votar. 

Si se autoriza 4 la Mesa á integrar la Co- 
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misión de Hacienda en la forma indicada, 
para el estudio de este proyecto. 
Los sefiores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Pasa el proyezto á estudio de la Comisión 
de Hacienda integrada con los diputados 
señores Canessa y Soudriers. 

Se. Areco—Voy á hacer moción, sefior 
Presidente, para que la Honorable Cámara 
celebre en el día de mañana una sesión ex- 
traordinaria, para ver si es posible dar cima, 
ya sea en el día de mañana 6 el sábado si- 
guiente, á los debates sobre los poderes de 
los diputados electos por el departamento 
de Rocha, puesto que la semana siguiente es 
la Semana Santa, y hay una práctica esta- 
blecida en la Honorable Cámara de que en 
esa semana no se sesiona. 

El único día hábil que hibria para cele- 
brar sesión, que es el martes, sesuspende ... 

Sr. Martinez—No lo suspendamos ese 
ta vez. 

Sr. Areco — Es una práctica estableci - 
da, la de que se tomen los diputados toda 
esa semana de descanso. 

Yo no sé si también este año sucederá lo 
que ha sucedido en años anteriores respecto 
de eso; pero, en previsión de que eso suceda, 
es que me permito formular la moción que 
he indicado antes, con el interés de que este 
debate, en un asunto tan interesante, no ques 
de trunco. 

Tejo, pues, formulada la moción en ese 
sentido. 

Sr. Presidente —¿Ha sido apoyada la 
moción? 


‘Apoyados). 


Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si la Cámara resuelve celebrar sesión ex- 
traordinaria, en el día de mañana, para con- 
tinuar la discusión de los poderes presenta- 
dos por los señores diputados electos por el- 
departamento de Rocha. 

Los sefiorea por la afirmativa, en pie. 


(Afrmativa). 
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Sr. Travieso— Hace dos sesiones pre- 
senté una moción en el sentido de que se 
interpretaran los artículos 137 y 138 del 
Reglamento de la Cámara; pero la Comi- 
sión aún no se ha expedido, y en la inteli- 
gencia de que esa misma Comisión haya es- 
tudiado el asunto, yo haría la moción si- 
guiente: de que se tratara sobre tablas. 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada? 


(Apoyados). 


La Mesa necesita saber además, para co- 
nocimiento de la Cámara, si la Comisión de 
Reglamento está en aptitud de expedirse so- 
bre ese punto. 

Sr. Vásquez Acevedo—La Comisión 
de Reglamento se reune dos veces por se- 
mana: los miércoles y viernes. Yo no he po- 
dido asistir á las dos últimas reuniones, 6 ig- 
noro si mis compañeros se han ocupado de 
ese asunto. 

Sr. Ponce de León (don V.)—No ha 
habido número. 

Sr. Vásquez Acevedo— Así es que, 
por mi parte, yo no puedo informar al res= 
pecto. 

Sr. Pelayo—Yo declaro que, cualyuie- 
ra sea la resolución de la Honorable Came 
ra sobre este particular, y entendiendoque el 
Reglamento de la Honorable Cámara, en ese 
sentido, no ha silo interpretado como debe- 
ría serlo, hago la declaración siguiente: que 
yo voy á hacer las interrupciones que crea 
del caso, sometiéndome á las penalidades que 
pueda hacer pesar sobre mí la Honorable 
Cámara. 

Sr. Presidente—La Mesa le observa 
al diputado señor Pelayo, que la interpreta- 
ción que ella ha dalo al artículo 138 del 
Reglamento, fué aceptada por la mayoría de 
la Honorable Cámara y que en ese sentido 
el señor diputado está"en el deber de res- 
petar esa interpretación, mientras una de- 
cisión de la misma Cámara no la modifi- 
que. 

Desde que el asunto está á estudio de la 
Comisión de Reglamento, parece lo regular 
que se espere su dictamen para modificar esa 
práctica, que no ha dificultado las delibera- 
ciones de la Honorable Cámara. 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


Sr. Pelayo —Yo poreso he manifestado 
anteriormente que me someto 4 las penali- 
dades que el R eglam ento establece. 

Sr. Tiscornia—A mí me parece, señor 
Presidente, que podríamos establecer, como 
«modus vivendi», la práctica que ha pre-to- 
minado hasta ahora; consentir las interrup- 
ciones, sin perjuicio de que cuando las inte- 
rrupciones perjudiquen la dirección del de- 
bate, el Presidente pueda intervenir para 
cortarlas. 

En ese snti lo, aceptando lo que tiene de 
fundamental la indicación del señor Presi- 
dente, de que se espere á que informe la Co- 
misión de Reglamento para que se dicte ung 
disposición definitiva, polría aceptarse, ein 
embargo, el procedimiento que indico, que 
vendría á satisfacer -— estoy seguro—plena- 
menie al señor diputado por el Salto: que 
las interrupciones se permitan en la misma 
forma que se han consentido hasta ahora y 
que las ha consentido la misma presidencia 
en la sesión pasada. 

Sr. Travieso—Yo acepto ese tempera- 
mento, porque es conciliatorio. 

Sr. Presidente—La moción del dipu- 
tado señor Tiscornines distinta de la del di- 
putado señor 'Pravieso. 

Sr. Tiseornia—Busco conciliar, señor 
Presidente. 

Sr. Presidente—Si, señor diputado. 

“40 único que me sroponfa era invitar al 
señor diputado á que dictara su moción pa- 
ra, si fuera apoyada, someterla á la conside- 
ración de la Cámara conjuntamente con la 
del diputado señor Travieso. 

Sr. Tiscornia —(Dizia): 

«Que, mientras la Comisión de Reglamento 
no dictamine sobre el proyecto presentado 
por el diputado por el Salto, señor Travieso, 
se permitan las interrupciones cuando el ora- 
dor laa consienta, sin perjuicio de la faculvad 
del señor Presidente para intervenir cuando 
se perjudica la dirección cael debate». 

Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada? 


(Apoyados). 


Está en discusión conjuntamente con la 
del diputado señor Travieso. 
Sr. Pelayo—Por si la moción del dipu- 


tado señor Tiscornia no fuera aceptada por 
la Honorable Cámara, ya porque lo extenso 
de la misma hace que presente alguna con- 
fusión para su interpretación debida, yo voy 
á hacer una moción, á mi vez, más simplifi- 
cada, y es la aiguiente: 

«Para que las interrupciones sean admi- 
tidas en tanto el orador no reclame de ellas 


á la Mesa». 


Sr. Presidente—¿Ha sido apoyada la 


moción del diputado señor Pelayo? 
(Apoyados). 


La Mesa se permite observar que 4 su 
juicio, la última moción del diputado señor 
Pelayo importa una modificación del Regla- 
mento, y éste no se puede modificar por de- 
cisión sobre tablas. 

Sr. Pelayo—Una y otra moción lo mo- 
difican, señor Presidente. 

Sr. Tiscornia—No, 
palabra. 

Sr. Costa—Pues si no se puede modifi- 
car sobre tablas, ¿por qué se mudificó con 
la decisión de la Cámara? 

Sr. Presidente—La Mesa 
no haber modificado, sino aplicado el Regla- 
mento. 

Puede estar en un error: por eso ha pasa- 
do, sin la menor resistencia, la moción del 
diputado señor Travieso á estudio de la Co- 
misión de Reglamento y ha integrado la Co- 
misión de Reglamento con el diputado 
señor Tiscornia, que fué quien promovió ori- 
ginariamente el incidente. 

Cree la Mesa haber dado muestra de su 
imparcialidad procediendo de ese modo. 

Además, la Mesa se permite recurdar que 
su interpretación no ha perjudicado las de- 
liberaciones de la Honorable Cámara. 


señor. .. Pido la 


entiende 


(Apoyados). 


Por el contrario, cree ella que se ha 
asegurado una mayor tranquilidad para el 
debate, y que por otra parte, también con su 
interpretación, se ha logrado resolver cues- 
tiones arduas en menor tiempo. 


(Apoya dos). 


Hecha esta salvedad, tiene la palabra el 
diputado señor Tiscornia. 
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Sr. Tiscornia—Pero es bueno dejar 
constancia de que en la sesión pasada y en 
las anteriores se permitieron las interrup- 
ciones. De manera que no podría decirse, 
con absoluta verdad, que las interrupcio- 
nes han originado perturbaciones, desde el 
punto que,como lo reconoce el señor Presi- 
dente, el debate ha seguido su marcha regue 
lar y las interrupciones se han producido. 

Sr. Presidente —Las atribuciones disci- 
plinarias de la Mesa para la dirección del de- 
bate son de aplicación facultativa de la misma 
Mesa. 

Por la circunstancias de que la interpre- 
tación que ella ha dado al artículo 138 en- 
cuentra resistencia en un gran número de 
señores diputados, ha considerado de su de- 
ber ser tolerante en la aplicación de su pro- 
pia interpretación. 

He ahí la razón por la cual en la sesión 
anterior toleró ciertas interrupciones y se 
disponía á tolerarlas también en la sesión de 
hoy y en las sucesivas, mientras la Comisión 
no se expida, toda vez que esas interrupcio- 
nes no trastornen la ¡lación del debate. 

Sr. Areco—Yo creo, señor Presidente, 
que este incidente debe darse por terminado 
y votarse desde luego la moción del diputa- 
do señor Tiscornia, porque, si no he oído 
mal, el diputado señor Travieso adhirió á 
la moción del diputado señor Tiscornia. 

De manera que me parece, señor Presiden- 
te, que lo que corresponde desde luego es 
que se dé el puuto por suficientemente dise 
cutido y se vote la moción del diputado se= 
for Tiscornia, que, en suma y en definitiva, 
no dice otra cosa quelo que dice en menos 
palabras la moción del diputado señor Pela- 
yo. Las dos tienden á establecer el «modus 
vivendi» que tenía establecida la Cámara 
antes de que el señor Presidente hiciera su 
consulta y la Cámara aprobara sus procede- 
res restringiendo las interrupciones que se — 
hacían. 

De manera que mociono para que se dé 
el punto por discutido y se ponga 4 votación 
la moción del diputado señor Tiscornia. 


(Apoyados). 


Sr. Ponce de León (don V,)—Se 
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me ocurre una duda, sefior Presidente, y es 
la siguiente: ¿esta moción no necesita dos 
terceras partes de votos? 

¿No es una reconsideración lo que pide 
el diputado señor Tiscornia? 

Sr, Tiscornia—El Reglamento conclu- 
ye con la cuestión, señor diputado: basta ver 
el artículo del Reglamento y se sabe que es 
por simple mayoría. 

Sr. Presidente—La Mesa entendía que 
la moción del diputado señor Travieso, que 
exigía Ja resolución sobre tablas de las con- 
sultas hechas á la Comisión de Reglamento, 
requería dos tercios de votos; pero la del di- 
putado señor Tiscornia, que propone un 
«modus vivendi» transitorio, no está en igua- 
les condiciones. 

Por otra parte, la Mesa, aun cuando no 
puede discutir, cree que puede manifestar 
que, á su juicio, la moción del diputado señor 
Tiscornia concilia más la disidencia que la 
del diputado señor Pelayo, desde que deja 
librado al criterio de la Mesa el hacer cesar 
las interrupciones cuando, á su juicio, pue- 
dan perjudicar la claridad del debate. 

Sr. Travieso—Pido la palabra. 

Sr. Fleurquin—Es lo que se hace con 
interpretación y sin interpretación del Ke- 
glamento. | 


Sr. Presidente —Se ha hecho una mo- | 


ción para clausurar el debate, y el diputado 
señor Travieso ya ha hecho uso de la pala- 
bra. 

Sr. Travieso—Pero no ha sido votada, 

Sr. Presidente—Pero hay que votar- 
la y no pueden hacer uso de ella los que ya 
han hablado. 

Se va 4 votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en nie. 


(Afirmetiva). 


Se va á votar. 
Si se accede al retiro de la moción del di- 


putado señor Travieso. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Se va á votar. 


nee Cee ee 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


Si se aprueba la moción del diputado señor 


Tiscornia. 
Léase. 


(Se lee). 
Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 


Sr. Canessa—Figura en la orden del 
día para hoy un asunto de suyo sencillo en 
cuanto ála solución, é importantísimo para 
los intereses públicos. 

Me refiero, señor Presidente, 4 la autoriza- 
ción solicitada por el Correo Nacional para 
efectuar convenios telegráficos con la Argen- 
tina y el Brasil, y empalme de sus líneas. 

Los convenios existentes han caducado ya, 
y en ese sentido el Correo Nacional no ha 
podido firmar nuevos convenios, por lo cual 
pediría á la Honorable Cámara se sirviera 
resolver ese asunto en la sesión de hoy y so- 
bre tablas. 

Entiendo que es muy sencillo, sefior Pre- 
sidente, y de suma importancia para los in- 
tereses públicos. 

Sr. Presidente--¿Ha sido apoyada la 
moción del diputado señor Canessa? 


(Apoyados). 


En discusión. 

fir. Roxlo—Yo no sé de qué asunto se 
trata, señor Presidente. 

Sr. Presidente—La Mesa puede hacer 
presente al señor Roxlo y demás sefiores di- 
putados, que este asunto fué ya aprobado en 
general en una de las sesiones anteriores, sin 
la menor observación, lo que hace presumir 
que en la discusión particular ocurrirá lo 
mismo. Ha sido informado unánimemente 
por las dos Comisiones de Fomento de la Le- 
gislatura anterior y de la actual. 

Si no se hace uso de la palabra se va, E 
votar. 

Si se aprueba la moción del diputado se- 
for Canessa para que se trate en particular 
y de inmediato el proyecto que autoriza la 
renovación de los convenios telégraficos á 
que alude el dictamen de la Comisión de 
Fomento de fecha 28 de febrero próximo 


pasado. 


Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 

Léase el artículo 1.°. 
(Se lee) 


En discusión. 

Si no se observa se votará. 

Si se aprueba este artículo. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Adrmativa). 


(Se lee el artículo 2.°). 


En discusión. 
Si no se observa se votará. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(ANrmativa). 


Sr. Pelayo—Yo no he visto esa afirma» 
tiva, sefior Presidente. Desearía ver marcada 
la votación para saber á qué atenerme, por- 
que yo no conozco la convención de San 
Petersburgo, y no puedo votar así en esa 
forma. 


(Hiaridad). 


Sr. Presidente—<Se va 4 rectificar la 
votación. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


(Leidos y puestos en discusión sucesi- 
vamente los artículos 3.%, 4.° y 5.9%, son 
aprobados sin observación). 


El 6.” es de orden. 

Queda sancionado el proyecto y se comu- 
nicará al Honorable Senado. 

Continúa la orden del día. 


(Entra el señor doctor Francisco H. 
López, diputado electo por Rocha). 


Tiene la palabra el diputado señor Roxlo. 

Sr. Roxlo—Señor Presidente: 

Decía el martes último, que la Honora- 
ble Cámara no podía rechazar 6 anular los 
veintiún votos de la sección 2.2, sin apelar 
á la más casuística de las hermenéuticas, 
porque esos veintiún votos habían sido in- 
corporados de nuevo al Registro Cívico por 
una resolución de la Junta Electoral y por 
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un fallo del Superior Tribunal de Justicia. 

Se me respondió á esto que el Superior 
Tribunal de Justicia tan sólo había dictami- 
nado sobre los procedimientos de la Mesa 
calificadora de la sección 2.*, pero no sobre 
la validez de los votos. 

Este argumento, presentado á favor del 
rechazo de los veintiún votos de la 2.* sec- 
ción, me parece un poco sofístico 6 impro- 
pio de la sinceridad y del talento de mi buen 
amigo el señor Domingo Arena. 

La Junta Electoral, el 10 de enero de 1905, 
resolvió dejar sin efecto la anulación de 
veintiséis inscripciones hechas por la Comi- 
sión calificadora de la 2.* sección. Fué contra 
esta resolución de la Junta Electoral que 
apelaron los miembros de la Comisión califi- 
cadora, como ellos mismos lo dicen en su 
protesta cuando dicen textualmente: «La 
Junta Electoral, al mandar dejar sin efecto 
esas eliminaciones legalmente hechas, ha 
procedido en forma extraña y contraria á los 
procedimientos establecidos para los juicios 
de tachas»;—y agregan:—«la Comisión ca- 
lificadora de la 2.a sección no puede en mas 
nera alguna autorizar el procedimiento que 
ha seguido la Junta Electoral». 

Elevada la protesta al Superior Tribunal 
de Justicia, éste resolvió, el 23 de enero de 
1905, confirmar la resolución apelada. 

Quiere decir esto, señor Presidente, que el 
Superior Tribunal de Justicia mandó incluir 
de nuevo en el Registro Cívico los veintiséis 
votos que había anulado la Comisión califi- 
cadora de la 2.2 sección. Esos votos estarán 
sujetos ájuicio de tachas, pero no son anula- 
bles. Todavía no hay ninguna sentencia so- 
bre ellos, y si alguna "sentencia hubiera sobre 
ellos, sería una sentencia favorable, más bien, 
á juzgar por los precedentes de la cuestión 
que estoy estudiando. | 

Decía, señor Presidente, también en la úl- 
tima sesión, cuando me interrumpieron los 
sones de la hora reglamentaria, que, según 
el artículo 54 de la ley de Registro Cívico, 
los fallos de la Suprema Corte son inapela- 
bles. 

Me preguntaba entonces ante quién po- 
drían presentarse esas apelaciones, y mi 
buen sentido respondías: ólo ante nosotros, 
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porque nosotros somos la única autoridad 
en materia de comicios, superior á la autori- 
dad del Superior Tribunal de Justicia. De 
donde se deduce, pues, señor Presidente, que 
en virtud del artículo 54 de la ley de Regis- 
tro Cívico, nosotros mismos no podemos ni 
anular ni rever, en materia de inscripciones 
y calificaciones, ninguno de los fallos de la 
Suprema Corte. 

Señor Presidente: si fuera verdad que la 
Constitución establece una cosa distinta de 
lo que establece el artículo á que me he re- 
ferido, de la ley de Registro Cívico; si fuera 
verdad que la Constitución estatuye una ca- 
prichosa dictadura comicial legislativa; si 
fuera verdad que nosotros podemos, por 
mandato de la Constitución, anular los votos 
que una sentencia judicial declaró legítimos, 
aún así y todo yo me permitiría recordar á la 
Honorable Cámara lo que Alberdi dice en la 
página 653 del tomo 9.° de sus «Obras Com- 
pletas»: « El remedio contra una Constitución 
tiránica no es reformar su texto escrito, 
sino su manera de interpretarla, es decir, su 
jurisprudencia». 

Pero no necesito pedir su apoyo al nota- 
ble estadista argentino, porque todas las li- 
bertades y todas las atribuciones que consa- 
gra nuestra Carta fundamental, aún las más 
esenciales y las más necesarias, están some» 
tidas á la reglamentación de otras leyes, que 
aclaran, explican y no violan el espíritu de 
nuestra Constitución. La libertad de pensar, 
que convierte en un sagrario la conciencia 
humana, está reglamentada por nuestros có- 
digos, y la facultad de aprehender á los 
ciudadanos por mandato judiciario, está 
también reglamentada por el habeas-corpus. 

¡Si hasta el ave, señor Presidente, detiene 
su vuelo y cambia su dirección, según la 
dirección del viento y de la granizada! 

Sr. Sosa —Pero el artículo 43 no está re- 
glamentado. 

Sr. Roxlo—Voy á probarle, más tar- 
de, que todos los artículos de la Constitu- 
ción están reglamentados, y no se pueden 
tomar en un sentido absoluto: no los toma 
en sentido absoluto ninguna Legislatura, y 
se lo probaré al señor diputado. 

Sr. Sesa—Esperaremos. 
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Sr. Roxlo—Ya lo verá el señor dipu- 
tado. 

El Consejo de Estado, señor Presidente, 
creó la ley de Registro Cívico, y formaban 
parte de aquella Asamblea jurisconsultos 
como el sefior Presidente de la Honorable 
Cámara, como el doctor Gonzalo Ramírez» 
como el doctor Eduardo Brito del Pino, 
como el doctor Carlos A. Berro, como el 
doctor Martín C. Martínez, como el doctor 
Berinduague, como el doctor Herrero y Es- 
pinosa, como el doctor Espalter, como el 
doctor Rodríguez Larreta, como el doctor 
Juan José de Herrera y como aquel Justino 
Jiménez de Aréchaga, citado con elogio en 
las revistas belgas, y que ha sido el maestro 
de varias generaciones universitarias, para 
el cual ya se acerca la hora de las clarida- 
des que no tienen eclipse, porque, como dijo 
uno de los poetas más grandes del siglo an- 
terior, «la gloria es el sol de los muertos». 

Y bien, señor Presidente: á ninguno de 
aquellos jurisconsultos se le ocurrió decir 
que el artículo 54 de la ley de Registro Cí- 
vico era contrario 4 la Constitución; á nin- 
guno de aquellos jurisconsultos se le ocurrió 
pensar que se podía apelar ante nosotros de 
las resoluciones de la Suprema Corte; pues 
si lo hubieran pensado, no habrían permiti- 
do que se estatuyera en el artículo 54 de la 
ley de Registro Cívico, lo que allí se esta- 
tuye. | 

Sr. Freire (don Talio)—Pero se ol- 
vida el señor diputado que estábamos en 
dictadura, por un golpe de Estado infame 
que volteó la Asamblea. | 

Sr. Roxlo—Es una argumentación de 
tal importancia para lo que estoy diciendo, 
que la Cámara me permitirá que no la res- 
ponda. 

Sr. Freire (don Tulio)—No se pro- 
cedía entonces arreglado á las leyes. — 

Sr. Roxlo—A quel artículo, señor Presi- 
dente, fué sancionado por el Consejo de Es- 
tado el 26 de abril de 1898, sin que ningu- 
na voz se alzara contra su segunda parte, 
que fué votada en silencio; y sin embargo, 
señor Presidente, aquel artículo restringe las 
facultades del Cuerpo Legislativo, puesto 
que demuestra que éste no puede rever—siD 
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sujetarse á las formalidades de la ley de la 
materia—los procesos electorales. 

¡Ah, señor Presidente!... La Cámara, más 
que ninguna otra corporación, debe ser res- 
petuosa con las leyes que ella misma crea 6 
que encuentra creadas, 

La ley es á modo de aquellas catedrales 
del medio evo, donde se refugiaban los per- 
seguidos por la arbitrariedad; la ley es 4 
modo de aquellas universidades germánicas 
de los lustros de hierro, cuyos claustros po- 
seían el derecho de asilo, y «nte cuyos por- 
tones se detenían los arqueros ducales. 

Cuando alguno se presenta ante nosotros 
para apelar de lo resuelto por el Superior 
Tribunal de Justicia, la Cámara debe res- 
ponderle recordándole el artículo 54 de la 
ley de Regstro Cívico. 

Se dirá, sin duda, que argumento así por- 
que no encuentro otra manera de defender 
un mal paso de la Junta Electoral de Ro- 
cha, de que se hizo cómplice el Supremo 
Tribunal de Justicia. 

No, señor Presidente. Ya el doctor López 
en la sesión pasada, con una gran abundan- 
cia de datos y una gran elocuencia, demos- 
tró que la Junta Electoral y el Supremo 
Tribunal de Justicia habían procedido co- 
rrectísimamente; pero como lo que abunda 
no daña, yo me voy á permitir insistir en 
aquella demostración. La prueba es tan 
clara que salta á los ojos, la prueba es tan 
clara que se encuentra en las mismas decla- 
raciones de los miembros de la Mesa califi- 
cadora de la 2.* sección. 

Pediría al señor Presidente me obtuviera 
de la Honorable Cámara el permiso necesa- 
rio para leer algunos párrafos del repartido. 

Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se autoriza al diputado señor Roxlo 4 
leer algunos pasajes del repartido de este 
asunto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Queda autorizado el señor diputado para 
leer. 

Sr. Roxlo—El 26 de diciembre de 1904, 
los sefiores Amaral y Vega, titulares de la 
Mesa calificadora de la sección 2.*, se diri- 
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gen 4 la Junta Electoral exponiendo lo si- 
guiente: 

(Lee): «Apenas constituída la Comisión, 
hicimoa moción para que, teniendo en consi- 
deración el crecido número de tachas que 
debían justificarse en el día, se nombrase 
otro miembro de la Comisión para que es- 
cribiese y recibiera pruebas, además del Se- 
cretario, que actuaba como único escri- 
biente. 

sin diversas ocasiones del mismo dia in- 
siatimos en nuestra solicitud sin obtener 
resultado favorable. La prueba de que 
nuestra previsión era justificada, se constató 
al finalizar la audiencia, á las cuatro de la 
tarde, pues en las seis horas de audiencia, 
sólo se tramitaron tres juicios bastante sen- 
cillos, debido á la inhabilidad del Secretario. 
Hicimos asimismo moción antes de firmar 
el acta del último juicio, para que, conside- 
rando el número limitadísimo de expedien- 
tillos tramitados, se prorrogase la audiencia 
para el día siguiente 6 cualquier otro día in- 
mediato, no consiguiendo tampoco que la 
mayoría accediera á nuestro pedido, mani- 
festándosenos por los demás miembros de la 
mayoría que la ley de Registro Cívico Per. 
manente no le acuerda & la Comisión esa fa- 
cultad». | 

Hacia la misma fecha el doctor Francisco 
H. López, delegado del Partido Nacional en 
el departamento de Rocha, se presentó, con 
otra protesta concebida casi en idénticos tér- 
minos, 4 la Junta Electoral. Esta, en vista 
de las acusaciones que acabo de leer, pidió 
á la 2.* sección antecedentes y explicacio- 
nes. La Comisión de la 2.* sezción contestó 
en la siguiente forma: —«Al primer punto, es 
decir, al punto en que se trata de la inhabi- 
lidad del Secretario, dice: «Que en cuanto á 
la inhabilidad del señor Secretario Perdo= 
mo, porque escribía con faltas de ortografía, 
no queremos entrar á discutirlo, pues el que 
hace lo que puede no está obligado á más». 

En cuanto al segundo punto de por qué 
no se había permitido que otra persona fa- 
cilitara las labores de Secretaría, contesta la 
Comisión calificadora de la sección 3.*: 

«Que en cuanto al nombramiento de otro 
escribiente, la Comisión cree de su facultad 
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resolver si era 6 no necesario; creyó que no 
lo era y así lo dispuso». 

Sr. Pelayo—¿Me permite el señor di- 
putado?... 

Sr. Roxlo— Si, señor. 

Sr. Pelayo—Yo le suplicaría al señor 
Roxlo que me citara algún artículo de la ley 
de Registro Cívico que penara á los miem- 
bros que constituyen las Mesas, por escribir 
á paso de tortuga, com> dijo el doctor Ló- 
pez, 6 bien que los obligara á escribir con to- 
do apresuramiento. 

Sr. Roxlo—Está bien que no haya nin- 
gún artículo que los obligue; pero si en seis 
horas, señor Presidente, solamente se termi- 
nan tres juicios de tachas, por inhabilidad 
del Secretario reconocida por la misma Co- 
misión calificadora, ¿no era de creer que la 
lógica y el buen deseo de cumplir con sus 
deberes, obligaran á esa Comisión calificado - 
ra á nombrar otro escribiente para facilitar 
las tareas del Secretario? 

Sr. Pelayo— Para favorecer los intere- 
ses del doctor López... 

Sr. Roxle—No se trata de los intereses 
del doctor López: se trata de los intereses 
del voto. 

Sr. Pelayo—....porque si hubiera si- 
do favorable á él escribir en esa forma, en- 
tonces la habría aceptado, porque cuando se 
defienden cuestiones de intereses personales, 
cuando el que las defiende es el interesado, 
se recurre á todas esas argucias. 

Sr. Roxlo—No se trata del doctor Ló- 
pez, se trata de los señores Vega y Amaral, 
que son miembros de la Comisión calificado- 
ra de la sección 2.* y que dicen lo mismo que 
ha dicho el doctor López.... 

Sr. Herrera—Y la vista fiscal del doc- 
tor Aréchaga. 

Un señor Representante— Porque 
están en las mismas corrientes. 

Sr. Roxlo—Se contesta «porque están 
en las mismas corrientes políticas, y hay que 
dar más fe 4 los que están en corrientes pos 
líticas opuestas». ¿Cuál sería el criterio de la 
Cámara si tuviora un cartabón para recibir 
y medir las declaraciones del Partido Colora- 
do, y otro cartabón para recibir y medir las 
declaraciones del Partido Nacional? La Cá- 
mara debe estar por encima de todo eso. 
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Sr. Pelayo—Sin duda; por eso es que 
no debe fijarse en los apasionamientos ni en 
las cuestiones de intereses privados. 

Sr. Roxlo—No hay apasionamiento, se- 
for Presidente, cuando la misma Comisión 
calificadora reconoce, clara y palmariamen- 
te, que en seis horas sólo se pudo tramitar 
tres expedientillos. 

Y ahora verá el diputado señor Pelayo 
cómo no es el acaloramiento el que me hace 
insistir en mis afirmaciones. 

Al tercer punto, al punto de por qué no 
había fijado día para nueva audiencia, con- 
testa la Comisión calificadora de la sección 
2.*: «Que en cuanto á señalar día para au- 
diencia, esta Comisión cree que es facultati- 
vo de ella el efectuarlo, y desconoce derecho 
á esa honorable Junta Electoral para orde- 
narle que las efectúe, indicándole día». 

Señor Presidente: la mala fe con que pro- 
cedía la Mesa calificadora, en su lentitud 
calculada, se encuentra en que el 26 de di- 
ciembre les dice á los señores Vega y Ama- 
ral, que le piden que marque nuevo día pa- 
ra la audiencia: «que no lo puede hacer 
porque la ley de Registro Cívico no la auto- 
riza para ello»; y el 31 de diciembre le dice 
á la Junta Electoral que, «ella es la facul- 
tada por la ley de Registro Cívico para se- 
falar el día de las audiencias». 

Esa contradicción es palmaria, señor Pre- 
sidente, y demuestra claro, muy claro, que 
de lo que trataba la Comisión calificadora 
de la 2.* sección era de buscar pretextos pa- 
ra no marcar día para nuevas audiencias. 

Pero no basta esto, sefior Presidente hay 
más todavía. 

Los mismos señores Vega y Amaral, con 
fecha 5 de enero, vuelven á dirigirse á la 
Junta Electoral para decirle: «En el día de 
hoy y siendo las nueve y veinte a. m. senos 
da á firmar un acta, en la cual se indica au- 
diencia para hoy en los juicios de tachas que 
debieron efectuarse el día 25 del mes de di- 
ciembre pasado y fijada desde las nueve y 
quince 4 las doce. Expusimos nuestras ra- 
zones demostrando que en ese lapso de tiem- 
po era absolutamente imposible efectuar la 
debida tramitación; que entendíamos y ha- 
cíamos moción para prolongar la hora de au- 
diencia, la que fué desechada», 


ABRIL 18 DE 1905 


aa o a 


Es decir, señor Presidente, que la Comi- 
sión calificadora, que había necesitado seis 
horas para tramitar tres juicios, marcaba dos 
horas y media de plazo para tramitar cua- 
renta juicios, cuarenta á lo menos, porque 
esos cuarenta eran los juicios por no saber 
leer ni escribir. 

Es más, señor Presidente: ni se fijaba con 
anticipación la hora en que debían acudir los 
tachados á la audiencia, sino que antes de 
correr el tiempo en que podían materialmen- 
te haberse presentado, ya estaba la Comi- 
sión calificadora resolviendo juicios de ta- 
chas. 

A las nueve y pico se presentaba 4 la fir- 
ma de los dos delegados, Vega y Amaral, la 
resolución de la Comisión calificadora, y á 
las nueve y quince debía emp zar el juicio 
de tachas para durar sólo hasta las doce del 
día. 

Pero hay más, señor Presidente. 

Dicen los señores Vega y Amaral: (Lee): 
«En vista de tal actitud, pedimos se nom- 
brara más de un escribiente para recibir 
pruebas, que abreviaría el trámite, y se nos 
manifestó por la Comisión en mayoría que 
no era necesario y que con uno alcanzaría, 
Queda más que suficientemente demostrado 
lo incierto de tal observación con el hecho 
de sólo haberse tramitado nueve expedien- 
tillos». 

Tenemos, pues, que la Comisión califica- 
dora, á pesar de las advertencias de la Jun- 
ta Electoral, y 4 pesar de lo que había suce- 
dido en las audiencias anteriores, vuelve á 
insistir en que sea un solo Secretario el que 
actúe, cuando este Secretario, en el término 
de seis horas, no había podido tramitar sino 
tres expedientillos, sino tres juicios de tachas, 

Y todavía hay más, señor Presidente: di- 
cen los señores Vega y Amaral: «Adverti- 
mos asimismo á la Comisión en mayoría que 
debía labrarse el acta en el Registro y á con- 
tinuación de la última inscripción, como lo 
preceptúa la respectiva ley, y es excusado 
manifestarle á la H. Junta que nuestro pedi- 
do tuvo la misma solución que los anterio- 
res». 

Es decir que la Comisión calificadora de 
la 2.2 sección, no contenta con poner obstá- 


573 


culos á los ciudadanos que iban á cumplir 
con sus deberes, á levantar sus tachas... 

Sr. Pelayo — No: hay que sujetarse á 
la ley. 

Sr. Suárez—No está probado eso. 

¡Pero si el señor Roxlo está leyendo pre- 
cisamente el informe de los delegados na- 
eionalistas! Lea la contestación. 

Sr. Roxlo—He leído, señor Presidente, 
las contestaciones que había hecho la Co- 
misión calificadora. De manera que no he 
leído solamente una parte: he leído las dos, 
y voy á insistir también sobre lo que volvió 
á decir la Comisión calificadora. 

¡Si estoy leyendo las dos! 

Es tan clara la prueba, que se desprende 
de las misma contradicciones en que cae la 
Comisión calificadora de votos. 

Dícese, por ejemplo, señor Presidente: ¿por 
qué cita usted esto? 

Porque se sabe positivamente, porque lo 
sabe todo Rocha, porque lo dijo la prensa 
de Rocha, que la audiencia para hacer las 
últimas tachas se abrió á las 9 y 1/4 y se 
cerró á las 12 del día. 

Eso no lo dice el delegado nacionalista: 
lo dice todo el departamento de Rocha. 

Sr. Suárez—¿Pero la prueba? 

Sr. Roxlo—Pero, señor Presidente: pa- 
ra esas cosas no se necesitan pruebas ante 
escribano público. 

Sr. Suárez—£Se necesitan, señor. 

Sr. Roxlo—Y además, las pruebas las 
va á encontrar en la contestación de la Co- 
misión calificadora. 

De manera que tenemoa una cosa: que 
la Comisión calificadora... 

Sr. Suarez—Yo me refiero á las prue- 
bas. 

Por ejemplo: se ha argumentado mucho 
y se ha hecho caudal de que los nacionalis- 
tas que habían tenido señalada audiencia 
para levantar tachas por no saber leer ni as- 
cribir, concurren 4 esta audiensia y no se 
les recibió; es decir, concurren de presente 
para levantar su tacha, correspondiéndoles 
firmar; y yo me voy á permitir, cuando ten- 
ga el honor de dirigirme á la Cámara en 
una breve exposición, justificar con los pro- 
pios miembros de la Comisión en minoría de 
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India Muerta, que el señor López concurrió 
allí para levantar todas las tachas con las 
respectivas balotas. 

Sr. López—El primer día, no es cierto. 

Sr. Suárez—El día 25. 

Sr. López—No, señor. 

Sr. Suárez—Yo lo comprobaré. 

Sr. Roxlo—En la cuestión de si se ha- 
bían presentado 6 no los nacionalistas á le- 
vantar las tachas, que indica el doctor Suá- 
rez, yo le voy á decir lo que dice la Comi- 
sión calificadora en mayoría. 

Dice: «Que, respecto á que los defendi- 
dos del señor doctor López no hayan le- 
vantado las tachas opuestas, no es culpa- 
ble la Comisión informante; cierto es que se 
presentó á la puerta de este Juzgado un ciu- 
dadano (lo suponemos tal) que dijo: «Veni- 
mos 4 levantar nuestras tachas», contes- 
tándosele que en ese momento no era po- 
sible hacerlo por estarse en una audiencia, 
y mientras tanto el Secretario escribía á 
paso de tortuga, como lo dice el señor doc- 
tor López en su protesta elevada ante ega 
Honorable Junta». 

Y de tal manera escribía 4 paso de tor- 
tuga, que levantaba tres tachas en seis ho- 
ras. ¿Esos no son hechos? ¿Se necesitan 
más? Ahí está la declaración de la misma 
Comisión calificadora. 

Decía, pues, señor Presidente, insistiene 
. do—y lamentando realmente que se pierda la 
ilación de mi discurso—decia que la Co- 
misión calificadora de la 2.* sección no sólo 
se manifestaba tardía en el cumplimiento 
de sus deberes, sino que faltaba al artículo 
45 de la ley de elecciones que dice que se 
labrará un acta en la cual, al finalizar el 
registro, «se harán constar las agregaciones 
y exclusiones decretadas y el número de 
inscriptos con que se cierre definitivamente 
el registro». 

Que algo debía haber de verdad en todo 
esto, señor Presidente, lo demuestra el he- 
cho de que la Junta Electoral del depar- 
tamento de Rocha, Junta Electoral que no 
está formada por¥mayoria nacionalista, sino 
por mayoría colorada,*señor Presidente... 

Sr. Sosa—Coalicionista. 

Sr, Roxlo—¡Es¡una manera especialísi- 
ma de argumentarl.., 
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Si cito como testigos á los nacionalistas, 
se me contesta: <es natural, ¡están intere- 
sados!» Si cito como testigos 4 los colora- 
dos, se me dice: «¡si no son verdaderamente 
colorados! ¡Si son coalicionistas!» De manera 
que no hay modo de discutir. 


(Hilaridad). 


Sr. Sosa—Para los efectos de esta elec- 
ción fueron nacionalistas. 

Sr. Roxlo—jCuando yo digo que no se 
puede traer á ningún testigo que haya na- 
cido en .tochal... Habrá que irlo á buscar 4 
la Luna! 

Algo ha debido haber de verdad en lo 
expuesto por mí, cuando la Junta Electo- 
ral del departamento de Rocha, e: 10 de 
enero, resolvió dejar sin efecto las notas 
marginales puestas indebidamente en las 
veintiséis inscripciones del Registro Cívico de 
la 2.* sección, y pasados estos -antecedentes 
al Superior Tribunal de Justicia, éste, en 
vista del dictamen fiscal del doctor Arécha- 
ga, resolvió que procedía correctamente la 
Junta Electoral del departamento de Ro- 
cha. 

Pero hay algo más curioso, señor Presi. 
dente. 

Dice vuestra Comisión en mayoría en la 
página 3, y ocupándose del asunto de la 2.2 
sección: «Esta cuestión es la misma que la 
de la 1.* sección, y en consecuencia debe 
resolverse con el mismo criterio». 

No, señor Presidente: en realidad es una 
monstruosidad jurídica decir eso. 

En la 1.* sección se trata de votos sobre 
los cuales pesa un solo fallo, el fallo de la 
Comisión calificadora. 

De manera que en esos votos podría in- 
tervenir la Cámara, con la misma razón y 
el mismo derecho que un juez superior in- 
terviene y anula los fallos de un juez de pri- 
mera instancia; pero, en cambio, en la 2.* 
sección hay tres fallos: el de la Mesa calif- 
cadora, el de la Junta Electoral y el del 
Superior Tribunal de Justicia, que en vir- 
tud del artículo 54 de la ley de Registro 
Cívico es inapelable. 

Se dirá soguramente. .. 

Sr. Arena—¿Me permite? 
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Sr. Roxlo— Voy á eso. 

Han quedado tachados los ciudadanos en 
el Registro Cívico. 

Sr. Arena— Ahi esté. 

Sr. Roxlo—Pero entonces, señor Pre- 
sidente, no le queda más que un remedio á 
la Cámara. 

La Cámara no puede anular esos votos 
sin calificarlos de antemano. La Cámara, 
lo que puede hacer es convertirse en Mesa 
calificadora, llamar á esos ciudadanos, y 
que prueben ante la Cámara que tienen dee 
recho 4 estar inscriptos. 

Sr. Pelayo—¡Pues si es eso!... Es lo que 
la Constitución establece propiamente, que 
la Cámara debe calificar la elección de sus 
miembros. 

Sr. Manini Rios—En la 1.* y 5.* sec- 
ciones quedaron falladas las tachas en pri- 
mera instancia. 

Sr. Roxlo—Yo no hablo de la 5.. 

Sr. ManIni¿Rios—En ¡la 2.a sección 
no hubo tal fallo en virtud de la anulación 
de procedimientos, hecha por la Junta Elec- 
toral y por el Superior Tribunal de Justi- 
cia... 

Sr. Roxlo— Me está dando la razón. 

Sr. Manini Rios—. ..pero se anuló el 
procedimiento, y entretanto quedó la tacha 
pendiente, y la Cámara no se tiene que 
convertiren tribunal de tachas, por la sen- 
cilla razón. de que estaba el juicio ya? sus- 
tanciado y no faltaba más que fallar, 

Sr. Roxlo—Un instante, señor Manini- 

De tal manera no estaba sustanciado, que 
acaba de decir que se anularon por entero 
los procedimientos de juicios de'tachas. 

Un'sefior Representante—La sen- 
tencia. 

Sr. Roxlo--No la sentencia: los proce- 
dimientos. 7 

De tal manera se anularon los procedi- 
mientos, señor Presidente, que reconoció que 
habían sido mal excluídos aquellos nombres 
del Registro Cívico de la 2.2 sección. 

Luego, por resolución del Superior Trie 
bunal de Justicia, mientras no viniera una 
sentencia, y mientras no se hiciera un juicio 
de tachas, aquellos ciudadanos podrían vo- 
tar. 
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No es posible, señor Presidente, mistifi- 
car: el asunto es muy claro. 

Sr. Manini Rios—No se trata de mis- 
tificar. 

Sr. Roxlo—No lo digo con mala inten- 
ción. 

Sr. Manini Rios—Pero yo digo que 
no se ha mistificado tampoco cuando se ha 
soatenido por cualquiera, que lo Gnico qué 
se ha anulado fué el procedimiento. 

Sr. Roxlo—Yo he dicho, señor Presi- 
dente, que efectivamente se había anulado 
el procedimiento; yo mismo lo he dicho hoy; 
pero la anulación del procedimiento trae 
consigo el tenerse que reabrir el juicio de 
tachas, puesto queese juicio de tachas ha- 
bía aido mal hecho por la Comisión califi- 
cadora de la 2.* sección. Si ésta no había 
permitido 4 los ciudadanos presentarse 4 
levantar la tacha, si ella no había escucha- 
do la contraprueba de aquellos ciudadanos, 
¿cómo hace la sentencia? 

No: es preciso dejar á aquellos ciudada- 
nos que prueben que están bien ó mal ins- 
criptos en el Registro Cívico de la 2.* sec- 
ción. 

Señor Presidente: no hagamos que las vo- 
ces que se levantan pidiendo justicia, pasen 
por este recinto, como pasa el viento, que 
cimbra las palmas por los movedizos arena- 
les de Rocha. No sacrifiquemos la verdad del 
voto á un pequeño interés partidario, porque 
no es así como devolveremos la tranquilidad 
á los hogares, porque no es así como devol- 
veremos su energía al trabajo fecundo, y por- 
que noes así como los angustiados ante el 
porvenir podrán dejar de decirle á la imagen 
de la República, desde el fondo de su co- 
razón, aquella amarga y poética frase de 
Shakespeare: «¡Salve, reina de York, señora 
de los tristes destinos!» 

¡Hagamos del voto, señor Presidente, algo 
que concilie á todes los "ciudadanos y á to- 
das las enseñas, para que todos podamos tra- 
bajar unidos y en sosiego, por el bien'de la 
patria! 

Y pasofya, señor Presidente,¡á ¡ ocuparme 
de las‘supletorias,! aún cuando me parece 
que ese asunto hajsido agotado en todas sus 
partes por el señor Francisco H. López. 
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Señor Presidente: todos los que han cru- 
zado una selva centenaria, cuyas ramas se 
mezclan y seenroscan á manera de brazos 
de pulpo, saben que el espíritu se inquieta, 
no viendo otro horizonte que una bóveda ver- 
de, por donde se filtra con dificultades la 
claridad del Sol; pero si un grupo de ojea- 
dores va cortando las ramas y abriendo ca- 
mino, de pronto allá, en el fondo del tánel, 
se divisa un retazo de cielo, donde parecen 
haberse reconcentrado todas las reverbera- 
ciones del nuevo día. 

Pues bien: el asunto de las supletorias de 
Rocha es algo muy semejante á la selva de 
que estoy hablando. 

A primera vista parece un asunto arduo, 
complicadísimo; pero, una vez que se entra 
en su estudio, asombra lo grande de su sen- 
cillez, porque la mayor parte de las supleto- 
rias son ratificaciones de identidad y no 
rectificaciones de estado civil. 

Sr. Pelayo—Como la de doña Simona 
Fernández, convertida en don Simón por 
los nacionalistas. 


(Hilaridad). 


Sr. Roxlo—He dicho, señor Presidente» 
la mayor parte; y me parece que sería ac. 
to de buena fe no hacerme decir lo que yo 
no he manifestado. 

Es cosa sabida, señor Presidente, que, lo 
mismo en las ciudades que en la campaña 
de nuestro país, se bautiza, en muchas oca» 
siones, á los hijos con nombres que no son 
del agrado de sus progenitores; nombres sa- 
cados del Santoral por el capricho de uno 
de los padrinos Ó por otras circunstancias 
de carácter diverso. 

La madre cambia ese nombre por un ca- 
lificativo cariñoso buscado en el Santoral de 
su ternura, calificativo que acompañará al 
niño toda su vida, como lo acompañará el 
recuerdo del último, doloroso y amante beso 
que le dieron los labios maternales. 

Sr. Pelayo —Pero que una vez que lle- 
ga á la mayoría de edad tiene que rechazar, 
porque á nadie le gusta que le den un sexo 
que no le corresponde. 

Sr. Roxlo—Ruego al señor Presidente 
se sirva ampararme enel uso de la pala- 
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bra. Yo no he hablado de nombres feme- 
ninos, 

Sr. Presidente—Se ruega al señor di- 
putado que no interrumpa al orador. 

Sr. Roxlo—Al! proceder así, señor Pre- 
sidente, lo hago por la brevedad y también 
por la ilación del debate. 

Estoy algo cansado y sería injusto que 
las interrupciones me obligaran á extender- 
me para la sesión siguiente. 

Sucede también en nuestra campaña, se- 
ñor Presidente, que hay niños que usan in- 
debidamente el nombre de su padre, porque 
sólo están inscriptos en el Registro parro- 
quial 6 en el Registro de Estado Civil con el 
apellido materno. 

Ese nombre que el niño no debe usar, 
aunque le pertenece de plena justicia, lo 
acompañará también toda su vida, como le 
acompañará el frecuerdo de la pena que le 
ocasionó el saber que el hogar donde había 
nacido no estaba santificado por las leyes 
de su país ni por la religión de su concien- 
cia. 

Pues bien, señor Presidente: el niflo se 
hace hombre, se convierte en ciudadano, y 
llega el momento en que tiene necesidad de 
inscribirse para votar. 

«¿Qué hacer?, se pregunta. La ley me 
ordena inscribirme con mi nombre usual, 
que no es, sin embargo, ni nombre verda- 
dero.» 

Y ahf está la explicación de muchas de 
las supletorias. El ciudadano se inscribe 
con su nombre usual, pero demuestra que 
aquel inscripto es la misma persona que se 
encuentra consignada con otro nombre en 
los registros parroquiales y en los libros del 
Estado Civil. 

Se pone así á cubierto de que pueda ser 
tachado su voto por usurpación de persone- 
ría. No echa mano de ningún recurso de 
fraude. Lo que utiliza es un derecho legíti- 
mo, y eso es lo que han venido haciendo, 
durante varios años, los partidos tradiciona- 
les de Rocha. 

¿Por qué ha de ser un crimen en el Partido 
Nacional lo que no es un crimen en el Par- 
tido Colorado? ¿Por qué, señor Presidente, 
hemos de creer que unas supletorias son 
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malas, porque son nacionalistas, y que otras 
supletorias son buenas porque son del par- 
tido adverso? 

Se responderá á eso que nosotros tenemos 
la culpa y que nosotros debíamos haber ape- 
lado contra las supletorias coloradas. 

Señor Presidente: yo acepto esa acusación, 
porque es la mejor prueba de la buena fe con 
que procedemos. 

No hemos apelado de las supletorias co- 
loradas, porque las consideramos un medio 
legítimo de probar y ratificar la identidad, y 
porque mal podíamos reprocharle al adver- 
sario que hiciera uso de un medio que nos- 
otros usábamos también. 

¡No hemos de parecernos á los que vienen 
protestando de las supletorias nacionalistas. y 
ban firmado como testigos las supletorias co- 
loradas!... | 

Sila Cámara desea proceder con entera jus- 
ticia levantándose porencima de tedas las pa- 
siones y de todos los intereses, para anular 
nuestras supletorias, debe rever todo el Re- 
gistro Cívico rochense á fin de que no que- 
den á salvo de la vindicta de la ley y no 
queden permanentemente en el Registro Cf- 
vico las supletorias coloradas, que en mu- 
chas ocasiones son de la misma índole y de 
la misma naturaleza que las nuestras. 

Señor Presidente: para anular las suple- 
torias nacionalistas se necesita algo más que 
el fallode un Juez de Paz que no conoce las 
leyes, que no llama 4 las partes, que no pi- 
de dictamen fiscal, que no garante á los ciu- 
dadanos los derechos que la ley les asigna 
y que hasta falla fuera de tiempo. 

Me parece, señor Presidente, que la Ho- 
norable Cámara no debe tomar como base 
la sentencia de un Juez que procede así. 

Y aquí viene el caballo de batalla, el ar- 
gumento más formidable, la palanea con que 
se va á mover —según vuestra Comisión de 
Poderes—todo el proceso rochense. 

«Por el artículo 43 de la Constitución, 
nosotros somos — dice — los jueces de la 
elección de los miembros de esta Cámara. 
Ese derecho es ilimitado. Nosotros no tene- 
mos ninguna cortapisa en el desempeño do 
esas funciones». 

Y agrega: «los Cuerpoz Legislativos de 
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todos los países y los autores más aceptado | 
en la materia, también así lo han decidido». 

No debía de haber sido tan absoluta la 
Comisión de Poderes. 

Sr. Manini Rios— ¿Me permite una 
interrupción? 

Sr. Roxlo—Señor Presidente: yo voy á 
probar que hay legislaciones que no dicen 
eso. ¿A qué fin va á hacer la interrupción 
el señor diputado? Déjeme presentar la 
prueba, y entonces me replicará. Se lo voy 
á probar, y se lo voy á probar sin levan- 
te.... 

Sr. Manini Rios—Hay tres países en 
el mundo... 

Sr. Roxlo —Hay más de tres; tenga pa- 
ciencia el señor diputado. 

Sr, Manini Rios — Se los voy 4 ci- 
tar... 

Sr. Roxlo—Inglaterra... 

Sr. Manini Rios—Inglaterra... 

Sr. Roxlo—Déjeme seguir el señor di- 
putado. 

Sr. Presidente—El orador ha pedido 
que no se le interrumpa. La Mesa pide á to- 
dos los señores diputados respeten ese pro- 
pósito del orador. 

Sr. Roxlo—La Cámara de los Comu- 
nes, bajo la reina María, en el año de 1586, 
recién se adjudicó el derecho de juzgar las 
elecciones de sus miembros, apoderándose de 
una prerrogativa de la Corona. El pueblo de 
la vieja Inglaterra tardó muy poco en darse 
cuenta de que los nuevos jueces de comicios 
eran tan apasionados y eran tan parciales 
como los jueces de la monarquía. 

En 1868 ya la Cámara de los Comunes se 
desprendió de una parte de sus facultades 
para juzgar las elecciones de sus miembros, 

En 1870 Granville, y en 1873 Disraeli, 
obtuvieron de la Cámara quo ésta entregara 
ó depositara en los jueces de los tribunales 
de derecho común, las facultades de diota- 
minar sobre las elecciones protestadas de 
sus miembros. Ya tiene el señor diputado 
un país á favor mío, y tal vez el país que 
mejor se ha dado cuenta de la libertad, por- 
que sus luchas por ella han comenzado des- 
de hace muchos siglos, desde la octava cen- 
turia y desde el primer Alfredo. 
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Ese país no entiende, señor Presidente, 
que las Cámaras deban ser los jueces de la 
elección de sus propios miembros. 

Pero no es solamente Inglaterra. Hun- 
gría, por una ley del 26 de noviembre de, 
1874; el estado norteamericano del Canadá 
por una ley del 25 de mayo de 1874, y Co- 
lombia, por una ley del 7 de septiembre de 
1886, también estatuyeron que fueran los 
Tribunales judiciarios los que resolvieran 
sobre las elecciones de los miembros de la 
Cámara. 

Y se explica, señor Presidente: se explica 
perfectamente—y llamo la atención de la 
Honorable Cámara sobr e lo que voy á de” 
cir. Cuando la Cámara de los Comunes de 
Inglaterra y los Consejos generales de 
Francia luchaban por la adquisición de la 
facultad de ser ellos los jueces de sus pro- 
pias elecciones, iban en busca de un arma 
defensiva contra los avances de la monar- 
quía absoluta y de la realeza, sin más con- 
trol que el control de su capricho; pero con 
el andar del tiempo, aquello que fué un ar 
ma defensiva contra la realeza, se ha con- 
vertido en un arma ofensiva contra el de- 
recho, porque con frecuencia, cuando un 
Cuerpo Legislativo discute cuestiones elec- 
torales, su criterio se encuentra cegado por 
la pasión y por el interés de los partidos 
que se sientan en ese Cuerpo Legislativo, 

Tanto es así, señor Presidente, que yo 
considero que la facultad que concede á las 
Cámaras el artículo 43 de la Constitución 
es la causa ocasional — como diría Male- 
branche—de que en nuestras asambleas el 
ambiente no sea sereno y tranquilo. Desde 
las reuniones preparatorias, desde estas dis- 
cusiones sobre los poderes, se “agitan’las pa. 
siones, levantando un eco que repercute du- 
rante meses enteros bajo la hóveda de este 
recinto, á pesar de que son muy malas sus 
condiciones acústicas. 

Y nose diga, señor Presidente, que las 
mayorías no usan de su poder: las mayorías 
usan de su poder; y sino, yo le citaría 4 la 
Cámara el caso señalado por Rossi, el caso 
de un Wilkie que, arrojado de la Cámara de 
los Comunes y vencedor por mil trescientos 
votos en una reelección donde habían votado 
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mil quinientos sufragantes, fué rechazado 
otra vez de la Cámara para darle entrada, 
por razones políticas, al contendor de Wil- 
kie, que solamente había obtenido doscientos 
votos en el acto del sufragio. 

Tampoco es cierto, señor Presidente, que 
todos los autores principales de Derecho Cons- 
titucional encuentren buena la facultad que 
tienen las Cámaras de ser los jueces de la 
elección de sus miembros. 

Tan no es cierto, señor Presidente, que La- 
velaye en Bélgica, Hallam en Inglaterra, 
Saint Girons en Francia, Balbo en Italia, 
Lastarria en Chile y el mismo doctor Aré- 
chaga entre nosotros, no han sido partidarios 
de esa facultad que las Constituciones acuer- 
dan á los Cuerpos Legislativos. 

El doctor Aréchaga—según dice en su 
obra «El Poder Legislativo» —creía que el 
Senado debía ser el juez de los poderes de 
los miembros de la Cámara baja, y los otros 
autores que he citado creen que esa facultad 
debiera residir en el Poder Judicial. 

Sr. Arena—Eso que dice el señor dipu- 
tado es la mejor prueba de que debe haber 
un juez final una vez terminada la elección. 
Desde que la Constitución no da otro que 
nosotros... 

Sr. Roxlo—Pero, señor Presidente: yo 
no he discutido que deba haber un juez 
final: lo que he discutido es que es un error 
creer que ese juez final tiene atribuciones 
ilimitadas, tiene atribuciones absolutas, y 
eso es lo que voy á probar más tarde. 

Sr. Manini Rios—Es que el doctor 
Aréchaga discute en doctrina. 

Sr. Roxlo—Yo le voy á discutir al se- 
fior diputado en doctrina y con hechos; que 
son dos cosas. 

Nosotros, señor Presidente, no podemos 
hacer todo lo que queremos, como parece in- 
dicar nuestra Comisión de Poderes; nosotros 
no podemos, por ejemplo, excluir del Registro 
Cívico ciudadanos que se encuentran en el 
Registro Cívico con el beneplácito y con el 
vistobueno de las Comisiones inscriptoras y 
calificadora *; nosotros no podemos anular re- 
soluciones de las Juntas Electorales confir- 
madas por el Supremo Tribunal de Justicia, 
nosotros no podemos aceptar como buenos 
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los juicios dende no se han escuchado las 
partes, donde no se ba exigido «dictamen fis- 
cal, donde se ha procedido fuera de tiempo 
y donde no se les ha dado 4 los ciudadanos 
todas las garantías que les acuerdan las le- 
yes del voto. 

Sr. Arena—¿Dónde está esa limitación 
á facultades extraordinarias? 

Sr. Roxlo—jPero señor!.. ¡side eso voy 4 
hablar después: sobre dónde está la limita- 
ción! Permítame continuar, ¡si el camino es 
muy largo! 

Hay un país, señor Presidente, 
Constitución se encuentra la misma facultad 
dada al Cuerpo Legislativo, esa facultad 
que 4 nosotros nos acuerda nuestra Consti- 
tución: ese pais es la República Francesa. 

Pues bien, señor Presidente: leyendo á 
Eugenio Pierre, Secretario general de la pre- 
sidencia de la Cámara de Diputados de la 
República Francesa, he encontrado algunas 
cosas dignas de ser tenidas en cuenta. 

Sr. Manini Rios—Me alegro mucho 
que haya visto 4 Pierre. 

Sr. Roxlo—He visto 4 otros también: 
tenga paciencia el señor diputado. 

Pierre dice... (Debo citar el libro porque 
hay dos obras del mismo autor. Las citas 4 
que me refiero se encuentran en las páginas 
43 y 44 del libro titulado «Procedimiento 
Parlamentario»)... Pierre dice: «Cuando se 
discuten poderes en la Cámara francesa, 
ésta no apela, sino en casos extremos, en 
casos de desorden, á la facultad que le con- 
cede el Reglamento, de abreviar y poner fin 
á los debates; y aun eso no lo hace jamás la 
Cámara francesa cuando el miembro cuyos 
poderes son impugnados quiere volver á 
bablar, aunque muchas veces hava hecho 
uso de la palabra, en defensa de su di- 
ploma». 

Dice más Pierre: dice que, cuando un 
diputado declara, en la Cámara francesa» 
que nole satisfacen las informaciones que 
trae la Comisión de Poderes, y desea que 
se amplíe la investigación, se considera ese 
pedido como una moción previa y se vota 
antes que ninguna otra de las resoluciones 
que pueda tomar la Cámara,—con esta par- 
ticularidad, señor Presidente: que, si se lle- 
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ga Á aceptar esa moción previa, cuando 
vienen loa nuevos antecedentes, se reabre 
el debate con toda la misma extensión y 
con todas las mismas facultades de defen- 
sa que si el asunto se discutiera por pri- 
mera vez. 

Pero hay más, señor Presidente: leyendo 
los debates sostenidos y las resoluciones 
adoptadas por la Cámara francesa en la 
elección de 1894, nos encontramos con que 
la Cámara francesa nc se creyó autorizada 
á rechazar ninguno de los votos aceptados 
por las Comisiones calificadoras é inscrip- 
toras, llegando hasta el extremo de sentar 
la jurisprudencia de que la Cámara debía 
aceptar todos los votos que existieran no 
anulados en el Registro Cívico en el mo- 
mento de cerrarse el período de tachas. 

Luego, ya ven los diputados señores Are- 
na y Manini, cómo tiene limitaciones la fa- 
cultad de la soberanía de la Cámara. Al- 
go parecido sucede con el Reichstag ale- 
mán. 

Sr. Arena—Pero eso no es dentro de 
nuestra legislación: eso es dentro de la le- 
gislación francesa. 

Sr. Roxlo—Ya voy también á nuestra 
legislación. 

Sr. Manini Rios—La Cámara france- 
sa ha sentado jurisprudencia contraria á la 
que indica el diputado señor Roxlo. 

Sr. Roxlo— Me gustará lerlo... 

Sr. Manini Rios —Sí, señor. 

Sr. Roxlo—... Sobre todo que sea pos- 
terior á 1894. Debe ser posterior á 1894, y 
eso lo sabe cualquier eeñor diputado; que, 
para que el argumento que se me haga ten- 
ga fuerza debe ser posterior al argumento 
mío. 

Sr. Manini Rios—Perfectamente: se lo 
voy á demostrar. 

Sr. Roxlo—Sigo, señor Presidente. 

Es más asombroso aún, y va á sorpren- 
der á la Comisión de Poderes si le digo que 
esto que hizo la Cámara francesa es lo que 
quiero que hagamos nosotros: nuestra ley de 
Registro Cívico en su capítulo 9.2 declara 
jueces en materia de inscripción y calificae 
ción á la Junta Electoral, y por encima de 
ésta, al Superior Tribunal de Justicia, cu. 
yos fallos considera como inapelables, 
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De manera, pues, que aún cuando, según 
el señor Arena, la legislación de nuestro 
país no es la misma que la legislación de la 
República Francesa, resulta que, en conclu- 
sión, por el capítulo 9.° de nuestra ley de 
Registro Cívico deberíamos pensar como 
piensan los diputados de la República naci- 
da bajo el fuego de los cañones del Imperio 
alemán. 

Señor Presidente: yo estoy un poco can- 
sado, y supongo también que la Cámara es- 
tará cansada de oirme. Voy á terminar, en- 
tonces, permitiéndome decir á los señores di- 
putados: No creáis 4 vuestra Comisión de 
Poderes en mayoría. No aceptéis esa omni- 
potencia con que os brinda, porque esa ome 
nipotencia os llevaría á una dictadura que 
os permitiría, señores diputados, echar de es- 
te recinto á los electos que no os fueran 
nimpáticos por sus opiniones políticas 6 que 
no os fueran simpáticos por su personali- 
dad. No admitáis, señores diputados, esa pre. 
rrogativa, porque es, en una república, más 
terrible que aquella prerrogativa que se to- 
mé Cromwell arrojando del Parlamento in- 
glés á todos los que eran contrarios Á sua 
tendencias, y más terrible que aquella pre- 
rrogativa que se tomó Luis XV disolviendo 
el único cuerpo que servía de contrapeso 
al Trono. 

Fijaos bien, señores diputados, que el día 
en que vosotros creáis que en materia elec- 
toral no tenéis limitación ni cortapisas, el 
fraude, cuando no encuentre asidero en los 
clubs políticos y en las Mesas calificadoras, 
es muy capaz de entrar, para reinar, en el re- 
cinto del Cuerpo Lezislativo! 

La dictadura parlamentaria, ejercida así, 
sería matar la libertad. No liber- 
tad como aquel soldado romano que asesinó 
á Arquímedes, sin darse cuenta de lo que 
hacía. 

Sr. Pelayo—; ve perinite? 

En este caso, yo no me gufo por lo que 
aconseja la Comisión de Poderes en ma- 
yoría, sino por una prescripción constitucio- 
nal, la que determina en su artículo 43 que 
la Cámara es juez privativo para calificar la 
elección de sus miembros, 

Sr. Roxio—Sefior Presidente: la palabra 
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juez significa una cosa. Un juez no puede 
obrar con arreglo á capricho. Para que exis- 
ta un juez, es preciso primero que exista una 
ley. 

Sr. Manini Rios—; Quién interpreta 
la ley? 

Sr. Roxlo—Pero en materia de eleccio- 
nes es la ley electoral y no la Constitución. 
La Constitución nada habla de elecciones; 
la Constitución dice que la Cámara es juez. 

Ahora bien: para que la Cámara sea juez, 
es necesario que exista una ley que pueda 
aplicar la Cámara, y esa ley es la electoral. 


(Apoy ados). 


Señor Presidente: de no proceder así, de 
no rechazar esa dictadura, faltaríamos al es- 
piritu republicano de nuestra raza y de nues- 
tra historia. Mal se avendría lo que se os pro- 
pone, con ese espíritu republicano de nues- 
tra raza, todo igualdad y todo justicia, que 
preparó Á la Roma cesárea para ser la ma- 
dre y la maestra del Derecho Civil. Mal se 
avendría lo que se os propone, con aquel ea- 
píritu republicano de nuestra raza, que hizo 
que los pobres campesinos del nuevo mundo 
se alzaran en armas contra los ejércitos regu- 
lares del mundo europeo, á fin de que, cum- 
pliendo su misión histórica, el continente 
americano fuera el continente de la demo- 
cracia y el baluarte de la soberanía popular. 
Jova preciosísima de la corona de las naciona- 
lidades sudamericanas, es la tierra en que 
nos cupo la suerte de nacer, y debemos bru- 
ñir juntos esa límpida joya con el buril del 
sufragio libre y del voto auetero,—de las 
asambleas obedientes con la ley,—á fin de 
que sea reflejo fiel del espíritu democrático 
de su raza y del espíritu republicano de su 
leyenda emancipadora. 

Varios señores Representantes— 
¡Muv bien! 

Sr. Roxlo—Creo, señor Presidente, con 
toda sinceridad, que la Cámara debe hacer 
suyas mis apreciaciones, tomando como bue- 
nos, en toda su validez, los poderes que pre- 
sentan el doctor López y el señor Pérez. 

He terminado. 

Sr, Arena—Señor Presidente: he estu- 
diado atentamente “ste intrincado pleito de 


eat 


ABRIL 13 DE A 


las elecciones de Rocha, y he concluí:lo por 
formar mi opinión enteramente de acuerdo 
á la de la Comisión de Poderes en mayoría. 

Por consiguiente, me creo en el deber de 
fundar de una manera breve mi voto. 

Yo creo que la primera cuestión que debe 
ventilarse en este asunto, la fundamental, es 
la que se refiere á la extensión de las atri- 
buciones que tiene la Cámara para resol- 
verlo. 

Pues bien: á mi entender, contrariamente 
á lo que acaba de sostener con tauta brillan- 
tez el señor Roxlo, esas facultades son las 
más extensas que pueden concebirse en un tri- 
bunal. 

Yo creo que la Cámara, cuando entra á 
juzgar los poderes de uno de sus miembros, 
como juez privativo de la elección, puede re- 
ver todo el proceso eleccionario, puede escu- 
driñar en los registros cívicos, puede buse 
car la verdad donde quiera que se halle, sin 
distinción de lugar ni de tiempo. Para ella 
no es cosa juzgada, ni lo resuelto por las 
Comisiones calificadoras, ni lo resuelto por las 
Juntas Electorales. Sus funciones, aunque 
mucho más extensas, pueden compararse á 
la de esos tribunales extraordinarios que 
intervienen en el recurso de nulidad notoria 
de ciertos juicios civiles, y en los cuales na- 
da vale lo resuelto de una manera definitiva 
por los jueces inferiores. 

Cuando la Cámara entra á discutir los po- 
deres de sus miembros, no diré que pueda 
apartarse de las leyes fundamentales, porque 
eso sería establecer que puede apartarse de 
la equidad y de la justicia; pero sostengo, 
sí, que puede y hueta que debe apartarse de 
ciertas normas de procedimiento. La Cámara 
no puede detenerse, cuando va en busca de 
la verdad, ni ante un plazo vencido, ni ante 
algunas de esas formalidades que pueden 
ser trabas insalvables para los jueces electo- 
rales inferiores. No puede detenerse, por- 
que ella no es un juez de instancia, propia- 
mente dicho, que esté sujeto 4 reglas fijas y 
escritas de procedimientos; no es un juez de 
instancia, sino un verdadero jurado, un ju- 
rado superior, que puede formar convicción 
por todos los medios á su alcance. Si no fue- 
ra así, no habría valido la pena de que la 
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Constitución le hubiera otorgado el pom- 
poso título de juez privativo. Se hubiera li- 
mitado á decir: la Cámara es el juez de ape- 
lación en los incidentes que surjan ante las 
Juntas Electorales, y la ley le habría fijado 
norma de conducta, como se las fijó á las 
Comisiones calificadoras, á las Comisiones 
inscriptoras y á las propias Juntas Electora- 
les. 

Y no se diga que la concepción de un tri- 
bunal así, con facultades tan amplias, es una 
concepción estrafalaria, dentro de nuestro 
armazón institucional. Los jurados en mate- 
ria criminal, por ejemplo, para juzgar de los 
hechos, que en definitiva son los que resuel- 
ven la cuestión, tienen una latitud de atri- 
buciones tan grande como la que nosotros 
queremos conferirle 4 la Cámara; y hasta los 
simples árbitros en materia civil, proceden 
con un criterio igualmente absoluto. 

Se ha kecho un gran argumento en con- 
tra de esta teoría en el seno de esta Cámara. 
Se ha dicho que, si á las Cámaras se les die- 
ra las extensas y constitucionales atribucio- 
nes que nosotros Jes queremos dar, las cons- 
tituiríamos en verdaderos dictadores de la 
elección de sus miembros. 

El argumento es aparentemente de gran 
fuerza, pero en reulidad no prueba nada. 
Todos los tribunales, que resuelven en de- 
finitiva una cuestión, ejercen una dictadura 
semejante... 

Sr. Roxlo—¿Me permite una interrup- 
ción? 

Sr. Arena —Todas las que quiera. 

Sr. Roxio—Pero aquellos tribunales se 
sujetan á una ley, y ustedes no quieren ob- 
servar ley ninguna. 

Sr. Arena—A eso voy, señor Presidente. 

Se dice—como dice el diputado señor Rox- 
lo—-yue esos tribunales al fallar como dic- 
tadores, se sujetan á una ley; pero olvida el 
señor diputado en primer lugar, que si esos 
tribunales quisieran torturar la ley, podrían 
hacerlo impunemente, puesto que no ha- 
bría ningún juez superior á ellos que les en- 
mendara la plana; olvida en segundo lugar, 
que la Cámara, al resolver como tribunal 
supremo en estas cuestiouea, es verdad que 
no aplica ninguna ley, pero aplica la Cons- 
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titución, que vale tanto como cualquiera ley 
y está por encima de todas las leyes, y la 
aplica con el objeto de conseguir que no se 
torturen las leyes tutelares del sufragio. 

Sr. Rodríguez Larreta—Eso es lo 
que decimos nosotros. 

Sr. Quintana (don Julián) — Es lo 
que va Áá torturar la Cámara, la ley de elece 
ciones. Es el juez privativode sus elecciones, 
no de la calificación de procesos electorales. 

Sr. Arena—Voy á contestarles á eso 
mismo en este momento. 

Dicen los señores diputados: la Cámara 
debe ser eljuez privativo de la elección; 
pero no puede inmiscuirse en los registros 
cívicos cuando los registros cívicos están cali- 
ficados. 

Yo contesto á la objeción, preguntando 
como lo hice en una interrupción dirigida al 
diputado señor Roxlo: ¿dónde está esa limi- 
tación para la Cámara? 

La Constitución dice 
que la Cámara es juez privativo, es juez ab- 
soluto; y yo por más que he recorrido el 
texto de la Constitución, no he encontrado 
nada que pueda significar la sombra de una 
limitación á ese respecto. 

Por otra parte, eso de que haya un juez 
privativo de la elección sin facultad para ree 
ver los registros, es una cosa que no la con- 
cibo siquiera. 

Yo entiendo que la elección no es el he- 
cho concreto de votar, el acto que realizan 
los ciudadanos en las urnas; la elección, 
en mi concepto, es una cosa compleja que 
empieza en el momento de la inscripción de 
los ciudadanos, pasa por las distintas fases 
de la calificación, etcétera, etcétera, y llega 
hasta el momento del voto. 

Pretender analizar la elección separán- 
dola de los registros cívicos, es lo mismo 
que pretender analizar un organismo sepa- 
rando la cabeza del cuerpo. 

Diré más: el proceso eleccionario, verda- 
deramente serio, es el que se realiza en los 
registros cívicos; es allí donde se hace el 
gran trabajo; es allí, por consiguiente, don- 
de se pueden consumar los mayores fraudes. 

De manera que si al juez privativo le da- 
mos el derecho de calificar una elección so- 
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lamente, y le privamos del derecho de que 
abra juicio sobre los fraudes que se hayan 
podido cometer en el Registro Cívico, lo obli- 
garíamos, muchas veces, 4 sancionar una 
gran monstruosidad 4 sabiendas, 


(Apoyados). 


á sancionar una elección que aparente- 
mente tiene todas las formas de la legali- 
dad, y que, sin embargo, es una ignominia, 
sencillamente porque los registros cívicos 
están completamente viciados. 

A este respecto yo me voy á permitir un 
ejemplo, un ejemplo sacado de nuestro pro- 
pio escenario político. 

Recordarán los señores diputados que, á 
raíz del Consejo de Estado, la primera as- 
piración que se manifestó en todos los cfr- 
culos, fué la de pugnar por que tuviéramos 
elecciones libérrimas, elecciones como las 
que más 6 menos vamos obteniendo, gracias 
á los progresos de la educación cívica y & 
la moralidad de los gobiernos, 

Ahora bien: ¿qué fué lo primero que se 
pensó para que ese gran proyecto pudiera 
realizarse? En lo primero que se pensó, fué 
en la destrucción de los registros cívicos vie- 
jos. ¿Por qué? Porque se partía del princi pio 
de que con aquellos registros no había elec- 
ción legal posible. Por consiguiente, habría 
sido inútil, como se pensó entonces, que el 
juez privativo de la elección tuviera influen- 
cia en las elecciones que se pudieran reali- 
zar con aquellos registros: se comprendía 
bien que de allí no podía salir nada bueno. 

Sr. Vásquez Acevedo—Por eso se 
modificó la ley. 

Sr. Arena — Por eso, lo que ee hizo, 
señor diputado, fué suprimir los registros. 

Sr. Martinez—Suprimamos poruna ley 
los de Rocha. 

Sr. Arena—No se trata de eso. 

Sr. Vásquez Acevedo—Si la Cáma- 
ra hubiera tenido la facultad de rever los re- 
gistros, no habría necesitado la ley. 

Sr. Manini Rios—Era porque la tarea 
de rever los registros presentaba tales difi- 
cultades que era mejor suprimirlos. 

Sr. Arena—Como dice muy bien el dipu- 
tado señor Manini, la tarea hubiera sido ex- 
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traordinaria. De manera que se consideró 
prudente empezar por la supresión de 1s re- 
gistros. 


(Murmullos). 


Lo dicho no destruye mi argumento de 
que con malos registros cívicos no hay eleve 
ción regular posible y que, por consiguiente, 
es inútil darle 4 una Cámara la facultad de 
resolver sobre la elección de sua miembros, 
si no se le da facultad para destruir los frau- 
des que haya entre inscripciones califica- 
das. 

Sr. Herrera—Ya va á tener trabajo la 
Cámara de Diputados si va 4 buscar los frau- 
des en todos los registros de la República. 
¿Qué registros hay sanos y buenos?... 

Sr. Martínez—No se le ocurrió al dipu- 
tado señor Arena hacer eso en el caso de 
Montevideo, cuando se le presentó la denun- 
cia. 

Sr. Arena—A mí no se me ocurrió por 
una razón sencillísima, porque no se me po- 
día ocurrir: si los señores protestantes de la 
elección de Montevideo, en vez de venir á 
hacer una acusación de carácter general, co- 
mo la que hicieron, hubieran venido á decir, 
como los ciudadanos de Rocha: «Señores di- 
putados: hay tantas inscripciones falsas y 
aqui les acompañamos la crueba»,—entonces 
podría estar segura la Cámara que yo hubie- 
ra sido de los primeros en votar por que la 
protesta fuera aceptada. 

Sr. Martinez—¡Cómo se conoce que ya 
pasó la elección de Montevideo! 

Sr. Arena—El señor diputado no puede 
prejuzgar intenciones. Esté seguro de que yo 
hubiera procedido así. 

Vuelvo á mi asunto. Se sostiene contra los 
que sostenemos aquí esta teoría amplia so- 
bre las facultades de la Cámara, que le da- 
ríamos á la Cámara, en cada caso, la tarea de 
hacer un recuento de todos los votos y de 
examinar prolijamente todos los registros. 

Yo creo que eso no es exacto. En la ma- 
yor parte de los casos la Cámara no tiene ni 
necesidad de hacer recuentos, ni necesidad de 
revisar registros. Cuando las elecciones no 
vienen protestadas, cuando contra ellas no 
se formula ningún cargo fundamental, los 
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poderes vienen revestidos de tal carácter de 
legalidad que la Cámara puede y hasta debe 
admitirlos sin mayor estudio. 

Por otra parte, no podría proceder de otra 
manera, desde que no se le ofrecen elemen- 
tos de juicio para poder fallar. Pero cuando 
sucede, como en el caso de Rocha, que no 
sólo se protestan las elecciones, sino que vie- 
nen los ciudadanos de un partido político y 
ofrecen pruebas completas, y hasta las traen, 
entonces, la Cámara no sólo puede, sino que 
tiene el deher de detenerse 4 estudiar, y hae 
cer el recuento y rever los votos. 

Y esio mismo, señor Presidente, —aunque 
no se ha discutido de una manera tan amplia 
en los parlamentos anteriores, —tal vez porque 
la ocasión no se ha ofrecido, es el caso que 
en el hecho se ha efectuado más de una vez. 

Y o recuerdo que, con motivo de una elec- 
ción de senador en la cual —si mal no recuer- 
do—estaba interesado el propio señor Presi- 
dente, la Cámara de Senadores se vió en el 
caso de revisar votos, de comparar firmas, pa- 
ra averiguar si había habido 6 no había ha- 
bido falsificaciones; y por último con motivo 
de la célebre elección de lío Negro, que se 
debatió en el Senado de una manera tan ex- 
tensa, hace algunos años, se produjo algo pa- 
recido. A lo que se produjo allí podría dár- 
sele el nombre que se quiera, pero en reali- 
dad fué una serie de juicios de calificación 
de votos que se estuvieron discutiendo uno 
por uno para ser admitidos. 

De manera que, en último término, esta 
facultad que tanto se le discute á la Cáma- 
ra, la ha usado siempre que lo ha considera- 
do necesario para sancionar un poder de uno 
de sus miembros. 

Otro argumento curioso se ha hecho á es- 
te respecto, tanto por la Comisión de Podee 
res en minoría como por el diputado señor 
Roxlo. 

¡Dicen que si le damos esta atribución & la 
Cámara, la Cámara acabaría por hacer los 
diputadosl. .. 

Yo creo que esto es completamente inexac- 
to. Si admitimos que la Cámara está forma» 
da por elementos ilustrados y de decoro, co- 
mo tiene que ser la Cámara de una época de 
legalidad y de orden como la actual, es de 
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suponerse que, por más apasionados que es- 
tén sus miembros, siempre lo estarán menos 
que las Juntas Electorales, que las Comisio- 
nes calificadoras y que las Comisiones ins- 
criptoras, porque así lo exigen su presumible 
superioridad intelectual y moral y su aleja- 
miento del teatro donde se producen los acon- 
tecimientos; y siendo así, es de suponerse 
que—aunque se equivoque, como pueden 
equivocarse todas las corporaciones, como se 
equivocan todos los hombres—guie sus fa- 
llos un gran espíritu de equidad y de justi- 
cia. 

Sr. Herrera—O por capricho... 

Sr. Arena — Capricho, señor diputado, 
sería en el caso de que procediera sin prue- 
bas. Habría sido capricho, por ejemplo, si 
la Cámara, valiéndose de la mayoría colora- 
da evidente, que tiene, se hubiera propuesto 
rechazar los poderes de cualquiera; de los di- 
putados nacionalistas y que no hubieran¿si- 
do observados. 

Sr. Herrera --Ya ha pasado eso; ya te- 
nemos un antecedente. 

Sr. Arena—Señor diputado: no habien- 
do procedido así, no hay el derecho de su- 
poner que esta Cámara va á proceder por 
capricho. 

Sr. Herrera-—Yo no me he referido á 
esta Cámara: institucionalmente á todas las 
Cámaras que proceden por encima de las 
leyes. 

Sr. Arena — Eso no se debe presumir 
en una Cámara. | 

Sr. Herrera—No'es' ésta: no confunda 
traviesamente la cuestión, no es esta la Cá- 
mara. 

Sr. Arena— Ahora, señor diputado, si 
usted lleva la cuestión 4 una Cámara orga- 
nizada en las condiciones que acaba de pre- 
sumir, que sea capaz de pasar por encima 
de las leyes para hacer y deshacer á su an- 
tojo, entonces la cuestión pierde completa- 
mente su importancia. Ante una Cámara 
así, señor diputado, las cosas van á llegar 
siempre demasiado hechas. Si esta Cámara 
tuviera algo de aquéllas—y entiéndase que 
la comparación ni en hipótesis es posible... 

Sr. Herrera—No hago comparaciones. 

Sr. Arena—... å cesta bora no estaría- 
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mos nosotros perdiendo tiempo en la discu- 
sión de los poderes de Rocha, no hubiéra- 
mos discutido los poderes de Treinta y Tres. 

Sr. Rodríguez Larreta — No perda- 
mos tiempo, señor diputado. 

Sr. Arena— Hablo en hipótesis... 

Sr. Rodriguez Larreta—Compromete 
su causa el señor diputado con esas decla- 
raciones. a: 

Sr. Arena — No, señor: no comprometo 
mi causa, porque estoy hablando en hipóte- 
sis, nada más. Lo que quiero decir es, que si 
esta Cámara fuera una de esas Cámaras fru- 
to de una época de desorden, entonces las 
elecciones de Rocha, como las elecciones de 
Treinta y Tres, como las elecciones de todos 
los demás departamentos, se habrían gana- 
do canónicamente, no habría habido discu- 
sión posible y de seguro que aquí no se ha- 
brían levantado muchas voces de protesta 
contra aquellas elecciones, porque el fraude 
electoral cuando quiere realizarse, no se es- 
pera á realizarlo en el último acto, en la 
Cámara: se empieza en la llanura, que es 
donde es más fácil y da mejores resultados. 

Sr. Areco—Voy á hacer una moción de 
orden. 

Está por sonar la hora reglamentaria y 
el orador me manifiesta que tal vez con un 
cuarto de hora más de tiempo terminaría su 
discurso. 

Como hay verdadera utilidad en que el 
discurso quede terminado y ao inconcluso 
para la sesión próxima, mociono para que se 
prorrogue la sesión por un cuarto de hora. 


(Apoyarlos). 


Sr. Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Areco, 
está en discusión. 

sr. Arena—Yo no quisiera fastidiar de- 
masiado á la Honorable Cámara. De mane- 
ra que dejaría para mañana... 

Sr. Pelayo—Y yo creo que en un cuar- 
to de hora no vamos á terminar esta cues- 
tión, porque hay varios oradores que van & 
hacer uso de la palabra. 

Sr. Areco—Nada más que para que 
concluya su discurso el diputado señor 
Arena. 
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Sr. Presidente—Se va á votar. 

Si se prorroga la sesión por media hora 
con el objeto de que el diputado señor Ares 
na pueda terminar su discurso. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Arena—Sefior Presidente: se ha mae 
nifestado un gran temor contra la dictadura 
de esta Cámara ó de las Cámaras en gene- 
ral, 

Yo me permito hacer notar que, si nos- 
otros queremos librarnos de la dictadura de 
la Cámara, vamos á caer forzosamente en la 
dictadura de las autoridades electorales in- 
feriores, en la dictadura de las Juntas Elec- 
torales, en la dictadura de las Comisiones 
calificadoras, que se impondrán con la iu- 
purificación de los registros. 

Se pretende que sobre esas Juntas califi- 
cadoras y sobre esas Juntas Electorales está 
la vigilancia constante del Superior Tribu- 
nal Pleno, como lo daba á entender hace un 
momento el distinguido orador Roxlo; pero 
& ese respecto el diputado señor Roxlo sufre 
un verdadero error. El Superior Tribunal no 
es un superior jerárquico ni de las Juntas 
Electorales nide las Comisiones calificado- 
ras, ni de ninguna otra autoridad electoral. 
El no puede marcarles rumbos, no puede 
marcarles norma de conducta, ni puede sie 
quiera corregirlas cuando cometen un tras- 
piés. El Tribunal lo único que hace es servir 
de juez de instancia cuando los pleitos elec- 
torales llegan hasta él; pero admitamos en 
hipótesis—lo que ustedes saben que es muy po- 
sible en nuestros departamentos todavia relati- 
vamente desorganizadosen su vida política — 
que se pongan de acuerdo las Comisiones 
seccionales con las Juntas Electorales: ¿qué 
resultará entonces? Resultará que las cues- 
tiones se despachen en familia entre las au- 
toridades inferiores, sin ningún control, por- 
que en ningún momento esos pleitos electo- 
rales llegarán hasta el Superior Tribunal. 

Sr. Vásquez Aeevedo-—Sería un mo- 
tivo para derogar la ley. 

Sr. Arena — Sería un motivo para de- 
rogar la ley, señor representante, si la Constitue 
ción no hubiera establecido el remedio su- 
premo que ha puesto en nuestras manos. 
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Sr. Vasquez Aeevedo—La Constitu- 
ción no ha establecido ess remedio supremo. 
La Constitución empieza por establecer que 
los representantes serán elegidos en la forma 
que determine la ley de elecciones: ya supo- 
ne la existencia de una ley de elecciones á 
que atenerse. 

Sr. Sosa—Pero la Cámara después es la 


que aplica la ley de elecciones. 


Sr. Arena—La Constitución concibe, y 
ha hecho muy bien en concebir, que esos 
jueces electorales no cumplan con su deber, 
no respeten la ley, y en último término le da 
á la Cámara la facultad suprema de desha- 
cer los yerros de aquellas Comisiones. 

Sr. Vásquez Acevedo—Dentro de la 
ley; pero en este caso no está dentro de la 
ley, está fuera de la ley. 


(Interrupciones). 


Sr. Manini Rios—No hay una sola 
restricción en la ley. 

Sr. Arena—Ya lo be dicho: la Cámara 
de Representantes 20 tiene ley procesal 
para resolver estas cuestiones; recórrase la 
ley electoral desde el principio hasta el fin, á 
ver dónde hay un artículo que diga cómo 
debe proceder la Cámara de Representantes; 
y desde que ese artículo no se encuentra en 
ninguna parte y desde que hay un artículo 
en la Constitución que transforma á la Cá- 
mara en juez privativo, juez supremo, 4rbi- 
tro absoluto... 

Sr. Vásquez Acevedo—Juez privati. 
vo no quiere decir eso en ninguna parte; 
juez privativo quiere decir juez exclusivo, el 
único juez. 

Sr. Manini Rios—Con exclusión de los 
demás jueces. 

Sr. Arena—Juez que no tiene superior, 
que no está sujeto á reglas de conducta de 
ningún género, que no tiene reglas fijas de 
procedimiento. 

Sr. Vasquez Acevedo —¡No, señor! 

Sr. Maniai Ríos.—Sí, señor: tiene ra- 
z6n el diputado señor Arena: no tiene que 
sujetarse al procedimiento ordinario. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Presidente—(Agiiando la campa- 
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nilla) —La Mesa ruega á los señores diputa- 
dos que hablen por su orden. 

Sr. Roxlo—La palabra juez viene de 
judicatura, y judicare, en latín, es juzgar, 
y para juzgar se necesita una ley para apli- 
carla el juez... 

Sr. Arena—Precisamente es lo que ha- 
ce la Cámara. 

Sr. Roxto—No, si la Cámara no tiene 
ley... | 

Sr. Arena—Sí, señor: la Cámara tiene 
que respetar las leyes fundamentales. 

Sr. Roxlo—Y las ley2s electorales: eso 
es lo que queremos. 


(Interrupciones). 


Sr. Arena—Su misión es averiguar, en 
cada caso, si los ciudadanos están bien 6 
mal inscriptos; si han votado bien ó mal. 

Sr. Rodríguez Larreta—¿El señor 
diputado cree que la Cámara tendrá fa ul- 
tad para hacerle ganar la elección al parti- 
do que la hubiera perdido? | 

Sr. Arena—Si fuera una Cámara de ca- 
chafaces, entonces podría llegar á esas con- 
clusiones. | 


(Murmullos). 


Con ese criterio, aun el jurado en materia 
criminal de que yo hablaba hace un momen- 
to, sería peligrosísimo, porque podría decirse 
que está en sus manos asesinar á todos los 
inocentes y poner en libertad á todos los 
culpables. Con ese criterio no se podría dar 
grandes atribuciones. .. 3 

Sr. Roxlo—E] jurado no falla, pero es- 
tablece los hechos sobre los cuales... 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Arena—El jurado, estableciendo los 
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hechos, es el que resuelve la cuestión en úl- 
timo término en material criminal: ahí está 
el catedrático de Derecho Penal, doctor Mar- 
tínez, que puede decirlo. ¿Tiene 6 no tiene? 


(Interrupciones). 


Sr. Lacoste—Señor Presidente: no oigo 
nada de lo que se dice. 

Sr. Presidente—Es el régimen de las 
interrupciones que está en todo su vigor, se- 
ñor diputado. 


(Apoyados). 
(Hilaridad). 


Sr. Suárez—Voy á bacer una moción 
de orden. 

Yo pediría á la Honorable Cámara, de 
acuerdo con el doctor Arena que en este 
momento está haciendo uso de la palabra, 
que se levantara la sesión, y continuarla en 
el día de mañana. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente —Habiendo sido apo- 
yada la moción del diputado señor Suárez, 
está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se va & 
votar. 

Si se levanta la sesión. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Adrmativa). 


Queda terminado el acto y con la palabra 
el diputado señor Arena. 


(Se levantó la sesión å las seis y cin- 
co minutos p. m.). 


Manuel Garcia y Santos, 
Secretario redactor, 
Samuel Blizxén, 
Secretario relator 
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PRESIDE EL DOCTOR DON ANTONIO MARIA RODRIGUEZ 


A las cuatro y cinco minutos p. m. entra- 
ron al salón de sesiones los representantes se- 


flores 


Sudriers 

Areco 

Fretre (don Tulio) 
Olivera (don L. A.) 
Rivas 

Travieso 
Fernáudez 
Carvalho Lerenu 
Stirling 

Muró 

Olivera (don Félix A.) 


Roosen 

Canfield 

Borro 

Cortinas 

Lezama 

Sosa 

Rodrigues Larreta 
Canessa 

Martinez 

Ponce de León (don L.) 
Costa 


Icasuriaga 
Casáravilla y Vidal 
Brito 


Fleurquin 
Quintana (don A. 8.) 
Massera 

Ponce de León (don V.) 
Suárez 

Arena 

Manini Rios 
Quintana (don Julian) 
Vasquez Acevedo 
Magarifios Veira 
Paullier 

Iglesias Cansttat 
Garcia (don Luis I.) 
Guillot 

Vidal (don A.) 
Onete y Viana 
Mora Magarifios 
Pérez Olave 

Albin 

Cabral 

Borrás 

Semblat 

Lussich 

Lacoste 

Viera 

Garcia (don B.) 
Terra 

Herrera 

Berro 

Vidal (don Blas) 
Pelayo 

Freire (don Ro may) 


Faltando: 
CON AVISO 


Rodriguez (don G. L) Ferrando y Olaondd 


Ramón Guerra 


CON LICENCIA 


Samacoits Salds fia 
Navarrete Devincenzi 
Barbaroux 


Sr. Presidente—Está abierta la se- 


sión. 
Va á darse lectura del acta anterior. 


(Se lee). 


Puede observarse. 

Si no se hace observación se votará. 
Si se aprueba el acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Va & darse cuenta delos asuntos entra- 


dos. 


(Se dacuenta de lo siguiente:) 


Las señoras Josefina, Dolores y Carmen Requena 
Bermudez solicitan aumento de pensión. 


A la Comisión de Peticiones. 
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—Doñ3 Honorata González solicita el pronto des- 
pach: te su petitorio anterior. 


A sus antecedentes. 

Va á entrarse á la orden del día. 

Continúa la discusión de los poderes pre- 
sentados por los ciudadanos electos por Ro- 
cha. 

Tiene la palabra el diputado señor Arena. 

Sr. Arena —Señor Presidente: Después 
de la gran cuestión constitucional que tra: 
tamos ayer, sobre la extensión de las atri- 
buciones de la Cámara para juzgar de los 
poderes de sus miembros, creo que hay otra 
cuestión casi de tanta importancia como 
aquella, á resolver en este asunto, y se refie- 
re á las tachas que pueden oponerse en el 
acto de la elección. 

La Comisión de Poderes en minoría sos- 
tiene que enel acto de la elección no pue- 
den oponerse otras tachas que las que se re- 
fieren á la identidad de los votantes; en cam- 
bio la Comisión de Poderes en mayoría sos- 
tiene que pueden oponerse en ese acto todo 
género de tachas. ¿De qué parte está la ra- 
zón?... A mi entender está de parte de la úl- 
tima, y sin ningún género de dudas. 

Por de pronto, á favor de la Comisión de 
Poderes en mayoría está la letra clara de la 
ley. El artículo 17 de la ley de elecciones 
dice que en el acto de la votación podrán 
hacerse las observaciones que se crean con- 
venientes sobre los votantes. Como se ve, el 
artículo no distingue entre cuestiones de 
identidad y de no identidad, y es sabido que 
donde la ley no distingue, nadie puede dis- 
tinguir. 

La Comisión de Poderes en minoría, para 
sostener su tesis, argumenta con lo que di- 
jeron los oradores del Consejo de Estado 
cuando discutieron esa ley de elecciones; 
pero á eso también se puede contestar que, 
cuando la letra de la ley es clara, no se 
pued» v-enrrir ni á su espíritu, cuanto más 
á la discu-15n de la ley. Y cualquiera pue- 
de advertir que el artículo 17, á que me 
estoy refiviendo, es completamente transpa- 
rente. 

Pero sup^ngamos por un momento que la 
letra de la ley no fuera clara; que hasta 
fuera oscuro su espíritu: aún así, yo creo 


que no tendríamos más remedio que optar 
por el criterio de la Comisión en mayoría, á 
menos que admitiéramos que el legislador 
nos había dado una ley completamente in- 
suficiente para ponernos á cubierto de un 
sinnúmero de fraudes. 

Me voy á permitir algunos ejemplos. 

Supongamos que un inscripto perfecta- 
mente calificado, después de la calificación 
se ha enloquecido; es difícil, pero puede 
suceder. Su incapacidad ha sido perfecta- 
mente declarada en juicio. Yo, 6 cualquier 
otro tiene la prueba en el bolsillo, y me pre- 
gunto: si ese demente va á votar, ¿no se 
tendrá el derecho de observar ese voto, 
presentando el testimonio de su incapaci- 
dad? 

Sr. Roxlo—¿Me permite? 

Sr. Arena—Sí, señor. 

Sr. Roxlo—Si es por causa supervi- 
niente. De manera que en el caso no la hay. 

Sr. Manini Rios—El criterio de la 
Comisión en minoría es absoluto. 

Sr. Roxlo—Si la ley dice por causas 
supervinientes, entonces, señor diputado... 

Sr. Arema—Pero esas causas supervi- 
nientes tienen que hacerse valer en los re- 
gistros según la teoría del señor diputado. 

Sr. Roxlo--Claro: después de cerrarse 
los registros, ¿cómo se van á hacer valer? 

Sr. Arena—Y ¿cómo las haría valer el 
señor diputado, si no se pudieran hacer en 
el acto del voto otras observaciones que las 
de identidad? 

Sr. Roxlo—Se'pueden hacer observa- 
ciones por causas supervinientes... 

Sr. Manini ios—Según el criterio de 
la Comisión en minoría, se pueden hacer so- 
lamente por causa de identidad, y á los 
guardias civiles también... 

Sr. Arena—Pero la Comisión en mino- 
ría ha sostenido que no se pueden hacer 
sino observaciones por razón de identidad, 
y esa observación, sería lo que el señor di- 
putado quisiera, menos una observación por 
identidad. 

Yo no voy á decir: Fulano de Tal no es 
Fulano de Tal; sino: Fulano de Tal es loco 
y por consiguiente, su voto no sirve, á pesar 
de estar perfectamente calificado en el Re- 
gistro Cívico. 


` 
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Sr. Roxlo—Es claro. 

Sr. Arena—Y esa observación el señor 
diputado no la admite con arreglo al criterio 
que ha planteado en su informe la Comisión 
en minoría. 

Continúo con mis ejemplos. 


(Entra el señor doctor Francisco H. 
López, diputado electo por Rocha). 


Un ciudadano perfectamente calificado en 
los registros cívicos, ha perdido su ciudada- 
nía por una sentencia infamatoria, de esas 
que hay muchas. Yo pregunto: ¿con esa 
sentencia, tampoco puedo observar ese voto 
en el acto de la elección, no obstante no 
tratarse de una cuestión de identidad? 

Un señor con su balota perfectamente ca- 
lificada, acaba de ingresar en un cuerpo de 
línea poco tiempo después de haberse cerra- 
do los registros. 

Si yo me presento en el acto del voto con 
la revista del Estado Mayor, ¿no podré ob- 
servar ese voto, aunque no se trate de cues- 
tión de identidad? E insisto sobre esto, 
porque estoy combatiendo e! informe de la 
Comisión en minoría, no las opiniones del 
diputado señor Roxlo, porque dice aquel in- 
forme, de una manera bien categórica, que 
en el acto del voto no admite otras obser- 
vaciones que las de identidad. 

Ahora bien: si esa clase de observaciones 
no pudieran hacerse; si no se pudiera obser- 
var á los guardias civiles que no han obte- 
nido su baja y á tantas otras personas que 
han perdido, no diré su calidad de ciudada- 
nos, sino la facultad de votar, después de 
calificadas sus inscripciones, resultaría que 
una elección perfectamente libérrima, podría 
ser resuelta por el voto de un loco, por el 
voto de un quebrado fraudulento, por el 
voto de un soldado de línea, y semejante su- 
posición yo creo que no puede admitirse si- 
quiera. 

Debo hacer una salvedad con arreglo al 
criterio que senté ayer sobre la facultad ex- 
traordinaria que tiene la Cámara para juzgar 
las elecciones de sus miembros. Debo decla. 
rar que para míesta cuestión de los votos 
observados en el acto de la elección, no tie- 
ne sino una importancia secundaria, que 
llamaré teórica; porque yo entiendo que las 


589 


observaciones no tienen otro objeto que se- 
Nalar 4 la Cámara, dentro del laberinto elec- 
cionario donde se encuentra, el fraude sobre 
el cual ella debe ir para purificar el regis. 
tro. De manera que si ese fraude se le pone 
de manifiesto, la Cámara, por cualquier otro 
medio, yo creo que podría ircontra ese frau- 
de sin tener para nada en cuenta la falta 
de observación... 

sr. Martínez—¿En cunlquier instante? 

Sr. Arena—En cualquier instante. 

Sr. Martínez—Esa es su opinión. 

La observación está hecha para que la 
Junta Electoral la tenga presente en el ac- 
to del escrutinio. Ese es el verdadero objeto 
de la observación. 

Sr. Arena—Pero, señor diputado, yo no 
discuto eso... i 

Sr. Manini Rios—No es así. 

Sr. Roxlo—¡Cómo no va á ser así! 

Sr. Manini Rios—No es así. 

Sr. Arena — ... Hasta ahora, lo que 
estoy discutiendo son las clases de observa - 
ciones que pueden formularse en el momen» 
to del voto, y he sostenido y acabo de soste- 
ner además, que yo concibo que la Cámara... 

Sr, Martínez—¿Me permite? 

¿Y las observacionea que hace el diputa- 
do señor López de las diez supletorias que 
están en Secretaría, obtenidas por colorados 
que han votado en esta elección, y sesenta 
y tantas más anteriores á este año, que pues 
den verificarseen el Juzgado Departamental? 

Sr. Arena — Le contesto inmediata- 
mente, doctor Martínez, porque soy conse- 
cuente con mi criterio. 

En cuanto á las diez supletorias, si ellas 
son como las de los nacionalistas... 

Sr. Martínez—Son iguales. 

Sr. Arena — ...yo no tengo más re- 
medio que rechazarlas. 


‘Apoyados). 


Sr. Martinez—Son iguales. 

Sr. Arena—Yo debo hacer justicia tal 
cual la entiendo. 

Yo critico las supletorias, no porque sean 
nacionalistas Ó coloradas, sino porque en- 
tiendo que no sirven. 


(¡Muy bien”. 
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Sr. Martinez—Eso es lo que quería 
precisar. 

Sr. Arena—Y dela misma manera que 
no tengo ningún inconveniente en votar 
para que se anulen esas diez, no lo tendría 
para votar que se anulen todas las demás 
coloradas. 


(Apoyados). 


Sr. Magariños Veira—Eso es: per- 
fectamente bien. 

Sr. Martínez—Están denunciadas, se- 
for diputado, por el diputado electo, doctor 
López. 

Sr. Arena—Sefior diputado, el hecho 
de que estén denunciadas, no es bastante. 

Sr. Martinez—Se pueden probar: de- 
nunciadas con nombres y apellidos. 

Sr. Arena—El señor diputado sabe 
bien que á los pleitos políticos comu á los 
pleitos civiles es necesario ponerles fin en 
algún momento. Nosotros hace cuatro me- 
ses que estamos discutiendo alrededor de es- 
tas supletorias... 

Sr. Martínez—No hace cuatro meses, 
hace cuatro días. 

Sr. Arena — ¡Pero, señor diputadol.. 
Hace cuatro meses... 

La protesta de la Comisión colorada, que 
se formuló allá en Rocha, contra los resulta- 
dos del escrutinio, lo que dijo desde el pri- 
mer momento, es que ella iba contra las 92 
supletorias nacionalistas. | 

Sr. Martinez—jAhora va á haber tér- 
minos fatales para denunciar supletorias co- 
loradas! 

Sr. Suarez—Se hablaba recién, con res- 
pecto á las supletorias coloradas, como si la 
Comisión departamental colorada de Ro- 
cha, cuando trató de gestionar la elimina- 
ción de los registros de las supletorias, se 
hubiera referido pura y exclusivamente 4 
las nacionalistas. 

Ese es uno de los argumentos que trajo el 
doctor López y que puede haber impresio- 
nado á la Cámara; pero no es exacto. 

Cuando la Comisión directiva colorada in- 
dicó al Presidente de ella, que era el ciuda- 
dano don José Astigarraga, que tratara de 
averiguar si había inscripciones hechas con 
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documentos que no estuvieran en forma, & 
fin de anularlas debidamente en el período 
de tachas, el señor Astigarraga se presentó 
al Juzgado Letrado Departamental, y en su 
escrito, que corre á fojas 20 del repartido, 
dice: 

«Y á fin de justificar las tachas opuestas 
en tiempo á los ciudadanos que con tales re- 
caudos verificaron su inscripción en el Regis- 
tro Cívico Permanente, vengo 4 solicitar de 
V. S. así lo declare por contrario imperio de 
la ley, respecto á todas las informaciones 
producidas por rectificar nombres, apellidos 
6 sexos, en los testimonios extraídos de los 
registros parroquiales 6 del Estado Civil». 

Cuando se pidió, además, al Juzgado Le- 
trado Departamental la nómina de todas las 
supletorias que habían servido para las ins- 
cripciones y que rectificaban partidas de es- 
tado civil y los registros parroquiales, el 
Juzgado Letrado Departamental expidió un 
certificado correspondiente. que obra en los 
expedientillos que están aquí en la H. Cá- 
mara y que los señores diputados ban podi- 
do estudiar perfectamente; y ahí hay suple- 
torias que son nacionalistas y supletorias que 
son coloradas. Cuando lleguemos 4 este pun- 
to del debate, cuando me corresponda hacer 
uso de la palabra, yo haré el cómputo de las 
supletorias coloradas y aún de las naciona- 
listas, y veremos qué número hay de nacio- 
nalistas, y qué número hay de coloradas. Sin 
embargo, con las pruebas aquí, se ha llega- 
do al final del debate y después de varios 
meses—porque estos escritos fueron presen. 
tados en el período de tachas y, por conse- 
cuencia, el partido nacionalista en Rocha 
sabía que se iba á hacer cuestión expresa de 
la nulidad de las inscripciones por rectifica- 
ción de partidas de estado civil, —y sin em-- 
bargo, repito, 4 pesar de haberse agregado, á 
pedido del doctor López y del doctor Martí- 
nez, infinidad de documentos al repartido, 
no se ha hecho una prueba acabado respecto 
al número de inscripciones coloradas que 
existen también en los registros del departa- 
mento de Rocha... | 

Sr. López—¿Me permite una interrup- 
ción? 

Sr. Arena —Me han privado lisa “y lla- 
namente del uso de la palabra. 
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Sr. Martinez—Perddén, señor Arena. 

Sr. Suarez—Yo ‘le pido disculpas al 
doctor Arena. 

Sr. López— Era para aclarar un punto. 

Sr. Arena—Todos los que usted guste, 
doctor López. 

Sr. López No es tan claro, ni puede 
tener esa interpretación, el escrito que pre- 
sentó el señor Astigarraga al Juzgado Letrado 
de Rocha, porque por las mismas primeras 
palabras que leyó “de ese escrito el doctor 
Suárez, está prchado que no era ese el ob- 
jeto tan amplio que tenía, entonces, al pedir 
la declaración de nulidad de las supletorias. 

Dice bien claro el escrito: «y á fin de jus- 
tificar las tachas opuestas en tiempo», y las 
tachas ya habían sido opuestas, señor Presi - 
dente; las tachas eran veintinueve, se rela- 
cionabam pura y exclusivamente, entonces, 
con las supletorias de 1904, 

Sr. Suarez-—-Pero esta es otra acción: de 
las que iniciaba el señor Astigarraga... 

Sr. López—No, señor: eran las mismas, 
porque el señor Astigarraga se presentó al 
Juzgado Letrado de Kocha el 19 de diciem- 
bre, al día siguiente del 18 gue fué cuando 
se cerró el período de tachas, y bien claro 
está el párrafo que dice... Se lo voy á leer: 
espere un momento; lo estoy buscando... 

Sr. Martínez—Esiá en la página 20, 
columna 2.?, 

Sr. López— Aquí está precisamente en 
bastardilla, (Lee): «...y á fin de justificar 
las tachas opuestas en tiempo ú los ciudada- 
nos que con tales recaudos verificaron su tis- 
cripción en el Registro Cívico Permanen- 
tes... Las tachas opuestas en tiempo, eran 
las que se habían hecho el día anterior, que 
nunca pasaron de veintinueve, y nunca pa- 
saron tampoco de las del año 1904. 

Sr. Rodriguez Larreta —¡Pero ahora 
se cree que todavía estamos en tiempo!. .. 

Sr. Martínez—Yo no estamos en tiem- 
po: desde ayer no estamos en tiempo. 

Sr. López—El objeto mío, señor Presi- 
dente, al pedir esta aclaración y de inte- 
rrumpir al diputado señor Arena, era sola- 
mente poner en claro lo que manifestaba el 
doctor Suárez. Creo que he conseguido el ob- 
jeto. 
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Sr. Arena—¿Es con el doctor Suárez la 
cosa? 


(Hiaridad). 


Sr. López—<Sí, señor. 

Sr. Tiscornia—¿Me permite el diputa- 
do señor Arena? Pero entonces resulta que 
es el Juez Letrado el que se ha preocupado 
de anular las supletorias nacionalistas, pues- 
to que, si el señor Astigarraga pedía la nuli- 
dad de todas las informaciones... 

Sr. Suárez— Ahí está solicitado termi- 
nantemente. 

Sr. Tiscornia—...alguien se ha pre- 
ocupado de separar 4 las que son nacionalis- 
tas de las que son coloradas; pero no el se - 
ñor Astigarraga. El señor Astigarraga, según 
este escrito, pedía la nulidad de todas, sin 
nombrarlas, de todas las informaciones que 
se hallaban en el caso que él mencionaba. 

Sr. López—Perfectamente; así fué la 
declaratoria del doctor Pittamiglio: declaró 
nulas todas las supletorias de 1904, fueran 
de un partido 6 de otro. Pero yo, lo que que- 
ría probar era esto: el alcance claro del es- 
crito del señor Astigarraga, al que el doctor 
Suárez estaba dando una interpretación que 
no es la verdadera, por cierto. 

Sr. Tiscornia—Pero es que la letra de 
la petición del señor Astigarraga favorece 
la interpretación que le da el señor Suárez y 
contraría completamente la que le da el se- 
ñor López. 

Sr. López—¡No, sefior!: para justificar 
las tachas opuestas en tiempo,—y no había 
opuestas más que veintinueve. 

Sr. Rodríguez Larreta—No había 
más que veintinueve. 

Sr. Tiscornia—Si, pero no nombraba los 
tachados. De manera que su pedido de nuli- 
dad de supletorias comprendía á todas. 

Sr. Arena—-Sefior Presidente: creo que 
tengo el derecho de seguir, después de un 
cuarto de hora que he pasado pacientemente 
en interrupciones.... 

Sr. Presidente — El diputado señor 
Arena está en el uso de la palabra y recla- 
ma ser amparado por la Mesa. 

Invito á los demás señores diputados á de- 
jarle en libertad de hablar. ' 
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Sr. Arena—Tenía especial interés, señor 
Presidente, en poner un ejemplo, un poco 
grueso, que tengo desde hoy preparado, para 


probar dos cosas: —para probar, primero que 


á mi entender la Cámara puede ir contra vo- 
tos que no han sido observados ni siquiera 
en el momento de la elección, y para probar, 
de paso, aquella facultad superior sobre la 
cual dije tantas cosas ayer. 

El ejemplo es el siguiente. Supongámonos 
que por una calamidad cualquiera, una pes- 
te 6 una guerra, en una 6 en dos secciones 
del departamento desaparecen unos cuantos 
ciudadanos, y que las balotas de esos ciuda- 
danos son aprovechadas por individuos de 
cualquiera de los bandos políticos en lucha; 
llevadas á las urnas, por consiguiente, sin que 
sean observadas en el acto de la votación, ya 
sea por desidia, ya sea por ignorancia de los 
delegados de los partidos. 

Yo pregunto: si ese fraude, bastante grue- 
so, se pusiera en claro después de terminado 
todo el proceso eleccionario, ¿cree la H. Cá- 
mara que no habría medio de ir contra él? 
Si el ciudadano derrotado en esa lucha se 
presentase á esta Cámara y dijera: «Señores 
Representantes: yo he sido derrotado de una 
manera inicua; me han derrotado con muer- 
tos; aqui tengo en el bolsillo las treinta 6 
cuarenta partidas de defunción de los pseudo 
votantes que lo hicieron en contra de mí y 
que decidieron la elección»; yo pregunto: en 
presencia de un hecho de esa especie, ¿la Cá- 
mara podría cruzarse de brazos y tolerar que 
se sentara en una de las bancas el elegido 
por los difuntos, so pretexto de inscripcio- 
nes calificadas, falta de observación en los 
votos, etcétera etcétera? 

Yo pregunto, tratándose de un juez tan 
soberano como es esta Cámara, ¿podría hae 
cerse valer ante él semejantes razones de for- 
ma, cuando fuera de una manera tan recta 
y concluyente contra la verdad y la justicia? 

Paso ahora, señor Presidente, 4 decir algo 
sobre la tan debatida cuestión de las suplee 
torias. 

El caso es de fácil presentación. Entre los 
votantes nacionalistas aparece un grupo de 
noventa y dos ciudadanos, que para inscri- 
birse en los registros cívicos han recurrido 


o IS 


á informaciones judiziales que llamaron su- 
pletorias y que, en el fondo, no tuvieron otro 
objeto que modificar, contrariando la ley de 
rectificación de partidas, sus certificados pa- 
rroquiales y sus actas de registros cívicos. 

Lo que ha resultado de este anormalísimo 
hecho, que es un caso notable de malabaria- 
mo electoral, lo han podido ver los señores 
representantes en las últimas hojas del re- 
partido de este asunto: un estupendo trabu- 
camiento de nombres, de apellidos, de eda- 
des, hasta de sexos, —verdadero despojo de 
muertos, —porque á juzgar por los datos que 
he tenido á la vista, muchos de los certifica- 
dos utilizados pertenecen á gente que ya pa- 
só á mejor vida; y todo eso bajo la fe de dos 
testigos — muchas veces los mismos — que 
cualquiera diría que han tenido el raro pri- 
vilegio de asistir al alumbramiento de todas 
las madres de Rocha y seguir después á los 
hijos hasta su completo desarrollo. 

Sr. López—¿Me permite? Ese mismo pro- 
cedimiento se sigue judicialmente para com- 
probar la identidad y para rectificar las par- 
tidas, conforme á la ley de Registro de Es- 
tado Civil. 

Sr. Arena—Señor doctor López: el caso 
es completamente distinto. 

Sr. López—Exactamente el mismo. 

Sr. Arena—Cuando se trata de rectifi- 
car partidas, no sólo se toma la declaración 
de los testigos, como se ha hecho en el caso 
actual, sino que se publican avisos en los pe- 
riódicos, se piden informes, etcétera, etcétera. 

Sr. López—Bueno. Vamos al caso: esos 
testigos á que hace referencia el diputado 
señor Arena también habrán presenciado el 
alumbramiento y habrán seguido todos los 
trámites del desarrollo de la criatura, para 
que la conozcan. 

Sr. Arena—Lo raro no es que los ciuda- 
danos asistan á algún alumbramiento: lo que 
á mí me resulta rarísimo es que sean preci- 
samente dos los que asistían á tantos. 


(Hilaridad). 


Sr. López—No, señor; no son tantos; 
no es cierto ese dato de que dos personas 
hayan servido para cuarenta 6 cincuenta su- 
pletorias: no es cierto ese dato. 


- — 


Sr. Arena—Yo, señor doctor López, por 
más que se trata de una cuestión de detalle 
que no vale la pena de discutir mucho, le in- 
vitaría á que leyera el repartido, y vería que 
hay un par de señores asistiendo sistemAti- 
camente 4 la rectificación de las nctas y de 
los certificados. 

Sr. LOpez—Son muchos señores, no es- 
un par. Yo mismo he sido testigo en mu 
chas, tal vez en veinte 6 treinta, y tengo 
conciencia de que en las que he declarado 
he dicho la verdad. 

Sr. Arena—Yo no prejuzgo intenciones. 

Sr. López — Y no es extraño eso, dipu- 
tado señor Arena; porque en los pueblos de 
campaña la gente está más en contacto que 
en las grandes capitales. Aquí, muchas ve- 
ces, no se conoce el vecino de enfrente, 
mientras que en la campaña, donde la po- 
blación es tan compacta, y hay menos gen- 
te, es mås fácil conocer á todo el mundo. 
Yo, que he vivido en campaña, sé que nos 
conocemos todos. 

Sr. Arena—Voy á continuar, señor Pre- 
sidente. 

Este hecho de las supletorias, como decía» 
no ha sorprendido mayormente á la Comi- 
sión de Poderes en minoría. Porel contra- 
rio: la Comisión se lo ha explicado y lo ha 
justificado 4 su manera. 

“Ha dicho: — esas informaciones no han 
tunido por objeto rectificar partidas de esta- 
do civil: lo único que han pretendido es es- 
tablecer que don Fulano de Tal, que está 
iascripto con tal nombre, se llama de otra 
manera, — hecho que se explica perfectas 
mente en la campaña por la abundancia de 
los hijos naturales, por la desidia y la igno- 
rancia de sus habitantes, etcétera, etcétera, 
por lo cual á las referidas informaciones, no 
se les debe llamar suplementarias propia- 
mente dicho, sino complementarias, puesto 
que á lo único que tienden es á establecer 
una cuestión de estado civil. 

Lo primero que se me ocurre observar, en 
presencia de esta manifestación, es que el 
hecho de los dobles y triples apellidos en 
los hijos de la campaña no debe ser tan fre- 
euente como lo supone la Comisión de Po- 


deres en minoría, desde que sólo se ha he-' 
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cho sentir en el departamento de Rocha... 

Sr. López — Noes cierto: en otros de- 
partumentos también, incluso en el de Mon- 
tevideo, donde se hace lo mismo. 

Sr, Arena — No, señor. Me disculpará 
el doctor López. En Montevideo no encon- 
trará una sola complementaria del género 
de las que nos estamos ocupando. 

Sr. López—Pero tambien aquí sucede, 
que hay que justificar la identidad de las 
personas. 

Sr. Arena—En Montevideo, se tratará 
de justificar la identidad de las personas, pe- 
ro no para actos que se refieran 4 rectificacio - 
nes de estado civil ni á las inscripciones en 
el Registro Cívico. | 

Sr. López —Si, señor; y le voy á citar 
un caso procedente de Rocha, venido de Ro- 
cha y verificado en Montevideo. 

Yo, aquí, naturalmente, en la Capital, no 
puedo hacer como en Rocha, no tengo la fa- 
cilidad de citar casos por decenas y centena- 
res; pero le voy á citar un caso de un vecino 
de Rocha que se inscribió aquí en Montevi- 
deo, por medios mucho más simples. 

Se llamaba el ciudadano, ya fallecido, Ma- 
rio Barrios, y en su partida de nacimiento 
figuraba como Nicasio; el Mario no existía. 
Tuvo que inscribirse en Montevideo, y na- 
turalmente se encontró con esa dificultad en 
el recaudo: ser diferente el nombre usual. 
Entonces se le indicó aquí, precisamente en 
la misma Comisión inscriptora donde se pre- 
sentaba, que llenara este requisito, que man- 
dara á Rocha, de manera que dos personas 
conocidas, y hasta una de ellas hermano, de- 
clarasen como era cierta la identidad del su- 
jeto; que hiciera certificar por un escribano 
público esa declaración, y que con esa infor- 
mación y el recaudo lo inscribirían allí. 

Sr. Arena—¿Y lo inscribieron? 

Sr. López—Lo inscribieron. 

Sr. Arena—Pues lo inscribieron mal. 

Sr. Roxlo—Pero lo inscribieron. Es el 
caso de Rocha. 

Sr. Arena—Pero no es una razón; yo no 
tengo la culpa de que aquí también en un 
caso se haya procedido mal, 

Yo suponía, señor diputado, que las auto- 
ridades electorales de Montevideo, un poco 
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más ilustradas que las de la campaña, cono- 
cerfan la ley de Registro Civico... 

Sr. Magariños Vetra—Y el documen- 
to lo hicieron en Rocha. 


(Murmullos). 


Sr. Arena—...Lo natural es que la co- 
nozcan, y por lo que debemos pugnar, por 
los medios indirectos que la Constitución ha 
puesto en nuestras manos, es que la conoz- 
can cada vez más. 

Continúo, señor Presidente. Yo voy á su- 
poner que las complementarias á que se re- 
fiere la Comisión de Poderes en minoría sean 
completamente inocentes, y hasta voy 4 ad- 
mitir que constituyan, según la opinión de 
los señores preopinantes, una verdadera ne- 
cesidad nacional, por la intrincada situación 
del estado civil de los habitantes de la 
campaña. 

Pues bien: aun así, yo sostengo que esas 
complementarias no caben dentro de los tér- 
minos claros y expresos de la ley de Re- 
gistro Cívico. 

Sr. Rodríguez Larreta—¡Pero para 
estas cuestiones no se necesitan leyes: la 
Cámara las hace en cada caso!... 

Sr. Arena—No tiene razón el señor di- 
putado. 

Sr. Rodríguez Larreta—Esa es la 
doctrina que sostiene el señor diputado. 

Sr. Arena — No, señor: la doctrina es 
que la Cámara no tiene que seguir norma 
de procedimientos para hacer respetar las 
leyes electorales; la doctrina es muy distin- 
ta... 
Sr. Rodríguez Larreta—La doctri- 
na del señor diputado es que la Cámara pue- 
de hacerle ganar la elección al que la ha 
perdido... 

Sr. Arena — Voy á aclarar ese con- 
cepto. 

Sr. Rodríguez Larreta—... lo que 
la opinión general comprende que va 4 su- 
ceder en este caso. 

Sr. Arena—Lo que la opinión entiende 
es que la Cámara va á proceder con arre- 
glo... 


(Murmullos é interrupciones). 
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Sr. Rodrríguez Larreta—Es de bal- 
de gastar latín y ciencia para oscurecer la 
verdad. 

Sr. Arena—El señor diputado no tiene 
razón. 

Sr. Rodrigues Larreta—La verdad 
domina todo: está arriba de todo. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Manini Rios—Con esas palabras 
no se convence á nadie. 

Sr. Rodríguez Larreta -- Ahí está 
manifestado en la prensa, en los diarios: les 
hace falta leer los diarios. 

Sr. Garcia (don Luts I.) — Yo no 
necesito conocer la opinión de la prensa pa- 
ra volar conscientemente este asunto. Me 
basta haber estudiado sus antecedentes. 

Sr. Magariños Vetra—Porque no ha 
estudiado la cuestión, porque habla lo que 
le da la gana, porque habla sin conocer las 
cosas. 


(Murmullos é interrupciones). 


Sr. Rodríguez Larreta—Ahí está la 
opinión del país entero. 

Sr. Arena— Está con nosotros, lo ha 
estado siempre. 

Sr. Presidente— (Agitando la campa- 
nilla).—Se ruega á los señores diputados 
que hablen por su orden. | Í 

Sr. Rodriguez Larreta—Creen que 
la mayoría puede hacer lo que le da la gana: 
están equivocados. 

Sr. Manini Rios—La mayoría lo va á 
convencer con palabras. 

Sr. Arena—Si nosotros creyéramos eso, 
señor diputado, no nos tomaríamos el traba- 
jo de tratar de convencerlos: votariamos lisa 
y llanamente. Se comete una gran injusticia 
al hacer semejante afirmación; los que no 
tenemos los poderes colorados de Rocha, no 
sabemos siguiera si tenemos mayoría. 

Sr. Magariños Veira—Entonces se 
votaría, nada más: no haríamos caso de lo 
que se dijera. 

Sr. Manini Ríos —Es claro. 

Sr. Rodríguez Larreta—Es necesa- 
rio que sepan los señores diputados que 
los que defienden la cuestión de Rocha son 
mayoría, 6 minoría, según... 
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Sr. Enciso— Sobre todo es prejuzgar 
de las intenciones de la mayoría, y el dipu- 
tado señor Rodríguez Larreta no tiene el de- 
recho de prejuzgar sobre lo que piensan los 
demás... 

Sr. Magariños Velra— Y es hasta 
faltar al respeto á la Cámara. 


(Murmullos é interrupciones en la 
Cámara y aplausos en la barra). 


Sr. Presidente — ' Agitando la campa- 
nilla).—Se observa á la barra que le está 
prohibida toda manifestación y si las renue” 
va será desalojada. 

Sr. Rodríguez Larreta—Yo no pre- 
juzgo nada. 

Sr. Viera— Es que al doctor Rodrí- 
guez Larreta le incomoda que se pongan de 
manifiesto los escandalosos procederes segui- 
doe por los nacionalistas en Rocha para ha- 
cer triunfar á los ciudadanos de su credo y 
hacer mayoría de lo que es minoría. Eso e8 
lo que le incomoda. l 

Sr. Ponee de Leon (don V.)— Te- 
niendo mayoría en la Junta Electoral los 
colorados, no sé cómo van á hacer eso. 

Sr. Boxlo— La mayoría de la Junta 
Electoral era colorada. 

Sr. Viera—Pero se están poniendo de 
manifiesto todos los escándalos electorales 
nacionalistas; los escándalos de la inecrip- 
ción... 

Sr. Roxlo—)Con la anuencia de la Jun- 
ta Electoral y del Juzgado Letrado!... 


(Interrupciones). 


Sr. Presidente—/Agitando la campa- 
nilla)—Tiene la palabra el diputado señor 
Arena. 

Sr. Bodríguez Larreta—No es co- 
rrecto que se discuta en el tono de broma 
como se está discutiendo; se debe discutir el 
asunto seriamente, y yo lo voy á tratar seria. 
mente diciendo la verdad. 

Un señor Representante—El que se 
pasa de bromas es el doctor Rodríguez La- 
rreta. 

Sr. Sosa—Muchas veces no ha dicho la 
verdad. 

Se. Rodrígues Larreta—Siempre la 
he dicho. 
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Sr. Sosa—No, señor: en algunos casos 
no la ha dicho. 

Sr. Rodríguez Larreta—A ver; cite 
algunos. 

Sr. Sosa—No es el momento. 

Sr. Rodríguez Larreta—El señor So- 
sa es el que no dice la verdad, porque ha 
dicho en un libroque ha escrito, que el gene- 
ral Lavalleja era un bandolero. 

Sr. Sosa—-Es cierto, y estoy dispuesto 
á repetirlo y á discutírselo, doctor Rodríguez 
Larreta. | 

Sr. Presidente—(Agitando la campa- 
nilla)—A la cuestión, señores diputados. 

Tiene la palabra el doctor Arena. 

Sr. Arena—Yo pido, señor Presidente, 
no por temor á las interrupciones, porque yo 
salgo del paso como Dios me ayuda, sino 
por el deseo de concluir este mal discurso, ` 
que la Mesa no permita que se me interrum- 
pa á cada rato: no hay forma de seguir así. 

Sr. Presidente—Se ruega á los seño- 
res diputados no interrumpan al orador. 

Sr. Arena—Decía, señor Presidente, 
que esas complementarias, por inocenter y 
por necesarias que se consideren, no caben 
dentro del texto claro y expreso de la ley 
de Registro Cívico, y no caben, porque 
la ley dice de una manera bien categórica, 
bien intergiversable, que los ciudadanos na- 
turales sólo pueden inscribirse, ya por me- 
dio de la partida parroquial ó del certifica- 
do correspondiente, ya por medio del certi- 
ficado del Registro de Estado Civil, 6 por la 
información supletoria, cuando se ha pro- 
bado la imposibilidad de obtener los certi- 
ficados parroquiales sea por destrucción de 
los registros 6 por otra causa cualquiera; de 
donde resulta, por consiguiente, que esas 
complementarias no pueden entrar en juego 
en las inscripciones cívicas hasta tanto no 
se consiga una modificación de la ley. 

Y se explica que sea así, señor Presiden- 
te. El certificado parroquial 6 el certificado 
de estado civil, es un verdadero instrue 
mento público. El que se presenta con uno 
de esos documentos ante un funcionario pú- 
blico, no puede legalmente tener otro nom- 
bre que el que le atribuye el título. Si ese 
título está equivocado, se debe modificar con 
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arreglo á todas las formalidades; deben exi- 
girse de una manera tanto más imperiosa 
cuanto que la cuestión es de orden público; 
no interesa sólo á los ciudadanos, sino que 
interesa también al Estado. 

De manera que, cualquiera de esas modi- 
ficaciones que se haya obtenido por una for- 
ma que no séa legal, no puede ser admitida 
donde quiera que esté en tela de juicio una 
cuestión de estado civil... 


(El diputado señor Roxlo le hace una 
observación en voz baja). 


Contestaré á eso más adelante. 

.. Y la cuestión es tan clara, ofrece tan 
pocas dudas para mí, que lo único que me 
llama la atención es que haya habido en 

Rocha magistrados judiciales que hayan to- 
= lerado que se modifiquen en una forma tan 
extraña 6 ineficaz los títulos del Registro 
Civil. 

(Apoyados). 


Al llegar aquí, señor Presidente, no es- 
tá de más hacer alguna breve referencia 
sobre las sentencias judiciales recaídas con 
motivo de los juicios que se siguieron para 
obtener la anulación de las supletorias. 

Esas sentencias, yo como los señores ora- 
dores nacionalistas, ‘creo que son perfecta- 
mente nulas. Yo creo que esas sentencias no 
fueron la consecuencia de un juicio regular- 
mente seguido; los inscriptos no fueron de- 
mandados en forma; no se les dió persone- 
ría en el juicio; por consiguiente, no se les 
puede condenar. Pero, por más que encuen- 
tre nulas esas sentencias, no puedo menos 
que llamar sobre ellas la atención de la Cá- 
mara y hacer notar lo sugestiv> que es, que 
un magistrado tan concienzudo, tan apar- 
tado de las cuestiones políticas como el 
doctor Pittamiglio, haya dictado un fallo 
concluyente, fundadísimo, sobre la nulidad 
de esas supletorias. 

La propia precipitación con que ese Juez 
ln procedido, anulando en block. . . 

sr. Roxlo —Y faltando á la ley. 

Sr. Arena—Faltando á la ley, es cierto. 
. anulando en block las supletorias que 
se acusaron, vara mí es una prueba de 
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que aquel señor, que es indudablemente 
un hombre recto, ha visto transparen!e el 
asunto. La conclusión le pareció tan clara 
que, apremiado por los trámites, prescindió 
de las formalidades legales y sól> pensó en 
ponerle remedio al mal. Será un error, pero 
un error que yo creo tiene una explicación 
razonable. 

Sobre este asunto he encontrado un breve 
párrafo en el informe de la Comisión de Po- 
deres, que puede contribuir 4 extraviar un 
poco el criterio de la Cámara, y por eso me 
voy á permitir hacer algunas observaciones. 

Dice la Comisión de’ Poderes en minoría 
que hay  veintitantas supletorias cuyas 
tachas fueron levantadas en tercera instan- 
cia por el Superior Tribunal. 

El hecho es cierto, pero e3 igualmente 
cierto que el hecho se presenta en forma 
equívoca, y voy á explicarme. 

Esas veintiuna tachas que llegaron has- 
ta el Superior Tribunal, llegaron en forma 
incompleta. En ellas los tachantes se limi- 
taban & decir: «Señor: el ciudadano Fulano 
de Tal ha sido inscripto con este certificado 
que no le pertenece; pedimos, por con3iguien- 
te, que se le saque del Registro Cívico». 

El Tribunal leyó el expediente, vió que 
no estaba la prueba de que el ciudadano 
acusado se hubiera inscripto realmente con 
aquel certificado, y dijo lo que tenía que de- 
cir: «No hn lugar á la tacha interpuesta, 
y levántese por falta de prueba». 

Pero lo que se le ha escapado á la Comi- 
sión en minoría, es, que otras tachas por el 
mismo motivo, creo que unas cuatro, tal vez 
unas diez, llegaron al Superior Tribunal 
completamente vestidas, esto es: llegaron no 
sólo con la acusación del tachante, no sólo 
con el certificado irregular que había usado 
el inscripto, sino con la prueba de que el 
tal inscripto se había valido de ese certifica- 
do, cuya prueba la constituía precisamen- 
te una de las célebres complementarias. 

Ahora bien: ¿qué sucedió cuando el Tri- 
bunal tuvo á la vista todos esos anteceden- 
tes? Que inmediatamente fulminó esas su- 
pletorias, señor Presidente, calificándolas de 
completamente inadecuadas para ir & los 
registros cívicos; y esa resolución fué inspi- 


rada nada menos que por el Fiscal de feria, 
doctor Aréchaga, personalidad que per su 
filiación política es perfectamente insospe- 
chable en este caso; de donde concluyo, por 
consiguiente, señor Presidente, que no ha 
sido sólo el Juez Lezama; que no ha sido só- 
lo el Juez doctor Pittamiglio; sino que el 
propio Superior Tribunal de Justicia, aseso- 
rado por uno de los altos Fiscales letrados 
del Estado, han estado contestes en que se- 
mejantes complementarias no pueden admi- 
tirse para la inscripción de los ciudadanos, 
y que, por consiguiente, los ciudadanos que 
se han inscripto con ellas se han inscrip- 
to mal. 

Se hace otro argumento á favor de las ta- 
les complementarias. Se dice: no se ha pro- 
bado que los ciudadanos que se han valido 
de esas complementarias, no sean ciudada- 
nos de verdad; no se ha probado que hayan 
recurrido á certificado ajeno y, por consi- 
guiente, no está probado que haya habido 
fraude. 

Yo admito, señor Presidente, en hipótesis 
esas afirmaciones. Admito que no se haya 
probado nada de eso. Así y todo, señor Pre- 
sidente, yo sostengo que esas informaciones 
son nulas, y son nulas porque no basta 
que un ciudadano sea ciudadano de verdad, 
para poder votar: es necesario, además, que 
esté bien inscripto y que vote bien. Lo exi- 
ge la ley, y basta. 

De manera que el ciudadano de verdad á 
quien le falta cualquiera de las dos condi- 
ciones que he mencionado, perdería infali- 
blemente su voto. 

Si no fuera así, señor Presidente, todas 
las formalidades del Registro Cívico serían 
completamente inútiles; no tendrían más 
que reunirse en la plaza pública el día de 
las elecciones, é ir tranquilamente á las ur- 
nas. 

Sr. Vásquez Acevedo—Es lo que va 
á resultar ahora. 

Sr. Arena—No, señor; nova á resultar 
eso, porque, como lo he repetido dos 4 tres 
veces en el curso de este debate, la misión 
de la Cámara es precisamente pugnar por 
que se cumplan las leyes fundamentales del 
Registro Civico... 
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Sr. Arena— ... pugnar por que los ciu- 
dadanos se inscriban bien y voten bien. 

Sr. Vásquez Acevedo—Que se cum- 
plan. 

Sr. Arena—Que se cumplan. 

sr. Vásquez Acevedo —¿Y por qué 
no se cumplen entonces las disposiciones 
de la ley de Registro Cívico que dicen que 
cuando no ha sido tachado un ciudadano, 
su inscripción es irrevocable? ¿Por qué ha 
de dejar de cumplirse esa disposición del Re- 
gistro Cívico? 

Sr. Arena—Esa prescripción es una 
prescripción que se refiere al juicio que lla- 
maremos juicio ordinario de tachas. 

Sr. Vásquez Acevedo—No importa 
que se refiera á eso: ¿es una disposición de 
la ley? ¿Por qué no se cumple? 

Sr. Arena—Pero es una disposición de 
forma. 

Sr. Vásquez Acevedo—No, no. Las 
disposiciones de las leyes no se distinguen 
en de forma 6 no de forma. Es una disposi- 
ción legal. ¿Por qué no se cumple esa y se 
han de cumplir las otras? 

Sr. Arena—Yo creo, señor diputado, 
que hay una diferencia fundamental “entre 
las leyes que establecen qué condición de- 
be tener el ciudadano para inscribirse y vo- 
tar, y la ley que establece. .. 

Sr. Vasquez Acevedo—jUn letrado 
decir que una ley puede cumplirse y otra 
nol... Hay una distinción que hacer entre 
las leyes: unas son ejecutables y otras no. 
¡Eso es un absurdo!... l 

Sr. Areco —¿Me permite una interrup- 
ción?.. Pero yo creo que el error del doctor 
Vásquez Acevedo consiste en esto. La ley 
hay que cumplirla siempre; pero para respe- 
tar al individuo que no ha sido tachado, 
para darle las garantías necesarias, es preci- 
so que esté bien inscripto. Un brasileño 6 un 
inglés que esté inscripto como ciudadano 
oriental y no tachado, no deja de ser brasi- 
leño 6 inglés. | 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo no quie- 
ro seguir adelante: ya me llegará el turno. 

Sr. Roxlo—La ley jamás la aplica el 
mismo que la dicta. 
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Sr. Arena — Decía, señor Presidente, 


encuentre la partida, ya sea por pérdida ó 


que con ese criterio, de que basta ser ciuda- ¡ por cualquier otra causa justificada; y todos 


dano para votar, cualquiera, con un poco de 
negligencia, se apoderaría de la balota de 
un muerto 6 ausente é iría á votar, y si le 
observaran su voto se limitaría á decir: yo 
soy ciudadano deverdad, y por consi guien- 
te... 

Sr. Martínez—Yo he dicho eso nada 
más que como un argumento moral. 

Sr. Arena—Si, señor; y lo he combati- 
do como argumento moral, sia darle mayor 
importancia. 

Voy á contestar ahora una argumentación 
hecha por el diputado señor López sobre 
las complementarias. 

El doctor López sostuvo que las supleto- 
rias, porque él las llama así, caben no sólo 
cuando se ha perdido la partida en los re- 
gistros cívicos, sino que caben por cualquier 
otra causa. 

Sr. López —Justificada, dice la ley. 

. Sr. Arena — justificada. 

Yo entiendo, señor Presidente, que el se- 
ñor doctor López sufre una verdadera con- 
fusión de ideas al respecto. 

Voy á leer el artículo, que es clarísimo. 
Dice: «Los ciudadanos que no puedan obte- 
ner dicbas partidas 6 certificados por haber- 
se perdido ó destruído los registros en que 
se hallasen, ó por cualquier otra causa justi- 
ficada, etc...». Esto: ó por cualquier otra 
causa justificada, no rige, álo que entiende el 
señor López... 

Sr. López—Vamos 4 ver. 

Sr. Arena — ...sino que rigo á la pér- 
dida, á la imposibilidad de conseguir el 

certificado. 

Sr. Boxlo—Esa es una interpretación 
particular. 

Sr. Arena—No puede ser otra. 

Sr. Manini Bios—Es la interpretación 
del Fiscal doctor Aréchaga. 

Sr. Lápez—Pero la ley es clara, señor, 
hasta gramaticalmente. 

Sr. Ponce de León (don L.)—¿Cuál 
podría ser esa causa, doctor Arena? 

Sr. Roxlo— Por cualquier otra causa jus- 
tificada; dice justificada, no dice de extravío. 

Sr. Arena—La ley dice, cuando no se 


sabemos cuáles son esas causas justificadas, 
y lo voy ádecir. Puede ser una causa justificada» 
por ejemplo, el hecho de no haberse bautiza- 
do jamás, el sujeto. Esa sería una causa jus- 
tificada, por la cual un ciudadano se encon- 
traría en laimposibilidad deobtener el certifi- 
cado, y podría recurrir á las supletorias. Se - 
ría otra causa justificada, un hecho no muy 
frecuente, que sucedía antes en las parro- 
quias: un sujeto se bautizaba y el cura no se 
tomaba el trabajo de inscribirlo. Esa sería 
otra de las causas justificadas; pero nunca lo 
que sostiene el doctor López, porque eso iría 
en contra, fundamentalmente, de lo que se 
ha establecido para garantir el Registro Ci- 
vil y Registro Cívico, porque de esa manera 
sería el modo de darle entrada á las infor- 
maciones complementarias, y entonces les 
registros... 

Sr. López—¡Pues es claro!...Y por eso 
e3 que se les ha dado. 

Nr. Arena—No, doctor López. Yo pido 
que se lea con buena fe (yo no quiero decir 
que usted no la tenga, doctor López), que se 
lea con toda sinceridad la ley, y se me diga 
si á ese—«por cualquier otra causa justifica- 
da»-—podría darse otra interpretación que la 
que le doy yo. 

Sr. López—Hasta gramaticalmente, hay 
una coma. 

Sr. Arena—Esa se la habrán comido los 
cajistas. 

Sr. Lépez—No, si existe. 

Sr. Pelayo—En cambio ustedes se co- 
mieron el sexo de Simona Fernández, que es 
algo más grave todavía. 


(Hilaridad en la Cámara y en la barra). 


Sr. Arena—Se preguntaba el señor doc- 
tor López, buscándole explicación á su inter- 
pretación gramatical y jurídica, por qué la 
ley daba facilidades para poder subsanar lo 
más y no las daba para subsanar lo menos. 

A mi entender la razón es sencillísima. 

La ley da facilidades para poderse pro- 
veer de ua título á aquel que demuestra de 
una manera categórica que no lo tiene; pero 
á aquel otro que empieza por demostrar que 
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tiene un titulo, la ley le dice sencillamente: 
<aténgase 4 él 6 modifíquelo con arreglo á 
las prescripciones legales claramente estable- 
cidas». 

Y se explica este rigorismo de la ley. El 
Estado tiene un positivo interés en que cada 
ciudadano esté perfectamente ubicado den- 
tro de su familia. Tiene en ello un gran in- 
terés social; y una gran manera que tiene de 
-conseguir que ese su propósito se cumpla, es 
imponerles 4 los ciudadanos omisos 6 4 los 
ciudadanos negligentes, penas indirectas. 
Por ejemplo: el ciudadano que no tiene sus 
papeles en forma, no puede justificar su ca- 
lidad de heredero en una herencia, y se ex- 
pone á perder lo que legítimamente le corres- 
ponde. Una pena parecida, puede ser la de 
que no pueda ejercer el derecho del voto, 
mientras no haya justificado de una manera 
suficiente su verdadero estado civil. 

Uno de los argumentos, que confieso me 
sorprendió un poco, en el uniforme de la Co- 
misión de Poderes en minoría y que durante 
algún rato me mantuvo sin saber qué contes- 
tar, e3 el que se refiere á—cla firma usual 
de los votantes». 

Yo me decía: ¿que significará esto de ela 
firma usual»? ¿Se referirá la ley á la firma, 
al acto caligráfico del sujeto 6 al nombre 
del mismo?. | 

Sr. López—No: la firma no es la rúbri- 
ca, ni ésta es la firma. 

Sr. Arena—Perdone, doctor López; voy 
á eso precisamente. 

¿Se referirá—decia—á la firma del indi- 
viduo 6 al nombre? Yo me decía: debe refe- 
rirse solamente `á la firma, porque para la 
ley no puede haber nombre usual y no usual 
de un sujeto. Ante la ley el hombre no pue- 
de tener sino un nombre, que es el que le da 
su título de estalo civil. Eu la verdadera 
acepción de Ja palabra, debía haber, pot 
consiguiente, una diferencia fundamental 
entre el nombre de las personas y su firma. 
Para salir de dudas ocurrí 4 un diccionario, 
y allí me encuentro con lo que esperaba, 
con que el diccionario establecía bien la di- 
ferencia que hay entre el nombre y la firma. 
El nombre todos sabemos lo que es, y la fir- 
ma, dice el diccionario de una manera bien 
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expresa, que es aquello que se pone al pie de 
los documentos... 

Sr. Martínez—Que es el nombre. 

Sr. Arena — ...Que es la firmal... 
El nombre, puede ser, según el diccionario, 
propio, impropio, común, etcétera, mientras que 
la firma no puede ser sino auténtica 6 falsi- 
ficada. Y no puede ser de otra manera, se- 
fior Presidente. La mente de la ley al exigir 
que el sujeto firmara con su firma usual, con 
su rúbrica usual, lo único que quiso, fué te- 
ner en los archivos de los registros cívicos ` 
el medio de controlar, hoy 6 mañana, el vo- 
to de ese inscripto; y por eso inventó, con 
mucho acierto, la fórmula de la rúbrica 
usual. 

El señor Roxlo me recordó hace un mo- 
mento un argumento que también hace la 
Comisión en minoría: la circunstancia de 
que est>s votos que ahora nosotros combati- 
mos tengan á su favor la sanción de ocho 
años atrás. 

Sr. Roxlo—Algo más tienen. 

Sr. Arena—Yo confieso que el argu- 
mento no me hace fuerza. 

Sr. Roxlo—¿Me permite?.... Tienen al- 
go más: han pasado por varios exámenes; por 
los exámenes de varias Mesas inscriptoras, 
de varias Mesas calificadoras, de varias Me- 
sas receptoras de votos, de los delegados de 
los partidos que asisten al acto ‘lel sufragio, 
de las Juntas Electorales, y de esta misma 
Cámara, porque ante esta misma Cámara, va- 
liéndose de esas supletorias, entraron dipu- 
tados. De manera que tienen el carácter de 
cosa juzgada, y sabido es que contra derecho 
no hay derecho alguno. | 

Sr. Arena—<Sólo se me ocurre observar 
al señor diputado, que es una gran lástima 
que siendo votos malos, los interesados no lo 
hayan advertido antes, porque así no se ha- 
brían hecho valer, ni para la elección ante- 
rior de diputados, ni para aquella célebre 
elección de Rocha, que usted sabe que se 
perdió por ocho votoe. 

Sr. Roxlo—Justamente; lo que prueba 
que deben ser buenas aquellas supletorias, 
cuando en aquellas célebres elecciones de 
Rocha, el Partido Colorado, que estaba inte- 
resado en ganarlas, no hizo caudal de ellas. 
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Sr. Arena—Porque no había surgido la 
cuestión; no se había estudiado el punto. 
Lo- colorados de entonces vivían en la más 
cr mpleta ignorancia sobre este asunto. 

Sr. Roxlo—Lo felicito por la ingenui- 
dad. 

Sr. López—Entre los colorados de en- 
tonces estaban el doctor Graña, el doctor 
Rivero y otros colorados. 

Sr. Suárez — Yo deseo contestar Á lo 
que acaba de manifestar el señor Roxlo con 
' respecto á la causa por la cual no se ban 
encontrado esas nulidades que ahora se en- 
cuentran. Al ver que ninguno de los seño- 
res diputados ha indicado la verdadera ra- 
zÓn, voy á permitirme manifestarla. 

Esas informaciones por rectificación de 
partidas, que se llaman supletorias aquí, se 
hacen en esta forma: el individuo se presen- 
ta al Juzgado Letrado Departamental. ó se 
ha presentado, con una partida cualquiera. 

Sr. López—No, señor: con la suya. 

Sr. Suárez—Permítame. Estoy en el uso 
de la palabra y quiero explicar, á mi modo 
de ver, cómo se producen las cosas. Después 
el señor López cuando quiera contestar, ten- 
drá tiempo de hablar. 

.. Presenta una partida que dice, por 
ejemplo, José Arrechederra, y va á justificar 
con dos testigos, y dice: «Señor Juez: no soy 
José Arrechederra como dice la partida, si- 
no que me llamo Matías Alonso». 

Presenta entor:ees los dos testigos que ha- 
cen la deposición ante el Juzgado Letrado 
Departamental con vista al Fiscal del de- 
partamento. El Agente Fiscal, si considera, 4 
su juicio, queestá perfectamente probado, en- 
tonces aconseja al Juzgado que acepte la 
información, y el sujeto ese cambia comple- 
tamente de nombre; más bien dicho, de de- 
signación, si el doctor López prefiere eso. 

Sr. López—No, me es indiferente. 

Sr. Suárez—Ahora bien: ¿cómo se ins- 
cribe ese señor con el nuevo nombre que se 
le ha dado allí en el Juzgado? Se inscribe 
con un testimonio en el que no dice en qué 
forma se ha hecho la rectificación de la par- 
tida. 

Se dice nada más, en ese testimonio, que 
Fulano de Tal ha justificado ser hijo de Fue 
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aquel antecedente se presenta á la Comisión 
inscriptora, y se inscribe, 

Sr. Roxlo— Bueno, ¿y qué?... 

Sr. Suárez—Ahora bien: se va á efec- 
tuar la tacha. ¿Qué antecedentes se tienen 
con respecto á esa información producida 
en el Juzgado Departamental, la que ha 
quedado archivada en aquel Juzgado, para 
poder efectuar la tacha? No tiene el antece- _ 
dente, y precisamente... 

Sr. Borro—Está archivada en el Juz- 
gado y la puede ver. 

Sr. Roxlo—Vea el señor diputado: en 
Rocha viven en la Luna y han tardado ocho 
años en saber todo eso, siendo Rocha tan 
pequeño. 

Sr. Suárez—Voy á contestarle al señor 
Roxlo con respecto á esa observación. 

En este actual período eleccionario, en 
que por la circunstancia de estar formada la 
Comisión Departamental Colorada con una 
sola de las fracciones en que—como lo ha 
indicado el doctor López—está dividido el 
Partido Colorado allí, y además nor la cir- 
cunstancia de tener que hacer un mayor 
esfuerzo para llegar al triunfo, quizá haya 
habido mayor suma de trabajo... 

Sr. Roxlo—Y han averiguado lo que 
no habían averiguado durante ocho años. 

Sr. Suárez—Se tuvo conocimiento en 
el departamento de Rocha del caso de Si- 
mona Fernández, y fué eso lo que llevó á 
la Comisión Colorada á maadar dos deles 
gados al Juzgado Letrado Departamental, 
para ver en qué forma se estaban haciendo 
las supletorias por los nacionalistas en el 
Juzgado, precisamente porque se supo que 
el Juzgado estaba atareadísimo en formular 
esas supletorias. 

El Juzgado Letrado Departamental, 4 
ese pedido hecho por los delegados de la Co- 
misión, se negó á dar vista de las supleto- 
rias, indicándoles á los delegados que de esas 
supletorias no se les daría vista, sino á los 
interesados en ellas. Contestaron los dele- 
gados, entonces, que precisamente los inte- 
resados eran los miembros del Partido Co- 
Jorado que concurrían allí como delegados 
de la autoridad departamental. No bastó 
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eso, y entonces la Comisión Departamen- 
tal se dirigió con una nota, oficialmente, al 
Juzgado, y el Juzgado contestó que creía no 
tener el derecho de dar vista de esas su- 
pletorias. 

Entonces la Comisión Departamental Co- 
lorada se dirigió en queja al Superior Tri- 
bunal de Justicia, el cual le ordenó al Juz- 
gado que diera vista á la Comisión Colo: 
rada. 

De manera que ya ve que no es tan fácil 
que se dé vista de esos expedientes. Precisa- 

mente por eso fué el trámite que tuvieron 
esos antecedentes. 

Sr. Roxlo—;¡Pero señor!: si en Rocha— 
discálpeme—don Fulano de Tal es conocido 
por tal nombre usual, y de pronto aparece 
con otro nombre, ¿cómo no se van á preocu- 
par de saber quién es? Ese es argumento 
que demuestra que lo que yo decía está bien 
dicho, que parece mentira que en liocha se 
haya tardado ocho años en saber todo esto. 

Sr. Arena—Voy á concluir, señor Pree 
sidente, ya estoy fatigado y no quiero fae 
tigar por más tiempo á la Cámara. 

De manera que me limito á decir que, por 
las consideraciones que he expuesto, voy á 
prestar mi voto á favor de los electos colo- 
rados por el departamento de Rocha, de 
acuerdo con el informe de la Comisión de 
Poderes en mayoría, convencido de que con 
esto, no sólo realizo un acto de verdad elec- 
“toral, sino que contrihuyo de una manera in- 
directa á que la labor eleccionaria se purifi- 
que cada vez más, porque seguramente, á me- 
dida que las Comisiones calificadoras y las 
Juntas Electorales sepan que la Honorable 
Cámara va á estar con el ojo alerta sobre 
sus decisiones, tratarán de portarse de la ma- 
nera más correcta posible, y con lo cual ga- 
nará el país y ganarán todos los que aspiren 
á que el sufragio sea una verdad. 

He dicho. 

Sr. Vásquez Acevedo—HEl informe 
metódico y razonado de la Comisión de Po- 
deres en minoría es una refutación decisiva 
del dictamen de la Comisión en mayoría; pe- 
ro yo voy á abordar también esa refutación 
á riesgo de incurrir en repeticiones molestas, 
convencido de la necesidad de insistir más 
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aun sobre las razones que obstan 4 la apro- 
bación del proyecto presentado por los di- 
putados señores Terra, Manini y Pérez Ola- 
ve. 

La Comisión de Poderes en mayoría, des- 
pués de haher realizado un detenido estudio, 
según dice, de todos los antecedentes de la 
elección de Rocha, arriba á las siguientes 
conclusiones: que el escrutinio por la Junta 
Electoral ha sido mal hecho, por haberse ine 
eluido en él ciento veintitantos votos nulos 
de la lista llamada «Partido Nacional»; que 
haciendo la rebaja de esos votos, resulta triun- 
fante la lista del Partido Colorado; y por 
consiguiente, que en vez de proclamarse di- 
putados á los ciudadanos Francisco López 
y Ernesto Pérez, debe proclamarse á los 
ciudadanos Martín Suárez y José Astiga- 
rraga. 

Considera la Comisión que esas conclu- 
siones se ajustan á las resultancias del pro- 
ceso electoral, al derecho legítimo y á las 
facultades que, según ella, confiere á la Cá- 
mara la Constitución de la República. 

Yo también, señor Presidente, he hecho 
un estudio detenido de los antecedentes de 
la elección de Rocha, y, á diferencia de lo 
que piensa la Comisión de Poderes en mae 
yoría, creo que la solución propuesta por ella 
no es justa, ni legal ni constitucional. 

Voy á tratar de demostrarlo, y al efecto 
pido previamente á la Cámara la autorización 
necesaria para dar lectura de algunos ante- 
cedentes y hacer algunas citas. 

Sr. Presidente—Se va 4 votar. 

Si se autoriza al señor diputado para 
hacer «la lectura que requiera su exposi- 
ción. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Vásquez Acevedo—La Comisión 
de Poderes en mayoría hace dos grupos de 
votos anulables: uno de treinta y tres votos 
de ciudadanos con tacha pendiente de reso- 
lución definitiva; otro de noventa y dos vo- 
tos de ciudadanos incriptos con informacio- 
nes supletorias. 

Empezaré por tomar en cuenta las razo- 
nes que se aducen para rechazar los votos 
del primer grupo. 
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Esos votos, dice la Comisión, son de ciu- 
dadanos cuyas inscripciones no han sido aún 
calificadas. Los juicios de tachas están pen- 
dientes por haberse terminado el plazo legal 
sin dictarse la última sentencia. 

La Comisión no encuentra exacta ni la 
doctrina que reconoce el derecho de votar á 
los ciudadanos con tacha pendiente, ni la 
que se lo niega. En concepto de ella, lo que 
procede es analizar en Cámara los expedien- 
tes respectivos y resolver sobre la verdad y 
legalidad de las tachas; y dando por senta- 
da la legitimidad de esta solución, hace el 
análisis de las tachas de Rocha y las decla- 
ra justas y fundadas. 

Yo considero que la opinión de la Comi- 
sión de Poderes en mayoria es insosteni- 
ble. 

La Cámara no puede constituirse en juez 
de tachas; en primer lugar, porque ello ime 
portaría usurpar las funciones que por la 
ley corresponden á las Comisiones electora- 
les y al Tribunal Superior de Justicia... 

Sr. Pelayo — Puede «constituirse en 
todo, por la Constitución de la República, 
porque es juez supremo. 

Sr. Vásquez Acevedo—Ya veremos 
eso. 

En segundo lugar, porque existe imposi- 
bilidad real de que la Cámara pueda juzgar 
con acierto y justicia sobre la verdad y le- 
gitimidad de las tachas, sin oir á las partes 
y recibir las pruebas que ellas pudieran pro- 
ducir, en los términos y condiciones debi- 
das. 

Lo que ocurre en el caso actual es una 
prueba evidente de ln exactitud de esta afir- 
mación. 

Yo podría, en efecto, demostrar que dentro 
del mismo orden de ideas en que se halla la 
Cumisión de Poderes en mayoría, al hacer el 
exomen 6 aplicación de varios de los expe- 
dientes que ha tenido á la vista, ha incurri- 
do en saltantes injusticias. 

Pero, admitiendo que esa fuerala solución 
justa de la controvertida cuestión sobre ta- 
chas pendientes, creo que no por eso podría 
aceptarse el criterio con que la Comisión re- 
suelve las de Rocha. 

Los tachados, según resulta, son treinta 
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y tres; treinta han sido excluídos por no sa- 
ber leer y escribir, y tres por falta de domi- 
cilio en la sección. 

Para la exclusión de los primeros hace 
este raciocinio la Comisión de Poderes en 
mayoría: 

Los ciudadanos tachados no comparecie- 
ron personalmente á levantar sus tachas. 
Es así que la ley requiere la comparecencia 
personal del tachado en el juicio respectivo 
y que sólo admite como prueba de la apti- 
tud la firma del tachado puesta en el acto 
del juicio. Luego, las tachas son justas y le- 
gales, 

Hay dos errores, á mi juicio, en este ra- 
ciocinio. 

No es exacto que la ley requiera la com- 
parecencia personal, en el juicio, de los ta- 
chados por no saber leer y escribir, ni tam- 
poco que sólo admita la prueba de la firma 
para el levantamiento de la tacha. 

Sr. Manini Ríos — La Comisión de 
Poderes tiene pruebas bastantes. 

Sr. Vásquez Acevedo—Voy adelan- 
te: yo voy á demostrar que es una equivoca» 
ción. 

Sr. Manini Ríos—/¿Cuál es el criterio 
del señor diputado respecto á la solución de 
la cuestión de los tachados? ¿Deben admi- 
tiree como válidos 6 como nulos? 

Sr. Vásquez Acevedo—El diputado 
señor Manini se propone hacerme un argu- 
monto personal que es completamente in- 
oportuno. 

Yo no he entrado á discutir cuál es la 
solución que debe darse á la cuestión sobre 
votos de ciudadanos con tacha pendiente. 
Lo que estoy apreciando es el criterio con 
que la Comisión de Poderes ha procedido. 

Un señor Representante —Quisiera 
saber cuál es el criterio. 

Sr. Vásquez Acevedo—No sé á qué 
conduce. Lo que interesa es saber si el cri- 
terio con que procede la Comisión de Pode- 
res es justo y aceptable, y de eso es quees- 
toy ocupándome... 

Sr. Manini Rios—Con el criterio del 
señor diputado deben rechazarse todos esos 
votos. 

Sr. Vásquez Acevedo—Pero con el 
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criterio con que procede la Comisión de Po- 
deres deberían admitirse todos esos votos. 

Sr. Manini Rios— Está bien: esa es 
cuestión que se va á? resolver ahora, señor 
diputado. 

Sr. Vásquez Acevedo — Por consi- 
guiente, no se me puede argüir con mi modo 
de pensar sobre la cuestión de las tachas 
con fallo pendiente. 

Sr. Manini Ríos —Pero el criterio del 
señor diputado es que los treinta y nueve 
votos deben rechazarse. 

Sr. Vásquez'Acevedo— Y el criterio 
de la Comisión que deben admitirse. 

Sr. Manini Ríios—No, señor: el crite- 
rio de la Comisión de Poderes es que debe 
discutirse ei tienen el derecho 6 no de ser 
admitidos. 

Sr. Vásquez Acevedo—Bieo: es una 
cuestión completamente fuera de lugar... 

Sr. Manini Ríos —Según el señor di- 
putado debían descontarse treinta y nueve 
votos. 

Sr. Vásquez Acevedo—. ..completa- 
mente inoportuna. 

Voy á continuar mi demostración, que 
creo es lo procedente en el caso. 

Decía que la ley no exige la comparecen- 
cia personal de los tachados en el caso de 
tachas por no saber leer y escribir. 

Hay una disposición en la ley de Regis- 
tro Cívico que dice así: (Lee): «La prueba 
de la tacha corresponde al tachante, salvo el 
caso de no saber leer y escribir, en que co- 
rresponde al tachado, quien deberá presen- 
tarla en el acto del juicio». 

Estas palabras—quien deberá presentarla 
en el acto del juicio, son sin duda las que 
han inducido á la Comisión de Poderes á creer 
que la comparecencia personal del tachado 
es indispensable; pero no se ha tenido en 
cuenta otra disposición de la ley de Registro 
Cívico, "según la cual: — «todo ciudadano 
inscripto tendrá personería para tachar y re- 
clamar de la exclusión de otros, así como pa- 
ra defender la legalidad de cualquier inscrip- 
ción, justificando que el excluido ó tachado 
reune las condiciones exigidas por la ley.» 

Esta disposición, que es de carácter gene- 
ral, no admite excepción. ninguna. Por cone 
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siguiente, es entendido que en caso de ta- 
chas por no saber leer y escribin, lo mismo. 
que en el de cualquier ctra clase de tachas,. 
puede un ciudadano cualquiera asumir la per-. 
sonería y defensa del tachado. . 

Sr. Pérez Olave—Pero es uva dispo-. 
sición especial, señor diputado, 

Sr. Manini Rios— Express, claro, yue. 
deroga la otra. 

Sr. Vasquez Acevede—No es exacto 
eso. Ese principio de derecho es verdadero. 
cuando se trata de leyes de distinta época. 
Cuando se trata de la misma ley, no. 

Sr. Maniat Ríos —Es que la ley ha es- 
tablecido un principio general y después lo: 
deroga... 

Sr. Vásquez Acevedo — Tratándose 
de leyes sucesivas, dictadas una después de 
otra, la ley general no deroga la especial; 
pero dentro de una misma ley, el principio 
no tiene aplicación. 

Sr. Pérez Olave — Es una especialidad , 
señor. 

Sr. Vásquez Aceveda—No es exacto. 
La disposición del artículo 33 no contiene 
una excepción á lo dispuesto sobre persone- 
ría en el artículo 39, sino á la obligación de - 
presentar la prueba. La impone al tachado, 
en vez de imponerla al tachante, sobre quien 
pesa en la generalidad de los casos. 

Sr. Pérez Olave —¿Y cómo explica el 
señor diputado entonces esa disposición que 
obliga á ir á los tachados á poner su firma? 

Sr. Vasquez Acevedo —¡Si no hay 
disposición que obligue á ir á poner la firma! 

Sr. Pérez Olave—Lo acaba de leer el 
señor diputado. 

Sr. Vásquez Acevedo— Señor Fresi- 
dente: yo desearía evitar esta clase de discu- 
siones. Voy á seguir mi exposición, y llegará 
después el caso de que se me refuten las opi- 
niones que estoy sustentando, 

Sr. Presidente—Se ruega á los seño- 
res diputados que no interrumpan al orador. 

Sr. Vásquez Acevedo—No es exacto 
tampoco, señor Presidente, que la ley exija 
como única prueba la firma del tachado en el 
acto del juicio. Lo que la ley dice es una co- 
sa muy distinta, que: la firma del tachado se- 
rá prueba bastante de saber leer y escribir, y 
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eso mismo sin referirse especialmente 4 la 
firma puesta en el acto del juicio, sino á la 
firma en general. De ahí que en la práctica 
se haya entendido que basta exhibir la boleta 
respectiva firmada por el ciudadano en pre- 
sencia de la Comisión inscriptora como lo 
previene el artículo 23 de la ley de Registro 
Cívico. 

Y la verdad es que, acreditada como que- 
da en el acto de la inscripción, la aptitud de 
saber leer y escribir, de parte del inscripto, 
en la misma forma que la ley quiere 6 ad- 
mite, no se concibe la posibilidad racional 
de la tacha por falta de tal aptitud. 

Pero lo peor en el dictamen de la Com. 
sión de Poderes en mayoría no estáen los 
fundamentos legales que invoca, sino en la 
aplicación que de ellos hace. 

Noes exacto, señor Presidente, que todos 
los ciudadanos tachados por no saber leer y 
escribir dejaran de comparecer personalmen- 
te á levantar sus tachas. 

Consta en expediente que ha sido transcrip- 
to en el repartido, y lo atestigua con su pa- 
labra honrada el doctor López, que en la 2.* 
sección, en la sección de India Muerta, mu- 
chos de los ciudadanos tachados por no sa- 
ber leer y escribir, ocurrieron á levantar sus 
tachas, no una, sino varias veces, sin lograr 
nunca que la Comisión calificadora les die- 
ra audiencia; hecho que motivó reiteradas 
protestas de los interesados y resoluciones 
de la Junta Electoral, censurando y corri- 
giendo ia conducta de la expresada Comi. 
sión. 

En virtud de esta justificación y proce- 
diendo con el criterio de la Comisión de Po- 
deres en mayoría, lo justo, lo equitativo, ha- 
bría sido dar por levantadas las tachas pen- 
dientes de los ciudadanos de la 2.* sección, 
por lo menos, cuya conducta constituye una 
prueba plena de eu aptitud legal para votar, 

Esto por lo que se refiere al grupo de 
treinta y tres votos tachados por no saber 
leer y escribir. | 

Hay otro grupo, como he dicho antes, de 
ties votes de ciudadanos tachados por falta 
de docto ea la sección. 

La Comisión de Poderes en mayoría, re- 
firnéndose á ellos, dice: «Se presentaron 
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como prueba testimonios contradictorios del 
Juzgado de Paz seccional; pero en tiempo 
fué presentado un certificado debidamente 
legalizado, del Intendente de Santa Victoria 
(Brasil), declarando que todos ellos residían 
en aquella jurisdicción extranjera. s 

Bien: la Comisión de Poderes ha tenido en 
cuenta el informe del Intendente brasileño, 
pero no se ha preocupado de averiguar si la 
residencia á que ese informe se refería era 
accidental 6 permanente, como si este hecho 
no tuviera ninguna importancia. 

No es así, sin embargo. La ley común 
establece que el domicilio no se pierde aún 
por la larga residencia de la persona en otra 
parte, siempre quese conserve en él el hogar 6 
el asiento de los negocios; y ese es el caso 
precisamente de los tres ciudadanos excluí. 
dos por la Comisión de 3 Poderes. 

Por causa de los últimos acontecimientos, 
atravesaron la frontera y se hallaban resi- 
diendo en el Brasil en diciembre del año 
próximo pasado, con ánimo de regresar, como 
regresaron, á la Repúbiica, donde tienen «us 
hogares, una vez restablecidos el orden y la 
tranquilidad pública. 

La exclusión, pues. que se ha hecho de 
esos votos es completamente iujusta é ile- 
gal. 

Sr. Pérez Olave—No apoyado. 

Sr. Manini Rios — Pero eso es una 
afirmación. 

Sr. Vásquez Acevedo—Como todas 
las afirmaciones. Es una afirmación comple- 
tamente legal. 

Esos ciudadanos que estaban inscriptos 
en la 3.* 6 5.* sección —no estoy seguro en 
cuál de las dos—tenfan su ¿domicilio legal- 
mente constituído allí, porque allí mantenían 
sus hogares. 

Sr. Manini Ríios—¿Y dónde consta? 

Sr. Vásquez Acevedo—En el Re- 
gistro Cívico; y para destruir ese domicilio 
era menester demostrar que tenían domicilio 
permanente en el Brasil. 

Sr. Manini Rios—Entoncea vamos á 
ver cómo se tacha á todos los que cambian 
de domicilio, 

Sr. Pérez Olave—El Intendente dice 
que residían en el Brasil. 


Sr. Vasquez Acevedo — La simple 
residencia no basta: el informe del Inten- 
dente dice simplemente que residen en el 
Brasil. : 

Sr. Manini Rios—Entonces no se po- 
drá tachar 4 nadie por cambio de domicilio, 
porque su inscripción en el Kegistro Cívico 
sería prueba bastante de que no ha cambia- 
do de domicilio. A todos los ciudadanos que 
se mudaran de Montevideo, no se les podría 
tachar por cambio de domicilio, 

Sr. Vásquez Acevedo — No es que 
no se les pueda tachar: es que se debe de- 
mostrar que kan cambiado de domicilio. 

‘Sr. Manini Rios—Se «demosiró, y se 
demostró adjuntando documentos. 

Sr. Vásquez Acevedo — No se de- 
mostró. 

Sr. Manint Rios— Yo le voy á de- 
mostrar leyendo los documentos. 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo también 
he leído los documentos. 

Sr. Pelayo— Pero yo pregunto de qué 
modo se ha demostrado lo contrario, que te- 
nían su domicilio aquí. ¿Dónde está la prue- 
ba de eso? 

Sr. Quintana (don Julián) Alta- 
chante corresponde la prueba de la tacha. 

Sr. Vasquez Acevedo—;¡Si la cuestión 
no es esa! 

El que tiene su domicilio constituído en 
un lugar no le pierde mientras no se de- 
muestre que se ha establecido con animus 
manendi fuera de ese lugar. 

Ese es el principio de Derecho Civil que 
todos conocen. 

Sr. Manini Rios—De ese modo enton- 
ces no se probaría nunca ninguna tacha. 

Sr. Vásquez Acevedo—Bien. Tócame 
ahora, señor Presidente, examinar las razo. 
nes que aduce la Comisión de Poderes en 
mayoría para rechazar los 92 votos de ciu- 
dadanos inscriptos con informaciones suple- 
torias. Antes necesito fijar los términos de 
la cuestión. 

Los 92 ciudadanos 4 que se refiere la Co- 
misión de Poderes, se descomponen de esta 
manera: 21 inscriptos en el año 1904, 71 
inscriptos en los años 1898 4 1903. 

Los veintiuno primeros fueron tachados en 
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oportunidad, y lastachas fueron consideradas 
por los tribunales especiales que la ley es- 
tablece y resueltas en sentido negativo, de- 
clarándose válidas las inscripciones por sen- 
tencias ejecutoriadas. 

De los setenta y uno restantes, ninguno fué 
tachado en la época de su inscripción, habiendo 
la mayor parte de ellos votado en distintas 
ocasiones. 

Ahora bien: con arreglo á la ley de Re- 
gistro Civico, todas esas inscripciones son 
firmes é irrevocables. Las veintiuna primeras 
en virtud de lo dispuesto por el artículo 42 de 
la ley de Registro Cívico, en el cual se es- 
tablece que: «De los fallos y resoluciones de 
las Comisiones calificadoras habrá apela- 
ción para ante la Junta Electoral, la que 
hará ejecutoria si fuere confirmatoria; pero 
si fuere revocatoria, habrá apelación para 
ante el Tribunal Pleno, que resolverá breve 
y sumariamente con las resultancias de au- 
tos», deduciéndose además de lo dispuesto 
por el artículo 2.° de la ley y del espíritu 
constante de todas las demás prescripciones, 
que las inscripciones declaradas válidas por 
sentencias ejecutoriadas son inconmovibles. 

Las otras setenta y una inscripciones son 
firmes también en virtud de lo dispuesto por 
el artículo 49 de In misma ley. 

Dice ese artículo: «Las Comisiones ins- 


criptoras y calificadoras no pueden conocer 


de más causas de exclusión del Registro que 
las examinadas en los tres últimos incisos del 
artículo precedente». 

Esos tres incisos dicen esto: «g) Excluir 
también á los que hayan perdido la ciudada» 
nía, poniendo la nota: Anulada por pérdida 
de ciudadania. 

«h) Excluir á los que hayan caído en Ja 
suspensión de la ciudadanía, por medio de la 
nota: inhabilitado por suspensión de la ciu- 
dadania. 

«2) Excluir á los yue hayan cambiado de 
domicilio, por medio de la nota: anulado por 
cambio de domicilio». 

Se deduce de esto que las personas que no 
han sido tachadas por otras causas en el pe- 
ríodo respectivo, no pueden serlo después. 
Por consiguiente, su inscripción queda irre- 
vocable. 
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Esto es obvio, terminante, incontrover- 
tible. 

Sin embargo, la Comisión de Poderes en 
mayoría entiende que le es dado á la Cáma- 
ra volver sobre la validez de las 92 inscrip- 
ciones, en virtud del siguiente argumento: 

El artículo 43 de la Carta fundamental 
hace á cada Cámara juez privativo para ca- 
lificar las elecciones de sus miembros, lo que 
importa decir, según la Comisión de Poderes, 
que la Cámara no tiene límites ni valla de 
ninguna especie para sus juicios. E 

De conformidad con eso, la Cámara pued > 
tachar inscripciones, asumir el rol de Comi- 
sión calificadora, separarse de los trámites 
fijados por la ley para juzgar sobre las ta- 
chas... 

Sr. Pelayo—De ningún modo: aplicarla 
en todos sus términos. | 

Sr. Vásquez Acevedo—Lo ha dicho 
el doctor Arena con toda claridad, ca3i en 
log mismos términos en que lo estoy dicien- 
do yo. Continúo: puede prescindir de la au- 
diencia del tachado y de las pruebas que 
quiera producir; puede rever los fallos de las 
Comisiones calificadoras, de la Junta Elec- 
toral y del Superior Tribunal de Justicia. En. 
una palabra: puede obrar como soberana; 
hasta usa el término! 

Sr: Manint Ries-—Exactamente. 

Sr: Vasquez Acevedo —Es de extra- 
fiar que pensando así la Comisión de Pode- 
res cite todavía disposiciones de la ley de 
elecciones y de otras leyes. 

En realidad, no ha debido buscar: autori- 
dad ninguna para apoyar sus opiniones. Los 
poderes-soberanos están: sobre todo. 

Sr. Manini Rios—¿Me permite unas 


breves palabras?.. .Se está abusando de una 


cosa que ya ha rebatido el señor Arena. 

Sr. Vásquez Acevedo—Le pido al se- 
for diputado que no me interrumpa. Yo voy 
á continuar, porque no puedo admitir mtes 
rrupciones incesantes. .. 

Sr. Presidente—El orador ha pedido 
que no se le interrumpa, y los señores dipu- 
tados deben respetar ese propósito. 

Sr. Manini Rios—Perfectamente. 

Sr. Vásquez Acevedo—La Comisión 
‘de Poderes dice: «No se concibe ningún 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


juez sin las atribuciones necesarias para po- 
der formar juicio; no se concihe una cosa juz- 
gada por un juez privativo, por un único 
juex, sin las facultades precisas para investi- 
gar y para resolver, ein todos los medios pa- 
ra formar convicción, sin las atribuciones ab- 
solutas inherentes Á su calidad do privativo»- 


«¿Dónde se ha visto medios probatorios lè- 
mitados, limitadisimos para resolver de una 
manera soberana? ¿Dónde se ha visto un 
privilegio emanado de la Constitución, sujeto 
á vallas que la Constitución no le ha pues- 
tol»... 

Los ilustrados miembros de la Comisión 
de Poderes en mayoría no han pensado bien, 
señor Presidente, el alcance de estas expre- 
siones. 

El artículo 43 de la Carta fundamental 
no concede á la Cámare esa facultad ilimita- 
da, absoluta, discrecional que ellos le atri- 
buven. Sólo le da una facultad sencilla, na- 
tural, inofensiva, diré así. 

Sr. Pelayo—Anodina, casi. Es todo lo 
que falta agregar. 

Sr. Prestdente—El orador ha pedido 
que no se le interrumpa. 

Sr. Vásquez Acevedo—No: es argu- 
mento ese, señor. Yo estoy haciendo argu- 
mentos, y desearía que se me contestase con 
argumentos y no con palabras. . 

El sentido del artículo constitucional es 
muy sencillo, señor Presidente. Lo que quie~ 
re decir es que la Cámara es juez único de 
las elecciones de sus miembros; esto es, que 
nadie, ninguna otra autoridad puede juzgar 
sobre la validez 6 nulidad de las elecciones 
de sus miembros. 

Todas las Constituciones de los pueblos 
hermanos se expresan en los mismos térmi- 
nos! y los tratadistas; los constitucionalistas — 
más notables, no le dan: otro alcance á la 
expresión. 

Leeré las palabras de una de las más gran- 
des autoridades en maieria constitucional, — 
de Story. 

Dice Story: «Cada Cámara será el juez 
de las elecciones, escrutinios y calificacio- 
nes de sus miembros; y la mayoría. de cada. - 
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una de ellas constituirá quorum para deli- 
berar», etcétera, etcétera; y sigue: «Necesaria- 
mente alguien debe ser juez de la validez de 
las elecciones, de los escrutinios y de los 
títulos de los elegidos: de otra manera no 
habría certidumbre sobre la legalidad de la 
elección de los miembros de la Legislatura; 
hombres intrigantes podrían ingerirse frau- 
dulentamente en las asambleas y compro- 
meter los derechos y las libertades del pue- 
blo. La única cuestión que puede haber á 
este respecto es sobre quién ha de tener el 
poder de examen. Si se acuerda á otro Poe 
der que no sea el Cuerpo Legislativo, la in- 
dependencia de éste, su existencia 6 su ac- 
ción podrán ser destruídos ó puestos en peli- 
gro. Ningún otro tiene como él interés en 
conservar y defender sus atributos; ningún 
otro será más vigilante para reprimir la vio- 
lación de sus privilegios y sostener la libre 
elección desus mandantes». «Esta es la razón», 
concluye, «porque es uso uniforme en Ingla- 
terra y en Américael dar á las Legislaturas 
el poder de verificar la validez de las eleccio- 
nes». 

Se ve, pues... 

Sr. Manini Rios—Me parece haber 
leído algo más en Story. | 

Sr. Vásquez Acevedo— Estoy prunto 
á oirlo que diga además Story y á rectifi- 
car también. 

Se ve, pues, que la disposición del artí- 
culo 43 de la Constitución ne tiene por ob- 
jeto sino determinar la jurisdicción exclusi- 
va de cada Cámara, para resolver sobre la 
validez 6 nulidad de las elecciones de sus 
miembros, sin pronunciarse sobre el alcance 
de la facultad 6 el de los poderes que esaju- 
risdicción entraña y que se hallan, natural- 
mente, subordinados á los principios gene- 
rales del sistema republicano. 

Calificar elecciones, quiere decir declarar 
si ellas son 6 no buenas, si se han realizado 
6 no de conformidad con las leyes. 

Es una función puramente judicial. Por 
eso en algunas partes, como en Inglaterra, 
la revisión y juzgamiento de los poderes de 
los miembros del Parlamento está conferida 
á las Cortes de Justicia, y Bryce afirma que 
en los Estados Unidos se ha manifestado 


últimamente una tendencia en el mismo 
sentido, para evitar las parcialidades por 
causas políticas. 

Sr. Roxlo—En el Canadá ya lo han 
hecho. 

Sr. Manini Rios—Pero eso no prueba 
nada, sino que como la ley... 

Sr. Vasquez Acevedo— (Pero, señor 
Presidente, ya llegará el turno al señor di- 
putado de contestar mis argumentos!.. 

El juez juzga, y juzgar significa, como se 
ha dicho ya, aplicar las leyes á los casos en 
contienda. Por consiguiente, la Cámara, en 
virtud de lo dispuesto por el artículo 43 de 
la Constitución, no tiene más facultad que 
la de aplicar las leyes electorales en el juz- 
gamiento de los poderes de sus miembros. 

Así, ai se presenta una protesta, como su- 
cede ahora, alegando que las elecciones se 
han hecho con inscripciones indebidas, y re- 
sulta que esas inscripciones no han sido ta- 
chadas 6 que, tachadas, han sido declara- 
das válidas, el deber de la Cámara ea re- 
chazar la protesta, 


(Un apoyado). 


porque, en virtud de lo dispuesto por la ley, 
esas inscripciones son irrevocables. 

Sr. Roxlo— Porque esa es la ley. 

Sr. Vásquez Acevedo—Juexz privalivo, 
como se ha dicho ya, no quiere decir ¡juez 
abscluto, sino juez exclusivo; y en el gobier- 
no democrático no hay jueces soberanos, ni 
jueces absolutos, porque arriba de todo está 
la ley. 

Varios señores Representantes— 
¡Muy bien! 

Sr. Vásquez Acevedo— ¡Que no le 
ha puesto vallas ni límites la Constitución al 
poder dela Cámara! se dice.— Existe esa 
valla, existen esos límites. 

La Cámara, sólo está autorizada para ca- 
lificar las elecciones, y calificar elecciones 
quiere decir juzgar si son buenas Ó malas, 
con arreglo á la ley. 

Ei respeto de la ley, la subordinación de 
todo á ella, está siempre sobrentendida en 
todo caso y tratándose de todos los Pode- 
res. Las Cámaras legislativas, lo mismo que 
el Puder Ejecutivo, lo mismo que el Poder 
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Judicial, tienen el deber de respetar la ley. 
La ley está arriba de todos y de todo. Es el 


único soberano en las democracias. 


Sr. Manini Rios—Y la Constitución. 


es más. 

Sr. Pelayo—Pero cuando la Cámara 
encuentra que esa elección ha sido frau- 
dulenta, debe rechazarla... : 

Sr. Vasquez Acevedo—Esas son pa- 
labras. 

Sr. Pelayo — Son hechos 
. ..probado que ha sido el fraude más descarado. 

Sr. Vásquez Acevedo— Esas son pa- 
labras, no son argumentos. 

De otra manera resultaria—y llamo la 
atención de la Cámara, porque éstas no son 
palabras, sino argumentos,—de otra mans- 
ra resultaría, digo, e: absurdo de que una 
sola Cámara podría dejar sin efecto ni va- 
lor lo que hubieran legislado las dos Cáma- 
ras, con el concurso del Poder Ejecutivo. La 
voluntad de una rama del Poder Legislati- 
vo prevalecería sobre la voluntad de las dos 
ramas y aún sobre la voluntad del Poder 
Ejecutivo, que también es Poder colegisla- 
dor, quedando así destruída la garantía fun- 
damental del sistema republicano. 

Sr. Manini Rios—No se ha legislado 
sobre la voluntad de la Cámara; no hay 
ninguna disposición de la ley atacando esa 
facultad. 

Sr. Vásquez Acevedo—Señor Presi- 
dente, así no puedo continuar... 

Sr. Presidente—Los señores diputa- 
dos no respetan á la Mesa. No observan el 
Reglamento, ni respetan nada. 

Sr. Vásquez Acevedo—..Voy á ha- 
blar mucho y me canso con tanta interrup- 
ción. Permítanme... 

Sv. Manini Rios—->5í, señor. 

Sr. Presidente—A la Mesa le es im- 
posible seguir dirigiendo la discusión en es- 
ta forma con la aplicación del artículo 137 
del Reglamento, en que se fundan algunos 
señores diputados para interrumpir. El ora- 
dor ha pedido que no se le interrumpa, y 
debe respetarse ese propósit). 

Sr. Manini Rfos—Yo le pido discul- 
pa al orador. 

Sr. Vásquez Acevedo—Dice en su 


positivos 


o, 
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informe la Comisión en mayoría: «¿Qué ha 
querido crear la Constitución en su artículo 
43? ¿Una mera abstracción decorativa y 
platónica 6 una entidad real con facultades, 
prerrogativas y derechos plenos y efectivos? 
La respuesta no admite dilatoria... ». 

Es mucho decir, y mucho decir sin ra- 
zón, señor Presidente. 

¿Pues que es una mera abstracción deco- 
rativa y platónica la facultad de abrir jui- 
cio sobre la legalidad de las elecciones, para 
anularlas cuando resulteque ha habido coac- 
ción 6 violencia, que ha habido fraude, 
que han sido admitidos á votar ciudadanos 
que legalmente no podían votar, 6 que se 
han rechazado los votos de ciudadanos que 
estaban debidamente autorizados para vo- 
tar: en una palabra, cuando han sido vio- 
ladas las leyes 6 las garantías tutelares del 
sufragio? No concibo que se pueda dar & las 
Cámaras una facultad más amplia. 

Invoca la Comisión en favor de su doc- 
trina el precedente establecido por esta Cás 
mara en el caso de Maldonado; la conduc- 
ta del Senado en las elecciones de Río Ne- 
gro, de 1900, llegando hasta afirmar que 
tiene en su apoyo las decisiones de los 
Cuerpos legisladores de otros países y la 
opinión de los tratadistas más aceptados. 

Reconozco, señor Presidente, que el caso 
de Maldonado es un precedente que armo- 
niza perfectamente con las opiniones de la 
Comisión, por lo ilegal 6 inconstitucional; pe- 
ro niego que la conducta del Senado en las 
elecciones de 1900, tenga nada que ver con 
la que se pretende hacer seguir á la Cámara 
en este asunto. 

Kn esa ocasión los debates del Senado 
versaron únicamente sobre estos puntos: so- 
bre la validez de los votos de ciudadanos de 
las Mesas receptoras fuera de sus distritos; 
sobre las tachas pendientes de algunos ciu- 
dadanos y sobre los votos observados por 
identidad en varias secciones, respecto de 
los cuales mediaba la circunstancia de que 
los firmantes no habían suscrito los sobres. 
Esas fueron las cuestiones que se debatieron 
en el Senado, y sobre esas fué que se pro- 
nunció la Cámara en un sentido determinado. 

Niego también que en igualdad de circuns- 
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tancias haya país ninguno de gobierno cons- 
titucional, que acuerde á las Cámaras la fa- 
cultad de juzgar sobre las elecciones de sus 
miembros, con entera prescindencia de lo 
dispuesto por las leyes electorales, 6 sea en 
los términos absolutos, ilimitados, que pre- 
tende la Comisión de Poderes... 

Sr. Manini Ríos —¡Cómo no! 

Sr. Vásquez Acevedo — Es posible 
que en algunos países donde no hay registro 
permanente 6 donde no existen tribunales 
especiales para el juzgamiento de tachas, 
puedan las Cámaras tener mayor latitud que 
entre nosotros para juzgar; pero siempre con 
sujeción estricta á las leyes existentes. 

Sr. Roxlo—Esa es la verdad. 

Sr. Vásquez Acevedo—Lo mismo digo 
de los tratadistas. Me atrevo 4 asegurar que 
no se me presentará ninguna autoridad de 
verdadera importancia que establezca la po- 
sibilidad de pasar, para la resolución de las 
elecciones, sobre lo expresamente estableci- 
do por las leyes. 

Sería largo entrar á hacer citas de autori- 
dades. Por eso yo voy á suprimirlas en este 
caso, Aunque tengo algunas que son muy 
valiosas. 

Voy á encarar, señor Presidente, porque 
veo que la sesión llega á su término, de un 
último punto de vista esta larga cuestión... 

Sr. Arena—Se puede prorrogar la se- 
sión, señor diputado. 

Sr. Pelayo—Seilor Presidente: en vista 
de que ustá por sonar la hora reglamentaria, 
y con el propósito de ver si es posible termi. 
nar con este asunto en esta sesión, hago moe 
ción para que se prorrogue por media 
hora... 


(Ny apoyados). 


Sr, Manini Rios—Parn que se prerro- 
gue hasta que termine el doctor Vásquez 
Acevedo. 


(Apoyados). 


Sr. Presidente—¿El diputado señor 
Manini Ríos hace moción para que se pro- 
rrogue la sesión por media hora más? 

Sr. Manini Rios—Hasta que termine 
el doctor Vásquez Acevedo. 


Un señor Representante — Puede 
continuar mañana el doctor Vásquez Ace- 
vedo; hay sesiones diarias. 

Sr. Vásquez Acevedo—Suprimiendo 
las citas que podrían llevar algún tiempo, 
creo poder terminar en un cuarto de hora á 
lo sumo. us | 

Sr. Sosa—Que se prorrogue hasta que 
termine el doctor Vásquez Acevedo. 


(Apoy ados). 


Sr. Presidente -Habiendo sido apo- 
yada la moción del señor Manini Ríos, para 
que se prorrogue la sesión por media hora 
más con el objeto de que pueda terminar su 
discurso el doctor Vásquez Acevedo, está en 
discusión. 

Sr. Viera—Yo voy á votar en contra de 
la moción presentada por el diputado señor 
Manini, porque deseo oir al distinguido dis 
putado doctor Vásquez Acevedo, no sola- 
mente en su exposición sino en las citas, 
que me interesa bastante zonocer; y como él 
ha manifestado que suprimiría las citas para 
terminar, yo desearía oirlas. 

Por otra parte, se ha resuelto que haya se- 
siones diarias con este objeto. De manera 
que no hay por qué prorrogar la sesión, y 
no hay tampoco objeto en ir.con ese apr2su~ 
ramiento. 

Sr. Presidente—Si no insiste el dipu- 
tado señor Manini... i 

Sr. Arena.—Nosotros insistimos en que 
se vote la moción para que el diputado señor 
Vásquez Acevedo pueda concluir su dis- 
curso. . 

Sr. Manini Ríos—Hasta que pueda 
eoncluir el discurso. 

Sr. Arena—Con la latitud que desee. 

Sr. Vásquez Acevedo—Yo agradece- 
ría, señor Presidente, que se votase esta mo- 
ción, porque es materia de un cuarto de ho- 
ra; no llevaré más. Deseo concluir. 

Sr. Presidente—Se va á votar. 

Si se prorroga la sesión por media hora 
más, —moción del diputado señor Manini, — 
para que pueda terminar su discurso el doctor 
Vásquez Acevedo. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Negativa). 
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Sr. Viera—Como faltan dos minutos 
para la hora reglamentaria, haría moción 
para que se levantara la sesión. 


(Murmullos). 


Sr. Sosa—Pido que se rectifique la vo- 
tación. 

Sr. Presidente —Se va á rectificar la 
votación en la moción formulada por el di- 
putado señor Manini. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Vasquez Acevedo—De todas ma- 
neras, señor Presidente, yo me siento un po* 
co cansado; de modo que voy á suprimir las 
citas, que algún otro compañero hará en 
oportunidad. | 

Voy á encarar la cuestión, como decía, 
bajo una última faz. Voy & dar por admitida, 
á pesar de su inconveniencia, á pesar de su 
inconstitucionalidad, la facultad discrecic- 
nal que se quiere acordar á la Cámara; voy 


á darla por admitida á fin de apreciar el ` 


fallo, dire así, de la Comisión de Poderes, 
en la cuestión relativa á las informaciones 
supletorias. 

Esas informaciones, según la Comisión 
de Poderes en mayoría son nulas, porque 
los ciudadanos que las solicitaron no esta- 
ban comprendidos en la disposición del ar- 
tículo 21 de la ley de Registro Cívico, sino 
en la ley común del Registro Civil, en lo 
relativo á la rectificación de partidas, 

Llamo de nuevo la atención de la Hono- 
rable Cámara sobre el hecho de que la Co- 
misión de Poderes en mayoría, que cree no 
deber respetar las disposiciones de la ley 
de Registro Cívico, las invoque precisamen- 
te para fundar ó justificar sus decisiones. No 
hace caso de lo prescripto por los artículos 
2.°, 42, 49 y otros que yo he recordado, y ci- 
ta lo prescripto por el artículo 21. Constituye 
esto, sin duda, una contradicción muy extra- 
ña, que parecería revelar que las leyes pue- 
den invocarse cuando convienen y hacerse 
á un lado cuando incomodan. 

Entraré en materia después de esta di- 
gresión. 
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tes de informaciones supletorias que ban 
sido elevados á la Cámara, y el juicio que he 
formado respecto de ellos coincide con el de la 
Comisión de Poderes en minoría y con el 
del señor doctor López en su exposición: creo 
que esas informaciones son perfectamente 


. procedentes y legales. No se trata—como 


se ha pretendido — de easos de rectifica- 
ción de partidas. La rectificación de parti- 
das con arreglo á la ley de la materia, sólo 
procede cuando en los asientos de los regis- 
tros hay anotaciones 6 enunciaciones equi- 
vocadas. 

Akora bien: las informaciones de Rocha 
se descomponen de la siguiente manera: ca- 
sos de hijos naturales que en vez de llevar el 
apellido de la madre, llevan el del padre 6 
protector, 20; casos de personas que inscrip- 
tas en el Registro Civil 6 bautizadas con un 
nombre, llevan otro nombre sin haber cam- 
hiado el apellido, 35; casos de personas cu- 
yos padres han sido conocidos por dos ape- 
llidos, 4; casos en que el nombre 6 apallido 
del padre 6 de la madre está equivocado, 7; 

asos de apellidos con errorea de ortografía, 
16; y respecto de estos últimos conviene 
hacer notar, señor Presidente, —para se vea la 
escrupulasidad con que han procedido las 
Comisiones electorales nacionalistas de Ro- 
cha, á pesar de las imputaciones que se les 
hacen, de fraude, — que hay rectificaciones 
de errores tan iasignificantes, como éstos, en 
los apellidos: ee 

Nasi escrito con s en vez de z; Zalayeta, 
en lugar de Zelayeta; Castelvecchi, con dos 
cen lugar de una sola; Gaspari, en vez de 
Gasparri; Santos en lugar de de los Santos; 
Serzósimo, con s, en vez dec; Mingoti, en 
vez de Mingotti; Isidoro, en vez de Isidro; 
Uton, en vez de Hutton; Fedulo, en vez de 
Ferulo, y otros por el estilo, en que basta 
sería discutible si la reforma que se ha pre- 
tendido hacer 4 la ortografía, es exacta. 

Bien, señor Presidente: con excepción de 
los últimos casos, en los demás no procede 
la rectificación de partida con arreglo á la 
misma ley civil. | 

Tomemos uno de los casos más comunes: 
el del hijo natural. La partida hace cunstar 


Yo también he leído todos los expedien- | que se ha inscripto el nacimiento de Juan, 


——— er 


por ejemplo, hijo de Dorotea Gómez. El ins- 
cripto debería llamarse Junn Gámez; pero, 
por haberse criado al lado del padre, por 
haberlo conocido, 6 por hnber sido adop- 
tado por otra persona, en lugar do llamar- 
se Juan Gómez, se llama Juan Núñez 6 
Juan Rolriguez, apellido del padre 6 pro- 
tector. 

La partida es perfectamente verdadera, 
no tiene absolutamente ningún error, y si se 
iniciase un juicio de rectificación para esta- 
blecer un apellido distinto, se incurritia en 
una ilegalidad notoria. Tal partida no es 
rectificable. 

Lo que hay. es que el ciudadano inscrip- 
to necesita justificar que la partida es suya, 
que ge refiere 4 él; y para eso tiene que ha- 
cer una gestión con el objeto de comprobar 
la identilad de su persona, es decir, que 
Juann Núñez es el mismo Juan Gámez á 
que se refiera la partida. De ahí las infor- 
maciones judiciales que la ley admite y que 
resue] ven de una munera racional la situa- 
ción del inscripto. 

Lo mismo ocurre en los casos de personas 
que han cambiado el nombre con que fue- 
ron designadas en el acta de nacimiento 6 
en la partida de bautismo; no hay lugar á 
rectificación, la partida es verdadera, es 
exacta, yin rectificación sería una super- 
chería. 

Pero, avanzando en concesiones, señor Pre- 
sidente, yo quiero admitir que todos los ca- 
sos anunciados sean «le rectificación de par- 
tidan. ¿Por qué serían nulas la informaciones 
supletorias? Porque no están comprendi- 
daz, se dice, textualmente, en el artículo 21 
de la ley de Registro Cívico. Pero, si así 
fuera, la cuestión de derecho todavía ten- 
dria una solución clara, sencilla, incontro- 
vertible, señor Presidente. 

La ley de Registro Civil no es aplicable 
á los casos en cuestión; sus «disposiciones se 
refieren á las actas de nacimiento destinadas 
á surtir efectos legalea en la vida civil, en 
las cuestiones de filiación, en las cuestiones 
de sucesión. De una partida pueden depen- 
der los derechos de una persona sobre otras, 
los derechos á una herencia determinada 
De ahí que la ley exija un juicio formal pa- 
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ra las rectificaciones de partidas cuando exis- 
ta algún error en ellas; pero esos juicios no 
se pueden aplicar tratándose de los meros 
certificados destinados á la comprobación del 
derecho á votar de los ciudadanos, como no 
se aplican las disposiciones del derecho co- 
mún en los casos de falta total de las par- 
tidas. 

Por consiguiente, si el artículo 21 de la 
ley de Registro Cívico no comprendiera ri- 
gurosamente, como se pretende, las rectifica- 
ciones de partida, resultaría que la ley no 
habría previsto los casos en cuestión: habría 
silencio de la ley á su respecto. 

Cuando la ley guarda silencio sobre algún 
punto que requiere solución, es principio 
inconcuso de derecho que debe buscarse 
la voluntad presunta del legislador, recu- 
rriéndose á las reglas admitidas de interpre- 
tecién. 

Ahora bien: de conformidad con esas re- 
glaz, habría que tener en cuenta el espíritu 
claro de Ja ley de Registro Civico, y los fun- 
damentos del artículo 21; y siendo así, se 
impondría la solución afirmativa de la cues- 
tión, esto es, la admisión de las informaciones 
supletorias, por muchas razones: primero, por- 
que ‘el caso de falta de una partida es un 
hecho mucho, muchísimo más grave, queel de 
simple error en los asientos; y por consiguien. 
te, que si se admite la información supletoria 
en aquél, sería absurdo negarla en éste; se- 
gundo, porque, como lo ha dicho muy bien 
el doctor López, se restringiría de una mane- 
ra injusta el derecho de muchos ciudada- 
nos á votar, colocándolos en la obligación 
de seguir un juicio para rectificar el error de 
sus partidas y de hacer gastos onerosos que 
los retraerían á menudo de ocurrir á las ur- 
nas; y tercero, porque en casos como este, no 
sería ya una traba, sino la inbabilitación 
completa del voto, porque no habría habido 
ni el tiempo material para llenar las diligen- 
cias establecidas por la ley. 

Por todas estas consideraciones, señor Pre- 
sidente, yo creo que la solución más correc- 
ta, más arreglada á la Constitución, á la ley 
y á los principios, es la que propone la Co- 
misión de Poderes en minoría. 


He dicho. 
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Varios señores Representantes— j (Se levantó la sesión á las sels y diez 
. minutos p. m.). 
¡Muy bien! — . 
Sr. Presidente—Queda terminada la Manuel Garcia y Sanles, 
sesión. Secretario redactor. 
) Samuel Blixén, 


Secretario relator 
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